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TABLA 

DE  LOS  DISCURSOS  Y  PLAIVES  CONTENIDOS  EN  ESTE  TOMO  QUINTO. 


RESURRECCION  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 


PRIMER  PLAN. 

División.  —  I-a  resurrección  de  nuestro  señor 
Jesucristo  es  la  prenda  y  la  regla  de  nuestra  es- 
peranza para  la  resurrección  futura.  Procuremos 
participar  de  las  íjloriosas  prero,¡;ativas  de  esta 
resurrección.  El  Señor  resucitó;  luego  habrá  una 
resurrección  de  los  muertos:  el  Señor  entró  en  la 
gloria  de  su  resurrección  por  su  pasión;  luego  es 
menester  tomar  parte  en  esta  para  tenerla  en  aque- 
lla. La  resurrección  de  .lesucristo  es  la  prenda  y 
la  regla  de  nuestra  esperanza  para  la  lutura  re- 
surrección: pues  que  Jesucristo  resucitó,  es  innega- 
ble que  resucitaremos  nosotros:  primera  reflexión. 
Pero  ¿resucitaremos  en  el  estado  de  gloria  en  que 
resucitó  Jesucristo?  Esto  se  decidirá  en  la  segunda 
reflexión  por  la  confoi  midad  de  nuestra  vida  con 
la  de  aquel,  pág.  22  y  sig. 

Primera  parte.  —  Si  se  predica  que  Jesucristo 
resucitó  de  entre  los  muertos,  decia  S.  Pablo  á  los 
corintios;  ¿cómo  dicen  algunos  de  entre  vosotros 
que  no  hay  resurrección  de  los  muertos?  Pero  si 
no  hay  resurrección  de  los  muertos,  tampoco  Cris- 
to resucitó.  Hay  pues  una  conexión  esencial  entre 
el  dogma  de  la  resurrección  de  Jesucristo  y  el 
dogma  de  la  futura  resurrección.  Mas  ahora  Cris- 
to resucitó  de  entre  los  muertos,  prosigue  el  após- 
tol: luego  no  se  puede  formar  una  duda  razonable, 
ni  pueden  oponerse  dificultades  sólidas  al  dogma 
de  su  resurrección. 

Segunda  parte.  —  Una  es  la  claridad  del  sol, 
dice  s"  Pablo,  otra  la  claridad  de  la  luna  y  otra  la 
claridad  de  las  estrellas;  y  aun  hay  diferencia  de 
estrella  á  estrella  en  la  claridad:  asi  también  la 
resurrección  de  los  muertos.  Del  cuerpo  de  Jesu- 
cristo, centro  de  toda  claridad,  resaltarán  sóbrelos 
cuerpos  de  los  escogidos  los  rayos  de  gloria;  pero 
en  proporción  de  la  mayor  ó  menor  conformidad 
que  hayan  tenido  con  el  cuerpo  de  Jesucristo  cru- 
cificado. Según  este  principio  tenemos  que  exa- 
minar cuál  será  nuestro  estado  en  el  día  gran- 
de de  la  resurrección  general  que  esperamos: 
1."  estado  de  gloria  para  los  que  padecen  ahora 
con  Jesucristo  y  como  Jesucristo;  por  consiguien- 
te es  misterio  consolatorio  para  ellos  el  de  la  re- 
surrección del  Señor:  2.°  estado  de  dolor  y  confu- 
sión para  los  que  viven  ahora  en  el  regalo  y  los 
deleites;  por  consiguiente  es  para  ellos  un  miste- 
rio terrible  de  desesperación. 

SEGUNDO  PLAN. 

División.  —  No  creáis  que  me  ciño  hoy  á  la 
historia  agradable  y  gozosa  del  triunfo  de'Cristo 
en  su  resurrección,  sino  que  intento  haceros  sacar 
de  mi  discurso  un  gran  caudal  de  instrucción  pa- 
ra la  reforma  de  vuestras  costumbres;  y  á  (in  de 
conseguirlo  trato  de  manifestaros  en  los  pasos 
de  las  mujeres  piadosas  que  buscan  á  su  divino 


maestro,  por  qué  camino  se  puede  llegar  á  la  nue- 
va vida  de  Jesucristo:  2.»  por  los  caracteres  que 
acompañan  á  la  resurrección  del  Salvador,  qué  es 
lo  que  debe  hacerse  para  perseverar  fielmente  en 
la  nueva  vida  del  mismo,  pág.  3o  y  sig. 

Primera  parte.  —  Los  caminos  mas  propios  pa- 
ra llegar  á  esa  nueva  vida  que  forma  en  este  san- 
to tiempo  la  conversión  verdadera,  son  1.°  un  vi- 
vo anhelo  de  encontrar  otra  vez  al  Dios  adorable 
á  quien  hemos  perdido;  2."  la  elección  de  una  guia 
fiel  que  nos  conduzca;  .3.°  un  verdadeio  dolor  de 
habernos  separado  de  él.  Pues  las  mujeres  piado- 
sas del  Evangelio  nos  trazan  sucesivamente  es- 
tos caminos.  Ellas  quedan  como  fuera  de  si  por 
el  anhelo  que  tienen  de  volver  á  ver  á  su  maes- 
tro: ellas  se  dirigen  á  un  ángel  para  que  las  in- 
forme de  los  medios  de  hallarle:  ellas  no  cesan  de 
llorarmientras  practican  tan  dolórosas  diligencias. 

Segunda  parte. — Todas  las  diferentes  resur- 
recciones de  que  habla  la  Escritura  fuera  de  la  de 
Jesucristo,  tienen  algunos  defectos,  de  que  debe- 
mos librarnos  en  nuestra  resurrección  es[)iritual. 
Unas  fueron  solo  aparentes,  otras  dudosas,  otras 
verdaderas,  pero  de  poca  duración,  oti  as,  aunque 
averiguadas  y  durables,  obscuras  y  sepultadas  en 
cierto  modo  en  el  olvido.  Por  último  los  justos  v 
los  pecadores  resucitarán  todos  en  el  último  diá; 
pero  esa  resurrección  está  diferida  hasta  enton- 
ces. Ahora  bien  para  que  nuestra  resurrección 
sea  conforme  á  la  de  Jesucristo,  ha  de  tener  estos 
cinco  caracteres:  1.»  carácter  de  verdad,  2."  ca- 
rácter de  certeza  y  evidencia,  3.°  carácter  de 
constancia  y  perpetuidad,  í."  carácter  de  publici- 
dad, 5.»  carácter  de  prontitud. 

PLAN  DE  LA  PLÁTICA. 

División.  —  No  trato  de  probar  hoy  que  Jesu- 
cristo resucitó  de  entre  los  muertos,  porque  esta  es 
una  verdad  fundamental  de  nuestra  santa  religión 
que  no  puede  ponerse  en  duda;  lo  que  quiero  es 
que  examinando  los  diferentes  caracteres  de  la 
resurrección  del  Salvador,  entremos  todos  en  los 
caminos  de  una  resurrección  espiritual  y  nos  re- 
solvamos á  vivir  de  tal  modo  á  la  gracia,  que  no 
volvamos  á  morir  mas  por  el  pecado.  Para  ello  me 
concretaré  á  hacer  tres  reflexiones:  en  la  primera 
daré  una  idea  de  la  vida  resucitada:  en  la  segun- 
da os  descubriré  la  felicidad  de  ella;  y  en  la  ter- 
cera mostraré  en  qué  consiste  su  estabilidad. 

Primera  parte.  —  Para  tener  una  idea  cabal  de 
la  vida  resucitada  es  preciso  notar  dos  circuns- 
tancias de  la  resurrección  de  Cristo:  1 este  mu- 
rió para  no  morir  ya  y  triunfó  completamente  de 
la  muerte;  de  donde  infiere  el  Apóstol  que  debe- 
mos morir  al  pecado:  2.»  resucitó  para  andar  ea 
novedad  de  vida;  de  donde  colige  el  Apóstol  que 
nosotros  debemos  hacer  lo  mismo. 

Segunda  y  tercera  parte.  —  La  resurrección  de 
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Jesucristo  debe  ser  el  modelo  de  la  resurrección 
espiritual  de  nuestras  almas;  y  si  yo  quisiera  de- 
terminar mas  la  materia,  os  diria  que  uno  de  los 


principales  beneficios  que  nos  proporciona  la  re- 
surrección de  Jesucristo,  es  que  establece  entera- 
mente todo  el  edificio  de  nuestra  religión. 


ASCENSION  DEL  SEÑOR. 


PRIMER  PLAN. 


División.  —  Jesucristo  ya  no  está  en  la  tierra; 
por  "consiguiente  no  debemos  ya  tener  anhelo  por 
la  tierra: "está  en  el  cielo;  por  consiguiente  todos 
nuestros  esfuerzos  y  deseos  se  deben  dirigir  al 
cielo.  De  aqui  saco  dos  inducciones  tan  provecho- 
sas como  necesarias:  J."  es  preciso  desapegar 
nuestros  corazones  de  la  tieria:  2.»  es  preciso 
aficionarlos  al  cielo,  pág.  61  y  sig. 

Primera  parte.  —  Los  apóstoles  carnales  sus- 
piraban i'iniíJnmente  por  los  bienes  terrenos  y  es- 
taban apegados  á  la  tierra.  Las  causas  de  esté 
apego  eran  dos:  la  primera  el  afecto  en  extremo 
natural  á  la  persona  visible  de  Cristo,  y  la  segun- 
da la  esperanza  de  los  bienes  y  la  felicidad  mun- 
dana que  esperaban  de  él.  El  divino  maestro  los 
deja  y  con  su  partida  hace  dos  cosas:  1 .» les  quita 
el  objeto  sensible  y  presente  de  su  afecto:  2."  los 
hace  comprender  la  vanidad  de  su  esperanza.  ¿De 
qué  modo  mejor  podian  romper  las  ataduras  de 
sus  corazones? 

Segunda  parle.  — Eliseo  quedó  en  la  tierra  he- 
redero del  espíritu  y  del  milagroso  poder  de  Elias; 
pero  ¿cuál  fue  la  priqjera  impresión'  que  hizo  en 
él  el  prodigioso  rapto  de  su  maestro?  Este  se  llevó 
consigo  todos  los  deseos  de  él,  según  dice  S.  Ber- 
nardo. Pues  lo  mismo  podemos  decir  de  los  após- 
toles. En  cuanto  Cristo  subió  al  cielo,  todos  los 
deseos  de  ellos  quedaron  para  siempre  fijos  en  el 
cielo  por  dos  lazos:  1.»  por  la  magnitud  del  bien 
de  que  iba  á  gozar  el  Señor,  2.°  por  la  facilidad 
de  conseguirle  ellos  y  gozarJe  con  él.  Penetrémo- 
nos de  estos  dos  sentimientos  á  imitación  de  los 
apóstoles,  y  1a  mudanza  que  se  efectuó  en  ellos,  se 
efectuará  indefectiblemente  en  nosotros. 

SEGUNDO  PLAN. 

División.  —  El  espíritu  y  el  corazón  de  los 
apóstoles  estaban  divididos  entce  la  privación  que 
los  afligía  y  entristecía,  y  la  esperanza  que  los 
reanimaba  y  c^jAolaioa^  Pues  ve  aquí  según  san 
Agustín  los  dosetectos  inseparables  que  debe  pro- 
ducir la  fé  en  el  corazón  del  cristiano:  1.°  moti- 


vos que  tiene  d^  llorar  apartado  del  Señor  en  es- 
te mundo:  2."  motivos  que  tiene  de  consolarse  y 
sufrir  con  paciencia  por  la  esperanza  de  poseer 
algún  día  al  Señor,  pág.  70  y  sig. 

Primera  pai  te.  —  La  fé  debe  hacer  á  un  ver- 
dadero cristiano  llorar  continuamente:  á  este  efec- 
to le  descubre  tres  objetos  dífei'entes  capaces  de 
ablandar  los  corazones  mas  duros  é  insensibles: 
1 .°  sus  privaciones  le  hacen  gemir  como  á  un  des- 
terrado en  país  extraño:  2.»  su  servidumbre  le 
hace  gemir  como  á  un  esclavo  en  el  lugar  del  cau- 
tiverio: 3.»  sus  pelígi'os  le  hacen  gemir  como  á  un 
hombre  que  teme  daños  en  tierra  enemiga.  Como 
desterrado  debe  llorar  por  la  vuelta  á  su  patria: 
como  esclavo  debe  llorar  por  su  libertad:  como 
hombre  expuesto  á  todos  los  peligros  en  país  ene- 
migo debe  llorar  por  verse  en  salvo. 

Segunda  parte.  —  El  verdadero  cristiano  en- 
cuentra en  su  religión  tantos  motivos  de  pacien- 
cia y  consuelo  corno  tiene  de  dolor  y  aflicción.  En 
primer  lugar  si  la  fé  le  aflige  y  entristece  con  la 
espantosa  imagen  de  los  pelígi'os  que  le  amena- 
zan, al  punto  le  reanima  y  consuela  con  la  consi- 
deración de  Dios  que  le  protege  y  hace  mas  paia 
salvarle  que  todos  sus  enenirgos  para  perderle. 
En  segundo  sí  la  fé  le  aflige  y  entristece  por  el  co- 
nocimiento de  los  males  que  le  oprimen  en  esta 
vida,  le  alienta  y  sostiene  al  mismo  tiempo  hacién- 
dole ver  el  fin  de  sus  males  y  su  dichosa  libertad 
en  una  muerte  feliz.  En  tercero  si  la  fé  le  aflige  y 
entristece  por  la  consideración  de  los  bienes  de 
que  está  privado,  le  consuela  y  reanima  al  mismo 
tiempo  con  la  seguridad  infalible  de  la  pronta 
vueLla  de  Jesucristo,  el  cual  debe  ponernos  en  po- 
sesión de  la  herencia  eterna  que  ha  ido  á  preparar. 

PLAN  DE  LA  PLÁTICA. 

División. — A  fin  de  persuadiros  á  que  hagáis 
todos  los  esfuerzos  para  alcanzar  la  eterna  bien- 
aventuranza voy  á  manifestaros  I .»  los  felices  pri- 
vilegios anexos  á  la  posesión  del  cielo,  2.°  lo  que 
debéis  hacer  para  participar  de  ellos  (tomo  1 .",  pá- 
gina 185). 


VENIDA  DEL  ESPIRITU  SANTO. 


PRIMER  PLAN. 

División. — Voy  á  daros  una  idea  tan  cabal  co- 
mo magnifica  de  este  gran  misterio  de  plenitud  y 
consumación  haciéndoos  ver  los  dos  tríunl'os  del 
Espíritujfeanto  sobre  los  apóstoles  y  por  los  após- 
toles, pilfiieramente  lo  que  hizo  eii  ellos,  y  luego 
lo  que  hWo  por  ellos:  I.Xflos  apóstoles  mudados  y 
renovadbs  por  el  Espíritu  Santo:  2."  el  mundo 
mudado  y  renovado  por  el  ministerio  de  los  após- 
toles, pág.  90  y  sig. 

Prmiera  parte. —  Los  apóstoles  antes  flacos  é 
ignorantes  habían  menester  de  ser  iluminados  y 
confortados  para  hacerse  nuevas  críatuias  en  Je- 
sucristo. Esto  es  lo  que  obra  hoy  el  Espíritu  Santo 
por  la  virtud  de  la  gracia,  1."  haciendo  de  aque- 
llos liombres  ignorantes  unos  doctores  de  la  fé; 


2.°  haciendo  de  aquellos  hombres  débiles,  los  hé- 
roes, los  defensores  y  las  víctimas  de  la  fé;  triun- 
fo-mas admirable  cuanto  menos  se  esperaba. 

Segunda  parte.  —  ¡Qué  de  obstáculos  era  pre- 
ciso vencer  y  qué  de  prodigios  había  que  obrar 
para  mudar  y  renovar  el  mundo  en  la  plenitud  de 
los  tiempos!  En  efecto  ¿qué  era  mudar  y  renovar 
el  mundo?  Era  según  la  frase  de  la  Escritura  criar-  - 
le  otra  vez,  separar  las  tinieblas  de  la  luz,  derra- 
mar en  toda  la  naturaleza  un  principio  de  vida, 
destruir  todos  los  erroi  es  poniendo  la  verdad  en 
su  lugar,  curar  la  corrupción  y  destruii'  todos  los 
vicios  restableciendo  en  su  lugar  el  reino  de  la 
virtud;  empresa  tan  peculiar  y  exclusiva  de  Dios 
solo,  que  no  pueden  mirarse  estas  mudanzas  sino 
como  un  efecto  de  su  infinito  poder.  Pues  esto  es 
I  lo  que  hace  el  espíritu  de  Dios  iluminando  al 
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mundo  como  espíritu  de  verdad  y  reformándole 
como  espíritu  de  santidad. 

SEGUNDO  PLAN, 

División.  —  ¿Hay^señales  ciertas  é  infalibles  de 
si  hemos  recibido  ho*y  verdaderamente  al  Espíritu 
Santo?  Sí  las  hay,  y  yo  encuentro  dos  tan  cons- 
tantes y  evidentes,  que  no  podréis  negarhis.  Si  nos 
hemos  preparado  decididamente  á  recibir  el  Espí- 
ritu Santo;  le  hemos  recibido.  Si  ahora  y  en  ade- 
lante sentimos  la  efusión  interior  de  sus  dones;  le 
hemos  recibido.  Recapacitemos  esta  idea;  y  para 
no  equivocarnos  en  la  indagación  de  esas  dispo- 
siciones necesarias  y  de  esos  efectos  infalibles 
guiémonos  por  lo  que  vemos  eu  este  dia:  1.°  lo 
que  hacen  los  apóstoles  para  recibir  el  Espíritu 
Santo,  es  el  ejemplo  de  como  debemos  preparar- 
nos nosotros  para  recibirle:  2.°  lo  que  el  Espíritu 
Santo  obra  en  los  apóstoles,  es  la  seguridad  de  lo 
que  obrará  en  nosotros. 


Primera  parte.  —  No  se  puede  recibir  el  Espí- 
ritu Santo  sin  prepararse;  pero  ¿cómo  nos  hemos 
de  preparar?  1."  Apartándonos  de  los  errores  y 
desórdenes  del  mundo  como  los  apóstoles:  "2.°  es- 
perando al  Espíritu  Santo  con  ansia  y  vigilancia: 
S."  perseverando  en  la  oración. 

Segunda  parte.  —  Los  apóstoles  estaban  afligi- 
dos, y  el  Espíritu  Santo  los  consoló:  primer  preeli- 
gió. No  conocían  las  maravillas  de  Dios,  y  el  Espí- 
ritu Santo  los  iluminó:  segundo  prodigio.  Eran  fla- 
cos y  tímidos,  y  el  Espíritu  Santo  los  alentó:  ter- 
cer prodigio. 

PLAN  DE  LA  PLÁTICA  SOBRE  LA  CONFIR- 
MACION. 

En  esta  breve  plática  se  reúne  lo  relativo' á  la 
excelencia  y  efectos  del  sacramento  de  la  confir- 
mación, á  las  disposiciones  que  requiere,  y  á  las 
obligaciones  que  impone  á  los  que  le  reciben,  pá- 
gina 108  y  sig. 


MISTERIO  DE  LA  SANTISIMA  TRINIDAD. 


PRIMER  PLAN. 

División.  —  Tan  imposible  es  al  hombre  cono- 
cer lo  que  son  en  si  las  tres  divinas  personas,  co- 
mo necesario  saber  lo  que  han  hecho  en  favor  de 
él  para  poder  pagarles  el  justo  tributo  de  su  gra- 
titud. Voy  pues  á  manifestaros  los  beneficios  que 
hemos  recibido  de  cada  persona  divina  en  parti- 
cular (esta  será  mi  primera  parte),  y  cuál  debe  de 
ser  nuestra  gratitud  (esta  será  la  segunda),  pági- 
na 123  y  sig. 

Primera  parte.  —  Aun  cuando  todas  las  obras 
que  Dios  produce  fuera  de  si,  son  comunes  á  las 
tres  personas,  se  puede  decir  que  hemos  recibido 
del  Padre  el  ser  por  la  creación,  del  Hijo  la  liber- 
tad por  la  redención  y  del  Espíritu  Santo  la  gra- 
cia en  nuestra  regeneración;  tres  beneficios  mag- 
níficos que  debemos  á  la  santísima  Trinidad.  Con 
razón  pues  atribuyen  los  padres  y  teólogos  la 
creación  del  hombre  á  la  omnipotencia  del  Padre, 
la  redención  á  la  sabiduría  del  Hijo  y  la  gracia 
á  la  bondad  del  Espíritu  Santo. 

Segunda  parte.  —  Si  Dios  Padre  nos  sacó  de  la 
nada;  ¿no  debemos  reconocer  su  omnipotencia  y 
mantenernos  en  unos  sentimientos  de  temor  y  su- 
misión? Si  Dios  Hijo  nos  libró  de  la  servidumbre 
del  pecado;  ¿no  exige  su  sabiduría  manifestada  en 
Ja  obra  de  nuestra  redención  que  pongamos  en  él 
toda  nuestra  confianza?  Si  el  nijo  del  hombre  se 
hace  hijo  de  Dios  por  la  virtud  del  Espíritu  Santo; 
¿puede  sin  ingratitud  dejar  de  amar  á  un  Dios  tan 

fioderoso,  tan  sabio  y  tan  bueno?  El  temor  pues, 
a  confianza  y  el  arnor  son  el  justo  tributo  que 
debemos  de  pagar  á  la  santísima  Trinidad. 

SEGUNDO  PLAN. 
División.  —  Conviene  notar  dos  cosas  tocante 


á  este  augusto  misterio,  y  es  que  podemos  conside- 
rar la  beatísima  Trinidad  bajo  dos  respectos,  á 
saber,  1."  en  si  misma,  2."  con  relación  á  nos- 
otros. En  si  misma  es  el  objeto  de  nuestra  fé,  y  con 
relación  á  nosotros  es  el  objeto  de  nuestro  amor. 
Si  la  consideramos  con  relación  á  nosotros;  ¿de 
qué  modo  mejor  podemos  reconocer  sus  benefi- 
cios que  por  un  aidienle  amor?  Asi  no  hay  cosa 
mas  gloriosa  para  Dios  que  el  ejercicio  de  nuestra 
fé  tocante  al  misterio  de  la  santísima  Trinidad:  no 
hay  cosa  mas  justa  para  con  Dios  que  el  ejercicio 
de  nuestro  amor-á  las  tres  personas  de  la  santísi- 
ma Trinidad,  pág.  131  y  sig. 

Primera  parte.  —  No  hay  cosa  rñas  gloriosa 
para  Dios  que  el  ejercicio  de  nuestra  fé  tocante 
á  este  misterio:  1.»  porque  es  el  primer  sacri- 
ficio que  hacemos  á  Dios:  2.°  porque  es  el  mas 
difícil  que  podemos  hacer  de  nuestra  razón  á  la 
revelación:  3.°  porque  es  el  mas  completo  y  per- 
fecto. 

Segunda  parte. — No  pienso  fundar  en  el  pri- 
mer mandamiento  de  la  ley  de  Dios  vuestro  amor 
á  la  santísima  Trinidad,  porque  no  pido  aquí  un 
amor  impuesto  por  precepto,  sino  un  amor  me- 
recido. Y  á  la  verdad  ¿no  debéis  la  mas  justa 
gratitud  á  las  tres  divinas  personas  por  los  gran- 
des bienes  recibidos  y  que  continuáis  recibiendo, 
ya  se  consideren  las  tres  juntas,  ya  cada  una  de 
ellas  en  particular? 

PLAN  DE  LA  PLÁTICA. 

En  las  páginas  141  y  142  se  hallarán  dos  exor- 
dios sobre  este  misterio,  y  luego  se  indican  dos 
discursos  morales  el  uno  sobre  la  fé,  contenido  en 
el  tomo  2.°,  pág.  61,  y  el  otro  sobre  el  bautismo, 
contenido  en  el  tomo  1.°,  pág.  154. 


DE  LA  EUCARISTIA  COMO  SACRIFICIO. 


PRIMER  PLAN. 

División.  —  Veamos  1.»  cuál  es  la  naturaleza  y 
excelencia  del  sacrificio  de  la  misa:  2.°  aprenda- 
mos con  qué  disposiciones  se  debe  asistir  á  él, 
pág.  153  y  sig.  . 


Primera  parte.  —  Digan  lo  que  quieran  los  he- 
rejes, afirmo  1.°  que  el  sacrificio  de  la-misa  es  lo 
mas  santo  que  hay  en  la  religión,  porq'ue  la  vícti- 
ma ofrecida  es  de  un  precio  mfinito?  2."  que  es  lo 
mas  augusto  que  hay  en  la  religión,  porque  honra 
á  Dios  con  el  mayor"  culto  que  se  le  puede  tribu- 


VIH 


tnr:  3."  que  os  lo  mas  provechoso  que  hay  en  la 
religión,  porque  por  él  podemos  cumplir  con  Dios 
todas  las  obligaciones  de  cristianos. 

Segunda  parte.  —  ¿Con  qué  calidad  deben  asis- 
tir al  sacrificio  de  la  misa  los  pecadores  y  los  Jus- 
tos? Como  testigos  del  acto  mas  santo  de  nuestra 
i-eligion,  como  ministros  del  sacrificio  mas  augus- 
to con  el  sacerdote  y  como  victimas  para  olrecer- 
se  á  Dios  con  Jesucristo. 

SEGUNDO  PLAN. 

División.  —  Para  mengua  del  cristjanismo  ve- 
mos á  muchos  cristianos  criados  en  el  gremio  de 
la  verdadera  iglesia  deshonrar  este  misterio  au- 
gusto y  hacerle  mas  ofensas  y  ultrajes  que  los  in- 
fieles y  herejes.  Procuremos  pues  despertar  en 
esos  cristianos  ingratos  los  sentimientos  de  reli- 
gioii  que  debe  infundir  á  todo  fiel  el  adorable  sa- 
crificio de  la  misa,  y  demos  reglas  ciertas  para 
oiría  con  fruto.  No  hay  nada  mas  augusto  en  nues- 
tra religión  que  este  sacrificio:  asi  lo  probaré  eu 
la  primera  parte.  Nada  exige  en  la  religión  mayo- 
res disposiciones  nue  este  sacrificio:  asi  lo  demos- 
traré en  la  segunda  parte,  pág.  165  y  sig. 

Primera  parle.  —  Para  piobar  con  toda  evi- 
dencia que  el  sacrificio  de  la  misa  es  el  acto  mas 
excelente  y  augusto  de  todos  los  de  nuestra  reli- 
gión seguiré  la  regla  de  S.  Agustín,  según  el  cual 
es  preciso  examinar  tres  cosas  para  juzgar  de  la 
dignidad  y  excelencia  de  un  sacrificio.  Conforme 
á  esta  regla  no  hay  nada  mas  augusto  c|ue  el  sa- 
crificio de  la  misa,  porque  se  ofrece  a  Dios,  se 
ofrece  por  un  Dios  y  lo  que  se  ofrece  es  el  mismo 
Dios. 

Segunda  parte. — Muchos  tienen  la  devoción 
de  oir  misa  y  aun  la  oyen  con  piedad  exterior;  lo 
cual  es  edificante;  pero  ¿asisten  siempre  con  las 


piadosas  disposiciones  interiores  que  correspon- 
den á  un  acto  tan  grandioso?  Ya  comprendéis  el 
objeto  de  esta  segunda  parte,  en  la  que  abrazo  to- 
da la  piedad  respecto  del  sacrificio  de  la  misa.  Asi 
1."  clamaré  contra  los  que  la  oyen  sin  piedad  ni 
devoción:  2."  enseñaré  cómo  deben  asistir  los  que 
quieran  oiría  devota  y  fructuosamente. 

PLAN  DE  LA  PLÁTICA. 

División.  —  El  sacrificio  de  la  misa  se  profana 
á  veces  por  no  conocer  bastante  su  grandeza  y 
excelencia:  el  sacrificio  de  la  misa  suele  despre- 
ciarse por  no  conocer  bastante  su  precio  y  utili- 
dad. Lo  diré  de  otra  manera:  no  hay  en  la  reli- 
gión una  cosa  mas  grande  con  respecto  á  Dios,  ni 
mas  provechosa  con  respecto  al  hombre  que  el  sa- 
crificio de  la  misa,  pás.  174  y  sig. 

Pr  imera  parte. —Siendo  nosotros  hombres  y 
cristianos  debemos  rendir  doble  homenaje  á  Dios: 
como  hombres  estamos  obligados  á  honrar  á  nues- 
tro criador  y  señor;  y  como  cristianos  estamos 
obligados  á  retribuirle  con  una  gratitud  propor- 
cionada á  los  beneficios  de  que  nos  ha  colmado. 
Ahora  bien  digo  que  solo  por  el  santo  sacrificio  de 
la  misa  podemos  tributarle  este  doble  homenaje. 

Segunda  parte. — ^Conteniendo  el  sacrificio  de 
la  misa  el  mayor  honor  que  puede  recibir  Dios  de 
sus  criaturas,  comprende  también  las  mayores 
ventajas  que  la  criatura  puede  recibir  de  su  Dios, 
¿Y  cómo  es  esto?  Por  dos  razones  sacadas  de  la 
misma  naturaleza  del  sacrificio:  1.°  porque  la  mi- 
sa es  el  verdadero  sacrificio  de  expiación,  por  el 
cual  podemos  aplacar  á  Dios  y  satisfacer  á  su  jus- 
ticia por  nuestros  pecados:  ^2.°  porque  es  un  sacri- 
ficio de  impetración,  mediante  el  cual  podemos 
conseguir  de  Dios  todos  los  beneficios  que  necesi- 
tamos para  nosotros. 


DE  LA  EUCARISTIA  CONSIDERADA  COMO  SACRAMENTO. 


PRIMER  PLAN. 

División.  —  Un  Dios  habita  con  nosotros  sobre 
la  tierra:  ¡ó  prodigio  de  amor!  Y  ese  Dios  no  es 
casi  conocido:  ¡ó  prodigio  de  insensibilidad  é  in- 
gratitud! De  tal  manera  nos  hemOs  familiarizado 
con  Jesucristo  en  mas  de  diez  y  ocho  siglos  que  ha- 
bita entre  nosotros,  que  casi  le  hemos  olvidado:  si 
empezara  hoy  á  hacerse  presente  en  este  misterio 
y  solo  en  un  higar  ó  por  algunas  horas,  no  omiti- 
ríamos diligencia  para  detenerle;  mas  el  mismo 
extremo  de  su  amor  es  la  causa  de  nuestro  olvido. 
Para  que  salgáis  pues  de  tan  funesto  letargo,  con- 
siderad en  primer  lugar  hasta  donde  llegue  vues- 
tra fé  la  permanencia  de  Jesucristo  en  nuestros 
tabernáculos,  y  confesareis  que  este  es  un  prodi- 
gio de  su  amor:  ¿es  creíble  que  Jesucristo  habite 
con  los  hombres  sobre  la  tierra?  En  segundo  lu- 
gar considerad  la  conducta  de  los  cristianos,  y  no 
podréis  menos  de  exclamar:  ¿es  creíble  que  los 
cristianos  estén  verdaderamente  convencidos  de 
aue  Jesucristo  habita  con  ellos?  Aqui  hay  dos  pro- 
digios, el  uno  de  amor  por  parte  de  Jesucristo  y 
el  otro  de  insensibilidad  por  parle  de  los  cristia- 
nos, pág.  189  y  sig. 

Primera  parte.  —  Todo  asombra  en  el  misterio 
de  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  el  sacramen- 
to de  nuestros  altares:  1."  la  verdad  de  esta  pre- 
sencia, 2.°  sus  circunstancias,  3."  las  ventajas  que 
hallamos  en  ella. 


Segunda  parte.  —  Cuando  los  cristianos  consi- 
deran los  tesoros  de  su  fé,  exclaman  con  asombro: 
¿es  creíble  que  nos  haya  amado  Jesucristo  hasta 
ese  extremo?  Pero  si  el  hereje  ó  el  incrédulo 
compara  la  conducta  de  ellos  en  este  punto  con 
su  fé;  si  examina  1."  la  negligencia  con  que  se  vie- 
ne á  adorar  á  Dios  presente;"'2.'>  la  irreligión  é  in- 
sensibilidad que  se  ostentan  delante  de  él;  excla- 
mará: ¿es  creíble  que  estos  hombres  estén  conven- 
cidos de  su  propia  creencia  y  que  Jesucristo  ha- 
bite verdaderamente  eutre  ellos? 

PL.\N  DE  LA  PLÁTICA, 

División.  —  No  quiero  separar  los  intereses  de 
los  discípulos  de  los  del  maestro;  y  si  pruebo  que 
la  Eucaristía  es  un  misterio  de  gloria  para  Jesu- 
cristo, trataré  de  convenceros  también  de  que  es 
un  misterio  de  amor  para  nosotros.  Mas  breve; 
Jesucristo  halla  su  gloria  en  el  sacramento  del  al- 
tar (primera  parle),  y  los  cristianos  experimentan 
en  él  todo  su  amor  (segunda  parto),  pág.  203 
y  sig. 

Primera  parte. — Digo  que  el  misterio  de  este 
dia  es  un  misterio  de  gloria  para  Jesucristo:  las 
pruebas  son  sencillas  y  evidentes.  Era  propio  de 
la  gloria  de  Jesucristo  cumnlir  todas  las  figuras 
de  la  ley,  vencer  todos  los  obstáculos  y  confijndir 
el  error:  eso  podia  realzar  la  gloria  de  Jesucristo 
V  eu  efecto  la  realza,  porque  1."  cumple  todas  las 
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fi.quras  de  la  ley  que  le  hablan  anunciado:  2."  ven- 
ce todos  los  obstáculos  de  la  naturaleza  que  pa- 
recían hacerle  imposible:  3.°  confunde  todos  los 
esfuerzos  del  error  que  procura  en  vano  triunfar 
de  él. 

Segunda  parte. — Cada  misterio  de  nuestra  re- 
donciou  es  una  prueba  patente  del  amor  que  nos 


tuvo  el  Salvador;  pero  este  se  puede  llamar  por 
excelencia  el  misterio  de  su  caridad,  como  lo 
atestiguan  las  pruebas.  \  .°  Jesucristo  se  da  todo 
entero  en  el  sacramento  del  altar;  amor  liberal: 
2."  se  da  sin  acepción  de  personas;  amor  sin  dis- 
tinción: 3.°  se  dará  hasta  la  consumación  de  los 
siglos;  amor  perseverante. 


INMACULADA  CONCEPCION  DE  MARÍA  SANTISIMA. 


PRIMER  PLAN. 

División. — Mostrándoos  en  primer  lugar  lo 
que  hizo  la  gracia  por  Maria  en  el  misterio  de  la 
concepción,  y  en  segundo  lo  que  hizo  Maria  para 
corresponder  á  la  gracia,  pondré  de  manifiesto  lo 
que  ha  hecho  esta  por  nosotros  en  el  sacramen- 
to de  nuestra  regeneración,  y  lo  que  debemos 
hacer  nosotros  para  ser  fieles  á  ella,  pág.  227 

y  sig. 

Primera  parte. — Puede  decirse  que  el  Señor 
obra  hoy  mas  prodigios  por  Maria  que  antigua- 
mente para  libertar  a  toda  una  nación:  la  saca  de 
una  servidumbre  mas  cruel  que  la  de  los  israelitas 
bajo  de  Faraón:  rompe  unas  ligaduras  mas  ver- 
gonzosas que  las  de  Sansón:  la  previene,  purifica 
y  santifica  en  el  seno  mismo  de  la  corrupción  y 
de  la  culpa:  en  una  palabra  la  libra  del  yugo  del 
pecado  y  la  preserva  de  sus  consecuencias.  Estos 
dos  milagros  obra  la  gracia  en  favor  de  Maria: 
estas  son  las  dos  prerogativas  que  recibe  la  se- 
ñora en  el  misterio  de  su  concepción. 

Segunda  parte. — Hay  diferencia  enlre  la  gra- 
cia recibida  por  Maria  en  su  concepción  y  la  que 
recibimos  nosotros  en  el  sacramento  de  nuestra 
regeneración.  La  una  estaba  exenta  de  diminu- 
ción y  alteración  y  nada  podia  menoscabarla:  por 
el  contrario  la  nuestra  llevada  en  vasos  de  barro 
se  altera,  se  debilita,  se  disipa  y  se  pierde  al  me- 
nor soplo  de  la  tentación,  á  no  que  velemos  con 
todo  esmero  sobre  nuestro  corazón  para  conser- 
varla cuidadosamente  y  no  exponerla  por  teme- 
ridad. Pero  ¡cuánto  mayor  es  aun  la  diferencia 
entre  la  fidelidad  de  Maria  para  corresponder  á 
la  gracia,  su  ansia,  sus  precauciones,  su  diligen- 
cia, su  solicitud  y  fervor,  y  nuestra  negligencia, 
tibieza  é  insensibilidad!  \.'>  Maria  corresponde  á 
la  gracia  con  exquisita  precaución  y  vigilancia 
huyendo  del  mundo:  2.°  Maria  corresponde  á  la 
gracia  con  un  fervor  siempre  nuevo  trabajan- 
do para  aumentarla.  Estos  dos  modos  de  corres- 
ponder Maria  á  la  gracia  son  dos  motivos  de  ins- 
trucción para  nosotros. 

SEGUNDO  PLAN. 

División. — Dos  grandes  privilegios  son  el  ob- 
jeto de  la  gratitud  de  Maria  y  de  la  fiesta- que  la 
iglesia  consagra  en  honor  de  ella:  1.°  una  virgen 
preservada  del  contagio  del  pecado  desde  el  pri- 
mer instante  de  su  ser  natural  nos  hará  acordar 
de  la  mancha  que  contrajimos  en  nuestro  origen: 
2.°  una  virgen  prevenida  con  las  mas  copiosas 
bendiciones  de  la  gracia  desde  el  primer  instante 
de  su  ser  natural  nos  inclinará  á  resistirnos  con 
el  au>¡lio  de  la  misma  gracia  á  las  tentaciones  y  á 
las  ocasiones  de  pecado.  Ambas  reflexiones  son 
importantes:  la  una  servirá  para  que  conozcamos 
al  hombre  en  toda  su  miseria,  y  la  otra  nos  ayu- 
dará á  vencer  nuestra  natural  flaqueza,  pág.  241 
y  síl'. 


Primera  parte. — El  hombre  rebelado  contra 
su  Dios  y  rebelado  contra  si  mismo,  tal  es  el  tris- 
te estado  del  primer  instante  de  nuestra  vida:  no 
puede  haber  otro  mas  humillante.  Pero  no  con- 
fundamos en  esta  desgracia  general  á  la  virgen 
Maria,  cuya  inmaculada  concepción  celebramos, 
y  digamos  mas  bien  con  el  concilio  de  Trento  que 
por  una  merced  reservada  á  ella  fue  concebida 
sin  mancha  de  pecado  original,  y  que  desde  el 
principio  de  su  vida  poseyó  su  corazón  en  paz  sin 
naber  sentido  jamas  el  desorden  de  sus  deseos,  ni 
la  rebeldía  de  sus  pasiones.  Lo  diré  en  menos  pa- 
labras: Maria  fue  preservada  del  pecado  y  de  las 
consecuencias  del  pecado:  estos  son  sus  dos  pri- 
vilegios. 

Segunda  parte.— No  contento  el  Señor  con 
haber  preservado  á  Maria  de  la  mancha  del  pe- 
cado original  la  enriquece  con  sus  dones  y  la 
colma  de  sus  gracias:  infunde  en  ella  un  deseo 
ardiente  de  agradarle  y  crecer  en  méritos  delante 
de  él,  y  la  pone  en  una  vigilancia  continua  para 
huir  de  cuanto  pudiera  entibiar  su  caridad.  Estos 
dos  nuevos  privilegios  concedidos  á  Maria  nos 
enseñan  que  por  medio  de  las  gracias  que  nos  ha 
hecho  el  Señor,  debemos  1.°  desear  ser  agrada- 
bles en  su  presencia  para  vencer  la  culpable  de- 
sidia en  que  nos  ha  puesto  el  pecado  respecto  de 
las  necesidades  del  alma;  'i.'  velar  cuidadosa- 
mente sobre  nosotros  para  librarnos  de  los  lazos 
que  el  demonio  tiende  de  continuo  á  nuestra  ino- 
cencia. Estas  dos  reflexiones  forman  la  prueba  de 
la  segunda  parte. 

PLAN  DE  LA  PLÁTICA. 

División. — Voy  á  contraponer  la  depravación 
de  Adam  y  de  sus  hijos  á  la  inocencia  de  Maria; 
pero  para  mayor  orden  me  concretaré  á  una  sola 
proposición  dividida  en  las  dos  reflexiones  si- 
guientes: 1.»  no  obstante  que  Maria  fue  llena  de 
gracia  desde  el  instante  de  su  concepción,  no  dejó 
jamas  de  trabajar  para  aumentarla;  primera  ver- 
dad muy  glüi  iosa  para  Maria.  Y  nosotros  ingra- 
tos á  Dios  nos  quejamos  de  que  las  gracias  que 
nos  da,  son  medianas  y  no  ponemos  ningún  cuida- 
do para  aumentarlas;  primer  motivo  de  confusión 
para  nosotros.  2.°  Mana  estaba  firme  en  la  gracia, 
y  no  obstante  empleó  siempre  una  diligencia  es- 
crupulosa y  una  vigilancia  continua  en  conser- 
varla; segunda  verdád  muy  gloriosa  para  Maria. 
Y  nosotros  ciegos  cu  punto  á  nuestros  jnas  pre- 
ciosos intereses  nos  quejamos  de  nuestra  fragili- 
dad, y  sin  embargo  la  exponemos  temerariamente 
de  continuo;  segundo  motivo  de  confusión,  pág.  251 
y  sig. 

Primera  parte. — Tres  cosas  tenemos  que  con- 
siderar para  defender  bien  la  causa  de  Dios,  ala- 
bar dignamente  á  Maria  y  confundir  al  pecador 
en  la  materia  de  la  gracia.  La  primera  es  la  con- 
ducta de  Dios,  y  veremos  cuán  justa  es:  la  segun- 
da es  la  conducta  de  Maria,  y  veremos  cuán  fiel 
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es:  la  tercera  es  la  conducta  del  pecador,  y  vere- 
mos cuán  injusta  é  infrel  es. 


Por  no  alargar  demasiado  esta  plática  se 
han  omitido  las  pruebas  de  ¡asegunda  parte. 


NATIVIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA. 


PRIMER  PLAN.. 

División.  —  ¿Hubo  jartas  una'.criatura  sobre  la 
cual  obrase  mas  visiblemente  la  mano  de  Dios,  y 
que  con  mas  obediencia  se  acomodase  á  las  ope- 
raciones del  Señor  sobre  ella?  Fijémonos  en  estas 
dos  ideas,  porque  el  intentar  explicarlas  es  pene- 
trarse del  espíritu  de  esta  festividad,  alimentar  la 
piedad  y  trabajar  en  nuestra  edificación;  y  apren- 
damos 1.»  á  respetar  á  Maria  por  las  grandes  co- 
sas á  que  la  destinó  Dios;  '2.°  á  imitar  á  Maria  en 
la  fidelidad  con  que  siguió  los  desigmos  de  Dios. 
Los  grandes  designios  de  Dios  sobre  Maria  son 
motivos  de  nuestra  veneración,  y  la  correspon- 
dencia de  Maria  á  los  grandes  designios  de  Dios 
es  el- modelo  de  nuestra  conducta,  pág.  "264 y  sig. 

Primera  parte.  —  Lo  que  realza  y  distmgue 
á  Maria,  es  el  haber  participado  en  grado  iñas 
eminente  que  todas  las  criaturas  1."  de  la  san- 
tidad de  Dios  por' la  exención  del  pecado;  2.°  de 
la  gloria  de  Dios  por  el  titulo  con  que  fue  con- 
dccorada ;  3.°  del  poder  de  Dios  por  el  vali- 
miento que  tiene  con  él.  A  esto  reduzco  toda  la 
economía  de  los  designios  de  Dios  sobre  la  Vir- 


gen en  su  natividad:  la  destina  á  ser  la  virgen 
mas  santa,  la  madre  mas  gloriosa,  la  mas  pode- 
l  osa  criatura;  es  decir  que  Maria  recibió  del  Se- 
ñor una  plenitud  de  gracias,  una  plenitud  de  glo- 
ria y  una  plenitud  de  poderío. 

Segunda  parte.— Persuadida  Maria  de  que 
cuanto  mas  ha  recibido  uno  de  la  mano  de  Dios, 
mas  obligado  está  á  darle,  consideró  con  santo 
temor  la  prerogativa  con  que  la  había  distingui- 
do el  cielo:  de  esta  manera  correspondió  á  los 
grandes  designios  de  Dios  sohre  ella.  La  gracia 
la  hizo  mas  circunspecta,  la  gloria  mas  humil- 
de y  el  poder  mas  caritativa;  es  decir  que  cor- 
respondió \ .»  á  la  plenitud  de  gracias  por  una 
plenitud  de  circunspección;  2.°  á  la  plenitud  de 
gloria  por  una  plenitud  de  humildad;  3.°  á  la 
plenitud  de  poder  por  una  plenitud  de  caridad. 
¡Qué  lecciones  para  nosotros! 

PLAN  DE  LA  PLÁTICA. 
En  la  pág.  277  se  pone  el  exordio  de  una  plá- 
tica sobre  eí  culto  de  la  Virgen  y  se  remite  á  la 
que  está  después  del  tratado  de  la  devoción  en 
general. 


.  ANUNCIACION  DE  NUESTRA  SEÑORA. 


PRIMER  PLAN. 

División. — Maria  en  el  presente  misterio  es 
modelo  de  la  fé  mas  perfecta  en  punto  al  anona- 
damiento del  Verbo  divino,  y  modelo  de  la  mas 
perfecta  humildad  acerca  de  su  propia  grandeza. 
Aprended,  hombres  indóciles  y  curiosos,  lo  que 
debéis  pensar  de  un  Dios  cuando  se  abate  hasta 
vosotros:  aprended,  hombres  vanos  y  soberbios, 
lo  que  debéis  pensar  de.  vosotros  cuando  un  Dios 
os  ensalza  hasta  él,  pág.  286  y  sig. 

Primera  parte.  —  ¡Cuán  preciosa  es  la  fé  á  los 
ojos  de  Dios!  El  Salvador  la  alabo  siempre:  la 
iglesia  ha  hablado  siempre  de  ella  con  encomios 
por  boca  de  los  santos  doctores.  Asi  debemos 
pensar  nosotros  al  ver  que  la  virgen  Maria  da 
á  todos  los  hombres  el  modelo  de  una  fé  per- 
fecta sobre  el  inefable  misterio  de  la  Encarna- 
ción, es  decir,  1.°  de  una  fé  preparada  por  los 
oráculos  de  Dios,  2.°  de  una'fé  ¡lustrada  sobre  la 
sabia  conducta  de  Dios,  3."  de  una  fé  sometida 
á  la  autoridad  de  Dios. 

Segunda  parte.  —  No  hay  una  circunstancia 
en  este  misterio  que  no  sea  un  modelo  de  la  mas 
profunda  humildad  por  parte  de  María:  1.°  ya 
escuche  lo  que  Dios  le  dice  por  boca  de  un  án- 
gel, 2. o  ya  responda  para  obedecer  á  sus  man- 
datos, 3.°  ya  lo  publique  por  impulso  de  su  espí- 
ritu, siempre  aparece  como  yn  modelo  cumplido 
de  esta  virtud. 

SEGUNDO  PLAN. 

División. — Conozcamos  todas  las  ventajas  que 
nos  están  preparadas  en  este  misterio,  y  apren- 
damos por  el  singular  beneficio  que  el  Señor  con- 
fiere á  la  Virgen,  los  de  que  nos  hace  parlici- 

C antes  á  nosotros,  i Por  la  encarnación  del  Ver- 
0  es  ensalzada  Maria  y  ennoblecida  toda  la  na- 


turaleza humana:  2."  por  la  encarnación  del  Verbo 
es  ensalzada  Maria  á  la  mas  eminente  santidad  y 
santificada  al  mismo  tiempo  toda  la  naturaleza  hu- 
mana. Estas  dos  verdades  os  ensenarán  t.°  cuál  es 
la  verdadera  grandeza  que  debéis  estimar:  2.°  cuál 
es  la  santidad  á  que  debéis  aspirar,  pág.  297 

y  sig. 

Primera  parte.  —  Contrapongámoslas  calida- 
des de  la  grandeza  de  Maria  á  las  de  aquella  que 
mas  apetecen  los  mundanos,  y  veremos  que  la  últi- 
ma se  adquiere  por  ambicioii  y  caminos  nada  ino- 
centes y  termina  por  una  vana  -ostentación;  de 
consiguiente  hay  vma  nobleza  mas  esencial  de  que 
debe  adornarse  el  cristiano.  La  simple  exposición 
del  texto  del  Evangelio  será  la  prueba  convincen- 
te de  estas  verdades. 

Segunda  parte. —No  sucede  con  la  dignidad 
de  madre  de  Dios  lo  que  con  los  otros  títulos  que 
los  magnates  del  siglo  conceden  á  sus  protegidos: 
por  rectas  que  sean  sus, intenciones,  no  pueden 
ellos  ennoblecer  los  sentimientos  del  sugeto  á  quien 
distinguen,  ni  darle  la  prudencia  y  el  juicio  que  son 
necesarios  para  cumplir  debidamente  las  obliga- 
ciones del  empleo.  Solo  á  Dios  pertenece  formar 
corazones  dignos  de  él  y  dar  el  mérito  requerido 
para  desempeñar  con  honor  el  cargo  que  confiere 
á  uno.  Si  ensalza  á  Maria  á  la  dignidad  mas  .subli- 
me que  hubo  jamas;  es  para  hacerla  la  criatura 
mas  perfecta  y  santa,  ya  por  las  gracias  que  der- 
rama en  su  alma,  ya  por  las  virtudes  que  le  infun- 
de. En  estas  dos  reflexiones  importantes  aprende- 
réis á  qué  santidad  debéis  subir  ya  en  calidad  de 
hombres  acreditados  en  el  mundo,  ya  en  calidad 
de  cristianos  honrados  con  la  uuion  de  un  Dios. 

PLAN  DE  UNA  PL.4.TICA  SOBRE  LA  CONFIAN- 
ZA EN  LA  VIRGEN  MARIA. 

División.  —  Deslumhrado  con  el  resplandor  de 
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esta  maternidad  terrible,  como  la  llama  S.  Epifa- 
iiio,  he  creido  que  debia  buscar  una  cosa  mas  pro- 
porcionada á  ta  pequenez  de  mi  entendimiento  y 
mas  al  alcance  de  vuesti  a  comprensión.  Para  lle- 
nar pues  mi  objeto  me  propongo  haceros  ver  \ ."  los 
diversos  motivos  de  la  esperanza  que  debemos  te- 
ner en  Maria;  2.»  las  Jisposiciones  de  que  debe  es- 
tar acompañada  esta  esperanza,  pág.  305  y  sig. 

Primeia  parte. — La  esperanza  que  debemos 
tener  en  Maria,  se  funda  en  dos  motivos  muy  po- 
derosos y  propios  para  despertar  una  viva  con- 
fianza en  la  protección  de  esta  madre  cariñosa.  El 
primer  motivo  es  su  infinita  caridad  para  con  los 
nombres,  y  el  segundo  su  poder  sin  limites  en  to- 


do tiempo;  dos  cosas  que  por  lo  común  no  se  ha- 
llan juntas  en  los  hombres,  porque  ó  no  quieren 
servir,  aunque  puedan,  á  los  que  imploran  su  au- 
xilio, ó  si  Quieren,  no  pueden. 

Segunda  parte.  —  Como  la  esperanza  que  te- 
nemos on  Maria,  no  es  diferente  de  la  que  tenemos 
en  Dios,  en  quien  se  termina  nuestro  culto;  son 
también  las  mismas  las  disposiciones  de  que  lia  de 
ir  acompañada.  Las  reduciré  á  tres,  á  saber,  una 
humildad  cristiana,  un  santo  odio  de  nosotros  mis- 
mos que  nos  mueva  á  vengar  de  nuestros  pecados 
ú  Jesucristo,  y  una  ardiente  caridad  para  con  el 
prójimo  que  cubra  la  muchedumbre  de  nuestros 
pecados. 


ASUNCION  DE  NUESTRA  SEiXORA. 


PRIMER  PLAN. 

División.  —  Tres  objetos  ofrece  hoy  la  iglesia  á 
nuestra  piadosa  consideración,  es  á  saber,  la  muer- 
te, la  resurrección  y  la  asunción  de  Matia.  Mucre 
la  Virgen;  pero  con  una  muerte  infinitamente  pre- 
ciosa a  los  ojos  de  Dios;  premio  de  su  constante 
fidelidad:  primera  reflexión.  Resucita;  poro  exen- 
ta de  la  corrupción  del  sepulcro;  premio  de  su  in- 
violable pureza:  segunda  reflexión.  Es  exaltada  al 
cielo  para  gozar  de  una  gloria  imponderable;  pre- 
mio de  su  profunda  humildad:  tercera  reflexión, 
pág.  .3 18  y  sig. 

Primera  pai  te.  —  Lo  que  hizo  tan  preciosa  la 
muerte  de  Maria,  fueron  las  virtudes  heroicas  que 
practicó  en  los  tres  estados  de  su  vida:  hija  en  la 
casa  paterna,  esposa  en  la  casa  de  José,  madre  en 
el  templo.  Como  hija,  esposa  y  madre  siempre  se 
distinguió  por  su  fidelidad. 

Segunda  parte.  —  Maria,  aunque  sujeta  á  la 
muerte,  no  lo  estuvo  á  la  corrupción  que  es  la  con- 
secuencia inevitable  de  ella;  mas  por  una  resur- 
rección anticipada  y  exenta  de  la  podredumbre 
del  sepulcro  fue  á  participar  en  el  cielo  de  la  feli- 
cidad Y  la  gloria  de  un  hijo,  cuyos  oprobios  y  tra- 
bajos habia  compartido  en  la  tierra.  Opinión  de 
los  santos  padres  sobre  la  ¡ncorruptibilidad  de  Ma- 
ria: razones  de  congruencia  que  la  confirman. 

Tercera  parte.  —  Dice  S.  Bernardo  que  Dios  no 
se  contentó  con  ensalzar  á  Maria  en  el  cielo,  sino 
que  la  exaltó  tanto  mas,  cuanto  mayor  habia  sido 
su  humildad  en  la  tierra.  Para  justificar  mejor  es- 
te pensamiento  admiremos  la  proporción  que  hay 
entre  la  humildad  de  Maria  y  su  gloria;  \ humil- 
dad de  sentimiento,  2.°  humildad  de  abatimiento, 
B."  humildad  de  poder. 

SEGUNDO  PLAN. 

Divisioft. —  1.°  El  amor  de  Maria  á  Jesucristo 
es  el  que  laliace  triunfar  de  la  muerte:  2.»  el  amor 
de  Jesús  á  Maria  es  el  que  la  hace  triunfar  en  el  cie- 
lo. En  una  palabra  (y  voy  á  expresar  el  pensa- 
miento de  S.  Bernaido)  la  madre  de  Dios  deja  la 
tierra  de  un  modo  digno  de  ella,  y  el  amor  es  quien 
la  separa:  la  madre  de  Dios  entra  en  el  cielo  de 
una  manera  digna  de  Jesucristo,  y  el  amor  es  quien 
la  corona,  pág.  329  y  sig. 

Primera  parte.  — Morir  como  Maria  por  ex- 
tremo de  amor  no  es  morir,  sino  triunfar  de  la 
muerte  que  desarma  á  todos  los  mortales.  Ser 
graude  donde  los  domas  son  pequeños,  cubrirse 
de  gloria  enmcdio  de  la  humillación,  morir  y  no 


sentir  eUémor,  el  dolor  ni  la  amargura  de  que  va 
acompañada  la  muerto  de  la  mayor  parte  de  los 
hombres,  y  que  la  hacen  tan  espantosa,  esto  es  lo 
que  debe  llamarse  en  el  lenguaje  de  S.  Pablo  des- 
truir la  victoria  de  la  muerte  y  embotar  su  aguijón. 
Pues  tales  son  los  privilegios  de  Maria:  1.»  no  to- 
me nada:  2.»  no  siente  nada.  La  caridad  ahuyenta 
el  temor  y  el  dolor,  y  en  su  lugar  pone  la  confian- 
za y  el  gozo. 

Segunda  parte. —  ¿Qué  cosa  mas  gloriosa  para 
Maria  podia  hacer  Jesucristo  que  asemejarla  á  sí 
en  cuanto  era  posible,  y  dar  á  su  triunfo  los  carac- 
teres mas  patentes  del  suyo?  Ya  sabéis  que  el  Sal- 
vador permaneció  tres  dias  incorruptible  en  el  se- 
pulcro, de  dondo  salió  glorioso  y  triunfante,  y  su- 
bió al  cielo  para  sentarse  á  la  diestra  de  Dios  pa- 
dre y  hacer  el  oficio  de  soberano  medianero.  Ban- 
dito  seas  por  siempre.  Dios  mió,  porque  distiá 
Maria  unos  privilegios  tan  parecidos,  es  decir, 

1.  °  la  gloria  ae  su  ¡ncorruptibilidad,  que  es  lo  que 
llamo  el  triunfo  de  su  pureza;  2.°  la  gloria  de  su 
exaltación  al  cielo,  que  es  lo  que  llamo  el  triunfo 
de  su  humildad;  3."  la  gloria  y  la  autoridad  de  su 
mediación  con  Dios,  que  es  lo  que  llamo  el  triun- 
fo de  su  caridad. 

PLAN  DE  LA  PLÁTICA. 

División. —Procuraremos  descubrir  i."  cuál 
fue  el  principio  de  la  humillación  de  Maria;  2.»  cuál 
fue  el  principio'de  su  exaltación.  Ella  encuentra 
en  si  misma  el  principio  de  su  humillación  y  en 
Jesucristo  el  de  su  exaltación:  es  humilde  por^ 
que  es  criatura,  y  es  ensalzada  porque  Jesuci  is- 
to  la  ha  colmado  de  gracias:  es  humilde  porque 
sabe  lo  que  es,  y  es  ensalzada  porque  la  conoce  Je- 
sucristo y  ella  conoce  á  Jesucristo.  Asi  todo  cuan- 
to-tengo  que  deciros  acerca  de  la  gloriosa  asun- 
ción de  Maria,  lo  reduzco  á  estas  dos  breves  re- 
flexiones :  I."  hasta  dónde  se  humilló  Maria: 

2.  »  hasta  dónde  ensalzó  Jesucristo  á  Maria,  pági- 
na 340  y  siguientes. 

Primera  parte. — Maria  se  conoció  á  sí  misma, 
se  sometió  y  lo  refirió  todo  á  Dios:  ve  ahí  los  tres 
fundamentos  sólidos  de  su  humildad.  De  nosotros 
pende  sacar  de  esta  primera  paite  reflexiones 
propias  para  reprimir  nuestra  vanidad  y  soberbia. 

Segunda  parte.  —  Sin  entrar  en  discusión  so- 
bre la  asunción  de  Maria  en  cuerpo  y  alma  y  sin 
hablar  de  su  incorrujilibilidad  veamos  en  qué 
consiste  su  exaltación.  Ella  sigue  las  máximas  de 
Jesucristo,  es  llena  de  la  gracia  de  Jesucristo  y  es 
coronada  por  Jesucristo. 
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DEVOCION  A  LA  VIRGEN  MARIA. 


PRIMER  PLAN. 

División. — Dos  escollos  son  de  temer  en  esta 
materia:  unos  reduciendo  el  culto  de  Maria  á  cs- 
trecliisimos  limites  destruyen  el  fundamento  de 
nuestra  confianza  en  su  iiitcrcesion  y  se  privan 
asi  de  uno  de  los  medios  mas  poderosos  de  salva- 
ción: otros  escrupulosamente  fieles  á  ciertas  prác- 
ticas exteiiores  que  llevan  t)asta  el  extremo,  y 
mas  atentos  á  honrar  las  virtudes  de  la  señora 
que  á  imitarlas,  se  sirven  de  la  misma  piedad  pa- 
ra autorizar  sus  desórdenes  y  su  impenitencia.  A 
estos  dos  defectos  muy  comunes,  pero  muy  perni- 
ciosos, trato  de  poner  hoy  remedio  probando  só- 
lidamente contra  los  primeros  el  culto  de  Maria 
en  toda  su  extensión,  y  enseñando  á  los  segundos 
á  ordenar,  acendrar  y  reducir  este  culto  á  los  li- 
mites que  presci  ibe  la  religión.  Mas  breve:  daré 
las  razones  sólidas  en  que  se  funda  la  devoción  á 
la  Virgen,  y  las  reglas  de  esta  devoción,  pág.  361 

y  sig. 

•  Primera  parte.  —  Nunca  ha  habido  otro  culto 
tan  justo,  tan  legitimo  y  tan  sólidamente  esta- 
blecido como  el  de  Maria,  porque  1 ."  nunca  fue 
prevenida  otra  criatura  con  gracias  tan  preciosas 
y  con  tan  abundantes  bendiciones:  2.°  porque 
nunca  poseyó  otra  criatura  una  santidad  tan  per- 
fecta, ni  tan  eminentes  virtudes:  3."  porque  nun- 
ca tuvo  otra  criatura  tanto  poder  y  valimiento 

fiara  con  Dios.  En  estas  tres  sólidas  razones  está 
undada  la  devoción  de  la  Virgen. 

Segunda  parte. — Es  un  efecto  deplorable  de 
la  corrupción  del  corazón  humano  que  las  cosas 
mas  santas  y  mas  sabiamente  instituidas  den  oca- 
sión á  los  mayores  abusos,  y  que  hallemos  nuestra 
perdición  en  lo  que  podia  servir  para  santificar- 
nos. No  hay  nada  mas  sabio,  ni  mas  santo  en  los 
fines  de  Dios  y  de  su  iglesia  que  el  culto  de  la 
virgen  Maria,  porque  se  refiere  enteramente  á  Je- 
sucristo y  se  dirige  á  hacernos  mejores  por  la 
imitación  de  las  virtudes  de  aquella  señora.  Sin 
embargo  los  hombres  han  llegado  á  abusar  de  él 
y  sustituir  en  vez  de  los  efectos  saludables  que 
debia  producir,  otros  contrarios.  ¿Y  cómo?  1 .°  Lle- 
vando al  extremo  el  culto  que  dan  á  Maria,  á  quien 
atribuyen  desmedidos  privilegios,,y  terminando  en 
la  criatura  un  culto  que  debe  terminar  en  el  Cria- 
dor: 2."  haciendo  de  su  misma  devoción  un  titulo 
para  perseverar  en  sus  desórdenes,  porque  imagi- 
nan que  á  la  sombra  de  ciertas  oraciones  y  prácti- 
cas devotas  puntualmente  cumplidas  no  tienen  nada 
quetemer,  por  mas  pecados  que  cometan.  Estos  dos 
abusos  son  comunisimos,  y  la  iglesia  ha  clamado 
contra  ellos  en  todos  tiempos.  Para  corregirlos 
opongo  las  dos  reglas  siguientes,  que  son  iíjfali- 
bles:  1.»  el  culto  de  Maria  debe  ser  prudente: 
2."  debe  consistir  principalmente  en  la  imitación 
de  sus  virtudés. 

SEGUNDO  PLAN. 
División. — Maria  tiene  todo  lo  que  necesita 


para  ser  objeto  de  la  mas  tierna  devoción,  porque 
es  1.»  madre  del  temor,  2.»  madre  del  amor  her- 
moso, 3.°  madre  del  conocimiento,  pág.  371  y  si^. 

Primera  parte.  —  i  Yo  celebrar  la  gloria  de 
Maria!  exclamaba  S.  Epifanio.  ¿Quién  soy  yo,  y 
quién  es  Maria?  Los  ángeles,  los  querubines  y  los 
arcángeles  quieren  cantar  un  cántico  de  gloria  en 
su  honra;  mas  no  pueden  celebrar  su  dignidad 
como  merece.  Pregonan  que  es  el  templo  y  el 
trono  de  la  divinidad;  pero  esto  es  decir  meiu.s 
de  lo  que  es,  porque  es  madre  de  Dios,  én  cuyo 
titulo  se  incluyen  ó  confunden  todos  los  demás, 
como  dice  S.  Gerónimo.  La  maternidad  divina, 
añade  el  Crisóstomo,  ¿no  es  aquel  misterio  de  que 
habla  S.  Pablo,  el  misterio  de  la  sabiduría,  de  la 
ciencia  y  de  la  virtud  de  Dios,  que  ni  aun  es  licito 
atreverse  á  profundizar?  Una  madre  de  Dios  es 
con  efecto  aquel  prodigio  en  que  el  Señor  queria 
que  se  le  reconociese  por  criador  y  protector  de 
Israel:  una  virgen  concebirá,  y  parirá  un  hijo,  y  se 
llamará  su  nombre  Emmanuel.  Mas  si  esta  emi- 
nente dignidad  no  puede  comprenderse  en  si,  ¿no 
podrá  trazarse  de  ella  algún  diseño,  alguna  figu- 
ra que  ayude  á  formar  una  tosca  idea?  Si:  juzgue- 
mos pues  1.°  por  los  preparativos,  2."  por  las  re- 
sultas de  esta  maravilla  incomprensible. 

Segunda  paite.  — Se  puede  decir  con  S.  Ber- 
nardo que  en  el  seno  de  Maria  se  cumplió  el  gran 
prodigio  del  amor  de  nuestro  Dios;  por  ella  quie- 
re darnos  Dios  las  pruebas  mas  patentes  de  su 
amor,  y  la  ternura  de  la  Virgen  para  con  nosotros 
no  puede  ser  estéril.  En  una  palabra  Dios  le  dió 
un  corazón  verdaderamente  tierno  y  eficaz  en  su 
ternura  para  con  nosotros,  y  quiere  nue  ella  nos 
ame  y  que  nosotros  lo  tengamos  todo  de  su  amor. 

Tercera  parte.— He  dicho  que  encontramos  en 
Maria  preciosas  virtudes  que  deben  infundirnos 
la  mas  viva  emulación,  es  decir,  unas  virtudes 
1.°  que  están  al  alcance  de  todos,  2.''  que  deben 
excitarnos  eficazmente  á  imitarlas  por  los  premios 
aparejados  á  ellas. 

PLAN  DE  LA  PLÁTICA. 

División.  — Ve  aquí  en  dos  palabras  el  plan 
que  me  he  propuesto:  procuraré  probar  en  la 
primera  parte  de  este  discurso  que  es  un  deber 
de  todos  los  cristianos  honrar  á  la  que  Dios  hon- 
ró de  tantas  maneras;  y  en  la  segunda  mostra- 
ré que  es  un  consuelo  poder  poner  en  ella  la  con- 
fianza, pág.  380  y  sig. 

Primei-íi  parte. — Es  necesario  saber  principal- 
mente tres  cosas:  1.»  porqué  debemos  honrará 
la  virgen  Maria:  2.»  cómo  debemos  honrarla: 
3.°  hasta  qué  punto  debemos  honrarla.  Voy  pues 
á  tratar  del  fundamento,  de  la  calidad  y  de  la 
medida  del  honor  que  debemos  tributar  a  Maria. 

Segunda  parte.  —  Aqui  me  limitaré  á  sentar  y 
ordenar  la  confianza  que  debemos  tener  en  la 
madre  de  Dios. 


PRESENTACION  DE  MARIA  EN  EL  TEMPLO. 

En  este  tratado  se  ponen  diversas  compilaciones  sobre  el  misterio  que  lleva  por  titulo,  pág.  387  y  sig. 

VISITACION  DE  LA  VIRGEN  MARIA  A  SANTA  ISABEL. 


Aquí  también  se  incluyen  diversas  compilaciones  sobre  el  misterio,  pág.  40  'i  y  sig, 
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OBSERVACION 

En  sentir  de  infinitos  doctores  y  princi- 
palmente de  S.  Agustin  es  indudable  que  la 
resurrección  del  Salvador  forma  el  funda- 
mento sólido  y  la  prueba  inequívoca  de  la 
verdad  de  nuestra  sacrosanta  religión  y  de 
la  divinidad  de  su  autor.  Seria  inútil  indi- 
car las  fuentes.  Los  santos  padres,  los  in- 
térpretes, los  escritores  ascéticos,  los  pre- 
dicadores antiguos  y  modernos,  todos  ha- 
blan largamente  de  este  asunto:  muchos 
han  compuesto  tratados  enteros  y  los  ora- 
dores hasta  cuatro  ó  cinco  sermones:  de 
aquí  resulta  que  los  materiales  son  copiosí- 
simos. La  dilicultad  consiste  en  hacer  una 
buena  elección;  sobre  lo  cual  se  deben  te- 
ner presentes  dos  cosas:  ].°  que  para  no 
salir  del  asunto  hay  que  evitar  todo  lo  que 
puede  decir  relación  al  cielo  y  á  su  pose- 

REFLEXIONES  TEOLÓGICAS  Y  MORALES  SOBRE  ÍA. 

Qué  se  debe  entender  por  la  resurrección  de  Jesu- 
cristo. 

Cuando  decimos  que  resucitó  Jesucris- 
to, no  se  ha  de  entender  solo  que  recibió 
nueva  vida,  sino  que  resucitó  él  mismo  por 
su  propia  virtud;  lo  cual  es  contra  las  re- 
glas ordinarias  de  la  naturaleza,  porque  á 
ninguna  criatura  se  ha  concedido  que  pue- 
da pasar  de  la  muerte  á  la  vida  por  su  pro- 
pia virtud.  Esto  es  solamente  propio  de  la 
omnipotencia  de  Dios,  como  lo  manifiesta  el 
Apóstol  en  su  epístola  á  los  corintios  por 
estas  palabras:  Pues  aunque  fue  crucifica- 
do por  la  flaqueza  de  su  carne;  mas  vive 
por  el  poder  de  Dios:  Nain  etsi  crucifixus 
est  ex  infirmilale;  sed  vívit  ex  virlule 
Dei  (1).  La  raaon  que  se  da  de  esto,  es  que 
como  la  divinidad  estuvo  siempre  unida  á 
su  cuerpo  cuando  estaba  en  el  sepulcro  yá 
su  alma  cuando  bajóá  los  infiernos,  tenia  en 
su  cuerpo  y  en  su  alma  una  virtud  divina 
por  la  cual  podía  su  cuerpo  reunirse  á  su 
alma  y  esta  á  aquel:  asi  pudo  resucitar  él 
mismo  y  volver  á  tomar  su  alma,  como  lo 
dijo  por  S.  Juan:  Ego  pono  animam  meam 

(1)    II  ad  cor.,  XIII,  4. 
T.  V. 


PRELIMINAR. 

sion,  que  la  resurrección  nos  asegura  hoy; 
lo  cual  reservamos  para  el  tratado  siguien- 
te: 2.0  que  siendo  la  resurrección  de  Jesu- 
cristo á  un  mismo  tiempo  la  prueba  de  la 
resurrección  de  nuestros  cuerpos  y  el  mo- 
delo de  la  resiírreccion  de  nuestras  almas, 
el  orador  que  mejor  sepa  reunir  estos  dos 
objetos,  será  el  que  mejor  desempeñe  su 
encargo.  Los  predicadores  mas  célebres  han 
tomado  este  rumbo  sin  temor  de  pasar  por 
plagiarios.  Exhorto  á  todos  que  sigan  su 
ejemplo.  No  digo  que  el  plan  del  discurso 
deba  anunciar  siempre  estas  dos  verdades; 
pero  sí  que  deben  juntarse  de  manera  que 
el  incrédulo  erudito  quede  confundido  y  el 
cristiano  penitente  halle  reglas  ciertas  para 
afirmar  su  conversión. 


RESURRECCION  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 

n¿  iterum  sumam  enm  (1).  Luego  cuando 
oímos  ó  leemos  que  Jesucristo  fue  resuci- 
tado por  su  padre,  se  refiere  únicamente  á 
su  humanidad,  asi  como  cuando  se  dice 
que  resucitó  por  su  propia  virtud,  no  debe 
entenderse  mas  que  de  su  divinidad. 

Es  absolutamente  necesario  confesar  la  resurrec- 
ción del  Salvador. 

Los  padres  del  concilio  de  Gonstantino- 
pla  añadieron  estas  palabras  al  artículo  del 
símbolo  que  se  refiere  á  la  resurrección  de 
Jesucristo:  según  las  escrituras,  secundüm 
scriptiiras;  y  lo  hicieron  siguiendo  á  S.  Pa- 
blo para  dar  á  entender  que  es  absoluta- 
mente necesaria  la  fé  del  misterio  de  la  re- 
surrección, según  se  declara  en  estas  pala- 
bras del  apóstol:  Si  Cristo  no  resucitó;  lue- 
go vana  es  nuestra  predicación  y  también 
es  vana  vuestra  fé:  Si  aulem  Christus  non 
resurrexit,  inanis  est  ergo  prcedicatio  rio- 
stra, inanis  est  et  fides  vestra  (2).  De  aquí 
proviene  que  S.  Agustín  dice:  No  es  una 
cosa  sorprendente  creer  que  Jesucristo  mu- 

(1)  Joan.,  X,  17. 

(2)  I  ad  cor.,  XV,  U. 
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rió,  porque  lo  creen  los  judios  y  aun  los 
ateos  y  lo  cree  todo  el  mundo;  pero  la  re- 
surrección de  Jesucristo  es  propiamente  el 
objeto  de  la  fé  de  los  cristianos,  y  esto  es  lo 
que  obligó  al  hijo  de  Dios  á  liablar  muchas 
veces  de  su  resurrección  ii  sus  discípulos, 
no  habiéndoles  hablado  casi  nunca  de  su 
pasión  sin  que  al  mismo  tiempo  les  habla- 
ra de  su  resurrección.  Ademas  como  ense- 
ña santo  Tomas,  la  fé  de  este  misterio  es  ne- 
cesaria 1."  para  confirmar  nuestra  fé  en  la 
divinidad  de  Jesucristo,  sin  la  cual  no  pue- 
de subsistir  la  justicia  del  hombre,  porque 
es  una  prueba  incontestable  de  que  Jesu- 
cristo es  el  hijo  de  Dios  y  de  que  resucitó 
por  su  propia  virtud:  2."  para  mantener  y 
fortalecer  nuestra  esperanza,  porque  por 
haber  resucitado  Jesucristo  tenemos  una 
firme  confianza  de  que  resucitaremos  un 
dia  con  él,  supuesto  que  es  necesario  que 
los  miembros  sigan  la  condición  de  la  ca- 
beza: 3."  para  la  reforma  de  nuestra  vida, 
porque  asi  como  Jesucristo  resucitado  de 
entre  los  muertos  ya  no  muere:  Chrisliis 
resurgens  ex  mortuisjam  non  moritur  (1); 
asi  nosotros  por  la  regeneración  espiritual 
hemos  muerto  al  pecado  y  vivido  á  la  gra- 
cia para  no  morir  mas. 

En  qué  sentido  es  Jesucristo  nuestra  resurrección. 

El  mismo  Jesucristo  dice  en  su  Evan- 
gelio que  es  la  resurrección  y  la  vida:  Ego 
swn  resurrectio  el  vita  (2).  Dicen  los  teó- 
logos que  es  la  resurrección  \°  porque  es 
la  causa  meritoria  de  nuestra  resurrec- 
ción: él  nos  mereció  esta  dicha:  2."  porque 
es  la  causa  eficaz  de  ella:  él  nos  resucitó: 
3.°  porque  es  la  causa  ejemplar  de  la  mis- 
ma: él  es  el  modelo  de  nuestra  resurrec- 
ción: 4."  porque  es  su  fin  y  causa  final: 
para  él  resucitamos. 

La  evidencia  de  la  resurrección  del  Salvador 
prueba  ineluctablemente  la  evidencia  de  su  di- 
vinidad. 

Si  la  resurrección  de  Jesucristo  se  hizo 
evidente  por  las  pruebas  que  dió  de  ella; 
su  divinidad  se  hizo  en  cierto  modo  evi- 
dente por  su  resurrección.  Si  Cristo  no  re- 
sucitó, dice  S.  Pablo;  luego  es  vana  nues- 
tra predicación  y  también  es  vana  vuestra 
fé:  Si  autem  Christus  non  reswrexit,  ina- 
nis  est  ergo  prcedicatio  nostra;  ina^iis  est 

(1)  Ad  rom.,  VI,  9. 

(2)  Joan.,  XI,  25. 


el  fieles  vestra  (1).  Pero  también  si  ha  re- 
sucitado, nuestra  fé  es  firme  y  la  verdad 
del  Evangelio  es  evidente,  porque  si  ha 
resucitado,  es  Dios.  En  efecto  si  se  mi- 
ra su  resurrección  como  obra  del  po- 
der de  su  padre  que  le  resucita  en  cuanto 
á  hombre,  habiendo  alegado  su  hijo  su  re- 
surrección como  una  prueba  convincente 
de  su  divinidad,  si  no  fuera  Dios,  su  padre 
no  podia  resucitarle  en  esta  ocasión  sin 
autorizar  la  mentira;  lo  cual  en  Dios  es  im- 
posible. Si  se  mira  su  resurrección  como 
un  efecto  de  su  propia  virtud,  solo  un  Dios 
puede  resucitarse  á  sí  mismo.  ¿Y  no  es  ne- 
cesario hacerse  ciego  voluntariamente  para 
resistir  á  la  evidencia  de  semejante  prueba? 

Entre  todos  los  misterios  de  nuestra  fé  no  hay  nin- 
guno mas  averiguado  que  el  de  la  resurrección  de 
Jesucristo. 

Admirable  es  la  conducta  de  la  divina 
providencia.  Entre  todos  los  artículos  de 
nuestra  religión  sacrosanta  ó  mas  bien  entre 
todos  los  milagros  en  que  está  fundada,  no 
hay  ninguno  tan  averiguado,  ni  tan  incon- 
testable, ni  tan  evidente  como  el  de  la  re- 
surrección del  Salvador;  de  suerte  que, 
como  dice  S.  Agustín,  si  un  infiel  examina 
sin  prevención  todas  las  circunstancias  de 
ella,  se  ve  precisado  á  reconocer  su  ver- 
dad; y  lo  mas  asombroso  es  que  las  dos  co- 
sas que  naturalmente  debieron  haber  sido 
un  obstáculo  á  la  fé  de  la  resurrección,  á 
saber,  el  odio  de  los  fariseos  y  la  incredu- 
lidad de  los  apóstoles,  son  justamente  los 
dos  medios  de  que  se  valió  Dios  para  con- 
firmarla y  corroborarla,  como  se  puede  ver 
por  las  precauciones  que  toman  los  unos 
para  guardar  el  sepulcro,  por  las  dudas  de 
los  otros,  y  hasta  por  la  temeridad  de  al- 
guno en  no  creer  mientras  no  vea  y  toque 
las  llagas  del  Señor. 

Cómo  explican  los  teólogos  la  causa  efectiva  de  la 
resurrección  de  Jesucristo. 

La  causa  efectiva  de  la  resurrección  de 
Jesucristo  fue  su  divinidad;  lo  cual  expli- 
can los  teólogos  de  esta  manera:  Estando 
esta  divinidad  siempre  unida  al  cuerpo  de 
Jesucristo  asi  como  á  su  alma,  según  el 
principio  de  que  no  dejó  lo  que  tomó  una 
vez,  puede  decirse  que  según  el  axioma  de 
la  teología  los  actos  se  atribuyen  á  las  per- 
sonas: no  habiendo  otra  persona  en  Jesu- 

(1)    I  ad  cor.,XV,4  4. 
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cristo  que  el  Verbo,  que  es  Dios,  se  d  ice  con 
verdad  que  la  persona  de  Jesucristo  obró 
la  resurrección,  y  que  habiendo  muerto  en 
su  naturaleza  humana,  le  resucitó  aquella 
persona  inmortal.  De  ahí  procede  que  lo- 
dos los  padres  ensenan  que  la  prueba  evi- 
dente de  la  divinidad  de  Jesucristo  se  saca 
de  que  resucitó  por  su  propia  virtud. 

La  fé  de  la  resurrección  prueba  la  divinidad  de 
Jesucristo. 

La  resurrección  de  Jesucristo  prueba 
perfectamente  la  fé  de  su  divinidad.  Pero 
se  dirá:  El  Salvador  durante  su  vida  mor- 
tal ¿no  habia  obrado  milagros  que  le  au- 
torizaban en  calidad  de  hijo  de  Dios?  Los 
demonios  ahu ventados,  los  ciegos  y  pa- 
ralíticos curaáos,  los  muertos  de  cuatro 
días  resucitados  ¿no  eran  otras  tantas  de- 
mostraciones palpables  del  poder  divino 
que  residía  en  él?  ¿Qué  efecto  mas  singu- 
lar debía  tener  su  resurrección  para  con- 
firmar esta  creencia?  El  ha  sido  predes- 
tinado hijo  de  Dios,  dice  S.  Pablo,  con  po- 
der según  el  espíritu  de  santificación  por 
la  resurrección  de  Jesucristo  señor  nues- 
tro de  entre  los  muertos:  Qui  prccdestina- 
tus  esl  filius  Dei  in  virtute  secundüm  spi- 
ritum  sanctificalionis  ex  resurreclione  Je- 
Sii  Christi  Domini  iiostri  (1).  ¿Y  por  qué? 
Porque  la  resurrección  del  Salvador  era  la 
prueba  que  el  hombre  Dios  debia  dar  ex- 
presamente á  los  judíos  para  hacerles  co- 
nocer su  divinidad,  porque  esta  prueba 
era  en  efecto  la  mas  natural  y  convincente 
de  su  divinidad,  porque  entre  todos  los  mi- 
lagros obrados  por  Jesucristo  en  virtud  de 
su  divinidad  no  hay  uno  tan  averiguado,  ni 
tan  evidente  como  el  de  la  resurrección  de 
su  cuerpo,  y  porque  es  el  que  mas  ha  ser- 
vido á  la  propagación  de  la  fé  y  al  esta- 
blecimiento del  Evangelio,  cuya  esencia  y 
punto  capital  es  creer  en  Jesucristo  y  con- 
fesar su  divinidad. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

No  sin  razón  insistía  especialmente  Je- 
sucristo en  este  prodigio  para  probar  que 
era  Dios,  porque  solo  un  Dios  puede  decir 
como  él:  Tengo  poder  para  poner  mi  alma  y 
tengo  poder  para  volverla  á  tomar:  Pote- 
statem  habeo  ponendi  eam  [animani  meam) 
etpolestatemhabeoitenmsumendieam  (2). 


Antes  de  Jesucristo  habia  habido  en  el 
mundo  hombres  resucitados;  pero  por  otros 
hombres.  Elíseo  habia  reanimado  con  solo 
su  aliento  el  cadáver  del  hijo  de  la  Suna- 
mitís,  y  por  la  oración  de  Elias  el  hijo  de 
la  viuda  de  Sarepta  muerto  de  consunción 
fue  restituido  á  su  madre  sano  y  vigoroso. 
Mas  como  nota  S.  Ambrosio,  los  que  en- 
tonces eran  resucitados,  recibían  la  vida 
por  virtud  ajena,  y  los  que  obraban  estos 
milagros,  los  hacían  en  otros  sugetos.  La 
maravilla  inaudita  era  que  el  mismo  hom- 
bre obrase  juntamente  los  dos  milagros 
que  Dios  reservaba  á  su  hijo  para  declarar 
al  mundo  que  era  hombre  y  Dios:  hombre, 
pues  que  era  resucitado;  y  Dios,  pues  que 
resucitaba  él  mismo. 

Parece  que  la  religión  cristiana  no  fue  recibida  en 
el  mundo  sino  mediante  la  resurrección  de  Jesu- 
cristo. 

En  virtud  de  la  fé  de  la  resurrección  se 
multiplicó  el  cristianismo,  el  Evangelio  hi- 
zo progresos  inconcebibles  en  el  mundo,  y 
la  divinidad  del  Salvador  fue  creída  hasta 
en  los  confines  de  la  tierra  á  pesar  de  toda.s 
las  potestades  del  infierno.  No  hay  mas  que 
considerar  el  origen  de. la  iglesia:  nunca 
predicaban  los  apostóles  á  Jesucristo  en  las 
sinagogas  sin  que  presentasen  su  resur- 
rección como  una  prueba  irreplicable:  Et 
virtute  magná  reddebant  apostoli  teslinio- 
nium  resurrectionis  Jesu  Christi  Domini 
nostri  (1).  Dios,  decían,  le  resucitó  al  ter- 
cer día:  Huno  Deus  suscitavil  tertiádie  (2). 
Vosotros  le  crucificasteis  y  le  disteis  muer- 
te; pero  él  resucitó  glorioso  y  triunfante,  y 
quiso  manifestarse  así  á  sus  discípulos  y  á 
otras  muchas  gentes.  No  parece  sino  que 
este  era  el  único  artículo  que  hacia  eficaz 
é  invencible  su  predicación,  y  que  á  este 
solo  punto  estaba  reducido  su  apostolado. 

Los  enemigos  de  la  resurrección  no  hicieron  maá 
que  probar  manifiestamente  la  verdad  de  ella. 

Es  preciso  confesar  que  nunca  han  pro- 
bado tan  firmemente  la  resurrección  sus 
partidarios  y  defensores  mas  zelosos  como 
sus  enemigos.  A  la  manera  que  Dios  hace 
servir  al  cumplimiento  de  sus  eternos  de- 
signios los  que  se  resisten  á  sus  disposicio- 
nes lo  mismo  que  los  que  las  obedecen  su- 
misos, asi  sabe  emplear  en  confirmación 


(1)  Ad  rom.,  I,  4. 

(2)  Joan.,  X,  48. 


(1)  Act.,  IV,  33. 

(2)  lbid.,X,  40. 
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«le  la  verdad  los  esfuerzos  de  los  que  la 
impugnan,  lo  mismo  que  el  zelo  de  los  que 
la  defienden.  A  poco  que  se  lea  atenta- 
mente la  historia  de  la  milagrosa  resurrec- 
ción del  Salvador,  se  verá  que  la  divina 
providencia  emplea  en  la  defensa  de  esta 
verdad  fundamental  de  la  religión  todo  lo 
que  suscitó  la  malicia  de  los  demonios  y 
de  los  hombres  para  obscurecerla  y  des- 
truirla. En  efecto  ¿de  qué  sirvió  que  los 
judies  sellasen  el  sepulcro  y  pusiesen  guar- 
dia en  él  si  no  de  aumentar  el  número  de 
los  testigos  y  realzar  la  celebridad  de  la 
resurrección?  Si  no  hubiese  sido  guardado 
el  sepulcro;  hubiera  sido  mas  verisímil  el 
supuesto  rapto  del  cuerpo  del  Salvador 
que  los  judies  imputaron  á  los  discípulos; 
pero  ¿qué  trazas  hay  de  que  estos,  siendo 
tan  tímidos  y  estando  consternados  por  la 
muerte  de  su  maestro,  pudieran  acometer 
una  empresa  tan  arriesgada  como  la  de  ro- 
bar el  cuerpo  por  la  noche  del  poder  de 
la  guardia?  Y  aun  cuando  hubiesen  sido 
capaces  de  formar  un  plan  tan  temerario, 
dice  S.  Agustín,  ¿cómo  le  hubieran  lleva- 
do al  cabo?  O  los  soldados  velaban,  ó  dor- 
mían: si  velaban,  ¿cómo  lo  permitieron? 
Sí  dormían,  ¿cómo  lo  vieron?  Aquí  pode- 
mos decir  con  el  profeta:  Se  han  levantado 
contra  mí  testigos  falsos,  y  la  iniquidad  ha 
mentido  á  sí  misma:  Insurrexerunt  in  me 
testes  iniqui,  el  mentila  est  iniquitas  si- 
bi{\). 

Prueba  sucinta  de  la  divinidad  de  Jesucristo  sa- 
cada de  su  resurrección. 

Es  visiblemente  creíble  que  Jesucristo 
es  Dios  y  que  es  verdadera  la  religión  ins- 
tituida por  él;  porque  la  misma  razón  que 
me  prueba  que  hay  un  Dios,  me  prueba 
que  Jesucristo  lo  es,  pues  si  hay  un  Dios, 
la  verdad  le  es  esencial,  y  de  consiguiente 
es  imposible  que  autorice  la  mentira  y  la 
maldad.  Sí  hay  un  Dios,  es  imposible  que 
nos  engañe;  es  así  que  Dios  obró  el  mayor 
milagro  de  lodos  para  autorizar  que  era 
Dios;  luego  sí  hay  un  Dios,  Jesucristo  lo  es: 
si  no  habría  que  decir  que  Dios  había  hecho 
el  mayor  milagro  para  autorizar  la  mayor 
mentira;  lo  cual  encierra  una  contradic- 
ción manifiesta,  porque  Dios  es  la  verdad 
por  esencia.  Ya  sabéis  que  Jesucristo  ha- 
bía dado  por  señal  y  prueba  de  su  divi- 
nidad que  resucitaría  á  los  tres  dias:  to- 
dos esperaban  el  resultado  de  esta  predic- 

(<)  Psalm.  XXVI,  12. 


cion:  murió,  y  según  había  dicho,  resucitó 
al  tercer  día;  luego  es  evidente  que  es  Dios, 
porque  sí  no  habría  que  inferir  que  nos  en- 
gaña Dios  obrando  el  mayor  milagro  en  fa- 
vor de  un  seductor  que  se  gloría  de  ser 
Dios  y  no  lo  es.  Ademas  no  podemos  dudar 
de  la  verdad  de  este  milagro.  Los  judíos 
sabían  que  Jesucristo  había  dado  su  resur- 
rección por  prueba  de  su  divinidad:  sí  re- 
sucita, están  perdidos;  sus  sacerdotes  son 
unos  malvados  y  sus  jueces  crueles  é  in- 
justos. Así  pues  toman  disposiciones  para 
impedir  que  sea  robado  el  cuerpo:  el  se- 
pulcro se  cierra  con  una  losa  pesada,  se 
sella  y  queda  guardado  por  soldados  para 
evitar  cualquier  sorpresa:  después  de  tan- 
tas precauciones  el  cuerpo  no  se  halla  en  el 
sepulcro,  ni  parece.  ¿Qué  se  ha  de  respon- 
der á  esta  prueba?  ¿Diriin  los  judíos  que 
los  discípulos  robaron  el  cuerpo?  Pero  ¿qué 
probabilidad  hay  de  eso?  Los  hubieran  vis- 
to los  soldados  que  guardaban  el  sepulcro. 
Ademas  sí  los  apóstoles  hubiesen  cometi- 
do esta  impostura,  hubieran  sabido  bien 
que  su  maestro  no  era  Dios,  pues  no  había 
resucitado  según  les  anunciara;  sin  embar- 
go todos  ellos  derramaron  su  sangre  por 
defender  que  era  verdaderamente  Dios  y 
que  había  resucitado  verdaderamente. 

La  impiedad  de  los  judios  contribuyó  mucho  pa- 
ra probar  la  verdad  de  la  resurrección  de  Je- 
sucristo. 

Basta  la  impiedad  sola  de  los  judios  pa- 
ra probar  la  creencia  de  la  resurrección 
del  hijo  de  Dios,  y  basta  la  necia  previ- 
sión de  ellos  para  fortalecer  nuestra  fe. 
Cuanto  mayor  fue  la  precaución  con  que 
guardaron  el  sepulcro  del  Señor,  mas  prue- 
bas evidentes  dan  de  que  salió  de  él:  cuan- 
to mayor  fue  el  número  de  soldados  que 
pusieron,  mas  aumentaron  el  de  los  testi- 
gos, permitiendo  la  divina  providencia  to- 
das estas  cosas  para  que  los  mismos  ene- 
migos de  la  resurrección  diesen  testimonio 
de  ella.  Sus  precauciones  para  impedir  el 
acontecimiento  dan  prueba  de  la  realidad 
de  él:  Jesucristo,  el  único  libre  entre  los 
muertos,  triunfa  de  la  muerte,  resucita  y 
recobra  su  gloria  que  había  suspendido 
únicamente  por  nuestra  salud. 

Si  Jesucristo  resucitó;  luego  resucitaremos  nos- 
otros. 

Habiendo  resucitado  la  cabeza,  resuci- 
tarán también  los  miembros.  No  os  mará- 
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villeis  do  esto,  dice  el  Salvador,  porque 
viene  la  hora  cuando  todos  los  que  están  en 
los  sepulcros,  oirán  la  voz  del  hijo  de  Dios; 
y  los  que  hicieron  bien,  irán  á  resurrec- 
ción de  vida;  mas  los  que  hicieron  mal,  á 
resurrección  de  juicio:  Nolite  mirari  hoc, 
quia  venit  hora  in  qua  omnes  qui  in  monu- 
mentis  siint,  audient  voccm  filii  Dci;  el 
■procedent  qui  bona  fecerunt,  in  rcsiirre- 
ctionem  vites;  qui  vero  mala  cgerunt,  in 
resurrectionein  judicii  (1).  S.  Pablo  que 
después  de  haber  sido  perseguidor  de  Je- 
sucristo se  convirtió  en  aposto],  continua- 
mente nos  habla  en  sus  epístolas  de  la  re- 
surrección de  ios  muertos  y  la  prueba  con 
argumentos  sólidos  é  ineluctables. 

Cómo  los  impíos  se  degradan  por  contradecir  la 
resurrección  de  la  carne. 

Los  impíos  sin  pensar  mas  que  en  de- 
jar campo  libre  á  sus  pasiones  han  clama- 
do en  lodo  tiempo  contra  la  resurrección 
de  la  carne,  y  para  contradecirla  no  se  han 
avergonzado  de  rebajarse  hasta  la  especie 
de  los  brutos;  pero  dentro  de  nosotros  hay 
una  voz  que  grita  contra  tan  injuriosa  opi- 
nión y  acusa  la  falsedad  de  la  incrc^'dula  fi- 
losofía. Antes  de  la  predicación  del  Evan- 
gelio las  naciones  idólatras  y  los  pueblos 
mas  bárbaros  tenían  algunas  ideas  de  que 
debían  resucitar  los  hombres:  sus  ceremo- 
nias y  sacrificios  por  los  difuntos,  el  cui- 
dado de  adornar  los  sepulcros  y  de  conser- 
var lasceniz^  son  unos  testimonios  autén- 
ticos que  clamarán  siempre  contra  el  jui- 
cio de  esos  hombres  de  carne  y  sangre,  los 
cuales  impugnan  únicamente  la  religión 
por  mantenerse  en  el  goce  de  sus  vedados 
deleites.  Porque  no  comprenden  el  prodi- 
gio de  la  resurrección  de  la  carne,  se  creen 
con  derecho  para  desechar  la  autoridad 
mejor  corroborada.  ¡Qué  ceguedad!  ¡Qué 
flaqueza  en  unos  hombres  que  se  preciando 
almas  esforzadas!  El  que  resucitó  á  Lázaro 
y  se  resucito  á  sí  mismo,  ¿no  puede  resu- 
citar igualmente  á  todos  los  hombres?  ¿No 
es  justo  que  los  cuerpos  que  participaron 
de  las  obras  buenas  ó  malas,  tengan  tam- 
bién parte  con  el  alma  en  el  premio  ó  en  el 
castigo? 

Para  negar  la  resurrección  de  la  carne  es  preciso 
negar  el  poder  de  Dios. 

No  ocultaré  que  necesitamos  toda  nues- 

(1)   Joan.,  V,  28  et  29. 


tra  fé  para  creer  tan  firmemente comocree- 
mos  la  resurrección  de  la  carne:  hacer  oír 
su  voz  á  unos  huesos  secos,  profundizaren 
los  abismos  del  mar  y  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  reunir  todas  las  partes  de  aque- 
llos hombres  que  fueron  comidos  por  los 
peces  y  devorados  por  las  fieras,  juntar 
todas  las  cenizas  dispersas  y  hacer  salir  del 
sepulcro  la  innumerable  m  uchedumbre  de 
hijos  de  Adam  que  han  nacido  en  todos  los 
siglos,  sin  duda  son  unos  prodigios  asom- 
brosos en  que  se  pierde  el  entendimiento 
humano.  Pero  ¿hay  nada  imposible  para  el 
soberano  señor  del  uriiverso?  El  que  crió 
nuestros  cuerpos  de  la  nada,  ¿no  puede 
formarlos  segunda  vez?  Nuestro  cuerpo  no 
es  aniquilado  después  de  la  muerte,  y  la 
materia  de  que  se  compone,  subsiste  des- 
pués de  su  disolución.  ¿Quién  impide  que 
Dios  la  conserve?  ¿Le  es  mas  dificil  restau- 
rar lo  que  ha  sido,  que  hacer  lo  que  no  fue 
jamas? 

Como  se  puede  decir  sin  temeridad  que 
el  siglo  en  que  vivimos,  está  marcado  con 
el  sello  de  la  incredulidad  y  que  este  mis- 
terio es  frecuente  y  audazmente  impug- 
nado por  nuestros  pretendidos  sabios;  lis 
creido  que  debia  suministrar  á  los  pre~ 
dicadores  algunas  pruebas  seguidas  so- 
bre la  resurrección  de  Jes^icristo,  por- 
que una  vez  bien  probada  esta  verdad,  se- 
rá muy  fácil  sacar  consecuencias  favora- 
bles á  la  7-e surrección  de  la  carne.  Si  Je- 
sucristo ha  resucitado;  luego  nosotros  re- 
sucitaremos un  dia:  esta  es  la  consecuen- 
cia que  sacaba  el  santo  Job.  Si  los  muertos 
no  refucilan,  tampoco  resucitó  Jesucristo: 
asi  hablaba  S.  Pablo.  Esto  manifiesta  evi- 
dentemente que  hay  una  conexión  maravi- 
llosa entre  la  resxtrreccion  de  Jesucristo  y 
la  de  nuestro  cuerpo. 

Pruebas  claras  y  evidentes  de  que  Jesucristo  salió 
victorioso  y  triunfante  del  sepulcro. 

Antes  de  entrar  en  las  pruebas  me 
atrevo  á  afirmar  que  ni  uno  solo  de  los  in- 
crédulos quiere  disputar  á  Dios  el  poder 
de  obrar  el  prodigio  de  que  se  trata.  El 
mas  audaz  impío  se  ve  precisado  á  confe- 
sar que  no  hay  nada  imposible  al  sobera- 
no señor  del  universo,  y  esto  basta  para 
mover  á  examinar  sin  prevención  en  qué 
está  fundada  la  maravilla  de  la  resurrec- 
ción. Por  mas  asombrosa  que  sea,  me  atre- 
vo á  decir  que  ha  llegado  á  un  grado  tal  do 
certidumbre,  que  cualquiera  que  la  pro- 
fundice, si  es  hombre  razonable,  no  podrá 


6 


RESURRECCION  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 


resistir  á  la  fuerza  de  las  pruebas  que  la 
acompañan.  Enlreraos  en  materia. 

Los  apóstoles  son  infinitamente  dignos  de  crédito 
respecto  de  la  resurrección  de'jesucristo. 

El  hijo  de  Dios  liabia  anunciado  muchas 
veces  á  los  judios  que  resucitaría,  y  una 
prueba  de  esto  son  las  medidas  que  toma- 
ron después  de  la  muerte  de  aquel.  Los 
apóstoles  nos  dicen  que  cumplió  su  predic- 
ción y  que  resucitó,  y  su  testimonio  mere- 
ce tanta  mas  fé,  cuanto  que  siempre  han 
pasado  por  hombres  veraces  y  de  probi- 
dad. Ni  aun  sus  mayores  enemigos  han 
dudado  jamas  de  la  virtud  de  ellos,  si  bien 
se  han  declarado  contra  su  doctrina  y  su 
moral:  los  judios  desacreditaron  sus  mila- 
gros; pero  nunca  sus  costumbres.  Ya  esto 
previene  á  su  favor.  Si  creyeron  la  resur- 
rección de  Jesucristo,  fue  después  de  un 
examen  formal;  y  aun  vemos  que  la  noti- 
cia de  las  santas  mujeres  que  hablan  visto 
al  Salvador  resucitado,  les  fue  sospechosa, 
hasta  el  punto  de  calificarla  de  ilusión,  y  no 
se  rindieron  sino  después  de  cerciorarse 
del  hecho  por  sus  mismos  ojos. 

Es  imposible  defender  que  los  apóstoles  creyesen 
á  ciegas. 

Confieso  que  uno  puede  engañarse  res- 
pecto de  unos  objetos  qufe  solo  existen  en 
la  imaginación;  pero  no  pueden  engañar- 
se muchas  personas  juntas  locante  á  unos 
objetos  que  están  sujetos  á  sus  sentidos. 
Los  apóstoles  nos  dicen  que  vieron  áiesu- 
cristo  resucitado,  le  tocaron  y  comieron  con 
él.  Aquí  no  hay  una  fantasma  ó  una  visión 
pasajera,  ni  es  uno  solo  el  que  imagina  ha- 
berle visto,  sino  que  hay  quinientas  per- 
sonas testigos  de  su  resurrección.  Jesu- 
cristo se  aparece  á  los  discípulos  de  Em- 
maus  y  á  las  santas  mujeres.  S.  Pedro  y 
S.  Juan  le  ven  en  particular:  se  presenta 
en  el  cenáculo  donde  están  reunidos  los 
apóstoles,  les  habla,  les  instruye;  y  Tomas 
que  á  la  sazón  se  hallaba  ausente,  no  quie- 
re creer  lo  que  le  dicen.  El  Salvador  se 
aparece  segunda  vez  estando  todos  presen- 
tes, y  llama  al  discípulo  incrédulo,  le  hace 
locar  sus  llagas  y  le  da  pruebas  tan  palpa- 
bles de  su  resurrección,  que  Tomas  con- 
vencido por  sus  propios  ojos  exclama:  Se- 
ñor mió  y  Dios  mió.  Tantas  apariciones 
frecuentes  y  bien  circunstanciadas  ¿no  de- 
muestran con  evidencia  que  los  apóstoles 
no  creyeron  á  la  ventura  y  por  una  simple 


noticia,  sino  después  de  estar  muy  conven- 
cidos? Luego  no  se  engañaron  atestiguando 
la  verdad  de  la  resurrección  de  Jesucristo: 
digo  mas,  eran  incapaces  de  engañar. 

Si  los  apóstoles  hubieran  formado  el  proyecto  de 
engañar;  este  proyecto  debía  ser  efecto  de  una 
conspiración  general  ó  de  la  persuasión  de  uno 
de  ellos. 

Sí  los  apóstoles  hubieran  querido  enga- 
ñar á  los  pueblos  crédulos  tocante  á  la  re- 
surrección del  Señor;  como  eran  muchos, 
habría  sido  preciso  que  todos  tuvieran  el 
mismo  pensamiento  al  mismo  tiempo  y 
conforme  á  un  mismo  plan,  ó  que  habien- 
do uno  de  ellos  formado  el  proyecto  le  so- 
metiese á  la  aprobación  de  los  otros.  Los 
dos  partidos  son  iguales;  pero  prefiero  el 
último  como  el  mas  natural.  Ve  aquí  pues 
poco  mas  ó  menos  cómo  debiera  haber  ha- 
blado el  apóstol,  que  supongo  formó  el  plan 
de  engañar  á  los  pueblos  respecto  de  la  re- 
surrección del  Señor. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

Se  reúne  en  el  discurso  de  uno  solo  lo  que  de- 
bieron pensar  todos  los  demás:  1 sobre  el  pro^ 
yecto  í/  las  condiciones  esenciales  por  parte  de 
los  apóstoles  para  llevarle  al  cabo. 

Ya  no  existe  nuestro  maestro:  le  hemos 
seguido  y  hemos  visto  que  estaba  animado 
de  grandes  esperanzas  para  sí  y  para  nos- 
otros; pero  su  muerte  ha  puesto  fin  á  sus 
planes  y  desvanecido  nuestr^  esperanzas, 
porque  no  podemos  confiar  que,  resucitará. 
Debemos  pues  ó  separarnos  para  volver  á 
nuestro  primer  oficio  con  la  vergüenza  de 
haber  sido  engañados,  ó  continuar  unidos 
defendiendo  que  Dios  ha  resucitado  y  por 
consiguiente  que  es  el  Mesías  verdadero. 
Aunque  este  último  partido  tenga  dificul- 
tades, no  es  imposible,  si  somos  capaces  de 
guardar  un  secreto  inviolable.  Mas  para  el 
buen  logro  de  este  proyecto  no  basta  ca- 
llar; es  necesario  á  mas  saber  hablar  y  ha- 
blar contra  su  sentir;  á  cuyo  fin  hay  que 
elegir  personas  fieles  que  puedan  afirmar 
la  mentira  con  intrepidez,  y  que  sean  ca- 
lladas y  reservadas  á  todo  trance.  Como  es- 
te punto  es  el  fundamento  del  proyecto,  se 
necesita  prever  lodo  lo  que  podría  intimi- 
dar á  los  débiles.  Nos  expondremos  á  mu- 
chos maltratamientos,  á  dura  prisión  etc.: 
en  todos  estos  peligros  es  preciso  armarse 
de  valor,  y  advierto  que  no  hay  que  espe- 
rar ningún  auxilio,  ni  ningún  consuelo  de 
la  conciencia  en  medio  de  los  mayores  tor- 
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mentes.  Es  mas;  necesitamos  llevar  el  des- 
interés y  la  generosidad  hasta  el  extremo 
de  no  esperar  nada  de  aquel  por  quien  su- 
friremos tantos  dolores  y  aun  tal  vez  la 
muerte;  porque  ¿qué  ha  de  hacer  por  nos- 
otros cuando  no  pudo  hacer  nada  por  sí? 
Después  que  resucitare,  nos  decia  la  noche 
de  la  pasión,  iré  delante  de  vosotros  á  la 
Galilea.  El  se  engañaba  y  nos  ha  engaña- 
do: Dios  lo  ha  dispuesto  de  otra  suerte.  Ta- 
les confesiones  cuestan  un  poco  al  princi- 
pio; pero  con  el  tiempo  se  hace  uno  y  per- 
suadiéndose bien  que  es  cosa  buena  pade- 
cer sin  esperanza  de  parte  de  Dios  ni  de 
los  hombres  y  aun  con  la  certeza  de  ser 
castigado  por  el  uno  y  por  los  otros,  por- 
que es  preciso  venir  á  parar  á  este  punto 
ó  volver  ignominiosamente  á  nuestras  re- 
des y  nuestras  barcas. 

ARTÍCÜIO  2.° 

Se  proponen  2.»  en  el  mismo  discurso  los  medios 
absolutamente  necesarios  para  la  ejecución  del 
proyecto. 

Como  mis  reflexiones  lejos  de  intimidar 
parecen  juiciosas,  sigo  adelante  para  venir 
á  parar  á  la  ejecución  de  tan  gran  proyec- 
to, porque  seria  una  temeridad  meterse  en 
él  sin  tener  preparados  los  medios  de  dar- 
le feliz  cima.  Ante  todas  cosas  compondre- 
mos una  historia  falsa  de  las  apariciones  de 
nuestro  maestro,  y  los  mas  hábiles  de  nos- 
otros buscarán  en  Moisés  y  en  los  profetas 
todo  lo  que  se  refiere  al  Mesias  verdadero 
esperado  de  nuestros  padres  y  á  quien  con 
razón  se  espera  aun,  supuesto  que  el  que 
hemos  seguido,  no  lo  es.  Mi  intento  es  apli- 
car á  este  todas  las  profecías  que  se  refie- 
ren al  verdadero.  Una  consecuencia  natu- 
ral de  esta  empresa  es  que  nos  resolvamos 
á  lomar  uno  de  dos  partidos,  ó  despreciar 
el  sentido  de  las  escrituras,  aunque  divi- 
nas é  inspiradas,  ó  despreciar  estas  como 
falsas  y  supositicias.  Aun  vacilo  en  la  elec- 
ción; pero  el  segundo  medio  me  parece  mas 
breve  por  la  dificultad  que  habría  en  adul- 
terar lo  que  se  mira  como  divino.  La  se- 
gunda consecuencia  inevitable  es  conside- 
rar como  vanas  y  frivolas  ó  á  lo  menos  in- 
ciertas y  dudosas  todas  las  profecías  y  pro- 
mesas que  se  refieren  al  Mesias;  porque  si 
las  escrituras  son  falsas,  ¿qué  se  ha  de  pen- 
sar de  las  profecías?  No  son  verdaderas,  ó 
si  tomando  un  partido  mas  moderado  nos 
contentamos  con  adulterar  el  sentido  de  las 
escrituras,  es  evidente  que  nos  obligamos  á 


mirar  como  arbitrario  todo  lo  que  prediceij 
del  Mesias.  Este  por  tal  medio  no  será  en- 
tre nosotros  mas  que  un  nombre  vano;  pe  • 
ro  le  haremos  valer  extraordinariamente 
entre  los  que  no  estén  en  el  secreto,  por- 
que se  interesa  en  ello  nuestro  honor,  y  nos 
costaría  mucho  confesar  que  hemos  sido 
discípulos  de  un  impostor.  Por  otra  conse- 
cuencia igualmente  necesaria  é  inevitable, 
pero  que  me  causa  mas  pena  que  todo  lo 
que  he  propuesto  hasta  aquí,  no  habremos 
de  hacer  mucho  caso  de  la  religión  de  nues- 
tros padres,  ni  considerarla  como  sentada 
sobre  muy  sólidos  fundamentos;  porque  si 
hacemos  bien  en  anunciar  al  mundo  como 
el  Mesias  verdadero  aquel  que  sabemos  cer- 
tisimamente  no  serlo,  y  si  tenemos  dere- 
cho de  aplicarle  unas  profecías  que  cons- 
tantemente tienen  otro  objeto,  por  necesi- 
dad nos  debemos  sobreponer  á  todo  lo  que 
nuestros  padres  miraban  como  inviolable  y 
sagrado.  Pues  ved  á  donde  nos  conduce  es- 
to: hasta  aquí  hemos  creído  que  la  religión 
de  nuestros  padres  era  verdadera  y  por 
consiguiente  la  única;  y  es  cierto  que  si 
una  vez  llega  á  parecemos  dudosa,  no  de- 
bemos fijarnos  en  ninguna  del  mundo.  Es- 
te es  mi  proyecto:  lo  importante  es  que  os 
persuadáis  á  que  es  preciso  aceptarle  todo 
ó  desecharle  todo,  porque  los  temperamen- 
tos y  las  excepciones  son  aquí  absoluta- 
mente imposibles. 

ARTÍCULO  3." 

Se  determina  3.»  eí  término  preciso  en  que  deba 
ejecutarse  el  proyecto. 

No  hay  mucho  tiempo  para  que  resol- 
vais:  la  ejecución  del  proyecto  urge  y  es 
muy  breve  el  término  para  llevarle  al  ca- 
bo. No  tendremos  mas  que  el  tiempo  que 
media  de  aquí  á  la  fiesta  de  Pentecostés: 
parle  de  él  ha  trascurrido  ya,  y  el  resto  es 
menester  aprovecharle  para  preparar  el  or- 
den de  las  falsas  apariciones,  estudiar  ea 
la  Escritura  lodo  lo  que  se  refiere  al  Mesias, 
formar  el  plan  de  una  nueva  religión,  bor- 
rar en  nuestros  ánimos  los  vestigios  de  la 
antigua,  fortalecernos  contra  nuestras  pre- 
ocupaciones y  temores,  porque  debemos 
estar  resueltos  á  sacrificar  generosamente 
todos  los  bienes  de  esta  vida  y  todas  las 
esperanzas  de  la  otra.  Lo  que  puede  y  aun 
debe  determinarnos  á  elegir  la  fiesta  do 
Pentecostés,  es  el  concurso  extraordinario 
de  nacionales  y  aun  de  extranjeros  en  Je- 
rusalem:  la  ocasión  es  oportuna  para  auun» 
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ciar  que  aquel  á  quien  crucificaron  los  se- 
nadores y  los  pontífices,  lia  resucitado  de 
entre  los  muertos,  y  por  este  medio  divul- 
gar la  noticia  en  todas  portes.  Es  verdad 
que  ignoramos  las  lenguas  extranjeras  y 
lio  tenemos  intérpretes;  pero  nuestra  pre- 
sencia bastará.  Todo  esto  es  atrevido;  mas 
¿qué  es  nuestro  proyecto  sino  la  audacia 
llevada  hasta  el  extremo?  ¿De  qué  servi- 
rla la  prudencia? 

ARTÍCULO  4." 

-Se  advierten  4.°  d  los  apóstoles  las  disposicio- 
nes de  que  deben  estar  animados  respecto  de 
aquellos  á  quienes  hayan  engañado,  y  que  por 
su  credulidad  se  expondrán  á  grandes  perse- 
cuciones. 

Estoy  tan  convencido  de  la  verdad  y 
solidez  de  mi  proyecto,  que  comprendo  en 
él  no  solo  á  la  Judea,  sino  á  todos  los  pue- 
blos é  imperios,  á  todo  el  universo.  Asi  co- 
mo no  seria  justo  ni  razonable  que  guar- 
dásemos para  los  demás  los  sentimientos 
de  lástima  y  compasión  que  procuraremos 
sofocar  respecto  de  nosotros,  así  cuando 
aquellos  á  (|uienes  hayamos  seducido  con 
nuestras  palabras  y  nuestro  profundo  disi- 
mulo, se  vean  expuestos  á  grandes  peli- 
gros, sean  desterrados  y  proscriptos  etc.,  en 
vez  de  avergonzarnos  de  nuestra  impostura 
DOS  jactaremos  de  su  seducción,  y  no  ten- 
dremos reporo  de  proclamarlos  como  unos 
testigos  insignes  de  la  verdad,  aunque  á 
nuestros  ojos  no  sean  mas  que  unos  már- 
tires de  la  hipocresía. 

Ve  oquí  un  resumen  fiel  de  las  princi- 
pales ideas  que  debieran  haber  tenido  los 
apóstoles,  si  su  ánimo  hubiese  sido  en- 
gañar. 

Reflexiones  sobre  los  cuatro  artículos  anteriores. 

No  sé  si  para  quitar  toda  verisimilitud 
á  un  sistema  tan  insensato  é  impío  se  ne- 
cesita mas  que  la  simple  exposición  que 
queda  hecha;  y  si  repaso  brevemente  al- 
guna de  sus  circunstancias,  es  pora  que 
los  hombres  de  entendimiento  superficial 
echen  de  ver  algunos  absurdos  imposibles 
de  defender. 

1.  "  ¿Es  natural  que  todos  los  apóstoles 
y  con  ellos  muclios  discípulos  que  sabían 
á  lo  menos  que  Jesucristo  habia  predi- 
cho  su  resurrección,  entraran  en  una  cons- 
piración tan  ridicula  como  la  de  que  se 
trata? 

2.  "   Pero  lo  concedo:  consideremos  el 


simple  proyecto  en  sí  y  veamos  si  no  en- 
cierra algunas  imposibilidades  evidentes. 
Es  necesario  guardar  secreto,  y  este  se 
confia  no  solo  á  muchos  conjurados,  sino  á 
muchas  mujeres,  que  entran  en  la  conspi- 
ración, divulgan  las  primeras  noticias  de 
la  resurrección  del  Salvador  etc.  Si  estos 
hechos  son  verdaderos,  el  sistema  es  falso; 
y  si  los  hechos  son  inventados,  desaparece 
el  secreto  del  sistema. 

3.  "  Pero  todavía  hay  otra  dificultad  ma- 
yor: mas  de  quinientas  personas  afirman 
que  han  visto  á  Jesucristo  resucitado;  lue- 
go han  entrado  en  la  conjuración:  sí  dicen 
mentira;  luego  tienen  noticia  del  secreto. 
Así  este  es  confiado  á  mas  de  quinientos 
cómplices  fuera  de  los  apóstoles  y  las  mu- 
jeres nombradas  en  el  Evangelio.  ¿Cómo 
lia  de  ser  en  adelante  impenetrable?  El 
tiempo  del  silencio  era  sin  duda  muy  lar- 
go para  que  no  se  quebrantase. 

4.  "  Júntense  á  esto  diversos  intereses 
que  varían  según  los  tiempos  y  hacen  á  los 
hombres  muy  diferentes  de  lo  que  eran: 
un  disgusto,  una  envidia  etc.  dividen  á  los 
mas  unidos  y  hacen  decir  en  el  primer  mo- 
vimiento lo  que  se  había  resuelto  tener  re- 
servado siempre.  No  son  raras  las  disen- 
siones entre  hombres  á  quienes  solamente 
liga  la  impostura. 

5.  "  Las  persecuciones  sufridas  por  los 
apóstoles  y  los  demás  discípulos  de  Jesu- 
cristo son  notorias,  y  si  hubiera  necesidad, 
se  repetirían  las  pruebas  (se  hallarán  en 
el  tratado  de  la  religión).  Pues  estas  per- 
secuciones tan  violentas  y  diversificadas, 
estas  persecuciones  que  mirábamos  como 
santas  y  preciosas  porque  nos  persuadía- 
mos á  que  los  que  las  sufrieron,  estaban 
llenos  de  fé  y  de  consuelo,  ¿cómo  las  mira- 
remos ahora?  ¿Qué  pensaremos  de  aquellos 
mártires?  Tenemos  que  cambiar  todas  nues- 
tras ideas  y  no  ver  mas  que  unos  imposto- 
res atormentados  por  los  hombres  y  aban- 
donados de  Dios.  Pero  ¡qué!  ¿llegará  la  ve- 
risimilitud hasta  el  extremo  inaudito  de 
que  todos  sean  igualmente  de  hierro  y  de 
bronce  y  que  todos  tengan  la  misma  for- 
taleza para  sostener  hasta  el  cabo  la  más- 
cara de  la  impostura?  Si  no  se  oblondan 
})or  sí  mismos;  ¿no  se  compadecerán  de  los 
deudos  y  amigos  á  q\iicnes  hayan  obligado 
con  sus  pahdji'os  á  sufrir  pruebas  tan  crue- 
les? ¿Verán  tranquilos  al  universo  entero 
turbado  y  horrorizado  por  una  ilusión  que 
pudiera  desvanerse  con  la  declaración  ve- 
rídica de  uno  de  ellos? 

6.  "   Con  respecto  ú  las  apariciones  de 
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Jesucristo  después  de  resucitado  es  abso- 
Jutamente  imposible  defender  la  idea  de 
que  los  apóstoles  las  inventaron:  para  esto 
es  menester  no  haberlas  leido  jamas  ó  no 
haber  tenido  ningún  discernimiento  de  la 
verdad  al  leerlas.  Allí  todo  es  sencillo,  ma- 
jestuoso, edificante,  digno  de  un  Dios  que 
se  humilló  hasta  la  muerte  por  los  pecados 
de  los  hombres  y  resucitó  para  la  justifica- 
ción y  la  gloria  de  estos,  grande  con  dig- 


nidad en  su  abatimiento  y  grande  con  mo- 
destia en  su  elevación.  En  una  palabra  su- 
pongamos á  los  apóstoles  autores  de  una 
historia  falsa  de  las  apariciones  del  Salva- 
dor: ¿la  habrían  reducido  tanto  como  san 
Maleo  ó  referido  con  tanta  indiferencia  al 
parecer  como  lo  hace  S.  Marcos?  Concluya- 
mos que  Jesucristo  resucitó  verdaderamen- 
te y  que  los  apóstoles  no  se  engañaron,  ni 
engañaron  á  nadie. 


OTRAS  PRUEBAS  DE  LA  RESURRECCION  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 


La  ridicula  deposición  de  los  soldados  de  guardia 
atestigua  la  resurrección  de  Jesucristo. 

¿Qué  responden  los  judies  á  tantos  pro- 
digios patentes  que  anuncian  la  resurrec- 
ción del  Salvador?  Una  acusación  vaga  y 
destituida  de  toda  verisimilitud,  que  se 
convierte  en  confusión  para  ellos.  Dicen 
que  los  apóstoles  robaron  el  cuerpo  mien- 
tras los  soldados  dorniian.  ¡Linda  inven- 
ción! ¿Es  posible  que  se  propale  un  cuen- 
to con  tanto  descaro?  Supuesto  que  los 
soldados  dormian,  dice  S.  Agustín,  ¿qué 
pudieron  ver?  Y  si  no  vieron  nada,  ¿qué 
pueden  declarar?  A  la  verdad  que  es  ne- 
cesario ser  muy  ciego  para  corroborar  su 
incredulidad  con  la  autoridad  de  tales  tes- 
tigos. Si  nosotros  para  probar  un  hecho  en 
favor  de  la  religión  cristiana  citáramos  el 
testimonio  de  personas  que  dormian  cuan- 
do pasó  la  cosa;  ¿se  admitirían  unas  prue- 
bas de  esta  índole?  ¿No  habría  razón  para 
burlarse  y  sacar  de  ahí  argumentos  contra 
nosotros? 

Para  invalidar  la  declaración  de  los  soldados  que 
afirman  que  el  cuerpo  do  Jesucristo  fue  robado, 
basta  considerar  el  carácter  de  aquellos  á  quie- 
nes se  imputa  este  rapto. 

Recuérdese  aquí  el  carácter  de  los  após- 
toles, que  eran  hombres  tímidos  y  fallos  de 
valor.  Asi  que  los  judíos  prendieron  á  Je- 
sús, ellos  demudados  y  trémulos  huyeron: 
Pedro,  el  mas  zelosode  lodos,  le  niega  por 
tres  veces;  y  lodos  le  abandonan.  Y  unos 
hombres  tan  débiles  ¿se  hubiesen  atre- 
vido á  tentar  una  empresa  que  requería 
tanta  firmeza,  y  en  que  era  preciso  arros- 
trar á  los  mayores  peligros?  Ilabia  (|ue  for- 
zar la  guardia,  sacar  el  cuerpo  del  sepulcro 
donde  estaba  encerrado,  y  llevársele  sin 
que  se  echase  de  ver:  había  que  dirigir  la 
empresa  con  tanto  sigilo,  que  no  se  pudie- 
se descubrir  el  menor  vestigio  de  la  im- 
postura: ¿y  podían  esperar  semejante  re- 


sultado en  un  lugar  donde  eran  vigilados 
tan  de  cerca? 

No  hay  sombra  de  apariencia  de  que  los  soldados 
fuesen  ganados  por  los  apóstoles. 

¿Se  dirá  que  la  guardia  se  dejó  sobor- 
nar á  fuerza  de  dinero?  Sí  así  fuera;  ¿no  so 
habría  dejado  sobornar  para  atestiguar  que 
Jesucristo  había  resucitado,  mucho  mas 
cuando  con  esta  respuesta  se  libraba  de 
los  cargos  y  del  castigo  que  merece  una 
guardia  que  se  duerme  mientras  debe  ve- 
lar? Digámoslo  resueltamente,  por  cual- 
quier lado  que  se  considere  la  cosa,  re- 
pugna á  la  verisimilitud,  y  se  ve  induda- 
blemente que  el  rapto  de  que  se  habla  es 
imaginario.  El  mismo  miramiento  que  la 
sinagoga  tuvo  con  los  soldados,  los  cuales 
merecían  ser  castigados  sí  lo  que  dijeron 
hubiese  sido  cierto,  prueba  que  ella  dictó 
la  declaración  de  estos:  así  que  lejos  de  in- 
validar el  testimonio  de  los  apóstoles  no 
hace  mas  que  confirmarle. 

No  se  puede  negar  la  resurrección  de  Jesucristo 
sin  incurrir  en  mil  absurdos  enormes. 

Nadie  sin  renegar  de  la  razón  se  atre- 
vería á  decir  para  contradecir  la  resurrec- 
ción del  Salvador  que  los  apóstoles  murie- 
ron en  defensa  de  la  mentira  condenada 
por  todas  las  religiones:  si  no,  habría  que 
mirarlos  como  á  unos  impíos  y  ateos,  que 
despreciaron  la  justicia  divina  al  mismo 
tiempo  que  la  humana.  ¿Cómo  se  compo- 
ne todo  esto  con  el  luunbre,  la  sed  etc. 
que  padecieron  por  santificar  el  universo? 
Unos  hombres  sin  religión  ¿habrían  pa- 
decido tantos  trabajos  y  acometido  tantas 
empresas  por  atajar  el  vicio  é  infundir  el 
temor  y  el  amor  de  Dios?  Convengamos 
pues  en  (jue  no  se  puede  negar  la  resur-' 
rcccion  de  Jesucristo  sin  incurrir  en  mil 
absurdos  que  repugnan  á  los  sentidos,  y  de 


10 


RESURRECCION  DE  NUESTRO  SeSoR  JESUCRISTO. 


que  se  avergonzaría  cualquiera  ea  otra 
materia  que  no  fuese  la  religión. 

El  silencio  de  la  sinagoga  hace  de  todo  punto  in- 
contestable el  testimonio  de  los  apóstoles. 

La  prueba  mas  patente  que  no  deja  sub- 
terfugio á  la  incredulidad  y  que  da  el  últi- 
mo grado  de  evidencia  á  la  resurrección  de 
Jesucristo,  es  el  silencio  déla  sinagoga.  Los 
apóstoles  y  los  primeros  cristianos  acusan 
á  los  judios  de  haber  derramado  por  su  ma- 
no la  sangre  del  hijo  de  Dios:  se  les  echa 
en  cara  que  sobornaron  la  guardia;  y  estas 
acusaciones  aparecen  en  escritos  que  cu- 
bren eternamente  de  oprobio  á  la  sinago- 
ga. Ahora  pregunto  yo:  si  el  rapto  que  se 
imputaba  á  los  apóstoles,  hubiera  tenido 
algún  fundamento,  ¿no  estaba  interesada  la 
sinagoga  en  descubrir  el  misterio  de  iniqui- 
dad? Una  prueba  algún  tanto  sólida  hubie- 
ra destruido  el  cristianismo  naciente;  y  sin 
embargo  no  se  ve  que  la  sinagoga  respon- 
da y  se  justifique;  se  contenta  con  amena- 
zar á  los  apóstoles  y  prohibirles  hablar  de 
Jesucristo.  Ellos  á  pesar  de  la  prohibición 


se  presentan  en  público  y  obran  los  mayo- 
res prodigios  en  nombre  del  Señor:  el  pue- 
blo los  sigue  en  tropa:  ocho  mil  personas 
piden  el  bautismo;  y  de  dia  en  dia  se  au- 
menta el  número  de  los  cristianos.  S.  Jus- 
tino nos  dice  que  advirtiendo  la  sinagoga 
que  no  solo  muchos  judios,  sino  hasta  al- 
gunos gentiles  abrazaban  la  religión  cris- 
tiana, envió  emisarios  á  todas  partes  para 
publicar  que  no  habia  resucitado  Jesucris- 
to y  que  sus  discípulos  habian  robado  el 
cuerpo  mientras  dormían  los  soldados.  Es- 
tas palabras  dichas  al  aire  fueron  despre- 
ciadas: como  los  apóstoles  habian  publica- 
do la  resurrección  desde  el  instante  que  se 
verificó  y  en  el  lugar  mismo  donde  habia 
ocurrido,  y  ademas  la  nación  judia  intere- 
sada en  demostrar  la  falsedad  de  un  hecho 
tan  ruidoso  no  daba  ninguna  prueba,  se 
prefirió  el  testimonio  de  quinientas  perso- 
nas que  atestiguaban  la  resurrección,  al 
de  un  puñado  de  soldados  dormidos,  que 
no  merecían  por  consiguiente  fé  alguna. 
La  maravilla  pareció  innegable,  y  no  tardó 
en  poblarse  el  mundo  de  cristianos. 


OBJECION  DEL  INCRÉDULO. 


KRJ^  PROPIO  DE  LA  SABIDURÍA  DE  DIOS  RESUCITAR  Á  JESUCRISTO  Á  VISTA  DE  TODOS  LOS  JUDIOS. 


Primera  respuesta. 

¿Es  posible  que  unos  débiles  mortales 
sin  mas  luces  que  las  que  se  ha  servido 
darles  el  Criador,  imaginen  tener  mas  sa- 
biduría que  la  sabiduría  misma?  ¿No  co- 
nocen la  temeridad  que  es  querer  reformar 
el  juicio  de  Dios?  Si  la  objeción  que  se  ha- 
ce es  especiosa,  nunca  seducirá  mas  que  á 
los  entendimientos  flacos.  Dicen  ellos  que 
creerían  la  resurrección  si  hubiera  sido  pú- 
blica: pues  ¿de  qué  procede  que  desechan 
los  otros  milagros  de  Jesucristo  obrados  á 
vista  de  toda  Jerusaiem  y  confesados  por 
los  judios  y  los  paganos?  ¿De  qué  procede 
que  no  se  rinden  á  la  autoridad  que  se  les 
pone  delante?  Los  tenemos  pues  confundi- 
dos por  sus  propios  principios. 

Segunda  respuesta. 

Aun  cuando  Jesucristo  se  hubiera  apa- 
recido á  todos  los  judios,  ¿no  habría  que 
entrar  en  el  examen  de  los  testigos,  pesar 
todas  las  circunstancias  y  contentarse  con 
la  evidencia  moral  que  tenemos  sobre  la 
resurrección?  Un  hecho  atestado  por  qui- 
nientas personas  que  le  presenciaron,  y 


muchas  de  las  cuales  derramaron  su  sangre 
por  defender  la  verdad  de  él,  ¿puede  estar 
mejor  probado?  Si  fuese  lícito  trastornar 
todas  las  reglas  de  la  recta  razón  y  negar 
las  pruebas  mas  claras,  porque  no  se  tie- 
nen todas  las  que  pudieran  desearse;  ¿de 
qué  cosa  en  el  mundo  no  se  dudaría?  Asi 
un  ateo  negaría  abiertamente  la  existencia 
de  Dios  sustentando  que  si  existiera,  se 
dejaría  ver  de  un  modo  sensible.  ¿Qué  in- 
crédulo no  abogaría  en  esta  ocasión  por  la 
causa  de  Dios  y  respondería  á  una  propo- 
sición tan  extravagante  que  el  hombre  tie- 
ne suficientes  motivos  para  convencerse  de 
la  existencia  del  ente  soberano,  porque  to- 
das las  criaturas  la  publican  á  una  voz? 
Si  lo  mismo  sucede  con  la  resurrección,  las 
pruebas  son  demostrativas,  y  la  falta  de 
publicidad  en  un  hecho  tan  ruidoso  no  le 
hace  menos  cierto:  nadie  se  atreverá  á  de- 
cir que  un  objeto  que  aparece  distintamen- 
te, no  existe,  porque  pudiera  aparecer  aun 
con  mayor  evidencia. 

Tercera  respuesta. 

El  gran  punto  de  la  cuestión  entre  los 
incrédulos  y  nosotros  está  en  saber  si  Je- 
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sucristo  resucitó  ó  no.  Nosotros  damos  las 
pruebas  mas  sólidas  que  puede  exigir  un 
hombre  racional,  y  el  que  las  desecha,  no 
creería  mas,  aunque  se  diesen  otras.  Aun 
cuando  la  resurrección  del  Salvador  hu- 
biera sido  manifiesta  á  toda  Jerusaleni,  no 
dejarla  de  decir  el  incrédulo  que  el  Salva- 
dor no  habia  muerto,  ó  bien  atribuiría  el 
prodigio  á  efecto  de  una  magia  superior, 
porque  cuando  uno  eslií  determinado  á  no 
creer  nada,  nunca  faltan  evasivas  y  suti- 
lezas. 

Gloria  y  poder  de  Jesucristo  en  su  resur- 
rección. 

Es  importantísimo  representar  á  los  fie- 
les la  gloria  del  Salvador  resucitado,  que 
es  de  todo  punto  superior  á  los  alcances 
del  entendimiento  humano;  sin  embargo 
se  la  puede  considerar  con  respecto  á  Je- 
sucristo mismo  ó  con  respecto  á  las  mara- 
villas que  obró  su  resurrección  en  el  mun- 
do y  á  las  ventajas  que  proporcionó  á  los 
hombres.  En  to(lo.esto  aparece  con  esplen- 
dor. El  mismo  Señor  nos  explicó  esta  glo- 
ria tal  como  es  respecto  de  él  en  aque- 
llas palabras  que  dijo  á  su  eterno  padre 
poco  antes  de  morir:  Ahora  pues,  Padre, 
gloríficame  tú  en  tí  mismo  con  aquella 
gloria  que  tuve  en  tí  antes  que  fuese  el 
mundo:  Et  nunc  clarifica  me  tu,  Paler, 
aquel  temetipsum  claritate  quam  hnbui, 
priús  quám  mundus  esset,  apud  te  {\).  Es- 
tas palabras  nos  enseñan  que  Dios  resuci- 
tando á  su  hijo  Jesucristo  derramó  sobre 
su  humanidad  la  gloria  de  la  misma  divi- 
nidad, que  es  la  que  poseía  abeterno  en 
él,  y  esta  gloría  es  la  que  la  iglesia  triun- 
fante canta  de  continuo  en  honor  del  cor- 
dero muerto  y  resucitado.  Digno  es  e!  cor- 
dero que  fue  muerto,  de  recibir  virtud,  y 
divinidad,  y  sabiduría,  y  fortaleza,  y  hon- 
ra, y  gloria,  y  bendición.  Asi  nos  dice  el 
Apocalipsis  que  cantan  millares  de  milla- 
res de  ángeles  al  rededor  del  trono:  Dignus 
est  agnus  q\ti  occisus  est,  accipcre  vir- 
tuíem,  et  divinitalem,  et  sapientinm,  et 
foriitudinem,  et  honorem,  et  gloriam,  et 
benediclionem  (2).  Esto  significa  también 
aquella  frase  de  S.  Pablo:  Cristo  resucitó 
de  muerte  á  vida  por  la  gloria  del  Padre: 
Christus  surrexit  á  mortuis  per  gloriam 
Patris{'i). 

(1)  Joan.,  XVII,  5. 

(2)  Apocal.,  V.  12. 

(3)  Ad  rom.,  V,  4. 


Jesús,  aunque  resucitado,  conserva  su  cuerpo. 

Aunque  la  gloría  de  Jesucristo  es  tal 
como  acabo  de  manifestar,  no  por  eso  se 
sigue  que  Jesucristo  no  conserve  su  cuer- 
po verdadero  después  de  su  resurrección, 
como  han  querido  algunos.  Acerca  de  lo  cual 
dice  S.  León  estas  excelentes  palabras:  Ld 
resurrección  de  Jesucristo  no  destruyó  su 
carne,  sino  la  transformó.  Aquel  cuerpo  se 
hizo  impasible,  aunque  antes  pudo  ser  cru- 
cificado; se  hizo  inmortal,  aunque  pudo 
morir;  y  se  hizo  incorruptible,  aunque 
pudo  ser  herido.  Su  cuerpo  dejó  de  ser  dé- 
bil y  pasible,  y  sí  la  esencia  es  siempre  la 
misma,  la  gloria  de  que  Dios  le  ha  revesti- 
do, le  ha  transformado  mucho  (1). 

Ventajas  que  proporciona  á  los  hombres  la  resur- 
rección de  Jesucristo. 

Sí  se  considera  la  gloría  de  la  resurrec- 
ción con  respecto  á  las  maravillas  que  ha 
producido  en  el  mundo,  y  á  las  ventajas  que 
ha  proporcionado  á  los  hombres;  no  pare- 
cerá menos  famosa  y  admirable.  El  Apóstol 
las  comprendió  todas  en  estas  palabras: 
Jesucristo  nuestro  señor  fue  entregado  por 
nuestros  pecados  y  resucitó  para  nues- 
tra justificación:  Qui  traditm  est  propter 
delicia  nostra  et  resurrexit  propter  j'u- 
stificationem  nostram  (2).  Es  decir  que 
asi  como  por  su  muerte  satisfizo  á  la  di- 
vina justicia  por  nuestros  pecados,  nos 
comunicó  una  nueva  vida  por  su  resurrec- 
ción. Jesucristo  muriendo  en  la  cruz  fue 
víctima  de  expiación:  Jesucristo  resucita- 
do es  víctima  de  santificación.  Allí  comen- 
zó nuestra  reconciliación  destruyendo  el 
pecado;  aquí  la  consuma  derramando  la 
caridad  en  el  corazón:  allí  mereció  las  gra- 
cias, y  aquí  las  aplica:  allí  nos  saca  de  las 
garras  del  demonio,  y  aquí  nos  consagra  á 
Dios:  allí  aniquila  la  muerte,  y  aquí  comu- 
nica la  vida.  Explicando  S.  Agustín  estas 
palabras  de  S.  Pablo:  Y  resucitó  para 
nuestra  justificación;  dice:  ¿Qué  significa 
para  nuestra  justificación  si  no  para  justi- 
ficarnos, para  hacernos  justos?  Quid  est 
propter  jiistificütionem  nostram-,  ul  justi- 
ficet  nos,  ut  justos  facial  nos  (3)?  Y  en 
otro  lugar  hablando  de  estotras  palabras: 
Para  conocer  la  virtud  de  la  resurrección; 
dice:  El  apóstol  ha  nombrado  la  virtud  de 
la  resurrección:  reconoce  ahí  tu  justífica- 

())    S.  León,  serm.  69  in  resurrect.  Domini. 

(í)    Ad  rom.,  IV,  25. 

(3j    S.  Aug.,  senn.  169,  lib.  13. 
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cion,  pues  por  su  resurrección  somos  jus- 
tificados; Nominavit  aposloius  virlutem 
resurreclionis:  agnosce  ibi  justificationem 
tuam;  ex  illius  enim  resurrectione  justi-  \ 
ficamur  (1), 

La  resurrección  de  Jesucristo  es  una  prenda  cier- 
ta de  la  nuestra. 

Digo  que  en  la  resurrección  de  Jesu- 
cristo tenemos  una  prenda  visible  y  cierta 
de  la  nuestra  por  tres  razones  que  voy  á 
apuntar  nada  mas;  pero  que  se  podrán  am- 
pliar fácilmente  consultando  lo  que  queda 
dicho  y  lo  que  diré  mas  adelante.  ¿En  qué 
sentido  es  verdad  que  la  resurrección  del 
Señor  es  una  prenda  cierta  de  la  nuestra? 
En  que  es  1.°  el  principio,  2.°  el  motivo, 
3.°  el  modelo  de  la  nuestra:  el  principio 
por  donde  Dios  puede  resucitarnos,  el  mo- 
tivo que  obliga  á  Dios  á  resucitarnos  y 
el  modelo  por  el  cual  quiere  Dios  resuci- 
tarnos. 

Por  qué  la  resurrección  de  Jesucristo  es  el  prin- 
cipio de  la  nuestra. 

Siento  que  en  la  resurrección  de  Je- 
sucristo hallamos  el  principio  de  la  nues- 
tra, porque  aquella  es  de  parte  del  hijo  de 
Dios  efecto  de  una  virtud  soberana  y  om-  i 
nipotente.  ¿Por  qué,  si  pudo  por  su  omni- 
potencia resucitar,  no  ha  de  poder  hacer 
en  los  otros  lo  que  hizo  en  sí? 

Argumento  ineluctable  de  S.  Agustín. 

Algunos  creen  la  resurrección  del  Sal- 
vador, dice  S.  Agustín,  y  tienen  por  in- 
contestable sobre  este  punto  el  testimonio 
de  las  escrituras;  pero  si  son  fieles  en  es- 
to, adulteran  su  creencia  é  incurren  en  un 
craso  error,  no  comprendiendo  ó  no  que- 
riendo comprender  cómo  de  la  resurrec- 
ción de  Jesucristo  se  sigue  que  podamos 
nosotros  resucitar  un  dia.  Mas  Jesucristo 
resucitó  en  una  carne  igual  á  la  mia  y  re- 
sucitó por  su  propia  virtud:  ¿no  es  osla  una 
prueba  evidente  de  que  puedo  un  dia  no 
resucitarme  á  mí  mismo  como  él,  sino  ser 
resucitado  por  él?  Si  según  las  falsas  ideas 
de  los  maniqueos  no  hubiera  tomado  mas 
que  un  cuerpo  fantástico  y  aparente  al  ve- 
nir á  este  mundo;  si  hubiera  dejado  en  la 
corrupción  del  sepulcro  la  carne  formada 
en  el  seno  de  María;  si  recobrando  unavi- 

(1)   S.  Aug.,  se)-?n.  169,  í¿6.  12. 


da  gloriosa  hubiera  tomado  otro  cuerpo 
que  el  mió,  un  cuerpo  y  una  sustancia  mas 
sutil;  acaso  podría  dudar  yo  de  mi  resur- 
I  reccion.  Mas  hoy  renace  con  la  misma  car- 
ne y  la  misma  sangre  con  que  fue  conce- 
bido: ¿qué  razón  tengo  para  creer  que  no 
pueda  cumplirse  en  mí  lo  que  veo  cumplir- 
se en  él?  ¿Es  menos  poderoso  en  mí  y  para 
mí  que  lo  es  en  sí  y  para  sí?  Si  siempre  es 
la  misma  virtud,  ¿no  se  hallará  siempre 
en  estado  de  obrar  los  mismos  milagros? 

Otro  argumento  de  S.  Pablo. 

S.  Pablo  instruyendo  á  los  fieles  de 
Corinto  les  decía:  Si  se  predica  que  Cristo 
resucitó  de  entre  los  muertos;  ¿cómo  di- 
cen algunos  de  entre  vosotros  que  no  hay 
resurrección  de  muertos?  Pues  si  no  hay 
resurrección  de  muertos,  tampoco  Cristo 
resucitó:  Si  aiilem  Christiis  prccdicatur 
qubd  resurrexit  á  mortuis,  quomodo  quí- 
dam dicunt  in  vobis  quoniam  resurrcctio 
morluorum  non  est?  Si  aulem  resurreclio 
mortuorum  non  est,  ñeque  Cliristus  resur- 
rexit (l ).  El  Señor  reformará  nuestro  cuer- 
po abatido  para  hacerle  conforme  á  su  cuer- 
po glorioso.  ¿Y  cómo  obrará  este  milagro? 
¿Será  solo  por  la  eficacia  de  su  interce- 
sión ó  por  la  virtud  de  sus  méritos?  No,  el 
i  mismo  apóstol  nos  dice  que  será  según  la 
operación  con  que  también  puede  sujetar 
á  sí  todas  las  cosas;  Qui  reformabit  cor- 
pus  humililatis  nostrce  confiíjuralum  cor- 
pori  charilalis  suce  secunditm  operalionem 
qua  eíiam  possit  subjicere  sibi  omnia  (2), 

La  resurrección  de  Jesucristo  es  el  motivo  de  la 
nuestra. 

Es  cosa  natural  que  los  miembros  es- 
ten  unidos  á  la  cabeza;  y  cuando  esta  se 
resucita  á  sí  misma,  ¿no-es  una  consecuen- 
cia que  debe  de  resucitar  á  sus  miembros 
con  ella?  Pues  nuestra  cabeza  es  Jesucris- 
to y  nosotros  somos  sus  miembros:  en  ca- 
lidad de  cabeza  quiere  que  sus  mien)bros 
obren  como  él,  padezcan  como  él,  vivan 
como  él  y  mueran  como  él:  ¿y  por  qué  no 
ha  de  querer  que  resuciten  como  él?  ¿No 
e&juslo  que  dándonos  parte  en  sus  traba- 
jos nos  la  dé  en  su  recompensa?  Y  supues- 
to i]ue  una  parle  de  ella  es  la  gloria  de  su 
cuerpo,  porque  este  entró  en  parlii-ipacion 
de  méritos  con  su  alma,  ¿no  se  obligó  por 

(t)    I  ad  cor.,  XV.  42  et  13. 
(2)    Ad  philip.,  III,  21. 


RESURRECCION  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 


lo  mismo  á  premiar  igualmente  en  nos- 
otros el  cuerpo  y  el  alma?  Esta  es  la  ad- 
mirable y  consolatoria  teología  de  S.  Pablo, 
el  cual  llama  por  eso  á  Jesucristo  resuci- 
tado primicias  de  los  muertos,  primilice 
dormienliuin  (1),  y  en  otro  lugar  primo- 
génito de  entre  los  muertos,  primogeni- 
tus  ex  morluis  (2).  Las  primicias  suponen 
otros  frutos  subsiguientes;  y  para  ser  el 
primogénito  ó  si  se  quiere  el  primero  re- 
sucitado de  entre  los  muertos,  es  preciso 
que  estos  renazcan  igualmente  y  recobren 
nueva  vida  al  fin  de  los  siglos;  verdad  tan 
incontestable  en  la  doctrina  de  S.  Pablo, 
que  no  tiene  reparo  de  decir  que  si  no 
hay  resurrección  de  los  muertos,  tampoco 
resucitó  Jesucristo:  Si  resurrectio  mor- 
tuoriim  non  est,  ñeque  Chrislus  resurre- 
xit  (3). 

La  resurrección  de  Jesucristo  es  el  modelo  de  la 
nuestra:  en  qué  sentido  debe  entenderse  esto. 

Pregunta  S.  Agustin:  ¿Por  qué  quiso 
Dios  que  la  resurreccion'de  su  liijo  fuese 
tan  visible?  ¿Y  por  qué  procuró  este  con 
tanta  eficacia  darla  á  conocer  y  hacerla  pú- 
blica? Para  descubrirnos  visiblemente  en 
su  persona  hasta  dónde  se  extienden  nues- 
tros derechos;  para  hacernos  ver  en  lo  que 
él  es,  lo  que  debemos  ser  ó  lo  que  podemos 
ser.  Ve  aquí  á  lo  que  puedo  aspirar  y  lo 
que  la  fé  me  promete.  Mi  cuerpo  sujeto 
ahora  á  la  podredumbre  y  la  corrupción 
tendrá  en  el  dia  de  la  resurrección  ge- 
neral la  incorruptibilidad,  la  impasibili- 
dad etc.,  haciéndole  el  Señor  conforme 
á  su  cuerpo  glorioso,  según  nos  dice  el 
Apóstol:  Configuraluin  corpori  clarilatis 
sufe  (4).  Pero  todo  esto  es  con  la  condición 
de  que  trabajemos  en  la  vida  presente  en 
santificar  nuestro  cuerpo  con  la  mortifica- 
ción y  la  penitencia. 

Dicen  algunos  que  lo  que  los  hace  dudar  de  la  re- 
surrección de  la  carne,  es  que  no  pueden  com- 
prenderla. 

Pero  ¿cómo  hemos  de  comprender  la 
resurrección  de  los  muertos?  No  se  trata 
de  comprenderla  para  entenderla,  sino  de 
creerla  aun  cuando  nos  pareciese  absolu- 
tamente incomprensible;  porque  compren- 
dámosla ó  no,  no  por  eso  es  mas  ó  menos 

(1)  I  ad  cor.,  XV,  20. 

(2)  Ad  colos.,  I,  18. 

(3)  1  ad  cor.,  XV,  13. 

(4)  Ad  phiüp.,  IM,  21. 


verdadera,  mas  ó  menos  cierta,  ni  por  con- 
siguiente mas  ó  menos  creíble.  Sin  embar- 
go extraño  que  los  que  se  precian  de  al- 
mas esforzadas  y  de  despreocupados,  pon- 
gan tantas  dificultades  en  esta  parle,  co- 
mo si  tal  resurrección  no  fuera  evidente- 
mente posible  para  nuestro  Dios  y  criador. 
Con  efecto  si  pudo  criar  de  la  nada  nues- 
tros cuerpos,  dice  S.  Agustin,  ¿no  podrá 
formarlos  segunda  vez  de  su  propia  mate- 
ria? ¿Quién  le  impedirá  reparar  lo  que  ya 
era,  pues  pudo  hacer  lo  que  no  había  sido 
jamas?  No  parece  sino  que  esa  resurrec- 
ción no  es  fácil  á  Dios  siendo  omnipotente 
y  no  resistiéndose  nada  á  su  poder  sin  lí- 
mites. 

Sentencia  de  Tertuliano. 

La  creencia  de  la  resurrección  de  la 
carne  es  una  de  las  nociones  mas  genera- 
les y  comunes  que  se  han  divulgado  en  el 
mundo.  Aun  aquellos  que  niegan  la  resur- 
rección, dice  Tertuliano,  la  conocen  con- 
tra su  voluntad  por  sus  sacrificios  y  cere- 
monias en  favor  de  los  difuntos.  Ese  cui- 
dado de  adornar  sus  sepulcros  y  conser- 
var sus  cenizas  es  un  testimonio  mas  fide- 
digno, por  cuanto  es  mas  natural.  No  sola- 
mente entre  los  cristianos  y  judíos,  sino 
entre  los  idolatras  y  en  los  pueblos  mas 
bárbaros  se  ha  creído  que  los  hombres  de- 
berán de  resucitar;  y  no  ha  sido  esta  una 
opinión  vulgar,  sino  el  sentir  de  los  hom- 
bres doctos  y  sabios. 

Qué  es  lo  que  obliga  á  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres á  dudar  de  la  resurrección  de  los  muertos. 

Subamos  al  origen  del  mal.  La  causa 
de  que  muchos  cristianos  no  se  persuadan 
ni  convenzan  de  que  hay  una  vida  futura, 
una  resurrección  y  un  juicio  final,  es  por- 
que saben  que  con  esa  persuasión  y  con- 
vicción tendrían  que  mudar  de  vida  y  ob- 
servar una  conducta  enteramente  nueva, 
y  temen  las  consecuencias.  Mas  decidme 
todos  los  que  pensáis  asi:  ¿serán  menos 
temibles  y  espantosas  las  consecuencias 
de  vuestra  incredulidad?  ¿Dejareis  de  re- 
sucitar poríjue  no  queráis  ó  porque  no 
creáis  la  resurrección?  Non  guia  vis  non 
resurges,  ant  si  resurrecturtim  te  non  cre- 
dideris,  proplerea  non  resnrges:láicG  san 
Agustin.  ¡Qué  sorpresa  será  la  vuestra  en 
el  dia  del  juicio,  si  al  salir  de  las  sombras 
déla  muerte  resucitáis  para  bajar  á  las  ló- 
bregas mansiones  del  infierno! 
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Qué  debe  entenderse  por  resucitar  espiritual- 
mente. 

De  nuestros  patriarcas  en  la  fé  he- 
mos de  aprender  lo  que  es  la  resurrec- 
ción espiritual.  S.  Bernardo  para  darnos 
una  idea  cabal  de  ella  insiste  primero  en 
la  palabra  resurrección  y  dice:  Pensemos 
únicamente  en  la  gran  solemnidad  que  nos 
congrega:  esta  es  la  resurrección  y  el  trán- 
sito: Jesucristo  no  ha  recaído  hoy,  sino 
que  ha  resucitado.  Asi  en  la  idea  del  santo 
doctor  la  resurrección  no  es  otra  cosa  que 
el  tránsito  de  un  estado  malo  á  otro  bue- 
no. El  celebrar  santamente  la  Pascua  con- 
siste en  efectuar  este  dichoso  tránsito  de 
la  muerte  á  la  vida,  del  demonio  á  Jesu- 
cristo, del  pecado  á  la  gracia,  de  la  iniqui- 
dad á  la  justicia,  de  la  corrupción  á  la  san- 
tidad. Admirablemente  lo  explica  esto  san 
León.  Asi  como  en  los  ejercicios  de  piedad 
y  penitencia  de  la  cuaresma  (dice  este  san- 
to padre)  nos  hemos  propuesto  sentir  algo 
de  la  cruz  y  de  la  muerte  de  Jesucristo; 
es  menester  que  hagamos  todos  nuestros 
esfuerzos  para  entrar  en  participación  de 
su  resurrección  y  pasar  de  la  muerte  á  la 
"vida  mientras  estamos  en  este  cuerpo  mor- 
tal. Por  la  fé,  la  esperanza  y  la  caridad, 
dice  S,  Agustín,  empezamos  á  estar  bajo 
el  imperio  de  la  gracia:  por  este  medio 
también  estamos  desde  ahora  no  solo  muer- 
tos con  Jesucristo,  sino  resucitados  con  él. 
Hoy  ha  sido  salvado  el  mundo  invisible  y 
visible,  dice  S.  Gregorio  Nazianzeno:  Je- 
sucristo ha  resucitado;  es  necesario  que 
resucitéis  vosotros:  ha  salido  del  sepulcro; 
romped  vosotros  las  ligaduras  que  os  de- 
tienen en  el  pecado.  Asi  en  la  doctrina  de 
los  santos  padres  resucitar  espiritualmen- 
to  es  pasar  del  pecado  á  la  gracia,  de  la 
corrupción  á  la  santidad;  es  mudar  de  vi- 
da. Para  un  avaro  es  pasar  de  la  avaricia  al 
desprendimiento  de  los  bienes  terrenos  y  á 
la  liberalidad:  para  un  soberbio  es  pasar  de 
la  soberbia  á  la  humildad:  para  uno  que 
está  entregado  á  la  gula,  es  pasar  de  la  in- 
temperancia á  la  sobriedad.  Resucitar  es 
pasar  de  una  vida  mundana  é  impía  á  una 
vida  de  fé,  esperanza  y  caridad. 

Caracteres  ó  calidades  de  la  resurrección  espi- 
ritual. 

S.  Pablo  nos  enseña  que  nuestra  resur- 
rección debe  ser  conforme  á  la  de  Jesucris- 
to: esta  es  una  de  las  significaciones  de 
aquellas  palabras:  Resucitó  para  nuestra 


justificación;  que  es  como  si  dijera:  En  la 
resurrección  de  Jesucristo  se  halla  el  ejem- 
plar de  la  nuestra.  Importa  pues  muchísi- 
mo observar  bien  las  calidades  ó  caracte- 
res de  la  resurrección  de  Jesucristo  para 
juzgar  bien  de  la  nuestra.  Son  de  notar 
dos,  la  verdad  y  la  firmeza,  porque  la  re- 
surrección de  Jesucristo  es  verdadera,  fir- 
me, durable  y  perseverante. 

Primer  carácter  de  la  resurrección  espiritual:  de- 
be ser  verdadera. 

Ha  resucitado  el  Señor  verdaderamen- 
te, dice  S.  Lucas:  Surrexit  Dominus  ve- 
ré {]).  Su  resurrección  tiene  señales  y  prue- 
bas indudables.  Los  ángeles  dieron  la  pri- 
mera á  las  santas  mujeres  cuando  les  dije- 
ron: No  está  aquí,  porque  ha  resucitado 
como  dijo.  Venid  y  ved  el  lugar  donde  ha- 
bla sido  puesto  el  Señor:  Non  est  hic;  sur- 
rexit eyiiin  sicut  dixit.  Venite  et  videte  lo- 
ciim  xbhi  positus  erat  Dominus  (2).  Lo  mis- 
mo ha  de  poder  decirse  de  un  pecador  re- 
sucitado: ya  no  éstá  en  el  sepulcro  de  sus 
pecados,  en  la  corrupción  de  sus  costum- 
bres pecaminosas  é  inveteradas,  en  el  afec- 
to al  mundo,  en  el  amor  de  sus  vanida- 
des, deleites  y  honores:  venid,  ved  y  con- 
venceos. También  ha  de  poder  decirse  de 
un  justo  que  ha  participado  de  la  resur- 
rección del  pecador:  ha  salido  del  sepulcro 
de  sus  flaquezas,  de  sus  impaciencias,  de 
sus  arrebatos,  de  su  ligereza  en  hablar,  de 
su  tibieza  en  el  servicio  de  Dios  etc.  La  se- 
gunda prueba  la  sugiere  el  Evangelio,  cuan- 
do nos  dice  que  habiendo  entrado  Pedro  en 
el  sepulcro  vió  los  lienzos  puestos  y  el  su- 
dario que  había  tenido  el  Señor  sobre  la 
cabeza,  no  puesto  con  los  lienzos,  sino  en- 
vuelto en  lugar  aparte:  Venit  ergo  Simón 

Pelrus  et  inti'oivit  in  monumentum,  et 

vidit  linteamina  posita  et  sudarium  quod 
fuerat  super  caput  ejus,  non  cum  lintea- 
minibus  posilum,  sed  separatim  involutum 
in  unum  locum  (3).  En  efecto  todo  esto  era 
una  prueba  de  la  resurrección  del  Salva- 
dor según  la  observación  del  Crisóstomo, 
y  mostraba  evidentemente  que  su  cuerpo 
no  había  sido  robado  con  precipitación,  si- 
no que  había  resucitado  con  tanta  autori- 
dad como  seguridad,  y  que  había  dejado  á 
la  tierra  los  despojos  de  muerte  no  conve- 
nientes ya  á  su  estado  glorioso.  Esta  es 
también  otra  prueba  que  debemos  dar  de 

(1)  Luc.,XXIV,  34. 

(2)  Mnth.,  XXYIII,  6. 

(3)  Joan.,  XX,  6  ct  7. 
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nuestra  resurrección:  los  lienzos  en  que 
estaba  envuelto  el  Salvador,  representan 
naturalmente  las  ocasiones  del  pecado  y 
todas  las  diferentes  ligaduras  qae  nos  tie- 
nen atados  á  él:  es  necesario  que  el  hom- 
hre  resucitado  las  rompa  y  las  suelte,  pa- 
ra que  los  que  le  vean,  puedan  conocer  que 
con  verdad  ha  dejado  lodos  los  afectos,  oca- 
siones é  incitamentos  que  pudieran  indu- 
cirle de  nuevo  al  pecado.  Jesucristo  mismo 
dio  la  tercera  prueba  y  mostró  de  mil  mo- 
dos que  estaba  vivo.  Se  apareció  también 
vivo  á  los  apóstoles  (se  lee  en  el  libro  de 
los  Hechos)  después  de  su  pasión  con  mu- 
chas pruebas,  apareciendoseles  á  los  cua- 
renta dias  y  hablandoles  del  reino  de  Dios. 
Y  comiendo  con  ellos  los  mandó  que  no  se 
fueran  de  Jerusalem,  sino  que  esperaran  la 
promesa  del  Padre,  que  oísteis,  dijo,  de 
mi  boca:  Quibus  [apostolis)  el  prcebuil  se 
ipsum  vivum  post  passionem  suam  in  mnl- 
tis  argumentis,perdies  qundraginta  appa- 
rens  eis  el  loqueas  de  regno  Dei.  El  con- 
vescens  prcecepit  eis  ab  Jerosohjmis  ne 
discederenl,  sed  expeclarent  promissionem 
Patris,  quam  audislis,  inquit,  per  os 
meum  (1).  Pues  es  imposible  que  si  no  hu- 
biese resucitado,  hubiera  hecho  todo  esto. 
Asi  un  cristiano  resucitado  debe  probar  su 
resurrección  por  obras  de  santidad;  por- 
que á  la  manera  que  conocemos,  dice  san 
Bernardo,  que  nuestro  cuerpo  está  vivo 
por  su  movimiento;  del  mismo  modo  se 
conoce  la  vida  de  la  fó  y  de  la  gracia  por 
las  buenas  obras.  Es  necesario  pues  de- 
mostrar la  verdad  de  nuestra  resurrección 
por  la  constancia  y  uniformidad  de  una  vi- 
da empleada  en  obras  buenas  y  dignas  de 
Dios. 

La  resurrección  espiritual  debe  ser  firme  y  perse- 
verante. 

En  los  Hechos  de  los  apóstoles  encon- 
tramos el  segundo  carácter  de  la  resur- 
rección de  Jesucristo:  Dios  ha  cumplido 
ciertamente  la  promesa  á  nuestros  hijos 
resucitando  á  Jesús  Y  que  le  haya  re- 
sucitado de  entre  los  muertos  para  nunca 
mas  volver  á  corrupción,  lo  dijo  de  esta 
manera:  Os  daré  las  cosas  santas  de  Da- 
vid fieles:  Quoniarn  hanc  [rcpromissionem) 
Deus  adimplemt  fíliis  noslris  restiscilans 

Jesum        Qum  aulem  suscilavit  eum  á 

mortuis,  amplms  jam  non  reversurum  in 
corruplionem,  ita  dixit:  Quia  dabo'vobis 

(i)    Act.,  I,  3  et  4. 


sánela  David  fidelia  (1).  S.  Pablo  habla 
mas  claramente  cuando  dice:  Sabiendo  de 
cierto  que  habiendo  Jesucristo  resucitado 
de  entre  los  muertos  ya  no  muere;  la  muer- 
te no  se  enseñoreará  mas  de, él:  Scienles 
qubd  Chrisliis  resurgens  ex  mortuis  jam 
non  moriiur:  mors  líli  ultra  non  domina- 
bitur  (2).  Porque  en  cuanto  á  haber  muer- 
to por  el  pecado  murió  una  vez;  mas  en 
cuanto  al  vivir  vive  para  Dios:  Qubd  enim 
morlnus  esl  peccato,  mortuus  est  semel; 
quód  autcm  vivit,  vivit  Deo  (3).  Este  tam- 
bién es  el  segundo  carácter  de  nuestra  re- 
surrección: Jesucristo  resucitado  entró  en 
una  vida  inmortal,  y  asimismo  quiere  que 
la  vida  que  hemos  adquirido  por  su  resur- 
rección, sea  inmortal  como  la  suya,  es  de- 
cir, que  no  volvamos  mas  al  pecado.  Lo 
mismo  enseña  el  Apóstol.  Porque  los  que 
hemos  muerto  al  pecado,  dice,  ¿cómo  vivi- 
remos aun  en  él?  Qui  enim  mortni  sumns 
peccato,  quomodo  adhucvivemus  inillo  (4)? 
La  gracia  de  la  resurrección  debe  poner- 
nos en  un  estado  constante  y  firme,  esta- 
ble y  duradero. 

No  se  debe  creer  que  un  pecador  haya  resucitado 
verdaderamente,  si  no  da  muestras  de  ello  por  sus 
obras. 

Guando  Tomas  protestaba  que  no  cree- 
ría si  no  veia,  manifestaba  una  infidelidad 
vituperable;  pero  es  prudencia  cristiana  de- 
cir que  nosotros  no  creeremos  la  resurrec- 
ción espiritual  de  los  pecadores  si  no  vemos 
las  señales,  es  decir,  la  liberalidad  sustitui- 
da en  lugar  de  la  avaricia,  el  fervor  en  lugar 
de  la  tibieza  y  el  amor  de  Dios  en  lugar 
del  amor  de  las  criaturas.  En  la  Escritu- 
ra hallamos  tres  especies  de  resurreccio- 
nes: hay  una  aparente,  la  de  Samuel,  por- 
que los  mas  de  los  doctores  creen  que 
el  alma  del  profeta  no  volvió  á  tomar  su 
cuerpo  para  aparecerse  á  Saúl:  hay  resur- 
recciones temporales,  como  la  de  Lázaro, 
que  resucitó  para  morir  segunda  vez;  y 
hay  la  resurrección  de  Jesucristo,  que  es 
verdadera  y  para  siempre,  porque  como 
dice  el  Apóstol,  habiendo  resucitado  Cristo 
de  entre  los  muertos,  ya  no  muere. 

Es  preciso  que  nuestra  resurrección  del  pecado  ú 
la  gracia  sea  durable  y  no  esté  expuesta  á  vicisi- 
tudes. 

Si  algo  me  quedara  que  desear  después 

(4)  Act.,  XIII,  33  et  34. 

(2)  Ad  rom.,  VI,  9. 

(3)  Ibid.,  10. 

(4)  Ibid.,  2. 
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de  una  victoria  tan  gloriosa  como" la  que 
Jesucristo  alcanza  de  la  muerte  resucitan- 
do en  nuestras  almas  por  la  penitencia; 
pediría  á  Dios  que  este  estado  fuese  dura- 
ble y  GonstQnte.  ¡O  gloriosa  resurrección 
del  pecado  á  la  gracia  y  de  la  muerte  á  la 
vida  que  Jesucristo  recibe  en  nosotros,  si 
esta  vida  no  estuviera  ya  sujeta  á  la  muer- 
te, y  si  el  pecado  no  tuviera  ya  entrada  en 
nuestros  corazones  para  echar  á  la  gracia! 
Pero  ¡ah!  ¡cuán  breve  será  nuestro  gozo  y 
cuán  pronto  se  convertirán  nuestros  triun- 
fos en  lágrimas,  si  nos  sujetamos  de  nuevo 
á  la  muerte  del  pecado!  Es  preciso  pensar 
seriamente  en  esto  y  hacer  de  modo,  que 
no  nos  acontezca  tal  desgracia  y  no  se  diga 
que  hemos  resucitado  como  Lázaro  para 
llevar  otra  vez  las  libreas  de  la  muerte. 
Habiendo  Cristo  resucitado  de  entre  los 
muertos,  ya  no  muere:  asi  también  nos- 
otros considereraonos  que  estamos  de  cier- 
to muertos  al  pecado;  pero  vivos  para  Dios 
en  nuestro  señor  Jesucristo,  como  dice  el 
Apóstol:  lia  et  vos  existímate  vos  mortnos 
quidein  esse  peccato,  viventes  autem  Deo 
in  Christo  Jesu  Domino  noslro  (1). 

Sobre  el  cfiismo  asunto. 

Si  queremos  que  nuestro  gozo  sea  per- 
fecto; no  digamos:  Me  basta  si  vive  mi  Se- 
ñor; como  decia  el  patriarca  Jacob  de  su 
hijo  Josef,  á  quien  habia  llorado  largo  tiem- 
po creyéndole  muerto:  Sufficit  mihi  si 
adhiic  Joseph  filiits  meus  vivit  (2).  No 
basta  ver  á  nuestro  redentor  y  maestro  en 
posesión  de  una  vida  inmortal,  si  la  nues- 
tra no  se  parece  á  la  suya  y  no  está  libre  de 
los  dardos  de  la  muerte  y  de  los  tiros  del 
pecado.  El  tiene  necesidad  de  nosotros,  si 


me  atrevo  á  decirlo  asi,  y  nosotros  necesi- 
tamos de  él:  él  es  nuestro  rey,  y  su  reino 
no  tendrá  fin:  sus  subditos  deben  ser  in- 
mortales: él  es  nuestra  cabeza,  no  ya  pa- 
sible y  muerta,  sino  por  siempre  bien- 
aventurada; es  preciso  pues  que  sus  miem- 
bros sean  vivos  para  que  participen  de  su 
influencia.  Si  no  nos  asociara  á  su  gloria, 
no  se  cumplirían  sus  designios:  si  no  nos 
hiciera  felices,  no  estarla  satisfecho;  y  asi 
como  su  gloria  es  el  principio  de  nuestra 
felicidad,  esta  forma  parte  de  aquella.  No 
podemos  pues  separarnos  de  él  por  el  pe- 
cado sin  arruinar  nuestros  propios  intere- 
ses: estamos  muy  estrechamente  unidos  á 
su  persona  por  la  fé,  que  une  nuestro  en- 
tendimiento á  sus  divinas  luces,  por  la  es- 
peranza, que  nos  une  al  sumo  bien,  y  por 
la  caridad  que  une  nuestro  corazón  á  sus 
divinas  perfecciones,  para  que  le  abando- 
nemos y  nos  separemos  de  nuevo  de  él  por 
nuestras  infidelidades.  Después  de  haber  re- 
sucitado á  la  gracia  no  debe  uno  morir  mas. 

Protestación  del  alma  fiel  de  perseverar  en  su 
conversión. 

Dios  mió,  acepto  la  obligación  de  vi- 
vir como  una  persona  resucitada,  que  tu 
estado  de  resucitado  me  impone.  Adviér- 
tanse de  dia  en  dia  en  mi  alma  señales  de 
su  resurrección:  apártese  mas  que  nunca 
de  la  muerte  del  pecado,  y  sea  mas  enemi- 
ga del  mundo  y  de  sus  vanidades,  mas  fiel 
en  el  cumplimiento  de  todos  sus  deberes 
y  mas  atenta  á  merecer  con  el  auxilio  de 
tu  gracia  la  inmortalidad,  de  que  tu  vida 
resucitada  es  un  pronóstico,  una  promesa 
y  una  prenda  segura. 


OTRAS  PRUEBAS  CONTINUADAS  T  SUCINTAS   QUE  DEMUESTRAN  QUE  LA  RESURRECCION  DE  JESU- 
CRISTO ESTÁ  CONFIRMADA  CON  TESTIMONIOS  AUTÉNTICOS. 


Jesucristo  resucitó  y  salió  triunfante 
del  sepulcro,  y  este  milagro  da  testimonio 
de  la  verdad  de  los  otros  de  que  hemos 
hablado.  Asi  es  que  todos  los  cristianos  no 
solo  le  creen  verdadero,  sino  que  le  han 
considerado  siempre  y  le  consideran  como 
el  fundamento  de  su  "fé.  Esta  uniformidad 
y  universalidad  de  pareceres  muestra  que 
los  primeros  predicadores  del  Evangelio 
hablan  convencido  á  sus  oyentes  de  la  cer- 
tidumbre de  este  hecho;  pero  no  pudieron 

(I)  Ad  rom.,  VI,  12. 
(?)   Genes.,  XLV,  28. 


convencer  á  los  hombres  discretos  y  pru- 
dentes sino  asegurándoles  que  ellos  habían 
sido  testigos  oculares  de  cuanto  decían.  Se 
necesitaba  nada  menos  que  una  autoridad 
tan  concluyente  para  hacer  creer  un  hecho 
tan  extraordinario  á  personas  razonables, 
especialmente  en  unos  tiempos  en  que  era 
lo  mismo  seguir  la  doctrina  de  los  apósto- 
les que  correr  los  mayor^  peligros.  Los 
libros  de  los  primeros  discípulos  del  Señor 
y  aun  los  escritos  de  sus  adversarios  nos 
certifican  la  constancia  con  que  anunciaron 
esta  doctrina;  y  vemos  que  confirmaban 
su  testimonio  con  el  de  otras  quinientas 
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personas  que  habían  visto  como  ellos  á  Je- 
sucristo resucitado.  No  es  costumbre  de 
los  que  mienten  apelar  al  testimonio  de 
tanta  gente:  aun  es  menos  probable  que 
tantas  personas  se  pusiesen  de  acuerdo  pa- 
ra aíinnar  una  falsedad;  y  aun  cuando  so- 
los los  doce  apóstoles  hubieran  publicado 
la  resurrección  del  Salvador,  deberíamos 
creerlo.  Nadie  es  malo  sin  esperanza  de 
algún  benehcio;  ¿y  qué  fruto  podian  sacar 
ellos  de  su  mentira?  ¿Honores?  Los  em- 
pleos y  dignidades  dependían  de  los  judios 
y  gentiles  sus  enemigos  y  perseguidores. 
¿Riquezas?  El  que  se  declaraba  discípulo 
del  Señor,  estaba  cierto  de  perder  sus  bie- 
nes propíos;  y  aun  cuando  se  los  hubieran 
dejado  gozar,  su  religión  los  enseñaba  á 
renunciarlos:  ¿se  podían  conservar  las  ri- 
quezas é  ir  á  repartir  á  los  demás  las  del 
Evangelio?  Por  último  los  apóstoles  y  sus 
discípulos  no  podían  esperar  conseguir  las 
comodidades  de  la  vida  por  el  camino  que 
escogían,  porque  la  predicación  del  Evan- 
gelio exponía  á  sufrir  hambre,  sed,  prisión, 
azotes  y  todo  género  de  trabajos.  Tampoco 
puedo  creer  que  el  deseo  de  adquirir  nom- 
bre y  estimación  entre  los  que  siguieran  su 
creencia,  fuesen  motivos  bastante  podero- 
sos para  que  ellos  se  sujetaran  á  sufnr  tan 
grandes  penalidades:  la  ambición  no  era 
su  flaco,  y  su  vida  y  su  doctrina  no  respi- 
raban mas  que  el  amor  de  la  sencillez  y  la 
aversión  al  fausto.  Ademas  ¿podian  espe- 
rar, si  Dios  no  se  lo  hubiese  asegurado,  que 
su  predicación  haría  tantos  progresos  viendo 
que  tenían  contra  sí  en  primer  lugar  nues- 
tra naturaleza  que  no  gusta  de  ser  contra- 
riada y  lo  era  en  todas  sus  inclinaciones 
por  el  Evangelio,  y  en  segundo  á  los  prín- 
cipes, á  los  magistrados  y  á  los  magnates 
que  unían  sus  fuerzas  para  impedir  el  triun- 
fo de  aquel?  Añádase  que  no  podian  esperar 
gozar  mucho  tiempo  de  la  vana  celebridad 
que  hubieran  adquirido  con  tantos  trabajos, 
porque  Dios  que  oculta  casi  siempre  sus 
designios  á  los  hombres,  los  dejaba  creer 
que  el  fin  del  mundo  estaba  cerca,  y  esta 
opinión  estaba  muy  extendida,  como  se 
puede  ver  en  sus  escritos  (1)  y  en  los  de 
los  autores  de  los  primeros  siglos. 

Pero  replica  el  incrédulo:  El  deseo  de 

(1)  Es  verdad  que  era  una  opinión  muy  común 
en  los  primeros  tiempos  que  estaba  cerca  el  íin  del 
mundo,  y  se  ve  en  los  padres  mas  anlisuos;  pero 
no  creo  que  se  encuentre  en  los  apóstoles.  Como 
esta  opinión  era  falsa,  habrían  errado  al  sentarla; 
lo  cual  seria  contrario  á  la  infalibilidad  que  la  igle- 
sia reconoce  en  ellos  como  inspirados  por  el  "Es- 

T.  V. 


sostener  una  religión  nueva  que  ellos  pro- 
fesaban, pudo  moverlos  á  propalar  ,esas 
mentiras.  Vana  objeción  que  se  desvanece- 
rá con  una  breve  reflexión.  En  efecto  ó  los 
apóstoles  estaban  formalmente  persuadidos 
de  que  era  verdadera  la  religión  que  que- 
rían propagar,  ó  no:  sí  admitís  este  último 
supuesto,  decidme:  ¿hubieran  elegido  ellos 
esta  religión  dejando  las  otras  en  que  po- 
dian vivir  con  seguridad  y  honor?  Digo 
mas:  aunque  la  creyesen  verdadera,  ¿ha- 
brían hecho  profesión  manifiesta  de  ella  á 
no  haberse  convencido  deque  estaban  obli- 
gados? ¿No  podian  prever,  y  bien  pron- 
to se  lo  enseñó  la  experiencia,  que  el  de- 
clararse cristianos  era  querer  niorir  y  oca- 
sionar la  perdición  de  muchos?  ¿No  veían 
que  sin  una  causa  legítima  y  santa  no  se 
podía  dar  la  menor  ocasión  á  que  perecie- 
sen tantos  hombres  haciéndose  culpables 
de  tantas  muertes  como  fueran  los  oprimí- 
dos  ó  perseguidos  por  este  motivo?  Sí  cre- 
yeron que  su  religión  era  preferible  á  cual- 
quier otra  y  que  debían  profesarla  públi- 
camente aun  después  de  la  muerte  en  apa- 
riencia afrentosa  de  su  autor;  ¿habrían  he- 
cho esta  profesión,  sí  les  hubiese  salido 
frustrada  la  promesa  que  Jesucristo  había 
empeñado  de  resucitar  (1)?  Esta  impostu- 
ra una  vez  descubierta  habría  bastado  á  un 
hombre  razonable  para  que  se  apartara  de 
una  creencia  fundada  en  parte  sobre  tan 
enorme  mentira.  Por  último  toda  religión  y 
en  particular  la  de  Jesucristo  prohibe  echar 
mano  de  mentiras  y  falsos  testimonios,  prin- 
cipalmente en  lo  que  se  refiere  á  Dios;  y  aun 
cuando  no  hiciese  una  prohibición  tan  jus- 
ta, los  apóstoles  eran  incapaces  de  disimu- 
lo: su  simplicidad  y  la  santidad  de  su  vida 
confesada  hasta  por  sus  adversarios  nos  res- 
ponden de  su  sinceridad.  Considérese  ade- 
mas cuántos  males  y  qué  crueles  tormentos 
sufrieron  por  la  defensa  de  lo  que  predica- 
ban: muchos  de  ellos  padecieron  los  mas 
horribles  suplicios.  Podrá  acontecer  que  al- 
gún filósofo  prefiriese  sufrir  voluntariamen- 
te grandes  males  antes  que  abandonar  una 
opinión  que  cree  verdadera;  pero  que  un 
hombre  y  mas  un  número  casi  infinito  de 
hombres  hayan  querido  defender  á  pesar 
de  los  rigurosos  suplicios  una  opinión  que 

píritu  Santo.  Los  pasajes  de  la  epístola  I  á  los  te- 
salonicenses,  capitulo  IV,  versículos  15  y  10  y  de 
la  I  á  los  corintios,  capitulo  XV,  versículo  5'2, "de- 
ben entenderse  en  verdad  de  lo  que  sucederá  en  el 
fin  del  mundo;  pero  no  dicen  cuándo  será  este  fin. 

(1)  Véase  la  homilía  5.*  de  S.  Juan  Crisóstomo 
sobre  la  epístola  I  á  los  corintios. 


niwniRECCiON  dk  isuEsmo  SisSon  jesuciusto. 


conocían  ser  falsa',  y  sin  l^nor  inlorcs  en  im- 
pedir qne  fuese  conocidn  por  lal,  es  iibsolu- 
tamenle  increible:  esla  conducta  seria  pro- 
pia de  un  insensato;  defecto  que  no  se  puede 
echar  en  cara  á  los  apóstoles  seuun  mani- 
fiestan sus  hechos  y  sus  escritos.  Lo  que  de- 
cimos de  los  primeros  discípulos  del  Salva- 
dor, se  debe  decir  de  S.  Pablo,  el  cual  no 
tuvo  reparo  de  publicar  que  había  visto  á 
Jesucristo  triunl'anle  en  el  cielo.  Este  ilus- 
tre apóstol  estaba  adornado  de  toda  la  eru- 
dición judaica  y  podia  aspirar  á  los  empleos 
mas  eminentes,  si  hubiera  seguido  el  cami- 
no trazado  por  sus  padres;  pero  quiso  mas 
someterse  al  yugo  de  la  cruz  y  abrazar  con 
eUa  el  odio  de  sus  parientes,  las  fatigas  y 
peligros  de  largos  viajes  y  por  fin  una 
muerte  ignominiosa  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres. ¡Qué  testigo  de  tanto  peso! 

Respuestas  á  algunas  objeciones  contra  la  resur- 
rección. 

¿Quién  no  se  rendirá  á  estas  autorida- 
des? ¿Bastará  decir  que  la  resurrección  es 
imposible  y  que  es  de  aquellas  cosas  que 
implican  contradicción  (1)?  Si  este  argu- 
mento tiene  lugar  algunas  veces;  no  se 
puede  emplear  aquí.  Podrá  decirse  que  es 
imposible  que  un  hombre  esté  vivo  y  muer- 
to al  mismo  tiempo;  pero  en  creer  que  se 
puede  restituir  la  vida  á  un  muerto,  sobre 
todo  por  la  virtud  omnipotente  del  que  dió 
la  vida  al  hombre,  no  hay  nada  que  repug- 
ne á  la  razón.  Asi  es  que  los  sabios  no  lo 
han  creído  imposible.  Platón  escribe  que 


el  armenio  Eris  había  sido  vuelto  á  la  vida, 
lo  mismo  dice  Heráclides  de  Ponto  de  cier- 
ta mujer:  si  creemos á  Heródoto,  del  mismo 
beneficio  disfrutó  Arisleo:  Plutarco  nom- 
bra también  á  algunas  personas  que  se  ha- 
llaron en  en  igual  caso.  Ya  sean  verda- 
deros estos  hechos,  ya  no  merezcan  ningún 
crédito,  siempre  se  puede  colegir  razona- 
blemente que  los  sabios  del  gentilismo  no 
tuvieron  por  imposible  la  resurrección. 

La  resurrección  de  Jesucristo  prueba  de  un  modo 
ineluctable  la  religión  cristiana. 

Si  se  puede  creer  que  Jesucristo  resu- 
citó; si  son  admisibles  los  testimonios  que 
nos  lo  aseguran;  si  las  pruebas  son  tan  só- 
lidas que  convencieron  al  rabino  Bechai; 
confesemos  también  que  la  nueva  doctrina 
anunciada  al  mundo  por  Jesucristo  es  ver- 
dadera: confesemos  (¿y  por  qué  no  lo  he- 
mos de  confesar  después  que  lo  dicen  sus 
discípulos  y  aun  los  extraños?)  que  habia 
sido  enviado  por  Dios  su  padre  y  que  había 
recibido  de  él  la  doctrina  que  predicaba. 
Otra  reflexión  mas.  Jesucristo  habia  predi- 
cho  antes  de  su  muerte  el  género  de  suplicio 
en  que  acabaría  su  vida,  y  habia  asegurado 
que  saldría  glorioso  del  sepulcro,  añadien- 
do: Lo  que  os  digo  sucederá  para  confir- 
mar la  verdad  de  mis  palabras.  Si  esto  hu- 
biera sido  mentira;  ¿habría  sido  propio  de 
la  sabiduría  y  de  la  justicia  de  Dios  colmar 
de  tan  singulares  mercedes  á  un  impostor, 
cuya  seducción  se  convertía  en  un  manan- 
tial inagotable  de  errores? 


DIVERSOS  PASAJES  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA  SOBRE  LA  RESURRECCION  DE  NUESTRO  SEÑOR  JE- 
SUCRISTO. 


Nec  dabis  sanctum  tuum  videre  cor- 
ruptiotiem  (Psalm.  XV,  10). 

Scio  qubd  redemptor  meus  vivit,  el  in 
novissimo  die  de  térra  surrecturus  sum 
'  (Job,  XIX,  2o). 

Erit  sepulchrum  ejus  glorioswn  (Isai., 
XI,  40). 

Ero  mors  tua,  ó  mors  (Ose.,  XIII,  U). 

Recordati  sumiis  qnia  seductor  Ule  di- 
xit  adhnc  vivens:  Post  tres  dies  resurgam 
(Matb.,  XXVII,  63). 

Quoniam  filius  hominis  occisus  tcr- 

tiá  (lie  resurcjel  (Marc,  IX,  30). 

Postquam  resurrexe.ro,  prcecedam  vos 
in  Galilceam  (Marc,  XIV,  28). 


Ni  permitirás  que  tu  santo  vea  la  cor- 
rupción. 

Sé  que  vive  mi  redentor  y  que  en  el 
último  día  he  de  resucitar  de  la  tierra. 

Será  glorioso  su  sepulcro. 

Seré  tu  muerte,  ó  muerte. 

Nos  acordamos  que  dijo  aquel  impostor 
cuando  todavía  estaba  en  vida:  Después  de 
tres  días  resucitaré. 

El  hijo  del  hombre  después  de  muerto 
resucitará  al  tercero  dia. 

Después  que  resucitare,  iré  antes  que 
vosotros  á  Galilea. 


(1)  Vense  S.  Justino  mártir,  respuesta  séptima 
á  las  objeciones  contra  la  resurrección. 


RESLURECCION  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 


-19 


El  procedení  qui  bona  fecerunt,  in  re- 
surrectionem  vita?;  qui  vero  malé  egerunt, 
in  resurrectionem  judicii  (Joan.,  V,  29). 

Virtule  magna  reddebant  apostoli  te- 
slimonium  resurreclionis  Jesu  Cliristi  Do- 
mini  nostri  (Acl.,  IV,  33), 

Ut  quomodo  Chrislus  surrexil  á  mor- 
tuis  per  (jloriam  Patris,  ita  et  in  novita- 
te  vit(B  ambulemus  (Ad  rom.,  VI,  4). 

Sí  con/iíearis  in  ore  íuo  Domimim  Je- 
sum  et  in  corde  tuo  credideris  quód  Deus 
illum  suscitavit  á  mortiiis;  salvus  eris  (Ad 
rom.,  X,  9). 

In  hoc  Christiis  mortuus  est  et  resur- 
rexil,  ut  et  morluonim  et  vivorum  domi- 
netur  (Ad  rom.,  XíV,  9). 

Si  Chrislus  non  resurrexit,  vana  est 
fides  vestra;  adhuc  enim  eslis  in  peccalis 
veslris  (I  ad  cor.,  XV,  17). 

Per  honiinem  mors,  et  per  hominem  re- 
surreclio  morluorum  (I  ad  cor.,  XV,  21). 

Si  in  hac  vila  lantiim  in  Chrislo  spe- 
rantes  sumus;  miserabiliores  sumus  ómni- 
bus hominibus  (I  ad  cor.,  XV,  19). 

Nam  etsi  crucífixus  est  {Chrislus)  ex 
infirmilale;  sed  vivit  ex  virtule  Dei  (II  ad 
cor.,  XIII,  4). 

Benediclus  Deus  el  pnler  Domini  nostri 
Jesu  Christi,  qui  secundiiin  misericordiam 
suam  magnam  regeneravit  nos  in  spem 
vivam  per  resurrectionem  Jesu  Christi  ex 
mor  luis  (I  Pelr.,  I,  3). 


Y  los  que  hicieron  bien,  irán  á  resur- 
rección de  vida;  mas  los  que  hicieron  mal, 
á  resurrección  de  juicio. 

Y  con  grande  fortaleza  daban  los  após- 
toles testimonio  de  la  resurrección  de  Je- 
sucristo nuestro  Señor. 

Para  que  como  Cristo  resucitó  de  muer- 
te á  vida  por  la  gloria  del  Padre,  asi  tam- 
bién nosotros  andemos  en  novedad  de  vida. 

Si  confesares  con  tu  boca  al  Señor  Je- 
sús y  creyeres  en  tu  corazón  que  Dios  le 
resucitó  de  entre  los  muertos;  serás  salvo. 

Por  esto  murió  el  Señor  y  resucitó,  pa- 
ra ser  señor  de  muertos  y  de  vivos. 

Si  Cristo  no  resucitó;  vana  es  vuestra 
fé,  porque  aun  estáis  en  vuestros  pecados. 

La  muerte  fue  por  un  hombre;  también 
por  un  hombre  la  resurrección  de  los 
muertos. 

Si  en  esta  vida  tan  solamente  espera- 
mos en  Cristo;  somos  los  mas  desdichados 
de  todos  los  hombres. 

Pues  aunque  Cristo  fue  crucificado  por 
enfermedad;  mas  vive  por  el  poder  de  Dios. 

Bendito  Dios  y  padre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  según  su  gran  misericordia 
nos  ha  engendrado  para  esperanza  de  vida 
por  la  resurrección  de  Jesucristo  de  entre 
los  muertos. 


SENTENCIAS  DE  LOS  SANTOS  PADRES  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 


SIGLO  TERCERO. 


Tolus  hic  ordo  revohdnlis  rerum  le- 
stalio  esl  resurreclionis  morluorum;  operi- 
bus  illam  prcescripsit  Deus  anlequam  vo- 
cibus  (Tertul.,  de  resurrect.  carn.). 

Huju»  fesli  sacrumenlum  debet  esse  in 
nobis  perpeluum  (Tertul.,  de  resurrect. 
carn.). 

Nemo  tam  carnaliler  vivit,  quám  qui 
carnis  negat  resurrectionem  (Tertul.,  de 
resurrect.  carn.). 


Todo  el  orden  de  la  revolución  de  las 
cosas  es  un  testimonio  de  la  resurrección 
de  los  muertos;  pues  Dios  la  prescribió  con 
obras  antes  que  con  palabras. 

El  misterio  de  este  sacramento  debe 
ser  perpetuo  en  nosotros. 

Ninguno  vive  tan  carnalraente  como  el 
que  niega  la  resurrección  de  la  carne. 


SIGLO  CUARTO. 


Cerne  manus,  judcee,  quas  fixeras; 
cerne  ¡alus  quod  foderas;  videte  corpus 
an  sil  quod  dícebalis  clam  sustulisse  dis- 
cipulis  (S.  Hieron.,  epist.  ad  Heliod.). 

Post  supplicia  carnis  el  vulnera,  post 
ipsammortem  surrexil  de  suo  funere Chri- 
slus (S.  Rieron.,  serm.  3  de  resurrect.). 

Resurveclio  vera  fuil,  non  in  phanlas- 
male  (S.  llieron.,  epist.  ad  Pammach.). 


Mira,  judio,  las  manos  que  Labias  cla- 
vado; mira  el  costado  que  hablas  traspa- 
sado; mirad  si  es  el  cuerpo  que  decíais  que 
hablan  robado  los  discípulos. 

Después  de  los  suplicios  y  tormentos  y 
después  de  la  muerte  Cristo  resucitó  de 
entre  los  muertos. 

La  resurrección  fue  verdadera  y  no  en 
la  apariencia. 


20 


KKSLRnFXClON  BE  KUESXnO  SEÑOR  JESUCRISTO. 


SIGLO  QUINTO. 


Resnrreclio  ex  miracuUs  indubilala 
redditur  (S.  Clirysost.,  hom.  1  Act.  apost.). 

Factum  est  corpus  impassibile  quod  po- 
tuü  crucifigi;  factum  est  iinmorlale  quod 
potiiit  occidi;  factum  est  incorruptibile 
quod  potuit  vulnerari  (S.  Leo,  serm.  1  de 
resurrect.). 

Resurgentis  gloria  sepelivit  morienlis 
infamiam.  (S.  Pelr.  Chrysol,,  de  resurrect.). 

In  nuUá  re  tam  vehementer,  tam  per- 
iinaciler,  tam.  obnixé  ct  contentiose  con- 
tradicitur  fidei  christiance  sicut  de  carnís 
resurreclione  (S.  Aug.  in  psalm.  LXXX). 

Ampliüs  erat  de  sepulchro  resurgere 
quám  de  cruce  descenderé  (S.  Aug.,  ser- 
mo  18  de  verb.  secundüra  Math.). 

Resurreclio  Christi  potentiam  ejus  de- 
claravit  (S.  Aug.  in  psalm.  LXJ). 

Ule  bene  resurgeí  in  corpore,  qui  primo 
resurrexit  in  spirilu  (S.  Aug.  varior. 
serm.  sermo  121). 

Propria  fides  christianorum  est  resur- 
rectio  mortuorum  (S.  Aug.,  serm.  4  de 
resurrect.). 

Surrexit  Christus;  exullet  mundus 
universus;  par  enim  est  ut  sicut  omnis 
creatura  lugubri  doluit  ploratu  in  morte 
creatoris  sui,  nunc  iriumphalem  ab  infe- 
rís redditum  Icsta  suscipiat  resurgentis 
(S.  Aug.,  serm.  de  Paschat.). 


La  resurrección  se  hace  indudable  por 
los  milagros. 

Se  hizo  impasible  el  cuerpo  que  pudo 
ser  crucificado;  se  hizo  inmortal  el  cuerpo 
que  pudo  ser  muerto;  se  hizo  incorrupti- 
ble el  cuerpo  que  pudo  ser  herido. 

La  gloria  de  Cristo  resucitado  sepultó 
la  infamia  de  su  muerte. 

En  nada  se  contradice  á  la  fé  cristiana 
con  tanta  tenacidad,  con  tanta  obstinación 
y  porfía  como  tocante  á  la  resurrección  de 
ía  carne. 

Mas  era  resucitar  del  sepulcro  que  ba- 
jar de  la  cruz. 

La  resurrección  de  Cristo  declaró  su 
poder. 

Aquel  resucitará  bien  en  el  cuerpo  que 
resucitó  primeramente  en  el  espíritu. 

La  resurrección  de  los  muertos  es  pro- 
piamente la  fé  de  los  cristianos. 

Alégrese  el  mundo;  que  ha  resucitado 
Cristo;  porque  es  justo  que  asi  como  toda 
criatura  sintió  con  lúgubre  llanto  la  muer- 
te de  su  criador,  asi  reciba  con  alegría 
su  triunfante  resurrección  de  entre  los 
muertos. 


SIGLO  SEXTO. 


Resurget  Christus  ut  judicet,  peccator 
ut  judicetur,  impius  ?(í  injudicio  damne- 
tur  (Cassiod.  in  psalm.). 

Resurrectioni  non  credens  7iullius  vir- 
tutis  curam  habet  (S.  Greg.,  serm.  1  de 
resurrect.). 

Resurreclio  corporum  exemplis  depre- 
hendi  potest,  r alione  non  potest  (S.  Greg., 
Moral.,  1.  6). 

Redemptor  7ioster  suscepit  mortem  ne 
mori  timeremus;  ostendit  resurrectionem 
ut  nos  resurrecturos  sperarenms  (S.  Greg., 
Moral.,  ].  14). 


Cristo  resucitará  para  juzgar,  el  peca- 
dor para  ser  juzgado,  y  el  impío  para  s'er 
condenado  en  juicio. 

El  que  no  cree  la  resurrección,  no  cui- 
da de  practicar  ninguna  virtud. 

La  resurrección  de  los  cuerpos  puede 
comprenderse  con  ejemplos,  no  con  la 
razón. 

Nuestro  redentor  padeció  muerte  para 
que  nosotros  no  temiésemos  morir,  y  re- 
sucitó para  que  nosotros  esperásemos  nues- 
tra resurrección. 


SIGLO  DUODÉCIMO. 


Christiani  tolo  tempore  ad  instantes  in- 
hiant  dies  resurrectionis,  heu!  ut  liberiús 
indulgeant  voluptati  (S.  Bernard.,  serm.  1 
de  resurrect.). 

Proh  dolor!  Peccandi  tcrminus,  tem- 
pus  recidendi  facía  est  resurrecclio  Salva- 
toris  (S.  Bernard.,  serm.  1  de  resurrect.). 


Los  cristianos  en  todo  tiempo  anhelan 
por  instantes  á  los  días  de  la  resurrección, 
¡ay  de  mí!  para  entregarse  á  los  deleites 
con  mas  libertad. 

¡O  dolor!  La  resurrección  del  Señor  se 
ha  hecho  un  término  para  pecar,  un  tiem- 
po para  recaer  en  las  culpas. 
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AUTORES  Y  PREDICADORES  QUE  HAN  ESCRITO  Y  PREDICADO  SOBRE  ESTE  MISTERIO.  ' 


No  he  podido  ver  un  libro  que  se  inti- 
tula: Testigos  de  la  resurrección  de  Jesu- 
c?'ts¿o;'pero  me  han  dicho  que  las  prue- 
bas son  muy  sólidas. 

En  el  tomo  tercero  de  las  Pruebas  de 
la  religión  contra  los  espinosislas  y  deístas 
por  le  Francois  se  hallarán  muy  buenas 
cosas  sobre  la  verdad  de  la  resurrección 
del  Salvador,  asi  como  en  los  Principios 
de  la  fé  por  Duguet. 

En  el  libro  de  Pontbriand  cuyo  título 
es:  El  incrédulo  desengañado  y  el  cristia- 
no afirmado  en  la  fé;  las  pruebas  son  sóli- 
das y  el  estilo  conciso,  como  será  fácil  juz- 
gar por  tantos  extractos  de  él  que  se  ha- 
llan en  mis  reflexiones  teológicas  y  mora- 
les. Creo  que  de  todos  los  autores  indica- 
dos este  será  el  que  mas  aproveche  á  los 
predicadores  que  quieran  inculcar  la  ver- 
dad de  la  resurrección  de  Jesucristo. 

El  libro  que  se  intitula:  Instrucciones 
sobre  todos  los  misterios  de  nuestro  Seíior 
y  las  fiestas  de  la  Virgen;  suministrará  muy 
buenos  materiales,  y  será  fácil  acomodar- 
los con  un  poco  de  trabajo  y  elocuencia. 

También  serán  de  gran  utilidad  los 
PP.  Valois,  Nouet  y  Croiset  bien  medita- 
dos sobre  esté  misterio. 

i.°  .  Jesucristo  resucitado  nos  sugiere- 
todos  los  motivos  de  una  buena  conversión. 
2."  Jesucristo  resucitado  nos  muestra  to- 
dos los  caracteres  de  una  conversión  cris- 
tiana. 

Primera  reflexión.  Jesucristo  resucita- 
do nos  sugiere  todos  los  motivos  de  una 
buena  conversión.  La  justificación  del  pe- 
cador, dice  el  santo  concilio  de  Trente, 
empieza  por  la  fé,  se  aumenta  por  la  espe- 
ranza y  se  acaba  por  la  caridad.  Pues  la 
resurrección  de  Jesucristo  es  1."  el  funda- 
mento de  la  fé,  2.°  el  apoyo  de  la  esperan- 
za, 3."  el  sosten  de  la  caridad. 

Segunda  reflexión.  Jesucristo  resucita- 
do nos  muestra  iodos  los  caracteres  de  una 
conversión  cristiana.  Su  resurrección,  bien 
diferente  de  las  otras  de  que  se  habla  en 
la  Escritura,  fue  real  y  verdadera,  firme  y 
permanente,  patente  y  pública.  De  ahí  na- 
cen tres  caracteres  de  una  conversión  cris- 
tiana, que  son  1.°  la  verdad,  2."  la  estabi- 
lidad, 3."  la  publicidad.  Este  excelente 
plan  es  del  P.  Segaud. 

El  del  P,  Bretonneau  me  parece  á  lo 
menos  tan  excelente  y  tan  á  propósito  para 
suministrar  la  materia  de  una  plática  muy 
buena  sobre  este  misterio.  1."  Jesucristo 


saliendo  del  sepulcro  nos  enseña  cómo  de- 
bemos salir  del  estado  del  pecado:  2.°  Je- 
sucristo entrando  en  una  vida  nueva  y  glo- 
riosa nos  enseiia  cómo  debemos  vivir  y 
obrar  en  el  estado  de  la  gracia. 

Primera  reflexión.  I.°  Jesucristo  sale 
del  sepulcro  al  amanecer  del  dia  tercero: 
esta  prontitud  nos  manifiesta  cuánta  de- 
be de  ser  la  nuestra  para  salir  del  estado 
del  pecado.  2."  Jesucristo  sale  del  sepulcro 
por  un  esfuerzo  de  su  virtud  omnipotente: 
este  esfuerzo  nos  enseña  á  vencer  los  obs- 
táculos que  se  oponen  á  que  salgamos  del 
estado  del  pecado.  3.°  Jesucristo  sale  ente- 
ramente del  sepulcro  por  decirlo  asi:  nues- 
tra conversión  pues  debe  ser  justa,  gene- 
rosa y  perfecta. 

Segunda  reflexión.  Tres  cualidades  de- 
be tener  nuestra  nueva  vida.  \  .°  Debe  ser 
fervorosa:  asi  nos  lo  denota  la  gloria  del 
cuerpo  de  Jesucristo.  2.°  Debe  ser  edifican- 
te: asi  lo  figuran  las  frecuentes  apariciones 
de  Jesucristo.  3.°  Debe  ser  perseverante: 
tenemos  un  modelo  de  ello  en  la  bien- 
aventurada inmortalidad  de  Jesucristo. 

A  ejemplo  del  P.  du  Fay  puede  limitar- 
se el  predicador  á  estas  dos  simples  pro- 
posiciones, las  cuales  contienen  todo  el  fru- 
to que  debemos  sacar  del  presente  mis- 
terio. Nuestra  resurrección  debe  ser  tan 
real  y  tan  constante  como  la  del  Salva- 
dor. 1 .°  El  Señor  resucitó  verdaderamente: 
Surrexit  Dominus  veré  (1).  2."  El  Señor 
resucita  para  no  morir  mas:  Cliristus  re- 
sur  gens  ex  mor  luis  jam  non  moritur  (2). 

Bourdaloue  compuso  dos  discursos  ex- 
celentes sobre  este  asunto.  El  que  se  halla 
en  su  Cuaresma  contiene  gran  caudal  de 
instrucción  para  un  cristiano  bien  conven- 
cido de  la  resurrección  de  Jesucristo.  El 
Señor,  dice  aquel  orador  insigne,  resucitó 
verdaderamente:  Surrexit  Dominus  veré 
y  se  apareció  á  Simón:  Et  apparuit  Simo- 
ni  (3).  Asi  el  primer  carácter  de  nuestra 
resurrección  espiritual  es  estar  converti- 
do, y  el  segundo  aparecer  convertido. 

\.°  Estar  convertido  como  resucitó  Je- 
sucristo. El  Señor  resucitó  verdaderamen- 
te, y  después  de  su  resurrección  no  vivió 
ya  como  hombre  mortal,  sino  como  hombre 
todo  celestial:  pues  de  la  misma  manera  es 
necesario  1.°  que  nosotros  estemos  verda- 
deramente convertidos:  2.°  que  después 

(1)  LucXXIY,  34. 

(2)  Ad  rom.,  VI,  9. 

(3)  Luc.,XXIV,  34. 
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(le  nuestra  conversión  no  vivamos  ya  como 
hombros  carnales  y  mundanos,  sino  con 
una  vida  toda  espiritual  y  santa, 

2.°  Aparecer  convertido  como  Jesucris- 
to aparece  resucitado.  Estar  convertido  y 
aparecer  convertido  son  dos  cosas,  y  cum- 
plir la  una  sin  cuidar  de  la  otra  es  una  jus- 
ticia imperfecta.  Digo  mas;  estar  converti- 
do y  apareccrlo  son  dos  obligaciones  dife- 
rentes; pero  no  obstante  inseparables,  por- 
que nota  santo  Tomas  que  el  aparecer  con- 

PLAN  y  OBJETO  DEL  PRIMER  DISCURSO  SOBRE  LA 

División  general. 

El  escándalo  de  la  cruz  está  reparado; 
el  dolor  se  ba  convertido  en  alegría  y  la  ig- 
nominia en  gloria;  la  pena  se  ha  transfor- 
mado en  premio;  se  ha  cumplido  el  milagro 
de  los  milagros;  se  ha  levantado  el  sello 
de  los  misterios  de  Dios;  su  sabiduría  que- 
da justificada  y  su  bondad  manifestada;  el 
ílel  se  admira;  el  gentil  se  asombra;  el  ju- 
dio se  desespera;  el  demonio  brama  viendo 
áu  rabia  impotente;  la  naturaleza  sale  de  su 
sorpresa  y  temor;  los  cielos  recobran  su 
esplendor;  y  la  tierra  salta  de  gozo.  El  Se- 
ñor ha  resucitado  verdaderamente:  Surre- 
■xit  Dominiis  verd.  Vosotros  que  descono- 
cisteis al  hijo  del  Altísimo  en  el  día  de  sus 
oprobios,  venid  á  reconocerle  en  el  de  su 
gloria:  vosotros  que  le  visteis  insultado  de 
toda  criatura  en  sus  últimos  días,  venidle 
á  ver  hoy  adorado  de  los  ángeles  del  cielo: 
vosotros  que  llorasteis  su  muerte,  como  se 
llora  la  de  un  hijo  único,  alegraos  de  su  re- 
surrección, O  virgen  Maria,  madre  amorosí- 
sima, ó  santas  mujeres,  enjugad  vuestras  lá- 
grimas: discípulos  aterrados,  tranquilizaos: 
apóstoles  dispersos  que  huísteis  al  ver  herí- 
do  al  Pastor,  volved  á  el.  Unamos  nuestros 
corazones  y  nuestra  voz  para  dar  gracias  á 
Dios  por  las  victorias  de  su  hijo;  todos  los 
seres  alaben  hoy  al  Señor:  solemnícese  en 
el  cíelo  y  en  la  tierra  esta  fiesta  de  las  fies- 
tas: resuenen  las  bóvedas  de  nuestro^  tem- 
plos como  las  del  firmamento  con  cánticos 
de  alegría;  y  toda  criatura  diga  en  alta  voz: 
Digno  es  el  cordero  que  fue  muerto,  de  re- 
cibir virtud,  y  divinidad,  y  sabiduría,  y 
fortaleza,  y  honra,  y  gloría,  y  bendición. 
Regocijémonos,  cristianos,  en  este  día,  que 
hizo  el  Señor:  Heve  est  dies  quum  fecit  Do- 
minus:  exullemns  ct  kelemur  in  eá  {]). 
Este  es  el  día  de  los  días,  la  fiesta  de  las 
fiestas,  el  día  de  esperanza  y  salud  para  to- 
(I)    Psalm.  CXVII, '2i. 


vertido  es  una  parte  de  la  misma  conver- 
sión. Este  deber  se  funda  1."  en  el  interés 
de  Dios,  2,"  en  el  interés  del  prójimo, 
3.°  en  el  nuestro  propio. 

No  me  entretendré  en  índícai'  otras 
fuentes:  todos  los  predicadores  antiguos  y 
modernos  han  compuesto  sobre  este  asun- 
to: asi  no  faltarán  auxilios  para  llenar  los 
diferentes  planes  que  puedan  formarse  so- 
bre el  misterio  de  la  resurrecion. 
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do  el  pueblo  fiel,  de  gloria  y  de  triunfo  así 

para  los  miembros  como  para  la  cabeza, 
día  en  que  el  imperio  de  la  muerte  queda 
sujeto  al  imperio  de  la  vida,  día  en  que  es 
destruido  el  pecado,  quitada  la  maldición 
de  la  ley,  vencido  el  infierno,  postrado  el 
demonio,  establecido  el  reino  de  la  gra- 
cia y  abierto  el  cíelo;  día  en  que  empieza 
para  no  tener  fin  el  imperio  de  Jesucristo 
y  de  sus  santos,  tan  deseado  y  tan  celebra- 
do por  los  profetas.  Elevémonos  pues  hoy 
sobre  la  tierra  y  miremos  con  generoso  des- 
precio el  sepulcro:  es  verdad  que  entrare- 
mos en  él;  pero  saldremos  y  saldremos  pa- 
ra siempre.  Nuestra  rota  es  transitoria  y 
nuestro  triunfo  eterno:  esta  "magnífica  ins- 
cripción que  hoy  imagino  puesta  sobre  el 
sepulcro  de  Jesucristo,  nos  toca  á  todos: 
Resurrexit.  Vendrá  un  día  en  que  esa  ins- 
cripción pueda  del  mismo  modo  ponerse 
sobre  nuestros  sepulcros  en  lugar  del  lúgu- 
bre epitafio  que  contiene  á  mí  parecer  el 
triste  homenaje  rendido  por  el  mundo  ven- 
cido á  la  muerte.  La  resurrección  es  para 
nosotros  la  prenda  de  esta  magnífica  espe- 
ranza. No  pensemos  mas  que  en  merecer 
participar  de  las  gloriosas  prerogatívas  de 
la  resurrección  de  Jesucristo.  El  Señor  re- 
sucitó; luego  habrá  una  resurrección  de 
los  muertos:  el  Señor  entró  en  la  gloria  de 
su  resurrección  por  su  pasión;  luego  es 
menester  tomar  parte  en  esta  para  tenerla 
en  aquella.  La  resurrección  de  Jesucristo 
es  la  prenda  y  la  regla  de  nuestra  esperan- 
za para  la  futura  resurrección:  pues  Jesu- 
cristo resucitó,  es  innegable  que  resucita- 
remos nosotros.  Ve  aquí  la  primera  refle- 
xión. Pero  ¿resucitaremos  en  el  estado  de 
gloria  en  que  resucitó  Jesucristo?  Esto  se 
decidirá  en  la  segunda  reflexión  por  la  con- 
formidad de  nuestra  vida  con  la  de  aquel. 

Subdivisión  de  la  primera  parte. 

Así  discurría  S,  Pablo  en  su  primera 
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epístola  á  los  corintios:  Si  se  predica  que 
Jesucristo  resucitó  de  entre  los  nuierlos; 
¿cómo  dicen  algunos  de  entre  vosotros  que 
no  hay  resurrección  de  los  muertos?  Pero 
si  no  hay  resurrección  de  los  muertos,  tam- 
poco Cristo  resucitó:  Si  aulein  phristus 
prcedicatur  qubd  resurrcxit  cí  mortuis, 
qvomodo  quidam  dicunt  in  vohis  quoniam 
resurrectio  morlnorum  non  est?  Si  autem 
resiirreclio  inorluonim  7ion  esl,  neqveChri- 
slus  resurrcxit  (1).  Hay  pues  una  conexión 
esencial  entre  el  dogma  de  la  resurrección 
de  Jesucristo  y  el  dogma  de  la  futura  re- 
surrección. Mas  ahora  Cristo  resucitó  de  en- 
tre los  muertos,  prosigue  el  apóstol:  Nunc 
nutem  Christiis  resurrexit  á  mortuis  (2). 
Luego  no  se  puede  formar  una  duda  ra- 
zonable, ni  oponer  dificultades  sólidas  al 
dogma  de  su  resurrección.  ÍE1  Crisóstomo 
y  S.  Agustin  esclargcerán  las  ideas  de  san 
Pablo  apóstol. 

Subdivisión  de  la  segunda  parte. 

He  aquí  os  digo  un  misterio  (continúa  el 
mismo  apóstol):  todos  ciertamente  resuci- 
taremos; mas  no  todos  seremos  mudados: 
Ecce  mysterium  vobis  dico:  omnes  quidein 
resurgeinus;  sed  non  omnes  immutabi- 
tnur  (3).  En  un  momento,  en  un  abrir  de 
ojos,  en  la  final  trompeta;  pues  la  trompe- 
la  sonaríi,  y  los  muertos  resucitarán  incor- 
ruptibles, y  nosotros  seremos  mudado^:  In 
momento,  in  ida  oculi,  in  novissimá  tuba, 
canet  enim  tuba,  et  mortui  resurgent  in- 
corrupli,  et  nos  immuíabimur  (-i).  iMns 
¿quiénes  serán  los  que  se  muden,  es  decir, 
los  que  entren  en  estado  de  gloriosa  inmor- 
talidad y  de  conformidad  con  el  cuerpo  glo- 
rificado de  Cristo  nuestro  inodelo  y  nuestra 
cabeza?  Nosotros,  esto  es,  sus  discípulos, 
los  que  participamos  ahora  de  su  pasión,  y 
según  hayamos  padecido  mas  ó  menos,  asi 
tendremos  mas  ó  menos  gloria.  Una  es  la 
claridad  del  sol,  otra  la  claVidad  de  la  luna, 
y  otra  la  claridad  de  las  estrellas;  y  aun 
hay  diferencia  de  estrella  á  estrella  en  la 
claridad:  asi  también  la  resurrección  de  los 
muertos:  Alia  claritas  solis,  alia  claritas 
lunrs,  alia  claritas  slellarum:  stella  enim 
«  stellü  differt  in  darilale:  sic  est  resur- 
rectio 7nortuorum{^).  Del  cuerpo  de  Jesu- 
cristo, centro  de  toda  claridad,  resaltarán 

(1)  I  ad  cor.,  XV,  12  el  13. 

(?)  Ibid.,  20. 

(3)  Ibid.,  51. 

(i)  Ibid.,  52. 

(o)  Ibid.,  41  et  42. 


sobre  los  cuerpos  de  los  escogidos  los  ra- 
yos de  gloria;  pero  en  proporción  de  la  ma- 
yor ó  menor  conformidad  que  hayan  teni- 
do con  el  cuerpo  de  Jesucristo  crucificado. 
Por  este  principio  nos  resta  examinar  hoy 
cuál  será  nuestro  estado  en  el  dia  grande 
de  la  resurrección  general  (|ue  esperamos. 
i."  Estado  de  gloria  para  los  (¡uc  j)adecen 
ahora  con  Jesucristo  y  como  Jesucristo;  por 
consiguiente  es  misterio  consolatorio  para 
ellos  el  de  la  resurrección  del  Señor.  2.°  Es- 
tado de  dolor  y  confusión  para  los  que  vi- 
ven ahora  en  el  regalo  y  los  deleites;  por 
consiguiente  es  para  ellos  un  misterio  ter- 
rible de  desesperación. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Prueba  concisa  de  la 
resurrección  de  Jesucristo  contra  la  incredulidad, 
en  que  se  hace  ver  cuan  gran  desatino  es  dudar  de 
aquella. 

Para  probar  de  un  modo  razonable  la 
duda  contra  la  resurrección  de  Jesucristo 
es  constante  que  hay  una  necesidad  abso- 
luta de  contradecir  un  hecho  atestiguado  y 
venerado  hace  diez  y  ocho  siglos,  y  en  cu- 
ya impugnación  han  hecho  vanos  esfuer- 
zos de  incredulidad  los  hombres  mas  inte- 
i'esados  en  contradecirle,  los  menos  dis- 
puestos á  creerle  y  los  mas  astutos  para 
desacreditarle,  según  la  predicción  del  real 
profeta:  De/l'CCí'u»/  scriitanlcs  scruíinio  []). 

Cuán  infundadas  son  las  dudas  sobre  la  resurrec- 
ción de  Jesucristo.  1.°  Duda  de  los  judíos. 

Los  judíos  quisieron  dudar  de  la  resur- 
rección del  Señor  aun  antes  del  aconteci- 
miento; pero  sus  dudas  no  sirvieron  mas 
que  para  afirmar  esta  verdad.  Advertidos 
por  Jesucristo  no  de  paso  y  una  vez,  sino 
expresamente  y  en  diferentes  ocasiones,  no 
I  solo  en  enigmas  y  en  figuras,  sino  en  tér- 
'  minos  precisos  y  formales,  no  en  general 
I  acerca  del  milagro,  sino  en  parlicidar  del 
dia  de  la  resurrección,  ¡cuánto  no  hicieron 
I  para  evitar  la  sorpresa!  Aseguraron  el  se- 
!  pulcro,  sellaron  la  piedra  y  pusieron  guar- 
das, como  nos  dice  el  evangelista  S.  Mateo: 
lili  autem  abenntes  municrunl  sepulchrum 
signantes  lapidem  cum  cuslodibus  (2).  ¿En 
qué  pararán  todas  estas  precauciones?  En 
recurrir  á  un  sueño  profundo  sin  poder  dar 
la  menor  apariencia  de  verdad  á  esta  fábula 
tan  mal  urdida  y  sin  exigir  otra  cosa  délos 
supuestos  robadores  sino  que  no  hablen  de 

(1)  Psalm.  LXUI,  7. 

(2)  Matb.,XXVn,ÜG. 
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Jesús  resucitado.  Vanos  esfuerzos  de  su 
incredulidad:  Defecerunt  scruLantes  scrii- 
tinio. 

2.  »  Dudas  délos  discípulos. 

Los  discípulos  dudaron  al  tiempo  mis- 
mo del  acontecimiento;  pero  sus  dudas  no 
sirvieron  mas  (]ue  para  eerlificarle.  Como 
hombres  rudos  y  carnales  necesitan  fuerza 
sobrenatural  para  atestar  la  verdad  y  prue- 
bas palpables  para  convencerse  de  ella.  En 
"vano  se  les  recuerdan  las  profecías  de  su 
divino  maestro  y  se  les  prueba  ó  que  ha 
resucitado  indudablemente,  ó  que  ellos  le 
han  robado  en  secreto,  y  que  no  puede  ha- 
ber salido  del  sepulcro  sino  por  su  propia 
■virtud  ó  por  las  astucias  de  ellos.  Nada  de 
esto  los  convence,  y  persisten  en  decir  que 
no  creerán  si  no  le  ven  y  le  palpan.  ¿Cuál 
es  el  fruto  de  sus  averiguaciones?  Abrir  al 
mismo  tiempo  sus  ojos  y  desatar  su  lengua 
para  ser  no  solo  los  predicadores,  sino  los 
mártires  de  la  verdad.  Aunque  el  infier- 
no y  el  mundo  coligados  inventen  los  mas 
crueles  suplicios  para  obligarlos  á  desde- 
cirse ó  á  lo  menos  á  callar  en  punto  á  Cris- 
to crucificado,  son  vanos  los  esfuerzos  de  la 
incredulidad:  Defecerunt  scrutantes  scru- 
linio. 

3.  »  Duda  de  los  incrédulos. 

Los  incrédulos  y  los  ateos  intentaron 
dudar  del  suceso  después  de  ocurrido;  pe- 
ro sus  dudas  no  sirvieron  mas  que  para 
tenerlos  por  peligrosos  Anlecristos.  Para 
desacreditar  la  verdad  quisieron  autorizar 
la  mentira  y  para  destruir  la  resurrec- 
ción del  Salvador  hacer  la  apoteosis  de  un 
impostor.  El  famoso  mágico  Apolonio  de 
Tiana,  suscitado  por  el  demonio  para  re- 
medar á  Jesucristo,  no  omitió  ningún  me- 
dio á  fin  de  ocultar  su  muerte  á  los  hom- 
bres. Tuvo  por  discípulos  en  el  arte  mágico 
á  los  mayores  filósofos  y  por  historiadores 
de  sus  falsos  milagros  á  escritores  cele- 
bérrimos. Tres  ó  cuatro  emperadores  que 
admiraron  sus  prestigios,  no  dejaron  pie- 
dra por  mover  para  dejar  sentada  su  ima- 
ginada inmortalidad.  ¿Y  cuál  fue  el  éxito 
de  todos  estos  ardides?  El  mundo  entero 
crisyó  la  resurrección  dé  Jesucristo  no  obs-  j 
tante  el  escándalo  de  la  cruz,  la  simplici- 
dad de  los  apóstoles  y  el  furor  de  los  tira- 
nos, y  nadie  creyó  la  resurrección  de  Apo- 
lonio á  pesar  de  la  magia  del  maestro,  la 
habilidad  de  los  discípulos  y  la  autori- 
dad de  los  protectores  de  aquella  impos- 


tura. ¿Qué  deduciremos  pues  de  todos  esos 
vanos  esfuerzos  de  incredulidad?  Que  se- 
ria una  insigne  locura  dudar  ahora  de  la 
resurrección  de  Cristo  [Todo  esto  está  to- 
mado en  sustancia  de  itn  manuscrito  anó- 
nimo y  moderno). 

Conexión  necesaria  entre  la  resurrección  de  Jesu- 
cristo y  la  nuestra. 

Si  los  muertos  no  resucitan,  dice  el 
Apóstol;  tampoco  Cristo  resucitó.  Mas  aho- 
ra Cristo  resucitó  de  entre  los  muertos,  pri- 
micias de  los  que  duermen:  Nam  si  mor- 
tui  non  resurgunt,  ñeque  Christus  resur- 
rexit.  Nnnc  autem  Christus  resurrexit  á 
mortiiis,  primiti(e  dormientium  (I).  Si  es 
llamado  ías  primicias  de  los  que  duermen; 
necesario  es  que  haya  otros  después  de  él; 
por  eso  prosigue  el  a^iostol  que  como  la 
muerte  fue  por  un  hombre,  también  por 
un  hombre  la  resurrección  de  los  muer- 
tos; y  asi  como  en  Adam  mueren  todos, 
asi  también  todos  serán  vivificados  en  Cris- 
to; mas  cada  uno  en  su  orden,  las  primi- 
cias Cristo,  después  los  que  son  de  Cristo, 
que  creyeron  en  su  advenimiento:  Quo- 
niam  quidem  per  hominem  mors,  et  per 
hominem  resurrectio  mortuorum.  Et  sicut 
in  Adam  omnes  moriuntur,  ita  et  in  Chri- 
sto  omnes  vivificabuntur.  Unusquisque  au- 
tem insuo  ordine,  primitice  Christus,  dein- 
de  ii  qui  sunt  Christi,  qui  in  adventu  ejus 
crediderunt  (2)  (De  otro  manuscrito  anó- 
nimo y  moderno). 

Diversas  razones  que  hacen  ver  claramente  que 
la  resurrección  de  Cristo  es  una  prueba  incontes- 
table de  su  divinidad. 

Examinemos  en  qué  sentido  y  cómo  es 
verdad  que  la  resurrección  de  Cristo  prue- 
ba principalmente  la  fé  de  su  divinidad. 
Con  efecto  me  diréis:  ¿no  habia  obrado  el 
Salvador  del  mundo  durante  su  vida  mor- 
tal milagros  que  le  autorizaban  en  cali- 
dad de  hijo  de  Dios?  Los  demonios  ahu- 
yentados, los  ciegos  y  los  paralíticos  cu- 
rados, los  muertos  resucitados  ¿no  eran 
otras  tantas  demostraciones  palpables  del 
poder  divino  que  residía  en  él?  ¿Qué  efec- 
to mas  singular  debía  tener  su  resur- 
rección para  confirmar  esta  creencia?  Ve 
aquí  el  nudo  de  la  dificultad  y  como  el 
punto  decisivo  del  misterio  de  que  Ira- 

(1)  I  ad  cor.,  XV,  16  et  20. 

(2)  Ibid.,  21,  22  et  23. 
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lo.  El  Señor  ha  sido  predestinado  hijo  de 
Dios  con  poder  según  el  espíritu  de  san- 
tificación p6r  la  resurrección  de  Jesucris- 
to señor  nuestro  de  entre  ios  muertos,  co- 
mo nos  dice  el  Apóstol:  Qu¿  prcedeslinatus 
est  films  Dei  in  virtnte  secundiim  spiri- 
tum  sanciificationis  ex  resurreclione  mor- 
tuoruni  Jesii  Christi  Domini  7iostr¿  (1).  ¿Y 
por  qué?  Por  cuatro  razones  ó  mas  bien 
por  una  sola  contenida  en  estas  cuatro 
proposiciones:  1."  porque  la  resurrección 
de  Cristo  era  la  prueba  que  el  hombre 
Dios  debía  dar  expresamente  á  los  judíos 
para  hacerlos  conocer  su  divinidad:  2."  por- 
que esta  prueba  era  en  efecto  la  mas  natu- 
ral y  convincente  de  su  divinidad:  3.°  por- 
que de  todos  los  milagros  de  Cristo  obra- 
dos por  la  virtud  de  su  divinidad  no  hay 
uno  tan  comprobado,  ni  de  tan  indisputa- 
ble evidencia  como  el  de  la  resurrección  de 
su  cuerpo:  4."  porque  de  todos  los  prodi- 
gios obrados  por  él  este  es  el  que  mas  ha 
contribuido  (\  la  propagación  de  la  fé  y  á 
Ja  introducción  del  Evangelio  {Tomado  en 
sustancia  de  un  discurso  de  Bourdaloue 
sobre  el  presente  misterio). 

Jesucristo  resucitó;  luego  nosotros  resucitaremos 
un  dia:  prueba  concluycnte  de  esta  verdad  sacada 
de  S.  Agustín. 

En  las  cosas  extraordinarias  (dice  san 
Agustín,  cuyas  palabras  copio  aquí)  el  ejem- 
plo es  de  mucho  peso  para  probar  la  cer- 
teza de  ellas,  ó  mas  bien  es  concluyente: 
esto  se  ha  hecho;  luego  puede  hacerse.  La 
consecuencia  es  infalible.  La  imposibilidad 
era  también  la  razón  capital  con  que  se 
escudaban  los  gentiles  para  negar  la  re- 
surrección. ¿Qué  mano,  decían  ellos,  es 
tan  poderosa  que  reanime  las  cenizas  y 
una  lo  que  la  muerte  separó?  Así  es  inau- 
dito que  se  hayan  presentado  ejemplos  de 
esto  desde  el  principio  de  los  tiempos.  Ca- 
llad, impíos;  yo  os  presento  hoy  uno  que 
os  confunde  y  os  desmíente,  el  ejemplo  de 
un  hombre  de  la  misma  naturaleza  y  de  la 
misma  carne  que  vosotros:  luego  la  cosa 
es  factible,  y  si  Cristo  resucitó,  luego  yo 
puedo  resucitar  un  dia  (Del  P.  Hubert). 

Convicción  del.  santo  Job  en  punto  á  la  verdad  de 
la  resurrección  de  Jesucristo  y  consecuencia  que 
saca. 

Son  tan  firmes  los  testimonios  y  las 
pruebas  de  la  resurrección  de  Cristo,  que 

(1)    Adrom..  I,  4. 


con  un  poco  de  fé  no  se  puede  negar  esta. 
¿Y  qué  mas  se  necesita  para  confundir  la 
incredulidad  que  el  testimonio  del  santo 
Job,  alumbrado  con  las  luces  de  la  fé  en 
el  seno  mismo  de  la  idolatría?  Sé  que  mi 
redentor  vive,  dice:  Scio  quod  redemptor 
meiis  invit  (1).  ¿Qué  consecuencia  saca  de 
aquí?  Y  yo  también  resucitaré  de  la  tierra 
en  el  último  dia:  Et  in  novissimo  die  de 
ierra  surrccturus  sum  (2).  Otra  vez  me 
cubriré  de  mi  piel  y  veré  en  mí  carne  á  mi 
Dios:  Et  rursum  circumdahor  pelle  mea 
et  in  carne  mea  videbo  Deum  meiwi  (3). 
Esta  mí  esperanza  está  depositada  en  mi 
pecho:  Reposita  est  hcBC  spes  mea  in  sinu 
meo  (4)  {Del  autor). 

Jesucristo  resucitó;  luego  nosotros  no  solo  pode- 
mos, sino  que  debemos  resucitar. 

No  basta  decir:  Jesucristo  resucitó;  lue- 
go yo  puedo  resucitar;  sino  que  hay  que 
añadir:  luego  debo  resucitar.  La  prueba  es 
esta:  nosotros  pertenecemos  á  Jesucristo 
por  tantos  lados,  que  su  resurrección  ne- 
cesariamente lleva  consigo  la  nuestra.  Si 
el  espíritu  de  aquel,  dice  S.  Pablo,  que 
resucitó  á  Jesús  de  entre  los  muertos,  mo- 
ra eu  vosotrps,  el  que  resucitó  á  Jesucris- 
to de  entre  los  muertos,  vivificará  tam- 
bién vuestros  cuerpos  mortales  por  su  es- 
píritu que  mora  en  vosotros:  Quod  si  spi- 
ritus  ejus  qui  suscitavit  Jesum  á  mor- 
tuis,  habitat  in  vobis,  qui  suscitavit  Jesum 
Christum  á  mortuis,  vivificabit  et  morta- 
lia  corpora  vestra  propter  inhabitantem 
spiriliim  ejus  in  vobis  (5).  Vosotros  sois 
los  miembros  de  un  cuerpo,  cuya  cabeza 
es  Jesucristo;  es  así  que  este  ha  resucita- 
do; luego  resucitareis  vosotros,  porque  si 
el  alma  estuviera  viva  y  los  miembros  no, 
sería  un  cuerpo  defectuoso  (Del  P.  Hubert) . 

Sobre  el  mismo  asunto. 

Un  Dios  tan  bueno  como  el  nuestro  no 
nos  negará  el  glorioso  privilegio  de  la  in- 
mortalidad: lo  que  ya  ha  hecho  por  nos- 
otros, es  una  prenda  segura  de  lo  que  ha- 
rá aun.  Las  ventajas  (|ue  ha  concedido  á 
nuestra  carne  nos  responden  de  las  que  se 
servjrá  concederle  aun.  Aquí  haced  todos 
vuestros  esfuerzos  por  un  ardid  parecido 

(1)  Job,  XIX,  25. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Ibid.,  26. 

(4)  Ibid.,  27. 

(o)    Ad  rom.,  YIII.  11. 
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al  (le  los  antiguos  herejes  para  envilecer 
esa  carne  cuya  resurrección  teméis,  y  em- 
plead toda  vuestra  elocuencia  para  ponde- 
rarnos esa  miseria,  bajeza  y  corrupción. 
Confieso  con  Tertuliano  que  no  liay  cosa 
mas  vil  ni  despreciable  que  la  carne,  si  la 
consideramos  con  respecto  á  su  naturale- 
za; pero  tampoco  hay  cosa  mas  grandiosa 
y  noble,  si  la  consideramos  con  respecto  al 
cuidado  que  Dios  se  ha  tomado  por  ella. 
¡Qué  gloria  haber  sido  formada  por  las 
manos  de  Dios,  haber  merecido  toda  su 
atención  y  haber  sido  destinada  desde  su 
origen  á  formar  un  dia  el  cuerpo  adorable 
de  Cristo!  No  me  admiro  ya  de  que  Dios 
quiera  valerse  de  un  instrumento  al  pare- 
cer tan  despreciable  para  anunciarnos  sus 
gracias  mas  copiosas.  ¿Seria  posible,  con- 
tinúa Tertuliano,  que  un  Dios  tan  ínieno 
como  el  nuestro  abandonase  para  siempre 
ú  la  corrupción  una  carne  tan  preciosa  á 
sus  ojos,  formada  por  sus  manos,  animada 
por  su  soplo  y  sujeta  á  sus  leyes?  ¿No  se- 
ria injusto  que  después  de  haberle  dado 
tanta  parte  en  la  obra  de  la  salud  no  le 
concediese  el  galardón?  No,  no  lo  permiti- 
rá la  misericordia  de  Dios;  y  esta  carne 
ennoblecida  por  la  Encarnación  no  será  en- 
tregada para  siempre  á  la  corrupción.  Je- 
sucristo resucitó;  luego  nosotros  resucita- 
remos algún  dia  y  los  miembros  se  reuni- 
rán á  su  cabeza  (Del  P.  Portad  y  del  autor). 

Algunos  para  autorizar  sus  dudas  tocante  á  la  re- 
surrección de  la  carne  alegan  la  imposibilidad  de 
ella:  cuan  injusto  es  este  pretexto. 

¿De  dónde  proceden  vuestras  dudas  y 
dificultades  en  punto  á  la  resurrección  de 
la  carne?  ¿No  es  de  la  imposibilidad  apa- 
rente que  encierra?  ¿Cómo  puede  ser,  ar- 
guyen algunos,  que  tantos  cuerpos  disper- 
sos en  tantos  lugares  y  reducidos  á  ceni- 
zas vuelvan  á  tomar  su  forma  primera? 
La  resurrección  de  Cristo  destruye  victo- 
riosamente este  frivolo  argumento.  Sí,  el 
mismo  Dios  que  resucitó  á  su  hijo  hacién- 
dole triunfar  tan  gloriosamente  de  la  muer- 
te, podrá  cuando  quiera  reanimar  vuestros 
cuerpos;  y  la  mano  poderosa  que  libró  á 
Cristo  de  los  horrores  del  sepulcro,  ten- 
drá bastante  fuerza  y  vigor  para  resuQitar- 
nos  un  dia.  No  concibo  que  la  impiedad 
mas  ciega  y  pertinaz  pueda  llegar  al  ex- 
tremo de  locura  de  señalar  tan  estrechos 
límites  al  poder  infinito  de  Dios,  el  cual 
resplandece  hoy  en  la  resurrección  de  su 
liijo  [De  los  misinos). 


Continuación  del  mismo  asunto. 

Venid  aquí,  falsos  sabios,  espíritus  in- 
dóciles, acostumbrados  á  consultar  solo  con 
vuestra  propia  razón  y  á  juzgar  de  todo 
por  vuestras  débiles  luces,  venid  á  hacer 
la  misma  pregunta  que  se  hizo  en  otro 
tiempo  á  S.  Pablo:  ¿Cómo  y  en  qué  cuer- 
po resucitarán  los  muertos?  Ingeniosos  pa- 
ra engañaros  á  vosotros  mismos  exageráis 
la  supuesta  imposibilidad  de  esta  resur- 
rección; pero  nos  basta  responderos  con 
S.  Agustín:  Esta  resurrección  que  os  pa- 
rece imposible,  sucedió  ya  en  la  persona  de 
Jesucristo:  su  cuerpo  adorable  que  había 
estado  enclavado  en  la  cruz  y  había  sido 
encerrado  en  el  sepulcro,  recibió  nueva 
vida  por  la  virtud  de  arriba.  En  una  pala- 
bra esperamos  de  Dios  esta  maravilla,  y  ú 
vista  de  su  infinito  poder  deben  desapare- 
cer todas  nuestras  dudas  y  dificultades 
{De  los  mismos). 

Jesucristo  resucita  glorioso  y  triunfante. 

O  Dios  vivo,  principio  de  vida,  hombre 
libre  entre  los  muertos,  levántate  de  la 
muerte  por  tu  propia  virtud,  sal  de  la  hu- 
millación del  sepulcro,  y  sal  con  tu  cuerpo 
vivo  y  glorioso.  Una  mano  invisible  quita  la 
piedra;  todo  se  mueve  al  rededor  y  la  tier- 
ra tiembla:  es  que  resucita  el  Señor.  ¡Qué 
nuevo  ser  trae  del  seno  de  la  muerte!  ¡Qué 
resplandor  le  rodea!  La  vista  no  puede  so- 
portarle, porque  no  es  tan  brillante  el  sol. 
Vosotros  que  le  visteis  resplandeciente  en 
el  Tabor,  venid  á  reconocerle  al  salir  del 
sepulcro:  vosotros  que  le  visteis  en  estos 
últimos  días  semejante  á  un  leproso  y  sin 
figura  de  hombre  y  apartasteis  entonces  la 
vista  de  él  como  de  un  objeto  horrendo,  ve- 
nid á  verle  con  un  cuerpo  glorioso  y  celes- 
tial. ¡Cómo  ha  penetrado  la  densidad  de  la 
piedra!  ¡Cómo  ha  atravesado  largos  espacios 
en  menos  tiempo  que  necesita  la  vista  parn 
recorrerlos!  ¡Cómo  se  hace  visible  ó  invi- 
sible á  su  voluntad!  Ni  el  hierro,  ni  el  fue- 
go, ni  la  enfermedad,  ni  los  años  no  ten- 
drán ya  poder  sobre  este  cuerpo.  O  muer- 
te, ¿dónde  está  tu  victoria?  [Del  autor  üe 
los  Discursos  escogidos). 

Si  Jesucristo  no  resucitó;  naturalmente  deben  ve- 
nir á  tierra  todos  los  fundamentos  de  la  religión. 

Si  Jesucristo  no  resucitó;  tampoco  re- 
sucitaremos nosotros;  ¿y  qué  es  entonces 
de  la  religión  cristiana  fundada  únicamen- 
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le  en  la  resurrección  de  la  cabeza,  que  an- 
tecede y  asegura  la  de  los  miembros?  Si  no 
hay  resurrección;  la  religión  cristiana  que 
hace  de  ella  su  único  recurso,  será  una  cosa 
imaginaria,  una  fantasma.  Esa  religión  tan 
grandiosa  en  todo  cuanto  nos  dice  de  Dios, 
tan  sabia  en  todo  lo  que  predice  al  hom- 
bre, tan  admirable  en  el  orden  que  esta- 
blece en  el  mundo,  tan  maravillosa  en  to- 
da su  economía;  esa  religión  que  lleva  tan 
excelentes  caracteres  de  divinidad  en  su 
fundación  y  duración;  esa  religión  funda- 
da en  las  profecías  y  milagros  y  que  saca 
los  testimonios  de  su  verdad  de  sus  mis- 
mas obscuridades  y  tinieblas,  no  habrá  si- 
do mas  que  un  error  general  y  dilatado,  un 
error  parecido  al  de  la  idolatría.  No  era  co- 
sa de  dejar  un  error  cómodo  y  venta  joso  por 
otro  que  traia  consigo  toda  suerte  de  inco- 
modidades, de  pérdidas,  de  maltratamien- 
tos y  de  males  según  el  mundo;  y  como  no- 
la  Tertuliano,  el  mundo  no  lo  hubiera  he- 
cho {Del  mismo). 

Si  Jesucristo  no  resucitó;  los  cristianos  son  los 
hombres  mas  faltos  de  seso. 

Si  no  resucitamos  nosotros,  no  habien- 
do resucitado  Jesucristo  nuestra  cabeza; 
los  cristianos  son  los  hombres  mas  estóli- 
dos, mas  faltos  de  seso  y  mas  neciamente 
engañados,  cuando  fundan  ahí  toda  su  es- 
peranza, y  con  ella  sufren  trabajos  y  pri- 
vaciones de  todo  género.  Sin  embargo  esos 
cristianos  tan  estólidos  son  hace  diez  y  ocho 
siglos  muchos  ingenios  sobresalientes,  mu- 
chos sabios  de  primer  orden,  muchos  filó- 
sofos insignes,  muchos  hombres  doctos  en 
todas  las  ciencias,  muchos  varones  que 
han  asombrado  por  su  vida  y  han  supera- 
do en  generosidad  y  grandeza  de  alma  á 
cuantos  se  habían  visto  hasta  entonces, 
hombres  juiciosos  y  de  seso  cual  no  los 
hubo  jamas,  y  todos  han  muerto  con  esta 
esperanza  y  por  esta  esperanza,  y  millo- 
nes de  ellos  han  vertido  su  sangre,  han  su- 
frido los  mas  atroces  suplicios  y  por  úUi- 
nio  una  muerte  cruelisíma  [Del  mismo). 

Cómo  prueba  Tertuliano  que  sin  demencia  no  so 
puede  ne^ar  la  resurrección  de  la  carne. 

¿Con  qué  fundamento  se  quiere  negar  la 
resurrección  de  la  carne?  ¿Acaso  porque 
es  imposible?  ¿O  porque  no  se  comprende 
y  está  muy  distante  del  entendimiento  hu- 
mano? ¿O  porque  no  tiene  ejemplo  en  la 
naturaleza?  líscucliad  á  Tertuliano,  que 


va  á  responder  á  todas  estas  dificultades. 

No  es  imposible  la  resurrección  de  la  carne:  qué 
razón  da  Tertuliano. 

Creo,  dice  Tertuliano,  que  se  quisiera 
dudar  del  poder  de  Dios,  que  hizo  el  uni- 
verso de  la  nada  y  puso  al  mismo  tiempo 
en  él  como  una  virtud  oculta  que  da  conti- 
nuamente la  vida  á  todas  las  cosas:  Duhi- 
tabiliir,  credo,  de  Dei  viribiis,  qui  tantum 

Corpus  hoc  mundi  imposiiit  animatum 

spiriln  omnium  animarwn  animatore  (1). 
Creo  que  se  quisiera  dudar  de  ese  mismo 
poder  que  nos  ha  hecho  á  nosotros.  Consi- 
dérate á  tí  mismo,  ó  hombre,  y  hallarás  la 
fé  de  esta  cosa:  Considera  teipsum,  ó  homo, 
et  fidem  rei  invenies  (2).  Piensa  en  lo  que 
eras  antes  que  fueses:  no  eras  nada,  por- 
que si  hubieras  sido  algo,  te  acordarías. 
Tú  pues  que  dejarás  de  ser  por  la  muerte, 
asi  como  no  eras  antes  de  ser  criado,  ¿por 
qué  no  podrás  ser  sacado  otra  vez  de  la 
nada  por  la  voluntad  del  mismo  Criador 
que  te  quiso  formar  de  la  nada?  ¿Qué  te 
sucederá  de  nuevo?  No  eras,  y  fuiste  he- 
cho: cuando  vuelvas  á  no  ser,  serás  he- 
cho otra  vez:  Quid  novi  Ubi  eveniel?  Qui 
non  eras,  factus  es:  cían  iterum  non  eris, 
fíes  (3).  Dinos  si  puedes  cómo  fuiste  criado, 
y  pregunta  luego  cómo  te  resucitará  Dios. 
Y  á  la  verdad  si  hubiera  algo  mas  dificil 
para  aquel  á  quien  lodo  es  igualmente  fá- 
cil, porque  habla  y  son  hechas  las  cosas, 
no  seria  el  hacerle  en  la  resurrección  lo 
que  eras  antes,  sipo  el  haberte  hecho  en  la 
creación  lo  que  no  habías  sido  nunca. 

La  resurrección  de  la  carne  no  es  una  cosa  incom- 
prensible. Argumento  de  Tertuliano. 

¿Es  una  cosa  tan  distante  del  entendi- 
miento humano  y  tan  imposible  de  com- 
prender la  resurrección  de  la  carne?  Una 
célebre  seda  de  filósofos  pudo  creer  y  per- 
suadir á  tantas  gentes  (porque  esta  persua- 
sión era  común  enlre  los  paganos)  que  las 
almas  transmigraban  perpetuamente  do 
unos  cuerpos  á  otros  y  que  un  mulo  se  con- 
vertía en  un  hombre  y  una  mujer  en  una 
culebra:  Hominem  fieri  ex  mulo,  cohibruin 
ex  mullere  (4).  Pues  sí  tantas  personas 
antes  de  alumbrar  el  Evangelio  pudieron 
creer  que  el  alma  de  un  hombre  muerto 

(t)  Tertul.,  Apologet.,  c.  18. 

(2)  Ibidcm. 

(3)  Ibidem. 
(i)  Ibiilcni. 
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transmigraba  al  cuerpo  de  lín  bruto,  ¿por 
qué  no  se  creerá  que  esa  alma  debe  vol- 
ver un  dia  á  su  mismo  cuerpo  y  animar  la 
misma  sustancia?  Ciertamente  es  mucho 
mas  natural  y  mas  congruente  á  la  divini- 
dad de  nuestra  naturaleza  que  el  hombre 
vuelva  á  ser  hombre  y  cada  hombre  el 
mismo  hombre:  Hominem  ex  homine  et 
quemlibel  pro  quolibet.  Para  que  cada  uno 
reciba  en  su  mismo  cuerpo  el  premio  ó  el 
castigo  de  sus  obras  buenas  ó  malas,  es  ne- 
cesario que  en  el  juicio  de  Dios,  donde  se 
determinarán  aquellos  premios  y  casti- 
gos, reviva  y  esté  representado  el  mismo 
hombre. 

Hay  muchos  ejemplos  de  la  resurrección  de  los 
cuerpos.  Continúa  hablando  Tertuliano. 

Abundan  en  la  naturaleza  los  ejemplos 
para  creer  la  resurrección  de  los  cuerpos, 
ó  mas  bien  no  hay  sino  muerte  y  resur- 
rección perpetua  en  la  naturaleza;  lo  cual 
es  testimonio  y  ejemplo  de  la  resurrección 
de  los  hombres,  como  dice  Tertuliano: 
Et  ipsum  humanes  resurrectionis  exem- 
plum  in  ieslimonhtm  nobis  (1).  Los  árbo- 
les y  las  plantas  no  hacen  mas  que  morir 
y  reproducirse:  ese  gusano  tan  conocido 
que  se  reproduce  todos  los  años  de  su  pro- 
pia simiente,  muere  todo  el  año.  Entre  los 
demás  ejemplos  baste  el  que  Jesucristo  citó 
y  se  dignó  de  aplicarse  á  sí  mismo:  el  grano 
üe  trigo  no  se  multiplicarla  si  antes  no  se 
pudriera  en  la  tierra.  Todas  las  cosas  pues 
se  conservan  pereciendo  y  todas  reviven 
muriendo;  en  lo  cual  ha  sido  la  naturale- 
za nuestra  primera  maestra,  para  que  asi 
creamos  mas  fácilmente  lo  que  nos  propo- 
nen las  escrituras  tocante  á  la  resurrección 
del  hombre:  Omnía  pereundo  servnntíir: 
omnia  de  interilu  7'eformnntur,  Prcvmisit 
tibí  naturam  magislram,  qub  faciliüs  ere- 
das  prophetice  discipulus  naturce  (2). 

Argumento  mas  fuerte  de  Tertuliano  sacado  de 
los  ejemplos  de  la  naturaleza  en  favor  de  la  re- 
surreccioQ  de  la  carne. 

¡Y  qué!  exclama  Tertuliano,  ¿ha  de 
resucitar  todo  en  la  naturaleza  en  favor  del 
hombre  y  este  no?  ¿Ha  de  perecer  irremi- 
siblemente este  cuerpo  por  el  cual  no  pe- 
rece nada?  Quale  est  ut  ipsa  depereal  in 
totum  propter  quam  et  cui  nihil  depe- 
ril  (3).  Todas  estas  cosas  tan  pequeñas  se 

(1)  Tertul.,  Apologet.,  c.  i8. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Ibidem.  . 


acaban  para  ser  otra  vez,  y  tú,  hombre, 
que  llevas  un  nombre  tan  grande,  si  te 
conoces,  ¿morirás  para  perecer?  Finiuntur 
ut  fiant.  Tu,  homo,  tantum  nome^i  si  in- 
ielligas  te,  ad  hoc  morieris  ut  pereas  (1)? 
Ciertamente  que  no:  en  cualquier  lugar  y 
de  cualquier  modo  que  mueras,  bien  sea 
tragado  por  las  aguas ,  abrasado  por  el  fue- 
go etc.,  la  muerte  te  restituirá  todo  entero, 
porque  la  nada  está  en  la  misma  mano  que 
el  universo:  Qucecumque  materia  destruxe- 
rit,  ha7iseril,  aboleverit,  in  nihilum  prode- 
gerit,  reddet  te:  ejus  est  nihilum  ipsum,  cu- 
jus  et  totum  (2).  Asi  probaba  Tertuliano  á 
los  infieles  la  resurrección  de  la  carne,  y 
asi  se  podria  probar  á  los  incrédulos  {To- 
do esto  está  sacado  del  autor  de  los  Dis- 
cursos escogidos). 

La  resurrección  de  la  carne  es  en  cierto  modo  una 
prueba  mas  sólida  de  la  divinidad  de  Jesucristo 
que  su  misma  resurrección. 

S.  Juan  Crisóstomo  y  S.  Agustin  se  va- 
llan de  la  resurrección  general  como  del 
argumento  mas  poderoso  para  probar  la 
divinidad  de  Jesucristo.  Ve  aquí  cómo  dis- 
currían aquellos  padres  de  la  iglesia  y  có- 
mo podemos  discurrir  nosotros  acaso  con 
mas  fundamento.  Por  mas  concluyente 
que  sea  el  argumento  sacado  de  la  resur- 
rección de  Jesucristo  en  favor  de  su  divi- 
nidad, está  por  decirlo  asi  demasiado  dis- 
tante de  nosotros  para  tapar  enteramente 
la  boca  al  impío.  Las  naciones  se  conjuran 
á  una  contra  su  señor  y  su  Cristo,  y  ahora 
es  el  verdadero  reino  del  príncipe  de  las 
tinieblas.  Los  horrores  que  se  vieron  el 
dia  de  la  pasión  del  Salvador,  se  repiten 
diariamente  en  el  seno  de  la  cristian- 
dad. La  iniquidad  triunfa,  y  la  justicia 
suele  ser  un  título  de  proscripción:  so- 
lo el  vicio  tiene  el  derecho  de  presentar- 
se con  la  cara  descubierta  y  no  necesita 
siquiera  ponerse  la  máscara  de  la  virtud. 
¿Dónde  están  en  el  mundo  los  discípulos 
de  Jesucristo?  Los  que  son  verdaderamen- 
te fieles,  ¿se  atreven  á  mostrarse?  Jesús 
calumniado  en  sus  dogmas  y  en  su  moral, 
perseguido  en  todos  aquellos  que  le  re- 
presentan, en  sus  discípulos,'  en  sus  mi- 
nistros, en  sus  mismos  pontífices,  entre- 
gado tal  vez  por  los  que  mas  interés  tie- 
nen en  defenderle,  vendido  traidoramente 
por  los  unos  y  cobardemente  negado  por 

(I)    Tcrtul.  Apolo()et.,  c.  48. 
(í)  Ibidem. 
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los  otros,  víctima  ya- de  la  sórdida  codicia, 
ya  de  un  bajo  respeto  humano,  diariamen- 
te sufre  la  sentencia  de  la  injusticia.  Y 
tú.  Señor,  parece  que  duermes,  mien- 
tras tu  silencio  consuma  el  triunfo  del 
impío. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

¿Qué  nuevo  milagro  vengará  á  la  divi- 
nidad y  justificará  á  la  Providencia?  El 
milagro  de  una  resurrección  general,  res- 
ponden los  dos  doctores  ya  citados.  Es  ne- 
cesario, dice  S.  Pablo,  que  él  reine  basta 
que  ponga  á  todos  sus  enemigos  debajo  de 
sus  pies,  y  la  enemiga  muerte  será  destrui- 
da la  postrera,  porque  todas  las  cosas  las 
sujetó  debajo  de  los  pies  de  él:  Oporlet 
autem  illum  regnare  doñee  ponat  oinnes 
inimicos  sub  pedibus  ejus.  Novissima  au- 
tem inimica  destnietur  mors;  omnia  enim 
subjecil  sub  pedibus  ejus  (I).  Es  necesario 
todavía  dar  batallas  y  conseguir  victorias 
en  la  iglesia  militante,  donde  el  pecado  y 
la  muerte  ejercen  aun  vestigios  de  tiranía: 
el  triunfo  no  será  completo  hasta  este  úl- 
timo período  que  esperamos.  Entonces  to- 
dos los  enemigos  de  Cristo  serán  puestos 
debajo  de  sus  pies:  toda  dominación  y  toda 
potestad  será  destruida:  no  habrá  mas  rey 
que  Jesucristo,  ni  mas  cetro  que  su  cruz, 
cetro  de  hierro  para  quebrantar  las  cabe- 
zas soberbias  de  los  que  le  resistieron  y 
turbaron  la  paz  de  su  imperio,  cetro  de 
oro  y  vara  de  bendición  y  dulzura  para 
hacer  gloriosa  y  triunfante  á  su  iglesia. 
Pero  ¿cuál  es  la  época  de  este  triunfo  com- 
pleto? Cuando  la  enemiga  muerte  sea  des- 
truida la  postrera,  como  dice  el  Apóstol 
[Sacado  de  un  manuscrito  anónimo  tj  mo- 
derno). 

Consecuencias  que  debe  sacar  un  cristiano  de  la 
verdad  de  la  resm-reccion  de  la  carne. 

Os  ruego  que  hagáis  conmigo  estas  re- 
flexiones naturales.  Si  Jesucris'to  resucitó; 
luego  no  debe  dudarse  razonablemente  que 
hay  una  resurrección.  Si  hay  una  resur- 
rección; luego  tenemos  otra  vida  que  es- 
perar y  otros  bienes  á  que  aspirar  que  los 
de  la  vida  presente,  asi  como  tenemos 
otros  males  que  temer.  Los  objetos  de 
nuestra  esperanza  son  evidentemente  cier- 
tos; pero  si  hay  otra  vida  infinitamente 
mas  dichosa;  ¿qué  hacemos,  cristianos, 

(1)    I  ad  cor.,  XV,  2o  et  26. 


que  nos  aficionamos  perdidamente  de  los 
bienes  de  esta?  ¿Quién  puede  prendarse 
de  una  vida  de  miseria  y  de  pecado?  ¿Qué 
nos  importa  que  perezca,  si  al  punto  somos 
compensados?  Si  hay  otros  bienes  sólidos, 
inmensos,  incorruptibles  y  eternos  que 
nos  ha  preparado  Dios  en  su  amor;  ¿es 
propio  de  un  hombre  cuerdo  despreciar- 
los? ¿No  es  mas  bien  una  estolidez  espan- 
tosa no  procurar  con  todas  sus  fuerzas  ad- 
quirirlos, cueste  lo  que  cueste  á  la  natu- 
raleza, cuando  no  duelen  afanes  ni  vigilias 
para  procurarse  unos  bienes  tan  frágiles  é 
incapaces  de  satisfacer,  y  se  corre  con  an- 
sia tras  ellos?  Dios  que  es  rico  en  mise- 
ricordia, por  su  extremada  caridad  con 
que  nos  amó,  aun  cuando  estábamos  muer- 
tos por  los  pecados,  nos  dió  vida  junta- 
mente en  Cristo  (por  cuya  gracia  somos 
salvos),  y  con  él  nos  resucitó,  y  nos  hizo 
sentar  en  los  cielos  con  Jesucristo  para 
mostrar  en  los  siglos  venideros  las  abun- 
dantes riquezas  de  su  gracia  (1).  ¿Y  sere- 
mos nosotros  desagradecidos  á  ese  extre- 
mado amor?  Un  Dios  nos  presenta  la  felici- 
dad completa; ¿y  nosotros  lejos  de  caminar 
liácia  ella  de  continuo  y  con  resolución 
haremos  de  plena  voluntad  todo  lo  nece- 
sario para  convertir  ese  tesoro  de  gracia 
en  un  tesoro  de  ira  y  esa  completa  dicha 
en  una  desdicha  eterna?  ¡Qué  locura!  ¡Qué 
horrible  ingratitud!  [Sacado  del  autor  de 
los  Discursos  de  piedad). 

De  cuánto  consuelo  es  para  el  verdadero  cristiano 
pensar  en  la  futura  resurrección. 

¡Qué  fuente  de  consuelos!  Reflexione- 
mos un  instante,  mis  amados  hermanos. 
¿Qué  gozo  no  tendremos  un  día  si  somos 
hallados  fieles  al  vernos  transformados  en 
Jesucristo,  resplandeciendo  como  él  con 
los  esplendores  de  una  hermosura  divina, 
gozando  como  él  de  una  felicidad  inaltera- 
ble, exentos  como  él  de  toda  necesidad,  de 
toda  enfermedad,  de  todo  cuidado,  congo- 
ja y  pena,  y  no  teniendo  ya  que  temer  ni 
la  muerte,  ni  el  pecado?  ¿Qué  cosa  hay  mas 
capaz  de  mitigar  las  mayores  aflicciones? 
¿Con  que  cuando  aparezca  el  Salvador,  mi 
tesoro,  mi  vida  y  mi  justicia,  tendré  la  di- 
cha de  aparecer  con  él  en  la  gloria,  mi  cuer- 
po será  transformado  en  la  resurrección 
de  su  cuerpo  glorioso,  seré  un  mismo  Cris- 
to con  él,  su  gozo  estará  en  mí  y  mi  go- 
zo será  perfecto?  No  hay  un  dolor  tan  vio- 

(1)  Epístola  de  S.  Pablo  á  los  efesios  II,  4,  o, 
fi  y  7. 
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lenlo  que  no  se  aplaque  con  esta  dulce  es- 
peranza, y  hasta  ios  horrores  de  la  muerte 
se  desvanecen  [Del  mismo). 

Ejemplo  de  Job  para  prueba  de  la  verdad  prece- 
dente. 

¿Hasta  cuándo  angustiareis  mi  alma, 
decía  el  santo  .Job  á  sus  amigos,  y  me  mo- 
leréis con  vuestros  discursos?  Es  verdad 
que  mi  mujer  tuvo  asco  de  mi  hálito  (tal 
era  la  corrupción  de  mis  llagas  y  la  po- 
dredumbre de  mi  cuerpo),  y  tenia  que  ro- 
gar á  los  hijos  de  mis  entrañas.  Aun  los 
insensatos  me  despreciaban,  y  en  apartán- 
dome de  ellos  decian  mal  de'mí.  Me  han 
abominado  los  que  en  otro  tiempo  eran 
mis  consejeros,  y  aquel  á  quien  mas  ama- 
ba, me  ha  vuelto  las  espaldas.  Consumidas 
las  carnes,  se  han  pegado  mis  huesos  á  mi 
piel  y  solo  me  han  quedado  los  labios  al 
rededor  de  mis  dientes.  ¿Quién  me  diera 
que  mis  palabras  fueran  escritas?  ¿Quién 
me  diera  que  se  imprimiesen  en  un  libro 
con  punzante  hierro  ó  con  plancha  de  plo- 
mo ó  que  con  cincel  se  grabasen  en  pe- 
dernal? Pues  yo  sé  que  vive  mi  redentor, 
y  en  el  último  dia  he  de  resucitar  de  la 
tierra,  y  de  nuevo  he  de  ser  rodeado  de  mi 
piel,  y  en  mi  carne  veré  á  mi  Dios  á  quien 
lie  de  ver  yo  mismo,  y  mis  ojos  le  han  de 
mirar  y  no  otro.  Esta  esperanza  está  de- 
positada en  mi  pecho  (1)  [De  diversos  au- 
tores manuscritos  é  impresos). 

Conclusión  de  la  primera  parte. 

Ve  ahí  la  esperanza  que  lodo  cristiano 
lleva  al  sepulcro  por  la  misma  fé  que  le 
hace  creer  que  Jesucristo  resucitó:  ve  ahí 
la  esperanza  que  la  iglesia  da  á  sus  fieles 
difuntos,  con  la  cual  no  solo  intenta  enju- 
gar las  lágrimas  de  los  deudos  y  amigos  de 
aquellos,  sino  despedirlos  llenos  de  gozo. 
No  quiero,  les  dice  con  el  Apóstol,  que  ig- 
noréis acerca  de  los  que  duermen,  para 
que  no  os  entristezcáis  como  los  otros  que 
no  tienen  esperanza.  Porque  si  creéis  que 
Jesús  murió  y  resucitó,  asi  tandjien  Dios 
traerá  con  Jesús  á  aquellos  que  se  dur- 
mieron en  él  (2).  ¿No  sabéis  á  quién  en- 
tregáis ese  esposo,  ese  hijo,  ese  deudo,  ese 
amigo  difunto,  cuando  le  entregáis  á  la 
iglesia?  Pues  es  á  Jesucristo,  el  cual  le  es- 
conde en  sí  para  hacerle  aparecer  un  dia  con 

(1)  .lob,  XIX,  17  y  si^. 

(2)  Epístola  segunda  ele  S.  Pablo  á  los  tésalo - 
nicenses,  IV,  12  y  \3. 


él,  cuando  aparezca  glorioso  y  triunfante. 
El  que  no  escucha  á  la  iglesia  en  esta  oca- 
sión, deshonra  su  religión  y  hace  un  insul- 
to á  la  resurrección  de  Cristo. 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  La  resurrección  di^ 
Cristo  es  la  única  que  S.  Pablo  propone  á  los  cris- 
tianos como  modelo  de  su  resurrección  espiritual. 

De  todas  las  resurrecciones  de  que  se 
habla  en  la  Escritura,  la  única  que  S.  Pablo 
nos  propone  por  modelo  de  nuestra  resur- 
rección espiritual,  es  la  de  Jesucristo.  Nos- 
otros somos  sepultados  con  él  en  muerte 
por  el  bautismo,  dice,  para  que  como  Cris- 
to resucitó  de  muerte  á  vida  por  la  gloria 
del  Padre,  asi  también  nosotros  andemos 
en  novedad  de  vida:  ConsepuUi  enim  su- 
mas cum  illo  per  baplismum  in  morlem, 
ut  quomodo  Christiis  surrexil  á  morte 
per  gloriam  Palris,  ila  et  nos  in  novitale 
viUe  ambulemus  (1).  ¿Y  por  qué?  Porque 
es  la  única  que  tiene  todas  las  condiciones 
que  pueden  hacerla  perfecta  y  merecernos 
una  gloriosa  resurrección.  ¿Y  qué  condi- 
ciones son  estas? 

En  las  reflexiones  teológicas  y  mora- 
les se  hallará  donde  escoger  para  respon- 
der á  esta  pregunta,  ademas  que  tendré 
ocasión  de  hablar  de  ello  en  el  presente 
tratado.  He  creido  que  no  debía  detenerme 
aquí  y  máxime  cuando  no  es  este  el  plan 
de  la  segunda  parle. 

Qué  es  vivir  como  hombre  resucitado  segua  san 
Pablo. 

¿Qué  es  vivir  como  hombre  resucitado? 
Voy  á  deciros  cosas  muy  contrarias  á  los 
pensamientos  del  hombre  y  á  los  fines  del 
mundo  y  muy  superiores  á  las  ideas  co- 
munes de  la  piedad;  pero  el  Apóstol  va  á 
trazar  aquí  el  plan  de  esta  vida  resucita- 
da. Si  resucitasteis  con  Cristo,  nos  dice, 
buscad  las  cosas  que  son  de  arriba,  en 
donde  está  Cristo  sentado  á  la  diestra  de 
Dios:  pensad  en  las  cosas  de  arriba,  no  en 
las  de  la  tierra:  porcjue  estáis  ya  muertos, 
y  vuestra  vida  está  escondida  con  Cristo 
en  Dios:  Igilursi  consurrexistis  cumChri- 
slo,  quce  sursuiti  sunl  qua'rite,  ubi  Christus 
est  in  dexlerá  Dei  sedens;  quaj  sursum  sunl 
sapite,  non  quce  super  terram:  morlui  enim 
eslis,  et  vita  veslra  est  abscondita  cum 
Christo  in  Deo  (2).  Vosotros  habéis  vivido 

(1)  Adrom.,YI,  t. 

(2)  Ad  colos.,  111,  1,  2  et  3. 
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como  el  mundo  y  seguido  sus  pasiones;  lo 
cual  es  de  la  tierra:  es  preciso  vivir  ahora 
como  cristianos  y  buscar  prinierainenle  el 
reino  de  Dios  y  su  justicia;  lo  cual  es  del 
cielo.  Habéis  vivido  según  los  sentidos  y 
según  el  hombre;  lo  cual  es  de  la  tierra:  es 
preciso  vivir  ahora  según  el  espíritu  y  ejer- 
citaros en  la  piedad;  lo  cual  es  del  cielo, 
donde  Cristo  está  sentado  á  la  diestra  de 
su  padre.  No  me  cansaré  de  repetir  que  un 
cristiano  aun  en  el  estado  del  matrimonio 
y  en  las  dil'erenles  {)rofesiones  del  mundo 
no  es  del  mundo;  porque  esta  verdad  es 
muy  poco  conocida  y  no  entra  ó  no  echa 
raices  en  el  ánimo  de  los  mundanos.  Los 
hombres  i)asan  la  vida  estudiando  las  obli- 
gaciones del  mundo,  pensando  los  negocios 
del  nmndo,  viviendo  para  el  mundo.  Es 
mas;  aun  después  que  creen  haber  ein- 
])rendido  un  sistema  de  vida  cristiano  se 
dejan  llevar  de  las  pasiones  del  mundo:  los 
unos  atienden  á  medrar  y  engrandecerse, 
los  otros  ádar  honrosa  colocación  á  sus  hi- 
jos, los  otros  á  vivir  en  la  abundancia  y  la 
holganza.  Pero  ¿qué  han  hecho  todos  ellos 
})or  la  salud  del  alma?  ¿Qué  han  hecho  que 
corresponda  propiamente  á  la  religión  y  á 
la  vida  de  cristianos?  Ahí  está  el  error.  Si 
verdaderamente  hemos  resucitado  con  Cris- 
to; seamos  del  cielo  aun  entre  los  nego- 
cios y  obligaciones  del  siglo,  y  busque- 
mos el  cielo  haciendo  las  cosas  de  la  tier- 
ra. Seamos  cristianos  aun  haciendo  los 
oficios  de  un  hombre  del  mundo:  esto  es 
usar  del  mundo  con)o  si  no  usáramos  de 
él.  Todo  cuanto  hacemos  en  el  mundo,  ha- 
gámoslo por  dos  motivos:  1 porque  es  un 
deber  que  la  religión  nos  impone:  esto  es 
buscar  primeramente  el  reino  de  Dios  y 
su  justicia  como  discípulos  de  Jesucristo. 
2."  Hagámoslo  lodo  con  diligencia  y  fideli- 
dad, porque  la  religión  cristiana  ha  venido 
á  ordenar  el  mundo  y  no  á  desordenarle; 
pero  al  mismo  tiempo  sin  anhelo  ni  afición, 
como  una  cosa  que  hay  que  hacer,  pero 
que  en  realidad  nos  es  extraña,  porque 
nosotros  somos  extraños  en  la  tierra.  Es- 
to es  lo  que  llama  el  Apóstol  pensar  en  las 
cosas  de  arriba  y  no  en  las  de  la  tierra. 
{De  diversos  lugares  del  autor  de  los  Dis- 
cursos escogidos,  con  alguna  imriacion). 

Todo  el  plan  de  esta  segunda  parle  es- 
tá sacado  de  un  manuscrito  atribuido  al 
P.  Surian,  que  no  he  hallado  en  los  sermo- 
nes impresos  bajo  su  nombre;  por  lo  cual 
me  he  determinado  á  darle  seguido  en  vis- 
ta de  las  bellezas  que  contiene.  Espero  que 
el  lector  me  lo  agradecerá.  La  primera 


subdivisión  se  dirige,  como  he  indicado  al 
principio  de  este  discurso,  á  representar  la 
gloria  de  nuestros  cuerpos  espiritualiza- 
dos y  divinizados  conforme  al  modelo  del 
cuerpo  glorioso  de  Jesucristo. 

Como  Jesucristo  después  de  su  resurrección  no  es- 
tá ya  sujeto  á  la  muerte,  nosotros  después  de  la 
nuestra  no  tendremos  por  qué  temer  de  la  tiranía 
de  la  muerte. 

Habiendo  Cristo  resucitado  de  entre  los 
muertos,  dice  el  Apóstol,  ya  no  muere  y  la 
muerte  no  se  enseñoreará  mas  de  él:  Cliri- 
stus  resurgens  ex  mortuis  jam  non  mori- 
tur;  mors  illi  ultra  non  dominabitur  (1). 
Esta  no  es  una  resurrección  pasajera,  como 
lo  fue  la  del  hijo  de  la  viuda  de  Sarepta 
ó  del  de  la  de  Naim.  Lázaro  resucitado  j)or 
Cristo  muere  otra  vez.  Asi  esas  resurrec- 
ciones no  eran  mas  que  los  preludios  de  la 
victoria  que  el  hijo  de  Dios  debia  alcanzar 
de  la  muerte;  eran  unas  figuras  para  dis- 
poner los  espíritus  al  gran  milagro  de  una 
resurrección  inmortal.  La  resurrección  que 
nosotros  esperamos,  tiene  un  modelo  mas 
magnífico.  Esperamos,  dice  S.  Pablo,  al 
salvador  nuestro  Señor  Jesucristo,  el  cual 
reformará  nuestro  cuerpo  abatido  para  ha- 
cerle conforme  á  su  cuerpo  glorioso:  Ihnle 
eliam  salvatorem  expectamus  Dominvm 
nostrum  .Jesuni  Cbrislum,  qui  reformabit 
Corpus  humilitatis  nostrce  configuralum 
corpori  claritatis  suce  (2).  Vengan  ahora 
esos  tiranos  que  le  condenaron,  y  esos  ver- 
dugos que  le  crucificaron.  Su  cuerpo  re- 
sucitado no  muere  ya.  Pues  el  mismo  lí- 
mite tiene  el  poder  tan  temido  de  los  tira- 
nos y  dominadores  de  la  tierra  contra  nos- 
otros: no  se  extiende  mas  allá  de  nuestro 
cuerpo,  y  aun  ¿qué  es  lo  que  pueden  ha- 
cer en  este?  Solo  morimos  una  vez;  pen- 
samiento muy  terrible  en  un  sentido;  per.o 
de  mucho  consuelo  en  otro.  Ese  aparato 
de  uíuerte  que  temo  y  ese  horror  del  se- 
pulcro que  me  espanta,  hay  que  sufrirle 
una  vez;  pero  me  libro  de  él  para  sienqire. 
Si  mis  ojos  se  cierran  á  la  luz,  no  lardarán 
en  abrirse  otra  vez  para  no  cerrarlos  ja- 
mas: si  los  órganos  de  mis  sentidos  se  al- 
teran, serán  reparados  y  no  podré  perder 
jamas  su  uso:  si  este  cuerpo  de  barro  se 
corrompe  y  se  vuelve  gusanos  y  podre- 
dumbre, cerca  está  el  dia  en  que  recobra- 
rá para  siempre  su  forma  primera. 

(1)    Adrom..YF,  9. 

(íj    Ad  philip.,  III,  20  el  21. 
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Aunque  la  muerte  parece  que  nos  separa  á  unos  de 
otros,  vendrá  un  dia  en  que  nos  reunamos  todos. 

¿Por  qué  tememos  dejar  á  nuestros  ami- 
gos y  compañeros?  Las  delicias  del  trato 
mas  apreciable  se  disminuyen  en  la  tierra 
con  el  temor  de  una  pronta  separación: 
continuamente  tenemos  ú  la  vista  la  muer- 
te armada  de  su  feroz  guadaña  para  cortar 
el  hilo  de  las  vidas  que  nos  son  mas  pre- 
ciosas. Aunque  hagamos  lo  que  hagamos, 
forzosamente  habremos  de  separarnos  por 
nuestra  muerte  ó  la  suya  del  padre  ama- 
do, del  pariente  cariñoso,  del  amigo  fiel; 
mas  después  de  haber  estado  algún  tiem- 
po separados  nos  reuniremos  otra  vez,  y  en 
aquel  dia  grande  la  satisfacción  será  pura 
y  no  acibarada  por  ningún  temor  ni  con- 
goja. La  muerte  agobiada  con  el  peso  de  sus 
propios  trofeos  será  la  única  que  quede 
aprisionada  en  los  sepulcros,  y  le  serán 
quitadas  y  rotas  todas  sus  armas. 

Nuestros  cuerpos  gloriosamente  resucitados  entra- 
rán á  participar  todas  las  dotes  de  los  espíritus. 

El  cuerpo  impasible  entrará  á  partici- 
par de  todas  las  dotes  de  los  espíritus.  ¡Qué 
hermosa  vida  aquella  vida  nueva!  Pero  re- 
tiraos de  aquí,  hombres  carnales,  que  no 
hablo  con  vosotros.  Escuchadme  los  que 
padecéis:  ¿creeréis  ahora  que  el  bien  del 
hombre  pueda  consistir  en  la  negligencia, 
la  holganza  y  la  pereza?  ¿Creeréis  que  pue- 
da depender  de  los  espléndidos  banquetes, 
de  los  trajes  lujosos,  de  los  palacios  sober- 
bios y  magníficos?  Esas  son  verdaderas 
miserias  del  hombre,  pues  una  gran  parte 
de  nuestra  felicidad  debe  consistir  en  li- 
brarnos de  ellas.  A  vista  del  cuerpo  resu- 
citado de  Cristo  ¿podéis  ahora  echar  me- 
nos, ni  desear  nada  de  lo  que  se  llaman  de- 
leites del  mundo? 

Pintura  de  la  gloria  que  rodeará  á  nuestros  cuer- 
pos resucitados. 

Pero  ¿de  dónde  sacaré  colores  bastante 
vivos  para  pintar  su  hermosura?  O  cuerpo 
glorificado  de  mi  Jesús,  en  vano  procuraré 
comparar  á  tus  ojos  la  deslumbrante  cla- 
ridad del  astro  del  dia.  La  ciudad  eterna, 
dice  el  Apocalipsis,  no  ha  menester  de  sol 
ni  de  luna  que  alumbren  en  ella,  porque 
la  claridad  de  Dios  la  alumbró,  y  la  lám- 
para de  ella  es  el  cordero:  Et  lucerna  ejus 
esl  agnus  (1).  O  cuerpo  glorificado  de  mi 
(1)   Apoca!.,  XXI,  23.  j 


Jesús,  que  haces  la  gloria  de  los  santos  y 
la  felicidad  de  los  ángeles.  De  él  como  de 
su  centro  salen  los  rayos  luminosos  con 
que  resplandecen  todos  los  cuerpos  de  los 
justos  como  centellas  en  el  cañaveral,  se- 
gún el  dicho  del  Sabio:  Fulcjebunt  jusli,  ct 
tamquam  scintillce  in  arundinelo  discur- 
rcnt  (1).  Su  trono  será  para  siempre  co- 
mo el  sol  y  como  la  luna  llena  según  el 
salmista:  Él  Ihronus  ejus  sicut  sol  in  con- 
spectu  meo  el  sicul  luna  perfecta  in  celer- 
num  (2).  Quitad  de  ellos  todas  las  defor- 
midades con  que  el  pecado  había  afeado 
aquel  cuerpo:  quitad  todas  las  sombras 
con  que  había  obscurecido  aquella  hermo- 
sa imagen  del  Criador.  ¿Quién  podrá  se- 
guirle en  su  agilidad?  La  materia  mas  den- 
sa no  puede  detenerle:  dócil  á  la  orden  del 
espíritu  á  que  está  unido,  se  dilata  y  se  en- 
coge á  su  voluntad:  no  tiene  la  menor  pro- 
piedad de  lo  que  es  materia  sino  en  cuan- 
to quiere  tenerla:  aparece  y  desaparece, 
cede  ó  se  resiste  al  movimiento  de  todo 
cuerpo  extraño.  Podría  creerse  que  nos 
entregábamos  á  una  ilusión  halagüeña,  si 
no  tuviéramos  á  la  vista  por  modelo  y 
prenda  el  cuerpo  de  Jesucristo  resucitado. 

Ejemplo  de  la  verdad  anterior  en  Jesucristo  resu- 
citado gloriosamente. 

Aquí  veo  que  esquiva  las  diligentes 
pesquisas  de  la  Magdalena;  sin  embargo 
allí  deja  que  le  toque  y  examino  un  discí- 
pulo incrédulo.  Aquí  se  aparece  á  unos 
discípulos  confusos,  y  no  se  desdeña  de 
caminar  y  conversar  con  ellos;  allí  desa- 
parece repentinamente  de  su  vista  como 
un  relámpago.  Ya  se  presenta  á  sus  após- 
toles en  el  cenáculo  estando  cerradas  las 
puertas:  luego  para  convencerlos  de  que 
no  es  una  fantasma  como  imaginan,  come  y 
bebe  con  ellos.  Hoy  se  acomoda  á  la  debi- 
lidad de  sus  ojos,  y  mañana  remontándo- 
se en  las  nubes  los  deslumhrará  con  el 
mas  pequeño  rayo  de  su  gloria.  ¿Quién  de 
nosotros  no  desea  ahora  participar  algún 
dia  de  las  prerogativas  de  esa  resurrección 
gloriosa?  Pero  ¿quién  tiene  derecho  de  es- 
perarlo? 

Serán  glorificados  con  Cristo  los  que  hayan  pade- 
cido á  ejemplo  de  Cristo. 

Este  consuelo  pertenece  á  todos  los  que 

(1)  Sap.,  III,  7. 

(2)  Psalm.  LXXXVIII,  38. 
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padecen:  mediten  pues  ahora  esas  glorio- 
sas prerogativas  y  saboréense  con  todas 
esas  suavidades.  A  vosotros,  pobres,  para 
quienes  esta  tierra,  verdadero  valle  de  lá- 
grimas, no  produce  mas  que  abrojos  y  es- 
pinas, ¿qué  os  importa  que  el  mundo  sea 
una  mansión  de  dolores  ó  delicias,  si  vivís 
aquí  por  breve  tiempo  y  esta  habitación  ter- 
rena debe  de  ser  destruida?  Vuestro  cuer- 
po y  vuestra  alma  se  reunirán  un  dia  para 
una  vida  nueva  y  gloriosa,  y  en  eso  es  en  lo 
que  debéis  de  pensar.  Meditad  esas  suavi- 
dades y  delicias  y  saboreaos  con  ellas  vos- 
otros los  que  de  continuo  estáis  atormen- 
tados de  enfermedades  y  dolores,  vosotros, 
justos  afligidos,  inocentes  víctimas  de  la  en- 
vidia y  de  la  injusticia  del  mundo,  mártires 
de  la  verdad,  de  la  caridad,  de  la  peniten- 
cia y  la  mortificación,  calumniados,  perse- 
guidos y  vejados  de  tantas  maneras.  ¡Cuan 
abundantemente  seréis  recompensados  al- 
gún dia  de  los  trabajos  que  sufrís  ahora 
por  vuestro  DiosI 

Si  fue  necesario  q^ue  Cristo  padeciese  para  entrar 
en  su  gloria;  ¿que  esperanza  podemos  tener  nos- 
otros de  participar  de  ella  si  no  padecemos? 

Notad  que  Cristo  entró  en  su  gloria  por 
su  pasión.  No  busquemos  mas  prueba  de 
esto  que  lo  que  dijo  él  mismo  á  sus  discí- 
pulos: ¡O  necios  y  tardos  de  corazón  para 
creer  todo  lo  que  los  profetas  han  dicho! 
Pues  ¡qué!  ¿no  fue  menester  que  el  Cristo 
padeciese  estas  cosas  y  que  asi  entrase  en 
su  gloria?  Et  ipse  dixit  ad  eos:  O  stidti  et 
tardi  corde  ad  cvedendum  in  ómnibus  qiue 
locuti  siint  prophetce!  Nonne  luce  oportuil 
pati  Christum  et  ita  inlrare  in  gloriam 
suam  (1)?  El  había  derramado  sus  benefi- 
cios en  toda  la  Judea:  él  había  dispensado 
los  dones  de  Dios  en  toda  la  Palestina:  él 
había  formado  adoradores  de  su  padre  en 
espíritu  y  en  verdad;  y  ademas  es  necesa- 
rio que  padezca  y  muera  para  entrar  en 
su  gloria.  De  este  principio  colijo  con  el 
Apóstol  que  para  conformarnos  un  dia  á 
Jesucristo  resucitado  y  glorioso  es  necesa- 
rio que  nos  conformemos  ahora  á  Jesucris- 
to crucificado. 

Los  cristianos  son  predestinados  en  Jesucristo. 

Dice  S.  Pablo  en  su  epístola  á  los  ro- 
manos: Porque  los  que  conoció  Dios  en  su 
presciencia,  á  estos  también  los  predestinó 

(O    Luc.,XXlV,  23et26. 
T.  V. 


para  ser  hechos  conformes  á  la  imagen  de 
su  hijo:  Nam  quos  prcescivit,  et  prcedcsii- 
navit  conformes  fieri  imaginis  filii  sui  (1). 
Entended  como  queráis  el  término  de  pre- 
destinación: el  destino  de  los  cristianos  es 
una  perfecta  conformidad  con  Jesucristo; 
y  como  las  prerogativas  de  nuestra  resur- 
rección deben  de  ser  las  mismas  que  las 
de  la  suya,  también  el  mérito  nuestro  debe 
de  ser  el  mismo  que  el  suyo.  Ni  las  limos- 
nas, ni  las  oraciones,  ni  las  obras  de  cari- 
dad y  misericordia  no  pueden  suplir  en  nos- 
otros la  pasión  que  nos  es  necesaria  para 
entrar  en  la  gloria  de  la  ¡resureccion  del 
Salvador. 

Doctrina  de  los  santos  padres  sobre  este  punto. 

La  razón  que  dan  los  santos  padres,  me 
parece  convincente;  y  es  que  el  pecado  nos 
hace  deudores  á  la  j  usticía  de  Dios  é  indignos 
de  sus  gracias  hasta  que  satisfagamos,  por- 
que la  satisfacción  de  Cristo  nos  pone  en  es- 
tado de  poder  satisfacer;  pero  no  nos  quita 
la  obligación  de  ello.  Ahora  bien  para  que  la 
satisfacción  sea  cabal  y  proporcionada,  de- 
be hacerse  por  el  instrumento  de  la  ofen- 
sa; y  como  este  fue  la  carne,  la  carne  debe 
ser  el  instrumento  de  la  satisfacción,  por- 
que fue  necesario  que  Cristo  mismo  satis- 
ficiese por  nosotros  en  su  carne.  Demás 
la  resurrección  de  los  cuerpos  es  el  pre- 
mio de  la  carne;  luego  es  preciso  que  el 
mérito  venga  en  cierto  modo  y  en  cuanto 
es  posible  de  parle  de  la  misma  carne. 
Vuestro  cuerpo,  decía  S.  Gerónimo  comen- 
tando á  S.  Pablo,  es  por  decirlo  asi  la  se- 
milla de  vuestra  resurrección;  ¿y  cuál  es 
la  semilla?  Juzgad  por  ahí  del  fruto  que 
nacerá.  De  donde  se  sigue  que  si  sembra- 
mos en  vileza,  resucitaremos  en  gloria;  y 
si  sembramos  en  flaqueza,  resucitaremos 
en  vigor,  como  dice  el  mismo  Apóstol:  Se- 
minalur  in  ignobilitaie;  surget  in  gloria: 
seminatur  in  infirmilate,  surget  in  vir- 
title  (2).  Porque  si  padecemos  con  Cristo, 
seremos  también  glorificados  con  él:  Si 
lamen  compatimur ,  ut  et  conglori/ice- 
mur  (3). 

Jesucristo  no  consuela,  ni  hace  participantes  de  su 
gloria  sino  á  los  que  han  padecido  con  él. 

Ved  á  quiénes  consuela  Jesucristo  re- 
sucitado apareciendoseles  glorioso:  á  los 

(1)  Ad  rom..  Yin,  29. 

(2)  I  ad  cor.,  XV,  W. 

(3)  Ad  rom.,  VIII,  51. 
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discípulos  que  tuvieron  parte  en  sus  igno- 
minias, que  lloraron  sobre  su  sepulcro  etc. 
Esta  es  una  prueba  de  la  elección  que  ha- 
rá un  dia  de  los  partícipes  de  su  gloria. 
Con  efecto  ¿cuáles  son  los  lucidos  escua- 
drones que  se  reúnen  en  torno  de  la  cruz? 
¿Qué  cuerpos  son  esos  que  corona  con 
los  rayos  de  su  gloria  el  cuerpo  de  Je- 
sucristo resucitado?  La  iglesia  nos  lo  dice 
con  estas  palabras  del  Apocalipsis:  Estos 
son  los  que  vinieron  de  gran  tribulación: 
H¿  sunt  qiü  venenint  de  tribulatioiie  ma- 
gna (1).  Por  eso  dice  el  papa  S.  León  que 
los  apóstoles  animados  del  espíritu  de  Dios 
instituyeron  en  la  iglesia  un  tiempo  de  pe- 
nitencia para  disponer  á  los  cristianos  á 
celebrar  con  regocijo  la  resurrección  de 
Jesucristo,  porque  para  resucitar  con  él  es 
necesario  ser  crucificado  con  él. 

Lo  que  hace  terrible  para  los  pecadores  el  miste- 
rio de  la  resurrección  de  Jesucristo,  es  que  entre- 
gados enteramente  á  las  delicias  del  mundo  no 
pueden  gustar  los  consuelos  de  la  religión. 

En  virtud  de  lo  que  acabo  de  sentar 
respecto  del  cristiano  fiel,  ¿es  el  misterio 
de  hoy  un  misterio  de  consuelo  y  de  rego- 
cijo para  los  mundanos  enteramente  da- 
dos á  los  placeres  y  delicias  del  mun- 
do? Cristianos  que  me  escucháis  y  tenéis 
la  dicha  de  resucitar  con  Jesucristo  en  es- 
te dia,  ¿dejaremos  que  el  pecador  se  en- 
tregue á  un  júbilo  que  no  es  para  él,  so 
pretexto  que  la  iglesia  nuestra  madre  está 
llenado  alegría  y  contento?  Los  mundanos 
después  de  haber  pasado  el  año  entero  y 
hasta  los  dias  mas  especialmente  destina- 
dos á  la  penitencia  y  á  las  lágrimas  en  la 
holganza,  el  regalo  y  la  disipación  de  las 
fiestas  prolanas  vienen  hoy  al  templo  (qui- 
zá es  el  único  día  que  se  los  ve)  á  to- 
mar parte  en  el  regocijo  de  la  iglesia  y  á 
oír  hablar  de  los  consolatorios  misterios 
que  esta  recuerda  á  sus  hijos.  Pecadores, 
vivís  engañados;  y  ¡ay  de  nosotros  si  os 
dejáramos  en  tan  peligroso  engaño!  No,  los 
consuelos  de  la  religión  no  pueden  conci- 
liarse  con  las  delicias  del  mundo:  donde 
quiera  que  estén  los  unos,  necesariamente 
han  de  destruir  á  los  otros. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Volved  pues  desde  ahora  á  esos  teatros, 
donde  vuestros  sentidos  agradablemente 
halagados  encuentran  la  satisfacción  que 


Ies  conviene:  volved  á  esas  concurrencias  y 
tertulias,  donde  hallareis  objetos  que  ocu- 
pen vuestro  corazón  y  le  inunden  de  una 
alegría  para  vosotros  tan  preciosa:  volved 
á  esos  lugares  de  intemperancia  y  de  di- 
solución donde  la  sensualidad  y  la  torpeza 
os  proporcionarán  placeres  dignos  de  vos- 
otros. Pero  en  este  sagrado  recinto  ¿qué 
podéis  esperar  sí  no  maldiciones  y  ana- 
temas? 

El  dia  de  la  resurrección  se  cogerá  lo  que  se  hava 
sembrado  durante  la  vida. 

Pecadores  que  solo  sembrasteis  corrup- 
ción en  vuestra  carne,  ¿qué  os  podemos 
prometer  para  el  tiempo  y  la  eternidad  si 
no  un  fruto  horrible  de  corrupción?  Qui  se- 
minat  in  carne  suá,  de  carne  et  melet  cor- 
riiptionem  (1).  Salid  al  fin  del  sepulcro, 
hermosuras  idolatradas,  que  os  hubierais 
marchitado  por  un  dia  de  ayuno  ó  una  no- 
che de  vela.  Salid  del  sepulcro,  cuerpos 
engordados  en  las  delicias  de  Egipto  y 
miembros  criados  entre  aromas  y  perfu- 
mes: Sargite,  surgile,  morlui.  Slagnates 
de  la  tierra,  que  creéis  haber  nacido  so- 
lo para  gozar  los  placeres  y  habéis  hallado 
el  secreto  de  no  conocer  el  dolor  mas  que 
idealmente,  salid  del  sepulcro.  ¡Qué  horri- 
bles cadáveres  llenos  de  corrupción  y  po- 
dredumbre! Apartaos,  apartaos,  é  id  no  ya 
á  vuestros  sepulcros  (que  esa  seria  una 
suerte  demasiado  apacible),  sino  al  fue- 
go eterno  del  infierno,  donde  se  apodera- 
rán de  vosotros  legiones  de  demonios  pa- 
ra sumergiros  en  un  torrente  de  llamas. 
Id,  cuerpos  infelices  resucitados  para  una 
muerte  eterna,  id  á  servir  de  pasto  á  aquel 
fuego  inextinguible. 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Pero  ¿con  qué  pintura  voy  yo  á  acabar? 
Para  daros  algunas  ideas  de  mas  consuelo 
tengo  que  mudar  de  objeto,  porque  solo 
puedo  consolar  á  los  que  hayan  practicado 
la  doctrina  sacada  de  S.  Pablo.  A  esos  pues 
les  diré  con  el  mismo  apóstol:  Dad  gracias 
á  Dios  que  os  dio  la  victoria  por  nuestro 
Señor  Jesucristo.  Y  asi,  amados  hermanos 
míos,  estad  firmes  y  constantes  creciendo 
siempre  en  la  obra  del  Señor,  sabiendo  que 
vuestro  trabajo  no  es  vano  en  el  Señor:  Deo 
autemgratias,  qui  dedil  nobisvicthrianiper 
Dominum  noslrum  Jesum  Christum.  Ila- 


(1)   Apocal.,  VII,  U. 


(1)   Ad  galat.,  VI,  S. 
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que,  fratres  mei  dilecti,  stabiles  estáte  et 
immobiles,  abundantes  in  opere  Domini 
semper,  scientes  qubd  labor-  vester  non  est 
inanis  in  Domino  (I).  El  tiempo  del  reino 
está  cerca,  y  esta  esperanza  debe  mitigar 
ahora  todas  nuestras  penas;  pero  acordé- 
monos que  debemos  de  ser  perseverantes, 
¿Y  qué  diré  á  todos  aquellos  que  no  tienen 
mas  que  un  derecho  muy  dudoso  á  tantas 
magníficas  promesas  según  los  principios 
que  dejo  sentados?  Hermanos  mios,  este  es 
el  gran  dia  de  la  reforma:  habéis  recibido  ó 
á  lo  menos  os  disponéis  á  recibir  el  cuerpo 
de  Cristo:  pues  que  este  pan  celestial  espi- 


ritualice en  cierto  modo  desde  ahora  vues- 
tro corazón,  para  que  os  sirva  de  prenda  de 
la  resurrección  futura.  Acordaos  por  vues- 
tra vida  de  que  es  la  carne  de  un  Dios  cru- 
cificado y  no  perdáis  de  vista  estos  tres  ob- 
jetos: 1.°  el  cuerpo  crucificado,  2."  el  cuer- 
po resucitado,  3."  el  cuerpo  sacramental  de 
Jesucristo.  La  cruz  es  vuestro  modelo  y 
ejemplar:  la  gloria  de  Cristo  resucitado  es 
el  dichoso  término  á  donde  debéis  de  enca- 
minaros. ¡Ojalá  que  el  divino  sacramento 
sea  para  vosotros  la  prenda  de  su  resur- 
rección! Amen. 


PLAN  Y  OBJETO  DEL  SEGUNDO  DISCURSO  SOBRE  LA  RESURRECCION  DEL  SEÑOR. 


¡Cuál  fue  el  júbilo  del  amante  Jacob, 
cuando  supo  que  era  vivo  su  querido  hijo 
Josef  á  quien  habia  llorado  muerto  tantos 
años!  ¡Qué  feliz  nueva  cuando  fueron  á  de- 
cirle que  no  solamente  vivia,  sino  que  era 
poderoso  en  Egipto!  ¡Con  qué  presteza  se  le- 
vantó y  enajenado  de  gozo  dijo:  Me  basta  si 
vive  mi  hijo  Josef;  muera  yo  ahora,  que  na- 
da me  detiene  ya  en  la  tierra,  con  tal  que 
muera  en  sus  brazos!  Sufjicit  mihi  si  Jo- 
seph  vivit  (2).  ¿Por  qué,  decia  el  devoto  san 
Bernardo,  hemos  de  tener  tanto  tiempo 
suspenso  vuestro  gozo  con  una  parábola? 
Ahí  tenéis  á  quien  es  mas  que  Jacob  y  mas 
que  Josef.  O  verdadera  Sion,  demasiado 
tiempo  has  estado  entregada  al  llanto:  de- 
masiado tiempo  han  estado  enlutadas  tus 
paredes.  O  iglesia  de  Jesucristo,  enjuga  tus 
lágrimas,  y  vosotros,  cristianos,  venid  á 
tomar  parte  en  la  alegría  de  vuestra  ma- 
dre; que  bastante  tiempo  habéis  estado 
contemplando  objetos  tristes  y  lúgubres. 
Este  es  el  dia  que  hizo  d^Señor:  alegrémo- 
nos y  regocijémonos  en  el.  Jesús  ha  resu- 
citado: ahora  solo  mi  Jesús  reina  en  el  cie- 
lo, en  la  tierra  y  en  el  infierno:  ahora  pues 
viviré  sin  turbación  y  moriré  sin  temor. 
¿Qué  me  importa  todo  cuanto  se  hace  y 
pueda  hacerse  en  el  mundo?  Lo  que  me  in- 
teresa, es  que  viva  mi  Jesús:  Sufjicit  mihi 
si  Jesús  vivit.  ¿Por  qué  no  nos  entregamos 
todos  al  júbilo  y  al  contento?  Cristianos,  yo 
os  convido  á  todos  á  presenciar  el  magnífi- 
co espectáculo  de  la  resurrección  de  mi  Je- 
sús. Venid,  sacerdotes  santos,  y  veréis  al 
nuevo  pontífice  Cristo  salir  del  sepulcro 
tenebroso  como  la  estrella  de  la  mañana, 
quasi  stella  matutina  (3).  Venid,  pueblos, 

(1)  lad  cor.,XV,  57  et  58. 

(2)  Josué,  XLV,  28. 

(3)  Eccli.,L,6. 


y  le  veréis  como  sol  resplandeciente,  qua- 
si sol  refulcjens  (1).  Venid,  justos  que  le 
seguisteis  por  el  rastro  de  su  sangre,  y  no 
descubríais  ya  en  él  sus  agraciadas  y  ma- 
jestuosas facciones,  y  le  veréis  con  toda  la 
hermosura  y  esplendor  de  un  rey:  Regem  in 
decore  suo  videbunt  (2).  Venid  por  fin  vos- 
otros los  que  quedasteis  aterrados  y  con- 
fundidos con  la  muerte  del  divino  salvador, 
y  le  veréis  vencedor  y  triunfante  de  ese  ar- 
rogante enemigo. 

División  general. 

No  cr.eais  que  me  ciño  hoy  á  la  historia 
agradable  y  gozosa  del  triunfo  de  Cristo  en 
su  resurrección,  sino  que  intento  haceros 
sacar  de  mí  discurso  un  gran  caudal  de  ins- 
trucción para  la  reforma  de  vuestras  cos- 
tumbres; y  á  fin  de  conseguirlo  trato  de 
manifestarog#1 .°  en  los  pasos  de  las  muje- 
res piadosas  que  buscan  á  su  divino  maes- 
tro, por  qué  camino  se  puede  llegar  á  la 
nueva  vida  de  Jesucristo;  2.°  por  los  carac- 
teres que  acompañan  á  la  resurrección  del 
Salvador,  qué  es  lo  que  debe  hacerse  para 
perseverar  fielmente  en  la  nueva  vida  del 
mismo. 

Subdivisión  del  punto  primero. 

Los  caminos  mas  propios  para  llegar  á 
esa  nueva  vida  que  forma  en  este  santo 
tiempo  la  conversión  verdadera,  son  ] .°  un 
vivo  anhelo  de  encontrar  otra  vez  al  Dios 
amable  á  quien  hemos  perdido;  2.°  la  elec- 
ción de  una  guia  fiel  que  nos  conduzca; 
3.°  un  verdadero  dolor  de  habernos  separa- 

(1)    F,ccli.,L,  7. 

(■2)    Isai.,  XXXIIl,  17. 
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do  de  él.  Pues  las  mujeres  piadosas  del 
Evangelio  nos  trazan  sucesivamente  estos 
caminos.  Ellas  permanecen  como  fuera  de 
sí  por  el  anhelo  que  tienen  de  volver  á  ver 
á  su  maestro:  ellas  se  dirigen  á  un  ángel 
para  que  las  informe  de  los  medios  de  ha- 
llarle: ellas  no  cesan  de  llorar  mientras 
practican  tan  dolorosas  diligencias.  ¡Cuán 
grande'  es  tu  misericordia,  Dios  mío,  en 
haber  provisto  desde  entonces  el  remedio 
á  nuestras  desgracias! 

Subdivisión  del  punto  segundo. 

Todas  las  diferentes  resurrecciones  de 
que  habla  la  Escritura,  fuera  de  la  de  Je- 
sucristo, tienen  algunos  defectos  de  que 
debemos  librarnos  en  nuestra  resurrección 
espiritual,  como  el  Señor  se  libró  de  ellos 
en  la  suya.  Las  unas  fueron  solo  aparentes 
como  la  de  los  huesos  que  se  reanimaron 
á  la  voz  de  Ezequiel,  sombra  y  figura  de  re- 
surrección que  duró  únicamente  lo  que  la 
visión;  por  el  contrario  Jesucristo  resucitó 
real  y  verdaderamente.  Este  es  el  primer 
carácter  que  debemos  dar  á  nuestra  resur- 
rección espiritual;  carácter  de  verdad.  Las 
otras  fueron  dudosas  como  la  de  Samuel 
enviado  por  Saúl,  en  punt.o  á  cuya  verdad 
no  concuerdan  los  intérpretes,  suponien- 
do unos  que  fue  una  fantasma  que  se  apa- 
reció á  la  pitonisa,  y  otros  que  era  el  mis- 
mo Samuel  en  persona.  Por  el  contra- 
rio la  resurrección  de  Jesucristo  consta  y 
está  probada.  Tocad  y  ved,  dijo  á  sus  dis- 
cípulos, que  soy  yo  mismo:  Pálpale  et  vi- 
dele  qiiia  ego  ipse  sum  (I).  Eslees  el  se- 
gundo carácter  que  debemos  lar  á  nuestra 
resurrección  espiritual;  carácter  de  certeza 
y  evidencia.  Las  otras  resurrecciones  fue- 
ron verdaderas  como  las  de  los  dos  mance- 
bos resucitados  por  Elias  y  Elíseo,  la  del 
hijo  de  la  viuda  de  Naím,  la  de  la  hija  de 
Jairo  y  la  de  Lázaro  resucitados  por  Jesu- 
cristo mismo;  pero  volvieron  á  morir.  Por 
el  contrario  el  Señor  resucitado  no  muere 
ya:  Chrislus  ex  moríais  resurgens  j am  non 
moritur  (2).  Este  es  el  tercer  carácter  que 
debemos  dar  á  nuestra  resurrección  espiri- 
tual; carácter  de  constancia  y  perpetuidad. 
Los  otros  resucitaron  verdadera  é  induda- 
blemente y  para  siempre,  como  aquellos 
justos  cuyos  cuerpos  aparecieron  en  la  ciu- 
dad santa  después  de  la  muerte  de  Cristo  y 
que  le  acompañaron  al  cielo;  resurrección 


verdadera ,  averiguada  y  durable;  pero  obs- 
cura y  sepultada  en  cierto  modo  en  el  ol- 
vido. Por  el  contrario  la  de  Jesucristo  fue 
pública,  notoria  y  verdadera:  Quibus  et 
prcebuit  seipsum  vivum  post  fossionem 
suam  in  mulíis  argumeníis,  per  dies  qua- 
draginla  apparens  eis  et  loquens  de  regno 
Dei{\).  Este  es  el  cuarto  carácter  que  debe- 
mos dar  á  nuestra  resurrección  espiritual, 
la  cual  ha  de  ser  edificante  y  pública  que 
repare  todos  los  escándalos  de  una  vida  cul- 
pable. Por  último  los  justos  y  los  pecado- 
res resucitarán  lodos  en  el  último  dia:  re- 
surrección esperada  por  el  santo  Job,  fir- 
me apoyo  de  la  esperanza  de  los  justos  de 
ambos  testamentos,  resurrección  verdade- 
ra y  constante,  patente  y  durable;  pero  di- 
ferida. Por  el  contrario  la  de  Jesucristo  es 
pronta  y  no  se  dilata  nada:  el  Señor  resu- 
citó el  dia  que  habia  dicho:  Resurrexit 
sicut  dixit  (2).  Este  es  el  quinto  carácter 
que  debemos  dar  á  nuestra  resurrección 
espiritual;  carácter  de  prontitud. 

He  creído  que  debia  delenerme  poco  en 
las  pruebas  de  esta  primera  parte,  porque 
ademas  de  haber  dado  ya  muchas  en  las 
reflexiones  teológicas  y  morales  se  halla- 
rán materiales  excelentes  para  llenarla  en 
los  tratados  de  la  impenilencia  y  de  la  con- 
fesión, que  encargo  se  consulten. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Con  qué  solicitud  se 
ocupaban  las  santas  mujeres  en  buscar  á  Jesu- 
cristo. 

Dice  el  Evangelio  que  antes  de  ser  de 
dia  corrieron  las  santas  mujeres  á  buscar  á 
Jesucristo:  acongojadas  de  verso  sin  él  co- 
nocieron que  bien  podia  haber  muerto  pa- 
ra todos;  pero  que  vivia  mas  que  nunca  en 
su  corazón,  y  que^úendo  poseerle  mientras 
estuviese  en  la  tierra,  prepararon  aromas  y 
perfumes.  No  sabían  cómo  satisfacer  su  ar- 
diente amor,  y  era  tan  generosa  su  solici- 
tud, que  las  hizo  olvidarse  enteramente  de 
su  debilidad,  de  su  sexo,  de  su  descanso  y 
hasta  de  su  vida.  Todo  les  era  indiferente, 
excepto  Jesús,  y  creían  que  sí  podían  po- 
seerle, serian  rnil  veces  mas  dichosas  que 
con  la  conquista  del  mundo  entero  [De  un 
antiguo  manuscrito  anónimo). 

Tantos  obstáculos  como  halla  el  alma  infiel  para 
buscar  ásu  Dios,*otros  tantos  supera  el  alma  fiel. 

Bien  sé  que  una  alma  entregada  á  la  cor- 


(1)  Luc.,XXIV,  39. 

(2)  Ad  rom.,  VI,  9. 


(1)  Act.,  I,  3., 

(2)  Math.,  XXVIII,  6. 
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rupcion  apenas  da  alguna  señal  de  vida,  ya 
experimenta  mil  obstáculos:  unas  veces  se 
sobresalta  y  teme  su  debilidad,  sus  compro- 
misos y  el  peso  de  sus  costumbres.  ¿Quién 
le  quitará  la  losa  de  la  puerta  del  sepul- 
cro? dice  como  las  santas  mujeres:  Quisre- 
volvet  nobis  lapidem  ab  osiio  7nonumen- 
ti  (l)?Ya  unos  hombres  apasionados  co- 
mo soldados  puestos  al  rededor  del  sepul- 
cro para  atajar  si  es  posible  el  progreso  de 
la  gracia  y  oponerse  á  la  gloria  de  su  re- 
surrección procuran  apretar  las  ligaduras, 
sellar  la  piedra  que  cierra  la  entrada  del 
sepulcro,  y  sujetarle  asi  en  él  ofreciendo 
nuevos  incentivos  á  su  pasión.  Mas  cuando 
una  alma  vuelve  á  Dios  de  buena  fé  y  lle- 
na del  fuego  santo  que  la  reanima,  supera 
todos  los  obstáculos,  rasga  los  lienzos  que 
la  aprisionan,  burla  la  vigilancia  de  su  im- 
pía guardia  y  sale  libre  y  generosa  de  su 
sepulcro  como  su  divino  libertador:  lejos 
de  asombrarse  de  las  dificultades  cobra 
mas  ánimo:  estimulada  como  las  santas 
mujeres  del  deseo  ardiente  de  hallar  al  Sal- 
vador á  quien  ha  perdido  por  el  pecado, 
se  levanta  muy  de  mañana,  valde  ma- 
ne (2):  aprovecha  los  primeros  rayos  de 
la  gracia,  orto  jam  solé:  se  adelanta  con 
paso  firme,  atenta  únicamente  á  calmar  su 
ansia  y  á  satisfacer  su  necesidad  [Del  au- 
tor de  los  Discursos  de  piedad). 

Santos  deseos  del  alma  que  suspira  por  buscar 
á  su  Dios. 

El  alma  fiel  vuelta  en  sí  y  confundida 
de  sus  pecados  antiguos  se  dice  continua- 
mente: demasiado  tiempo  he  andado  lejos 
de  mi  Dios  para  que  dilate  un  solo  instan- 
te volver  á  él:  si  soy  flaco,  allí  encontraré 
mi  fortaleza:  si  la  penitencia  tiene  espinas, 
¿por  ventura  en  el  mundo  no  hay  mas  que 
delicias  y  dulzuras?  ¡Ah!  ¡Cuántas  veces 
he  experimentado  el  tedio  cruel  y  llora- 
do la  falsedad  y  la  perfidia!  Dios  podero- 
so, tú  que  me  abres  los  caminos  de  una 
vida  nueva,  dame  la  gracia  de  entrar  en 
ellos  y  seguirlos  con  firmeza  y  resolución. 
Vosotros,  cristianos,  que  en  estos  dias  de 
salud  os  sentís  movidos  del  deseo  de  resu- 
citar á  la  gracia,  no  dejéis  enfriar  este  san- 
to ardimiento  y  pensad  que  buscáis  á  Jesu- 
cristo: Jesum  qucerilis  (3).  El  es  nuestro 
padre,  nuestro  salvador,  nuestra  justicia, 
nuestra  paz,  nuestra  felicidad;  es  el  buen 

(1)   Math.,  XVI,  3. 

(?)    Ibid.,  2. 

(3)    Id.,  XXVIII,  5. 


pastor  que  dió  su  vida  por  nuestros  peca- 
dos y  la  tomó  otra  vez  para  nuestra  justifi- 
cación. Volved  á  él  de  veras  y  de  todo  co- 
razón [Del  mismo). 

Señales  inequívocas  de  que  uno  desea  verdadera- 
mente convertirse. 

No  tratéis  de  engañaros  los  que  en  es- 
tos dias  de  santa  solemnidad  habéis  sentido 
nuevos  deseos  de  conversión.  Guando  uno 
desea  verdaderamente  convertirse  á  Jesu- 
cristo, siente  como  las  santas  mujeres  una 
impresión  tierna;  tiene  una  congoja  saluda- 
ble, una  aflicción  santa  por  estar  privadode 
él:  el  deseo  de  poseerle  arrebata  tan  vio- 
lentamente al  alma,  que  esta  se  olvida  de  sí 
para  recogerse  toda  en  él.  Ya  no  hay  mundo 
para  ella:  todo  lo  deja  por  ir  á  buscarle; 
y  como  á  aquellas  mujeres  generosas  no  la 
detienen  ni  el  amor  de  un  descanso  funes- 
to, ni  el  mortal  letargo  de  las  pasiones,  ni 
la  fantasma  del  respeto  humano,  ni  los  fal- 
sos miramientos  del  bien  parecer.  El  alma 
convertida  vencedora  de  todos  estos  obstá- 
culos se  acuerda  deque  en  otro  tiempo  amó 
al  mundo  con  tanta  sensibilidad,  y  aver- 
gonzada de  sí  misma  cree  que  debe  sentir 
hácia  Jesucristo  por  lo  menos  lo  que  sintió 
hácia  el  mundo.  Asi  no  se  ocupa  mas  que 
en  Dios,  no  habla  mas  que  de  su  reino,  no 
gusta  mas  que  de  conversar  con  él  y  oir  su 
palabra,  no  obra  mas  que  por  su  gloria,  no 
se  alimenta  mas  que  de  su  amor,  y  se  une 
como  la  Magdalena  á  otras  almas  piadosas 
para  ir  á  buscarle  ayudándose  mutuamen- 
te y  anticipándose  á  la  primera  luz  del  dia 
para  implorarle  en  la  oración:  Valde  dilu- 
cido vcnervnt  ad  monumenlum  (1).  Ni  las 
tinieblas,  ni  el  temor  del  mundo  no  son  ca- 
paces de  entibiar  su  zelo,  y  tiene  para  vol- 
ver á  Dios  la  plena  voluntad  que  babia 
tenido  para  perderse  [De  un  manuscrito 
anónimo). 

Muchos  cristianos  creen  estar  verdaderamente  re- 
sucitados y  no  lo  están. 

En  este  dia  solemne  creéis  sin  duda  que 
habéis  muerto  verdaderamente  al  pecado: 
los  ejercicios  de  penitencia  practicados  en 
la  santa  cuaresma,  las  amargas  lágrimas 
vertidas  al  contemplar  la  pasión  del  Salva- 
dor, la  participación  de  los  sacramentos, 
todo  os  induce  á  imaginar  que  habéis  sacu- 
dido enteramente  el  yugo  del  pecado.  ¡Oja- 

(1)   Luc.,XXlV,  1. 
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lá  que  estas  fueran  unas  señales  inequívocas 
de  conversión!  Pero  ¿puedo  fiarme  en  ellas, 
cuando  lanías  veces  en  esta  solemnidad 
habéis  heclio  ó  Dios  las  mismas  promesas 
que  Saúl  movido  de  la  generosidad  dé  Da- 
vid hizo  de  no  perseguirle?  Sin  embargo 
habéis  quebrantado  unas  promesas  tan  so- 
lemnemente empeñadas  á  ejemplo  de  aquel 
rey  protervo.  ¿Es  esto  morir  al  pecado? 
No,  la  conversión  es  obra  de  mas  flrmeza 
{De  un  autor  manuscrito). 

Tibieza  é  imperfección  de  la  mayor  parle  de  laS 
conversiones  de  nuestros  dias. 

¿Habéis  mostrado  en  este  dia  la  diligen- 
cia que  acabáis  de  admirar  en  las  santas 
mujeres?  Todo  os  intimida,  todo  os  arre- 
dra. Es  verdad  que  con  motivo  de  esta  fes- 
tividad, en  que  los  mas  muertos  dan  alguna 
leve  señal  de  vida,  habéis  dejado  ver  de- 
seos de  conversión,  y  vuestra  conciencia  to- 
davía tímida  os  ha  hecho  sonrojar  del  es- 
tado en  que  os  halláis;  pero  ¿puede  decirse 
que  tenéis  la  diligencia  que  la  religión  exi- 
ge? ¿Qué  verdaderos  esfuerzos  habéis  he- 
cho? ¿Qué  habéis  sacrificado  por  uniros  á 
Dios?  Si  examináis  vuestro  corazón,  ¿qué 
prueba  podrá  daros  de  que  le  buscáis? 
¿Dónde  está  el  tedio  del  mundo,  el  horror 
de  todo  aquello  que  os  hizo  perder  á  Je- 
sucristo, el  amor  de  los  únicos  caminos 
que  pueden  volveros  á  él  etc.?  [De  un  ma- 
nuscrito anónimo). 

A  pesar  de  la  necesidad  que  el  hombre  tiene  de 
servir  á  Dios  con  fervor,  permanece  en  la  tibieza 
y  negligencia.  Argumento  de  S.  Gregorio. 

Nadie  se  entregue  aquí  á  una  confianza 
vana  para  su  propia  ruina:  solo  en  la  dili- 
gencia y  el  fervor  se  puede  conocer  la  con- 
versión verdadera.  Los  penitentes,  como 
dice  S.  Gregorio,  son  mas  fervorosos  que 
los  inocentes.  La  inocencia  está  mas  tran- 
quila en  la  mano  de  Dios  que  la  sostiene: 
gusta,  contempla,  posee  y  goza:  todas  sus 
funciones  son  tranquilas:  como  no  ha  per- 
dido nunca  á  su  Dios,  le  basta  la  perseve- 
rancia: como  tiene  mas  necesidad  de  con- 
servarse que  de  renovarse,  goza  sin  violen- 
cia el  fruto  de  su  fidelidad  y  camina  tran- 
quila por  los  caminos  de  la  verdad  que  no 
lia  interrumpido.  Mas  la  penitencia  vuelve 
á  Dios  de  tan  lejos,  que  no  puede  llegar  á  él 
sin  esfuerzos,  y  es  necesario  que  gane  por  el 
ímpetu  de  su  carrera  el  terreno  que  le  hi- 
cieron perder  sus  extravíos  [Del  mismo). 


Ejemplos  de  la  Escritura  que  demuestran  que  las 
verdaderas  conversiones  van  siempre  acompaña- 
das del  zelo. 

Asi  David  convertido  dice  que  su  cora- 
zón sale  fuera  de  sí:  asi  la  mujer  pecadora, 
en  cuanto  es  tocada  de  la  gracia,  se  hace 
fervorosa:  asi  la  Samaritana  pasa  súbita- 
mente de!  fuego  del  vicio  á  las  ardientes 
ansias  de  la  caridad:  asi  Saulo,  en  cuan- 
to el  rayo  del  cielo  hiere  su  alma,  se  siente 
impelido  interiormente  de  una  santa  vio- 
lencia. Tal  ha  sido  en  toda  época  el  ca- 
rácter principal  de  la  conversión  á  Dios: 
tal  es  aun  en  este  santo  tiempo  el  estado 
de  los  verdaderos  penitentes,  que  libres  de 
sus  pesadas  cadenas  se  inclinan  al  Señor 
con  una  voluntad  decidida  á  sacrificárselo 
lodo  y  á  padecer  cualquier  cosa  por  su 
gloria  [Del  mismo). 

Si  queremos  hallar  de  seguro  á  Jesucristo;  debe- 
mos recurrir  á  una  guia  fiel  como  las  santas  mu- 
jeres. 

Tanto  aceleraron  el  paso  las  santas  mu- 
jeres, que  al  amanecer  llegaron  al  sepul- 
cro: entran,  registran  hasta  los  mas  apar- 
tados rincones,  y  desconsoladas  de  no  ha- 
llar á  su  Dios  se  dirigen  al  ángel  del  Señor 
suplicándole  que  las  guie.  Esto  haréis  vos- 
otros, si  estáis  verdaderamente  converti- 
dos. Os  recogeréis  en  vuestra  conciencia, 
y  no  contentos  con  registrarla  tímidamen- 
te y  á  hurtadillas  penetrareis  hasta  el  in- 
terior de  ella  repasando  todos  los  pensa- 
mientos, lodos  los  deseos,  todoS  los  senti- 
mientos, lodos  los  actos  y  todas  las  inten- 
ciones: Inlroeuntes  in  monumenlum  (1); 
y  no  hallando  en  nada  de  esto  á  Jesucristo, 
ni  viendo  mas  que  el  lugar  que  habia  ocu- 
pado por  la  gracia  del  bautismo:  Et  in- 
gress(e  non  inveneruní  corpas  Domini  Je- 
su  (2);  suplicareis  al  ángel  visible  del  Se- 
ñor, al  ministro  de  la  penitencia  después 
de  confesarle  vuestras  culpas  que  os  diga 
dónde  está  Cristo:  Dicilo  mihi  ubi  posui- 
sti  eum  (3). 

Retrato  de  un  buén  director  en  el  camino  de  la 
salvación. 

Imitad  á  las  santas  mujeres  en  la  elec- 
ción de  vuestra  guia,  y  lejos  de  tomar  una 
al  acaso  escoged  aquella  que  por  la  pureza 

(1)  Malh.,XVI,  5. 

(2)  Id.,  XXIV,  3. 

(3)  Joan.,  XX,  15. 
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de  su  vida  se  asemeje  á  la  blancura  de  la 
nieve:  Vestimentum  ejus  sicut  nix  (1);  un 
hombre  cuyo  espíritu  iluminado  sea  á  ma- 
nera del  relámpago:  Erat  auteni  aspectus 
ejus  sicut  fulgitr  (2);  un  hombre  que  por 
su  recia  moral,  por  sus  enérgicas  amones- 
taciones y  por  un  santo  terror  haga  tem- 
blar la  tierra  como  el  ángel:  Ecce  terree 
motus  factus  est  magnus  (3);  un  hombre 
que  pintándoos  con  vivos  colores  todos  los 
peligros  y  horrores  de  vuestro  estado  os 
infunda  un  pasmo  santo:  et  obstapue- 
runt  (4);  y  os  haga  bajar  el  rostro  á  tierra 
consternados  y  amedrentados:  Dum  mente 

consternatce  essent  de  isto  el  declina- 

rent  vultum  in  terram  (5);  pero  que  com- 
padeciéndose luego  de  vuestra  flaqueza, 
pensando  en  la  suya  y  olvidándose  de  que 
es  juez  para  acordarse  de  que  es  padre  os 
tranquilice  y  os  infunda  tanta  confianza  en 
la  bondad  de  Dios  como  espanto  debéis  ha- 
ber sentido  por  vuestros  pecados:  Dicit 
illis:  Nolite  cxpavescere  (6);  un  hombre 
que  sabiendo  dónde  habita  Dios,  se  atreva 
á  deciros  como  el  ángel  á  las  mujeres:  Sé 
que  buscáis  á  Jesús  crucificado:  Scio  quód 
Jesum  qui  crucifixus  est,  quceritis  (7).  Pe- 
ro hasta  aquí  le  habéis  buscado  mal:  habéis 
creido  que  le  hallaríais  enmedio  de  los  cui- 
dados y  congojas  del  mundo,  y  no  está  ahí: 
Non  est  hic  (8).  Habéis  creido  que  le  ha- 
llaríais conciliando  el  mundo  con  Cristo,  y 
no  está  ahí:  Non  est  hic.  Habéis  creido  que 
le  hallaríais  en  la  ambición,  en  la  codicia, 
en  todas  las  pasiones,  en  los  deleites,  en 
las  diversiones  y  pasatiempos,  en  los  de- 
vaneos y  disipaciones,  en  todas  las  vani- 
dades, frivolidades  y  embelecos  del  mun- 
do, y  no  está  ahí,  ni  puede  estar:  Non  est 
hic.  ¿Con  que  buscáis  entre  los  muertos  al 
que  vive?  Quid  qufcritis  viventem  cum 
mortuis  (9)?  Si  queréis,  encontrarle,  bus- 
cadle  en  la  oración,  en  el  retiro,  en  la  pe- 
nitencia, en  la  abnegación  etc.:  Ibi  eum 
videbitis{\0).  ¡Dichosa  el  alma  á  quien  Dios 
en  su  misericordia  ofrezca  una  guía  de  es- 
te carácter I  {Del  mismo). 

Me  parece  inútil  repetir  que  los  que  se 
detengan  en  estas  circunstancias,  encon- 

(0  Math.,  XXVIII,  3. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Ibid..  12. 

(4)  Id.,  XVI,  3. 

(5)  Luc.,XXlV,  5. 

(6)  Math.,  XVI,  6. 
H)  Id.,  XXVIU,  5. 

(8)  Ibid.,  6. 

(9)  Luc,  XXIV,  5. 

(10)  Matb.,  XXVIII,  7. 


trarán  muchos  recursos  en  el  tratado  de 
la  confesión. 

Lección  que  el  Salvador  quiere  dar  á  los  cristia- 
nos en  la  tristeza  y  el  llanto  de  las  santas  mujeres 
que  le  buscan. 

¿Qué  lección  quiere  darnos  Jesucristo 
en  la  tristeza  y  copioso  llanto  de  las  san- 
tas mujeres?  Que  para  estar  verdadera- 
mente convertidos  no  basta  derramar  al- 
gunas lágrimas  de  paso  sobre  este  sepulcro 
interior,  donde  Jesucristo  ha  estado  muer- 
to tanto  tiempo,  sino  que  ha  de  durar  nues- 
tro dolor  hasta  el  último  instante  de  la  vi- 
da. Aquí  ¡qué  cargos  pueden  hacerse  á  los 
mas  de  los  cristianos!  Asi  que  llega  la  so- 
lemnidad de  la  resurrección  del  Señor,  se 
les  figura  que  ya  ha  pasado  para  ellos  el 
tiempo  de  la  alliccion  y  de  la  penitencia. 
Mas  ¿qué  idea  tienen  de  los  misterios  de 
nuestra  religión?  ¿Están  destinadas  las  san- 
tas solemnidades  á  divertir  los  sentidos  y 
halagar  la  delicadeza?  ¿Acaso  basta  para 
hacer  olvidar  á  Dios  los  días  lastimosos  de 
vuestros  pecados  emplear  en  la  penitencia 
los  que  os  quedan  de  vida  por  un  efecto 
de  su  misericordia?  Si  vuestra  tristeza  hu- 
biera de  guardar  proporción  con  vuestras 
culpas;  ¿deberiais  de  consolaros  tan  pronto? 
Quizá  nunca  necesitáis  de  mas  precaución 
que  ahora,  en  que  faltando  al  parecer  los 
copiosos  auxilios  espirituales  de  la  cuares- 
ma, debéis  recurrir  á  la  penitencia  para 
remedio  de  vuestros  males  y  recobro  de 
vuestras  pérdidas. 

Los  que  quieran  alargarse  mas,  pueden 
consultar  el  tratado  de  la  penitencia. 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  La  resurrección  de 
Jesucristo  fue  verdadera  y  está  probada  por  las 
predicciones  del  Salvador. 

La  resurrección  del  Salvador  es  verda- 
dera y  está  probada  por  sus  predicciones 
y  por  las  precauciones  de  sus  enemigos, 
que  tan  interesados  estaban  en  impedir  que 
se  creyese.  Ellos  mismos  hacen  presente 
á  Pílato  que  el  hijo  de  Dios  habia  predicho 
su  resurrección,  guardan  cuidadosamente 
el  sepulcro  é  inducen  á  los  soldados  que 
estaban  de  guardia,  á  que  divulguen  que 
mientras  ellos  dormían,  fueron  los  discípu- 
los y  se  le  llevaron.  Pero  el  ardid  de  los 
unos  y  la  culpable  complacencia  de  los 
otros  son  inútiles,  y  queda  probada  victo- 
riosamente la  verdad  de  la  resurrección 
del  Señor  (Del  P.  Pallu). 
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La  segunda  prueba  de  la  verdad  de  la  resurrec- 
ción de  Jesucristo  son  sus  diversas  apariciones. 

Dice  S.  Pablo  que  Cristo  resucitado  fue 
visto  por  mas  de  quinientos  hermanos  es- 
tando juntos:  Deinde  visiis  est  plus  quám 
quingentis  fralribus  siniul  (1).  Vivió  cua- 
renta dias  sobre  la  tierra  apareciéndose 
frecuentemente  ú  sus  discípulos,  comien- 
do con  ellos,  conversando  con  ellos,  obli- 
gando á  unos  á  tocar  sus  llagas,  á  otros  á 
registrarle  y  á  otros  á  que  se  convencieran 
de  que  no  era  un  espíritu,  ni  una  fantasma 
{Del  mismo). 

La  tercera  prueba  de  la  resurrección  de  Cristo  es 
la  predicación  de  sus  discípulos. 

Acordémonos  de  que  los  que  predican 
hoy  á  Jesús  crucificado  y  resucitado,  son 
aquellos  hombres  cobardes  que  le  aban- 
donaron y  le  negaron,  aquellos  hombres 
ignorantes  y  sin  cultura,  débiles  y  sin  va- 
limiento, y  que  no  teniendo  ya  nada  que 
esperar  de  su  maestro,  no  siendo  anima- 
dos por  su  presencia,  ni  alentados  por  sus 
promesas  pregonan  en  alta  voz  su  resur- 
rección lejos  de  mirarle  como  á  un  impos- 
tor. ¿Y  dónde?  En  la  misma  ciudad  de  Je- 
rusalem  donde  habla  sido  condenado.  ¿A 
quiénes?  A  los  mismos  que  acababan  de 
quitarle  la  vida.  ¿Cómo?  En  alta  voz  y  pú- 
blicamente. ¿Por  qué?  Por  el  zelo  solo  de 
la  verdad,  sin  poder  aguardar  otro  galar- 
dón que  grilloSf  hogueras,  potros,  supli- 
cios y  la  muerte  {Del  mismo). 

La  cuarta  prueba  de  la  verdad  de  la  resurrección 
de  Cristo  es  la  conversión  del  mundo. 

En  vano  es  abogar  la  voz  de  los  predi- 
cadores: en  vano  procurar  sofocar  la  ver- 
dad en  su  origen:  todos  los  esfuerzos  del 
odio,  de  la  envidia  y  de  la  impiedad  son 
inútiles.  Los  predicadores  son  presos  y 
cargados  de  cadenas;  pero  la  palabra  de 
Dios  no  está  cautiva,  como  dice  S.  Pablo. 
Son  condenados  á  la  última  pena;  pero  su 
muerte  afianza  mas  la  verdad  y  se  extien- 
de y  propaga  por  todas  partes.  El  pueblo 
se  somete  y  la  cree,  y  la  conversión  del 
mundo  entero  al  cristianismo  es  juntamen- 
te el  mayor  de  todos  los  milagros  y  la  prue- 
ba mas  constante  de  la  resurrección  del 
Salvador  {Del  mismo). 


La  resurrección  de  muchos  cristianos  se  asemeja 
á  aquella  resurrección  aparente  de  que  habla 
Ezequiel. 

El  primer  carácter  que  ha  de  teñe'" 
nuestra  resurrección  espiritual,  es  que  sea 
real  y  verdadera  y  no  fantástica  é  imagi- 
naria como  la  de  la  mayor  parte  de  los 
cristianos  en  estas  solemnidades.  Todos 
los  anos  en  igual  dia  vemos  renovarse  la 
visión  del  profeta  Ezequiel.  Innumerables 
cristianos  que  á  manera  de  huesos  secos 
por  el  fuego  de  las  pasiones  han  estado  to- 
do el  año  dispersos  y  sin  vida,  parece  que 
se  reúnen,  se  cubren  de  nervios  y  de  car- 
ne, toman  una  piel  y  una  especie  de  vida 
y  forman  un  ejército  pronto  á  pelear  bajo 
¡as  banderas  del  Dios  vivo.  La  voz  del  pro- 
feta obra  este  prodigio  aparente;  pero  ce- 
sa la  visión  y  desaparece  el  prodigio:  aque- 
llos muertos  continúan  muertos,  porque  no 
habían  resucitado  verdaderamente.  Aca- 
badas estas  festividades,  no  se  oye  ya  la 
voz  de  los  ministros  del  Señor,  y  "desapa- 
rece el  espectáculo  edificante:  los  que  es- 
taban muertos  á  la  gracia,  no  habían  reci- 
bido verdaderamente  la  vida.  Hablemos  sin 
figura:  en  este  santo  tiempo  se  dan  algu- 
nas señales  de  religión  por  el  bien  parecer 
ó  por  no  dar  que  decir  al  mundo,  aunque 
está  tan  corrompido:  es  preciso  cumplir  el 
precepto  pascual  ó  aparentar  que  se  cum- 
ple por  contentar  á  una  esposa,  por  enga- 
ñar á  la  familia,  por  burlar  la  solícita  vi- 
gilancia de  una  madre  piadosa  etc.  Pero 
¿qué  resulta  de  ahí?  Que  como  los  que 
obran  de  esta  suerte  no  obedecen  á  la  igle- 
sia, sino  que  se  someten  al  mundo,  no  sa- 
len del  sepulcro  de  sus  iniquidades:  pasan 
por  vivos  á  los  ojos  de  los  hombres;  pero 
á  los  de  Dios  están  muertos:  Nomen  habes 
qubd  vivas,  ct  mortuiis  es  (1)  {De  un  ma- 
nuscrito atribuido  al  P.  Gabriel,  agusti- 
niano). 

Señales  ciertas  por  las  cuales  se  puede  conocer  si 
es  verdadera  la  resurrección  espiritual  de  los  cris- 
tianos. 

El  tiempo  solo  puede  decirnos  lo  que 
debemos  pensar  de  nuestra  conversión,  si 
es  real  y  verdadera  ó  solo  aparente  y  so- 
mera, si  está  formada  por  motivos  huma- 
nos ó  si  es  obra  de  la  mano  de  Dios.  Ahora 
podéis  muy  bien  ofuscarnos  con  falsas  apa- 
riencias; pero  el  tiempo  lo  descubrirá  todo 
y  pondrá  de  manifiesto  lo  íntimo  de  vues- 


(1)   I  ad  cor.,  XV,  6. 


(1)   Apocal.,  III,  1. 
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Ira  conciencia.  Si  pasadas  estas  solemni- 
dades vemos  que  buscáis  aun  las  ocasio- 
nes en  que  tantas  veces  naufragó  vuestra 
inocencia,  que  mantenéis  esas  amistades  y 
tratos  ilícitos,  que  gustáis  de  los  espectá- 
culos ocasionados,  que  frecuentáis  las  com- 
pañías peligrosas;  en  una  palabra  si  os  ve- 
mos caminar  por  los  caminos  antiguos  sin 
desconfianza,  ni  precaución;  entonces  dire- 
mos de  vosotros  con  dolor,  pero  con  verdad, 
lo  que  decia  de  Lázaro  el  Salvador:  Nues- 
tro amigo  Lázaro  duerme:  Lazarus  ami- 
cus  nosler  donnit  (1).  Este  hombre  cuya 
conversión  creiamos  tan  verdadera  y  firme, 
nos  ha  engañado  y  se  ha  engañado  él:  lo 
que  teniamos  por  una  muerte  real,  no  es 
mas  que  un  sueño  de  breve  duración.  Por 
el  contrario  si  os  vemos  velar  en  la  guarda 
de  vuestro  corazón,  apartar  de  vosotros 
lodo  lo  que  pudiera  alterar  la  pureza  de 
él,  huir  de  esos  tratos  inocentes  á  vuestros 
ojos,  pero  escandalosos  para  el  prójimo, 
dar  de  mano  á  los  pasatiempos,  á  los  es- 
pectáculos, al  juego  etc.;  entonces  diremos 
también  de  vosotros  lo  que  el  mismo  Cris- 
to decia  de  Lázaro:  Es  muerto:  Lazarus 
mortuiis  cst  (2).  Este  hombre  está  verda- 
deramente muerto  al  pecado:  si  nos  afligi- 
mos de  sus  caídas,  estamos  aun  mas  edifi- 
cados de  su  conversión  [Del  autor). 

Puede  decirse  que  la  conversión  de  los  cristianos 
en  la  Pascua  es  una  pura  ceremonia. 

¡Cómo  son  tratados  los  sacrosantos  mis- 
terios de  la  religión!  La  Pascua  de  los  cris- 
tianos es  el  principio  y  el  fin  de  su  piedad: 
la  muerte  al  pecado  y  la  resurrección  á 
la  gracia  no  es  al  parecer  mas  que  una  in- 
terrupción pasajera  de  la  vida  mundana. 
Mucho  tiempo  hace  que  la  iglesia  se  la- 
menta de  esto  y  los  ministros  del  Señor  lo 
lloran;  pero  el  pecador  se  rie  y  el  munda- 
no no  lo  comprende.  Por  el  bien  parecer  y 
por  el  qué  dirán  se  violentan  en  el  tiem- 
po pascual  y  vienen  á  confesarse;  cosa  que 
no  les  cuesta  poco  y  que  nos  venden  como 
una  gran  prueba  de  su  cristiandad;  pero 
morir  al  pecado  para  siempre  y  resucitar 
á  la  gracia  para  no  perderla  mas,  eso  lo 
miran  como  imposible  [Del  autor  de  los 
Discursos  escogidos). 

Una  de  las  pruebas  principales  de  haber  resucita- 
do verdaderamente  con  Cristo  es  no  suspirar  ya 
mas  que  por  las  cosas  del  cielo. 

¿Queréis  saber,  cristianos,  si  habéis  re- 
(1)   Joan.,  Xí,  II. 
(2J   Ibid.,  14. 


sucitado  á  la  gracia?  Pues  convenceos  de 
la  misma  manera  que  quería  Cristo  que 
sus  apóstoles  se  convenciesen  de  su  resur- 
rección: Pálpate  et  videíe  quia  ego  ipse 
sum  (1).  Oíd  á  S.  Pablo:  Sí  resucitasteis 
con  Cristo,  buscad  las  cosas  de  arriba,  en 
donde  está  Cristo  sentado  á  la  diestra  de 
Dios;  pensad  en  las  cosas  de  arriba,  no  en 
las  de  la  tierra:  Si  consurr existís  cutn 
Chrislo,  quce  sursum  surd,  qnccrite,  ubi 
Chrislns  est  in  dexterá  Dei  sedens;  quce 
sursum  sunt,  sapite,  non  quce  super  ter- 
ram  (2).  La  prueba  de  vuestra  resurrec- 
ción es  la  mudanza  de  pensamientos  y  de- 
seos: estas  dos  reglas  son  inequívocas. 

Enumeración  de  partes  sobre  el  punto  de  moral 
anterior. 

El  entendimiento  y  el  corazón  regulan 
y  determinan  todas  nuestras  obras.  ¿Y  cuál 
era  vuestro  estado  antes  de  vuestra  resur- 
rección? Error  en  el  entendimiento  y  cor- 
rupción en  el  corazón.  ¿Ha  alumbrado  hoy 
Jesucristo  vuestro  entendimiento?  ¿Ha  sí- 
do  purificado  vuestro  corazón  por  la  gra- 
cia? 1.°  ¿Vivís  de  la  fé  como  el  justo?  ¿Di- 
rige ella  vuestros  juicios?  ¿Es  el  origen  de 
todos  vuestros  pensamientos?  ¿Conocéis  las 
grandezas  de  Dios,  la  vanidad  de  las  cosas 
y  negocios  de  la  tierra,  los  peligros  que  se 
corren  en  el  mundo,  sus  máximas  de  cor- 
rupción, el  falso  brillo  de  sus  honores  etc.? 
2."  Vuestro  corazón  ¿está  conforme  con 
vuestro  entendimiento?  ¿Unís  de  grado 
vuestra  voz  á  la  de  Jesucristo  cuando  ful- 
mina contra  él  sus  anatemas?  ¿Haréis  en 
adelante  vuestras  delicias  del  retiro,  la  vi- 
gilancia, la  oración,  los  ayunos  y  las  mor- 
tificaciones? ¿Se  podrá  decir  de  vosotros 
hablando  del  lugar  de  vuestra  caída  ó  mas 
bien  de  vuestra  muerte  lo  que  decían  los 
ángeles  del  sepulcro  de  Cristo:  Resucitó; 
no  está  aquí? 

El  juego. 

1.  °  ¿No  concurriréis  ya  á  esos  garitos, 
donde  tantas  veces  habéis  blasfemado  del 
santo  nombre  de  Dios,  arruinado  vuestra 
hacienda,  reducido  á  la  miseria  vuestra 
familia  y  arriesgado  acaso  á  la  suerte  el 
dinero  ajeno? 

Los  espectáculos. 

2.  "    ¿No  asistiréis  ya  á  esos  espectácu- 

(1)  Luc,  XXIV,  39. 

(2)  Ad  colos.,  III,  \  et2. 


42 


RESURRECCION  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 


los  ocasionados,  en  que  tantas  veces  fue 
sorprendida  vuestra  inocencia,  turbado 
vuestro  pudor  y  corrompido  vuestro  cora- 
zón por  la  mortífera  ponzoña  que  derra- 
maban unas  sirenas  encantadoras? 

Las  compañías. 

3.  °  ¿No  seguiréis  ya  sujetos  al  yugo 
tiránico  de  esos  compañeros  funestos  de 
vuestras  liviandades,  ahora  en  los  paseos 
y  plazas  públicas,  ahora  en  los  lugares  y 
casas  de  infame  disolución? 

Las  concurrencias. 

4.  °  ¿Os  habéis  despedido  para  siempre 
de  esas  peligrosas  concurrencias,  escollo 
de  la  virtud  y  guarida  del  vicio,  donde  el 
maldiciente  y  el  calumniador  ceban  su  len- 
gua en  la  fama  y  la  honra  del  prójimo? 

Las  galas. 

5.  "  ¿Cesareis  al  fin  de  pasar  las  horas 
y  los  dias  en  el  tocador  para  componeros 
y  adornaros  realzando  vuestra  hermosura 
natural  ó  aparentando  la  que  no  tenéis, 
mintiendo  con  afeites  y  otras  invenciones 
de  Satanás  las  gracias  que  los  años,  las 
enfermedades  y  acaso  los  vicios  han  des- 
truido, y  discurriendo  mil  medios  diabóli- 
cos para  prender  á  las  almas  inocentes  é  in- 
cautas en  las  redes  de  perdición? 

Los  templos. 

6.  "  ¿Concurriréis  siempre  y  con  fre- 
cuencia á  nuestros  templos  viniendo  á  llo- 
rar en  Sion  los  errores  á  que  os  condujo 
la  impía  Babilonia?  Hasta  que  nos  deis  es- 
te espectáculo  persuasivo,  permitid  que 
dudemos  de  vuestra  resurrección  y  diga- 
mos con  el  discípulo  incrédulo:  Si  no  viere, 
no  creeré.  Cuando  uno  ha  resucitado  como 
Jesucristo,  anhela  por  el  cielo  y  mira  la 
tierra  con  tedio  y  aversión  (Todo  esto  se  ha 
com¡niesto  con  vista  del  manuscrito  del 
P.  Gabriel). 

La  vida  del  cristiano  debe  ser  una  vida  activa. 

¿Qué  es  resucitar  como  Cristo?  Es  an- 
dar en  novedad  de  vida,  según  dice  el  Após- 
tol: Ut  quomodo  Chrislus  surrexit  á  mor- 
tuis  per  gloriam  Patris,  iía  et  nos  in  no- 
vitate  vitcB  ambulemus  {\).  Pues  la  señal 
(1)    Ad  rom.,  VI,  4. 


i  de  vida  es  el  obrar;  por  consiguiente  la 
señal  de  una  nueva  vida  son  las  nuevas 
obras,  los  nuevos  pensamientos,  los  nue- 
vos sentimientos,  los  nuevos  deseos,  los 
nuevos  ejercicios,  los  nuevos  cuidados;  de 
suerte  que  toda  la  santidad  de  la  resur- 
rección no  consiste  precisamente  en  cor- 
regir los  vicios  que  nos  corrompían  y  nos 
j  hubieran  perdido,  sino  que  comprende 
¡  ademas  la  práctica  de  todo  cuanto  puede 
j  convenirnos  y  el  fiel  cumplimiento  de  to- 
dos los  deberes  de  la  religión  (Del  P.  Bre- 
tonneau). 

La  mayor  parte  de  las  conversiones  no  son  mas 
que  sombras  y  apariencias  de  conversión. 

Llamo  sombras  de  penitencia  y  apa- 
riencias de  resurrección  ó  conversión,  co- 
mo queráis  entenderlo,  esa  devoción  apa- 
rente que  durante  este  santo  tiempo  ma- 
nifiestan en  nuestras  iglesias  los  indevotos 
de  estado  y  profesión,  los  cuales  fuera  de 
esta  época  asisten  raras  veces  y  aun  ahora 
parece  que  vienen  solo  á  ofender  á  Jesucris- 
i  to  y  escandalizar  á  los  fieles.  Llamo  som- 
!  bras  de  penitencia  y  apariencias  de  con- 
1  versión  todas  esas  falsas  exterioridades  de 
i  cristiandad  con  que  se  adornan  hoy  los 
■  mundanos  de  corazón,  que  observan  las 
1  máximas,  hablan  el  lenguaje  y  siguen  los 
usos  y  costumbres  del  mundo,  aunque  tan 
contrarios  al  Evangelio;  en  una  palabra 
que  adoran  al  mundo.  Llamo  sombras  de 
penitencia  y  apariencias  de  conversión  to- 
das esas  confesiones  precipitadas  hechas 
sin  diligente  examen  de  conciencia,  sin 
dolor  ni  propósito  de  la  enmienda  y  sin 
otro  sentimiento  que  la  vergüenza  de  con- 
fesar los  pecados  y  el  deseo  de  obtener  una 
pronta  absolución.  Llamo  sombras  de  pe- 
nitencia y  apariencias  de  conversión  esas 
comuniones  aventuradas  hechas  con  cul- 
pable seguridad,  acompañadas  de  un  tedio 
mortal  y  seguidas  de  un  empedernimier.to 
aun  mas  terrible.  Por  fin  llamo  sombras 
de  penitencia  y  apariencias  de  conver- 
sión todas  las  obras  de  supererogación  que 
se  sustituven  en  lugar  de  las  obligato- 
rias, esas  satisfacciones  ofrecidas  á  Diosen 
lugar  de  las  que  se  deben  á  los  hom- 
bres, esas  limosnas  repartidas  en  vez  de 
pagar  antes  las  deudas,  esas  compen- 
saciones que  quieren  hacerse  de  enor- 
mes injusticias  con  actos  leves  de  cari- 
dad. Ve  ahí  unos  errores  públicos  y  co- 
munes (De  un  manuscrito  atribuido  al  pa- 
dre Segnud). 
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Un  cristiano  verdaderamente  resucitado  debe  dar- 
se á  conocer  según  es. 

La  humildad  evangélica,  aunque  tie- 
ne tanto  cuidado  de  esconderse,  no  destru- 
ye este  principio:  que  después  de  vuestra 
resurrección  es  muchas  veces  conveniente 
y  aun  debéis  manifestar  vuestro  estado  en 
aquello  que  os  es  mas  ventajoso:  se  en- 
tiende en  la  situación  en  que  ahora  os  ha- 
lláis y  en  el  tiempo  en  que  hablo,  porque 
aquí  no  doy  lecciones  generales.  Os  digo 
ahora  lo  que  el  Señor  decia  á  sus  discípu- 
los: De  este  modo  ha  de  brillar  vuestra  luz 
delante  de -los  hombres,  para  que  vean 
vuestras  buenas  obras  y  den  gloria  á  vues- 
tro padre  que  está  en  los  cielos:  Sic  luceat 
lux  veslra  coram  hominibus,  ut  videant  ' 
opera  vestra  bona  et  glorificent  palrem  \ 
vestrum  qui  in  cceíis  est  (I).  Si  se  tratara 
de  vuestra  gloria  y  no  de  la  del  padre  ce- 
lestial; os  diria:  Mirad  que  no  hagáis  vues- 
tra justicia  delante  de  los  hombres  para  no 
ser  vistos  de  ellos:  Atlendile  ne  jusliliam 
vestram  facinlis  coram  hominibus  ut  vi- 
deamini  ab  eis  (2).  Cuando  hacéis  limosna, 
DO  sepa  vuestra  mano  izquierda  lo  que  ha- 
ce la  derecha,  porque  son  ajenas  de  una 
alma  cristiana  esa  ostentación  hipócrita  y 
esas  vanas  ideas  de  estimación  y  aparato. 
Pero  tratándose  de  la  gloria  de  Dios,  como 
que  le  habéis  deshonrado  por  vuestro  pe- 
cado, es  necesario  que  le  glorifiquéis  con 
una  vida  nueva  (Del  P.  Bretonneau). 

La  verdad  precedente  confirmada  por  el  ejemplo 
de  CTisto  resucitado. 

Parecía  natural  que  el  hijo  de  Dios  pa- 
ra coronar  su  victoria  y  completar  su  triun- 
fo subiese  desde  luego  al  Padre  y  sin  de- 
tenerse en  la  tierra  fuera  al  cielo  á  recibir 
el  galardón  de  Sus  trabajos;  mas  se  queda 
entre  los  hombres.  ¿Y  qué  motivo  le  detie- 
ne? No  creáis  que  por  una  falsa  gloria  in- 
tenta reducir  á  sus  enemigos  á  que  le  rin- 
dan forzosos  homenajes:  toda  la  pompa  y 
toda  la  grandeza  mundana  no  es  capaz  de 
interesar  en  nada  á  un  Dios.  Ni  siquiera  se 
aparece  una  vez  en  público;  pero  era  ne- 
cesario reunir  y  alentar  á  sus  discípulos 
dispersos  y  vacilantes;  era  necesario  ins- 
truirlos y  convencerlos  palpablemente  de 
la  resurrección,  pues  debían  publicarla,  y 
esta  era  para  ellos  y  para  nosotros  la  prue- 

(1)  Math.,  V,  46. 

(2)  Id.,YI,  I. 


ba  mas  cierta  de  la  divinidad  del  Mesías  y 
de  la  santidad  de  su  ley.  De  aquí  es  que 
unas  veces  se  aparece  á  María  Magdalena 
bajo  la  figura  de  un  hortelano:  otras  cami- 
na con  dos  peregrinos  como  un  viajero: 
otras  se  presenta  á  sus  discípulos  congre- 
gados y  les  descubre  sus  llagas:  otras  co- 
me con  ellos  en  la  playa  sin  omitir  ningún^ 
medio  para  darse  á  conocer,  porque  sa- 
be cuán  importante  es  persuadirlos  [Del 
mismo). 

Para  que  nuestra  resurrección  sea  verdadera,  de- 
be ser  durable  y  constante  como  la  del  Salvador. 

¿•Qué  caso  se  podría  hacer  de  una  resur- 
rección á  que  se  siguiese  la  muerte  como 
la  de  Lázaro  y  otros?  Solo  la  de  Jesucristo 
merece  nuestras  alabanzas,  porque  habien- 
do resucitado  de  entre  los  muertos  ya  no 
muere,  y  la  muerte  no  se  enseñoreará  mas 
de  él:  Chrislus  resurgens  ex  morluis  jam 
non  morilur;  mors  illi  ultra  non  domina- 
bitur  (1).  Para  ser  perfectamente  resucita- 
do no  basta  dejar  el  pecado  y  darse  á  la 
virtud  por  algún  tiempo,  sino  que  la  con- 
versión ha  de  ser  durable  y  constante,  ha  de 
estar  á  prueba  de  las  vicisitudes  y  veleida- 
des del  mundo  (Del  P.  Gabriel). 

Muchos  cristianos  empiezan  su  conversión  y  no 
perseveran. 

¿Quién  no  sabe  que  entre  los  muchos 
cristianos  que  vienen  á  reconciliarse  con 
Dios  en  este  santo  tiempo,  solo  algunos  de- 
jan de  buena  fé  sus  desórdenes?  Convenci- 
i  dos  por  un  lado  de  las  grandes  verdades 
que  se  les  han  anunciado  durante  la  cua- 
resma, y  por  otro  tocados  interiormente 
de  la  gracia  divina  han  llorado  como  Pedro 
sus  infidelidades  y  han  dicho  con  Saulo: 
Señor,  ¿qué  quieres  que  haga?  Han  venido 
á  buscar  á  los  Ananías  para  instruirse; 
han  restituido  como  Zaqueo  la  hacienda  in- 
justamente adquirida;  y  han  salido  de  sus 
sepulcros  como  Lázaro.  Los  apóstoles  han 
desatado  sus  manos  y  sus  pies,  y  ellos  han 
I  tenido  la  fortuna  de  hallarse  á  la  mesa  de 
!  Jesucristo  con  los  discípulos:  allí  le  han 
'  protestado  que  no  se  separarán  jamas  de 
I  él  y  le  seguirán  á  la  cárcel  y  hasta  la  cum- 
I  bre  del  Calvario.  ¡Dichoso  instante  aquel 
en  que  el  mundo  les  pareció  una  figura 
miserable  y  el  servicio  y  el  amor  de  Dios 
el  negocio  mas  importante  y  aun  el  único! 

(1)    Ad  rom.,  VI,  9. 
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Situación  apacibilisima  si  durara  siem- 
pre, si  el  espíritu  levantado  al  cielo  no  se 
arrastrase  mas  por  la  tierra  y  si  el  corazón 
prendado  siempre  del  sumo  bien  sacrifica- 
ra á  él  sus  injustos  deseos.  Pero  ¡ah!  esos 
buenos  sentimientos  no  duran:  sopla  el 
viento  de  la  tentación,  y  el  demonio  codi- 
cioso de  aquel  corazón  purificado  por  la 
penitencia  le  da  mas  furiosas  embestidas, 
llama  en  su  auxilio  á  otros  demonios  peo- 
res aun  que  él,  toma  la  fortaleza,  sienta 
allí  sus  reales,  y  el  último  estado  de  estos 
cristianos  infelices  es  peor  que  el  primero. 
|0  debilidad  del  hombrel  ¡O  inconstancia 
del  corazón  humano!  [Del  mismo). 

Cómo  discurre  S.  Bernardo  acerca  de  este  punto. 

¡O  dolor!  La  resurrección  del  Salvador 
se  ha  hecho  el  tiempo  de  pecar  y  el  térmi- 
no de  las  recaídas:  asi  exclama  S.  Bernar- 
do: Proh  dolor!  Tempus  peccandi,  termi- 
nus  recidendi  facta  resurrectio  Salvato- 
ris  (1).  El  luto  que  vestía  la  iglesia  en  es- 
tos últimos  días,  los  dolorosos  misterios 
que  celebraba,  y  las  austeridades  y  peni- 
tencias que  ordenaba  á  sus  hijos,  todo  es- 
to atajaba  la  licencia;  y  como  si  la  esposa 
de  Jesucristo  enmedio  del  júbilo  de  que 
está  poseída  por  la  resurrección  de  aquel, 
diera  rienda  suelta  á  todas  las  pasiones,  se 
repiten  las  comilonas  y  las  embriagueces 
y  vuelven  las  torpezas  y  liviandades:  Ex 
hoc  ncmpe  comessationes  et  ebrielates;  re- 
deunt  cubilia,  et  impudicitice  repetun- 
iur  (2).  No  parece  sino  que  en  la  religión 
hay  días  propios  para  el  recato  y  la  virtud 
y  otros  en  que  tienen  derecho  á  triunfar  la 
disolución  y  la  licencia;  ó  para  hablar  con 
mas  exactitud  no  parece  sino  que  uno  de- 
be ser  cristiano  solamente  por  algunos  días 
consagrados  á  las  lágrimas  y  á  la"  peniten- 
cia, y  que  si  entonces  se  nos  violenta,  ad- 
quirimos el  derecho  de  ser  pecadores  lo  res- 
tante del  año  [Sermón  de  Pascua  del  pa- 
dre du  Fay). 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Si  Jesucristo  resucitó  para  nuestra  jus- 
tificación, como  dice  el  Apóstol,  Jesucristo 
resucitado  debe  sernos  en  todo  tiempo  una 
señal  de  justificación.  Cristo  es  hoy  el  mis- 
mo que  ayer:  Christus  heri  et  hodie  (3);  y 

(1)  S.  Bernard.,  serm.  de  resurrect.  Domin. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Ad  hebr.,  XIII,  8. 


si  ayer  era  un  modelo  de  santidad,  ¿puede 
sernos  hoy  una  ocasión  de  pecado?  En  cual- 
quier época  somos  de  Jesucristo;  y  si  en  la 
religión  hay  misterios  de  gozo,  nunca  es 
un  gozo  criminal.  Ya  gima  nuestro  maes- 
tro oprimido  por  sus  enemigos,  ya  iriun- 
fe  de  su  furor,  siempre  es  nuestro  maestro, 
y  nosotros  debemos  ser  siempre  de  él  [Del 
mismo). 

No  basta  resucitar  en  lo  intimo  del  corazón,  sino 
que  nuestra  conversión  se  ha  de  manifestar  al  ex- 
terior. 

¿Qué  pretenden  esos  pecadores  que  qui- 
sieran darse  á  Dios  sin  declararse  por  él, 
que  temen  la  fama  de  piedad  al  apartarse 
del  vicio  y  ponen  la  prudencia  en  conver- 
tirse secretamente  y  sin  ostentación?  Es 
verdad  que  no  se  debe  hacer  alarde  de  ello; 
pero  un  enfermo  que  sana,  ¿se  avergüenza 
de  haber  recobrado  la  salud?  ¿No  se  apre- 
sura á  anunciarlo  á  sus  amigos  y  regoci- 
jarse con  ellos?  Lázaro  resucitado  ¿temia 
parecerlo?  ¿Tenia  oculta  la  maravilla  del 
Todopoderoso?  Sí  verdaderamente  habéis 
resucitado;  no  os  sonrojéis  de  ser  del  Se- 
ñor, dadle  gloria,  publicad  sus  dones  y  de- 
cid á  los  pecadores  que  fueron  cómplices  de 
vuestros  desórdenes:  Acercaos,  ved,  tocad 
las  llagas  profundas  que  me  habia  hecho 
el  pecado,  reconoced  en  esta  curación  ad- 
mirable cuál  es  el  poder  de  la  gracia  de 
mi  Dios,  y  moveos  á  penitencia  en  vista  de 
esta  conversión  que  tiene  algo  de  prodigio- 
sa. No  temáis  descubrirles  en  vosotros  las 
ventajas  de  la  vida  resucitada  [Del  autor 
de  los  Discursos  de  piedad). 

Asi  como  Jesucristo  después  de  su  resurrección  no 
vive  mas  que  para  Dios,  también  nosotros  si  he- 
mos resucitado  verdaderamente,  no  debemos  vivir 
mas  que  para  él. 

Tengamos  siempre  presente  este  prin- 
cipio: que  Cristo  resucitó  para  darnos  ejem- 
plo de  la  verdadera  resurrección:  Christus 
ideo  resurrexit  ut  nobis  exemplum  resur- 
rectionis  ostenderet  [\).  Pues  Cristo  resu- 
citado no  muere  ya,  y  eso  es  lo  que  debe 
imitar  el  pecador  resucitado  por  la  gracia. 
El  que  es  nacido  de  Dios,  no  peca  (2),  como 
dice  S.  Juan;  ha  muerto  al  pecado  y  vive 
solo  para  Dios:  sus  deseos  no  se  arrastran 
ya  por  la  tierra,  y  el  yugo  de  las  pasiones 

(1)  S.  Au£;ust.,  serr)i.  3  de  resurrect.  Domin. 

(2)  Epístola  primera  de  S.  Juan,  V,  8. 
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no  inclina  su  alma  hacia  los  deleites  del 
mundo.  Levanta  su  corazón  de  continuo  al 
cielo  y  abre  sus  ojos  únicamente  para  ver 
la  luz,  su  boca  para  decir  la  verdad  y  sus 
manos  para  ejercitar  la  caridad  distribu- 
yendo sus  bienes  á  los  pobres,  haciendo  su 
cuerpo  víctima  de  la  penitencia  etc.  Ha 
muerto  al  pecado  para  vivir  solo  á  la  gra- 
cia. Tal  es  el  pecador  verdaderamente  re- 
sucitado [Del  mismo). 

Precauciones  saludables  que  debe  tomar  el  cris- 
tiano para  no  perder  el  truto  de  la  resurrección 
espiritual. 

Después  del  santo  tiempo  de  la  cuares- 
ma, decia  S.  Bernardo  á  los  fieles  de  su 
tiempo,  se  os  hablará  de  placeres,  y  se 
os  propondrán  diversiones  y  pasatiempos 
agradables;  pero  acordaos  que  la  vida  del 
hombre  en  la  tierra  es  una  vida  de  comba- 
te: que  los  dias  de  triunfo  y  de  paz  no  han 
llegado  aun  para  nosotros;  y  que  ahora  de- 
bemos estar  clavados  con  Cristo  en  la  cruz: 
Chrislo  confixus  sum  cruci  (1).  Pues  Cris- 
to clavado  en  la  cruz  no  oyó  las  importuna- 
ciones que  le  hacian  los  judios  para  que  ba- 
jase de  ella,  porque  hubiera  dejado  su  sa- 
crificio imperfecto  y  perdido  todo  el  fruto 
de  él:  asi  no  oigamos  nosotros  los  consejos 
de  aquellos  que  quieren  hacernos  bajar  de 
la  cruz;  no  demos  oidos  á  la  carne,  ni  á  la 
sangre,  ni  á  las  sugestiones  del  espíritu 
enemigo:  Neminem  audiamus  descensum  á 
cruce  suadenlem,  non  carnem  aut  sangui- 
nem,  non  spirüum  quemlibet  (2).  Habéis 
recibido  el  tesoro  de  la  gracia;  pero  la  lle- 
váis en  un  vaso  quebradizo:  vivís;  pero  po- 
déis volver  á  morir:  velad  pues  y  estad 
alerta  contra  el  aliciente  de  los  placeres 
{Del  mismo). 

Cómo  puede  conocerse  que  un  cristiano  ha  resuci- 
tado verdaderamente. 

Si  tomáis  un  nuevo  principio  de  vida,  se 
manifestará  por  las  obras.  Cuando  él  espí- 
ritu y  el  corazón  se  han  mudado,  también 
se  varía  de  lenguaje  y  de  conducta.  El  ár- 
bol se  conoce  por  sus  frutos,  y  un  árbol 
bueno  solamente  produce  frutos  buenos. 
¿Dónde  están  los  de  vuestra  conversión? 
Concurrís  como  antes  á  las  mismas  tertu- 
lias y  espectáculos;  frecuentáis  las  mismas 
compañías;  ostentáis  el  mismo  lujo  y  boato; 

(1)  Adíialat.,!!,  19. 

(2)  S.  Bernard.,  serm,  de  resurrect,  Domin. 


no  sois  mas  modestos  en  el  traje,  en  el  por- 
te etc.  Cuando  yo  os  vea  mas  dados  á  la 
oración,  mas  recogidos  en  la  casa  del  Se- 
ñor, mas  compasivos  con  los  pobres,  mas 
puntuales  en  la  frecuencia  de  los  sacra- 
mentos; cuando  parezcáis  menos  delicados, 
menos  interesados  etc.;  cuando  advierta 
que  habéis  moderado  el  genio,  que  sentís 
menos  las  injurias,  que  sois  mas  humildes 
en  vuestra  conducta,  menos  dados  al  re- 
galo etc.;  en  una  palabra  cuando  parezcáis 
resucitados  con  Jesucristo;  os  creeré  con- 
vertidos (Del  P.  Pallu). 

Muchos  cristianos  apenas  han  resucitado,  mueren 
de  nuevo. 

Nos  vemos  obligados  á  llorar  la  muerte 
de  muchos  cristianos  casi  en  el  mismo  ins- 
tante que  nos  regocijamos  de  su  dichosa 
resurrección.  El  curso  impetuoso  y  rápido 
de  sus  pasiones  se  detuvo  en  este  tiempo 
santo  para  dejar  pasar  el  arca  de  la  nueva 
alianza,  como  en  lo  antiguo  se  detuvieron 
las  aguas  del  Jordán  delante  del  arca  del 
Señor:  Defecerunt  aquce  Jordanis  ante 
arcam  Domini  (I).  Pero  apenas  pasó  esta, 
las  aguas  volvieron  á  su  lecho  y  corrían 
como  antes:  Reversa;  sunt  aquce  in  aiveum 
suum  et  fluebnnt  sicut  ante  consueve- 
ranl  (2).  Porque  ha  sido  necesario  comulgar 
en  el  tiempo  pascual,  han  dejado  por  algunos 
dias  el  juego,  las  conversaciones  pecamino- 
sas etc.;  han  hecho  grandes  promesas  á  un 
confesor  zeloso  y  acaso  se  han  jactado  de 
una  resolución  generosa;  pero  pasados  estos 
dias  se  apagó  la  devoción,  porque  la  pasión 
no  estaba  muerta,  y  el  torrente  de  la  cos- 
tumbre rompiendo  los  débiles  diques  que 
se  le  habían  puesto,  penetró  otra  vez  en  el 
corazón.  Volvieron  á  correr  como  antes  do 
deleite  en  deleite  y  de  una  diversión  en 
otra:  los  mismos  amigos  excitaron  los  mis- 
mos sentimientos,  porque  el  curso  de  las 
aguas  estaba  solamente  suspendido,  y  cor- 
rieron otra  vez  como  antes  [Del  mismo). 

Una  de  las  causas  principales  de  la  instabilidad  de 
las  conversiones  que  se  ven  en  el  tiempo  pascual, 
es  la  omisión  de  los  medios  de  salud. 

Dios  mío,  decia  S.  Agustín,  ¡qué  her- 
moso día  es  para  la  cristiandad  este  que  hoy 
amanece,  y  con  cuánta  razón  dices  por  ex- 
celencia que  le  has  hecho  tú!  H(rc  dies 

(1)  Josué,  IV,  7. 

(2)  Ibid.,18. 
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quam  fecit  Dominus  (1).  El  reúne  con  to- 
dos los  fieles  verdaderos  todos  los  actos  de 
una  vida  verdaderamente  cristiana.  Si  es 
necesario  frecuentar  la  oración  para  vivir 
cristianamente  y  obrar  la  salvación;  ape- 
nas pueden  los  templos  contener  la  muche- 
dumbre de  adoradores  que  concurren.  Si 
es  necesario  acercarse  al  tribunal  de  la  pe- 
nitencia; apenas  bastan  los  ministros  del 
santuario  para  acudir  á  los  muchos  , peni- 
tentes que  se  llegan  á  ellos.  Si  es  necesa- 
rio participar  del  pan  de  vida;  los  sacerdo- 
tes casi  rendidos  dejan  caer  las  manos.  A 
la  puerta  de  los  templos  se  ven  por  una 
prodigiosa  mudanza  mas  limosneros  que 
mendigos  y  en  los  hospitales  mas  consola- 
dores caritativos  que  enfermos.  Estos  son 
frutos  de  vida;  pero  también  son  preserva- 
tivos contra  la  muerte:  la  gracia  que  en- 
gendra esas  virtudes,  recibe  incremento  de 
ellas:  mientras  duren  tan  santas  prácticas, 
no  temo  por  vuestra  perseverancia;  mas  en 
cuanto  cesen,  temo  por  vuestra  salvación. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Dentro  de  poco  la  casa  de  Dios  va  á  que- 
dar abandonada,  la  sagrada  mesa  desierta, 
la  cátedra  del  Evangelio  sola:  ya  no  habrá 
mas  lecciones  espirituales,  mas  oraciones, 
mas  limosnas  etc.  Las  fiestas  profanas  se- 
guirán á  las  solemnidades  religiosas,  los  pa- 
seos á  la  vida  retirada  etc.  Hermanos,  decia 
S.  Pablo  á  los  colosenses,  si  resucitasteis  con 
Cristo,  buscad  las  cosas  que  son  de  arriba, 
en  donde  está  Cristo  sentado  á  la  diestra  de 
Dios:  pensad  en  las  cosas  de  arriba  y  no  en 
las  de  la  tierra:  conservad  como  el  Señor 
los  caracteres  inmutables  de  una  vida  es- 
piritual, esa  agilidad  de  ánimo  que  se  deci- 
de con  prontitud  al  cumplimiento  de  las 
obligaciones,  esa  sutileza  de  sabiduría  que 
se  deshace  con  facilidad  de  todos  los  obstá- 
culos, esa  claridad  de  luz  que  descubre  el 
aliciente  de  la  virtud,  esa  impasibilidad  de 
sentimientos  que  preserva  de  los  asaltos  del 
vicio,  esa  renovación  de  afectos  que  solo 
dejan  afición  á  Dios  y  tedio  del  mundo.  Sin 
estas  santas  disposiciones  no  hay  resurrec- 
ción durable  para  vosotros,  y  después  de 
la  Pascua  volvereis  á  vuestros  desórdenes 
liabiluales  para  emprender  de  nuevo  esas 
devociones  pasajeras  en  la  Pascua  inmedia- 
ta. Toda  vuestra  vida  no  será  mas  que  un 
tránsito  continuo  de  la  vida  á  la  muerte  y 
del  pecado  á  la  gracia  (De  un  mamiscrilo 
atribuido  al  P.  Segaud). 

(1)   Psalm.  CXVIl,24. 


Después  de  nuestra  resurrección  debemos  edificar 
a  aquellos  á  quienes  escandalizamos  antes. 

Es  deber  vuestro  reparar  todo  el  mal 
que  habéis  hecho:  debe  venir  la  medicina 
de  donde  vino  la  ponzoña,  y  pues  parecien- 
do lo  que  erais,  escandalizasteis  á  vuestros 
hermanos,  edificadlos  ahora  pareciendo  lo 
que  sois.  Cada  uno  de  vosotros  dé  poco  mas 
ó  menos  un  testimonio  contó  el  que  daba  á 
los  discípulos  Jesucristo  resucitado.  Y  si 
conocimos  á  Jesucristo  según  la  carne,  de- 
cia S.  Pablo;  mas  ahora  ya  no  le  conocemos: 
Et  si  cognovimus  secundüm  carnem  Chri- 
stum;  sed  nuncjarn  non  novimus  (1).  ¡Ojalá 
se  pueda  decir  de  cada  uno  de  vosotros  que 
vuestra  conversión  os  ha  hecho  desconoci- 
dos y  que  ya  no  se  os  conoce  por  los  mis- 
mos flacos  que  antes!  Ese  magnate  goza  el 
mismo  poderío  y  valimiento;  pero  ya  no 
tiene  aquella  soberbia  y  altivez:  la  humil- 
dad le  ha  cambiado  tanto,  que  en  vez  de 
creer  que  todos  en  general  han  nacido  pa- 
ra servirle  él  se  cree  únicamente  nacido 
para  obligar  á  todo  el  mundo  con  sus  ser- 
vicios. Ese  ricacho  tiene  el  mismo  cau- 
dal; pero  no  hace  ya  el  mismo  uso  de  él, 
porque  las  cuantiosas  sumas  que  malgas- 
taba en  los  deleites,  las  consagra  á  la  cari- 
dad. Esa  mujer  de  elevada  alcurnia  tiene  la 
misma  complexión  y  por  consiguiente  la 
misma  delicadeza;  pero  ya  no  cuida  ni  re- 
gala tanto  como  antes  su  cuerpo  dándose 
á  la  holganza,  al  descanso  excesivo  etc.,  si- 
no que  vela  y  está  alerta  para  sujetarle  y 
hacerle  dócil.  Esto  es  lo  que  se  debe  decir 
de  nuestra  resurrección,  si  se  ha  de  aseme- 
jar en  algo  á  la  de  nuestro  señor  Jesucristo 
{Del  mismo). 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Dios  mió,  hoy  es  el  día  de  tu  gloria  y  de 
tu  triunfo:  echa  una  mirada  de  misericordia 
hácia  este  reino  santificando  á  los  magnates 
y  poderosos  que  deben  de  ser  protectores 
de  la  virtud  y  ejemplar  de  los  pueblos.  No 
vuelva  á  tí  vacía  tu  palabra,  ni  la  indigni- 
dad del  ministro  de  que  te  has  valido  para 
anunciarla,  disminuya  en  nada  su  virtud  y 
unción.  Consuela  mi  ministerio  y  premia 
mis  afanes:  no  te  pido,  Señor,  otra  cosa  que 
lo  que  tú  pedias  á  tu  padre.  Yo  he  anuncia- 
do tu  nombre  y  tus  verdades  á  aquellos  á 
quienes  me  enviaste,  y  les  he  dado  las  pala- 
bras que  tú  me  habías  enviado:  santificalos 
ahora  en  la  verdad,  consuma  en  ellos  tu  obra 
y  haz  que  no  perezca  ninguno  de  ellos. 
(I)    11  ad  cor.,  V,  16. 
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Christus  resurgens  á  mortuis  jam  non 
moritur  (Ad  rom.,  VI,  9). 

Cristo  resucitado  de  entre  los  muertos 
ya  no  mucre. 

¡Qué  espectáculo  tan  diferente  del  que 
presenciamos  los  últimos  dias,  hermanos 
mios!  Entonces  vimos  á  las  potestades  de  la 
tierra  y  del  infierno  conjuradas  contra  el 
hombre  Dios,  y  hoy  el  justo  humillado 
triunfa  á  su  vez  y  tan  gloriosamente,  que 
sus  enemiííos  sufren  la  derrota  mas  ver- 
gonzosa. Ellos  le  quitan  la  vida,  y  él  la 
vuelve  á  lomar:  ellos  le  encierran  en  el 
sepulcro,  y  él  sale  resucitado  y  triunfante. 
En  vano  los  judios  sellan  la  losa,  ponen 
guardia  y  toman  todas  las  precauciones 
que  les  dicta  su  falso  zelo:  á  pesar  de  eso 
Jesucristo  se  les  escapa  y  los  hace  ver 
que  según  el  oráculo  de  los  profetas  es  li- 
bre entre  los  muertos  y  tan  libre  que  no 
solo  sujeta  á  la  muerte  misma,  sino  la  des- 
arma para  siempre.  No  trato  de  probar  hoy 
que  Jesucristo  resucitó  de  entre  los  muer- 
tos, porque  esta  es  una  ^'dad  fundamental 
de  nuestra  santa  religión  que  no  puede  po- 
nerse en  duda:  lo  que  quiero  es  que  exami- 
nando los  diferentes  caracteres  de  la  resur- 
rección del  Salvador  entremos  todos  en  los 
caminos  de  una  resurrección  espiritual  y 
nos  resolvamos  á  vivir  de  tal  modo  á  la 
gracia,  que  no  volvamos  á  morir  mas  por  el 
pecado. 

División  general. 

Viniendo  á  mi  propósito  me  contraeré 
á  hacer  tres  reflexiones:  en  la  primera  da- 
ré una  idea  de  la  vida  resucitada:  en  la 
segunda  os  descubriré  la  felicidad  de  ella; 
y  en  la  tercera  mostraré  en  qué  consiste 
su  estabilidad. 

Primera  reflexión. 

Para  tener  una  ¡dea  cabal  de  la  vida 
resucitada  es  preciso  notar  dos  circuns- 
tancias de  la  resurrección  de  Cristo:  \  °  es- 
te murió  para  no  morir  ya  y  triunfó  com- 
pletamente de  la  muerte;  de  donde  infiere 
el  Apóstol  que  debemos  morir  al  pecado: 
2.°  resucitó  para  andar  en  novedad  de  vi- 
da; de  donde  colige  el  Apóstol  que  nosotros 
debemos  hacer  lo  mismo.  Participamos  de 
la  resurrección  de  Cristo  según  S.  Agustin 
cuando  muere  en  nosotros  la  vida  del  hom- 
bre viejo  y  adelanta  diariamente  la  del 
hombre  nuevo:  Resurreclio  Chrisii  est  no- 


bis,  si  vita  vetus  mala  moriatur  et  qxioti- 
die  nova  proficiat  (1). 

En  qué  consiste  la  muerte  del  pecado. 

Dos  cosas  son  absolutamente  necesa- 
rias para  morir  al  pecado,  á  saber,  abor- 
recerle y  hacer  esfuerzos  para  salir  de  él. 

Odio  del  pecado. 

Primeramente  es  necesario  aborrecer  el 
pecado;  pero  aborrecerle  de  veras  y  como  le 
aborrecía  David  cuando  decia:  He  aborre- 
cido y  abominado  la  iniquidad  (2);  y  en  otro 
lugar:  Me  veo  trabajado  en  mi  gemido,  lava- 
ré mi  lecho  cada  dia  con  mi  llanto  y  regaré 
mi  estrado  con  mis  lágrimas  (3).  Ve  aquí 
lo  que  se  llama  un  verdadero  dolor.  Asi 
consideraba  la  madre  de  S.  Luis  el  pecado 
cuando  decia  á  su  hijo:  Mejor  quisiera  ver- 
te despojado  de  tu  reino,  y  á  pesar  del 
amor  que  te  tengo,  me  seria  mas  grata  la 
noticia  de  tu  muerte  que  verte  cometer  un 
solo  pecado  mortal.  Mas  vosotros,  herma- 
nos mios,  ¡cuántos  cometéis  I  ¿Cuál  es 
ahora  el  estado  de  vuestra  alma?  Por  el 
pecado  os  habéis  hecho  enemigos  de  Dios 
y  vivís  tan  tranquilos  como  si  no  tuvierais 
el  alma  mortalmente  herida.  Es  pues  ne- 
cesario el  odio  del  pecado  para  morir  á  él; 
pero  no  basta. 

Un  cristiano  que  quiere  resucitar,  debe  hacer  es- 
fuerzos para  salir  del  pecado. 

No  hay  que  engañarse:  el  odio  del  pe- 
cado es  un  principio  de  conversión;  pero 
ademas  hay  que  esforzarse  á  salir  de  aquel. 
S.  Agustin  sienta  esta  máxima  incontesta- 
ble: ¿Cómo  decís  que  tenéis  dolor  cuando 
cometéis  los  mismos  pecados?  Se  conocer¿» 
que  es  sincero  aquel  cuando  se  vea  en  vos- 
otros una  conversión  verdadera  y  sólida; 
mas  para  llegar  á  ella  hay  que  hacer  es- 
fuerzos. ¿Por  ventura  querríais  de  pecado- 
res haceros  santos  de  pronto  y  sin  que  os 
costase  nada?  Eso  no  es  posible.  En  es- 
pecial hay  que  procurar  con  todas  sus 
fuerzas  apartarse  de  las  muchas  ocasiones, 
porque  como  dice  el  Sabio,  el  que  ama  el 
peligro,,  perecerá  en  él;  y  Jesucristo  hablan- 
do á  este  propósito  dice:  Si  tu  ojo  te  es- 

(1)  S.  Aug.,  serm.  212. 

(2)  Salmo  CXVIII,  163. 

(3)  Salmo  VI,  7. 
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candaliza,  sácale  y  échale  de  tí:  Et  si  ocii- 
lus  Inus  scandalizat,  erue  eum  et  projice 
ubs  te  (1).  Acerca  de  lo  cual  os  ruego  ha- 
gáis conmigo  dos  breves  observaciones. 

Observación  sobre  estas  palabras  del  Evangelio: 
Si  tu  ojo  le  escandaliza. 

Estas  palabras  nos  enseñan  que  debe- 
mos estar  dispuestos  á  separarnos  de  las 
ocasiones  mas  apetecidas  significadas  por  el 
ojo,  órgano  que  tanto  apreciamos:  es  decir 
que  debemos  apartarnos  do  aquella  com- 
pañía que  nos  es  tan  agradable,  de  aquel 
amigo  con  quien  se  ha  contraído  una  co- 
nexión tan  antigua  y  estrecha,  de  aquel 
juego  en  que  se  pasan  las  horas  sin  sentir, 
de  aquel  lugar  peligroso  á  donde  va  uno 
casi  sin  echarlo  de  ver.  Todas  esas  ocasio- 
nes nos  exponen  á  pecar;  por  consiguiente 
es  necesario  huir  de  ellas,  porque  ya  que- 
da repetido  que  el  que  ama  el  peligro,  pe- 
recerá en  él.  Ese  es  el  ojo  de  que  habla  la 
santa  escritura. 

Observación  sobre  estas  palabras:  Sácale. 

Dice  el  Evangelio  que  nos  saquemos  el 
ojo  que  nos  escandaliza;  con  lo  cual  se  de- 
nota la  violencia  que  hay  que  hacerse  pa- 
ra apartarse  de  las  ocasiones  del  pecado, 
cueste  lo  que  cueste,  porque  la  dificultad 
no  es  una  razón  para  dispensarnos.  Tened 
cuenta  no  sea  que  os  cueste  todavía  mas 
si  persistís  en  ella:  quiero  decir  que  os 
cueste  el  alma  y  la  salvación  eterna. 

Con  cuánta  sinrazón  se  quejan  los  mas  de  los 
cristianos  de  que  son  rígidos  sus  confesores. 

Confesad  para  vergüenza  vuestra,  ama- 
dos hermanos  mios,  que  sin  razón  os  que- 
jáis de  vuestros  confesores  que  os  suspen- 
den la  absolución  manifestándoos  que  no 
os  halláis  en  estado  de  recibirla:  quejaos 
mas  bien  de  vosotros,  porque  trabajáis  con 
tanta  flojedad  en  vuestra  conversión  y  en 
el  negocio  de  la  salud  eterna.  ¿Se  os  puede 
dar  la  absolución  cuando  no  queréis  dejar 
las  costumbres  pecaminosas,  ni  apartaros 
de  la  ocasión  de  pecar?  ¿Se  os  puede  dar 
la  absolución  cuando  no  os  corregís  de 
vuestros  vicios  inveterados?  ¿Qué  quiere 
decir  el  Evangelio  cuando  exige  continuos 
esfuerzos?  ¿Dónde  están  los  que  vosotros 
hacéis?  Pero  no  basta  aborrecer  el  pecado: 

(1)    Math.,  XYIII,  9. 


la  vida  resucitada  requiere  que  andemos 
en  novedad  de  vida. 

En  qué  consiste  la  vida  nueva  que  se  pide  al 
cristiano  por  prueba  de  su  resurrección. 

S.  Pablo  nos  dice  en  su  epístola  á  los 
colosenses  en  qué  consiste  esta  nueva  vi- 
da. 8í  resucilasleis  con  Cristo,  buscad  las 
cosas  que  son  de  arriba,  en  donde  está 
Cristo  sentado  á  la  diestra  de  Dios;  pen- 
sad en  las  cosas  de  arriba,  no  en  las  de  la 
tierra  (1):  Pordonde  nos  manifiesta  dos  co- 
sas el  apóstol:  1 .°  que  la  vida  resucitada  es 
desprendida  de  las  cosas  terrenas:  2.*  que 
debe  buscar  con  ansia  las  del  cielo. 

Qué  debe  entenderse  por  el  desprendimiento  de 
las  cosas  terrenas. 

Cuando  digo  que  la  vida  resucitada  es 
desprendida  de  las  cosas  terrenas;  no  quie- 
ro decir  que  haya  que  renunciar  los  bie- 
nes de  este  mundo.  Sin  duda  se  pueden 
usar  según  las  di^rsas  necesidades  de  la 
vida;  pero  lo  qu"nos  está  prohibido  es 
poner  nuestro  corazón  en  ellos,  porque  co- 
mo dice  Jesucristo,  si  nuestro  tesoro  está 
en  la  tierra,  nuestro  corazón  es  lodo  de  la 
tierra.  ¿Y  qué  es  allegar  tesoros  en  la 
tierra?  Es  pensar  mucho  en  la  tierra  y 
poco  en  el  cielo,  trabajar  mucho  para  la 
tierra  y  muy  poco  para  el  cielo. 

Se  puede  trabajar  por  las  cosas  de  la  tierra  sin 
perde;-  de  vista  las  del  cielo. 

Considerad  todo  lo  que  habéis  hecho 
hasta  aquí  para  la  tierra,  y  lo  poco  que  ha- 
béis hecho  para  el  cielo.  ¿Para  qué  todos 
esos  afanes,  fatigas  y  sudores?  Por  un  lu- 
cro liviano,  por  un  interés  de  poco  mo- 
mento. No  permita  Dios  que  yo  os  vitupe- 
re porque  trabíijais;  al  contrario  seriáis 
reprensibles  si  vivierais  en  la  holganza; 
pero  quisiera  que  cuando  trabajáis,  tu- 
vieseis pensamientos  mas  altos  y  vuestro 
principal  deseo  fuese  obedecer  á  Dios,  ex- 
piar los  pecados  por  la  penitencia  y  ganar 
el  cielo.  Esta  es  la  segunda  cosa  que  exige 
S.  Pablo. 

Un  cristiano  resucitado  debe  despreciar  las  cosas 
de  la  tierra  y  suspirar  solo  por  las  del  cielo. 

¿Qué  es  un  cristiano  verdaderamente 

(1)  Epístola  de  S.  Pablo  á  los  colosenses,  III, 
\  y  2. 
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resucitado?  Es  un  hombre  criado  de  nuevo 
eu  la  justicia  y  la  santidad,  que  haiíila  ya 
por  la  fé  en  el  cielo  y  no  tiene  otro  princi- 
pio de  sus  obras  que  la  caridad,  ni  otra 
regla  que  el  Evangelio,  ni  otro  fin  que  la 
eternidad.  Su  ardiente  zelo  le  hace  por 
decirlo  asi  de  todos  los  tiempos  y  lugares: 
es  de  la  iglesia  primitiva  por  su  fervor,  de 
la  presente  por  su  disciplina  y  de  la  futu- 
ra por  su  esperanza:  se  entristece  de  la 
caida  del  justo  y  se  alegra  de  la  conversión 
del  pecador:  es  flaco  con  los  flacos  y  se 
goza  con  los  que  están  gozosos:  ningún 
acontecimiento  lees  indiferente,  ni  hay  un 
escándalo  que  no  le  traspase  de  dolor.  Si 
habla;  parece  que  Dios  habla  por  su  boca: 
sus  deseos  no  tienen  nada  de  terreno,  ni 
hay  medianía  en  su  virtud.  A  la  manera 
de  aquellos  generosos  israelitas  que  edifi- 
caban el  templo  del  Señor  con  la  llana  en 
una  mano  y  la  espada  en  la  otra,  conti- 
nuamente está  ocupado  en  vencer  al  de- 
monio y  adelantar  la  obra  de  Dios:  levan- 
ta el  edificio  de  la  caridad  cristiana  sobre 
las  ruinas  de  la  codicia,  arranca  de  cuajo 
sus  vicios,  se  fortalece  en  la  virtud  y  nun- 
ca está  contento  de  sí  mismo. 

Moralidad  acerca  de  este  asunto. 

¿Os  conocéis,  hermanos  mios,  en  es- 
te retrato?  ¿Podéis  gloriaros  de  que  sentís 
en  lo  íntimo  de  vuestro  corazón  ese  amor 
ardiente  de  la  justicia,  que  inflamaba  el  de 
los  apóstoles  y  formaba  la  gloria  de  los  pri- 
meros fieles?  Ahora  se  reduce  toda  la  con- 
versión á  evitar  pecados  horribles,  á  rom- 
per un  trato  escandaloso,  á  guardar  pun- 
tualmente lo  exterior  de  la  ley  y  á  conten- 
tarse con  cierta  medianía  de  virtud.  Mas 
no  hay  que  engañarse:  todas  las  ansias  y 
todo  el  anhelo  de  un  cristiano  resucitado 
deben  dirigirse  al  cielo,  como  habéis  vis- 
to, y  sus  delicias  han  de  ser  la  lección  de 
libros  piadosos,  la  oración,  la  asistencia  á 
los  divinos  oficios  y  á  oir  la  palabra  de 
Dios,  la  frecuencia  de  sacramentos.  Paso 
ahora  á  la  segunda  reflexión  relativa  á  la 
felicidad  de  la  vida  resucitada,  y  en  ella 
comprenderé  lo  que  tengo  que  decir  de  la 
tercera. 

Segunda  y  tercera  reflexión  sobre  la  felicidad  y 
estabilidad  de  la  vida  resucitada. 

Es  fácil  conocer  los  beneficios  que  tra- 
jo á  los  fieles  la  resurrección  del  hijo  de 
Dios;  porque  no  solo  conocemos  por  ella 

T.  V. 


que  Cristo  es  Dios,  inmortal  y  vencedor 
de  la  muerte,  sino  que  su  resurrección  es 
propiamente  la  causa,  el  principio  y  el 
modelo  de  la  nuestra.  En  efecto  á  la  ma- 
nera que  Dios  se  sirvió  de  la  sacratísima 
liumanidad  de  Cristo  como  digno  instru- 
mento de  nuestra  redención,  su  resurrec- 
ción fue  el  instrumento  necesario  para 
obrar  la  nuestra,  y  puede  decirse  ademas 
que  es  el  ejemplar  de  ella  por  ser  la  mas 
perfecta  y  cumplida  de  todas.  A  lo  cual  pue- 
de añadirse  que  la  resurrección  del  hom- 
bre Dios  se  propone  á  cna  alma  muerta  por 
el  pecado  como  el  modelo  que  debe  repre- 
sentar para  resucitar  á  la  vida  de  la  gracia. 
Pero  para  determinar  mas  la  materia  di- 
go que  uno  de  los  principales  beneficios 
que  nos  proporciona  la  resurrección  de 
Jesucristo,  es  que  establece  enteramente 
todo  el  edificio  de  nuestra  religión. 

La  resurrección  es  el  fundamento  de  la  religión  y 
de  la  piedad  cristiana. 

Con  efecto  á  este  punto  se  reducen  to- 
dos los  milagros  de  los  apóstoles  y  toda  la 
eficacia  de  la  predicación  evangélica.  Si 
Cristo  no  resucitó,  dice  S.  Pablo;  luego  es 
vana  nuestra  predicación:  Si  autem  Chri- 
sltis  non  resurrexil;  inanis  est  ergo  prccdi- 
calio  nostra  (1).  Si  no  resucitó;  somos  los 
hombres  mas  insensatos;  asi  como  por  el 
contrario  somos  los  mas  prudentes  y  sa- 
bios si  es  verdad  este  misterio,  porque  sir- 
ve de  apoyo  de  nuestra  fé  y  de  fundamen- 
to de  nuestra  esperanza. 

Prerogatlvas  ventajosas  del  alma  resucitada  á  la 
gracia. 

Pero  si  queréis  conocer  mejor  cuán 
ventajoso  es  estar  unidos  á  Dios  cuando  nos 
hemos  dado  á  él ,  traed  á  la  memoria 
aquellos  dias  dichosos  de  vuestra  resur- 
rección espiritual,  en  que  gustasteis  cuán 
bueno  ysuave  es  el  Señor:  Quámbonus  et 
suavis  est  Dominus  (2).  Si  aquellos  pri- 
meros instantes  de  conversión  son  remu- 
nerados tan  abundantemente;  ¿qué  será  si 
seguís  fieles  y  constantes  todo  el  tiempo  de 
vuestra  vida?  Los  santos  lo  experimentaron 
asi:  no  querían  mas  que  á  Dios  y  hallaban 
en  Dios  tanta  dulcedumbre,  que  no  com- 
prendían cómo  se  pudiese  conciliar  esta 
con  las  miserias  de  la  vida  presente.  Expe- 

(1)    Iadcor.,XV,  U. 
(-2)    Sap.,XII,  1. 

4 


níSLRRECCION  DE  KtESTRO  SliSoil  JESCCSISTO. 


riraentodlo  vosotros:  habéis  vuello  al  ma- 
nantial do  las  delicias  que  está  en  Dios;  ¿y  os 
cansareis  de  recibir  sus  suaves  emanacio- 
nes? Manteneos  constantemente  junio  á  ese 
manantial  divino,  y  os  veréis  inundados  de 
las  copiosas  bendiciones  c]ue  derrama  en 
el  corazón  de  los  ([ue  le  aman.  Pero  sin  pen- 
sar me  encuentro  en  la  tercera  reflexión, 
que  versa  sobre  la  estabilidad  de  la  vida 
resucitada  y  es  la  mas  importante  del  dis- 
curso. 

La  prueba  mas  coocluyjute  déla  resurrección  es- 
piritual es  la  perseverancia  en  la  virtud. 

Hermanos,  decía  S.  Pablo  á  los  corin- 
tios, perseverad  en  la  práctica  de  la  jus- 
ticia que  habéis  tenido  la  dicha  de  conocer. 
Y  yo  os  digo  con  él:  Perseverad  en  la  prác- 
tica de  la  oración,  de  las  buenas  obras  y 
de  la  frecuencia  de  sacramentos.  Ahí  co- 
noceréis á  Dios  como  aquellos  discípulos 
de  quienes  se  habla  en  el  Evangelio:  ahí 
gustareis  cuán  suave  es  el  Señor:  de  esas 
fuentes  saludables  sacareis  aguas  que  sal- 
lan hasta  la  vida  eterna.  Todo  lo  espero 
para  aquellos  que  frecuentan  los  sacramen- 
tos, asi  como  lo  temo  lodo  para  los  que  se 
alejan  de  los  mismos:  por  ahí  se  empieza; 
pero  por  ahí  se  privan  de  la  gracia  y  de 
consiguiente  se  exponen  á  recaer.  Si  Dios 
algunas  veces  para  probaros  parece  que  os 
abandona,  como  dió  muestras  de  ir  mas  le- 
jos cuando  acompañaba  á  los  dos  discípu- 
los en  el  camino  de  Emmaus;  detenedle 
por  fuerza  como  hicieron  ellos  diciendo: 
Quédate  con  nosotros:  Et  ipse  se  finxil 
longiüs  iré;  ct  xopgerunl  illum  (¡Ícenles: 
Mane  nobiscum  (1).  ¿Qué  digo.  Dios  mió? 
¿Obligaros  por  fuerza  á  darnos  una  gracia 
que  nos  ofrecéis  tantas  veces  voluntaria- 
mente ó  que  á  lo  menos  concedéis  de  gra- 
do á  nuestras  súplicas?  Repito  que  no  fal- 
téis á  Dios,  y  no  os  faltará  Dios  á  vosotros. 

Medios  de  hacer  constante  y  durable  nuestra  con- 
versión. 

Pero  me  diréis:  ¿Y  los  medios  de  ha- 
cer constante  nuestra  conversión?  Escu- 
chad: tened  siempre  la  misma  voluntad,  de 
que  fue  frulo  precioso  vuestra  conversión. 
¿Y  cómo  se  ha  de  mantener  esa  voluntad? 
Por  los  mismos  principios  y  motivos  que 
la  produjeron,  irayendolos  á  la  memoria  y 
medilandolos  con  frecuencia:  gsos  princi- 

(1)    Luc,  XXIV,  28  el  29. 


pios  y  motivos  son  verdades  eternas  ó  in- 
mulables;  luego  la  verdad  fundada  en 
ellos  debe  ser  igualmente  invariable.  No 
liabia  nada  mas  cuando  fuisteis  tocados  de 
la  gracia,  ni  hay  nada  menos  cuando  dejais 
de  serlo.  Siempre  es  igualmente  cierto  que 
Jesucristo  resucitó  y  que  vosotros  no  resu- 
citareis como  él  á  su  gloria,  si  no  obráis 
vuestra  conversión  por  el  modelo  de  su  re- 
surrección: siendo  estos  principios  siem- 
pre los  mismos,  vuestra  voluntad  debe  ser 
siempre  la  misma,  porque  la  misma  causa 
ha  de  producir  el  mismo  efecto.  Asi  como 
Cristo,  dice  S.  Pablo,  resucitó  de  muerte 
á  vida  por  la  gloria  del  Padre;  asi  también 
nosotros  andemos  en  novedad  de  vida:  Quo- 
modo  Chrislus  surrexit  n  morluis  per  rjío- 
riam  Patris,  i  la  et  nos  in  novilale  vitce 
amhulemus  (1). 

Consecuencia  que  saca  S.  Pablo  en  razón  de  la 
verdad  precedente 

Asi,  amados  hermanos  mios,  estad  fir- 
mes y  constantes  creyendo  siempre  en  la 
obra  del  Señor,  sabiendo  que  vuestro  tra- 
bajo no  es  vano  en  el  Señor:  Ilaque,  fra~ 
tres  mei  dilecli,  stahiles  estote  et  immobi- 
les,  abundantes  in  opere  Domini  semper, 
scientes  quód  labor  vester  non  est  ina- 
nis  (2). 

Paráfrasis  de  la  prosa  Victimes  paschaU,  que  pue- 
de servil;  para  la  conclusión  del  discurso. 

Dios  mió,  es  cosa  resuelta:  somos  ente- 
ramente tuyos  por  tu  gracia  y  no  quere- 
mos ya  apegarnos  al  mundo:  haz  pues  que 
en  adelante  nuestros  pensamientos  y  de- 
seos se  dirijan  á  tí:  que  todo  en  nosotros 
admire  las  grandezas  del  Dios  triunfador 
que  por  su  resurrección  nos  libró  de  la  ley 
del  pecado  y  de  la  ley  de  la  muerte;  y 
que  no  nos  "ocupemos  mas  que  en  cantar 
las  alabanzas  de  la  víctma  pascual,  quecon 
su  sacrificio  reparó  las  ofensas  de  los  pe- 
cadores y  les  granjeó  el  perdón  de  sus  pe- 
cados: Victimce  paschali  laudes  immolent 
christiani.  ¿Qué  eramos  antes  de  este  sa- 
crificio, y  qué  seriamos  aun  sin  él?  Unas 
ovejas  descarriadas  del  redil,  privadas  de 
la  protección  del  pasior  y  expuestas  á  la 
voracidad  del  lobo  hambriento  que  nos  bus- 
caba para  devorarnos.  Pero  hoy  el  cordero 
ha  reunido  á  las  ovejas  y  Cristo  inocente 
ha  reconciliado  á  los  pecadores  con  su  Pa- 

i\)    Ad  rom.,  VI.  12. 
(2)    I  ad  cor.,  XV,  58. 
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dre:  Agnus  rcdomit  oves:  Chrisius  Palri. 
reconciliavit  pcccalores.  Regocijémonos  y 
celebremos  sus  triunfos.  En  vista  de  tan- 
tos beneficios  penétrense  nuestros  corazo- 
nes de  la  mas  viva  gratitud:  dejemos  al 
mundp  que  pondere  sus  frivolidades,  sus 
vanas  grandezas,  sus  riquezas  y  fausto, 
sus  insípidos  y  falsos  placeres;  y  cante- 
mos nosotros  el  combate  que  se  dieron  la 
vida  y  la  muerte,  de  que  salió  triunfante  el 
caudillo  de  la  vida  después  de  haber  muer- 
to: Mors  el  vila  duello  con/lixere  mirando: 
diix  viUe  mortuns  regnal  vivus.  Absortos 
y  arrebatados  con  tantas  maravillas  diga- 
monos  unos  á  otros  f|ué  es  lo  que  liemos 
visto  y  qué  consuelo  liemos  sentido:  Dicno- 
bis  quid  vidisli  in  viá.  Hemos  visto  el  se- 
pulcro de  Cristo  vivo  y  la  gloria  de  su  re- 
surrección, los  ángeles  por  testigos,  el  su- 
dario y  la  mortaja:  Sopuiclirwn  Chrisli  vi- 
ventis  el  gloriam  vidi  resurgentis,  ange- 
las testes,  sudarium  el  vestes.  Si  Jesucris- 


to resucitado  es  el  fundamento  de  nuestra 
esperanza;  como  dije  al  principio  de  mi  dis- 
curso: Siu^rexil  Cliristus  spes  mea;  esta 
esperanza  no  se  cumplirá  hasta  que  poda- 
mos estar  ciertos  de  que  hemos  resucitado 
con  61.  Asi  conformándonos  á  él  le  segui- 
remos á  la  Galilea,  cuyo  camino  nos  ha 
abierto  yendo  delante  de  nosotro:  Prcece- 
del  vos  in  Gulila'am.  Sabemos  y  confesa- 
mos á  la  faz  del  universo  que  Cristo  resu- 
citó de  entre  los  muertos:  Scimus  Chri- 
sliim  surrexisse  á  morluis  veré;  pero  esta 
resurrección,  que  es  la  prueba  inequívoca 
de  la  de  nuestros  cuerpos,  ¿será  la  prenda 
cierta  de  la  resurrección  espiritual  de 
nuestras  almas?  O  rey  vencedor,  apiádale 
de  nosotros  y  obra  ese  prodigio,  para  que 
después  que  nuestros  cuerpos  sean  reves- 
tidos de  la  gloriosa  inmortalidad,  podamos 
recibir  el  galardón  prometido  á  las  almas 
resucitadas  espiritualraente:  Tu  nobis,  Ví- 
ctor rex,  miserere. 


ASCENSION  DEL  SEÑOR. 


OBSERVACION  PRELIMINAR. 


El  presente  tratado  es  algo  dificil  de  des- 
empeñar bien,  y  como  puede  demostrarse 
por  los  pocos  predicadores  que  han  com- 
puesto sobre  este  niisterio,  reduciéndose  al- 
gunos solamente  á  hablar  de  la  felicidad  de 
los  escogidos,  no  haciendo  muchos  mas  que 
bosquejar  las  grandes  verdades  encerradas 
en  él  y  conci-etandose  casi  todos  á  tratar 
á  favor  de  un  exordio  de  materias  pura- 
mente morales.  El  deseo  que  tengo  de  que 
los  predicadores  resuciten  la  costumbre  de 
tratar  nuestros  misterios  ya  de  suyo  tan  i 
admirables  y  ademas  tan  necesarios  para 
la  enseñanza  de  los  fieles,  me  mueve  á  ha-  | 


cer  dos  observaciones:  1.°  que  en  este  es 
necesario  que  la  moral  y  las  reflexiones 
sean  propias  del  asunto  haciendo  entrar 
en  él  las  principales  circunstancias  de  la 
ascensión  del  Salvador:  2."  que  es  conve- 
niente sacar  de  estas  circunstancias  todo 
cuanto  puede  excitar  en  el  corazón  de  los 
cristianos  una  firme  esperanza  de  reunirse 
á  su  cabeza  que  va  delante  de  ellos,  y  una 
resolución  sincera  de  tomar  los  medios  mas 
seguros  de  conseguir  el  cielo.  A  este  objeto 
se  dirigirán  los  materiales  que  ofrezco  asi 
en  las  reQexiones  teológicas  y  morales  co- 
mo en  los  dos  primeros  discursos. 


REFLEXIONES  TEOLÓGICAS  Y  MORALES  SOBRE  LA  ASCENSION  DEL  SEÑOR. 


Solemnidad  y  antigüedad  de  esta  fiesta. 

El  misterio  de  la  Ascensión  es  uno  de 
Jos  mas  augustos  y  consolatorios  de  la  vida 
del  Salvador:  asi  es  que  la  iglesia  celebró 
esta  fiesta  desde  los  tiempos  primitivos  y 
con  la  solemnidad  conveniente.  S.  Bernar- 
do dice  con  razón  que  esta  gran  festividad 
no  debe  ser  menos  celebrada  que  las  de  la 


Natividad  y  la  Pascua,  porque  es  el  fin  y  el 
com|)lemento  de  ellas.  Es  justo  y  razona- 
ble, dice  el  santo  doctor,  celebrar  con  jú- 
bilo el  dia  en  que  se  nos  apareció  el  sol  de 
justicia;  pero  /.de  qué  provecho  rae  serian 
estas  solemnidades  si  hubiera  de  perma- 
necer siempre  en  la  tierra?  ¿Y  quién  ten- 
dría la  temeridad  de  desear  subir  al  cielo, 
si  DO  subiera  primero  el  que  babia  bajado 
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de  él?  No  titubeo  en  decir  que  la  perma- 
nencia en  este  destierro  me  seria  tan  in- 
soportable como  el  infierno  mismo. 

Qué  es  lo  que  debemos  creet-  en  el  misterio  de  la 
>  ascensión  del  Señor. 

El  misterio  de  la  ascensión  es  uno  de 
los  artículos  de  la  fé,  por  el  cual  profesa- 
mos creer  firmemente  que  Jesucristo  des- 
pués do  haber  consumado  la  obra  de  nues- 
tra redención  subió  como  hombre  en  cuer- 
po y  alma  al  cielo,  donde  habia  estado  siem- 
pre como  Dios  hallándose  presente  en  to- 
das partes  por  su  divinidad,  y  que  subió 
por  su  propia  virtud  y  no  por  una  virtud 
extraña  como  el  profeta  Elias  que  fue  ar- 
rebatado en  un  carro  de  fuego,  ó  como  el 
profeta  Habacuc  y  Felipe  el  diácono  que 
anduvieron  largo  trecho  por  el  aire  me- 
diante una  virtud  divina.  Jesucristo  subió 
al  cielo  por  la  suya  propia  no  solo  como 
Dios,  sino  como  hombre.  Es  verdad  que 
esta  maravilla  no  se  obró  por  fuerzas  na- 
turales del  hombre,  sino  que  de  una  parte 
el  alma  de  Cristo  siendo  bienaventurada  y 
estando  dotada  del  don  de  agilidad  pudo 
trasladar  su  cuerpo  á  donde  quiso,  y  de 
otra  siendo  también  glorioso  su  cuerpo 
obedecía  sin  resistencia  á  su  alma.  Por  lo 
cual  creemos  que  subió  al  cielo  por  su 
propia  virtud. 

En  qué  se  diferencia  el  misterio  de  la  ascensión  de 
los  otros  misterios. 

Los  demás  misterios  del  Señor  nos  re- 
cuerdan su  humildad  y  su  profundo  abatí- 
miento,  porque  no  puede  imaginarse  cosa 
mas  humillante  que  ver  al  hijo  de  Dios  to- 
mar nuestra  naturaleza  y  nuestras  flaque- 
zas y  dignarse  de  padecer  y  morir  por  nos- 
otros. Mas  cuando  decimos  que  resucitó  de 
entre  los  muertos,  subió  á  los  cielos  y  es- 
tá sentado  á  la  diestra  de  Dios  padre,  no 
se  puede  decir  una  cosa  mas  magnífica  y 
admirable  para  hacernos  comprender  la 
excelencia  de  su  gloria  y  de  su  majestad 
divina. 

Por  qué  era  necesario  que  subiese  Cristo  á  los 
cielos. 

Los  teólogos  alegan  varias  razones  sa- 
cadas de  los  santos  padres  (concilio  de 
Trento),  por  las  cuales  fue  necesario  que 
subiese  el  Salvador  á  los  cielos:  1 porque 
era  consiguiente  que  su  cuerpo  que  habia 
sido  hecho  glorioso  é  inmortal  en  su  resur- 


rección, habitase  en  lugar  tan  alto  y  emi- 
nente como  es  el  cielo:  2."  para  que  pu- 
diese gozar  del  reino  que  habia  adquirido 
por  su  sangre:  3."  para  probar  colocando 
su  trono  en  el  cielo  que  su  reino  no  era  de 
este  mundo:  4."  para  que  su  ascensión 
excitase  en  nosotros  el  deseo  de  seguirle: 
5."  para  prepararnos  allí  un  asiento  como 
nos  lo  habia  prometido:  6.°  para  abrirnos 
las  puertas  del  cielo  cerradas  hasta  enton- 
ces por  el  pecado  de  Adam. 

Solo  á  Jesucristo  es  debido  el  estar  sentado  á  la 
diestra  de  su  padre. 

Santo  Tomas  enseña  que  solo  á  Jesu- 
cristo convenia  estar  sentado  á  la  diestra 
de  su  padre,  porque  esto  es  ser  igual  á  él; 
lo  que  no  conviene  mas  que  á  Jesucristo 
en  cuanto  Dios;  mas  el  poseer  por  exce- 
lencia la  bienaventuranza  sobre  todas  las 
criaturas  le  conviene  según  su  naturaleza 
humana  ó  en  cuanto  hombre.  En  un  sentí- 
do  se  podría  decir  según  el  Evangelio  que 
todos  los  santos  en  el  cielo  están  colocados 
á  la  diestra  del  padre;  pero  no  del  mismo 
modo  que  lo  está  el  hijo  de  Dios  ni  en 
cuanto  Dios,  ni  en  cuanto  hombre. 

Hablando  propiamente,  el  misterio  de  la  ascen- 
sión no  pertenece  mas  que  á  Jesucristo  Dios  y 
hombre:  por  qué  razón. 

El  misterio  de  la  ascensión  no  pertene- 
ce propiamente  ni  á  la  divinidad,  ni  á  la 
criatura  tomadas  separadamente.  En  efec- 
to el  Criador  no  puede  subir,  porque  está 
en  el  último  término  y  en  el  grado  sumo  de 
la  grandeza:  In  fine  magnitndinis  (1),  co- 
mo dice  el  angélico  doctor;  y  la  criatura 
no  puede  bajar,  porque  está  en  el  último 
grado  de  la  bajeza;  y  así  como  no  hay  na- 
da superior  al  ente  increado,  tampoco  hay 
nada  inferior  al  ente  criado,  á  no  ser  la  na- 
da.  Era  menester  pues  que  la  suma  gran- 
deza y  la  suma  bajeza  se  uniesen  en  una 
misma  persona  que  pudiera  subir  y  des- 
cender, y  esto  concurre  en  solo  Cristo.  Asi 
lo  dice  el  Apóstol:  Y  que  subió,  ¿qué  es  si- 
no porque  antes  habia  descendido  á  los 
lugares  mas  bajos  de  la  tierra?  Qiml  autem 
ascendit,  quid  est  nisi  quia  el  descendit 
primüm  in  inferiores  pai'tes  terree  (2)? 

Pintura  del  triunfo  de  Jesucristo  en  su  gloriosa 
ascensión. 

A  donde  quiera  que  tiendo  la  vista,  ad- 

(-1)    S.  Thom.,  part,.  3,  qucest.  38,  arf.  hO. 
(2)    Ad  ephes.,  IV,  '.). 
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vierto  que  todas  las  partes  del  universo 
contribuyen  á  suraodo  al  magnífico  aparato 
del  triunfo  de  Cristo.  Si  miro  al  cielo,  todo 
es  sorprendente  y  pasmoso:  descienden 
millares  de  millares  de  ángeles  resplande- 
cientes de  luz  celestial,  que  cantan  en  ar- 
moniosos coros  las  conquistas  del  vence- 
dor: si  penetro  hasta  los  infiernos,  veo  á 
los  espíritus  de  las  tinieblas  cargados  de 
cadenas  y  desposeídos  de  su  imperio.  En 
torno  del  Salvadqr  diviso  á  todos  los  es- 
clarecidos patriarcas  del  antiguo  testamen- 
to que  dan  innumerables  acciones  de  gra- 
cias á  su  libertador,  y  á  los  pies  de  este 
los  apóstoles  y  discípulos  que  levantan  los 
ojos  al  cielo  y  siguen  con  la  vista  y  el  co- 
razón á  su  maestro,  á  quien  arrebata  y  ocul- 
ta por  fin  una  nube  resplandeciente.  Ver- 
dad es  que  se  diferencia  mucho  la  dispo- 
sición de  los  corazones  de  los  unos  y  de 
los  otros:  los  patriarcas  no  pueden  mani- 
festar bastante  su  júbilo  y  los  apóstoles  su 
dolor:  aquellos  confunden  sus  voces  con 
los  coros  de  los  espíritus  bienaventurados, 
y  estos  hacen  resonar  el  monte  Olívete  con 
sus  sollozos  y  gemidos.  Mas  no  sé  yo  sí  no 
es  tan  glorioso  para  Jesucristo  ver  el  sen- 
timiento de  los  unos  como  el  gozo  de  los 
otros,  y  si  no  le  agradan  tanto  aquellas 
lágrimas  de  ternura  de  la  tierra  como  las 
alabanzas  y  aclamaciones  del  cielo.  Hasta 
las  criaturas  insensibles  quieren  tener  par- 
te en  el  triunfo,  y  una  nube  purísima  y 
brillantisiraa  le  arrebata  al  cielo  como  en 
un  carro  triunfal  y  le  esconde  á  los  ojos 
de  los  apóstoles  mas  bien  por  su  resplan- 
dor que  por  su  obscuridad. 

Palabras  que  Jesucristo  pudo  dirigir  á  su  padre 
al  subir  al  cielo. 

Parece  que  al  entrar  el  hijo  de  Dios  en 
el  cielo  á  dar  cuenta  de  su  misión  al  Padre 
le  dice  de  nuevo  estas  palabras,  que  ya  le 
había  dicho  el  dia  de  la  pasión:  Padre,  yo 
te  he  glorificado  sobre  la  tierra:  he  acaba- 
do la  obra  que  me  diste  á  hacer:  Ego  te 
claripcnvi  siiper  íerram:  opus  consumma- 
vi  quod  dedisti  mihi  nt  faciam  (1).  He  ma- 
nifestado tu  nombre  á  los  hombres  que  me 
diste  en  el  mundo:  tuyos  eran,  y  me  los  diste 
á  mí,  y  guardaron  tu  palabra:  Manifestavi 
nomen  luum  hominibus  quos  dedisli  mihi 
de  mundo:  luí  erant,  et  mihi  eos  dedisti,  et 
sermonem  tuum  servave7'iint  (2).  He  aca- 

(1)   Joan.,  XVII,  4. 
(-2)   Ibid.,  6. 


bado  la  obra  que  me  diste  á  hacer:  el  de- 
monio está  aprisionado  y  el  pecado  des- 
truido: los  hombres  con  el  auxilio  de  tu 
gracia  van  á  triunfar  del  mundo  y  de  la 
carne,  y  de  aquí  adelante  se  dedicarán 
únicamente  á  servirte:  pronto  no  se  sacri- 
ficarán víctimas  mas  que  al  pie  de  tu  al- 
tares, ni  se  quemará  incienso  mas  que  en 
tus  templos,  y  tendrás  unos  súbditos  ente- 
ramente obedientes  y  sumisos. 

Conviene  observar  que  las  profecías 
citadas  en  el  misterio  de  la  resurrección 
sobre  la  gloria  y  grandeza  del  Mesias  pro- 
metido en  las  escrituras  se  refieren  igual- 
mente al  de  la  ascensión,  que  es  también 
un  misterio  de  gloria  para  Jesucristo  y 
aun  la  consumación  de  su  gloria. 

Profecías  particulares  sobre  la  ascensión  del  Señor. 

Repasemos  los  salmos  de  David  y  ha- 
llaremos una  porción  de  profecías  que  se 
refieren  particularmente  á  la  ascensión  del 
Señor.  Alzad,  ó  príncipes,  vuestras  puer- 
tas, y  levantaos  vosotros,  ó  puertas  eter- 
nas, y  entrará  el  rey  de  la  gloria:  Attollite 
portas,  principes,  vcstras,  et  elevamini, 
portee  ceternales,  etinlroibit  rex glorice[\). 
Subió  Dios  con  voces  de  alegría  y  el  Señor 
con  voz  de  trompeta.  Tañed  salmos  á  nues- 
tro Dios;  tañed  salmos:  tañed  salmos  á 
nuestro  rey;  tañed  salmos:  Ascendit  Deus 
in  jubilo  el  Dominus  in  voce  tubce.  Psal- 
lite  Deo  noslro,  psallite:  psallite  regi  no- 
stro,  psallite  (2).  También  la  iglesia  las 
repite  en  sus  sagrados  cánticos  en  el  oficio 
solemne  del  dia:  Dijo  el  Señor  á  mi  señor: 
Siéntate  á  mi  derecha,  hasta  que  ponga  á 
tus  enemigos  por  peana  de  tus  pies:  Dixit 
Dominus  domino  meo:  Sede  á  dexlris  meis, 
doñee  ponam  inimicos  tuos  scabellum  pe- 
dum  tuorum  (3).  De  Sion  hará  salir  el  Se- 
ñor el  cetro  de  tu  poder:  domina  tú  en- 
medio  de  tus  enemigos:  Virgam  virtutis 
tuce  emiltet  Dominus  ex  Sion:  dominare  in 
medio  inimicorum  tuorum  (4).  Contigo  es- 
tá el  principado  en  el  dia  de  tu  poder  en- 
tre los  resplandores  de  los  santos:  del 
vientre  antes  del  lucero  te  engendré:  Te- 
cum  principium  in  die  virtutis  tuce  in 
splendoribus  sanctorum:  ex  ulero  ante  lu- 
ciferum  genui  le  (5).  Juró  el  Señor  y  no  se 
arrepentirá:  tú  eres  sacerdote  eternamente 

(1)  Psalm.  XXnr,  7. 

(2)  Psalm.  XLYl,  6  et  7. 

(3)  Psalm.  CIX,  1. 

(4)  Ibid.,  2. 

(5)  Ibid.,  3. 


Si 
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según  el  orden  de  Melquisedech:  Juravit 
Dominus,  et  non  poínilehil  eum:  tu  es  sa- 
cerdos  in  celernum  sccunduin  ordincm  Mel- 
chisedech  (1).  El  Sefior  eslá  á  lu  derecha, 
quebranto  á  los  reyes  en  el  diu  de  su  ira: 
jDominus  ó  dexlris  tiiis,  confregit  in  die 
irce  suw  reges  (2).  Juzgará  á  las  naciones; 
multiplicará  las  ruinas;  quebrantará  cabe- 
zas en  tierra  de  muchos:  Judicabit  in  na- 
íionibus;  implebit  ruinas:  congassabit  ca- 
pita  in  terrá  mullorum  (3).  Í3el  torrente 
beberá  en  el  camino;  por  lo  cual  ensalzará 
la  cabeza:  De  torrente  in  via  bibel;  pro- 
ptcrea  exaUabit  capul  (4). 

Gloria  de  la  ascensión  del  Señor,  que  sube  al  cie- 
lo por  sn  propia  \irtud. 

Cristo  sube  al  cielo  por  su  propia  vir- 
tud, asi  como  habia  resucitado  también  por 
su  propia  virtud,  es  decir,  por  la  de  su  di- 
vinidad y  la  de  su  misma  humanidad,  por- 
que su  cuerpo  glorificado  está  tan  obedien- 
te al  alma,  que  de  pronto  va  donde  ella 
quiere.  Por  eso  dice  de  Cristo  el  real  pro- 
feta: Seas  ensalzado,  ó  Dios,  sobre  los  cie- 
los, y  tu  gloria  sobre  toda  la  tierra:  Exal- 
iare super  ocelos,  Deus,  et  super  omnem 
íerram  gloria  tua  (5).  No  fue  pues  elevado 
al  cielo  por  los  ángeles,  los  cuales  no  hi- 
cieron otra  cosa  que  acompañarle  en  triun- 
fo y  celebrar  con  sus  aclamaciones  la  en- 
trada de  él  en  la  patria  celestial,  sino  que 
subió  por  su  propia  virtud  llevando  consi- 
go á  todos  los  justos;  prueba  visible  de  su 
gran  poder. 

Jesucristo  está  sentado  á  la  diestra  de  su  padre: 
cómo  debe  considerarse  esto. 

Cuando  dicen  las  escrituras  que  Jesu- 
cristo está  sentado  á  la  diestra  de  su  padre, 
no  hemos  de  imaginar  que  realmente  se 
halla  en  la  postura  que  tiene  el  cuerpo 
cuando  está  sentado.  Dios  es  un  espíritu 
puro,  y  la  Escritura  se  vale  de  ese  modo 
figurado  de  hablar  para  acomodarse  á  la 
pequenez  de  nuestro  entendimiento,  que- 
riendo darnos  á  entender  asi  que  Jesucris- 
to posee  la  suma  felicidad  donde  reinan  la 
justicia,  el  gozo  y  la  ])az,  corno  dice  san 
Agustín;  lo  cual  se  denota  ordinariamente 
por  la  diestra;  ó  según  la  explicación  de 

(1)  Psalm.  CIX,  4. 

(2)  Ibid.,  5, 

(3)  Ibid.,  6. 

(4)  Ibid.,  7. 

(5    Psalm.  LVI,  12, 


otros  padres  déla  iglesia  el  Espíritu  Santo 
se  vale  de  esta  expresión  para  hacernos 
comprender  que  Cristo  como  Dios  es  en  el 
cielo  igual  en  poder  á  su  padre,  y  como 
hombre  superior  en  grandeza  y  gloria  á 
todas  las  criaturas. 

La  ascensión  del  Señor  llena  de  vergüenza  y  con- 
fusión al  demonio. 

El  misterio  de  la  ascensión,  asi  como  es 
la  coronación  de  la  resurrección  del  Señor 
y  su  triunfo  glorioso  es  un  dia  de  vergüen- 
za y  confusión  para  Satanás.  Tanto  como 
Cristo  es  enaltecido  y  glorificado,  tanto  es 
abatido  y  confundido  el  demonio  al  ver  que 
la  naturaleza  humana,  en  quien  él  habia 
manchado  y  degradado  la  imagen  de  Dios, 
y  á  la  cual  habia  hecho  caer  de  su  grande- 
za y  derechos,  lleva  impresa  esa  misma 
imagen  de  un  modo  mas  augusto  y  con  ca- 
racteres indelebles,  recobra  sus  primeros 
derechos  y  es  restaurada  en  un  esplendor 
y  gloria  incomparablemente  mayor  que  el 
primero.  Porque  esa  misma  naturaleza  á 
quien  se  dijo  en  lo  antiguo:  Eres  polvo  y 
en  polvo  te  convertirás:  Pulvis  es  et  in 
palverem  reverteris  (1);  ha  sido  hoy  reci- 
bida en  el  cielo.  Aquí  se  cumple  á  la  letra 
la  profecía  de  Míqueas:  Porque  subirá  de- 
lante de  ellos  el  que  les  abrirá  el  camino: 
forzarán  y  pasarán  la  puerta,  y  entrarán 
por  ella;  y  pasará  su  rey  delante  de  ellos 
y  el  Señor  á  la  cabeza  de  ellos:  Ascendet 
enim  pandens  iter  ante  eos:  divident  et 
transibunt  portam,  et  ingredientur  per 
eam;  et  transibit  rex  eorum  coram  eis  et 
Dominus  in  capile  eorum  (2). 

Las  cualidades  con  que  Cristo  sube  al  cielo,  nos 
manifiestan  los  beneficios  que  nos  redundaa  de  su 
ascensión. 

La  ascensión  del  Salvador  no  es  menos 
provechosa  para  nosotros  que  gloriosa  pa- 
ra él,  porcjue  sube  al  cielo  como  nuestro 
rey,  salvador  y  libertador  para  acabar  y 
coronar  su  victoria  sobre  el  mundo,  el  in- 
fiernu  v  el  pecado  y  poner  en  seguro  las 
primicias  de  sus  despojos,  quiero  decir,  las 
almas  de  los  patriarcas,  de  los  profetas  y 
de  todos  los  justos.  Va  como  nuestro  padre 
á  preparar  la  mansión  que  ha  merecido  á 
sus  hijos  reengendrándolos  en  la  cruz:  va 
como  nuestro  precursor  para  trazarnos  el 

(1)  Genes.,  TIL  19. 

(2)  Mich.,II,  13. 
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camino  y  abrirnos  la  puerta:  sube  como 
nuestra  cabeza  á  lomar  posesión  del  reino 
del  cielo  para  sí  y  para  sus  miembros:  es- 
tá allí  como  nuestro  abogado  para  defen- 
der los  dereclios  que  nos  adquirió  por  su 
sangre:  es  nuestro  medianero  pnra  presen- 
tarnos á  su  padre  y  consumar  nuestra  re- 
conciliación: hace  su  entrada  triunfal  co- 
mo el  pontífice  sumo  del  santuario  eterno 
para  llevar  la  sangre  de  su  víctima,  que 
no  es  otra  que  él,  y  ofrecer  continuamente 
á  su  padre  el  precio  de  nuestra  salud:  por 
último  sube  al  cielo  como  el  fundador  de 
su  iglesia,  que  es  toda  celestial,  |)ara  echar 
desde  allí  los  fundamentos  de  ella  en  la 
tierra,  formando  su  fé,  su  esperanza  y  su 
caridad  por  el  Espíritu  Santo  que  quiere 
enviarle.  Ve  aquí  las  grandiosas  cualida- 
des con  que  Ci'isto  sube  hoy  al  cielo:  ve 
aquí  sus  designios  saludables  sobre  nos- 
otros al  entrar  en  él:  ve  aquí  los  efectos 
divinos  de  su  ascensión. 

La  ascensión  de  Cristo  es  el  fundamento  de  nues- 
tra esperanza  para  el  cielo. 

La  ascensión  del  Señor  es  el  principal 
fundamento  de  la  esperanza  que  tenemos 
de  entrar  un  dia  en  el  cielo,  como  nos  lo  \ 
prometió  el  Salvador,  para  reinar  eterna- 
mente con  él.  Asi  nos  lo  manifiesta  S.  Pe- 
dro por  estas  palal)ras:  Que  por  él  sois  fie- 
les en  Dios,  el  cual  le  resucitó  de  entre  los 
muertos  y  le  ha  dado  gloria,  |)ara  que  vues- 
tra fé  y  vuestra  esperanza  fuese  en  Dios: 
Qui  ])er  ipsum  fideles  cslis  in  Dea,  qni  j 
suscilavil  eum  á  mor  luis  ct  dedil  ei  glo- 
riam,  til  fules  veslva  el  spes  esset  in  Deo  ( I ). 
Dios  resucitó  á  Cristo  de  entre  los  muer-  j 
tos,  para  que  pongamos  nuestra  fé  en  el  : 
Señor,  porque  el  fundauíento  de  ella  es  la  ' 
resurrección  del  Salvador,  como  dice  san  ! 
Aguslin;  y  le  colmó  de  gloria  en  el  dia  de  ' 
su  ascensión,  para  que  pongamos  nuestra 
esperanza  en  él,  porque  la  ascensión  del 
Salvador  es  el  fundamento  principal  de  la 
esperanza  que  tenemos  de  (|ue  Dios  nos 
concederá  algún  dia  los  bienes  prometidos. 

Jesucristo  debió  ir  delante  de  nosotros:  qué  es  lo 
que  debemos  hacer  si  queremos  entrar  en  pose- 
sión de  la  gloria  que  nos  prepara  por  su  as- 
censión. 

Asi  era  necesario,  dice  S.  Bernardo,  que 
subiese  Cristo  ]iara  enseñarnos  á  subir, 
porque  somos  codiciosos  de  subir,  desea- 

(1)   IPetr.,  I,  21. 


mos  todos  el  ensalzamiento,  y  como  somos 
criaturas  nobles,  apetecemos  por  un  deseo 
natural  ser  enaltecidos.  Levantemos  pues, 
levantemos  al  cielo  los  corazones  con  las 
manos  y  esforcémonos  á  seguir  con  los  pa- 
sos de  la  devoción  y  de  la  fé  al  Señor  en  su 
ascensión:  Sic  oporlebal  Christum  ascen- 
deré íit  nos  ascenderé  docereninr;  cupidi 
enim  sumus  ascensionis,  exaltalioncm  con- 
cupiscimus  omnes;  vobiles  enim  crealurw 
sumus,  ideo  alliludinem  naturali  appeti- 
mus  desiderio  (I).  Levemus,  levemus  in 
coelum  corda  cum  manibns,  el  ascendentem 
Dominum  sequi  velut  quibusdam  passibus 
devolionis  el  fidei  contendamus  (2). 

Cuál  es  el  primer  camino  para  llegar  al  ciclo. 

Si  queremos  subir  con  Cristo  al  cielo; 
es  necesario  que  lo  miremos  todo  con  su- 
mo desprecio  y  aversión,  que  desprenda- 
mos enteramente  nuestros  corazones  de  los 
bienes,  los  deieiles,  las  honras  etc.  En  es- 
la  ocasión  mas  que  nunca  debemos  grabar 
en  nuestro  ánimo  esta  máxima  del  discí- 
pulo amado:  No  queráis  amar  al  mundo, 
ni  las  cosas  que  hay  en  el  mundo:  Nolile 
diligere  muntiui»,  ñeque  en  quce  in  mundo 
sunt  (3);  y  estotra  del  real  profeta:  Hijos 
de  los  homln  cs,  /.hasta  cuándo  seréis  de 
pesado  corazón?  ¿Por  (|ué  amáis  la  vanidad 
y  buscáis  la  mentira?  Vilii  liominurn,  us- 
quequo  grnvi  carde?  Vi  quid  diliqilis  vn- 
nilalem  el  qna-rilis  mendncium  (i"i?  Ten- 
gamos siempre  los  ojos  levantados  hácia  el 
lugar  encumbrado  donde  está  Jesucristo, 
dice  el  papa  S.  León:  no  consintamos  quo 
prevalezca  el  deseo  de  las  cosas  del  mundo 
6  incline  nuestros  corazones  á  la  tierra: 
estando  destinados  á  poseer  unos  bienes 
eternos  no  pensemos  en  los  perecederos  y 
transitorios;  mas  vivamosde  tal  suerte,  que 
no  olvidemos  ¡amas  que  somos  aquí  unos 
peregrinos  que  suspiramos  por  la  patria 
celestial. 

El  segundo  camino  es  desear  con  ansia  los  bienes 
eternos. 

Si  honramos  la  ascensión  de  Cristo  por 
la  nuestra;  es  necesario  que  nuestro  corazón 
sienta  una  ardiente  ansia  por  los  bienes  de 
la  otra  vida  y  que  busquemos  las  cosas 
de  arriba,  donde  está  sentado  Cristo  á  la 

(I)  S.  Bernard.,  serm.  4  de  ascens.  Domin. 

(-2)  Id.,  serm.  5  de  ascens.  Domin. 

(3)  IJoan.,  II,  15. 

(4)  Psalm.  lY,  3. 
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diestra  de  Dios  padre,  como  nos  dice  el 
Apóstol.  Nuestros  deseos  según  S.  Agustín 
no  deben  dirigirse  mas  que  al  cielo,  á  la  vi- 
da eterna:  Dcsiderium  noslnim  non  sit  nisi 
in  coilum,  non  nisi  in  vilam  relernum  (1). 
¡Oh!  Si  nuestro  corazón  suspirase  por  aque- 
lla gloria  inefable;  si  sintiéramos  con  ge- 
midos nuestra  peregrinacion;noamariamos 
al  mundo.  O!  si  percgrinalionem  nostram 
in  gemitu  se7üirenms,  sccculum  non  ama- 
remus  (2). 

El  tercer  camino  es  vivir  como  si  habitáramos  ya 
en  el  cielo. 

S.  Pablo  no  se  contenta  con  que  suba- 
mos al  cielo  con  Cristo,  sino  que  quiere  que 
habitemos  allí.  Nuestra  morada,  dice,  está 
en  los  cíelos,  de  donde  también  esperamos 
al  Salvador  nuestro  señor  Jesucristo:  No- 
stra  autem  conversatio  in  coslis  est,  unde 
etiam  Salvatorem  expeclamus  Dominum 
nostrum  Jeswn  Cliristum  (;?).  ¿Qué  parte 
puedo  yo  tomar  en  estas  solemnidades,  de- 
cía S.  Bernardo,  si  mi  vida  y  mi  trato  se 
detiene  todavía  en  la  tierra?  Quid  milii  in 
solemnilalibus  istis  si  conversatio  usque 
adh'uc  delinetur  in  terris  (4)?  Por  eso  la 
iglesia  pide  á  Dios  en  este  día  que  asi  como 
creemos  que  Cristo  subió  al  cielo,  habite- 
mos con  el  espíritu  en  las  mansiones  celes- 
tiales. Cristo  es  aquí  nuestra  única  esperan- 
za, dice  S.  Agustín,  y  allá  arriba  será  la 
realidad:  Sola  spes  hic,  el  res  ibi  (o). 

El  cuarto  camino  es  vivir  de  la  fé.  En  qué  consiste 
esta  vida. 

No  basta  á  un  cristiano  vivir  como  si  ya 
hubiera  resucitado  y  subido  al  cielo,  sino 
que  ademas  su  vida  ba  de  ser  toda  espiri- 
tual y  santa.  Esta  vida  á  que  nos  obliga  la 
ascensión  del  Señor,  no  es  otra  que  la  vida 
de  la  fé,  la  cual  es  la  vida  de  los  justos  se- 
gún S.  Pablo,  y  consiste  en  ver  según  la 
fé,  en  buscar  según  la  fé,  en  temer  según  la 
fé,  en  vivir  según  la  fé,  en  afligirse  según 
la  fé,  en  obrar  según  la  fé,  en  formar  lodos 
sus  pensamientos  y  regular  todos  sus  mo- 
vimientos y  sus  obras  según  esta  luz  divi- 
na y  no  por  la  de  los  sentidos  ó  de  la  razón 
corrompida.  Es  propio  de  la  fé  hacer  sub- 
sistir nuestras  esperanzas  y  mostrárnoslas 

(4)  S.  Aug.,  serm.  4  70. 

(2)  Id.,  traotat.  40  in  Joan. 

(3)  Adphilip.,  III,  20. 

(4)  S.  Bernarc].,  serm.  í  de  A scens. 

(5)  S.  Aug.,  in  psalm.  XX¡,  n.  2. 


DEL  SEÑOR. 

[  cosas  que  no  vemos:  por  eso  el  Apóstol  la 
define  la  sustancia  de  las  cosas  que  se  es- 
peran, argumento  de  las  cosas  que" no  apa- 
recen: Esl  autem  fides  sperandarum  sub- 
Slantia  reriun,  argumenlum  non  apparen- 
iium  []).  Ella  hace  contemplar  ñolas  cosas 
que  se  ven,  sino  las  que  no  se  ven:  Non 
contemplaniibus  nobis  quce  videntur,  sed 
qiue  non  videntur  (2). 

El  quinto  camino  es  padecer  con  Cristo  para  rei- 
nar con  Cristo. 

Caerla  en  un  error  muy  craso  el  que 
presumiese  llegar  al  cielo  por  otro  camino 
que  el  de  la  mortificación,  las  humillacio- 
nes y  la  cruz.  No  hay  dos  caminos  para  su- 
bir allá,  uno  para  Cristo  y  otro  para  nos- 
otros, sino  el  nuevo  y  de  vida  que  nos  con- 
sagró él  primero  por  el  velo,  esto  es,  por 
su  carne:  Quam  initiavit  nobis  viam  no- 
vam  et  viventem  per  velamen,  id  est,  car- 
nem  suam  (3).  Este  camino  es  el  de  los  do- 
lores y  humillaciones,  é  inútilmente  se  bus- 
cará otro.  Asi  si  queremos  tener  parte  en 
la  bienaventuranza  de  Cristo,  necesariamen- 
te debemos  participar  aquí  de  su  pasión:  si 
queremos  ser  grandes  en  el  cíelo  con  él,  es 
necesario  que  nos  humillemos  y  anonade- 
mos en  la  tierra  con  él. 

El  sexto  camino  es  humillarse  y  abatirse  con  Cris- 
to para  ser  ensalzados  y  glorificados  con  él. 

La  obligación  de  humillarse  y  abatirse 
para  ser  ensalzados  con  Jesucristo  está  ex- 
presamente señalada  en  la  Escritura  y  en 
los  santos  padres.  El  mismo  Jesucristo  di- 
jo á  sus  apóstoles:  En  verdad  os  digo  que 
si  no  os  volviereís  6  hiciereis  como  niños, 
no  entrareis  en  el  reino  de  los  cielos;  y  en 
otra  ocasión  les  dijo:  El  que  se  humilla,  se- 
rá ensalzado.  Jesucristo  está  ahora  ensalza- 
do en  el  cíelo,  dice  S.  Agustín.  ¿Queréis 
subir  á  donde  él  subió?  Pues  humillaos 
donde  se  humilló.  Caminad  por  la  humil- 
dad para  llegar  á  la  eternidad:  Ambula  per 
humilitatem  ul  venias  ad  oetcrnilatem  (4). 
Pero  ¿quién  puede  enseñaros  un  medio  de 
hacerlo  provechosamente  si  no  aquel  de 
quien  está  escrito:  Y  que  subió,  ¿qué  es  si 
no  porque  antes  había  descendido  á  los  lu- 
gares mas  bajos  de  la  tierra?  Porque  es  una 
ley  inmutable  que  el  que  se  ensalza,  será 

(1)  Adhcbr.,  XI,1. 

(2)  II  ad  cor.,  IV,  18. 

(3)  Ad  hcbr.,  X,  20. 

(4)  S.  Au?.,  sera?.  123,  n.  30. 
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humillado,  y  el  que  se  humilla,  será  en- 
salzado. 

El  séptimo  camino  para  subir  al  cielo  como  Cristo 
es  morir  y  resucitar  con  él. 

Hay  una  conexión  estrechísima  entre 
los  efectos  y  los  frutos  de  estos  misterios 
según  los  santos  padres.  Asi  quisieron  dár- 
noslo á  entender  juntando  los  misterios 
que  hemos  adorado  en  las  festividades  an- 
teriores. Padece  con  Cristo,  resucita  con 
él,  sube  al  cielo  con  él:  Compatere  Chrislo, 
consurge,  coascende  (1).  Muere  para  vivir, 
dice  S.  Agustín,  sepúltate  para  resucitar; 
pues  cuando  hubieres  sido  sepultado  y  hu- 
bieres resucitado,  entonces  tendrás  verda- 
deramente levantado  el  corazón:  Moveré  ut 
vivas:  sepeliré  ut  resurgas;  cúm  enim  se- 
pulíus  fueris  el  resurrexeris,  tune  verum 
eril  sursum  cor  (2). 

Jesucristo  hace  participantes  de  su  triunfo  á  todos 
los  que  pelearon  con  él. 

Jesucristo  triunfante  no  obra  como  los 
otros  conquistadores  de  la  tierra:  estos 
quieren  pelear  con  numerosas  tropas  y 
triunfar  solos:  para  las  fatigas  de  la  guer- 
ra no  hallan  compaiieros  que  les  basten; 
pero  no  pueden  sufrir  ninguno  cuando  se 
trata  de  coger  el  fruto  de  la  victoria:  di- 
viden los  peligros  con  tantos  valientes, 
que  la  parte  de  ellos  es  por  lo  común  de 
muy  poca  consideración,  y  mas  de  una  vez 
ha  cogido  el  soldado  los  laureles  con  que 
luego  se  coronaban  sus  caudillos.  Pero  Je- 
sucristo en  su  gloriosa  ascensión  quiere 
dar  parte  en  el  triunfo  generalmente  á  to- 
dos los  que  han  peleado  con  él,  y  para  hacer 
vivir  en  nuestros  corazones  esta  dichosa 
esperanza  no  solo  sube  al  cielo  en  presen- 
cia de  sus  apóstoles  y  les  asegura  que  va  á 
prepararles  un  asiento,  sino  que  quiere  le 
acompañen  todos  los  justos  del  antiguo  tes- 
tamento. 

Jesucristo  nos  ensena  en  este  misterio  que  nuestra 
suma  felicidad  está  solo  en  el  cielo. 

Cristianos,  aprended  de  Cristo  en  su  as- 
censión que  la  dicha  del  cielo  es  vuestro 
fin  último  y  que  vivís  en  el  mundo  sola- 
mente para  trabajar  y  merecerla.  ¿Y  dónde 
hay  una  cosa  mas  justa  y  razonable?  Todo 

(1)  S.  Bernard.,  serin.  5  de  ascens.  Domin. 

(2)  S.  Aug.,  ser»!.  IfjO,  n.  1. 


lo  que  sale  de  un  principio  tan  noble,  ¿no 
debe  volver  á  él?  Los  rios  que  nacen  del 
Océano,  vuelven  á  él  á  confundir  sus 
aguas.  Nosotros  cuando  venimos  al  mun- 
do para  trabajar  en  la  gloria  de  Dios,  de- 
bemos después  de  cumplido  este  ministe- 
rio ir  á  darle  cuenta  de  nuestra  conducta; 
y  ¡cuál  seria  nuestra  desgracia  si  estuviéra- 
mos alejados  de  él  para  siempre!  ¡Cuál  nues- 
tra injusticia,  si  nos  negáramos  á  restituir- 
le todo  lo  que  hemos  recibido  y  es  su- 
yo! ¿Pudo  Dios  criarnos  para  otro  que  pa- 
ra sí?  ¿Y  podrá  una  criatura  racional  con- 
tentarse con  ningún  otro  bien  que  no  sea 
él?  Salí  del  Padre,  decia  Jesucristo  á  sus 
apóstoles  en  la  noche  de  la  cena,  y  vine  al 
mundo;  otra  vez  dejo  el  mundo  y  voy  al 
Padre:  Exivi  á  Patre  et  veni  in  mwidum: 
ilerum  relinquo  mundum  el  vado  ad  Pa- 
trem  (1 ).  No  podía  el  Señor  darnos  una  lec- 
ción mas  importante  y  en  un  tiempo  mas  á 
propósito  para  grabarla  en  nuestro  ánimo: 
quería  dejar  á  sus  discípulos  un  consuelo 
sólido  y  una  enseñanza  provechosa  para  las 
costumbres,  porque  á  ella  deben  venir  á 
parar  todas  las  demás. 

Gloria  del  Salvador:  ouán  admirable  es  la  pompa 
de  su  ascensión. 

¿Quién  no  se  siente  grandemente  ma- 
ravillado del  objeto  que  la  iglesia  pone  á  la 
vista  de  sus  hijos  el  día  que  celebra  la  as- 
censión del  Señor,  cuando  este  después  de 
haber  bendecido  á  sus  discípulos  y  dadoles 
la  paz  subió  en  su  presencia  al  cíelo  y 
ocultándose  en  una  nube  sublimó  nuestra 
naturaleza  sobre  las  mas  encumbradas  in- 
teligencias para  ser  adorada  eternamenlede 
ellas?  ¡Qué  pensamiento  de  tanto  consue- 
lo para  una  alma  cristiana!  ¡Acompañar  al 
hijo  de  Dios  en  su  majestuoso  triunfo  y  con- 
fundirse con  la  tropa  de  los  gloriosos  cauti- 
vos libertados  que  rodean  el  carro  del  ven- 
cedor y  entran  con  él  en  el  cielo  por  las 
puertas  eternas  abiertas  ante  el  rey  in- 
mortal! Si  yo  no  temiera  ser  oprimido  con 
el  peso  de  su  majestad  y  por  querer  consi- 
derarle muy  de  cerca;  os  pondría  á  la  vista 
ese  primogénito  de  los  escogidos,  ante  el 
cuál  se  inclinan  los  collados  eternos;  os  le 
haría  admirar  con  el  discípulo  amado  como 
la  lámpara  que  alumbra  á  la  Jerusalem  ce- 
lestial; expondría  las  vivas  imágenes  con 
qucdescribe  S.Juan  las  grandezas  inefables 
de  Jesús;  os  le  haría  ver  ceñida  la  frente 

(I)    Joan.,  XYI,  28. 
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de  una  diadema  misteriosa  de  doce  estre- 
llas, cada  una  mas  brillante  que  el  sol,  y  á 
sus  pies  las  veinticuatro  coronas  de  oro  de 
que  ios  ancianos  del  Apocalipsis  le  hacen 
homenaje,  resplandeciente  con  las  vesti- 


duras mas  blancas  que  la  nieve  con  que 
pareció  en  el  dia  de  su  transfiguración,  y 
enniedio  de  la  pompa  y  aparato  con  que 
nos  pinta  el  profeta  á  la  esposa  del  rey  de 
la  gloria  radiante  de  luz. 


DIVERSOS   PASAJES    DE   LA    SAGRADA    ESCRITLRA    SOBRE   EL    MISTERIO  DE    LA    ASCENSION  DEL 

SEÑOR. 


Ascendit  Deus  in  jubilo  (Psalm.  XLVI, 

6). 

Exaliare  super  ccelos,  Deus,  el  super 
omncm  térram  gloria  tua  (Psalm.  LVl, 

42).  _  : 

Iler  facite  éi  qui  ascendit  super  occa- 
snm:  Dominus  nomen  illi  (Psalm.  LXVII, 

Ascendisli  rn  allitm;  ceptsti  caplivtta- 
tem  (Psalm.  LXVII,  19). 

Nemo  asccndil  in  crehim  nisi  qui  de- 
Scendit  de  ccelo,  filius  liominis  qui  est  in 
C(£lo  (Joan.,  III, 

Hoc  vos  scanddlizal?  Si  ergo  videritis 
filium  liominis  asccndenlem  ubi  eral  priüs? 
(Joan.,  VI,  62  et  63). 

Accipiam  vos  ad  meipsuní,  ul  ubi  siim 
ego,  el  vos  silis  (Joan.,  XIV,  3). 

Ascendo  ad  palrem  nieum  et  patrem 
veslrum,  Deum  nieum  el  Dcum  veslrum 
(Joan.,  XX,  17). 

Hic  Jesús  qui  assumptns  est  á  vobis  in 
coihim,  sic  veniet  q\iemadmodnin  vidislis 
eum  eimleni  in  ca:lum  (Act.  I,  11). 

Qui  descendil,  ipse  est  et  qui  ascendit 
super  oinnes  callos  (Ad  eplies.,  IV,  10). 

Ascendens  in  allnm  captivam  duxit 
caplivilalem  (Ad  eplies.,  IV,  8). 

Videmns  Jesum  propter  passionem  mor- 
lis  qloriá  el  honore  coronatum  (Ad  hebr., 
II,  9). 

Habenles  ergo  pontificem  mngnum,  qui 
penclravil  ocelos,  Jesum  filiuin  Dei  (Ad 
hebr.  IV,  14). 

Prcecursor  pro  nobis  inlroivit  Jesús 
(Ad  hebr.,  VI,  20). 

Excelsior  coelis  factns  (Ad  hebr..  Vil, 
26). 

Non  enim  in  manufacla  ,sancl;i  Jesús 
inlroivit  exemplaria  verornm;  sed  in  i- 
psum  ciplum,  ul  appareut  nunc  vullui  Dei 
pro  nobis  (Ad  hebr.,  IX,  24). 

Hcec  scribo  vobis  ul  non  peccelis.  Sed 
el  si  qnis  peccaverit,  advocalum  habemus 
apnd  Palrem,  Jesum  Chrislum  juslum 
(Joan.,  II,  1). 

Sedentí  in  Ihrono  et  agno  benediclio, 
et  honor,  el  gloria,  el  poleslas  in  sxcula 
scBculorum  (Apocal.,  V,  13). 


Subió  Dios  con  voces  de  alegria. 

Seas  ensalzado,  ó  Dios,  sobre  los  cie- 
los, y  lu  gloria  sobre  toda  la  tierra. 

Aparejad  el  camino  á  aquel  que  sube 
sobre  el  occidente:  su  nombre  es  Señor. 

Subiste  á  lo  alto;  cautivaste  á  la  cauti- 
vidad. 

Ninguno  subió  al  cielo  sino  el  que  des- 
cendió del  cielo,  el  hijo  del  hombre  que 
está  en  el  cielo. 

¿Os  escandaliza  esto?  Pues  ¿y  si  viereis 
al  hijo  del  hombre  subir  á  donde  estaba 
antes? 

Os  tomaré  á  mí  mismo,  para  que  en 
donde  yo  estoy,  estéis  tand^ien  vosotros. 

Subo  á  mi  padre  y  vuestro  padre,  á  mi 
Dios  y  \ueslro  Dios. 

Este  Jesús  que  de  vuestra  vista  se  ha 
subido  al  cielo,  asi  vendrá  como  le  habéis 
visto  ir  al  cielo. 

El  que  descendió,  ese  mismo  es  el  que 
subió  sobre  todos  los  cielos. 

Cuando  subió  á  lo  alto,  llevó  cautiva  la 
cautividad. 

Vemos  á  Jesús  por  la  pasión  de  la 
muerte  coronado  de  gloria  y  de  honra. 

Tenemos  pues  aquel  gran  pontífice  que 
penetró  los  cielos,  Jesús  el  hijo  de  Dios. 

Jesús  nuestro  precursor  entró  por  nos- 
otros en  el  cielo. 

Fue  ensalzado  sobre  los  cielos. 

Porque  no  entró  Jesús  en  un  santuario 
hecho  de  mano  que  era  figura  del  verda- 
dero, sino  en  el  mismo  cielo  para  presen- 
tarse ahora  delante  de  Dios  por  nosotros. 
I  Esto  os  escribo  para  <|uo  no  pequéis. 
Mas  si  alguno  pecare,  tenemos  por  aboga- 
do con  ei  Padre  á  Jesucristo  el  justo. 

Al  que  está  sentado  en  el  trono  y  al 
cordero  bendición,  y  honra,  y  gloria,  y 
poder  por  los  siglos  de  los  siglos. 
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SIGLO  QUINTO. 


Chrisli  asccnsio  riostra  provectio  est, 
el  qub  proces&iL  gloria  capitts,  eb  spes  vo- 
calur  et  corporis  (S.  Leo,  serna.  2  de  As- 
cens.). 

Christits  ccupit  esse  divinitate  prcesen- 
tior  qui  factus  est  humanitate  longinquior 
(S.  Leo,  serm.  2  de  Ascens.). 

Non  solüm  hodie  paradisi  possessores 
firmati  sumus;  sed  superna  ccnlorum  in 
Chrislo  penelravimus  (S.  Leo,  serm.  2  de 
Ascens.). 

Excellcntitis  sacratiüsque  innotiiit 
cüm  in  Patris  sui  majestaíis  gloriam  se 
Christus  recepit  (S.  Leo,  serm.  2  de  As- 
cens.), 

Illa  natura  cni  dictwn  est:  Terra  es 
et  in  terram  ibis;  hodie  in  ccelani  ibit  (san- 
ctus  Clirysosl.,  lioniil.  in  Ascens.). 

Hodie  angelí  noliirani  noslrnm  in  sede 
dominica  immorlalí  gloria  fulgenlem  vi- 
deriint  (S.  Leo,  serm.  3  de  Ascens.). 

Slupenda  novilale  snper  celestes  thro- 
nos  terrenum  corpas  imponilur  (S.  Aug., 
serm.  7  de  Ascens.). 

In  die  Nativilalis  Dominus  veré  homi- 
nem  se  csse  confessus;  in  Ascensione  vero 
se  esse  Deiim  Icstalus  est  (S.  Aug.,  serm.  G 
de  Ascens.). 

Preliuni  noslrnm  dedil  cüm  penderet 
in  ligno:  collegil  quos  emit,  cütn  sederet 
in  coelo  (S.  Aug.,  serm.  17o  de  lemp.). 

Salvdtov  nosler  uscendit  in  coilnm;  non 
ergo  íurbemur  in  térra:  ibi  sil  mens,  el  hic 
eril  Tequies  (S.  Aug.,  serm,  175  de  temp,). 


La  ascensión  de  Cristo  es  nuestra  ele- 
vación, y  á  donde  se  adelantó  la  gloria  de 
la  cabeza,  allí  también  es  llamada  la  espe- 
ranza del  cuerpo. 

Cristo  que  se  alejó  mas  por  la  humani- 
dad, empezó  á  estar  mas  presente  por  su 
divinidad. 

No  solo  liemos  sido  confirmados  hoy  en 
la  posesión  del  paraíso,  sino  que  hemos 
[)enetrado  en  lo  mas  alto  de  los  cielos  en 
la  persona  de  Cristo. 

Cristo  se  nos  dió  á  conocer  de  un  mo- 
do mas  excelente  y  sagrado  cuando  se  aco- 
gió á  la  gloria  de  la  majestad  de  su  padre. 

Aquella  naturaleza  á  quien  se  dijo: 
Eres  tierra  y  volverás  á  la  tierra;  iri'i  hoy 
al  cielo. 

Hoy  los  ángeles  vieron  nuestra  natura- 
leza resplandeciendo  con  gloria  inmortal 
en  el  trono  del  Señor. 

Por  una  pasmosa  novedad  un  cuerpo 
terreno  es  elevado  sobro  los  tronos  celes- 
tiales. 

El  Señor  manifestó  en  el  dia  de  su  na- 
lividad  que  era  verdaderamente  hombre; 
mas  en  la  ascensión  mostró  que  era  Dios. 

Dió  nuestro  rescate  estando  pendiente 
de  la  cruz,  y  reunió  á  los  que  habia  res- 
calado,  cuando  se  sentó  en  el  cielo. 

Nuestro  Salvador  ha  subido  á  los  cielos: 
no  nos  acongojemos  pues  en  la  tierra:  ten- 
gamos allí  el  alma  y  gozaremos  aquí  de  paz. 


SIGLO  SEXTO. 


Salvalor  nosler  cüm  in  eá  carne  quam 
assumpsit,  ascendil  inccelum,  peregré pro- 
fecías est,  quia  locas  carnis  proprius  tér- 
ra est,  qiue  qnasi  ad  peregrina  loca  du- 
cilur  ciiin  in  calo  collocutur  (S.  Greg., 
hom.  sup.  Evang.). 

Oporlet  ut  ilhic  seqnamar  corde,  ubi 
Chrislum  credimus  corporc  ascendisse 
(S.  Greg.,  hom.  sup.  Evang.). 

Qiiia  nascenle  Domino  humiliala  esl 
divinitas,  ascendente  Domino  est  hamili- 
ías  exáltala  (S.  Greg.,  hom.  29  sup. 
Evang.). 

Per  hoc  qubd  se  nostris  ocnlis  visibili- 
ler  subtraxil,  Christus  nostris  se  menlibits 
invisibiliter  radicavit  ÍS.  Greg.,  hom.  7  in 
Elech.). 


Cuando  nuestro  Salvador  subió  á  los 
cielos  con  la  carne  que  habia  lomado,  se 
partió  á  pais  extraño,  porque  la  tierra  es 
el  lugar  propio  de  la  carne,  la  cual  como 
que  es  llevada  á  regiones  entrañas  cuando 
es  colocada  en  el  cielo. 

Es  necesario  que  sigamos  con  el  cora- 
zón á  Jesucristo  al  lugar  á  donde  creemos 
que  ha  subido  con  su  cuerpo. 

La  humildad  fue  ensalzada  en  la  ascen- 
sión del  Señor,  poi-que  en  su  natividad  fue 
humillada  la  divinidad. 

Cristo  se  arraigó  invisiblemente  en 
nuestras  almas  por  haberse  ocultado  visi- 
blemente á  nuestros  ojos. 
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SIGLO  DUODÉCIMO. 


Ascensio  cst  felix  clausura  itinerarü 
filii  Dei  (S.  Bernard.,  serm.  2  de  Ascens.). 

Sequa>7iur,  fralrcs,  agnnm  qubcumque 
ierit;  scquumur  patieníem;  sequamur  et 
resurgentem;  sequamur  multó  libentiús  et 
ascendentem,  levantes  corda  ad  illam  in 
qua  regnat,  gloriam  Dei  Pairis  (S.  Ber- 
nard., serm.  de  Ascens.). 


La  ascensión  es  el  feliz  término  del  via- 
je del  hijo  de  Dios. 

Sigamos,  hermanos  mios,  al  cordero  á 
donde  quiera  que  vaya:  sigámosle  en  su 
pasión:  sigámosle  en  su  resurrección:  si- 
gámosle con  mucho  mas  gusto  en  su  as- 
censión, levantando  los  corazones  á  la  glo- 
ria de  Dios  Padre  donde  reina. 


SIGLO  DECIMOQUINTO. 


Propler  Iwc  Christus  ascenditinccelum  1      Cristo  subió  al  cielo  para  levantar  ©1 
ut  sublevaret  cor  Itominis  ad  suam  dile-   corazón  del  hombre  á  su  amor. 
clionem  (S.  Bernardin.  Senens.,  serm.  2 
de  Ascens.).  j 

AUTORES  Y  PREDICADORES  QUE  HAN  ESCRITO  Y  PREDICADO  SOBRE  ESTE  MISTERIO. 


Todos  los  que  han  compuesto  medita- 
ciones sobre  los  misterios  de  Cristo,  no 
dejan  de  suministrar  cosas  excelentes  so- 
bre este. 

Asimismo  le  tratan  muy  bien  el  P.  Du- 
pont  en  sus  Misterios  de  la  fé  y  el  P.  Nouet 
en  la  primera  parte  sobre  la  vida  de  Cristo. 

También  se  hallarán  copiosos  materia- 
les sobre  todos  los  misterios  del  Señor  y 
principalmente  sobre  este  en  las  Verdades 
de  fé  y  de  moral  para  todos  los  estados  y 
en  las  Instrucciones  sobre  todos  los  mis- 
terios de  Jesucristo  sacadas  de  los  mejores 
lugares  de  la  sagrada  escritura  y  santos 
padres. 

En  las  conferencias  del  abad  de  la  Tra- 
pa no  está  olvidado  este  asunto,  acerca  del 
cual  suministran  los  PP.  La  Colombiere  y 
Cheminais  muy  buenos  materiales. 

El  plan  de  Bourdaloue  es  tan  sencillo 
como  interesante.  I."  Para  conseguir  la 
misma  gloria  que  Jesucristo  hay  que  me- 
recerla como  él.  2.°  Para  merecerla  como 
él  hay  que  padecer  como  él.  Jesucristo 
no  subió  al  cielo  sino  por  el  camino  del 
merecimiento!  asi  1."  no  se  alcanza  sino 
mereciéndole:  2."  pero  también  está  uno 
seguro  de  alcanzarle  si  le  merece. 

Para  merecer  la  misma  gloria  que  Je- 
sucristo hay  que  padecer  como  él.  i."  No 
se  va  al  cielo  sino  por  los  trabajos  y  la  mor- 
tificación: 2."  no  toda  suerte  de  trabajos  y 
mortificaciones  conducen  al  cielo. 

El  cielo  á  donde  somos  llamados,  es 
juntamente  una  felicidad  y  un  galardón: 
como  felicidad  merece  ser  deseado  viva  y 
ardientemente:  como  galardón  merece  ser 
deseado  eficaz  y  activamente.      El  cielo 


como  felicidad  merece  ser  deseado  viva  y 
ardientemente;  y  lo  que  condena  el  olvido 
en  que  vivimos  respecto  de  él,  es  \  .°  su 
excelencia,  2.°  su  necesidad.  Su  excelen- 
cia, porque  es  un  bien  que  puede  hacer- 
nos completamente  dichosos:  su  necesidad, 
porque  ningún  otro  bien  puede  hacernos 
completamente  dichosos.  2."  El  cielo  como 
galardón  merece  ser  deseado  eficaz  y  acti- 
vamente: 1.°  porque  sin  el  mérito  de  las 
obras  es  inútil  el  deseo:  2.°  porque  este 
deseo  es  ó  puede  llegar  á  ser  alguna  vez 
dañoso.  Deseo  inútil,  porque  no  se  ha  pro- 
metido, ni  se  ha  dado  nunca  el  cielo  al  de- 
seo solo:  deseo  en  cierto  modo  dañoso,  por- 
que sirve  de  frivolo  entretenimiento  y  se 
convierte  en  error  peligroso.  Tal  es  el  plan 
del  P.  Bretonneau  en  su  sermón  de  la  as- 
censión. 

Pueden  servir  para  división  de  un  dis- 
curso sobre  este  misterio  las  dos  reflexio- 
nes siguientes,  que  suministran  una  buena 
moralidad.  1.°  Jesucristo  vestido  de  nues- 
tra carne  sube  al  cielo  por  nosotros:  2."  es 
necesario  subir  con  él  en  espíritu:  él  lleva 
allá  nuestra  humanidad:  pues  es  necesario 
trasladar  allá  nuestros  corazones.  Tal  es  el 
plan  del  discurso  del  P.  Gerónimo,  monje 
foliantino. 

Uno  de  los  mejores  planes  que  he  ha- 
llado sobre  esta  materia,  es  el  del  autor  de 
los  Discut'sos  escogidos,  y  seria  mas  perfecto 
si  no  se  hubiera  ejecutado  tan  vagamente, 
l.o  Jesucristo  subió  al  cielo  para  consumar 
su  gloria:  2."  Jesucristo  subió  al  cielo  para 
consumar  nuestra  santificación.  Las  razones 
de  la  primera  proposición  son:  1."  porque 
Dios  le  da  la  gloria  de  hijo  suyo  delante  de 
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los  hombres  y  de  todo  el  mundo:  2,"  por- 
que hace  que  goce  en  su  trono  y  á  su  dies- 
tra de  la  gloria  de  vencedor  del  demonio 
y  destructor  del  imperio  infernal:  3."  por- 
que recibe  de  toda  criatura  en  el  cielo  y 
en  la  tierra  la  gloria  que  es  debida  á  la 
víctima  de  Dios.  ¿Cómo  Jesucristo  consu- 
ma nuestra  santificación  por  su  ascensión 


gloriosa?  1 .°  Sube  al  cielo  para  prepararnos 
un  lugar:  2."  para  continuar  ofreciéndose  é 
intercediendo  eternamente  por  nosotros: 
3."  para  atraernos  desde  esta  vida  á  fin  de 
poder  recibirnos  después  de  la  muerte. 

En  los  discursos  morales  y  en  los  ensa- 
yos de  sermones  de  Bretteville  se  hallarán 
muchos  materiales  sobre  este  misterio. 


PLAN  Y  OBJETO  DEL  PRIMER  DlSCIinSO  SOBRE  LA  ASCENSION  DEL  SEÑOR. 


Ya  conocéis  al  vencedor  á  quien  el  cie- 
lo abre  sus  puertas  y  que  vuelve  al  reino 
de  su  padre,  al  cual  tiene  derecho  por  su 
nacimiento,  y  ademas  acaba  de  conquistar- 
le con  treinta  y  tres  años  de  fatigas  y  com- 
bates. Mas  ¿sabéis  cuál  es  esa  tropa  de 
cautivos  que  le  acompañan  y  acrecientan 
la  pompa  de  su  triunfo?  Son  las  primicias 
de  los  santos,  que  esperaban  después  del 
primer  pecado  del  mundo  la  venida  del 
Mesias  en  los  limbos  y  van  con  el  Salva- 
dor á  lomar  posesión  del  cielo  en  nombre 
de  los  justos  venideros.  Cristo  cuando  su- 
bió á  lo  alto,  dice  el  Apóstol,  llevó  cautiva 
la  cautividad:  dio  bienes  á  los  hombres: 
Ascendens  in  altum  caplivam  duxit  capli- 
vitalem:  dedil  bona  hoininibus  (1).  Pero  á 
mas  de  esos  dichosos  cautivos  que  tienen 
hoy  parte  en  la  gloriosa  ascensión  del  Se- 
ñor, ¿qué  es  lo  que  vemos  en  el  monte 
Olivele?  Los  apóstoles  y  discípulos,  que 
desprendidos  del  mundo  le  siguen  con  el 
corazón  al  cielo.  Ve  ahí  el  fin  y  el  fruto  de 
este  misterio.  ¡Qué  vergonzoso  cautiverio 
seria  para  nosotros,  si  viviéramos  apegados 
á  las  miserias  de  nuestro  destierro!  Por  el 
contrario  ¡qué  glorioso  será,  si  nos  aficiona 
al  cielo  nuestra  verdadera  patria!  Pensemos 
que  hoy  mudamos  de  dueño:  que  dejamos 
á  este  mundo  falso  que  nos  tenia  sujetos  á 
sus  máximas,  costumbres  y  leyes  y  nos 
trataba  como  á  esclavos,  y  volvemos  bajo  la 
dominación  de  nuestro  señor  legitimo  que 
quiere  reinemos  con  él:  que  cerramos  los 
ojos  á  los  objetos  visibles  entre  los  cuales 
no  aparece  ya  Cristo,  y  los  abrimos  á  los 
bienes  invisibles  enmedio  de  los  cuales  le 
vemos  y  adoramos.  Ya  no  está  en  la  tier- 
ra; por  consiguiente  no  debemos  ya  tener 
anhelo  por  la  tierra:  está  en  el  cielo;  por 
consiguiente  todos  nuestros  esfuerzos  y 
deseos  se  deben  dirigir  al  cielo.  Claramen- 
te nos  lo  dice  S.  Pablo  por  estas  palabras: 
Quce  sursum  sunt,  qucerile,  ubi  Chrislus 
est  in  dexterú  Dei  sedens  (2). 

(1)  Ad  ephes.,  IV,  8. 

(2)  Ad  colos.,  III,  I. 


División  general. 

Buscad  las  cosas  que  son  de  arriba,  di- 
ce el  Apóstol,  en  donde  está  Cristo  senta- 
do á  la  diestra  de  Dios:  pensad  en  las  co- 
sas de  arriba,  no  en  las  de  la  tierra.  De 
aquí  saco  dos  inducciones  tan  provechosas 
como  necesarias:  1 es  preciso  desprender 
nuestros  corazones  de  la  tierra:  2.°  es  pre- 
ciso aficionarlos  al  cielo. 

Subdivisión  de  la  primera  parte. 

Causa  admiración  que  el  Salvador  en 
el  Evangelio  insista  tanto  en  la  necesidad 
de  su  partida  y  en  la  incompatibilidad  de 
su  presencia  con  la  venida  del  Espíritu 
Santo.  Si  yo  no  me  fuere,  dice  á  sus  após- 
toles, no  vendrá  á  vosotros  el  consolador; 
mas  si  me  fuere,  os  le  enviaré:  Si  enim 
non  abiero,  Parad  ilus  non  veniet  ad  vos; 
si  autein  abiero,  mitlam  eum  ad  vos  (1). 
¿Acaso  sucede  con  las  personas  divinas  lo 
que  con  los  soberanos  de  la  tierra,  que  no 
pueden  consentir  iguales,  ni  partícipes  de 
su  grandeza?  No;  no  cabe  emulación  entre 
el  hijo  de  Dios  y  el  Espíritu  Santo.  Unidos 
en  la  misma  sustancia  no  lo  están  menos 
en  la  comprensión  de  su  dominio;  pero  lo 
que  hacia  incompatible  su  operación,  era 
la  disposición  de  los  sugetos  y  el  apego  de 
los  apóstoles  á  la  tierra.  Las  causas  de  es- 
te apego  eran  dos:  ].°  el  afecto  en  extre- 
mo natural  á  la  persona  visible  de  Cristo: 
2.°  la  esperanza  de  los  bienes  y  de  la  feli- 
cidad mundana  que  aguardaban  de  él.  El 
divino  maestro  los  deja  y  con  su  partida 
hace  dos  cosas:  1.°  les  quita  el  objeto  sen- 
sible y  presente  de  su  afecto:  2.°  los  hace 
comprender  la  vanidad  de  su  esperanza. 
¿De  qué  modo  mejor  podia  romper  las  ata- 
duras de  sus  corazones? 

Subdivisión  de  la  segunda  parte. 

Habiendo  manifestado  Dios  al  profcla 
Elias  por  fines  dignos  de  su  sabiduría  que 
(1)    .loan.,  XVI,  7. 
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liabia  resuello  arrebatarle  vivo  de  la  tier- 
ra, el  profeta  hizo  cuanto  pudo  para  ocul- 
tar esta  maravilla  á  su  d¡scí[)ulo  Eliseo: 
huyó  y  corrió  de  ciudad  en  ciudad;  mas 
no  pudiendo  evadirse  cedió  y  consintió 
que  le  acompañara  este.  Llegados  á  orillas 
del  Jordán,  el  profeta  hirió  las  aguas  que 
le  abrieron  paso,  y  su  discípulo  lleno  de 
fé  se  determinó  á  atravesar  con  él  el  rio. 
Mas  en  la  margen  opuesta  hubieron  de  se- 
pararse, porque  Elias  fue  arrebatado  en  un 
carro  de  fuego  á  regiones  desconocidas  pa- 
ra no  aparecer  mas  hasta  el  dia  del  juicio 
final.  Eliseo  se  quedó  en  la  tierra  y  here- 
dó el  espíritu  y  el  poder  maravilloso  de 
Elias.  Pero  ¿cuál  fue  la  primera  impresión 
que  hizo  en  él  aquel  prodigio?  Su  maestro 
se  llevó  consigo  todos  los  deseos  de  él,  se- 
gún dice  S.  Bernardo.  Pues  lo  mismo  po- 
demos decir  de  los  apóstoles.  En  cuanto 
Cristo  subió  al  cielo,  todos  los  deseos  de 
ellos  quedaron  para  siempre  fijos  en  el  cie- 
lo por  dos  lazos:  1.°  por  la  magnitud  del 
bien  de  que  iba  á  gozar  el  Señor:  2."  por  la 
facilidad  de  conseguirle  ellos  y  gozarle  con 
él.  Penetrémonos  de  estos  dos  sentimientos 
á  imitación  de  los  apóstoles,  y  la  mudanza 
que  se  efectuó  en  ellos,  se  efectuará  inde- 
fectiblemente ea  nosotros. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Sumisión  y  depen- 
dencia de  Jesucristo  á  los  decretos  de  su  eterno 
Padre  en  el  discurso  de  su  vida  hasta  su  as- 
censión. 

El  bijo  de  Dios  bajó  á  la  tierra  no  á  ha- 
cer su  voluntad,  sino  la  de  su  padre,  y  qui- 
so que  en  sus  misterios  se  cumpliese  todo 
en  el  orden  que  le  estaba  señalado  de  ar- 
riba. Apareció  en  la  tierra  en  el  tiempo 
proscripto,  hecho  de  mujer  y  hecho  bajo  de 
la  ley:  aguardó  en  la  obscuridad  y  el  silen-  ! 
cío  el  tiempo  prefijado  para  empezar  su  ' 
ministerio  público:  dependió  de  los  mo- 
mentos de  su  padre  para  el  momento  de 
hacer  sus  milagros  y  practicar  sus  otras 
obras:  miró  en  su  vida  si  estaba  cumplido 
todo  lo  que  se  habia  escrito  de  él,  de  sus 
hechos  y  de  su  pasión:  buscó  en  las  profe- 
cías el  instante  preciso  en  que  estando  lodo 
consumado  debia  ser  inmolada  la  víciima: 
aguardó  en  la  humillación  del  sepulcro  la 
hora  marcada  para  su  resurrección;  y  des- 
pués de  esta  esperó  el  dia  de  su  glorifica- 
ción en  un  estado  que  no  es  de  la  tierra, 
ni  del  cielo.  I 

Continuación  del  mismo  asunto.  j 

Adoremos  esta  dependencia  de  los  mo- 


mentos del  padre  celestial,  en  que  vemos  á 
Jesucristo  hasta  el  instante  de  subir  al  cie- 
lo. Nosotros  los  hijos  de  los  hombres,  va- 
nos en  nuestros  pensamientos,  inípiietosen 
nuestros  deseos,  que  queremos  que  todo 
empiece  y  acabe  á  nuestro  antojo  y  pedi- 
mos sin  orden  ni  regla  la  gloria  y  los  bie- 
nes del  Señor,  aprendamos  viéndole  de- 
pender tan  absolutamente  del  orden  esta- 
blecido por  la  divina  sabiduría  en  el  dis- 
curso de  su  vida  mortal:  hasta  despvies  del 
trabajo  no  pide  el  descanso.  Padre,  dijo  en 
la  noche  de  la  cena,  viene  la  hora,  glorifica 
á  tu  hijo,  para  (]ue  tu  hijo  te  glorifi(iue  á  tí: 
Pater,  venit  hora,  clarifica  fiUum  tuum, 
ut  filius  tuus  clarifwet  te  (1}  [Del  autor  de 
los  Discursos  escogidos). 

Ansia  y  anhelo  que  mostraba  Cristo  por  subir  al 
reino  de  su  padre. 

Como  uno  habla  con  frecuencia  de  lo 
que  desea  con  ansia,  el  Señor  cuando  se 
apareció  á  sus  discípulos  en  los  cuarenta 
dias  que  estuvo  en  la  tierra  después  de  su 
resurrección,  les  hablaba  del  reino  de  Dios: 
Per  dies  q\tadragiiila  apparens  eis  et  lo- 
queas de  rerjno  Dei  (2).  No  podía  tolerar 
que  sus  apóstoles  llorasen  su  partida,  la 
cual  debia  tener  por  término  una  tan  gran 
bienaventuranza,  y  les  decía:  Sí  me  ama- 
seis; os  gozaríais  ciertamente  porque  voy 
al  Padre:  Si  diUgeretis  me,  gauderetis  uti~ 
que,  quia  vado  ad  Patrem  (3).  Esto  equi- 
valia  á  decirles:  O  no  conocéis  mis  verda- 
deros intereses,  ú  os  importan  poco.  ¿No 
sabéis  que  mi  padre  es  el  origen  de  todo 
bien  y  que  lo  que  se  encuentra  en  él,  supe- 
ra á  todos  los  bienes  visibles,  á  todas  las 
grandezas  y  á  todas  las  delicias  del  siglo? 
Pues  tí  á  ese  padre  voy  (Del  P.  Bretonneau). 

La  £!loria  de  Jesucristo  se  manifiesta  con  mas  es- 
plendor en  este  misterio  que  en  los  otros. 

Todos  los  santos  padres  convienen  ea 
que  la  gloria  de  la  humanidad  del  Salva- 
dor no  se  consumó  sino  en  el  misterio  de 
la  ascensión.  Es  verdad  que  esta  gloría  apa- 
reció visiblemente  en  el  Tabor;  pero  fue 
por  poco  tiempo:  es  verdad  que  apareció 
en  su  resurrección;  pero  fue  ocultamente  y 
en  la  obscuridad  del  sepulcro.  Mas  en  la 
ascensión  recibe  una  gloria  sólida,  perma- 
nente, pública  y  reconocida  de  lodo  el 
mundo  (Del  P.  Gerónimo). 

(1)  Joan.,  XVII,  1. 

(2)  Act.,  I.  3. 

(3)  Joan.,  XIV,  IS, 
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Los  apóstoles  eran  afectos  á  Cristo  de  una  manera 
digámoslo  asi  carnal:  por  qué  lo  permitió  Dios. 

El  corazón  de  los  apóstoles  estaba  uni- 
do á  la  persona  del  Salvador  por  un  atrac- 
tivo particular,  habiéndolo  querido  Dios 
asi  para  atraerlos  con  menos  violencia  á  su 
amor  sobrenatural,  como  experimentamos 
todos  los  dias  que  uno  de  los  ardides  mas 
comunes  de  la  gracia  para  atraer  las  al- 
mas ú  la  virtud  es  necesario  infundirles  un 
sentimiento  de  estimación  y  afecto  liácia 
aquellos  que  se  la  ensenan.  Este  senti- 
miento se  acrecienta  mas  cuando  ha  pro- 
ducido la  confianza  y  la  comunicación  de 
los  secretos  mas  íntimos,  como  son  los  de 
la  conciencia:  ordinariamente  resulta  de 
esta  comunicación  espiritual  tan  íntima  y 
absoluta  una  especie  de  afecto  de  los  mas 
vehementes  y  entrañables  (|ue  pueden  sen- 
tirse. Juzgad  del  de  los  apóstoles  á  la  per- 
sona de  Jesucristo,  el  cual  poseía  todas  las 
perfecciones  humanas  sin  defecto,  había  te- 
nido atractivos  bastante  poderosos  para 
Jiacerlos  olvidar  su  fümilia  y  sus  parien- 
tes, continuaba  ganándolos  por  medio  de 
beneficios  y  milagros  diarios,  penetraba 
todos  los  secretos  de  sus  corazones  y  les 
comunicaba  los  suyos:  ¿qué  extraño  es  que 
estuviesen  prontos  á  seguirle  á  todas  par- 
tes, que  con  solo  verle  se  arrojaran  al  mar 
para  ir  á  él  y  que  tendilaran  con  sola  la 
idea  de  su  muerte?  ¿Qué  extraño  es  que  se 
llenase  su  corazón  de  tristeza,  cuando  el 
Señor  les  declaró  que  los  dejaba  pai  a  ir  al 
reino  de  su  padre?  Qnin  hcec  loculus  snm 
vobis,  tristilia  iinplevit  cor  vesirum  (I) 
{De  un  manuscrito  anónimo  y  moderno). 

A  pesar  de  todas  las  ventajas  que  Jesucristo  hace 
entrever  á  sus  apóstoles  de  su  ausencia,  no  pueden 
ellos  resolverse  á  la  separación. 

En  vano  Jesucristo  para  disminuir  el 
afecto  demasiado  humano  que  le  tenían  los 
apóstoles,  les  muestra  la  necesidad  de  de- 
jarlos y  el  fruto  que  sacarán  de  esta  separa- 
ción: en  vano  para  mitigar  el  vivo  dolor  de 
ellos  Ies  asegura  su  pronta  vuelta  y  les 
promete  la  venida  del  Espíritu  Santo:  ellos 
mas  aOigidos  y  acongojados  no  pueden  re- 
solverse á  la  ausencia  de  un  objeto  tan  ama- 
do {Del  mismo). 

Jesucristo  sube  déla  tierra  al  cielo  para  corregir 
en  sus  apóstoles  el  afecto  demasiado  natural  que 
le  tenían. 

Señor  y  Dios  mío,  cuyas  misericordias 
(1)    Joan.,XVí.  6. 


son  infinitas,  obra  aquí  un  prodigio  de  tu 
diestra  omnipotente.  Para  disipar  ese  peli- 
groso aliciente  de  interés  propio  y  de  afecto 
sensible  ocúltate  á  los  ojos  de  ellos,  á  fin 
de  que  te  vea  mas  su  fé.  No  dejes  que  te 
toquen  para  levantarlos  sobre  los  sentidos 
por  una  familiaridad  mas  provechosa  á  su 
salvación  y  á  tu  gloria.  Pero  ¿qué  es  lo  que 
yo  pido?  Ya  se  lo  había  declarado  asi  Cris- 
to á  la  Magdalena  el  día  de  su  resurrec- 
ción. No  me  to(]ucs,  le  dijo,  porque  aun 
no  he  subido  al  Padre:  Noli  me  tange- 
re;  nondum  enim  ascendí  ad  Palrem  (  I); 
dándole  á  entender  á  ella  y  en  su  persona 
á  todos  los  discípulos,  como  dice  S.  León, 
que  no  debían  acercársele  ya  mas  que  por 
los  impulsos  de  una  fé  pura  y  de  una  ar- 
diente caridad:  que  para  estos  impulsos 
era  aun  demasiado  carnal  su  alma:  que 
hasta  después  de  la  Ascensión  no  se  puri- 
ficarian  sus  sentimientos;  y  que  entonces 
le  abrazarían  y  amarían  con  tanto  mayor 
ternura,  cuanto  (pie  no  podían  verle,  ni  to- 
carle: Apprehensura  qmd  non  tangís,  et 
credílura  quod  non  cernís  (2)  Del  misino). 

Si  Jesucristo  sube  al  cielo,  es  para  hacer  allí  el  ofi- 
cio de  nuestro  medianero. 

Jesucristo  no  está  sentado  á  la  diestra 
de  su  padre  para  disfrutar  únicamente  de 
la  gloria  que  le  es  debida  como  á  hijo  úni- 
co de  Dios,  ni  para  gozar  plenamente  el 
fruto  de  sus  victorias  como  si  estuvieran 
acabadas:  no  es  un  espectador  indiferente 
de  los  trabajos  y  combates  de  los  suyos, 
sino  que  los  mira  con  solicitud,  padece  en 
ellos  y  perseguido  en  ellos  los  anima  al 
combate  y  pelea  él  mismo  en  ellos.  Jesús 
está  sentado  á  la  diestra  de  su  padre  como 
vencedor  para  sí,  y  está  de  píe  delante  de 
su  padre  como  quien  tiene  que  vencer  aun 
en  nosotros.  En  esta  situación  le  vio  S.  Es- 
levan [Del  autor  de  los  Discursos  esco- 
gidos). 

La  ascensión  del  Señor  debe  de  reanimar  la  con- 
fianza de  los  cristianos. 

Reanímese  hoy  nuestra  confianza  des- 
pués de  haber  visto  subir  Jesucristo  al  cic- 
lo y  de  saber  que  está  delante  de  su  pa- 
dre presentándose  como  nuestro  mediane- 
ro é  intercesor.  Fiimes  é  incontrastables 
en  nuestra  esperanza  trabajemos  sin  des- 

(1)    Joan.,  XX,  17. 

(?)    S.  Leo,  serm.  de  Asccns. 
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canso;  corramos  sin  detenernos,  sabiendo 
que  nuestra  carrera  no  será  en  balde,  ni 
nuestro  trabajo  perdido;  y  demos  gracias 
á  Dios  de  antemano  por  la  victoria  que  nos 
ha  de  conceder  por  nuestro  señor  Jesucris- 
to {Del  mismo). 

Maravillosa  mudanza  que  obra  en  los  apóstoles  la 
ascensión  del  Salvador. 

¡Qué  absortos  quedaron  los  apóstoles 
cuando  vieron  ii  su  divino  maestro  subir  á 
los  cielos!  Aun  no  babia  desaparecido  de 
su  vista,  cuando  conocieron  mas  sensible- 
mente lo  que  hasta  allí  hablan  ignorado,  ó 
á  lo  menos  lo  que  nunca  hablan  sabido 
bien;  cuál  es  su  deslino  y  qué  suerte  les 
espera.  Apenas  lo  conocen  y  ven  á  su  maes- 
tro resplandeciente  de  luz  remontarse  á  los 
cielos,  ¡de  qué  sentimientos  se  encuentran 
de  repente  animados!  No  importa  que  una 
nube  oculte  al  Salvador:  basta  haberle  vis- 
to para  no  poder  pensar  ya  mas  que  en  el 
cielo,  ni  aspirar  masque  al  cielo,  á donde  se 
ba  llevado  consigo  todos  los  deseos  deellos. 
Aun  cuando  el  mundo  entero  se  les  pusie- 
se delante  y  les  hiciese  las  promesas  mas 
brillantes  y  lisonjeras,  ni  siquiera  se  dig- 
narían de  mirar  ni  pensar  en  él:  el  mun- 
do es  ya  para  ellos  una  tierra  extraña.  Tal 
es  la  disposición  habitual  é  invariable  de 
su  corazón  [De  diversos  lugares  del  padre 
Bretonneau). 

Palabras  que  dijo  Jesucristo  a  sus  discípulos  para 
consolarlos  de  su  auc-encia. 

¡Que  no  pueda  yo  repetir  aquí  lodo  lo 
que  Jesucristo  dijo  á  sus  apóstoles  antes 
de  separarse  de  ellos!  Aunque  me  parlo 
para  volver  al  Padre,  no  os  dejo  sin  senti- 
miento; y  si  vuestro  interés  no  me  movie- 
se aun  mas  que  el  mió,  no  podria  resol- 
verme á  dejaros.  Bajé  á  la  tierra  cuando 
mi  presencia  os  era  necesaria,  y  ahora  su- 
bo al  cielo  porque  sé  que  en  adelante  os 
será  Util  mi  ausencia.  Ademas  el  Padre  os 
enviará  en  mi  nombre  el  consolador,  el 
Espíritu  Santo.  No  olvidéis  que  os  dejo  co- 
mo fieles  depositarios  de  mi  gloria  y  de  mi 
sangre:  si  me  amáis  como  yo  os  he  amado, 
propagareis  aquella  hasta  los  términos  de 
la  tierra  y  derramareis  esta  sobre  todos 
los  hombres. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Id  pues  y  enseñad  á  todas  las  naciones 


bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  v 
del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo,  enseñando- 
las  á  observar  todas  las  cosas  que  os  he 
mandado:  Euntes  ergo  docete  omnes  gentes 
bapliz- antes  eos  in  nomine  Patris,  el  Filii, 
et  Spirilüs  Sancti,  docentes  eos  servare 
omnia  qiuvcumque  mandavi  vobis  (1).  Id  á 
alumbrar  á  los  infieles  que  están  sentados 
en  las  tinieblas  y  en  la  sombra  de  la  muer- 
te: haced,  si  es  posible,  que  no  perezca 
ninguna  alma  de  las  que  he  rescatado:  no 
temáis  la  soberbia  de  los  filósofos,  ni  la 
ciencia  de  los  sabios,  ni  el  poder  de  los 
magnates  de  la  tierra:  yo  os  pondré  en  la 
boca  palabras  con  que  confundáis  la  alti- 
vez de  los  unos  y  la  presunción  de  los 
otros.  Es  verdad  que  seréis  perseguidos  y 
padeceréis;  pero  ademas  de  los  poderosos 
auxilios  que  os  prometo  en  las  circunstan- 
cias mas  apuradas,  sabed  que  padece  poco 
el  que  ama  mucho.  Id  pues  á  ganar  las  es- 
pléndidas coronas  que  voy  á  prepararos;  y 
por  mucho  que  os  cuesten,  animaos  y  con- 
solaos con  la  firme  esperanza  de  que  no 
tardareis  en  reuniros  á  mí  (Del  P.  La  Co- 
lombiere,  segundo  sermón  sobre  la  As- 
censión), 

Antes  de  la  ascensión  del  Señor  los  apóstoles  no 
esperaban  mas  que  bienes  temporales. 

¿Qué  esperanzas  tenian  los  apóstoles,  ó 
mas  bien  qué  ideas  concebían  de  la  felici- 
dad tantas  veces  prometida  por  Jesucristo? 
Tenian  la  idea  de  una  grandeza  y  felicidad 
visible,  de  un  reino  temporal,  de  la  res- 
tauración de  la  libertad  de  Israel  y  la  des- 
trucción del  poder  de  Herodes  y  de  los  ro- 
manos: creían  que  en  este  soñado  reino  ocu- 
parían ellos  los  primeros  puestos  y  los  em- 
pleos mas  aparentes  y  que  allí  encontrarían 
aquel  céntuplo,  aquellos  banquetes  y  aque- 
llos doce  tribunales  para  juzgar  las  doce  tri- 
bus de  Israel.  En  esto  sé  cifraban  todos  sus 
deseos,  y  cuantos  prodigios  veian  obrar  ú 
Jesucristo,  los  confirmaban  en  esta  espe- 
ranza. 

Pruebas  de  la  Escritura  en  favor  de  la  venjad  pre- 
cedente. 

Para  prueba  de  que  los  apóstoles  sus- 
piraban solo  por  los  bienes  temporales, 
basta  saber  que  todas  las  preguntas  que 
hacían  á  Jesucristo,  se  dirigían  á  ese  objeto. 
Es  verdad  que  le  miraban  como  al  Mesías; 

(1)    Malb.,  XXVIIl,  19  et20. 
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pero  á  su  juicio  y  al  de  todos  los  judios  el 
Mesías  era  un  conquistador  destinado  á 
librar  á  la  nación  tie  la  servidumbre  y  á 
restituir  al  trono  de  David  su  primitivo  es- 
plendor. Imbuidos  de  estas  ideas  carnales 
los  discípulos  disputaban  entre  sí  sobre 
cuál  de  ellos  seria  el  mayor:  Quis  eonim 
esset  major  (1).  Una  madre  se  presenta  sin 
rubor  á  pedir  para  sus  liijos  los  dos  asien- 
tos mas  preferentes  del  reino;  Dic  ut  se- 
deant  hi  dúo  filii  mei  unas  ad  dexterain 
tíiam  et  niiiis  ad  sinistrani  in  regno  tuo  (2). 
Otro  en  un  convite  aspiraba  ¿i  la  felicidad 
de  los  que  comían  pan  en  el  reino  de  Dios: 
Bealds  qui  manducabil  puneni  in  regno 
Dei  (3).  Los  dos  discípulos  que  salieron  de 
Jerusaiera  el  dia  de  la  resurrección  por  la 
mañana,  se  quejaban  de  que  el  Salvador  no 
había  satisfecho  sus  esperanzas  diciendo: 
Mas  nosotros  esperábamos  que  é\  era  el  que 
había  de  redimir  á  Israel,  y  ahora  sobre 
todo  esto  hoy  es  el  tercer  dia  que  han 
acontecido  estas  cosas:  Nos  aulem  spera- 
bamus  quia  ipse  esset  redempturus  Israel, 
et  nunc  super  ho'c  omnia  tertia  dies  est 
hodie  qubd  ha>c  facía  snnt  (4).  Al  tiempo 
mismo  de  la  ascensión  estando  todos  con- 
gregados al  rededor  del  Señor  se  liguraban 
que  iba  á  declararse  rey,  y  le  preguntaban 
si  restablecería  entonces  el  reino  de  Israel. 
Se  olvidaban  de  lo  que  tantas  veces  Ies 
había  dicho,  á  saber,  quQ*u  reino  no  era 
de  este  mundo;  que  los  íMk  humildes  se- 
rán los  mas  ensalzados;  que  el  cielo  se 
consigue  por  los  trabajos  y  la  cruz.  ¿Y  por 
qué  estaban  ciegos  y  desconocian  todas  es- 
tas verdades?  Porque  la  presencia  de  su 
maestro,  á  quien  obedecían  las  estaciones 
y  los  elementos,  los  ángeles  y  los  demo- 
nios, la  vida  y  la  muerte,  alimentaba  en 
ellos  estas  ideas  carnales  y  los  im pedia 
elevarse  á  los  bienes  celestiales  y  elei-nos. 
¿Y  qué  remedio  había  para  este  mal  tan 
grande?  Uno  soló:*  que  el  Señor  se  ausen- 
tase y  volviese  á  los  cielos  {De  un  manus- 
crito anónimo  y  moderno). 

Cómo  la  ascensión  de  Jesucristo  desengaña  á  los 
apóstoles  de  las  falsas  ¡deas  que  habian  formado. 

Jesucristo  habló  otra  vez  á  sus  apósto- 
les, y  á  vista  de  ellos  se  fue  elevando  y  le 
recibió  una  nube  que  le  ocultó  á  sus  ojos: 

(1)  Mai«.,  IX,  33. 

(2)  Id.,  XX,  21. 

(3)  Luc.  XIV,  13. 

(4)  Ibid.,21. 
T.  Y. 


Et  hcec  ctim  dixisset,  videntihus  illis  ele- 
vatus  est,  et  nubis  suscepit  eum  ab  oculis 
eorum  (I).  ¡Qué  dolor  para  vosotros,  san- 
tos apóstoles!  exclama  S.  Bernardo.  Todo 
lo  habíais  dejado  por  él,  y  él  os  deja.  Habíais 
abandonado  es  verdad  los  barcos  y  his  re- 
des; pero  ¿habíais  abandonado  los  tribuna- 
les y  los  tronos?  Habíais  perdido  el  cariño 
á  vuestros  parientes;  pero  ¿habíais  dado  do 
mano  al  amor  de  las  grandezas,  á  la  espe- 
ranza y  al  deseo  de  los  bienes  terrenos? 
La  nube  que  os  le  oculta,  os  quila  al  mis- 
mo tiempo  todas  esas  grandezas;  y  si  aun 
existen  para  vosotros,  es  sobre  esa  nube 
enemiga  de  vuestra  felicidad  presente  [Del 
mismo). 

Los  designios  de  Dios  acibarando  nuestra  vida  coa 
penas  y  aflicciones  son  dejhacer  que  aspiremos  ai 
cielo:  cuan  injustamente  nos  quejamos  en  esta 
parte. 

l^ué  tenemos  que  decir?  ¿Aprobamos 
la  conducta  del  Salvador  para  curar  (i  los 
apóstoles  del  amor  del  mundo?  Y  si  la 
aprobamos  respecto  de  ellos,  ¿cómo  nos 
atrevemos  á  murmurar  cuando  nos  toca  á 
nosotros?  ¿Presumimos  estar  menos  apega- 
dos al  mundo  que  los  apóstoles,  ó  que  este 
apego  sea  menos  peligroso  para  nosotros, 
ó  que  Dios  deba  consentirnos  lo  que  no 
les  consintió  á  ellos?  ¿No  comprendere- 
mos nunca  hasta  qué  punto  codicia  nues- 
tro corazón  y  lo  que  ha  hecho  para  ser  úni- 
co dueño  de  él  y  apartarle  de  cualquier 
otro  empeño?  Consideremos  en  general  que 
para  sostenernos  en  la  vida  y  disgustaruos 
al  mismo  tiempo  de  ella  mezcla  continua- 
mente los  bienes  y  los  males.  ¡Cuántos  mo- 
tivos de  gozo!  Pero  ¡cuántos  de  dolor!  jQué  ' 
de  auxilios  para  la  virtud!  Pero  ¡qué  de 
ocasiones  y  peligros!  Si  fuera  hay  paz;  den- 
tro hay  agitación  y  desasosiego.  Si  por  un 
lado  liábamos  arrimo;  por  otro  encontramos 
tropiezo,  amigos  y  enemigos,  lisonjeros  y 
envidiosos,  agradecidos  é  ingratos,  fieles  y 
traidores:  lo  que  hoy  es  nuestro  bien,  será 
mañana  nuestro  mal:  lo  que  en  este  ins- 
tante nos  deleita,  á  poco  nos  disgusta  y  fas- 
tidia {Del  mismo). 

Ejemplos  de  la  verdad  precedente  sacados  de  la 
experiencia. 

¿Quién  no  experimenta  esa  cruel  alter- 
nativa de  gustos  y  sinsabores?  Los  padres 
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la  sienten  en  la  educación  de  sus  hijos,  los 
amigos  en  el  trato  de  sus  amigos,  los  ricos 
en  el  uso  y  conservación  de  sus  riquezas, 
los  grandes  en  su  elevación  y  grandeza,  los 
mundanos  en  sus  placeres,  en  sus  livianda- 
des y  en  su  vida  estragada  y  licenciosa.  ¿Y 
qué  seria  de  todos  ellos,  si  los  hijos  no  fue- 
ran ingratos  y  mal  inclinados,  y  los  ami- 
gos inconstantes,  y  en  las  riquezas  no  hu- 
biera sinsabores,  ni  en  la  grandeza  peli- 
gros, ni  en  los  placeres  fastidio,  ni  en  la  li- 
viandad violencia?  Si  el  mundo  siendo 
amargo  es  amado,  pregunta  S.  Agustín; 
¿qué  tal  lo  seria  si  fuese  dulce?  Amarus  est 
mundus,  el  diligitur:  putas  si  dulcís  csset, 
qualitcr  ainaretur  (!)?  [Del  mismo). 

En  balde  se  busca  la  felicidad  sobre  la  tierra:  solo 
en  el  cielo  es  durable  y  permanente:  medios  de  al- 
canlarla. 

[Ay  del  alma  atrevida,  decia  el  mismo 
santo  doctor,  que  quiere  forjarse  unf  feli- 
cidad imaginaria  sin  el  Señor  y  fuera  del 
Señor!  Si  queremos  encontrar  el  descanso 
y  quietud  que  tanto  tiempo  hemos  busca- 
do y  siempre  inútilmente;  tenemos  un  me- 
dio pronto  y  fácil.  Pongamos  nuestra  alma 
y  nuestro  corazón  en  el  cielo,  y  tendremos 
paz  y  sosiego  en  la  tierra.  Si  me  pregun- 
táis cómo;  es  fácil  responder:  porque  cada 
cosa  halla  su  descanso  en  su  fin,  y  nuestro 
fin  es  el  cielo  ó  mas  bien  es  Dios  mismo  en 
el  cielo;  porque  un  santo  deseo  del  cielo, 
la  consideración  frecuente  del  cielo  nos  ha- 
rá superiores  por  medio  de  una  indepen- 
dencia cristiana  á  todos  los  sucesos  de  la 
vida  que  puedan  hacerla  amarga;  y  porque 
suceda  lo  que  qunera,  diremos  con  S.  Pa- 
blo: No  tenemos  aquí  ciudad  permanente; 
mas  buscamos  la  que  está  por  venir:  Non 
enim  habemus  hic  manenlem  civitatem; 
sed  futuram  inquirimus  (2);  ó  con  el  real 
profeta:  Vuélvete,  alma  mia,  á  tu  repo- 
so: Convertere,  anima  mea,  in  réquiem 
tuam  (3).  Bastante  tiempo  hemos  sido  bur- 
lados con  engañosas  vanidades.  Seamos 
felices,  pues  hemos  sido  criados  para  serlo 
completamente;  pero  una  vez  que  no  po- 
demos esperar  alcanzar  esa  felicidad  donde 
ningún  hombre  la  ha  alcanzado,  ni  la  al- 
canza, ni  la  alcanzará,  tengamos  ideas  mas 
altas  y  mas  proporcionadas  á  nuestra  vo- 
cación (Del  P.  Bretonneau). 

(1)  S.  Aug.,  De  civit.  Dei. 

(2)  Ad  hebr.,  XI1I,14. 

(3)  Psalm.  CXIV,  3. 


Qué  vivos  sentimientos  produce  en  los  santos  el 
deseo  vehemente  de  poseer  á  Dios. 

Oigamos  á  los  santos,  y  penetre  en  nues- 
tra alma  una  centella  de  aquel  fuego  viví- 
simo. No  penséis,  decia  S.  Ignacio  mártir 
á  los  que  temían  perderle,  disuadirme  del 
martirio:  yo  sé  lo  que  me  es  útil.  No  em- 
pleéis para  eso  ni  las  oraciones  con  Dios,  ni 
el  valimiento  con  los  hombres:  no  tratéis 
de  hacerme  flaquear,  ni  de  enternecerme. 
Sé  lo  que  me  propongo:  si  me  aconteciese 
como  á  otros  muchos  mártires  que  no  me 
tocarán  las  fieras,  sé  lo  que  me  aprovecha. 
Vengan  sobre  mí  el  fuego,  la  cruz,  el'  des- 
coyuntamiento de  los  huesos,  la  dislacera- 
cion  de  los  miembros,  el  magullamiento  de 
todo  el  cuerpo,  todos  cuantos  tormentos 
han  podido  inventar  la  malicia  de  los  hom- 
bres y  el  furor  de  los  demonios,  con  tal  que 
consiga  yo  á  Jesucristo.  Mi  amor  está  cru- 
cificado, y  siento  que  me  atrae  á  sí  y  le  oi- 
go decir:  Ven  á  mí.  Mi  alma  vuela:  dejad- 
me ir  á  la  cruz  con  mi  amor,  porque  de  la 
cruz  pasaré  con  él  al  cielo.  Estos  son  los 
sentimientos  que  debe  tener  y  profesar  dia- 
riamente el  que  cree  que  Jesucristo  subió 
al  cielo,  y  dice  que  le  ama  y  le  busca.  Es- 
cuchemos hoy  al  Señor,  que  nos  grita  des- 
de el  cielo  con  tanta  fuerza:  Venid  á  mí 
[De  diversos  lugares  de  los  Discursos  es- 
cogidos). ^ 

Pruebas  déla  segunda  parte.  Cómo  la  ascensión  de 
Jesucristo  disipa  de  repente  la  ceguedad  de  los 
apóstoles  acerca  de  la  naturaleza  de  los  bienes  del 
cielo. 

Después  de  la  ascensión  del  Señor  se 
hace  cierta  y  en  algún  modo  evidente  á  los 
apóstoles  la  grandeza  de  los  bienes  del  cie- 
lo, que  deben  ser  el  premio  de  sus  afanes 
y  trabajos,  I por  el  testimonio  de  sus  pro- 
píos ojos,  2.°  por  las  conjeturas  de  su  ra- 
zón, 3.°  por  la  convicción  de  su  fé.  1."  Por 
el  testimonio  de  sus  ojos.  Ven  que  un  cuer- 
po antes  mortal  es  revestido  en  un  instante 
de  las  dotes  propias  de  la  inmortalidad, 
obscurece  al  sol  con  su  resplandor,  pierde 
su  gravedad  natural  y  se  remonta  en  los  ai- 
res con  una  fuerza  y  ligereza  extraordina- 
ria. Comparando  este  nuevo  estado  con  las 
flaquezas  pasadas,  con  el  hambre,  la  sed, 
el  cansancio  y  las  otras  necesidades  de  la  vi- 
da y  acordándose  sobre  todo  de  las  afrentas 
y  dolores  de  su  muerte,  ¿qué  idea  habían  de 
formar  de  tan  asombrosa  mudanía  y  de  las 
ventajas  desconocidas  de  aquella  nueva  vida? 
2."  Por  escasa  que  fuera  su  razón,  ¿qué  con- 
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jeturas  no  debian  sacar  de  la  gloria  y  feli- 
cidad que  se  goza  en  el  cielo,  viendo  con  qué 
facilidad  habia  podido  Jesucristo  resucitado 
fundar  en  la  tierra  un  imperio  universal? 
Habiendovencido  á  la  muerte, ¿qué  resisten- 
cia hubiera  en  contrado  en  ninguna  potestad 
del  mundo?  Sin  embargo  el  desprecio  que 
hacia  de  esto  por  ir  á  tomar  posesión  del  rei- 
no eterno,  debia  persuadirlos  íi  que  aque- 
lla mansión  sobrepuja  infinito  lodo  cuanto 
los  hombres  admiran  y  buscan  en  la  tier- 
ra con  mas  anhelo.  ¿Cómo  podia  el  hijo  de 
Dios  probar  mejor  la  nada  de  los  bienes 
temporales?  Asi  cuando  reprendía  á  sus 
apóstoles  porque  se  entristecían  de  su  au- 
sencia; cuando  les  decia:  Si  me  amarais, 
os  gozaríais  ciertamente,  porque  voy  al  Pa- 
dre: Sí  diligeretis  me,  gauderelis  níique, 
quia  vado  ad  Patrem  (1);  ¿no  era  vitupe- 
rarlos de  que  hablan  tenido  hasta  allí  ideas 
bajas  de  la  suma  felicidad  y  que  seria  el 
colmo  de  la  locura  renunciarla  por  todos 
los  bienes  temporales,  aun  cuando  pudie- 
ran gozarse  sin  peligro,  sin  fastidio,  sin 
turbación  y  sin  desasosiego?  3°  Por  la  con- 
vicción de  su  fé.  Esta  les  traía  á  la  memo- 
ria todo  cuanto  habían  oído  decir  al  hijo  de 
Dios  del  reino  eterno;  cosa  que  les  pare- 
cía antes  incomprensible  y  á  algunos  in- 
cierta: aquellas  mansiones  deliciosas  de  la 
casa  de  su  padre,  aquel  placer  y  aquel  re- 
gocijo en  que  habia  de  entrar  el  alma  bien- 
aventurada, aquellos  resplandores  y  aque- 
llos banquetes  que  satisfarían  su  hambre  y 
contentarían  sus  sentidos,  todo  esto  toma 
para  ellos  un  carácter  indudable  de  verdad 
por  la  ascensión,  porque  esta  es  la  consu- 
mación de  todos  los  demás  misterios.  En 
efecto  si  sola  la  luz  del  Tabor  en  el  día  de 
la  transfiguración  los  sacó  fuera  de  sí  y  los 
hizo  olvidarse  de  las  cosas  humanas  hasta 
el  punto  de  desear  Pedro  hacer  allí  tres 
tiendas  para  habitar  con  Jesucristo,  Moi- 
sés y  Elias,  no  pareciendole  nada  mas  de- 
licioso; ¿que  les  sucedería  el  día  de  la  as- 
censión al  ver  á  Jesucristo  subir  á  los  cie- 
los en  medio  del  esplendor  de  su  gloria? 
[Todo  esto  está  sacado  de  un  manuscrito 
anónimo  y  moderno). 

La  misión  de  Jesucristo  hubiera  sido  imperfecta ,  si 
no  se  hubiese  consumado  por  la  ascensión. 

Todos  los  sucesos  de  la  vida  del  Salva- 
dor, aunque  marcados  con  un  sello  mila- 
groso, no  hubieran  fijado  la  fé  de  los  após- 

(i)    Joan.,  XIV,  28. 
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toles,  si  no  hubiese  subido  á  los  cielos  á  vis- 
ta de  ellos:  habíase  obligado  á  esto  con  pro- 
mesas solemnes  y  muy  reiteradas  y  era  ne- 
cesario cumplirlas.  En  vano  habría  cum- 
plido todas  las  demás,  si  acerca  de  esta  hu* 
biese  dejado  la  menor  ambigüedad.  El  que 
descendió,  dice  el  Apóstol,  ese  mismo  es  el 
que  subió  sobre  todos  los  cielos  para  lle- 
nar todas  las  cosas:  Qui  descendit,  ipse  est 
el  qui  ascendit  siiper  omnes  eolios  ut  imple- 
rct  omnia  (  I);  esto  es,  según  S.  Bernardo, 
para  perfeccionar  la  integridad  de  nuestra 
fé:  Ad  perficiendam  fidei  nostrce  inlegrita- 
tem  (2). 

El  misterio  de  la  ascensión  es  un  misterio  de  es- 
peranza para  los  fieles. 

Este  misterio  ha  estado  escondido  en 
los  siglos  y  generaciones,  decia  S.  Pablo; 
mas  ahora  ha  sido  manifestado  á  sus  san- 
tos, á  los  cuales  ha  querido  Dios  hacer  co- 
nocer las  riquezas  de  la  gloria  de  este  mis- 
terio entre  los  gentiles,  que  Cristo  es  en 
vosotros  la  esperanza  de  la  gloría:  Qubd 
est  Ciiristus  in  vobis  spes  glorice  (3).  Por- 
que sí  Jesucristo  según  el  mismo  apóstol 
resucitó  para  nuestra  justificación,  pode- 
mos decir  que  sube  á  los  cíelos  para  hacer- 
nos participar  de  su  gloria,  fruto  de  su 
justificación,  y  nunca  con  mas  razón  se  ha 
llamado  á  Jesucristo  nuestra  esperanza  que 
en  este  dia  glorioso  en  que  se  pone  en  es- 
tado de  satisfacer  todos  nuestros  deseos  y 
asegurar  los  legítimos  derechos  que  tene- 
mos al  cielo  como  á  una  herencia  mereci- 
da por  él.  Si  fuéramos  capaces  de  corres- 
ponder á  las  mociones  de  la  gracia  y  ú  to- 
das las  señales  de  ternura  que  nos  dio  Je- 
sucristo; no  se  necesitaría  mas  para  exci- 
tarnos á  dirigir  todas  nuestras  miras  hacia 
ese  lado,  poner  toda  nuestra  esperanza  en 
la  bondad  del  Salvador  y  hacer  todos  los 
esfuerzos  para  seguir  al  que  es  juntamen- 
te el  motivo,  el  objeto  y  el  principio  de 
nuestras  esperanzas  (Del  P.  Chemínais,  so- 
bre este  misterio). 

Para  tener  parte  en  el  triunfo  de  Jesucristo  es  pre- 
ciso pelear  como  él  y  seguirle. 

No  dudo  que  todos  los  cristianos  se  ale- 
gren de  tener  parte  en  el  triunfo  de  Jesu- 
cristo y  aun  lo  esperen;  pero  para  eso  es 
preciso  pelear  como  él  y  seguirle.  Si  de- 

(1)  Ad  ephes.,  IV,  10. 

(2)  S.  Bernard.,  serm.  2  de  Ascens. 

(3)  Ad  colos.,  1,27. 
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seáis  saber  cómo;  S.  Agiislin  os  lo  dirá: 
Subamos  al  cielo  con  el  espíritu,  para  que 
cuando  llegue  el  dia  prometido,  vayamos 
también  con  el  cuerpo:  Ascenüamns  cum 
mente,  'iit  cúm  proinissa  dies  advenerit, 
sequainur  et  corpore  (1).  Es  necesario 
combatir  ese  apego  que  tenemos  á  la  tier- 
ra, y  esa  indiferencia  con  que  miramos  el 
cielo:  es  necesario  vencer  todos  los  obstá- 
culos que  nos  impiden  seguirle:  si  aun  nos 
asusta  la  debilidad  del  cuerpo,  sigámosle 
con  los  pasos  del  amor:  Si  udhuc  ierremur 
inftrmitale  corporis,  sequanmr  tomen  pas- 
sibus  anwris  (2).  Cristo  deja  el  mundo  el 
dia  de  la  ascensión,  porque  va  al  Padre: 
lielinquo  mundum  el  vado  ad  Patvem  (3). 
El  primer  paso  para  su  ascensión  es  dejar 
el  mundo:  es  necesario  pues  (jue  nuestro 
corazón  le  deje  también  y  se  desprenda  del 
afecto  que  le  tiene.  El  segundo  paso  del  hijo 
de  Dios,  el  fin  y  consumación  de  su  triun- 
fo es  entrar  en  el  cielo  y  volver  á  su  padre: 
es  necesario  pues  que  nuestro  corazón  su- 
ba al  cielo  y  que  por  el  amor  y  el  deseo 
se  dirija  continuamente  al  padre  celestial. 
Este  es  el  medio  de  subir  algún  dia  en  rea- 
lidad con  Cristo.  Si  queremos,  cristianos,  la 
corona  inmortal;  tenemos  que  combatir  el 
afecto  á  la  tierra  y  la  indiferencia  con  que 
miramos  el  cielo. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Cuando  digo  que  para  seguir  á  Jesu- 
cristo hay  que  dejar  el  mundo,  no  es  mi 
ánimo  asegurar  que  haya  necesidad  de  reti- 
rarse á  un  claustro,  aunque  son  dichosos  los 
que  conciben  tan  generosa  resolución,  y 
mas  dichosos  aun  si  cumplen  fielmente  los 
deberes  de  su  vocación.  No,  no  digo  que 
sea  necesario  sepultarse  en  una  soledad; 
pero  sí  que  en  cualquier  estado  de  la  vi- 
da es  preciso  borrar  del  corazón  el  afecto 
al  mundo;  y  asi  como  no  bastaría  haber 
dejado  exteriormenle  á  este  si  el  corazón 
seguía  aun  apegado  á  él,  tampoco  imagine 
nadie  que  sea  lícito  á  los  que  viven  enme- 
dio  del  mundo  aficionarse  de  corazón  á  los 
placeres  y  honores  de  que  gozan.  Ademas 
entiendo  por  el  nombre  de  mundo  no  una 
vida  absolutamente  estragada  y  viciosa,  no 
los  desórdenes  extremados,  sino  todos 
aquellos  objetos  que  pueden  hinchar  nues- 
tra soberbia,  aUmentar  nuestra  vanidad, 

(1)  S.  Aug  .,  serm,  2  de  Ascens.  et  475  de 
temp. 

(2)  Id.  ibid. 

(3)  Joan.,  XYI,  28. 


halagar  nuestro  amor  propio  y  mantener 
esa  estimación  oculta  de  nosotros  mismos. 
En  una  palabra  digo  que  hay  que  dejar  de 
corazón  todas  las  cosas  en  que  se  encuen- 
tra la  naturaleza  corrompida,  aunque  esta 
separación  sea  costosa,  ponjue  solo  bajo 
esta  condición  se  obliga  el  Salvador  á  dar- 
nos parte  en  la  gloria  de  su  triunfo.  Por  ese 
camino  se  le  sigue  y  se  sube  con  él  al  cie- 
lo {Todo  esto  está 'sacado  de  im  manus- 
crito anónimo  moderno). 

Jesucristo  por  su  ascensión  convence  á  los  após- 
toles y  con  ellos  á  los  cristianos  de  la  facilidad  coa 
que  pueden  conseguir  el  cielo,  y  aun  alimenta  la 
esperanza  de  ¿1  en  los  unos  y  en  los  otros. 

No  nos  intimidemos  por  la  terrible  sen- 
tencia que  Dios  pronuncio  contra  Adam 
prevaricador:  Eres  polvo  y  en  polvo  te 
convertirás.  Cada  uno  de  nosotros  puede 
decirse  como  los  apóstoles  al  presenciar  la 
ascensión  del  Señor:  Del  cielo  he  venido  y 
al  cielo  volveré.  El  hombre  Dios  que  pudo 
resucitar  glorioso  para  subir  á  los  cielos, 
puede  también  sacar  algún  dia  mi  cuerpo 
del  sepulcro  para  elevarle  á  las  mansiones 
celestiales:  subió  como  nuestra  cabeza  y 
no  dejará  que  sus  miembros  dispersos 
sean  comidos  de  los  gusanos:  llevó  consigo 
las  primicias  del  linaje  humano  que  ge- 
mían en  los  limbos,  y  según  la  profecía  de 
Miqueas  subirá  delante  de  ellos  y  les  abri- 
rá el  camino;  forzarán  y  pasarán  la  puerta 
y  entrarán  por  ella;  y  pasará  su  rey  de- 
lante de  ellos  y  el  Señor  á  la  cabeza  de 
ellos:  Ascendel  enim  pandens  iler  ante  eos: 
dividenl  et  transibunt  porlani,  et  ingre- 
dientur  per  eam;  et  transibit  rex  eorum 
coram  eis  et  Dominus  in  capile  eorum  (1). 
Si  el  cortejo  triunfal  no  es  mas  numeroso; 
no  consiste  en  él,  poríjue  á  sus  discípulos 
les  dijo:  Id  y  enseñad  á  todas  las  naciones 
[Deun  manuscrito  anónimo  moderno). 

Con  qué  títulos  se  presenta  Jesucristo  á  su  padre 
para  alcanzarnos  la  herencia  celestial,  en  cuya  po- 
sesión entra. 

Jesucristo  adornado  de  las  dotes  de  la 
inmortalidad  lleva  al  cielo  las  llagas  de  su 
cuerpo  como  otros  tantos  títulos  que  nos 
dan  derecho  á  su  eterna  bienaventuranza, 
para  que  cuando  su  padre  le  diga:  Pues 
¿qué  llagas  son  estas  enniedio  de  tus  ma- 
nos? Responda  él:  De  estas  he  sido  llagado 
en  la  casa  de  aquellos  que  me  amaban:  .fií 

(1)    Mich.,II,  13. 
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dice  tur  ci:  Quid  sunt  ¡úacjce  istre  in  medio 
vianuwn  tuaruin?  El  dicel:  His  plagaliis 
sum  111  domo  eorum  qui  diligebant  me  (i). 
Consideremos  ahora,  cristianos,  al  Salvador 
en  el  cielo  como  nuestro  pontífice  y  nues- 
tra víctima. 

Supuesto  que  Jesucristo  es  nuestro  pontífice  en  el 
cielo,  podemos  esperarlo  todo  de  su  poder. 

Tenemos  un  gran  pontífice,  dice  S.  Pa- 
blo, que  penetró  los  cielos:  Habenles  ergo 
ponti/icem  magnum  qui  penelravit  coi- 
los  (2);  un  pontífice  que  no  tiene  necesi- 
dad como  las  otros  sacerdotes  de  ofrecer 
cada  dia  sacrificios  primeramente  por  sus 
pecados  y  después  por  los  del  pueblo,  por- 
que esto  lo  hizo  una  vez  ofreciéndose  á  sí 
mismo:  Qui  non  Jiabet  neceasitatem  quoli- 
die  quemadmodum  sacerdotes  priús  pro 
suis  deliclis  hostias  ojjerre,  deinde  pro  po- 
puli;  hoc  enim  fecil  semel  seipsum  ofjeren- 
do  (3);  un  pontífice  santo,  inocente,  inma- 
culado, segregado  de  los  pecadores  y  en- 
salzado sobre  los  cielos:  Talis  enim  dece- 
hal  ut  nobis  esset  pontifex,  sanctus,  inno- 
cens,  iínpoliulus,  segregalus  á  peccatori- 
bus  et  excelsior  ccelis  faclus  (4).  Por  eso 
fue  oido  de  su  eterno  padre  por  su  reve- 
rencia: Exauditiis  est  pro  suá  reveren- 
tiá  (5),  No  pudiendo  Dios  negarle  el  justo 
precio  de  su  sangre  y  de  sus  lágrimas,  lle- 
va Jesucristo  sus  llagas  ante  el  trono  del 
Eterno  y  repite  con  gran  clamor  las  [freces 
y  ruegos  que  hiciera  por  nosotros  en  la 
cruz,  y  las  repetirá  continuamente  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.  Recibe,  Padre 
(le  dice),  lo  que  exigiste  y  has  recibido  ya 
de  mí:  tú  me  pediste  mi  sangre  y  mi  viíla 
por  los  pecadores,  y  yo  le  pido  para  ellos 
tu  gloria  y  tu  bienaventuranza:  tú  hallas- 
te tu  gloria  en  mi  sangre,  y  ellos  hallarán 
en  ella  su  descanso:  yo  no  te  he  negado  na- 
da, y  tú  tampoco  me  negarás  nada  {Del 
íuismo). 

Nosotros  podemos  esperarlo  todo  de  Jesucristo, 
porque  continúa  siendo  nuestra  víctima. 

S.  Juan  en  su  Apocalipsis  nos  pinta  á 
Cristo  en  estado  de  víctima.  Y  miré,  dice, 
y  vi  enraedio  del  trono  y  de  los  cuatro  ani- 
males y  en  medio  de  los  ancianos  un  cor- 

(1)  Zachar.,Iir,C. 

(2)  Ad  hebr.,  VII,  27. 

(3)  Ibid.,26. 

(4)  Ibid.,V,  7. 

(5)  Ibidem. 
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dero  en  pie  asi  como  muerto:  Et  vidi,  el 
ecce  in  medio  throni  ct  quatiior  unimalium 
et  in  medio  seniorum  agnum  stantem  lam- 
quain  occisum  (1).  Abrenos  otra  vez  los 
cielos,  discípulo  amado,  para  que  veamos 
y  oigamos  contigo  la  gloria  que  el  corde- 
ro marcado  aun  con  su  sangre  recibe  de 
los  santos,  de  los  ángeles  y  de  toda  la  mi- 
licia celestial:  al  que  está  sentado  en  el  tro- 
no y  al  cordero  bendición,  y  honra,  y  glo- 
ria, y  poder  en  los  siglos  de  los  siglos:  Sc- 
denti  in  throno  et  agno  benedictio,  et  ho- 
nor, et  gloria,  et  polestas  in  scecxda  scecu- 
lorum  (2).  ¿Qué  no  debemos  esperar  de 
Jesucristo,  hermanos  mios?  Porque  si  so- 
mos pobres  y  faltos  de  todo,  somos  enri» 
quecidos  en  todas  cosas  en  él,  según  dice 
S.  Pablo  [De  diversos  autores). 

Pueden  servir  para  la  conclusión  del  discurso  las 
palabras  que  dijeron  los  ángeles  á  los  apóstoles. 

Cuando  los  apóstoles  estaban  mirando 
al  cielo  á  donde  se  habia  elevado  el  Señor, 
se  pusieron  á  su  lado  dos  ángeles  con  ves- 
tiduras blancas  y  les  dijeron:  Varones  ga- 
lileos,  ¿qué  estáis  mirando  al  cielo?  Vi- 
ri  galiUi'i,  quid  slulis  aspicientes  in  coi- 
lum  (3)?  No  puedo  daros  una  lección  mas 
provechosa:  á  todos  me  dirijo,  y  espero  que 
estas  palabras  os  despierten  de  vuestro 
letargo  y  os  infundan  nuevo  valor.  Almas 
cristianas,  que  salisteis  del  seno  de  Dios  y 
estáis  destinadas  á  volver  á  él,  en  este  dia 
se  os  abren  de  fiar  en  par  las  puertas  del 
cielo  y  se  os  asegura  su  posesión:  todo  lo 
que  es  inferior  á  Dios,  es  inferior  á  vues- 
tras esperanzas.  Jesucristo  en  su  triunfo 
os  manifiesta  á  dónde  debéis  encaminaros 
continuamente:  quiere  ser  vuestra  guia, 
os  deja  oir  su  voz  y  os  propone  su  ejemplo. 
¿Qué  os  detiene?  ¿Por  qué  no  le  seguís? 
No  os  convida  con  una  felicidad  incierta, 
ni  muy  remota,  ni  muy  sujierior  á  vues- 
tras fuerzas.  Con  el  auxilio  de  la  gracia 
podéis  alcanzarla,  y  no  pensáis  en  ella,  ó 
si  pensáis,  no  trabajáis  para  su  consecu- 
ción. No  lo  achaquéis  á  los  obstáculos: 
convengo  que  los  hay;  pero  ¿os  espantan 
las  dificultades  en  las  cosas  temporales? 
El  mar  tiene  peligros;  los  viajes  son  ar- 
riesgados; los  proyectos  de  la  ambición 
cuestan  afanes  y  sacrificios;  sin  embargo 
los  hombres  arrostran  á  todo  eso  y  hacen 
cosas  que  pasarían  por  prodigios,  si  la  ax- 
il)  Apocal.,V,  G. 

(2)  Ibid.,13. 

(3)  Act.,  I,  M. 
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pcriencia  no  nos  hubiera  habituado  á  ellas. 
Las  hacéis  por  el  mundo,  ¡y  no  las  haréis 
por  el  cielo!  Ni  digáis  que  habéis  menes- 
ter de  auxilios  poderosos.  ¿Qué  hace  Jesu- 
cristo á  la  diestra  de  su  padre?  ¿Por  ven- 
tura no  se  compadece  de  nuestras  necesi- 
dades? Pues  vamos  á  él,  pidamos  con  él  y 
por  él,  y  con  tan  poderoso  medianero  con- 
seguiremos cuanto  pidamos.  Pero  si  tene- 
mos en  el  cielo  un  intercesor  que  aboga 
por  nosotros,  también  es  un  juez  y  juez 
incorruptible  y  que  no  puede  ser  engaña- 
do; porque  como  dijeron  los  ángeles  á  los 
apóstoles,  este  Jesús  que  de  vuestra  vista 
se  ha  subido  al  cielo,  asi  vendrá,  como  le 
hebeis  visto  ir  al  cielo:  Sic  veniet  quemad- 
modum  vidislis  eum  euntem  in  ccnlum  (1). 
Ya  lo  sé,  dice  uno,  y  temo;  pero  el  temor 
de  Cristo  justo  juez  no  ha  sofocado  jamas 
en  el  cristiano  el  amor  de  su  salvador  y 
el  deseo  de  acompañarle  pronto  al  cielo. 
Sin  este  deseo  en  nosotros  Jesucristo  su- 
plan Y  OBJETO  DEL  SEGUNDO  DISCURSO 

¿Cuál  es  el  designio  de  Jesucristo  al 
descubrir  hoy  su  gloria  á  los  apóstoles? 
¿üe  qué  proviene  que  quiere  sean  testigos 
de  su  triunfo  después  de  haberlo  sido  de 
sus  oprobios  y  su  pasión?  Es  porque  que- 
ría, dice  un  padre  de  la  iglesia,  afirmar 
asi  la  fé  de  ellos,  fortalecerlos  contra  las 
persecuciones  y  animarlos  á  padecer  como 
él.  Por  eso  se  les  aparece  en  todo  el  es- 
plendor de  su  gloria;  y  díhdoles  una  idea 
visible  y  sublime  de  la  dichosa  mansión 
donde  va  á  prepararles  un  lugar,  los  llena 
de  una  dulcedumbre  interior  y  celestial, 
que  los  deja  extáticos  en  el  monte  aun 
después  de  haber  desaparecido  el  Salvador 
en  una  nube;  de  suerte  que  es  necesario 
que  les  digan  los  ángeles:  Varones  galileos, 
¿qué  estáis  mirando  al  cielo?  Hagamos  apli- 
cación de  estas  palabras  á  nosotros,  por- 
que el  misterio  de  la  ascensión  nos  toca 
como  á  cristianos  y  debe  obrar  en  nosotros 
las  mismas  disposiciones  que  en  los  após- 
toles. En  efecto  unos  son  tibios  y  negli- 
gentes en  los  caminos  de  Dios,  y  hay  que 
animarlos:  otros  gimen  agobiados  con  el 
peso  de  las  adversidades  y  miserias  hu- 
manas, y  hay  que  consolarlos:  tal  vez  otros 
gozando  de  una  tranquila  prosperidad  es- 
tan  á  punto  de  caer  en  un  estado  tan- 
to mas  doloroso  cuanto  menos  previsto,  y 
es  necesario  disponerlos.  Pues  ve  aquí  un 

(1)  Act.  1, 11, 


bió  en  vano  al  cielo  tocante  á  nosotros  y  es 
burlado  en  su  esperanza.  Resta  pues  vivir 
de  tal  suerte,  que  nuestros  aeseos  puedan 
conci liarse  con  la  religión,  que  nos  enca- 
mina al  cielo  donde  está  Cristo.  Vivamos 
sobre  la  tierra  en  el  amor  de  Dios  y  en  la 
esperanza  de  Jesucristo;  pero  viviendo  ya 
en  el  cielo,  de  donde  esperamos  al  Señor 
Jesús  no  solo  para  renovar  este  cuerpo  vil 
y  despreciable,  sino  para  trocar  nuestro  es- 
tado infeliz  en  una  completa  felicidad.  Use- 
mos de  las  cosas  del  mundo  por  necesidad 
y  caridad  y  apartémonos  de  ellas  por  gus- 
to y  por  piedad:  sobrellevemos  la  vida  con 
paciencia  y  alegrémonos  á  la  primera  no- 
ticia de  la  muerte.  Vivamos  en  apariencia 
enmedio  de  los  hombres;  pero  en  realidad 
ocultos  en  el  cielo:  vivamos  en  Dios  con 
Jesucristo,  para  que  cuando  este  que  es 
nuestra  vida,  aparezca  en  su  gloria,  apa- 
rezcamos también  nosotros  para  ser  glori- 
ficados con  él. 

SOBRE  EL  MISTERIO  DE  LA  ASCENSION. 

medio  excelente.  Esperamos,  dice  el  Após- 
tol, al  Salvador  nuestro  señor  Jesucristo, 
el  cual  reformará  nuestro  cuerpo  abatido 
para  hacerle  conforme  á  su  cuerpo  glorio- 
so: Vnde  etiam  Salvatorem  expectamus 
Dominum  nostrnm  Jesum  Christum,  qui 
reformabit  corpus  humilitatis  nostrcB  con- 
figuralum  corpori  claritalis  suce  (1).  Esto 
debe  despertar  nuestro  fervor,  sostener 
nuestro  valor  y  animar  nuestra  esperanza; 
porque  como  dice  S.  Juan:  Ahora  somos 
hijos  de  Dios  y  no  aparece  aun  lo  que  he- 
mos de  ser.  Sabemos  que  cuando  él  apa- 
reciere, seremos  semejantes  á  él,  por  cuan- 
to le  veremos  asi  como  es  él:  Nunc  filii 
Dei  sum.us,  et  nondum  apparuit  quid  eri- 
mns.  Scimus  quoniam  cüm  appariierit,  si- 
miles  ei  erimus,  quoniam  videbimus  Deum 
sicuti  est  (2).  Estos  son  otros  tantos  mo- 
tivos poderosos  para  que  cumplamos  fiel- 
mente todas  nuestras  obligaciones  de  cris- 
tianos; mas  para  sacar  algún  documento 
provechoso  de  este  misterio  volvamos  á  las 
disposiciones  en  que  se  hallaban  los  após- 
toles el  día  de  la  ascensión. 

División  general. 

Su  espíritu  y  su  corazón  estaban  divi- 
didos entre  la  privación  que  los  afligía  y 
entristecía,  y  la  esperanza  que  los  reanima- 

(1)  Ad  philip.,  III,  20  et  "21. 

(2)  IJoan.,111,2. 
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ba  y  consolaba.  Pues  ve  aquí  según  san 
Agustín  los  dos  efectos  inseparables  que 
debe  producir  la  fé  en  el  corazón  del  cris- 
tiano: Christianus  perennitcr  gemit,  pa- 
tienler  vivit  (1).  Estas  dos  verdades  serán 
la  materia  de  mi  discurso:  1 .°  motivos  que 
tiene  un  cristiano  de  llorar  apartado  del 
Señor  en  este  mundo:  2."  motivos  que  tie- 
ne un  cristiano  de  consolarse  y  sufrir  con 
paciencia  por  la  esperanza  de  poseer  algún 
dia  al  Señor. 

Subdivisión  de  la  primera  parte. 

La  fé  debe  hacer  á  un  verdadero  cris- 
tiano llorar  continuamente:  á  este  efecto 
le  descubre  tres  objetos  diferentes,  cuya 
■vista  aflictiva  es  capaz  de  ablandar  los  co- 
razones mas  duros  é  insensibles.  En  pri- 
mer lugar  levanta  sus  miradas  al  cielo,  que 
es  la  corle  del  Altísimo  y  el  lugar  de  su 
herencia  eterna,  y  le  hace  gemir  con  el  re- 
cuerdo de  los  bienes  de  que  está  privado. 
En  segundo  baja  sus  miradas  á  la  tierra, 
que  es  el  lugar  de  su  esclavitud,  y  le  ha- 
ce gemir  con  el  conocimiento  de  los  males 
que  le  oprimen.  Eu  tercero  extiende  sus 
miradas  hasía  las  lóbregas  y  horrendas 
mansiones  del  infierno,  cuya  boca  se  ha  en- 
sanchado, como  dice  la  Escritura,  y  le  ha- 
ce gemir  con  el  temor  de  los  males  que  le 
amenazan.  Esto  quiere  decir  que  la  fé  hace 
gemir  al  verdadero  cristiano  poniéndole 
delante  sus  privaciones,  su  servidumbre  y 
sus  peligros.  1.°  Sus  privaciones  le  hacen 
gemir  como  á  un  desterrado  en  pais  extra- 
ño: 2.°  su  servidumbre  le  hace  gemir  co- 
mo á  un  esclavo  en  el  lugar  del  cautive- 
rio: 3.0  sus  peligros  le  hacen  genn'r  como 
á  un  hombre  que  teme  daños  en  tierra 
enemiga.  Como  desterrado  debe  llorar  por 
la  vuelta  á  su  patria:  como  esclavo  debe 
llorar  por  su  libertad:  como  hombre  ex- 
puesto á  todos  los  peligros  en  pais  enemi- 
go debe  llorar  por  verse  en  salvo.  Impor- 
ta dar  á  conocer  bien  la  necesidad  y  obli- 
gación de  estos  tres  motivos  de  llanto. 

Subdivisión  de  la  segunda  parte. 

Señor,  decia  el  real  profeta,  según  la 
multitud  de  dolores  mios  en  mi  corazón 
tus  consuelos  alegraron  mi  alma:  Secun- 
düm  muHiludinem  dolorum  meorum  in 
corde  meo  consolationes  luce  Uetificaverunt 
animam  meam  (2).  Esto  es  lo  que  la  fé  de- 

(1)  S.  Aug.,  serm.  173  de  tempor. 

(2)  Psalm.  XCIII,  19. 
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be  obligar  á  decir  á  un  verdadero  cristia- 
no humildemente  reconocido  á  las  bonda- 
des de  Dios:  si  la  vida  se  le  hace  enojosa, 
la  fé  debe  hacérsela  al  mismo  tiempo  lleva- 
dera, pues  en  sus  principios  y  en  las  ver- 
dades de  la  religión  encuentra  él  tantos  mo- 
tivos de  paciencia  y  consuelo  como  causas 
de  llanto  ha  descubierto.  En  ])rinier  lugar 
si  la  fé  aflige  y  entristece  al  cristiano  ver- 
dadero con  la  espantosa  imagen  de  los  peli- 
gros que  le  amenazan;  al  punto  le  reanima 
y  consuela  con  la  consideración  de  Dios 
que  le  protege  y  hace  mas  para  salvarle 
que  todos  sus  enemigos  para  perderle.  En 
segundo  si  la  fé  le  entristece  y  aflige  por 
el  conocimiento  de  los  males  que  le  opri- 
men en  esta  vida;  le  alienta  y  sostiene  al 
mismo  tiempo  haciéndole  ver  el  fin  de  sus 
males  y  su  dichosa  libertad  en  una  muer- 
te feliz.  En  tercero  si  la  fé  le  aflige  y  en- 
tristece por  la  consideración  de  los  bie- 
nes de  que  está  privado;  le  consuela  y  rea- 
nima al  mismo  tiempo  con  la  seguridad  in- 
f;)lible  de  la  pronta  vuelta  de  Jesucristo, 
el  cual  debe  ponernos  en  posesión  de  la 
herencia  eterna  que  ha  ido  á  preparar.  El 
mundo  no  conoce  estos  tres  motivos  de 
consuelo,  y  solo  el  cristiano  puede  com- 
prender toda  la  solidez  y  gustar  toda  la 
dulzura  de  ellos. 

lie  creído  que  antes  de  dar  las  pruebas 
de  la  primera  parte  debía  hacer  algunas 
reflexiones,  que  naturalmente  tendrán  ca- 
bida en  un  discurso  sobre  esta  materia 
por  cualquier  lado  que  pueda  considerarse. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  El  cristiano  no  pue- 
de entrar  en  posesión  de  la  gloria  que  Jesucristo 
le  prepara  por  su  ascensión,  si  no  la  merece. 

El  galardón  que  Jesucristo  nos  prepara 
por  su  ascención  gloriosa,  no  se  nos  dará 
nunca  si  no  le  merecemos.  Dios  como  due- 
ño de  sus  bienes  podia  dárnosle  gratuita- 
mente sin  que  nos  costase  nada;  pero  no 
quiso,  y  según  el  orden  establecido  por  él 
es  necesario  ó  que  merezcamos  ese  galar- 
dón, ó  que  le  renunciemos.  De  cualquier 
manera  que  nos  haya  predestinado  Dios, 
ya  sea  en  vista  ó  prescindiendo  de  nues- 
tras buenas  obras  (en  el  tratado  de  la  pre- 
destinación he  hablado  de  esta  cuestión  en 
que  están  divididas  las  escuelas),  es  cier- 
to y  es  un  principio  de  religión  que  nunca 
tendremos  parte  en  su  herencia,  si  á  la  ho- 
ra de  la  muerte  nos  hallamos  faltos  de  mé- 
ritos, que  son  según  el  Evangelio  los  títu- 
los legítimos  para  aspirar  á  aquella.  El  Se- 
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ñor  dirá  á  los  justos  el  dia  de  la  cuenta: 
Venid,  benditos  de  mi  padre;  poseed  el 
reino  que  os  está  preparado  desde  el  esta- 
blecimiento del  mundo:  porque  tuve  ham- 
bre, y  me  disteis  de  comer:  tuve  sed,  y  me 
disteis  de  beber:  era  huésped,  y  me  hospe- 
dasteis: desnudo,  y  ^rae  cubristeis:  enfer- 
mo, y  me  visitasteis:  estaba  en  la  caree!,  y 
me  vinisteis  á  ver:  Venile,  benedicli  Patris 
inci,  possidete  paratuin  vobis  regniun  á 
conslitutione  mumli:  esurivi  enim,  el  de- 
distis  müú  manducare:  sitivi,  et  dedislis 
mihi  bibcre:  hospes  eram,  et  collegistis  me: 
nudas,  et  cooperuistis  me:  infirmus,  et  vi- 
sitastis  me:  in  carcere  eram,  et  venistis  ad 
me  (1).  Por  mas  que  se  discurra,  este  es 
en  el  sentido  de  Jesucristo  el  desenlace 
del  impenetrable  misterio  de  la  predes- 
tinación. 

Error  de  Calvino  sobre  esta  verdad:  respuestas  á 
algunas  de  sus  objeciones. 

Calvino  contradijo  esta  verdad,  y  con- 
fieso que  es  uno  de  los  puntos  en  que  su 
herejía  me  ha  parecido  mas  imposible  de 
defender.  Supuso  que  nuestras  obras  mas 
santas  no  podian  ser  nunca  meritorias  con 
respecto  á  Dios.  Sin  embargo  el  mismo  Se- 
ñor nos  lo  asegura  y  el  Sabio  dice:  Toda 
misericordia  hará  lugar  á  cada  uno  según  el 
merecimiento  de  sus  obras  y  según  la  pru- 
dencia de  su  peregrinación:  Omnis  miseri- 
cordia faciel  locum  unicuiqne  sccundüm 
meritum  operum  suorum  et  secundiim  in- 
telleclum  peregrinntionis  ipsius  (2).  Pero 
objeta  Calvino:  ¿No  basta  que  Jesucristo 
nos  adquiriese  la  gloria  que  esperamos,  y 
la  mereciese  para  nosotros?  No,  no  basta', 
responden  los  teólogos  con  S.  Aguslin:  es 
necesario  que  después  de  él,  por  él  y  con 
él  la  merezcamos  también  por  nosotros 
mismos,  asi  como  no  basta  que  Jesucristo 
hiciese  penitencia  por  nosotros  en  la  cruz, 
si  no  la  hacemos  por  nosotros  mismos.  Por 
esto  decía  el  Apóstol:  Su]ilo  en  mi  carne 
lo  que  resta  de  los  sufrimientos  de  Cristo: 
Adimpleo  ea  qucB  desunt  passionum  Chri- 
sti  in  carne  meá  (3).  Pero  ¿no  es  esto  (in- 
siste el  hercsiarca)  hacer  agravio  á  los  mé- 
ritos del  Redentor  concediendo  un  galardón 
divino  á  otros  méritos  que  los  suyos?  No, 
replica  S.  Aguslin,  porque  (y  esla  razón  es 
convincente)  los  méritos  que  debemos  ad- 
quirir y  añadir  á  los  del  redentor,  de  tal 

(1)  Math.,  XXV,  34,  35  et  36. 

(2)  Eccii.,  XYI,  15. 

(3)  Ad  coles.,  I,  24. 


modo  son  méritos  diferentes  de  los  suyos, 
que  son  dependientes  de  ellos,  están  fun- 
dados en  ellos  y  sacan  toda  su  eficacia  y 
virtud  de  ellos;  de  suerte  que  con  verdad 
se  dice  que  Dios  coronando  nuestros  mé- 
ritos corona  sus  propios  dones.  Pero  el  con- 
fesar que  el  hombre  puede  merecer  el  rei- 
no del  cielo  ¿no  es  darle  motivo  de  gloriar- 
se? Esta  es  la  contraréplica  de  Calvino.  Sí, 
respondemos  con  S.  Agustín;  y  ¡ay  de  nos- 
otros si  por  falta  de  tal  méi  ito  no  nos  halla- 
ramos  en  estado  de  gloriarnos  en  el  sentido 
que  quiere  prohibirlo  elheresiarca!  Porque 
el  reino  celestial  es  solo  para  aquellos  que 
tienen  derecho  de  gloriarse  en  el  Señor;  y 
uno  de  los  caracteres  del  justo  mas  distin- 
tamente expresados  por  el  Apóstol  es  que 
pueda  sin  presunción,  pero  con  una  santa 
Confianza  gloriarse  en  el  Señor:  Qui  (/¡o- 
riatur,  in  Domino  glorietur  i\].Paes  el  fla- 
co de  la  herejía  y  de  la  pretendida  reforma 
de  Calvino  es  que  despoja  al  justo  de  todo 
mérito  (se  entiende  de  todo  mérito  propio), 
y  asi  le  quita  todo  medio  de  gloriarse  aun 
en  Dios;  no  obstante  que  es  condición  esen- 
cial para  ser  premiado  por  el  Señor  {To- 
do esto  está  tomado  en  sustancia  de  Bour- 
daloue). 

Cuánto  cuesta  al  verdadero  cristiano  vivir  ausen- 
te de  su  patria  en  este  destierro. 

Mientras  habitamos  en  este  cuerpo  mor- 
tal, estamos  lejos  del  Señor  y  fuera  de 
nuestra  patria:  esta  tierra  de  tinieblas  y 
esta  región  de  las  sombras  de  la  muerte 
no  puede  ser  mas  que  un  lugar  de  destier- 
ro y  peregrinación  para  los  hijos  de  la  luz 
y  de  la  vida:  no  tenemos  aquí  ciudad  per- 
manente; mas  buscamos  la  que  está  por 
venir,  cuyos  fundamentos  son  estables  y 
eternos,  como  que  su  artífice  es  el  mismo 
Dios.  A  la  n)anera  de  los  israelitas  cuando 
vagaban  á  orillas  de  los  rios  de  Babilonia,  no 
nos  queda  mas  que  una  triste  memoria  y 
una  idea  confusa  de  la  celestial  Jerusalem: 
en  la  tierra  no  vemos  la  apetecible  felici- 
dad de  los  bienaventurados  sino  por  entre 
figuras  y  enigmas:  la  miramos  de  lejos  y 
las  saludamos  pensando  que  somos  pere- 
grinos, huéspedes  sobre  la  tierra,  como 
dice  S.  Pablo  de  los  antiguos  patriarcas; 
Juxta  fidem  defuncti  sunt  omnes  isli,  non 
acceptis  rejiromissionibus,  sed  á  longé  eas 
aspicienles  et  salulanles,  et  confitentes  guia 
peregrini  el  hospites  sunt  siiper  ierrarn  (2), 

(1)  I  adcor.,  I,  31. 

(2)  Adhebr.,  XI,  13. 
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Sobre  el  mismo  asunto. 

¿Y  qué  mas  se  necesita  para  excitar 
nuestras  lágrimas  aun  cuando  todas  las 
criaturas  juntas  conspirasen  para  propor- 
cionarnos alguna  especie  de  felicidad  en  es- 
te mundo?  El  amor  de  la  patria  celestial  ¿no 
debiera  turbar  y  amargar  unos  placeres  tan 
insípidos?  ¿Podemos  hallar  algún  descanso 
fuera  de  nuestro  centro?  Nuestro  corazón 
criado  para  Dios  y  separado  de  Dios  ¿pue- 
de nunca  contentarse  con  menos  que  con 
el  mismo  Dios?  La  pena  mas  insufrible  de 
todas,  dice  S.  Agustín,  es  verse  ausente 
de  su  patria  (De  un  maiiuscrito  atribuido 
al  P.  Codolet). 

Con  cuánta  ansia  suspiraban  por  el  cielo  los  anti- 
guos justos. 

¡Cómo  suspiraban  por  el  cielo  los  jus- 
tos de  la  ley  antigua!  No  encontraban  tér- 
minos bastante  expresivos  para  significar 
sus  vehementes  deseos.  Mi  alma,  decía  Da- 
vid, está  sedienta  del  Dios  fuerte  vivo:  Si- 
tivit  anima  mea  ad  Deiim  forlemvivum  [\). 
¿Quién  me  dará  alas  como  de  paloma,  y  vo- 
laré y  descansaré?  Qnis  dabil  mihi  pennas 
siciit  cohtmbw,  et  volaba  el  rcquiescam{'2)'! 
Cielos,  decía  Isaías,  enviad  rocío  de  lo  al- 
to, y  las  nubes  lluevan  al  justo:  ábrase  la 
tierra  y  brote  al  Salvador:  Rorale,  cceli, 
desupei-  et  nubes  plnnnt  justum:  aperiatur 
ierra  et  germinet  Satvalorem  (3).  Los  dis- 
cípulos del  Señor  ¡cómo  suspiraban  luego 
que  este  se  remontó  al  cielo  en  una  nube! 
A  falta  de  palabras  sus  ojos  dicen  bastante: 
despreciando  la  tierra  que  Jesús  deja  y  ex- 
táticos al  considerar  la  nube  que  le  oculta, 
le  siguen  con  el  corazón  aun  cuando  ya  no 
le  ven,  y  es  necesario  que  vengan  unos  án- 
geles á  sacarlos  de  su  éxtasis  y  obligarlos 
á  i)ensar  y  desear  otra  cosa  [De  un  manus- 
crito atribuido  al  P.  Segaud). 

De  qué  dimana  la  insensibilidad  con  que  la  mayor 
parte  de  los  cristianos  miran  los  bienes  del  cielo. 

En  vano  se  pone  delante  á  los  munda- 
nos el  sólido  galardón  que  los  espera  en 
el  cielo.  Estas  verdades  no  llaman  apenas 
la  atención  de  unos  hombres  carnales. 
Acostumbrados  á  juzgar  de  los  objetos  por 
la  impresión  de  los  sentidos,  los  cuales  en 
el  goce  de  los  bienes  eternos  en  cuya  po- 

(0  Psalm.  XLÍ,  3. 
(•2)  Psalm.  LIV,  7. 
(3)    Isai.,  XLV,  8. 


sesión  entra  hoy  Cristo,  no  conciben  nada 
que  merezca  su  estimación  y  afecto,  ni  en 
la  privación  de  ellos  nada  que  excite  su 
sentimiento  y  lágrimas,  la  tierra  es  para 
ellos  su  centro,  su  descanso  y  su  felicidad; 
consideran  los  bienes  invisibles  de  la  otra 
vida  como  piadosas  invenciones  y  suposi- 
ciones inciertas,  incapaces  de  entrar  en  pa- 
rangón con  los  bienes  de  la  vida  presente  y 
mucho  menos  de  serles  preferidos  [De  un 
manuscrito  atribuido  al  P.  Codolet). 

Qué  piensa  un  cristiano  de  las  cosas  del  cielo,  cuan- 
do está  vivamente  penetrado  de  los  sentimientos 
de  la  té. 

Un  cristiano  que  refrenadas  sus  pasio- 
nes se  siente  como  naturalmente  inclinado 
á  poner  su  corazón  en  Dios;  un  cristiano 
cuya  fé  ilustrada  penetra  en  lo  porvenir 
para  descubrir  los  bienes  incomprensibles 
que  Jesucristo  fue  á  preparar  á  los  que  le 
aman;  un  cristiano  que  sabe  que  por  el 
privilegio  de  su  nacimiento  está  llamado  á 
ver,  á  bendecir  y  á  adorar  á  Dios  en  la 
eternidad;  un  cristiano  en  fin  que  como  los 
apóstoles  el  dia  de  la  ascensión  ve  subir  á 
los  cíelos  la  cabeza  y  el  maestro,  cuyo 
miembro  y  discípulo  es,  quedándose  él  co- 
mo huérfano  sobre  la  tierra,  ¿puede  per- 
manecer insensible  é  indiferente  conocien- 
do cuál  es  su  destino?  ¡Ah!  Cómo  los  israe- 
litas que  lloraban  junto  á  los  ríos  de  Babilo- 
nia, colgará  en  los  sauces  sus  instrumentos 
músicos  y  en  vez  de  cantar  alegres  cán- 
ticos exclamará:  Si  me  olvidare  de  tí,  Je- 
rusalem;  á  olvido  sea  entregada  mi  dere- 
cha: quede  pegada  mí  lengua  á  mis  fauces 
sí  yo  no  me  acordare  de  tí,  sí  no  me  pro- 
pusiere á  Jerusalem  por  punto  principal  de 
mí  alegría:  S¿  oblilus  fuero  tu¡,  Jerusalem, 
oblivioni  delur  dextera  mea:  adha^reat  lin- 
gna  mea  faucibusmeis,  si  non  mcminero  tui, 
si  non  proposuero  Jerusalem  in  principio 
helilice  mece  {]).  Debe  decir  también  con 
D.uíd  afligido:  ¡Ay  de  mí!  que  mi  morada 
en  tierra  ajena  se  ha  prolongado:  he  habi- 
tado con  los  habitadores  de  Cedar:  mucho 
tiempo  ha  estado  mí  alma  en  tierra  ajena: 
Ileu  mihi!  qnia  incolatus  mens  prolonga- 
tus  esl:  habitnvi  cum  habilantibus  Cedar: 
multiim  íncola  fuit  anima  mea  (2).  Cosas 
gloriosas  se  han  dicho  de  tí,  ciudad  de  Dios: 
Gloriosa  dicta  sunt  de  te,  civitas  Dei  (3). 
¿Quién  me  dará  alas  como  de  paloma,  y 

(1)  Psalm.  CXXXVI,  5  et  G. 

(2)  Psalm.  CXIX,  5  et  6. 
l     (3)    Psalm.  LXXXVI,  3. 
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volaré  y  descansaré?  Quis  dahil  mihi  pen- 
nas  sicut  columba},  et  volaba,  ei  requie- 
scam  (1)?  Sedienta  eslá  mi  alma  del  Dios 
fuerte  vivo:  ¿cuándo  vendré  y  pareceré 
ante  la  cara  de  Dios?  Silivil  animamea  ad 
Deum  forlcm  vivum:  guando  veniarn  et 
apparebo  ante  faciem  JJei  (2)?  Mis  lágri- 
mas fueron  para  mí  panes  de  dia  y  de  no- 
che, mientras  que  se  me  dice  cada  dia:  ¿En 
dónde  está  tu  Dios?  Fuerunt  mihi  lacnjmce 
mecB  panes  die  ac  nade,  dum  dicitur  mihi 
quotidie:  Ubi  esl  Deus  tuus  (3)?  De  estas 
cosas  me  he  acordado,  y  derramé  mi  alma 
dentro  de  mí,  porque  yo  he  de  pasar  al 
lugar  del  tabernáculo  admirable  hasta  la 
casa  de  Dios:  Hwc  recordalus  sitm,  et  effu- 
di  in  me  animam  meam,  quoniam  transi- 
bo  in  locum  tabernaculi  admirabilis  ttsque 
nd  domum  Dei  (4)  {Sacado  de  diversos  au- 
tores). 

La  ascensión  del  Señor  es  la  prueba  mas  completa 
del  deseo  que  tiene  de  habitar  con  los  iiijos  de  los 
hombres. 

Señor,  tu  admirable  ascensión  es  el 
cumplimiento  literal  de  aquel  oráculo  del 
Espíritu  Santo:  que  tus  delicias  son  estar 
con  los  hijos  de  los  hombres:  Delicice  mece 
esse  cum  filiis  hominum  (5).  Aunque  tu 
carro  según  el  real  profeta  es  seguido  de 
muchas  decenas  de  millares,  millares  de 
los  que  se  alegran:  Currus  Dei  decemmil- 
libus  mulliplex,  millia  helantiwn  (6);  tu 
amor  no  se  contenta  con  esa  numerosa  co- 
mitiva, y  quisieras  que  cuantos  discípulos 
dejas  en  la  tierra,  se  incorporasen  y  aumen- 
tasen tu  cortejo.  Si  no  los  arrebatas  aun  al 
cielo  para  hacerlos  participantes  de  tu  glo- 
ria; á  lo  menos  les  echas  tu  santa  bendi- 
ción como  prenda  de  ella:  Benedixil  eis  (7): 
les  manifiestas  que  les  conviene  .que  tú  te 
vayas:  Expedit  vobis  iit  ego  vadam  (8): 
que  vendrás  otra  vez  y  los  tomarás:  Ite- 
rum  venio  et  accipiam  vos  (9):  que  vas  á 
prepararles  un  lugar:  Vado  vobis  parare  lo- 
cum {\Q]:  que  no  ios  dejas  huérfanos  en  la 
tierra:  Non  vos  relinquam  orphanos  (11): 
que  cuando  vengas  otra  vfz,  los  tomarás 

(1)  Psalm.  LIV,  7. 

(2)  Psalm.  XLI,  3. 

(3)  Ibid.,  4. 

(4)  Ibid.,  3. 

(5)  Pioverb..  VIII,  31. 

(6)  Psalm.  XVIII,  18. 

(7)  Luc,  XXIV,  30. 

(8)  Joan..  XVI,  7. 

(9)  Id.,  XIV,  3. 

(10)  Ibid.,  2. 

(11)  Ibidem. 


para  que  donde  tú  estás,  estén  también 
ellos:  Utubi  egosum,  etvos  sitis  (1);  y  que 
no  perece  ninguno  de  ellos  sino  el  hijo  de 
perdición:  Nemo  ex  eis  periit  nisi  filius 
perdilionis  (2).  En  vista  de  esto  ¿quién 
puede  dudar  del  amor  de  un  Dios  salva- 
dor? [De  un  manuscrito  atribuido  al  padre 
Segaud). 

Es  preciso  quitar  todos  los  obstáculos  que  impiden 
que  levantemos  nuestra  alma  al  cielo. 

Para  subir  al  cielo  en  espíritu  y  con  el 
ansia  de  nuestros  deseos  es  preciso  quitar 
de  nuestro  corazón  todo  lo  que  puede  im- 
pedirle subir,  y  abrazar  con  zelo  todo  lo 
que  puede  llevarnos  allá.  Soltemos  la  car- 
ga que  nos  pesa,  y  rompamos  las  ataduras 
del  pecado  que  nos  oprimen  tan  fuerte- 
mente. Muchas  veces  no  sube  nuestro  co- 
razón porque  tiene  un  peso  que  le  sujeta 
á  la  tierra,  y  los  cuidados  del  mundo  le  de- 
tienen. Pues  para  quitar  de  él  todo  impe- 
dimento hay  que  descargarle  de  ese  enor- 
me peso.  ¿Y  cuál  es,  hermanos  mios?  Las 
pasiones,  no  digo  aquellas  visiblemente 
malas  y  criminales,  sino  ciertos  afectos  de 
nuestro  corazón  que  no  procuramos  corre- 
gir. En  el  uno  es  la  codicia;  en  el  otro  la 
ambición;  en  aquel  el  amor  de  sí  mismo, 
que  le  mueve  á  regalarse,  á  mirar  por  sí  y 
á  excusar  toda  ocasión  de  incomodidad  y 
molestia  con  desprecio  de  la  caridad;  en 
este  un  deseo  desmedido  de  lucir  y  hacer 
un  papel  brillante,  ó  una  facilidad  suma  en 
juzgar  y  criticar  al  prójimo  ó  burlarse  de 
él.  En  fin  hay  otras  muchas  pasiones  que 
no  se  tienen  por  criminales,  y  sin  embargo 
son  un  peso  que  impide  á  nuestra  alma 
elevarse  al  cielo.  En  efecto  ¿de  dónde  pro- 
ceden las  pasiones?  De  una  de  estas  tres 
causas:  ó  del  amor  desordenado  de  nos- 
otros mismos,  ó  de  una  aversión  imper- 
ceptible á  nuestro  prójimo,  ó  de  un  apego 
insensible  á  la  tierra.  Pues  ese  amor,  esa 
aversión  y  ese  apego  son  un  peso  que  de- 
tiene al  corazón.  Lo  mismo  sucede  con  la 
multitud  de  negocios  y  cuidados  superfinos 
que  traen  embebecidos  á  muchos  hombres 
de  bien;  porque  ¿qué  importa  qué  es  lo  que 
detiene  al  corazón,  si  su  principal  movi- 
miento no  es  hacia  Dios?  (De  diversos  lu- 
gares del  P.  Gerónimo). 

Considerándolo  bien,  mientras  estamos  rti  la  tier- 
ra, vivimos  en  la  esclavitud. 

Todo  hombre  vive  en  la  tierra  en  una 

(1)  Joan.,  XIV,  3. 

(2)  Id.,  XVÍI,  12. 
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esclavitud  perpetua  y  vergonzosa  de  las 
criaturas,  de  los  damas  hombres,  de  sus 
pasiones  propias  y  de  sus  concupiscencias. 
'1.°  Es  esclavo  de  las  criaturas  insensibles, 
que  á  cada  paso  le  turban  por  sus  fatales 
sensaciones,  le  seducen  por  sus  falsas  apa- 
riencias, le  engañan  por  sus  encantos  y  le 
sojuzgan  por  los  placeres  que  le  prometen. 
2.°  Es  esclavo  de  los  demás  hombres,  que 
le  engaitan  por  astucia,  le  despojan  por 
avaricia,  le  corrompen  por  su  desorden, 
le  interesan  casi  á  su  pesar  en  sus  desar- 
regladas pasiones  y  le  sujetan  diariamente 
á  mil  deberes  humillantes  y  á  mil  costum- 
bres corrompidas.  3.°  Es  esclavo  de  su 
propia  carne,  que  como  un  peso  violento  le 
inclina  continuamente  hacia  la  tierra  y  en- 
torpeciéndole cada  vez  mas  le  impide  se- 
guir á  Jesucristo  y  levantarse  á  Dios;  á  ma- 
nera de  un  vestido  manchado  según  el  len- 
guaje de  la  Escritura  comunica  su  cor- 
rupción al  espíritu  que  se  cubre  con  él,  y 
abre  á  todos  los  objetos  terrenos  tantas 
puertas  cuantos  son  los  sentidos,  para  que 
penetre  la  muerte  en  el  alma.  4."  Por  últi- 
mo es  esclavo  de  sus  pasiones  y  concupis- 
cencias, que  dominan  sucesivamente  su 
corazón  y  le  precipitan  en  el  abismo,  obli- 
gándole con  seductivos  é  imperceptibles 
incitamentos  á  omitir  el  bien  y  hacer  el 
mal  {De  un  manuscrito  atribuido  al  P.  Co- 
dolel). 

El  mayor  dolor  de  un  cristiano  fiel  es  ver  todo 
cuanto  le  rodea  ea  la  tierra. 

Lo  que  ocasiona  las  mas  veces  la  amar- 
gura y  el  llanto  de  un  cristiano  fiel,  es  que 
considerando  lo  que  pasa  en  este  mundo 
lo  ve  todo  trastornado.  Recuerda  con  sen- 
timiento que  esta  sociedad  de  hombres,  cu- 
yo trato  disgusta  hoy  tanto  por  el  pecado, 
debia  ser  en  los  fines  del  Criador  una  so- 
ciedad donde  reinara  inalterable  paz  por  la 
reciproca  caridad  de  todos  sus  miembros; 
una  sociedad  bien  ordenada,  donde  ni  la 
ambición,  ni  la  envidia,  ni  la  codicia  no 
hubiesen  turbado  jamas  la  concordia;  una 
sociedad  pacífica,  donde  no  introduciendo 
el  pecado  el  odio,  el  hurto,  la  venganza  y 
la  injusticia,  todos  los  particulares  liabrian 
concurrido  á  su  bienestar  y  felicidad.  Co- 
noce por  las  luces  de  la  fé  y  de  la  razón 
que  en  esta  casa  de  barro,  en  esta  cárcel 
de  carne  llamada  nuestro  cuerpo  habita 
una  alma  espiritual  é  incorruptible,  á  quien 
es  debido  de  derecho  y  por  superioridad 
el  imperio  sobre  la  carne  y  los  sentidos. 


Sabe  que  las  pasiones  ciegas  no  deben  ser 
las  guias  de  su  alma,  ni  mandar  á  la  razón, 
sino  obedecerla.  Conoce  todas  estas  verda- 
des, y  enternecido  su  corazón,  pide  como 
Josef  el  fin  de  tan  vergonzoso  cautiverio,  y 
exclama  con  un  profeta:  Seüor,  ¿cuándo 
manifestarás  esa  nueva  tierra  y  esos  nue- 
vos cielos  que  entras  hoy  á  poseer,  y  don- 
de deben  habitar  la  paz,  la  justicia  y  el  or- 
den? Líbrame  de  hombre  malvado:  líbra- 
me de  hombre  injusto.  Los  que  pensaron 
iniquidades  en  el  corazón,  todo  el  día  dispo- 
nían combates.  Aguzaron  sus  lenguas  co- 
mo de  serpiente;  veneno  de  áspides  deba- 
jo de  sus  labios.  Guárdame,  Señor,  de  ma- 
no de  pecador  y  líbrame  de  hombres  in- 
justos, (jue  pensaron  dar  un  traspié  á  mis 
pasos.  Lazo  me  escondieron  los  soberbios 
y  tendieron  cuerdas  para  lazo:  cerca  del 
camino  me  pusieron  tropiezo:  Eripe  me, 
Domine,  ab  homine  malo:  a  viro  iniquo 
eripe  me.  Qui  cogitaverunt  iniquitates  in 
corde,  tota  die  constituebant  prcelia.  Acue- 
runt  linguas  suas  siciit  serpentis:  venenunt 
aspidum  sub  labiis  eorum.  Cuslodi  me. 
Domine,  de  manu  peccatoris  et  ab  homini- 
bus  iniqiiis  eripe  me,  qui  cogitaverunt 
snpplanlare  gressus  meos.  Absconderunl 
superbi  laqueum  mihi  et  funes  extenderunt 
in  laqueuni:  juxta  iter  scandalum  posue- 
runt  mihi  (I ). 

Continuación  del  mismo  asunto. 

No  para  ahí  el  cristiano  guiado  por  la 
fé,  sino  que  exclama  con  S.  Pablo  que 
sentía  la  rebeldía  de  su  carne:  ¡Miserable 
hombre  de  mí!  ¿Quién  me  librará  del  cuer- 
po de  esta  muerte?  Infelix  ego  homo!  Quis 
me  liberabit  de  corpore  mortis  hnjus  (2)? 
Mejor  quiero  ver  la  disolución  de  mi  cuer- 
po que  vivir  mas  tiempo  esclavo  de  las 
pasiones.  Señor  y  Dios  mío,  no  me  entre- 
gues á  los  deseos  desordenados  de  mi  al- 
ma: unas  veces  me  engríe  la  soberbia; 
otras  me  abate  la  tristeza  etc.  Li brame  de 
todas  las  tentaciones  de  la  concupiscencia 
y  establece  cuanto  antes  tu  reino  en  mí 
[Todo  esto  está  sacado  del  mismo  ma- 
nuscrito). 

Lo  que  aumento  el  llanto  del  cristiano  fie!,  es  el  te- 
mor de  los  males  que  le  amenazan  para  lo  futuro. 

La  fé  del  verdadero  cristiano  penetra 
hasta  lo  porvenir  no  solo  por  la  considera- 

(1)  Psalm.  CXXXIX,  2,  3,  4,  5  et  6. 

(2)  .\d  rom.,  Vil,  ^i. 
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cion  de  los  bienes  de  que  está  privado,  y  el 
conocimiento  de  la  esclavitud  en  que  vive, 
sino  por  el  justo  temor  de  los  males  que  le 
amenazan;  y  estos  motivos  de  gemidos  no 
son  unas  prácticas  arbitrarias,  ni  unos  de- 
beres peculiares  de  solos  los  perfectos  ó 
imposibles  á  los  mas  flacos.  El  gemido  del 
corazón  es  un  deber  indispensable  de  los 
cristianos.  El  que  no  llore  en  su  corazón 
la  ausencia  de  Jesucristo  como  un  dester- 
i'ado  y  peregrino,  dice  S.  Aguslin,  no  se 
regocijará  jamas  con  el  Señor  en  el  reino 
de  los  cielos  como  ciudadano.  Las  coronas 
eternas  no  ceñirán  según  Isaías  mas  que 
las  cabezas  cubiertas  de  ceniza:  la  vesti- 
dura de  gloria  no  revestirá  mas  que  el  es- 
píritu de  tristeza:  la  plenitud  del  Espíri- 
tu Santo  á  quien  aguardamos,  solo  se  co- 
municará á  los  que  lejos  del  trato  del 
mundo  y  de  sus  locas  delicias  hayan  per- 
severado como  los  apóstoles  en  el  llanto  y 
la  oración . 

El  cristiano  halla  su  consuelo  donde  el  mundano 
encuentra  solo  amarguras. 

Sin  duda  os  espantan  estas  ideas  tristes 
y  aflictivas,  almas  sensuales  y  delicadas, 
que  no  pensáis  mas  que  en  el  mundo,  vi- 
vís solo  para  el  mundo  y  no  concebís  feli- 
cidad mas  que  en  la  satisfacción  de  los  sen- 
tidos. Pero  las  almas  justas  y  fieles  que 
llenas  del  espíritu  de  Dios  viven  para  Dios 
y  según  el  Evangelio  y  penetran  los  princi- 
pios de  la  fé,  comprenden  sin  duda  la  ne- 
cesidad de  este  deber  y  hallan  en  la  fé  mis- 
ma el  lenitivo  de  sus  penas  y  tantos  moti- 
vos para  consolarse  como  ios  mundanos 
para  llorar  {De  diversos  autores  manuscri- 
tos é  impresos). 

Es  muy  uiil  leer  el  tratado  de  los  tra- 
bajos, de  donde  se  sacarán  muchos  materia- 
les para  las  pruebas  de  la  primera  y  se- 
gunda parte  de  este  discurso. 

Pruebas  de  ta  segunda  parte.  No  hay  un  misterio 
de  mayor  consuelo  para  el  cristiano  que  el  de  la 
ascensión;  pero  los  mas  de  ellos' se  muestran  in- 
sensibles. 

Aunque  se  habla  á  los  fieles  de  la  as- 
censión del  Señor,  no  por  eso  dejan  de 
arrastrarse  sobre  la  tierra:  sus  almas  se 
deleitan  en  admirarle;  pero  siis  corazo- 
nes no  le  siguen  con  mas  anhelo.  líasta 
la  idea  de  sus  grandezas  entibia  su  reso- 
lución: con  sus  aplausos  públicos  se  mez- 
cla alguna  desconfianza  oculta;  y  dicen 
para  sí:  ¿Piensa  en  nosotros  Jesús  glorio- 
so y  triunfante  como  nosotros  pensamos 


en  (51?  ¿Nos  da  tanta  parte  como  nosotros 
tomamos  en  su  felicidad?  ¿Nos  ama  tanto 
como  adorable  nos  parece  él?  Esta  sospecha 
es  injuriosa  al  Salvador,  que  hace  su  en- 
trada triunfante  en  el  cielo  como  cabeza 
nuestra  y  entra  por  nosotros  siendo  nuestro 
precursor  según  dice  el  Apóstol:  Ubiprce- 
cursor  pro  nobis  introivil  Jesús  (1);  y  nos 
hace  sentar  en  los  cielos:  et  consedere  fe- 
cit  in  coílestibus  (2)  De  un  manuscrito  atri- 
buido al  P.  Segaud). 

Si  es  verdad  que  estamos  ya  en  el  cielo  en  la  per- 
sona de  Jesucristo;  nada  debe  turbarnos  sobre  la 
tierra. 

¿Qué  es  lo  que  puede  turbarnos  cuan- 
do pensamos  que  estamos  ya  en  el  cielo 
en  la  persona  de  Jesucristo?  ¿Acaso  la  pér- 
dida de  los  bienes?  Pero  nuestro  padre  es- 
tá en  el  cielo,  y  nuestra  herencia  debe  es- 
tar donde  él  está.  ¿Acaso  el  temor  de  per- 
der la  vida?  Pero  solo  perdiéndola  pode- 
mos entrar  en  posesión  de  nueslra  heren- 
cia; y  si  tuviéramos  viva  fé,  miraríamos  la 
muerte  como  una  ganancia,  porque  en  ella 
encontramos  el  fin  de  nuestro  destierro  y 
el  principio  de  nuestra  felicidad.  ¿Acaso  la 
miseria  y  flaqueza  en  que  estamos,  la  con- 
trariedad que  encontramos  dentro  y  fuera 
de  nosotros  para  la  práctica  de  la  virtud, 
ó  el  temor  de  no  llegar  á  poseer  el  cielo 
donde  entró  Jesucristo?  Consolaos,  dice 
S.  Pablo  á  los  hebreos,  y  tened  confianza 
de  entrar  en  el  santuario  por  la  sangre  de 
Cristo,  pues  tenemos  un  gran  sacerdote 
sobre  la  casa  de  Dios:  líabenles  ilaque, 
fratres,  fiduciam  in  introitu  sanclorum  in 
sanguine  Chrisli,  quam  initiavil  nobis 
viam  novam  et  viventem  per  velamem,  id 
est,  carnem  suam,  et  sacerdotem  magnum 
super  domum  Dei  (3).  El  nos  dice  que 
entró  en  el  cielo  para  presentarse  delante 
de  Dios  por  nosotros:  Sed  in  ipsum  ccelum, 
iit  appareat  nnnc  xmllui  Dei  pro  nobis  (l). 
El  está  á  la  diestra  de  Dios  intercediendo 
por  nosotros:  Qui  est  ad  dexlernm  Dei, 
qui  etiam  interpellat  pro  nolis  (5).  ¿Pue- 
de haber  mayor  dicha  que  la  nuestra?  (De 
diversos  lugares  del  P.  Gerónimo). 

Jesucristo  sube  al  cielo  después  de  muchos  com- 
bales, y  solo  á  ese  precio  le  poseeremos  nosotros. 

Jesucristo  sube  á  los  cielos;  pero  como 

(1)  Ad  hebr.,Yr,  20. 

(1)  Ad  ephcs.,  II,  G. 

(;í)  Adhebr.,  X,  19,  20ct2l. 

(4)  Ib!d.,IX,24.. 

(5)  Ad  rom.,  VIH,  34. 
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dice  el  Apóstol,  es  después  de  haber  bajado 
á  los  infiernos:  va  á  sentarse  á  la  diestra 
de  Dios  padre;  pero  es  después  de  haber- 
se liumiliado  y  anonadado  entre  ios  lioni- 
bres:  va  á  gustar  las  delicias  del  descanso; 
pero  es  después  de  haber  acabado  ia  obra 
que  se  le  había  encomendado:  va  á  triun- 
far; pero  es  después  de  haber  peleado  bas- 
ta morir.  En  medio  de  su  triunfo  lleva  las 
señales  de  sus  llagas,  y  nos  las  enseña  ó 
para  levantar  nuestro  ánimo,  ó  para  con- 
fundir nuestra  cobardía.  Porque  si  soy 
cristiano  y  discurro  como  tal,  dii'é  para  mí: 
Era  necesario  que  Jesucristo  padeciese  es- 
tas cosas  para  entrar  en  la  gloria,  y  las  pa- 
deció. ¿Acaso  es  para  (jue  yo  viva  en  la 
ociosidad,  en  la  pereza  y  en  el  regalo  sin 
trabajar  ni  padecer  nada?  ¿Deberé  yo  su- 
jetarme á  unas  condiciones  menos  riguro- 
sas para  entrar  en  el  cielo,  y  no  me  costa- 
rá mas  que  un  simple  deseo,  habiéndole 
costado  á  él  su  sangre  y  su  vida?  [Sacado 
del  P.  Brelon7ieau). 

Diversos  motivos  de  consuelo  que  sugiere  la  reli- 
gión al  cristiano.  El  primero  es  la  protección  de 
Dios. 

El  primer  motivo  de  consuelo  del  cris- 
tiano es  la  consideración  de  que  Dios  le 
protege  y  hace  mas  para  salvarle  que  to- 
dos sus  enemigos  para  perderle.  En  nues- 
tra religión  todo  contribuye  á  darnos  es- 
te consuelo  sólido  y  verdadero:  las  pro- 
mesas que  hemos  recibido,  los  méritos  in- 
finitos de  Cristo  que  se  nos  aplican,  la  ex- 
periencia de  las  bondades  y  misericordia 
del  Señor  con  nosotros,  el  testin)onio  de 
nuestra  propia  conciencia,  todo  nos  da  una 
completa  seguridad  de  la  protección  de 
Dios,  todo  nos  alienta  y  excita  nuestro 
fervor. 

El  segundo  motivo  de  consuelo  para  el  cristiano 
son  las  promesas  que  ha  recibido. 

¡Qué  suaves  consuelos  inundan  el  co- 
razón de  un  cristiano  fiel!  Si  abre  los  li- 
bros santos,  á  cada  página  halla  que  Dios 
se  ha  obligado  á  ampararle  y  defenderle, 
al  mismo  tiempo  que  él  se  ha  obligado  á 
servirle  y  adorarle:  halla  reiterados  jura- 
mentos que  disipan  todas  sus  desconfian- 
zas; oye  la  voz  del  mismo  Dios  que  dice  á 
su  pueblo  escogido,  sombra  y  figura  del 
cristiano:  No  temas,  Israel,  porque  yo  te  he 
rescatado:  tú  eres  mío  y  me  perteneces: 
juro  por  mí,  dice  el  Señor,  que  no  aban- 
donaré á  mi  siervo:  con  él  estoy  en  la  tri- 
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bulacion,  y  le  libraré.  Conmigo  ni  el  lazo 
de  los  cazadores,  ni  la  saeta  voladora  en- 
tre dia,  ni  ninguna  cosa  que  ande  en  tinie- 
blas, ni  el  asalto,  ni  el  demonio  de  me- 
diodía le  podrá  conmover.  Si  pasa  entre 
las  llamas,  estas  no  le  harán  daño:  mis  án- 
■  geles  le  llevarán  en  sus  manos,  para  que 
acaso  su  pie  no  tropiece  en  piedra:  clama- 
rá á  mí,  y  yo  le  oiré:  con  él  estoy  en  la  tri- 
bulación: íe  libraré  y  le  glorificaré.  Con 
tantas  y  tan  reiteradas  promesas  debe 
aprender  un  verdadero  cristiano  á  poner 
su  confianza  en  Dios  y  decir  con  el  salmis- 
ta: En  ti.  Señor,  .esperé:  no  quede  yo  ja- 
mas confuso:  In  te,  Domine,  spevavi;  non 
con  fundar  in  cclernum  (1). 

El  tercer  motivo  son  los  méritos  infinitos  de  Je- 
sucristo. 

¿Qué  cosa  mas  propia  para  aumentar 
los  sentimientos  de  confianza  en  el  alma 
cristiana  que  los  méritos  infinitos  de  Jesu- 
cristo que  se  le  aplican?  Asi  es  que  levan- 
tando los  ojos  al  cielo  como  los  apóstoles 
en  el  dia  de  la  Ascensión  vislumbra  á  Je- 
sús, autor  y  consumador  de  la  fé,  senta- 
do á  la  diestra  de  Dios  y  dispuesto  á  conce- 
derle el  lugar  que  le  fue  á  preparar.  Sabe 
que  tenemos  en  él  un  gran  pontífice:  que 
en  la  consumación  de  la  gloria  que  subió 
Jesucristo  á  poseer,  se  hizo  la  causa  de  la 
salud  eterna  ¡uira  todos  los  que  le  obede- 
cen: que  habiéndose  hecho  víctima  de  pro- 
piciación en  la  cruz  para  nosotros  se  con- 
virtió en  un  abogado  omnipotente  en  el 
cielo;  y  que  este  divino  precursor  de  los 
justos  mora  hoy  en  el  reino  eterno  para 
prepararnos  á  todos  un  lugar. 

El  cuarto  motivo  son  los  multiplicados  ejemplos  de 
la  misericordia  de  Dios. 

Los  frecuentes  ejemplos  de  la  miseri- 
cordia divina  para  con  los  hombres  tran- 
quilizan continuamente  al  alma  cristiana 
en  punto  al  cumplimiento  de  las  promesas 
del  Señor.  La  historia  de  esa  misericordia 
para  con  todos  los  escogidos  que  precedie- 
ron, es  como  la  profecía  y  la  prenda  de  las 
bondades  que  Dios  debe  de  ejercer  con  él,  y 
])arece  que  se  descubre  en  las  diferentes 
especies  de  auxilios  que  se  les  dieron,  el 
plan  de  la  salud  que  le  destina  Dios.  Da- 
vid libertado  por  medio  de  tantos  milagros 
de  la  crueldad  del  filisteo,  de  la  envidia  de 

(1)    rsalm.  XXX,  ^. 
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Saúl  y  de  la  perfidia  de  sus  hijos  y  vasallos, 
Daniel  preservado  del  furor  de  los  leones, 
Judit  manteniéndose  pura  en  el  campó  de 
Holofernes,  Susana  vindicando  su  inocen- 
cia y  salvando  su  vida,  los  israelitas  susten- 
tados en  el  desierto,  conducidos  por  medio 
de  un  pais  enemigo  y  amparados  y  defen- 
didos contra  tantas  naciones  extrañas,  lodo 
esto  indica  que  el  alma  cristiana  debe  po- 
ner su  confianza  en  Dios. 

El  quinto  motivo  es  la  memoria  particular  de  las 
misericordias  ejercidas  con  él. 

A  la  consideración  de  las  bondades  del 
Señor  con  los  hombres  se  junta  ademas  pa- 
ra aumentar  la  confianza  del  cristiano  la 
experiencia  que  ha  hecho  por  sí  de  aquellas 
bondades,  y  halla  en  lo  interior  de  su  con- 
ciencia la  prenda  y  la  seguridad  de  una 
protección  indefectible  y  eterna:  oye  den- 
tro de  su  corazón  la  voz  del  Espíritu  Santo, 
que  le  da  testimonio  de  que  es  hijo  de  Dios 
y  le  mueve  á  clamar  de  continuo  con  S.  Pa- 
blo: Padre.  Aunque  no  se  ha  quitado  el  se- 
llo del  libro  para  él,  su  fé  le  sostiene:  se 
regocija  con  la  halagüeña  esperanza  de  que 
su  nombre  está  escrito  con  el  de  los  otros 
escogidos.  Descubre  el  motivo  de  su  espe- 
ranza en  su  ardiente  caridad;  y  sintiendo 
la  virtud  de  la  gracia  en  medio  de  los  peli- 
gros que  le  rodean,  exclama  con  David:  El 
Señor  es  mi  iluminación  y  mi  salud:  ¿á 
quién  temeré?  El  Señor  es  protector  de  mi 
vida:  ¿de  quién  temblaré?  Dominas  illumi- 
nalio  mea  et  salus  mea;  quem  limebol  Do- 
minus  protector  vitce  mece;  á  quo  trepi- 
daba (1)? 

El  sexto  motivo  de  consuelo  para  el  verdadero 
cristiano  es  que  ve  en  la  proximidad  de  una  muer- 
te feliz  el  fin  de  la  servidumbre  á  que  se  halla  re- 
ducido en  la  tierra. 

¡Singular  motivo  de  consuelo!  la  consi- 
deración de  una  muerte  próxima;  exclama 
aquí  el  hombre  carnal.  Pero  mas  bien  de- 
bía decir:  ¡O  maravilloso  poder  de  la  fá, 
que  sabe  hacer  del  objeto  mas  horrible  pa- 
ra la  naturaleza  el  principio  mas  eficaz  pa- 
ra el  consuelo  del  cristiano!  La  muerte,  cu- 
ya memoria  es  tan  amarga  para  el  hombre 
que  vive  en  las  delicias  del  siglo;  la  muer- 
te que  hace  temblar  a  Ezequías  en  el  tro- 
no, es  para  un  cristiano  un  juicio  justo,  v  la 
mas  temprana  es  un  sueño,  un  refrigerio  y 
un  descanso:  cuando  piensa  en  ella,  princi- 

(I)    Psalm.  XXVI,  1  et  2. 


pia  á  respirar.  En  ella  encuentra  la  quie- 
tud después  del  cansancio  y  el  desasosiego: 
en  ella  ve  el  fin  de  los  males  y  debilida- 
des á  que  está  sujeto  este  cuerpo  mortal: 
en  ella  en  fin  se  considera  como  siervo  li- 
bre de  su  señor  según  la  frase  del  santo 
Job:  Servus  líber  a  domino  suo  (1).  El  ver- 
dadero cristiano  considerando  la  muerte 
bajo  este  punto  agradable  de  vista  dice  con 
el  [)iadoso  Tobías:  Señor,  manda  que  mi 
espíritu  sea  recibido  en  paz,  porque  me 
es  mejor  morir  para  reunirme  á  tí  en  la 
eternidad  que  vivir  mas  tiempo  en  la  es- 
clavitud. Y  con  David:  Señor,  saca  mi  al- 
ma de  la  prisión  para  alabar  tu  nombre: 
á  mí  están  aguardando  los  justos  hasta  que 
me  recompenses:  Educ  de  custodia  animam 
meam  ad  confitendnm  nomini  tuo:  me  ex- 
peclant  jusli,  doñee  retribuas  mihi  (2). 

El  séptimo  motivo  de  consuelo  es  la  esperanza  de 
la  justicia  que  Dios  debe  hacerle  en  el  dia  grande 
de  la  manifestación. 

Justos  atribulados,  que  gemís  ahora  au- 
sentes del  Señor  Jesús,  hijos  de  adopción, 
que  esperáis  con  santa  impaciencia  la  veni- 
da del  justo  juez,  de  quien  debéis  recibir  la 
corona  de  justicia,  sin  duda  conocéis  cuán 
sólido  es  este  consuelo.  Sí,  la  venida  de 
Jesucristo  que  hace  temblar  al  impío;  la 
venida  de  Jesucristo,  cuya  hora  incierta  tie- 
ne sobresaltados  á  los  que  sienten  los  re- 
mordimientos de  su  conciencia  culpable;  la 
venida  de  Jesucristo,  que  parecerá  entre 
nubes  con  gran  pompa  y  majestad  para  cas- 
tigar á  los  malos;  esa  venida  es  un  manantial 
de  gozo  inalterable  para  el  verdadero  cris- 
tiano, el  cual  instruido  por  la  religión  sabe 
(y  este  es  su  consuelo)  que  Jesucristo  debe 
venir  un  dia  para  dar  á  cada  uno  según  sus 
obras,  y  entonces  todos  los  buenos  entra- 
rán en  el  gozo  de  su  señor,  y  se  sentarán 
en  tronos  resplandecientes  para  juzgar  á 
las  tribus  de  Israel.  ¡Ojalá  que  estas  im- 
portantes verdades  tan  terribles  para  los 
impíos  introduzcan  la  paz  y  la  alegría  en  el 
corazón  de  todos  mis  oyentes! 

Me  ha  parecido  que  no  debía  desmem- 
brar las  pruebas  de  esta  segunda  parle  tan 
interesantes  y  edificantes:  ademas  mi  áni- 
mo ha  sido  dar  á  conocer  mejor  la  oposi- 
ción que  forman  con  las  de  la  primera  par- 
te. Todo  está  tomado  en  sustancia  de  un 
manuscrito  atribuido  al  P.  Codolet. 

(1)   .Tob,ni,  19. 
{2}    Psalm.  CXLI,  8. 
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La  ascensión  del  Señor  proporciona  á  todos  los 
cristianos  los  auxilios  necesarios  para  subir  al 
cielo. 

Dice  S.  Pablo  que  Jesús  nuestro  pre- 
cursor entró  por  nosotros  en  el  cielo:  Ubi 
prcecursor pro  nobis  inlroivit  Jesús  (I);  es 
decir,  para  hacer  el  oficio  de  medianero,  pa- 
ra enviarnos  el  espíritu  consolador,  fuente 
de  todas  las  gracias,  como  prometió  á  sus 
apóstoles,  para  derramar  sobre  nosotros 
todos  los  dones  que  necesitamos.  Pues  lle- 
guemos confiadamente  al  trono  de  la  gra- 
cia, dice  el  mismo  apóstol,  á  fin  de  alcan- 
zar misericordia  y  de  hallar  gracia  para  ser 
socorridos  á  tiempo  conveniente:  Adeamtis 
ergo  cnm  fiduciá  ad  tlironum  gratice,ut  mi- 
scricordiam  consequamur  el  graliam  inve- 
niamus  in  auxilio  opportuno  (2). 

Todos,  quien  quiera  que  sean,  justos  y  pecadores, 
pueden  recurrir  en  este  dia  al  trono  de  la  miseri- 
cordia y  aspirar  á  la  gloria  del  cielo. 

Los  justos  hallarán  en  él  las  gracias  ne- 
cesarias para  mantenerse  en  el  camino  del 
cielo,  y  los  pecadores  los  auxilios  de  que  han 
menester  para  entrar  en  él.  A  estos  en  es- 
pecial me  dirijo  y  les  digo  con  S.  Juan:  Hi-- 
jitos  mios,  esto  os  escribo  para  que  no  pe- 
quéis; mas  si  alguno  pecare,  tenemos  por 
abogado  con  el  Padre  á  Jesucristo  el  justo: 
Filioli  mei,  hcec  scribo  vobis  ut  non  pecce- 
tis;  sed  el  si  quis  peccavcrit,  advocatum 
habemus  apud  Patrem  Jesum  Christum 
juslum  (3).  Pensad  en  buen  hora  en  vues- 
tros pecados  para  llorarlos,  y  Iraedlos  á  la 
memoria  para  detestarlos;  pero  no  olvidéis 
jamas  que  tenéis  por  abogado  coa  el  Padre 
á  Jesucristo,  cuyas  llagas  y  cuya  sangre 
hablan  eficazmente  en  favor  de  todos  los 
pecadores  sin  excepción.  Cualesquiera  que 
sean  vuestras  culpas,  aunque  hubieseis  vi- 
vido hasta  ahora  sin  pensar  en  Dios  ó  solo 
hubieseis  pensado  enél  para  ofenderle;  aun- 
que hubieseis  cometido  los  pecados  mas 
enormes  y  vuestras  iniquidades  igualasen 
en  número  á  las  estrellas  del  firmamento  ó 
á  las  arenas  del  mar;  aunque  fueseis  mas 
culpables  que  todos  los  hombres  juntos; 
tenéis  por  abogado  con  el  Padre  á  Jesucris- 
to que  está  sentado  á  su  diestra.  Estos  son 
los  poderosos  motivos  de  mi  esperanza,  ó 
divino  salvador  [Discursos  del  P.  Pallu  so- 
bre la  Ascensión). 

(1)  Adhebr.,V,1. 

(2)  Ibid.,  1V,16. 

(3)  IJoan.,  H,  1. 


Sentimientos  del  alma  cristiana  disgustada  de  las 
cosas  del  mundo  y  que  suspira  únicamente  por  el 
cielo. 

Señor,  á  vista  de  los  bienes  inefables 
que  me  asegura  tu  gloriosa  ascensión,  no 
siento  mas  que  hastio  hacia  el  mundo,  y  me 
parece  muy  despreciable  la  tierra  cuan- 
do levanto  los  ojos  al  cielo.  Sentado  jun- 
to á  los  rios  de  Babilonia  lloro  acordán- 
dome de  la  celestial  Sion,  mi  patria  verda- 
dera: Super  flumina  Bahijlonis  illic  sedi- 
mus  el  fh'vimus  citrn  recordaremur  Sion  (1), 
Los  bienes  temporales  tras  los  cuales  cor- 
ren desalados  los  mundanos,  no  hacen  me- 
lla en  mi  corazón.  Los  veo  arrebatados  del 
torrente  de  las  aguas,  y  testigo  yo  de  esa 
desgracia  lloro  como  los  israelitas  en  su 
cautividad.  Enhorabuena  que  se  gocen  en 
esos  bienes  deleznables  los  que  han'pueslo 
su  corazón  en  las  cosas  transitorias  de  la 
tierra;  pero  los  que  nos  consideramos  como 
peregrinos  en  pais  extraño,  ¿cómo  hemos 
de  cantar  el  cántico  del  Señor?  Quomodo 
canlabimus  canlicum  Domini  in  lerrá  alie- 
na (2)?  O  Jerusaiem,  si  yo  me  olvidare  de 
tí,  á  olvido  sea  entregada  mi  derecha:  Si 
oblitus  fuero  iui,  Jerusaiem,  oblivioni  de- 
lur  dexlera  mea  (3).  Si  yo  no  me  acordare 
de  tí,  si  yo  no  me  propusiere  Jerusaiem 
por  punto  principal  de  mi  alegría;  quede 
pegada  mi  lengua  á  mis  fauces:  Adímreat 
lingua  mea  faucibas  meis,  si  non  memine- 
ro  luí;  si  non  proposuero  Jerusaiem  in 
principio  icelilio}  mea;  (4).  Hoy  tomo  para 
siempre  la  resolución  de  no  reconocer  otra 
dicha  que  ver  á  Dios  en  el  cielo,  preferir 
este  bien  á  todos  los  de  la  tierra  y  poner 
mi  gloria  en  comprar  el  cielo  á  costa  de 
cuanto  puedo  esperar,  desear  y  amar  en  el 
mundo  [Del  misnio). 

Lo  que  hace  la  confusión  de  la  mayor  parte  de 
los  cristianos,  es  que  estando  destinados  para  el 
cielo  piensan  tan  poco  en  él. 

Si  la  vida  presente  tuviera  algo  con 
que  compensarnos  en  cierto  modo;  tal  vez 
seriamos  menos  vituperables  cuando  pen- 
samos tan  poco  en  la  eterna  felicidad  de 
la  vida  futura;  pero  ¿no  tengo  razón  pa- 
ra llamar  á  los  hombres  necios  y  tardos 
de  corazón,  como  llamaba  el  Salvador  á  sus 
discípulos?  O  sluUi  el  tardi  corde  (5)1  ¡In- 

(1)  Psalm.,  CXXXVI,  í. 

(2)  Ibid.,  í. 

(3)  Ibid.,  5. 

(4)  Ibid.,(). 

(3)    i-uc,  XXIV,  55. 


80 


ASCENSION  DEL  SEÑOR. 


sensatos  de  nosotros!  ¿Qué  encanto  nos  se- 
duce? Todo  nos  babla,  y  no  queremos  es- 
cuchar: des[)rec¡amos  una  vo/-  saludable 
que  de  continuo  nos  advierte  que  no  hay 
nada  eslalile  en  el  mundo,  que  no  se 
puede  confiar  en  nada  y  por  consiguiente 
que  nuestros  pensamientos  deben  ser  mas 
altos  {Tomado  en  sustancia  del  P.  Bre- 
íonneau). 

En  prueba  de  que  deseamos  el  cielo  debemos  tra- 
bajar. 

Desear  un  fin  es  querer  conseguirle,  y 
quererle  bien  es  lomar  los  medios  de  lo- 
grarle. El  medio  necesario  y  único  para 
llegar  á  la  eterna  bienaventuranza  es  tra- 
bajar: j3or  consiguiente  el  deseo  del  cielo, 
aunque  vivo  y  ardiente,  no  basta  si  no  es 
eficaz  y  se  pone  en  práctica.  La  consecuen- 
cia es  innegable,  y  asi  nos  lo  quiso  dar  á 
entender  el  Apóstol  cuando  considerando  la 
gloriosa  ascensión  de  Cristo  dice  que  bus- 
quemos las  cosas  de  arriba,  donde  está 
Cristo  sentado  á  la  diestra  de  Dios:  Quce 
sursum  snnt,  qucerite,  ubi  Chrislus  est  in 
dexterá  Dei  sedeas  (1).  Porque  buscar  en 
el  lenguaje  del  Evangelio  es  trabajar,  es 
ejercitarse  en  todas  las  virtudes  cristianas 
y  hacer  de  ellas  otros  tantos  escalones  para 
subir  al  cielo. 

Reflexiones  cristianas  que  pueden  servir  para 
la  conclusión  del  discurso. 

¡Qué  de  penas  nos  ahorraríamos  y  qué 
de  fortaleza  hallaríamos  en  nuestra  debili- 
dad y  cuánto  consuelo  en  nuestras  desgra- 
cias, si  considerándonos  lo  que  somos,  hijos 
adoptivos  de  Dios  y  coherederos  del  cielo, 
nos  acordásemos  de  que  nuestro  espíritu 

PLAN  y  OBJETO  DE  UNA 

Si  diligereíis  me,  gauderelis  ulique; 
quia  vado  ad  Palrem  (.loan.,  XIV,  28). 

Si  me  amaseis;  os  gozaríais  ciertamen- 
te, porque  voy  al  Padre. 

Todos  los  misterios  que  hemos  cele- 
brado hasta  aqui,  hermanos  mios,  han  he- 
cho en  nosotros  una  im¡)rcsion  tan  súbita  y 
vehemente,  y¿\  de  gozo,  ya  de  tristeza,  que 
no  hemos  podido  deliberar  cuál  de  -estas 
dos  pasiones  debia  tener  entrada  en  nues- 
tro corazón.  Cuando'  murió  el  Salvador  en 
un  patíbulo  afrentoso  como  el  mas  insigue 


bueno  nos  conducirá  un  dia  á  tierra  dere- 
cha: Spiritus  tuus  bomis  deducet  me  in  ler- 
ram.  rectam  (  i).  Aquí  oro,  suspiro  y  gimo, 
o  mas  bien  quien  suspira  y  gime  en  mí,  es 
el  espíritu  de  Dios,  como  dice  S.  Pablo; 
pero  estas  súplicas  se  convei  tirán  en  ha- 
cimiento  de  gracias,  estos  suspiros  en  gri- 
tos de  alegría,  y  estos  gemidos  en  cánticos 
de  júbilo:  en  fin  con  su  auxilio  llegaré  á 
ser  feliz  y  santo.  Aquí  no  hay  ningún  ins- 
tante sin  sobresalto,  ningún  camino  sin 
abrojos  y  espinas,  ningún  cebo  sin  red  y 
ningún  puerto  sin  escollos;  pero  con  un  po- 
co de  perseverancia  á  estas  congojas,  á  estos 
peligros,  á  estos  lazos  se  seguirán  una  paz, 
una  seguridad  y  un  descanso  eterno,  por- 
que el  espíritu  de  Dios  me  conducirá  á 
tierra  derecha.  Soy  pobre;  pero  tengo  de- 
recho al  cielo:  soy  despreciado  como  Da- 
vid y  siempre  estoy  alerta  contra  el  demo- 
nio, el  mundo  y  la  carne;  ando  perseguido 
y  errante  y  soy  aborrecido  de  los  demás  y 
aun  molesto  á  mí  mismo;  pero  como  aquel 
rey  piadoso  enmedio  de  mis  duras  prue- 
bas no  pierdo  un  instante  la  esperanza  de 
la  corona:  estoy  afligido;  pero  aguardo  ser 
feliz.  ¡O  cielo!  ¡O  trono!  ¡O  felicidad!  Tér- 
mino á  donde  me  lleva  una  guia  instruida, 
que  es  Jesucristo;  corona  que  me  ofrece 
una  cabeza  glorificada,  que  es  Jesucristo; 
dicha  que  me  proporciona  un  medianero 
poderoso,  que  es  Jesucristo.  Ve  aquí  el  ob- 
jeto de  todos  mis  deseos  de  hoy  en  adelan- 
te. O  divino  salvador,  que  en  este  dia  su- 
bes glorioso  y  triunfante  al  cielo,  llévanos 
tras  tí.  O  amoroso  pastor  de  las  almas, 
llama  á  todas  tus  ovejas  cada  una  por  su. 
nombre,  para  que  sean  trasladadas  á  don- 
de tú  estás,  y  concédenos  cuanto  antes  el 
lugar  que  has  ido  á  prepararnos  en  el  rei- 
no de  tu  padre. 

PLÁTICA  SOBRE  EL  CIELO. 

malhechor,  no  pudimos  contener  las  lá- 
grimas tan  justamente  debidas  á  aquella 
muerte  memorable.  Cuando  le  vimos  salir 
resucitado,  glorioso  y  triunfiinle  del  se- 
pulcro, no  pudimos  menos  de  henchirnos 
de  santa  alegría.  Mas  hoy  que  sube  á  los 
cielos,  parece  bastante  dificil  determinar 
cuáles  deben  ser  nuestros  sentimientos: 
Jesús  nos  deja  como  hizo  al  tiempo  de  su 
muerte;  pero  es  para  volver  á  su  padre: 
Jesús  triunfa  como  hizo  en  su  resurrección; 
mas  este  segundo  triunfo  nos  le  arrebata 


(1)   Ad  coles.,  III,  1. 


(1)    Psalm.  CXLII,  \0. 
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en  vez  que  el  primero  nos  le  restituyó. 
¿Qué  hacéis  pues,  amados  discípulos,  vos- 
otros que  por  el  mayor  amor  á  Jesucristo 
debéis  de  ser  lambiea  mas  zelosos  por  su 
causa  y  mas  fieles  á  su  persona?  ¿Os  ale- 
grareis de  su  gloria,  ó  sentiréis  su  parti- 
da, ó  quedareis  perplejos  entre  estas  dos 
pasiones  contrarias?  El  hijo  de  Dios  previ- 
no esta  dificultad  con  las  |)alabras  que  sir- 
ven de  texto  á  mi  discurso:  Si  me  amaseis, 
os  gozariais  ciertamente,  porque  voy  al 
Padre.  Quiere  decir,  hermanos  mios,  que 
si  amamos  de  veras  k  Jesucristo,  debemos 
alegrarnos  de  sa  ascensión  por  dos  razo- 
nes sin  réplica:  1."  porque  asegura  la  po- 
sesión de  lodo  género  de  bienes  á  aquel 
á  quien  amamos:  2."  porque  nos  asegura 
á  nosotros  la  posesión  de  cuanto  podemos 
desear,  que  es  el  cielo.  Me  detendré  en 
esta  última  reflexión  como  la  mas  propia 
para  infundiros  aliento  y  reanimar  vuestro 
fervor.  Sí,  el  cielo,  herencia  y  galardón  de 
los  trabajos  de  nuestro  divino  maestro,  vie- 
ne á  ser  nuestro  patrimonio  y  nuestro  sa- 
lario por  un  efecto  de  su  bondad:  él  sube 
el  primero;  pero  en  nuestra  mano  está  se- 
guirle. Vengo  pues  k  exhortaros  á  que  ha- 
gáis lo  último  de  potencia  para  alcanzarla 
eterna  bienaventuranza. 


División  general. 

A  este  fin  os  manifestaré  1."  los  dicho- 
sos privilegios  anexos  á  la  posesión  del 
cielo;  2.°  lo  que  debéis  hacer  para  parti- 
cipar de  ellos  (tom.  I,  pág.  185). 

Subdivisión  del  punto  primero. 

Figuraos  el  cielo,  esa  deliciosa  man- 
sión, premio  de  los  que  hayan  vivido  co- 
mo verdaderos  cristianos  etc.  (pág.  185 
hasta  el  fin  del  párrafo). 

iDtioduccion  del  punto  primero. 

Nada  hay  mas  capaz  de  aficionarnos  al 
cielo  etc.  (pág.  186  hasta  el  fin  del  párrafo). 

Subdivisión  del  punto  segundo. 

Todos  los  cristianos  esperan  la  felici- 
dad de  otra  vida  (pág.  186  hasta  el  fin  del 
párrafo). 

Introducción  del  punto  segundo. 

Ninguna  cosa  es  mas  capaz  de  confor- 
tar nuestro  corazón  en  los  diversos  acon- 
tecimientos de  la  vida  etc.  (pág.  189  hasta 
la  conclusión  del  discurso. 
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Y  TODO  LO  RELATIVO  Á  ESTE  MISTERIO,  CONOCIDO  COiN  EL  NOMBRE  DE  PENTECOSTES. 


OBSERVACION  PRELIMINAR. 


Aunque  este  misterio  parece  que  se 
refiere  mas  especialmente  á  la  tercera  per- 
sona de  la  beatísima  trinidad  que  al  Ver- 
bo encarnado;  no  por  eso  creo  desviarme 
de  mi  intento,  que  es  dar  aquí  todos  los 
misterios  de  nuestro  señor  Jesucristo,  so- 
bre todo  si  se  atiende  á  que  el  divino  es- 
píritu que  se  digna  de  bajar  á  la  tierra, 
procede  del  Padre  y  del  Hijo,  y  puede  de- 
cirse que  los  ruegos  y  los  méritos  del  hom- 
bre Dios  nos  le  alcanzaron.  En  este  senti- 
do el  presente  misterio  se  refiere  á  él  co- 
mo efecto  de  su  promesa,  testimonio  de 
su  divinidad  y  consumación  de  su  obra, 
que  es  la  santificación  de  los  hombres,  la 
promulgación  de  su  nueva  ley  y  el  estable- 
cimiento de  su  religión.  Como  quiera,  este 
misterio  suministra  copiosos  materiales  ú 

T.  V. 


los  predicadores;  pero  en  la  elección  de- 
ben de  tener  en  cuenta  que  la  prudencia 
aconseja  fijarse  en  lo  que  puede  fomentar 
la  piedad,  mas  bien  que  en  tratar  larga- 
mente, como  hacen  algunos,  de  la  divini- 
dad, la  persona,  la  procesión  y  la  misión 
del  Espíritu  Santo;  cosa  mas  propia  de  las 
escuelas  que  del  pulpito,  donde  no  con- 
viene decir  sino  lo  absolutamente  necesa- 
rio para  manifestar  la  excelencia  del  don 
que  el  Señor  nos  envía.  De  aquí  resulta 
que  el  mejor  modo  de  componer  un  discurso 
provechoso  sobre  este  asunto  es  insistir  par- 
ticularmente en  la  fiel  correspondencia  á  las 
gracias  del  Espíritu  Santo  que  nos  previe- 
ne en  sufdones,  en  el  uso  (|uc  debemos  ha- 
cor  (le  ellos,  en  las  vprd:idcs  que  nos  ensena, 
y  en  los  buenos  impulsos  que  nos  inspira. 
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REFLEXIONBS  TEOLÓGICAS  Y  MORALES  SOBRE  LA  VENIDA  DEL  ESPÍRITU  SANTO. 


Qué  significa  propiamente  el  nombre  de  Espíritu 
Santo. 

¿Quiéa  de  los  que  lean  esto  ignorará 
que  cuando  se  dice  el  Espíritu  Santo,  se 
entiende  la  tercera  persona  de  la  trinidad 
beatísima?  La  sagrada  escritura  emplea 
este  término  en  tal  sentido  en  el  antiguo 
testamento,  aunque  mas  raras  veces  que 
en  el  nuevo,  donde  se  hace  frecuente  men- 
ción de  él,  como  cuando  Cristo  manda  á 
sus  discípulos  bautizar  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo, 
ó  cuando  dice  el  Evangelio  que  la  virgen 
Maria  concibió  del  Espíritu  Santo,  Dejo  á 
los  teólogos  escolásticos  por  qué  el  Espíri- 
tu Santo  no  tiene  un  nombre  propio  como 
el  Padre  y  el  Hijo,  y  se  le  da  este  que  es 
común  igualmente  al  Padre  y  al  Hijo  en  la 
trinidad  de  las  divinas  personas,  siendo  el 
uno  y  el  otro  espíritu  y  santo. 

Pruebas  de  la  divinidad  del  Espíritu  Santo. 

Si  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre, 
como  lo  afirma  el  mismo  Jesucristo:  Cüin 
autem  venerit  Paradilus,  queni  ego  mil- 
tam  vobis  a  Paire,  spirilim  verilatis,  qui 
á  Paire  procedil  (1);  se  sigue  que  es  Dios 
como  él;  porque  aquí  no  se  habla  de  una 
procesión  igual  á  la  de  las  criaturas;  de  lo 
contrario  nada  de  particular  comprende- 
rían estas  palabras:  que  procede  del  Padre, 
por  las  cuales  quiso  el  hijo  de  Dios  mani- 
festarnos la  procesión  eterna  de  este  espí- 
ritu de  verdad.  Y  cuando  el  mismo  Salva- 
dor dice  que  le  enviará,  muestra  que  él  es 
también  principio  de  su  origen,  porque  se- 
gún la  verdadera  doctrina  de  las  misiones 
divinas  ninguno  es  enviado  que  no  proceda 
del  que  le  envía.  Si  la  divinidad  del  Espí- 
ritu Santo  fue  manifestada  por  la  simple 
promesa  de  su  venida;  ¿qué  será  del  cum- 
plimiento de  aquella?  ¿Puede  dudarse  que 
no  sea  Dios  el  que  derrama  la  caridad  de 
D  os  en  nuestros  corazones  según  la  frase 
dei.  Apóstol?  Charitas  Dei  diffusa  est  in 
cordibus  nostris  per  Spirilum  Sanctum  qui 
da„  í?.  est.  nobis  (2).  ¿Puede  dudarse  que 
no  .  ja  Dios  el  que  nos  hace  hijos  de  Dios? 
Qiiio'.i.ytque  spirilu  Dei  aguntur,  ii  sunt 
filii  Dei  (3).  ¿Puede  dudarse  que  no  sea 
Dios  el  que  por  el  don  de  lenguas  hace 

(1)  Joan.,  XV,  26. 

(2)  Ad  rom.,  V,  5. 

(3)  ;bid.,  VIÍÍ,  U. 


anunciar  la  grandeza  de  Dios?  Et  replett 

sunt  omnes  Spirilu  Sánelo  et  ca>,perunt  to- 
qui variis  linguis  proul  Spiritus  Sanctus 
dabal  eloqui  illis  (1).  ¿Puede  dudarse  que 
no  sea  Dios  aquel  que  no  sabiendo  nosotros 
lo  que  hemos  de  pedir  como  com  ¡ene,  pide 
por  nosotros  con  gemidos  inexplicables? 
Nam  quid  oremns  sicut  oportet  nescimus; 
sed  ipse  Spiritus  postulat  pro  7iübis  gemi- 
tibus  inenarrabilibus  (2).  ¿Puede  dudarse 
que  no  sea  Dios  aquel  á  quien  no  se  puede 
mentir  sin  mentir  á  Dios?  Anania,  cur  ten- 
tavit  Satanás  cor  tuummenti¡'i  le  Spiritui 
Sánelo  et  fraudare  de  pretio  agr i  (3)?  ¿Pue- 
de dudarse  que  no  sea  Dios  aquel  que  es 
una  misma  cosa  con  el  Padre  y  el  Verbo  y 
da  testimonio  con  ellos  en  el  cielo?  Quoniam 
tres  sunt  qui  teslinionium  dant  in  ocelo, 
Pater,  Verbum  et  Spiritus  Sanctus,  et  hi 
tres  unum  sunt  (4).  ¿Puede  dudarse  que 
no  sea  Dios  aquel  en  cuyo  nombre  se  bauti- 
za juntamente  con  los  del  Padre  y  del  Hijo? 
Baptizantes  eos  inmmine  Patris,  el  Filii, 
el  Spiritiis  Sancti  (5).  ¿Puede  dudarse  que 
no  sea  Dios  aquel  que  si  se  blasfema  con- 
tra él,  no  será  perdonada  tal  blasfemia?  Ei 
autem  qui  in  Spirilum  Sanctum  blasphe- 
maverit,  non  remilletur  (6).  Ve  aquí  pro- 
bada evidentemente  la  divinidad  del  Espí- 
ritu Santo  por  los  efectos  de  su  misión  y 
por  muchos  testimonios  de  las  escrituras. 

Signos  bajo  los  cuales  se  oculta  el  Espíritu  San- 
to y  sus  divinas  operaciones:  sobre  quiénes  des- 
cendió. 

La  congregación  de  las  personas  sobre 
quienes  se  dignó  de  bajar  el  divino  espíri- 
tu, era  la  mas  santa  á  la  par  que  la  mas 
ignorada  del  mundo,  y  hubiera  sido  la 
mas  despreciada  en  el  caso  de  haber  sido 
conocida.  ¿Cuáles  eran  las  preciosas  pri- 
micias de  la  iglesia  cristiana?  Los  apósto- 
les ocupaban  el  primer  lugar  de  potestad 
y  autoridad,  y  la  bienaventurada  virgen 
María  el  primer  lugar  de  gracia  y  santi- 
dad. Todo  el  gobierno  exterior  correspon- 
día á  los  apóstoles,  y  todo  el  consuelo  de 
los  discípulos  en  la  expectación  del  espí- 
ritu consolador  era  la  madre  de  Jesús. 

(1)  Act.,II,  4. 

(2)  Ad  rom.,  VIII,  26. 

(3)  Act.,V,  3. 
(i)  I  Joan..  V,  7. 

(5)    Math.,  XXVIII,  49. 
(fi)    Luc,  XII,  10. 
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Primer  signo  un  viento  impetuoso. 

El  primer  signó  fue  un  viento  impetuoso 
venido  del  cielo,  que  llenó  toda  la  casa  don- 
de estai)an  congregados  los  discípulos  y  la 
madre  de  Jesús.  El  ruido  que  se  ovo  "en- 
tonces, denotaba  que  el  cielo  estaba  ;ib¡erto 
á  los  hombres  y  que  Dios  iba  á  derramar  en 
losdiscipulos  y  dcbia  derramaren  la  iglesia 
hasta  el  fin  de  los  siglos  la  abundancia  de 
sus  dones  sobrenaturales,  habiéndose  he- 
cho mutua  la  comunicación  de  oraciones  y 
der gracias  entre  el  cielo  y  la  tierra  después 
de  la  ascensión  de  Jesucristo  y  la  venida  del 
Espíritu  Santo.  Lo  notable  es  que  el  vien- 
to impetuoso  que  sé  levanto  entonces,  lle- 
nó solamente  el  cenáculo  y  que  el  Espíritu 
Santo  bajó  únicamente  sobre  los  ciento  y 
veinte  discípulos  congregados,  para  dar  á 
entender  que  no  se  comunicaría  en  el  dis- 
curso de  los  siglos  mas  que  á  la  iglesia  y 
á  sus  miembros,  ni  se  hallaría  mas  que  en 
ella,  y  que  asi  seria  necesario  que  lodos 
los  que  quisieran  participar  de  sus  gracias, 
se  uniesen  á  esa  sociedad  santa,  viviesen 
y  muriesen  en  ella,  ¡morque  como  dice  san 
Agustín,  solo  el  cuerpo  de  Jesucristo  puede 
vivir  del  espíritu  de  Jesucristo  (1). 

Segundo  signo  las  lenguas  de  fuego. 

Las  lenguas  de  fuego  fueron  otro  sig- 
no bajo  el  cual  se  ocultó  el  Espíritu  San- 
to y  ocultó  sus  admirables  operaciones. 
Pero  lo  que  hay  que  observar  ante  todo, 
dice  S.  León,  es  que  las  circunstancias  de 
este  nn"slerio,  aunque  solas,  son  prodigio- 
sas, y  no  puede  dudarse  que  la  majestad  del 
Espíritu  Santo  estuvo  presente  en  la  con- 
gregación de  los  fieles  que  alababan  á  Dios 
con  tanto  zelo  y  alegría  (2).  No  se  crea  sin 
embargo  que  la  sustancia  del  Espíritu  Santo 
estuviese  realmente  en  aquellas  lenguas  de 
fuego  q  ue  fueron  percibidas  por  los  sentidos. 
Este  símbolo  denotaba  principalmente  que 
el  Espíritu  Santo  seria  el  principio  de  to- 
das las  palabras  de  los  discípulos,  los  cua- 
les hablarían  solo  por  él,  en  él  y  como  él 
les  diera  que  hablasen:  porque  según  la 
promesa  de  Cristo  no  eran  ellos  los  que 
debían  hablar  delante  de  los  reyes  y  los 
magistrados,  sino  el  Espíritu  Santo  debía 
formar  sus  palabras;  de  suerte  que  habían 
de  tener  ellos  menos  parte  que  el  divino 
espíritu  en  la  promulgación  de  la  nueva 

fl)    S.  Agust.,  tractat.  46  in  Joan. 

(2)   a.  Loon,  serm.     in  Pcntecosi.  ' 


ley  y  en  la  defensa  de  la  doctrina  dé  su 
maestro.  ¿Por  qué  bajó  el  Espíritu  Santo 
en  forma  de  lenguas  de  fuego?  pregunta 
S.  Bernardo.  Para  que  en  las  lenguas  de  to- 
das las  naciones  hablasen  palabras  de  fuego 
y  para  que  unas  lenguas  de  fuego  predica- 
sen una  ley  de  fuego:  Ul  liiujuis  omnium 
genlium  vci  ba  ígnea  Joqiterenlur  et  legetn 
igneam  linguce  ígncce  prcedicarcnl  (1). 

Por  qué  las  lenguas  de  fuego  reposaron  sobre  ca- 
da uuo  de  los  discípulos  y  aun  sobre  las  santas 
mujeres. 

Dos  expresiones  hay  en  el  sagrado  tex- 
to que  merecen  una  atención  particular. 
La  primera  es  que  el  fuego  reposó  sobre 
cada  uno  de  los  discípulos:  Sedilque  sttpra 
singulos  eoriini  (2);  lo  cual  nos  manifiesta 
que  el  Espíritu  Santo  no  les  fue  dado  so- 
lamente por  algún  tiempo,  ni  hizo  en  sus 
corazones  una  impresión  pasajera,  sinoque 
bajó  sobre  ellos  ¡tara  permanecer  siempre. 
Asi  se  lo  había  prometido  Jesucristo  di- 
ciendo: To  rogaré  al  Padre,  y  os  dará  otro 
consolador  para  que  more  siempre  con 
vosotros:  El  ego  rogaba  Patrein,  el  alium 
Pavacliium  dal)it  vobis  ni  mancat  vobi- 
scum  in  cclcrnum  (3).  También  hay  que 
observar  que  este  fuego  reposó  sobre  cada 
uno  de  los  que  estaban  congregados,  y  por 
consiguiente  no  solo  sobre  los  apóstoles  y 
los  otros  discípulos  que  debían  ejercitar 
el  ministerio  de  la  predicación,  sino  sobre 
los  demás  que  habían  de  ser  simples  fieles, 
y  aun  sobre  las  santas  mujeres  á  quienes 
no  admitió  Jesucristo  al  sagrado  ministerio. 

Plenitud  del  Espíritu  Santo  que  recibieron  los  dis- 
cípulos. 

Dice  S.  León  que  no  es  desde  este  día 
solamente  cuando  el  Espíritu  Santo  empe-  % 
zó  á  habitar  en  los  santos;  pero  entonces 
encendió  en  los  corazones  de  los  siervos  de 
Dios  el  fuego  de  una  caridad  mas  ardien- 
te y  les  comunicó  gracias  mas  copiosas: 
perfeccionó  sus  dones;  pero  no  empezó  en- 
tonces á  hacer  participantes  de  ellos  á  los 
hombres:  sus  dádivas  fueron  mayores;  pe- 
ro no  nuevas.  Fueron  todos  llenos  del  Es- 
píritu Santo,  dice  la  Escritura;  no  los  após- 
toles solos,  sino  lodos  los  díscípulosque  es- 
taban allí  congregados,  hombres  y  mujeres, 
como  advierten  S.  Juan  Crísóslomo  y  san 

(1)  S.  Bernard.,  serm.  2  in  Pentecost.,  n.  2. 

(2)  Act.,  II,  3. 

(3)  Joan.,  XIV,  16. 
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Aguslin,  cada  uno  según  la  medida  nece- 
saria para  su  ministerio:  los  apóstoles  pa- 
ra predicar  el  Evangelio  en  todo  el  mundo, 
fundar  y  gobernar  la  iglesia,  y  los  otros 
para  hacer  una  vida  purisima  y  perfectisi- 
ma,  dar  testimonio  de  Jesucristo  en  la  oca- 
sión y  cooperar  á  la  propagación  de  la  re- 
ligión y  á  la  salvación  del  mundo  según 
sus  dones  y  en  el  modo  que  convenia  á  su 
estado. 

Diversas  causas  de  la  venida  del  Espíritu  Santo. 

La  primera  causa  que  obligó  á  Dios  á 
enviarnos  el  Espirito  Santo,  fue  su  bondad, 
porque  es  propio  de  la  bondad  comuni- 
carse, y  de  una  bondad  infinita  comuni- 
carse infinitamente.  Dios  lo  liabia  hecho 
ya  dándonos  su  hijo,  y  debíamos  estar  sa- 
tisfechos; pero  Dios  no  lo  estaba,  y  después 
de  habernos  colmado  de  sus  dones  quiso 
darnos  el  principio  de  todos  ellos,  esto  es, 
el  Espíritu  Santo.  Ciertamente  que  aunque 
Dios  es  infinitamente  rico,  no  pudo  darnos 
mas.  No  nos  exige  sino  una  sola  disposición 
para  recibirle,  á  saber,  que  le  ofrezcamos 
un  corazón  vacío  de  sí  mismo  y  de  las  cria- 
turas á  fin  de  llenarle.  La  segunda  causa  es 
la  misericordia  de  Dios  unida  á  nuestra  mi- 
seria: cuanto  mayor  es  esta,  mas  materia  da 
á  la  misericordia  divina.  El  Espíritu  Santo 
es  la  misma  caridad  y  misericordia,  y  por 
eso  nos  le  envía  el  padre  eterno:  ese  espíri- 
tu nos  hace  pedir  con  gemidos  inefables  que 
él  mismo  oye,  dándosenos  para  consuelo 
de  nuestras  aflicciones  y  alivio  de  nuestras 
desgracias.  La  tercera  causa  fueron  los 
ruegos  y  los  méritos  de  Jesucristo,  que  nos 
le  alcanzó  por  su  intercesión  como  media- 
nero, nos  le  mereció  por  su  pasión  como 
redentor  y  le  envió  como  Dios  de  quien 
procede  el  Espíritu  Santo.  ¡O  salvador  del 
mundo!  ¡Qué  extremo  de  bondad!  Después 
de  haberte  dado  á  tí  mismo  nos  envías  el 
Espíritu  Sanio  para  que  ocupe  tu  lugar. 

Maravillosa  mudanza  que  el  Espíritu  Santo  obró 
en  los  apóstoles. 

Esta  mudanza  se  puede  considerar  en 
tres  cosas:  1.°  en  el  entendimiento  de  los 
apóstoles  por  las  luces  que  les  comunicó  el 
Espíritu  Santo;  2."  en  su  corazón  por  los 
sentimientos,  impulsos,  afectos  y  disposi- 
ciones que  produjo;  3."  por  la  santidad  y 
fortaleza  que  les  infundió. 

Estado  de  los  apóstoles  antes  de  la  venida  del  Es- 
píritu Santo. 

Mas  para  comprender  bien  lo  mara- 


villoso de  esta  mudanza  es  preciso  tener 

presente  quiénes  eran  los  apóstoles  antes 
de  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Casi  lodos 
ellos  eran  hombres  rudos,  carnales  y  terre- 
nos, sin  educación  ni  estudios,  sin  capaci- 
dad ni  literatura.  Jesucristo  los  había  ins- 
truido por  algunos  anos  en  los  misterios 
que  adoramos,  y  en  las  reglas  de  moral  que 
debemos  seguir;  pero  por  lo  común  no  ha- 
bían conqirendido  nada  de  lo  que  les  en- 
señara, ó  lo  habían  comprendido  obscura  é 
imperfectamente;  de  suerte  que  tenían 
unas  nociones  muy  someras  y  confusas. 
Esto  se  ve  claramente  en  el  Evangelio,  el 
cual  repite  muchas  veces  en  diversos  luga- 
res que  los  discípulos  del  Señor  no  enten- 
dían nada  de  lo  que  les  decía:  Ipsi  nihil 
horum  intellexerunt  (1). 

Mudanza  que  el  Espíritu  Santo  obró  en  el  entendi- 
mieuto  de  los  apóstoles. 

El  Salvador  habia  disminuido  algo  la 

ignorancia  y  rudeza  de  los  apóstoles  en  los 
cuarenta  dias  en  que  se  les  apareció  des- 
pués de  resucitado.  Les  dió  documentos 
mas  claros  y  terminantes;  pero  aun  los  de- 
jó muy  imperfectos  en  sus  conocimientos. 
La  plenitud  y  perfección  de  la  ciencia  les 
fue  dada  por  el  Espíritu  Santo  según  lo  ha- 
bia anunciado  Jesucristo  mismo:  Jlas  cuan- 
do viniere  acjuel  espíritu  de  verdad,  os  en- 
señará toda  la  verdad:  Cüm  antem  venerit 
Ule  Spiriius  veritatis,  docebit  vos  omnem 
verilalem  (2).  El  espíritu  de  Dios  les  abrió 
enteramente  los  ojos  y  les  alumbró  el  en- 
tendimiento: los  hizo  comprender  perfecta- 
mente todo  cuanto  Jesucristo  les  habia  en- 
señado; y  los  imbuyó  en  sus  mas  puros 
conocimientos  haciéndolos  lumbreras  del 
mundo  y  doctores  y  maestros  de  todos  los 
hombres  para  los  siglos  venideros.  Su  cien- 
cia divina  subsiste  aun  y  subsistirá  hasta 
la  consumación  del  mundo,  y  de  ella  ha  sa- 
cado siempre  y  sacará  la  iglesia  como  de 
un  manantial  purísimo  derivado  del  espí- 
ritu divino  la  doctrina  celestial  que  ha  ense- 
ñado y  enseñará  hasta  el  fin  de  los  tiempos. 
En  su  escuela  aprendieron  todos  los  santos 
padres,  esos  varones  de  tan  sublime  talen- 
to, de  una  ciencia  tan  profunda  y  de  un 
mérito  tan  raro,  que  arrebatan  á  cuantos 
leen  sus  obras. 

La  ciencia  de  los  filósofos  mas  sabios  es  muy  infe- 
rior á  la  de  los  apóstoles. 

Léanselos  escritos  de  los  mayores  sabios 

(1)  Luc.,XVni,  34. 

(2)  Joaa.,XYI,13. 
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de  la  antigüedad  anteriores  á  los  apóstoles, 
de  sus  coetáneos  y  de  los  posteriores  á  ellos, 
y  no  se  hallará  nada  que  se  parezca  á  lo  que 
ensenaron  estos  sobre  la  naturaleza  y  per- 
fecciones de  Dios,  la  verdadera  felicidad  del 
hombre  ó  la  pureza  de  la  moral.  ¡Cui'mtas 
ideas  falsas,  ridiculas  y  desatinadas  sobre 
todas  estas  cosas  hay  en  los  libros  de  los 
filósofos!  ¡Qué  de  errores  é  impiedades  en 
lo  que  enseuaroni  ¿Se  puede  hallar  en  ellos 
un  cuerpo  de  doctrina  seguido  y  fundado 
en  principios  sólidos  como  en  los  escritos 
de  los  apóstoles?  Esos  filósofos  no  ensena- 
ron ninguna  otra  cosa  que  no  hayan  ense- 
ñado los  apóstoles  mucho  mejor  que  ellos, 
y  los  apóstoles  ensenaron  mil  verdades  so- 
bre el  dogma  y  la  moral  que  los  filósofos  no 
conocieron  jamas.  Yo  tcnciria  una  satisfac- 
ción en  hacer  un  paralelo  de  la  doctrina  de 
los  unos  y  de  los  otros,  si  no  temiera  alar- 
garme demasiado;  pero  lo  dicho  basta. 

Sentencia  de  S.  Gregorio  respecto  de  la  mudanza 
que  se  obró  en  el  entendimiento  de  los  apóstoles. 

Me  complazco,  dice  S.  Gregorio,  en  pa- 
sar los  ojos  de  la  fé  por  las  maravillosas 
obras  del  Espíritu  Santo.  Llena  á  un  pobre 
pescador,  y  le  hace  un  predicador.  Llena  á 
un  perseguidor  de  los  fieles,  y  le  hace  un 
doctor  de  las  naciones.  Llena  á  un  publica- 
no,  y  le  hace  un  evangelista.  Dios  mió,  ¡qué 
artífice  es  el  Espíritu  Santo!  No  necesita 
tiempo  para  hacer  aprender  loque  enseña: 
en  cuanto  toca  al  entendimienlo,  instruye 
perfectamente  y  de  un  modo  tan  maravillo- 
so, que  tocarle  é  instruirle  es  una  mis- 
ma cosa. 

Mudanzo  que  el  Espíritu  Santo  obró  en  el  corazón 
y  en  la  vida  de  los  apóstoles. 

No  es  menos  maravillosa  la  mudanza 
que  el  Espíritu  Santo  obró  en  el  corazón  y 
en  la  vida  de  los  apóstoles.  Hay  que  juntar 
las  dos  cosas,  porque  la  una  es  efecto  de  la 
otra.  Es  verdad  que  los  apóstoles  antes  de 
la  venida  del  Espíritu  Santo  lo  habían  de- 
jado todo  por  seguir  á  Jesucristo  y  estaban 
exentos  de  toda  avaricia  y  de  los  grandes 
vicios;  pero  aun  tenían  muchas  leves  pa- 
siones. Se  notaba  en  ellos  la  ambición  y  en- 
vidia: disputaban  sóbrela  primacía:  ol)raban 
estimulados  de  un  zelo  violento  y  presumían 
de  sus  fuerzas:  eran  hombres  rectos  é  in- 
genuos; pero  imperfectos  y  sujetos  á  todas 
las  flaquezas  humanas.  Mas  no  bien  bajó 
sobre  ellos  el  Espíritu  Santo,  mudó  de  un 


mododivíno  sus  afectos,  sus  impulsos  etc.: 
los  hizo  amar  lo  que  habían  aborrecido,  y 
aborrecer  lo  que  habían  amado:  creó  en 
ellos  sentimientos,  mociones  é  inclinacio- 
nes nuevas  y  enteramente  contrarias  á  las 
de  la  naturaleza  corrompida.  Desde  enton- 
ces despreciaron  las  honras  y  estimaron 
las  humillaciones:  no  se  advirtió  en  ellos 
envidia,  ni  ambición,  ni  disputas.  De  ahí 
provino  la  mudanza  prodigiosa  é  inefable 
que  se  viódepronto  en  su  conducta, asi  que 
fueron  llenos  del  Espíritu  Santo.  Bajando 
sobre  ellos  el  Espíritu  Santo  y  hallando 
una  morada  pura,  dice  S.  Bernardo,  der- 
ramó copiosamente  sus  dones  y  sus  gracias 
en  el  corazón  de  ellos  y  cambió  todos  sus 
afectos  en  un  amor  enteramente  espiritual, 
de  suerte  que  ínílamados  en  un  amor  fuer- 
te como  la  muerte  se  hacían  superiores  á 
toda  timidez  é  incapaces  de  cerrar  no  solo 
las  puertas  del  ceni'iculo,  sino  su  boca  por 
miedo  de  los  judíos. 

Semejanzas  y  diferencias  de  la  antigua  y  de  la  nue- 
va ley.- 

Para  comprender  perfectamente  el  mis- 
lei  io  que  celebra  hoy  la  iglesia,  es  preciso 
advertirlas  semejanzas  y  las  diferencias  que 
hay  entre  la  ley  antigua  y  la  nueva,  que  ha- 
cen esta  tan  superior  á  aquella. 

Semejanza  de  la  ley  antigua  con  la  nueva. 

Las  semejanzas  que  hay  entre  las  dos 
leyes  son  que  ambas  tienen  á  Dios  por  au- 
tor: (|ue  asi  como  la  antigua  ley  fue  dada 
cincuenta  días  después  de  sacar  Dios  de 
Egipto  á  su  pueblo  y  celebrar  este  la  Pas- 
cua comiendo  el  cordero  pascual,  la  ley 
nueva  fue  dada  á  los  cincuenta  dias  de  ha- 
ber sido  inmolado  el  verdadero  cordero  sin 
mancilla  Jesucristo  y  de  haber  sacado  á  su 
puel)lo  de  las  sombras  de  la  muerte  y  del 
pecado  por  la  virtud  de  su  pasión  y  resur- 
rección: que  asi  como  la  ley  antigua  fue 
grabada  en  tablas  de  piedra  por  el  dedo  de 
Dios,  es  decir, por  el  Espíritu  Santo,  á  quien 
la  Escritura  da  este  nombre,  así  la  nueva 
fue  grabada  por  el  Espíritu  Santo:  que  así 
como  Dios  dió  la  ley  antigua  entre  relám- 
pagos y  truenos  que  denotaban  su  presen- 
cia y  majestad,  de  la  misma  manera  cuando 
dió  la  ley  nueva, hubo  un  gran  ruidocomode 
I  un  viento  impetuoso  que  venia  del  cíelo. 

j      Dii'erenclas  de  la  ley  antigua  y  de  la  nueva. 

'      Pero  las  diferencias  de  la  antigua  alian- 
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za  y  de  la  nueva  son  mucho  mas  importan- 
tes y  paleiUes  y  hacen  ver  distinlainenle 
que  Dios  amó  infinitamente  mas  al  pueblo 
cristiano  que  al  judio. 

Primera  diferencia. 

El  medianero  de  la  primera  es  Moisés, 
que  no  os  mas  que  siervo,  y  el  de  la  se- 
gunda Jesucristo,  hijo  de  Dios. 

Segunda  diferencia. 

Dios  hace  resplandecer  en  la  primera 
una  grandeza  terrible  que  deja  aterrados  á 
los  israelitas;  y  asi  desean  que  no  les  ha- 
lile  el  mismo  Dios:  en  la  segunda  mani- 
fiesta únicamente  su  bondad  y  misericor- 
dia; y  aunque  se  siente  nn  gran  ruido  co- 
mo de  un  viento  impetuoso,  los  fieles  con- 
gregados no  se  espantan,  ni  amedrentan, 
sino  que  conciben  mayor  confianza  en  Dios 
y  desean  al  Espíritu  Santo  con  mas  ansia. 

Tercera  diferencia. 

En  la  primera  prohibe  Moisés  al  pueblo 
de  parte  de  Dios  bajo  pena  de  la  vida  que 
se  acerque  al  monte  donde  se  aparecía  su 
majestad:  en  la  segunda  se  comunica  el 
Señor  mismo  á  los  hombres,  baja  á  su  co- 
razón y  los  colma  de  gozo  y  consuelo  con 
su  presencia. 


Cuarta  diferencia. 

La  ley  antigua  prometía  premios  tem- 
porales y  amenazaba  á  los  infractores  con 
castigos  transitorios:  por  el  contrario  la 
nueva  infunde  el  desprecio  de  lodos  los 
bienes  terrenos,  ofrece  premios  eternos  y 
amenaza  á  los  transgresores  con  las  penas 
del  infierno  que  no  tendrán  fin. 

Quinta  diferencia. 

La  tina  fue  sellada  y  confirmada  con  la 
sangre  de  los  animales,  y  la  otra  con  la 
sangre  adorable  del  hijo  de  Dios. 

Sexta  diferencia. 

La  primera  ley  fue  escrita  en  tablas  de 
piedra,  y  la  segunda  grabada  en  el  corazón 
mismo  de  los  iiombres.  Esta  es  la  diferen- 
cia principal  y  esencial  que  hay  entre  las 
dos  leyes,  porque  como  dice  S.  Agustín, 
eso  nos  enseña  que  la  ley  antigua  fue  una 
ley  exterior  impuesta  por  Dios  á  un  pue- 
blo duro,  á  quien  intimidó  con  sus  ame- 
nazas y  que  permaneció  siempre  carnal  y 
rebelde,  en  vez  que  la  nueva  es  una  ley 
interior  que  penetra  hasta  lo  íntimo  del 
corazón  de  los  hombres,  les  infimde  el 
amor  de  la  justicia  y  los  hace  verdadera- 
mente justos. 
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Spiritus  Dei  ferebatur  super  aquas 
(Genes.,  I,  2). 

Num  invenire  poteriimis  talem  vinim, 
qiiispiritu  Deiplenus  sí7?  (Genes.,  YJI,  28). 

Et  implevi  eum  spirilu  Dei,  supientiá 
ct  inlelligentiá,  el  scieniiá  in  omni  opere 
(Esod.,  XXXI,  3). 

El.  spirilum  tuum  homim  dedisti  qui 
doceret  eos  (II  Esdr.,  IX,  20). 

Spirilum  reclum  innova  in  visceribus 
meis  (Psalm.  L,  12). 

Spiritus  Sanclus  disciplina}  effugiet  fi- 
clum  (Sap.,  I,  3). 

Sensum  aulem  tuum  quis  sciel  7iisi  tu 
dederis  sopienlinmct  miscris  Spirilum  San- 
clum  tiinm  de  aUissimis?  (Sap.,  IX,  17). 

O  quám  bonus  el'suavis  esl,  Domine, 
spiritus  Ixius  in  ómnibus!  (Sap.,  XII,  ]). 

Et  requiescet  super  eum  spiritus  Do- 
mini,  spiritus  sapientice  el  intellecliis, 
spiritus  consilii  el  forlitudinis,  spiritus 
scientim  et  pielalis;  el  replebil  eum  spiri- 
tus limoris  Domini  (Isai.,  XI,  2  et  3). 


El  espíritu  de  Dios  era  llevado  sobre 
las  aguas. 

¿Por  ventura  podremos  encontrar  un 
hombre  tal,  que  esté  lleno  del  espíritu  de 
Dios? 

Y  le  he  llenado  del  espíritu  de  Dios,  de 
sabiduría  é  inteligencia  y  de  ciencia  para 
toda  maniobra. 

Y  les  diste  tu  espíritu  bueno  para  que 
los  enseñase. 

Renueva  en  mis  entrañas  un  espíritu 
recto. 

El  Espíritu  Sanio  de  disciplina  huirá 
del  fingimiento. 

¿Y  quién  sabrá  tu  consejo  si  tú  no  le 
dieres  sabiduría  y  desde  lo  mas  alio  envia- 
res tu  santo  espíritu? 

¡O  cuán  bueno  y  suave  es,  Señor,  tu 
espíritu  en  todas  las  cosas! 

Y  reposará  sobre  él  el  espíritu  del  Se- 
ñor, esfííritu  de  sabiduría  y  de  entendi- 
miento, espíritu  de  consejo  y  de  fortaleza, 
espíritu  de  ciencia  y  de  piedad;  y  le  lle- 
nará el  espíritu  de  temor  del  Señor. 
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Spiritus  mens  erit  in  rñedio  vestrúm: 
nolite  limere  (Ag.,  II,  6). 

Non  t'os  eslis  qiii  loquimini,  sed  spiri- 
tus Patris  veslri  qni  loquitur  in  vobis 
(Malh.,  X,  20). 

Non  ad  mensuram  dat  Deus  spiritum 
(Joan.,  III,  34). 

Vos  semper  Spiritui  Sancto  resistitis 
(Act.,  Vil,  51). 

Si  quis  spiritum  Christi  non  habet;  hic 
non  est  ejus  (Ad.  rom.,  VIII,  9). 

Nos  aulem  non  spiritum  hujus  mundi 
accepimus,  sed  spiritum  qui  ex  Dejo  est, 
ut  sciamus  quce  á  Deo  donata  sunt  nobis 
(I  ad  cor.,  II,  \  '2). 

Nescitis  quia  lemplum  Dei  eslis  et  spi- 
ritus Dei  habitat  in  vobis?  (I  ad  cor.,  III, 
>IC). 

Divisiones  graíiarum  su7it;  idem  au- 
tem  spiritus  (I  ad  cor.,  XII,  4). 

Dominus  autem  spiritus  est;  ubi  autem 
spiritus  Domini,  ibi  libertas  (I  ad  cor., 
17). 

Si  spiritu  vivimus;  spiritu  et  ambule- 
mus  (Ad  galal.,  V,  25). 

Signali  estis  Spiritu  promissionis  San- 
cto, qui  est  pignus  hcereditatis  nostrce  (Ad 
ephes.,  I,  13  et  14). 

Spiritum  nolite  extinguere  (I  ad  thes- 
sal.,  V,  19). 

Spiritu  Sancto  inspirati  locuti  sunt 
sancli  Dei  homines  (II  Petr.,  I,  21). 


Mi  espíritu  estará  enmedio  de  vosotros: 
no  temáis. 

No  sois  vosotros  los  que  habláis,  sino 
el  espíritu  de  vuestro  padre  que  habla  en 
vosotros. 

Dios  no  da  el  espíritu  por  medida. 

Vosotros  siempre  resistís  al  Espíritu 
Santo. 

Si  uno  no  tiene  el  espíritu  de  Cristo; 
este  tal  no  es  de  él. 

Nosotros  no  hemos  recibido  el  espíritu 
de  este  mundo,  sino  el  espíritu  que  es  de 
Dios,  para  que  conozcamos  las  cosas  que 
Dios  nos  ha  dado. 

¿No  sabéis  que  sois  templos  de  Dios  y 
que  el  espíritu  de  Dios  mora  en  vosotros"? 

Hay  repartimientos  de  gracias;  mas  uno 
mismo  es  el  espíritu. 

Porque  el  Señor  es  espíritu;  y  en  don- 
de está  el  espíritu  del  Señor,  allí  hay  li- 
bertad. 

Si  vivimos  por  espíritu,  andenios  tam- 
bién por  espíritu. 

Fuisteis  sellados  con  el  Espíritu  Santo 
que  era  proinelido,  el  cual  es  la  prenda 
de  nuestra  herencia. 

No  apaguéis  el  espíritu. 

Los  hombres  santos  de  Dios  hablaron 
siendo  inspirados  del  Espíritu  Santó. 


SENTENCIAS  DE  LOS  SaNTOS  PADRES  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 


SIGLO 

Inhabitaturus  corpora  nostra  datus  est 
Spiritus  Sanctus  (Tertul.). 

Hcec  est  administratio  Spiritus  San- 
cli: scripturce  revelantur,  intcllcclus  re- 
formatur,  disciplina  dirigitur  (Tertul). 

SIGLO 

Nescit  larda  molimina  Spiritus  San- 
cli gratia  (S.  Arabros.  in  cap.  I  Luc). 

SIGLO 

Oquámvelox  est  sermo  sapienlice,  et 
ubi  Deus  magister  est,  cild  discitur  qnod 
doceíurl  (S.  Leo,  serm.  de  Penlecost.). 

Dies  Pentecostés  dies  propiliationis, 
dies  remissionis,  dies  est  indulgentite  (san- 
ctus Chrysost.,  serm.  de  Pentecost.). 

Copula  unionis  noslroí  ^um  Christo 
(S.  Chrysost.,  hom.  1  de  Pentecost.). 


TERCERO. 

Nos  ha  sido  dado  el  Espíritu  Santo  pa- 
ra que  habite  en  nuestros  cuerpos. 

Este  es  el  misterio  del  Espíritu  Santo: 
las  escrituras  son  reveladas,  el  entendi- 
miento reformado  y  dirigida  la  disciplina. 

CUARTO. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  no  conoce 
tardanzas  ni  dilaciones. 

QUINTO. 

]0  cuán  veloz  es  la  palabra  de  la  sabi- 
duría, y  cuán  pronto  se  aprende  lo  que  se 
enseña,  cuando  el  maestro  es  Dios! 

El  dia  de  Pentecostés  es  un  dia  de  pro- 
piciación, un  dia  de  remisión,  un  dia  de 
indulgencia. 

El  lazo  de  nuestra  unión  con  Cristo. 
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Exlingxiil  Spiritum  vita  impura  ísan- 
ctus  Chr\  sosl.,  hom.  21  íq  I  ad  thessal.). 

Qui  accipiimt  Spiritum  Sancium,  ama- 
re ccelesliian  terrena  contemnunt  (S.  Chrj^- 
sost.,  de  anima  el  ejus  oriijin.). 

Sicut  ignis  venií  Spirilus  Sa7iclus  fce- 
num  consumpturus .  aurum  purgalurits 
(S.  Aii2.  in  psalm.  XVlll). 

N)tlh¡m  est  isla  Dei  dono  excellentius; 
datilur  et  alia  per  Spirilum  Sanctum  mu- 
ñera; sed  sine  charilale  nihil  possunt  (sao- 
ctus  Aug.  in  psalm.  XVIll). 

Missus  est  Spirilus  Sanctiis  nt  qucp 
Salvalor  inchoaveral,  Spiritús  Sancli  y/r- 
tus  consummri,  et  cjuod  isie  adquisivil. 
Ule  cuslodiat,  quod  Ule  redemil,  isle  san- 
ctificct  (S.  Aug.,  tract.  108  in  .loan.). 

Quomodo  diligemus  ul  Spiritum  acci- 
piamus;  quem  nisi  hubeamus,  diligere  non 
valemus?  (S.  Aug.  in  qua-st.). 


Una  vida  inlpura  extingue  el  Espíritu 
Sanio. 

Los  que  reciben  el  Espíritu  Santo,  des- 
precian las  cosas  terrenas  por  amor  de  las 
celestiales. 

El  Espíritu  Santo  vino  como  fuego  pa- 
ra consumir  el  heno  y  purificar  el  oro. 

No  hay  ningún  don  de  Dios  mas  exce- 
lente que  este:  se  dan  también  otros  por 
el  Espíritu  Santo;  pero  de  nada  sirven  sin 
la  caridad. 

Fue  enviado  el  Espíritu  Santo  para  con- 
sumar lo  que  había  comenzado  el  Salva- 
dor, para  conservar  lo  que  este  había  ad- 
quirido, para  santificar  lo  que  habia  redi- 
mido. 

¿Cómo  amaremos  para  recibir  el  Espí- 
ritu Santo,  sin  el  cual  no  podemos  amar? 


SIGLO  SEXTO. 


Ut  Deus  diligi  possit,  ipse  se  tribvil, 
guia  Deus  est  chariias  et  Deum  non  nisi 
charitate  diligimus  (S.  Fulgent.,  De  príe- 
dest.,  1.  2). 

In  terrá  datur  Spiritns  ut  dilignlur 
proañmus;  á  coelo  dalitr  Spiritus  ul  dili- 
galur  Deus:  sicut  ergo  una  esl  charilus  et 
dúo  prrecepta,  ita  unus  Spirilus  et  dúo 
dona  i^S.  Greg.,  hom.  26  in  Evans.). 

In  linguis  igneis  appariiit  Spirilus, 
quia  omues  quos  replecerit,  ardentes  pu- 
riter  el  loquenles  facit  (S.  Greg.,  hom.  30 
in  E\ang.). 


Dios  se  da  para  que  pueda  ser  amado 
porque  Dios  es  caridad  y  no  le  amamos  si- 
no por  la  caridad. 

En  la  tierra  se  da  el  Espíritu  Santo  pa- 
ra que  el  hombre  ame  á  su  prójimo;  v  es 
dado  por  el  cielo  para  que  sea  amado  Dios: 
asi  pues  como  la  caridad  es  una  y  dos  los 
preceptos,  asi  el  Espíritu  es  uno  y  los  do- 
nes dos . 

El  Espíritu  Santo  apareció  en  lenguas 
de  fuego,  porque  hace  igualmente  fervoro- 
sos y  elocuentes  á  aquellos  á  quienes  llenó. 


SIGLO  OCTAVO. 


NuUa  in  discendo  mora  est  ubi  Spiri- 
tus Sunctus  doctor  adest  (Vener.  Beda, 
hom.  7  in  Luc). 


Cuando  el  Espíritu  Santo  ensena, 
se  tarda  en  aprender. 


no 


SIGLO  DUODECIMO. 


Cognoscam  Spiritiis  Sancti  preesentiam 
mutalione  cordis  mei,  citm  é  terreno  illud 
ccelesie  facium  video,  é  carneo  spirilale 
(S.  Bernard.  in  Cant.  canlic). 

Spiril US  puraclilus  dalpignus  sahitis, 
robur  vilcp,  scieniicB  lumen  (S.  Bernard., 
serm.  2  de  Peutecost.). 


Conoceré  la  presencia  del  Espíritu  San- 
to por  la  mudanza  de  mi  corazón,  cuando 
le  vea  hecho  de  terreno  celestial  y  de  car- 
nal espiritual. 

El  Espíritu  paráclito  da  la  prenda  de  la 
salvación,  el  vigor  de  la  v  ida  y  la  luz  de  la 
ciencia. 


AUTORES  T  PREDICADORES  QCE  DAX  ESCRITO  T  PREDICADO  SOBRE  ESTE  MISTERIO. 


Los  PP.  Dupont,  Nouet,  Haineuve,  Croi-  i  meditaciones,  han  tratado  este  asunto.  En 
sel  y  casi  todos  los  que  han  compuesto  [  un  libro  intitulado  Modo  de  emplear  san- 
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lamente  las  fiestas  solemnes  se  liallar;'in  j 
muchas  cosas  sobre  la  institución  de  la 
fiesta  de  Pentecostés  y  las  ventajas  que  se 
sacan  de  la  venida  del  Espíritu  Santo. 

El  artículo  octavo  del  símbolo  de  los 
apóstoles  en  el  concilio  tridenlino  suminis- 
trará materiales  sobre  este  asunto,  el  cual 
se  trata  extensamente  en  un  libro  que  lleva 
porlítulo:  Instrucciones  sóbrelos  misterios 
de  Jesucristo. 

Por  mas  cuidado  que  tuviese  el  salva- 
dor del  mundo  de  formar  discípulos  ins- 
truidos y  fervorosos,  no  bailando  en  su  en- 
tendimiento mas  que  una  fé  débil  y  vaci- 
lante y  no  echando  de  ver  en  su  corazón 
mas  que  un  amor  libio  y  tímido,  les  envió 
un  espíritu  de  inteligencia  para  perfeccio- 
nar su  fé  y  un  esi)írilu  de  fervor  para  per- 
feccionar su  caridad.  Como  nosotros  tene- 
mos los  mismos  defectos,  necesitamos  de 
los  mismos  auxilios:  asi  que  nos  es  dado 
el  Espíritu  Santo  1."  como  un  maestro  pa- 
ra que  nos  dé  cabal  conocimiento  de  las 
verdades  cristianas;  2."  como  una  guia  que 
nos  conduce  á  la  perfección  de  las  virtu- 
des evangélicas.  Estas  dos  reflexiones  for- 
man la  proposición  del  discurso  de  Fle- 
chier  sobre  la  fiesta  de  Pentecostés. 

Massilion  en  sus  nuevos  sermones  pre- 
senta tres  reflexiones  muy  sencillas;  pero 
muy  sólidas.  El  primer  carácter  del  es- 
píritu de  Dios  consiste  en  que  es  un  es- 
píritu de  abstracción,  de  recogimiento  y 
de  oración.  Ejemplo  de  los  apóstoles.  El 
espíritu  del  muntlo  forma  nuestros  deseos 
y  dirige  nuestros  afectos:  es  asi  que  el  es- 
píritu de  Dios  no  reina  donde  reina  el  es- 
píritu del  mundo;  luego  nuestro  corazón 
es  todo  mundano  con  apariencias  cris- 
tianas. 

El  segundo  carácter  del  espíritu  de  ¡ 
Dios  consiste  en  que  es  un  espíritu  de 
abnegación  y  penitencia.  Ejemplo  de  los 
apóstoles.  ¿Sentimos  nosotros  ese  espíri- 
tu de  abnegación  y  penitencia?  Si  nos 
examinamos,  la  consecuencia  será  muy 
natural. 

El  tercer  carácter  del  espíritu  de  Dios 
consiste  en  que  es  un  espíritu  de  fortale- 
za. Ejemplo  de  los  apóstoles.  Luego  si  el 
espíritu  que  nos  rige  y  gobierna,  es  un  es- 
])íritu  de  debilidad,  de  timidez  y  de  com- 
placencia, fácilmente  se  infiere  que  no  te- 
nemos el  espíritu  de  Dios. 

El  P.  Bretonneau  se  detiene  á  demos- 
trar en  su  discurso  para  el  día  de  Pente- 
costés los  efectos  del  espíritu  de  fortaleza 
de  que  fueron  llenos  los  apóstoles,  y  seña- 


I  la  dos  principales  que  forman  su  división 
general.  El  primero  fue  hacerlos  fieles 
cumplidores  de  la  ley  cristiana  á  pesar  de 
todas  las  repugnancias  de  la  naturaleza: 
primer  deber  de  la  fortaleza  cristiana  (pri- 
mera parle).  El  segundo  fue  hacerlos  zelo- 
sos  defensores  de  la  ley  cristiana  á  pesar 
de  todas  las  contradicciones  del  mundo: 
segundo  deber  de  la  fortaleza  cristiana  (se- 
gunda parte). 

Pruebas  de  la  primera  parte.  En  cuan- 
to bajó  sobre  los  apóstoles  el  espíritu  de 
fortaleza,  se  volvieron  otros  hombres:  en- 
tonces fue  cuando  empezaron  á  ser  cris- 
tianos hablando  con  propiedad.  ¿Y  por 
qué?  Porque  empezaron  á  practicar  la  ley 
cristiana  como  debe  ser  practicada,  es  de- 
cir, 1."  universalmente  ó  en  toda  su  ex- 
tensión, 2.°  excelentemente  ó  en  toda  su 
perfección.  Las  j)ruebas  de  estos  dos  pun- 
I  tos  no  necesitan  mas  que  una  simple  expo- 
sición de  la  conducta  de  aquellos  etc. 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  Como 
Jesucristo  autor  de  la  ley  cristiana  debia 
ser  un  signo  de  contradicción  para  todos 
los  pueblos,  era  necesario  que  los  predi- 
cadores de  aquella  ley  fueran  juntamente 
sus  defensores.  Pues  ve  aquí  el  nuevo  pro- 
digio que  la  virtud  del  Espíritu  Santo  obra 
en  los  apóstoles.  La  ley  que  predican, 
la  defienden  de  dos  maneras,  1."  á  pesar 
del  respeto  humano,  2.°  á  pesar  del  pe- 
ligro: dos  cosas  que  este  misterio  nos  da 
que  imitar  para  la  defensa  de  la  ley  de 
Dios,  en  cuanto  lo  permiten  nuestras  con- 
diciones. El  mundo  es  un  seductor  que  en- 
gaña con  falsas  apariencias  á  los  entendi- 
mientos mas  perspicaces;  y  como  los  após- 
toles no  tenian  medio  de  librarse  de  este 
espíritu  falaz,  era  preciso  que  el  Espíri- 
tu Santo,  que  es  un  espíritu  de  verdad, 
los  desengañase  de  los  errores  del  mundo 
y  los  instruyese  en  las  máximas  eternas: 
primer  efecto  de  la  venida  del  Espíritu 
Santo  sobre  los  apóstoles.  El  mundo  es  un 
corruptor  que  con  su  comunicación  y  trato 
altera  la  pureza  do  las  costumbres  mas  ino- 
ceiKes;  y  como  Ins  apostóles  todos  habían 
pecado,  era  p-eciso  que  el  líspiriíu  Santo, 
que  es  un  espu-itu  de  santidad,  los  preser- 
vase en  adelante  de  la  corrupción  del  siglo 
y  les  confirmase  en  la  gracia:  segundo  efec- 
to de  la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  los 
apóstoles.  El  mundo  es  un  perseguidor  que 
tiene  p.uerra  dech.rada  al  Evangelio  y  se  ha- 
ce tirano  de  la  virtud;  y  como  había  inti- 
niidí.do  á  los  apóstoles,  que  no  se  atrevían  ú 
parecer  discípulos  de  Jesucristo  por  miedo 
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de  lüs  judíos,  era  preciso  que  el  Espíritu 
Sanio,  que  es  un  espíritu  de  fortaleza,  los 
confortase  contra  la  tiranía  del  inundo:  ter- 
cer efecto  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  ' 
sobre  los  apóstoles.  Venzamos  al  mundo,  ¡ 
dice  S.  Agustín,  con  sus  errores,  sus  amo-  | 
res  y  sus  temores:   Vincannis  miniduin  ] 
cum  siiis  erroribus,  cum  suis  amoribns  et 
terroribus.  Para  esto  necesitamos  ese  espí-  ' 
ritu  de  verdad  que  desengañó  á  los  apósto- 
les de  los  errores  del  siglo  (punto  primero);  í 
de  ese  espíritu  de  sanlidad  que  los  preser- 
vó de  la  corrupción  del  siglo  (punto  segun- 
do); de  ese  espíritu  de  fortaleza  que  los  | 
confortó  contra  la  tiranía  del  siglo  (punto  ! 
tercero).  Este  plan  que  es  del  P.  Clieminaís,  j 
abre  un  campo  excelente  á  la  elocuencia:  • 
el  de  Massillon  es  bastante  parecido. 

Como  el  Espíritu  Santo  baja  sobre  los 
apóstoles  en  forma  de  lenguas  de  fuego,  fi-  ¡ 
jemonos  en  las  propiedades  de  este  elemen-  ¡ 
to  para  ex[)licar  cuáles  son  los  dones  que  , 
el  Espíritu  Santo  derrama  sobre  los  após- 
toles, y  para  aprender  qué  es  lo  que  debe- 
mos liacer  nosotros  á  fin  de  recibirlos. 
¿Cuáles  son  las  principales  propiedades  del 
fuego?  La  primera  es  que  purifica,  y  puri- 
ficando eleva:  la  segunda  es  que  alumbra, 
y  alumbrando  ilumina:  la  tercera  que  ca- 
lienta, y  calentando  anima.  Esto  es  lo  que 
el  Espíritu  Santo  produce  en  los  apósto- 
les y  quiere  obrar  en  los  cristianos.  Este 

PLAN  Y  OBJETO  DEL  PRIMER  DISCURSO 

Los  apóstoles,  testigos  del  glorioso 
triunfo  de  su  divino  maestro,  se  volvieron 
áJerusalem  y  permanecieron  allí  hasta  que 
fueran  vestidos  de  la  virtud  de  lo  alto  se- 
gún la  palabra  del  Señor:  Vos  autein  sede- 
te  in  civitate  quoadusque  induamini  vir- 
tule  ex  alto  (1).  Apenas  habían  pasado 
diez  días  cuando  vieron  cumplida  feliz- 
mente la  promesa  del  hijo  de  Dios:  de 
pronto  se  o\ ó  un  gran  ruido  que  venia  del 
cielo  á  manera  de  un  viento  impetuoso,  y 
se  llenó  toda  la  casa  donde  moraban.  En 
el  mismo  instante  aparecieron  como  len- 
guas de  fuego  que  reposaron  sobre  cada 
uno  de  ellos.  Entonces  fue  cuando  bajó  el 
Espíritu  Santo,  que  no  solo  los  iluminó,  to- 
có é  inspiró,  sino  que  los  llenó.  Este  modo 
patente  con  que  el  Espíritu  Santo  baja  so- 
bre los  apóstoles,  me  parece  menos  mara- 
villoso que  el  efecto  que  obra  en  su  enten- 
dimiento y  en  su  corazón,  venciendo  de  re- 

(1)   Luc,  XXIV,  49. 


plan  es  del  P.  Gerónimo,  monje  foliantino. 

El  de  Bourdaloue  casi  conforme  al  ante- 
rior aprovechará  mucho  á  los  que  sigan  el 
plan  del  P.  Gerónimo,  con  tanto  mas  funda- 
mento cuanto  que  aquel  célebre  orador  ago- 
tó, por  decirlo  asi,  la  materia  en  el  sentido 
que  propongo.  Su  proposición  es  esta:  El 
Espíritu  Santo  es  espíritu  de  verdad  que 
nos  alumbra  (primer  punto):  es  espíri- 
tu de  santidad  que  nos  purifica  (segundo 
punto):  es  espíritu  de  fortaleza  que  nos 
anima  (tercer  punto). 

1.  °  Espíritu  de  verdad  que  nos  alum- 
bra: solo  al  espíritu  de  Dios  corresponde 
poder  1 .0  enseñar  sin  excepción  toda  ver- 
dad, 2.°  enseñarla  sin  distinción  á  toda  cla- 
se de  personas,  3.°  enseñarla  de  todas  ma- 
neras. 

2.  °  "Espíritu  de  sanlidad  que  nos  puri- 
fica: por  eso  el  hijo  de  Dios  hablaba  de  él  á 
sus  discípulos  como  de  un  bautismo:  Vos 
autem  baptizabimini  Spiritu  Soneto  (1). 
Veamos  la  excelencia,  2.°  las  obligacio- 
nes de  este  bautismo. 

3.  °  Espíritu  de  fortaleza  que  nos  ani- 
ma: tenemos  un  ejemplo  bien  palpable  en 
los  apóstoles.  El  espíritu  de  fortaleza  de 
que  son  llenos,  les  infunde  un  zelo  1 .°  que 
los  hace  hablar  públicamente  y  declarar- 
se, 2.0  que  los  alienta  á  acometer  cual- 
quier empresa,  3."  que  los  hace  capaces  de 
padecer  todo  por  el  nombre  de  Cristo. 

SOBRE  LA  VENIDA  DEL  ESPÍRITU  SANTO. 

pente  en  ellos  todo  el  espíritu  del  mundo, 
de  que  hasta  entonces  habían  estado  poseí- 
dos. En  efecto  el  espíritu  que  los  llena,  es 
un  espíritu  de  sabiduría  y  entendimiento, 
spiritus  sapienlicB  et  inlellectus  ['2],  que 
disipa  las  tinieblas  y  corrige  los  errores  de 
que  el  mundo  los  tenia  preocupados:  es 
un  espíritu  de  consejo  y  de  fortaleza,  spi- 
ritus consilii  et  fortitudinis  (3),  que  rea- 
nima el  valor  v  desvanece  la  pusilanimi- 
dad que  les  había  comunicado  el  espíritu 
del  mundo:  es  un  espíritu  de  ciencia  y 
piedad,  spiritus  scientice  et  piclalis  (4), 
que  les  da  nociones  de  Dios  y  sentimien- 
tos hacia  Dios  contradichos  hasta  enton- 
ces por  el  espíritu  del  mundo:  es  un  es- 
píritu de  temor  del  Señor,  spiritus  ti- 
moris  Domini  (b),  que  susliluye  un  temor 

(1)  Acl.,I,  5. 

(2)  Isai.,XI,2. 

(3)  Ibidem. 

(4)  Ibidem. 

(5)  lbid.,3. 
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saludable  y  filial  en  lugar  de  otro  servil 
infundido  por  el  espíritu  del  mundo:  en 
una  paliibrn  es  un  espíritu  de  santidad  que 
los  hace  recobrar  la  pureza  de  costumbres 
alterada  por  el  espíritu  del  mundo. 

División  general. 

Tal  es  la  esencia  de  este  gran  misterio 
de  plenitud  y  consumación,  de  que  intento 
daros  una  iilea  tan  cabal  como  magnífica 
haciéndoos  ver  los  dos  triunfos  del  Espíritu 
Santo  sobre  los  apóstoles  y  por  los  apósto- 
les, primeramente  lo  íjue  hizo  en  ellos  y  lue- 
go lo  que  hizo  por  ellos:  1.°  los  apóstoles 
mudados  y  renovados  por  el  Espíritu  Santo: 
2.°  el  munílo  mudado  y  renovado  por  el  mi- 
nisterio de  los  apóstoles.  Estas  dos  maravi- 
llas merecen  llamar  vuestra  atención.  Espí- 
ritu divino,  bienio  fecunda  de  donde  proce- 
de toda  gracia  excelente  y  lodo  don  perfec- 
to, derrama  sobre  mí  un  rayo  de  esa  luz 
que  penetró  á  los  ai)óstoles  cuando  reposó 
sobre  ellos:  dame  una  de  esas  lenguas  de 
fuego  que  aparecieron  sobre  sus  cabezas 
cuando  interiormente  iluminados,  anima- 
dos y  confortados  principiaron  la  conver- 
sión del  mundo.  Estando  yo  obligado  á  lle- 
var como  ellos  la  divina  palabra  á  las  na- 
ciones necesito  tu  auxilio  y  te  le  pido  por 
la  intercesión  de  María. 

Subdivisión  del  punto  primero. 

El  hijo  de  Dios  habia  dicho  mas  de  una 
vez  á  los  apóstoles  que  necesitaban  una  mu- 
danza y  ellos  estaban  bien  convencidos  por 
el  conocimiento  interior  de  su  flaqueza  é  ig- 
norancia de  (¡ue  hablan  menester  de  una 
plenitud  de  luz  y  fortaleza  para  renovar  al 
mismo  tiempo  su  entendimiento  y  su  co- 
razón y  hacerlos  nuevas  criaturas  en  Jesu- 
cristo. Estoes  lo  que  obra  hoy  el  Espíritu 
Santo  por  la  virtud  de  la  gracia,  1 .°  hacien- 
do de  atiuellos  hombres  ignorantes  docto- 
res de  la  fé;  2."  haciendo  de  aquellos  hom- 
bres débiles  los  héroes,  los  defensores  y 
las  víctimas  de  la  fé;  triunfo  mas  admirable 
cuanto  menos  se  esperaba. 

Subdivisión  del  punto  segundo. 

Sin  duda  la  creación  del  mundo  es  obra  de 
una  mano  omnipotente,  porriue  solo  á  Dios 
pertenece  llamar  las  cosas  (|ue  no  son,  lo 
mismo  que  las  que  ya  son;  pero  por  mag- 
nífica que  sea  esta  primera  creación  del 
mundo,  me  atrevo  á  decir  con  el  profeta 


que  su  formación  y  renovación  manifiesta 
aun  mas  el  soberano  poderío  de  Dios:  por- 
que cuando  este  crió  el  mundo,  no  se  le 
resistió  la  nada,  como  dice  S.  Ambrosio:  ha- 
bla el  Seuor,  y  todo  está  obediente  á  su 
voz.  Pero  ¡qué  de  obstáculos  es  preciso 
vencer  y  qué  de  prodigios  hay  que  obrar 
!  para  mudarle  y  renovarle  en  la  plenitud 
í  de  los  tiempos!  En  efecto  ¿qué  era  mudar 
j  y  renovar  el  mundo?  Era  según  la  frase  de 
;  la  Escritura  criarle  otra  vez,  separar  las 
j  tinieblas  de  la  luz,  derramar  en  toda  la 
naturaleza  un  principio  de  vida,  destruir 
(  todos  los  errores  poniendo  la  verdad  en  su 
'  lugar,  curar  la  corrupción  y  destruir  lodos 
!  los  vicios  restableciendo  en  su  lugar  el  rei- 
I  no  de  la  virtud;  empresa  tan  peculiar  y 
I  exclusiva  de  Dios  solo,  que  no  pueden  nii- 
i  rarse  estas  mudanzas  sino  como  un  efecto 
¡  de  su  infinito  poder.  Pues  esto  es  lo  (¡ue 
1  hace  el  espíritu  de  Dios  iluminando  al 
j  mundo  como  espíritu  de  verdad  y  santifi- 
cándole y  reformándole  como  espíritu  de 
santidad;  y  porque  el  p' der  de  Dios  res- 
plandece aun  mas  cuando  ejecuta  las  ma- 
yores cosas  no  ¡nmedialamenie  por  sí,  sino 
por  medio  de  flacos  instrumentos,  dió  par- 
te en  la  gloriado  tan  maravillosa  mudanza 
á  doce  pobres  pescadores  haciéndolos  los 
¡  doctores  y  santificadores  de  los  pueblos  y 
I  los  conquistadores  del  mundo.  ¿Quién  no 
i  exclamará  aquí  con  el  salmista:  Esta  mu- 
danza es  obra  de  la  diestra  del  Altísimo? 
Hcec  mulatio  dexteroi  Excelsi  (1). 

En  las  reflexiones  teológicas  y  mora- 
les de  este  tratado  se  hallun  muchos  mate- 
riales, que  podrán  aprovecharse  para,  la 
prueba  de  esta  primera  parte. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Ceguedad  é  ignoran- 
cia de  los  apóstoles  antes  de  bajar  sobre  ellos  el 
Espíritu  Santo. 

Si  es  permitido  en  este  misterio  compa- 
rar á  Dios  con  Dios  mismo,  al  unigénito  del 
Padre  con  el  Espíritu  Santo;  uno  y  otro  ba- 
jaron del  cielo  á  la  tierra  para  enseñar  la 
irn'sma  doctrina  á  los  hombres,  y  uno  y  otro 
tuvieron  los  mismos  discíf)ulos,  pero  con 
muy  diferentes  resultados.  Bajo  el  magiste- 
rio de  Jesucristo  no  veréis  mas  que  densas 
tinieblas,  ignorancia  profunda,  lastimosa  ce- 
guedad en  a(|uellosd¡scípulos.  ¡Cuántas  lec- 
ciones provechosas  del  Salvador  dadas  inú- 
tilmente á  sus  apóstoles,  aunque  repetidas 
muchas  veces  en  los  términos  mas  claros 

(1)    Psalm.  LXXVI,  n. 
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y  confirmadas  con  las  obras  mas  maravi- 
llosas! ¡Cuántas  veces  leemos  en  el  Evan- 
gelio estas  palabras:  Ellos  no  entendieron 
nada  de  esto,  y  esta  palabi'a  les  era  escon- 
dida, y  no  entendían  lo  que  se  Ies  decia!  El 
ipsi  nihil  horuin  inteílcxerunt,  el  eral  ver- 
bum  isiud  abscondilu7n  ab  eis,  el  non  in- 
íelligebant  qu(P  diccbanlur  (1).  El  mismo 
Salvador  después  de  su  resurrección  les 
dijo:  ¡O  necios  y  tardos  de  corazón  para 
creer  todo  lo  que  los  profetas  han  dicho! 
O  síiilli  el  lardi  cor  de  ad  credendum  in  o- 
mnibus  quce  locxUi  sxnit  prophekc  (2)!  Y  en 
otra  ocasión  les  dijo:  ¿Aun  también  vos- 
otros sois  sin  entendimiento?  Adhuc  et  vos 
sine  inteUectu  eslis  (3)?  Desde  que  el  sol 
de  justicia  brilla  enraedio  de  vosotros,  ¿no 
ha  podido  un  solo  rayo  de  él  penetrar  las 
densas  tinieblas  de  que  estáis  rodeados? 
Ciegos  voluntarios  cnmedio  de  la  luz  cer- 
ráis los  ojos  por  no  ver  la  antorcha  celes- 
tial que  os  ilumina,  y  estando  tan  cerca  de 
la  verdad  la  tocáis  sin  conocerla,  la  escu- 
cháis sin  comprenderla  y  la  poseéis  sin 
gustarla  {De  un  manuscrilo  atribuido  al 
P.  Segaud). 

Cuánto  influjo  tcuian  las  pasiones  en  el  corazón  de 
los  apóstoles. 

Es  innegable  que  el  mundo  ejerce  un 
dominio  absoluto  sobre  los  hombres;  mas 
¿quién  podria  creer,  si  no  lo  atestiguasen 
los  sagrodos  libros,  que  unos  discípulos 
formados  por  la  mano  de  Jesucristo,  testi- 
gos de  sus  milagros  y  amaestrados  aun 
mas  con  sus  ejemplos  que  con  sus  pala- 
bras se  dejasen  infatuar  de  las  máximas 
del  mundo  y  diesen  entrada  á  ciertas  pa- 
siones que  parece  deben  ser  ignoradas 
de  las  almas  vulgares?  ]Qué  ambición! 
¡Qué  envidia!  ¡Qué  delicadeza!  ¡Qué  sober- 
bia! Disputan  entre  sí  sobre  la  primacía: 
uno  pide  el  primer  asiento  en  el  reino  de 
Jesucristo  y  otro  el  segundo:  atentos  úni- 
camente á  su  bienestar  y  grandeza  no  pue- 
den ocultar  ni  aun  después  de  la  resur- 
rección de  su  maestro  la  impaciencia  con 
que  esperan  la  restauración  de  un  reino 
temporal  ([ue  pueda  asegurar  su  engran- 
decimiento. Por  otra  parle  ¡hasta  dónde 
los  lleva  el  temor  del  mundo!  Dejan  á  su 
maestro,  le  niegan,  huyen  á  vista  de  sus 
enemigos,  se  ocultan  cobardemente  des- 
pués de  la  muerte  de  aquel  y  parece  que 

(1)    Luc.  XVIIt,  34. 
(i)    Id.,  XXIV,  2o. 
(3)    Math.,  XV,  16. 


espira  con  Jesucristo  su  fé  vacilante.  Por 
mas  pruebas  que  tengan  de  la  verdad  de 
la  resurrección,  dudan  de  ella,  la  contra- 
dicen y  se  niegan  á  creerla  (Sacado  del  ser- 
món de  Ventéeosles  por  el  P.  Palln). 

Para  concebir  bien  el  prodigio  que  el  Espíritu  San- 
to obra  en  los  apóstoles,  basta  comparar  lo  que 
eran  antes  de  su  venida  y  lo  que  fueron  después. 

¿Qué  hemos  visto  y  qué  vemos?  ¿Qué 
eran  los  apóstoles  y  qué  son?  No  se  puede 
pensar  en  ello  sin  admirarse;  pero  no  nos 
avergoncemos,  porque  esa  es  su  gloria  y  la 
nuestra.  Eran  unos  hombres  imperfecti- 
simos  según  el  testimonio  del  Evangelio  y 
el  suyo  propio,  unos  hombres  rudos  en 
quienes  la  elocuencia  divina  de  su  maestro 
habia  hecho  poca  mella,  á  quienes  no  ha- 
l)ian  confirmado  bien  los  innumerables  mi- 
lagros, y  que  no  se  habían  desengañado  en- 
teramente de  las  máximas  del  mundo  con 
el  trato  y  comunicación  del  Verbo  encar- 
nado. Ellos  no  entendieron  nada  de  estas 
cosas,  y  aquella  palabra  divina  les  fue 
escondida.  La  humildad,  la  abnegación  y 
la  mortificación  eran  unos  misterios  pa- 
ra aquellos  hombres  que  Jesucristo  ha- 
bía escogido  por  apóstoles,  ¡Y  qué!  ¿Irán 
á  anunciar  á  las  naciones  unas  \erdades 
que  tan  débilmente  creen?  ¿Ensenarán  á 
los  hombres  á  adorar  la  cruz,  cuando  ellos 
se  avergüenzan  de  sus  humillaciones?  ¿Los 
persuadirán  á  que  esperen  otros  bienes 
que  los  terrenos,  á  que  pierdan  su  vida  si 
quieren  salvarla,  á  que  beban  el  cáliz  del 
Señor  si  quieren  tomar  parle  en  su  reino, 
cuando  ellos  en  las  circunstancias  mas  tris- 
tes, en  el  día  de  la  pasión  de  su  divino 
maestro  pensaban  en  distinciones,  dispu- 
taban sobre  primacía  y  preeminencia  y 
manifestaban  mayor  cuidado  por  su  suerte 
que  por  la  de  su  maestro?  ¿Qué  edificio  ha 
de  sentarse  sobre  tales  fundamentos?  ¿Qué 
iglesia  será  la  que  tenga  tales  pastores?  Si 
irasta  la  luz  está  rodeada  de  tinieblas;  ¿qué 
será  de  las  tinieblas  mismas?  [De  un  ma- 
nuscrito anónimo  y  moderno). 

Magnifico  aparato  de  la  venida  del  Espíritu  Santo 
sobre  los  apóstoles:  maravillosos  efectos  de  esta 
venida. 

Los  discípulos  del  Señor  estaban  con- 
gregados lodos  y  unánimes  en  un  mismo  lu- 
gar cuando  se  cumjtlian  los  días  de  Pente- 
costés, y  vino  de  repente  un  estruendo  del 
cielo  como  de  viento  que  soplaba  con  ím- 
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petu,  y  llenó  toda  la  casa  en  donde  estaban 
sentados,  y  se  les  aparecieron  unas  lenguas 
repartidas  como  de  fuego,  y  reposó  sobre 
cada  uno  de  ellos,  y  fueron  lodos  llenos  del 
Espíritu  Sanio.  Refiera  quien  pueda  la  ma- 
ravillosa mudanza  que  se  obró  de  repente. 
Lo  que  hay  de  cierto  es  que  en  vano  bus- 
cariamos  ahora  á  los  apóstoles  en  los  após- 
toles mismos:  ya  no  son  conocidos;  son 
otros  honderos,  en  quien  el  fuegd  sagrado 
queabrasa  sucorazon,  consume  todo  loque 
tienen  de  terreno.  Habla  Dios,  y  son  ilumi- 
nados: enseña  Dios,  y  saben  todas  las  ver- 
dades. Lejos  del  cenáculo  esa  ciencia  fas- 
tuosa que  hace  soberbios  mas  bien  que  sa- 
bios y  filósofos  mas  bien  (jue  cristianos. 
Aquí  hay  una  ciencia  celestial,  que  no  pue- 
den dar  ni  el  arte,  ni  el  estrió.  Cuando  uno 
tiene  á  Dios  por  maestro,  se  hace,  verdade- 
ramente sabio.  La  fé  no  tiene  ya  enigma 
jiai'a  ellos,  y  mas  instruidos  que  Salomón 
en  los  arcanos  del  Altísimo  lo  ven  lodo. 
Toda  la  disciplina  de  la  iglesia,  su  orden 
y  gerarquía,  sus  divinas  leyes,  las  reglas 
clel  culto  y  las  principales  ceremonias,  lo- 
do lo  que  los  santos  padres  llamaron  el  de- 
pósito de  la  divina  tradición,  lo  ven  con 
la  mayor  evidencia;  y  lo  admirable  es  que 
aprenden  tan  grandes  cosas  sin  esfuerzo, 
sin  trabajo,  con  prontitud  y  firmeza,  de  re- 
pente* y  para  siempre  [Del  mismo). 

El  Espíritu  Sauto  es  un  espíritu  de  verdad:  cómo 
se  entiende  esto. 

La  principal  cualidad  que  Jesucristo  da 
al  Espíritu  Santo,  es  que  es  espíritu  de  ver- 
dad, spirilum  verilatis  (1).  Es  Dios,  y  por 
consiguiente  es  verdad.  Nada  puede  igno- 
rar: en  él  no  hay  ti^nieblas,  dice  la  Escritu- 
ra, y  ve  las  cosas  que  no  son  como  las  que 
son:  no  puede  engañarse,  porque  todo  lo 
escudriña,  y  penetra  hasta  los  profundos 
arcanos  de  Dios  según  la  frase  de  S.  Pablo: 
Spiritiis  omnia  scrutatnr,  etiam  profunda 
Dei  (2).  Tampoco  puede  engañar,  porque 
es  justo  en  sus  caminos  y  fiel  en  sus  pro- 
mesas [Tomado  en  sustancia  de  Flechicr). 

El  Espíritu  Santo  como  espíritu  de  verdad  no  pue- 
de menos  de  enseñar  la  verdad  á  los  hombres. 

El  principal  oficio  del  Espíritu  Santo  es 
enseñar  toda  verdad:  Doccbit  vos  oinnem 
veritalem  (3);  no  por  los  caminos  ordina- 

(1)    Joan.,  XV,  26. 
(?)    I  ad  cor.,  II,  10. 
(3)    Joan,  XVI,  13. 


rios  del  estudio  y  de  las  demostraciones 
arduas  ó  por  nociones  naturales  y  sucesi- 
vas, sino  por  inspiraciones  divinas,  por  un 
camino  secreto  que  se  deja  penetrar  del 
entendimiento,  y  por  una  unción  interior 
que  se  introduce  en  el  corazón  de  los  fieles; 
de  suerte  ([ue  asi  como  cuando  llevan  la 
palabra  de  Dios,  no  hablan  ellos,  sino  el  es- 
píritu de  Dios  en  ellos,  asi  cuando  oyen  la 
voz  de  Dios,  no  son  ellos  los  que  oyen  ó  co- 
nocen, sino  el  espíritu  en  ellos.  Esta  verdad 
inmutable  y  universal  que  el  Espíritu  San- 
to viene  á  enseñar  á  los  hombres,  es  la 
doctrina  evangélica,  ese  cuerpo  de  verda- 
des eternas  que  le  ha  encomendado  y  en- 
tregado Jesucristo,  para  (¡ue  las  recuerde  y 
establezca  la  fé  de  ellas.  Aquel  espíritu  de 
verdad,  dice  el  hijo  de  Dios,  os  anunc¡ar;i 
toda  la  verdad,  porque  no  hablará  de  sí  mis- 
mo; mas  hablará  todo  lo  (]ue  oyere,  y  os 
anunciará  las  cosas  que  han  de  venir.  El 
me  glorificará,  porque  lomará  de  lo  mío  y 
lo  anunciar-í'i  á  los  otros:  Ciati  autem  vencrit 
Ule  spirilus  veriUdis,  doccbit  vos  omnem 
veritat'cm:  non  enim  loquetur  á  s^melipso; 
sed  qiKecumque  audict,  loquetur,  ct  quce 
ventura  sunt,  annunliabit  vobis.  lile  me 
clarificabit,  quia  de  meo  accipict  et  an- 
nunliabit, vobis  [\).  Se  efectúa  pues  como 
una  comunicación  y  una  entrega  de  ver- 
dad y  de  doctrina  del  Padre  al  llijo  y  del 
Hijo  al  Espíritu  Sanio  en  la  beatísima  tri- 
nidad. El  Padre  la  da;  el  llijo  la  recibe  y 
distribuye;  y  el  Espíritu  Sanio  la  autoriza 
y  persuade:  ellos  se  dan  mutua  gloria  en 
la  publicación  de  esa  ley  santa  que  produ- 
ce la  santificación  en  lu  tierra,  y  cuyo  origen 
y  modelo  está  en  el  cielo  [Del  mismo], 

Cuán  diferente  es  la  doctrina  del  espíritu  del  mun- 
do de  la  doctrina  del  espíritu  de  Dios, 

¿Qué  enseña  el  espíritu  del  mundo  á 
los  que  le  escuchan?  Al  avaro  le  dice  que 
cada  uno  vive  para  sí:  que  se  debe  lucrar 
con  el  dinero  según  haya  ocasión  y  á  me- 
dida de  su  industria:  al  ambicioso  que  la 
gloria  eslá  en  medrar,  en  engrandecerse  y 
en  ad(|uirir  nombradla  en  el  mundo:  que 
las  honras  suelen  traer  consigo  riquezas  y 
satisfacciones:  que  es  preciso  encumbrar- 
se, cuesle  lo  que  cueste,  y  que  hasta  las 
bajezas  son  honrosas  cuando  sirven  para 
ese  fin.  A  aquel  que  quiere  pensar  en  la 
salvación,  le  da  á  entender  que  hay  que  se- 
guir al  mundo:  que  el  número  y  la  cos- 

(I)   Joan.,  XVI,  13  et  14. 
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lumbre  autorizan  su  conducta:  que  no  se 
adelanta  mas  por  vivir  obscuro  y  retirado; 
y  que  comunmente  hay  tedio  y  muchas  ve- 
ces hasta  abuso  en  la  devoción  [Del  mismo). 

Los  judíos  se  quedan  atónitos  y  humillados  al  ver 
á  los  apóstoles,  hombres  rudos  é  ignorantes,  con- 
vertidos de  repente  en  sabios. 

•  Luego  que  se  extendió  la  fama  del  su- 
ceso ocurrido  en  el  cenáculo,  acudió  mucha 
gente  y  quedó  pasmada,  porque  los  oia  ha- 
blar cada  uno  en  su  propia  lengua.  Y  esta- 
ban atónitos  y  se  maravillaban  diciendo: 
¿Novéis  que  son  galileos  todos  estos  que 
hablan?  Pues  ¿cómo  los  oimos  nosotros  ha- 
blar cada  uno  en  nuestra  lengua  en  que 
nacimos?  Partos,  y  medos,  y  elamitas,  y 
los  que  moran  en  la  Mesopotamia,  en  Judea 
y  Capadocia,  én  Ponto  y  Asia,  en  Frigia  y 
Panfilia,  en  Egipto  y  tierras  de  la  Libia,  que 
está  comarcana  á  Cirene,  y  los  que  han  ve- 
nido de  Roma,  judios  también  y  prosélitos, 
cretenses  y  árabes,  los  hemos  oido  hablar 
en  nuestras  lenguas  las  grandezas  de  Dios. 
Se  pasmaban  pues  todos  y  se  maravilla- 
ban diciendo  unos  á  otros:  ¿Qué  quiere  ser 
esto?  Porque  eli)ombre  animal,  como  dice 
S.  Pablo,  no  percibe  aquellas  cosas  que  son 
del  espíritu  de  Dios:  Animalis  aulem  homo 
non  percipit  ea  qvce  sunt  spirihís  Dei  (1). 
Mas  no  tenian  sino  recordar  lo  que  habia 
dicho  Joel:  Y  acontecerá  en  los  postreros 
dias,  dice  el  Señor,  que  yo  derramaré  de 
mi  espíritu  sobre  toda  carne,  y  profetiza- 
rán vuestros  hijos  y  vuestras  hijas,  y  vues- 
tros mancebos  verán  la  visión,  y  vuestros 
ancianos  soñarán  sueños.  Y  ciertamente  en 
aquellos  dias  derramaré  de  mi  espíritu  so- 
bre mis  siervos  y  sobre  nns  siervas  y 
profetizarán:  El  erit  in  novissimis  diebits 
[dicit  Doininus),  effiindam  de  spiritu  meo 
super  omnem  carnem,  et  prophetabunl  fi- 
lii  veslri  el  plicp  vestrce,  el  juvenes  veslri 
visiones  videbunt,  et  séniores  veslri  so- 
m,nia  somniabiml.  Et  quidem  super  servas 
meos  el  super  ancillas  meas  in  diebus  il- 
lis  effiindam  de  spiritu  meo  et  propheta- 
bunl (2).  Dichosos  los  que  sean  dóciles  á 
su  voz:  serán  alumbrados  como  ellos,  y  su 
luz  se  perpetuará  hasta  el  fin  de  los  tiem- 
pos [De  un  manuscrito  anónimo  y  mo- 
derno) . 

Por  qué  caracteres  puede  conocerse  si  el  espíritu 
que  nos  domina,  es  el  de  Dios  ó  el  del  mundo. 

Vemos  que  el  espíritu  de  Dios  triunfa 

(I)  I  ad  cor.,  II,  U. 
i'¿)    Acl.,  II,  17  et  18. 


del  espíritu  del  mundo  por  los  apóstoles, 
¿Y  sucede  asi  en  nosotros,  cristianos?  Al 
contrario  en  la  mayor  parle  triunfa  el  es- 
píritu del  mundo  del  espíritu  de  Dios:  el 
error  y  la  ignorancia,  la  tibieza  y  la  inde- 
voción, el  amor  de  los  deleites  y  frivolida- 
des y  la  corrupción  del  siglo  cunden  casi 
por  todas  partes  y  dominan  en  los  corazo- 
nes que  solo  el  espíritu  de  Dios  debiera  po- 
seer, pui'iücar  y  santiíicar.  ¿De  qué  espíritu 
estáis  llenos  hoy,  del  de  Dios  ó  del  del 
mundo?  No  es  muy  difícil  conocerlo  si- 
guiendo esta  máxima  de  S.  Juan:  Probad 
k)S  espíritus  si  son  de  Dios.  En  esto  se  co- 
noce el  espíritu  de  Dios:  todo  espíritu  que 
confiesa  que  Jesucristo  vino  en  carne,  es  de 
Dios;  y  todo  espíritu  que  divide  á  Jesús,  no 
es  de  Dios:  fíbbaíe  spirihts  si  ex  Dea 

sint        Jn  hoc  cognoscitur  spirilus  Dei: 

omnis  spirilus  qui  confilelur  Jesum  Chri- 
stum  in  carne  venisse,  ex  Deo  est;  elomni^ 
spirilus  qui  solvit  Jesum,  ex  Deo  non 
est  (1).  Estáis  llenos  del  espíritu  de  Dios 
si  sois  lo  que  fueron  los  apóstoles,  y  llenos 
del  espíritu  del  mundo  si  sois  lo  que  son 
los  mundanos  [Sacado  del P.  Pallu). 

Cuánto  debieron  pelear  consigo  mismos  los  após- 
toles para  declararse  abiertamente  á  favor  de  Je- 
sucristo. 

A  pesar  de  la  fortaleza  de  que  fueron 
llenos  los  apóstoles  el  dia  de  Pentecostés, 
como  la  gracia,  aunque  tan  poderosa,  no 
destruye  la  naturaleza,  ¡cuánto  debió  cos- 
larles  la  generosa  resolución  que  tomaron 
lodos  juntos  de  declararse  discípulos  de 
Jesucristo!  Empezaron  á  hablar,  dice  la 
Escritura:  Cceperunt  /071a' (2).  Terrible  era- 
presa  era  hablar  en  favor  de  un  hombre 
condenado  á  muerte  habia  poco,  por  quien 
nadie  se  interesaba  y  que  era  aborrecido 
de  lodos,  predicar  su  triunfo  y  su  gloria  á 
los  mismos  autores  de  su  muerte  y  á  los 
enemigos  de  su  i-esurreccion,  tomar  abier- 
tamente el  partido  de  la  inocencia  oprimi- 
da, de  la  virtud  perseguida  y  de  la  santi- 
dad reprobada  contra  los  doctores  de  la  ley 
y  los  magistrados,  reprender  á  todo  un  pue- 
blo el  crimen  mas  horrendo  y  abominable 
que  se  puede  cometer,  el  deicidio:  Aucto- 
rem  vitce  interfecislis  (3).  ¿Y  qué  tiempo  y 
qué  lugar  escogen  para  hacer  esto?  El  dia 
mas  solemne  y  la  junta  mas  numerosa.  Esto 
es  saber  hacerse  superiores  al  respeto  hn- 

(1)  I  Joan.,  IV,  I  et  2. 

(2)  Act..II,  4: 

(3)  Ibid.,  III,  lo. 
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mano:  elocuente  lección  para  los  bajos  ado- 
radores de  la  opinión  del  mundo  y  para  los 
cobardes  esclavos  de  sus  juicios  [De  unma- 
nuscrilo  atribuido  al  P.  Segaud). 

Sobre  el  mismo  asunto. 

¡Qué  pasmoso  espectáculo!  Doce  hom- 
bres salen  de  pronto  del  cenáculo,  pene- 
tran por  entre  la  mucliedumbre,  reúnen  á 
su  rededor  los  habitantes  de  la  ciudad  y 
anuncian  públicamente  una  ley  nueva  y 
contradicha  ya  generalmente  sin  avergon- 
zarse de  reconocer  por  su  caudillo  y  maes- 
tro á  un  hombre  crucificado  hacia  pocos 
dias.  Ya  no  obran  ocultamente,  sino  delan- 
te de  lodos  y  en  público.  Pedro,  aquel  dis- 
cípulo antes  tan  vacilante  y  cobarde,  alza 
la  voz  delante  de  cuatro  mil  personas  y  di- 
ce: Varones  de  Israel,  escuchad  estas  pa- 
labras: A  Jesús  nazareno,  varón  aprobado 
por  Dios  entre  vosotros  en  virtudes  y  pro- 
digios y  señales  que  Dios  obró  por  él  en- 
medio  de  vosotros,  como  también  vosotros 
sabéis,  á  este  (|ue  por  determinado  conse- 
jo y  presciencia  de  Dios  fue  entregado,  le 
matasteis  sacrificándole  por  manos  de  mal- 
vados: Viri  israelitce,  audite  verba  hwc: 
Jesum  nazarenum,  virum  approbatum  á 
Deo  in  vobis  virtutibiis,  et  prodigiis,  et  si- 
gnis  quce  fecil  Deus  per  illum  in  medio  ve- 
slri,  sicul  et  vos  scitis;  huno  definito  consi- 
lio  et  prcBScieníia  Dei  traditum  per  manus 
iniquorum  af¡it)enles  inleremistis  (1).  Ne- 
gasteis al  santo  y  al  justo  y  pedisteis  que 
se  os  diese  un  hombre  homicida,  y  matas- 
teis al  autor  de  la  vida;  Sanctum  etjuslum 
negaslis,  et  petistis  virum  homicidam  do- 
nari  vobis;  auctorem  verd  vita}  interfeci- 
slis  (2).  Nada  puede  contener  la  resolución 
generosa  de  los  apóstoles:  aunque  los  en- 
cierren en  calabozos,  allí  enseñan:  aunque 
los  atormenten  y  martiricen,  confiesan  á 
Jesucristo,  y  solo  dejan  de  pelear  cuando 
dejan  de  vivir.  De  aquí  infiere  S.  Bernar- 
do qne  el  amor  es  mas  fuerte  que  la  muer- 
te y  (]ue  la  virtud  que  los  sostiene,  está  en- 
cerrada en  el  mismo  amor:  Accipietis  vir- 
íutem  supervertientis  Spirilús  Sancti  in 
vos  (3)  ( Todo  esto  está  tomado  en  sustancia 
del  P.  Bretonneau). 

El  Espíritu  Santo  es  un  espíritu  de  zelo  y  fortaleza. 

Al  ver  que  el  Espíritu  Santo  baja  en  es- 

(1)  Act.,  11,22  et  23. 

(2)  Ibid.,  IIÍ,  Uet  15. 

(3)  Ibid.,  í,  8. 


te  dia  con  un  estruendo  á  manera  de  vien- 
to impetuoso  y  en  forma  de  lenguas  de  fue- 
go ¿quién  dirá  que  es  un  espíritu  de  con- 
suelo y  de  amor  enviado  por  Jesucristo  sal- 
vador de  los  hombres?  ¿No  parece  que  ba- 
ja á  vengar  las  ofensas  hechas  al  hijo  de 
Dios  y  reducir  la  ciudad  de  Jerusalem  á  ce- 
nizas mas  bien  que  á  encender  el  fuego 
de  la  caridad  en  los  corazones?  Pero  ¿por 
qué  viene  con  esa  violencia?  Para  impri- 
mir en  nuestros  espíritus,  dicen  los  santos 
padres,  la  fortaleza  y  el  zelo  por  la  religión 
y  para  vencer  las  dificullades  que  son  tan 
comunes  en  la  práctica  de  las  virtudes 
evangélicas.  El  espíritu  de  Dios  entra  en 
Sansom:  Irruit  spirilus  Domini  Sam- 
som  (1).  Un  vigor  oculto  peneti-a  en  su  co- 
razón: si  halla  leones  en  el  camino,  los  des- 
pedaza con  su  robusto  brazo:  si  por  sor- 
presa es  detenido  en  una  ciudad,  arranca 
las  puertas  y  se  las  lleva  al  hombro:  si  vie- 
nen á  cogerle  numerosas  tropas  de  los  fi- 
listeos, las  acomete  y  derrota:  si  le  atan 
sus  enemigos,  rompe  las  cadenas  y  reco- 
bra la  libertad  [De un  manuscrito  antiguo). 

Retrato  que  hace  S.  Pablo  de  un  apóstol. 

¡Qué  fortaleza  necesitaban  los  apósto- 
les para  ejercer  su  ministerio!  Porque  ¿qué 
es  un  apóstol  según  la  idea  de  S.  Pablo? 
Es  un  varón  enviado  por  Dios  á  las  nacio- 
nes para  anunciar  la  ley  evangélica,  que 
predica  sin  temor  y  está  pronto  á  morir 
en  defensa  de  la  religión;  un  varón  á  quien 
no  puede  seducir  el  mundo  con  sus  pro- 
mesas, ni  intimidar  con  sus  amenazas,  á 
quien  nada  detiene  ni  arredra,  y  que  cobra 
nuevos  brios  con  la  contradicción,  que  se 
considera  como  víctima  pública  de  la  glo- 
ria de  Dios  y  corriendo  de  ciudad  en  ciu- 
dad y  de  provincia  en  provincia  da  testi- 
monio del  Señor  delante  de  los  reyes  y 
magistrados:  aquí  confunde  á  los  filósofos, 
allí  enseña  á  pueblos  rudos:  ya  sostiene 
á  una  iglesia  naciente,  ya  forma  otras  nue- 
vas; es  un  varón  armado  de  una  firmeza 
intrépida  sin  desabrimiento,  de  una  suave 
condescendencia  sin  bajeza,  que  admira  y 
conmueve  á  los  pecadores  sin  exasperar- 
los, consuela  á  los  unes  sin  halagarlos  v 
espanta  á  los  otros  sin  desesperarlos:  en 
fin  es  por  su  zelo  un  Elias  contra  los  es- 
candalosos, por  su  valor  un  Finees  contra 
los  prevaricadores  de  la  ley,  por  su  seve- 
ridad un  Moisés  para  el  pueblo  de  Dios; 

{\)    Judie,  XIV,  6. 
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es  el  modelo  de  su  rebafio,  la  sal  de  la 
tierra,  la  luz  del  mundo.  ¡Qué  de  dotes, 
qué  de  talentos,  qué  de  virtudes  necesita 
reunir  un  hombre  para  ser  un  apóstol! 
{De  un  manuscrito  anónimo  y  moderno). 

Todas  las  cualidades  que  constituyen  un  apóstol, 
se  hallan  reunidas  en  ios  apóstoles  por  la  venida 
del  Espíritu  Santo. 

Una  vez  ioQamado  el  corazón  de  los 
apóstoles  en  el  fuego  celestial,  son  capa- 
ces de  las  cosas  mas  grandes:  ya  están  re- 
sueltos á  dejarlo  todo;  no  tienen  apego  á 
sus  barcas,  ni  á  sus  redes,  ni  ¿i  nada;  lian 
puesto  toda  su  confianza  en  la  divina  pro- 
videncia y  no  poseen  otros  tesoros  que  la 
pobreza.  Estos  pobres  magnánimos,  como  | 
los  llama  S.  León,  están  resueltos  á  dejar-  I 
lo  todo,  á  acometerlo  todo,  á  hacerlo  todo  i 
y  á  padecerlo  lodo.  El  temor  les  habia  i 
cerrado  la  boca;  pero  el  zelo  se  la  abre  , 
hoy:  los  habia  tenido  metidos  en  el  ce-  ; 
náculo;  pero  salen  de  allí  con  confianza  y  i 
empiezan  á  hablar  con  entera  libertad  no 
pudiendo  contener  ya  dentro  de  sí  el  fue-  I 
go  que  los  abrasa.  .Mas  ¿por  quién  van  á  ' 
hablar?  Por  Jesús,  el  supuesto  enemigo  de  i 
los  judíos  que  le  han  crucificado.  ¿A  quién  ! 
van  á  hablar?  A  sus  mortales  enemigos,  al  ! 
pueblo  deicida,  á  los  doctores  de  la  ley, 
que  están  interesados  por  varios  títulos  en  ' 
oponerse  á  la  nueva  religión.  ¿En  qué  cir-  j 
cunstancias  hablan?  Cuando  se  ha  reunido 
en  Jerusaiem  muchedumlire  de  gentes  con  \ 
motivo  de  una  fiesta  solemne.  En  esta  j 
ocasión  alza  Pedro  su  voz  para  reprender 
á  los  judíos  el  horrible  crimen  que  acaban 
de  cometer,  y  predicar  la  divinidad  del  que 
ha  sido  crucificado  por  ellos.  ¡Qué  empre- 
sa tan  temeraria!  ¿Por  ventura  no  hay  ya 
nada  que  temer?  Nunca  fue  mas  inminen- 
te el  peligro:  el  pueblo  esta  enfurecido  y 
los  pontífices  enconados  como  antes;  mas 
los  apóstoles  no  son  ya  los  mismos  hora-  ! 
bres  y  lo  pueden  todo  en  aquel  que  los  ! 
conforta:  llenos  de  caridad  y  mas  fuertes 
que  la  muerte  no  tiemblan  ni  vacilan,  y  no 
solo  predican  la  cruz,  sino  que  la  llevan,  ' 
viven  en  ella  y  quieren  morir  por  ella;  ' 
no  solo  padecen  i)ersecucíones,  oprobios  y  i 
trabajos,  sino  que  tienen  una  santa  emula- 
ción por  padecer.  Si  los  judíos  los  amenazan  \ 
con  la  muerte  y  con  la  cruz;  los  halagan  y 
cooperan  á  sus  deseos.  En  caso  que  no 
hallen  esa  cruz  amada  en  Jerusaiem,  la 
irán  á  buscar  hasta  los  términos  de  la  j 
tierra:  ni  la  incredulidad  de  los  pueblos, 


ni  las  contradicciones  de  los  sabios,  ni  la 
crueldad  de  los  tiranos  no  serán  capaces 
de  conmover  estas  firmes  columnas  de  la 
casa  de  Dios  (De  diversos  autores  manus- 
critos é  impresos). 

Al  ver  la  conducta  de  nuestros  cristianos  no  pa- 
rece sino  que  lejos  de  haber  recibido  el  EUpiritu 
Santo  ni  siquiera  le  conocen. 

Si  preguntara  yo  á  ciertos  mundanos 
si  han  recibido  el  Espíritu  Santo,  como 
preguntaba  S.  Pablo  á  al  gunos  discípulos 
en  Efeso;  ¿cuántos  rae  responderían  qui- 
zá como  estos  que  ni  aun  han  oido  si  hav 
Espíritu  Santo?  Dixilque  ad  eos:  Si  Spi- 
rituni  Sanclum  accepistis  credenles?  At 
illi  dixeruní  ad  eum:  Sed  ñeque  si  Spiritus 
Sanctus  est  audivimus  (I).  Ño  le  conocen, 
ni  es  conocido  en  ellos.  No  se  conoce  ese 
espíritu  de  sabiduría  en  su  conducta  des- 
ordenada y  vituperable  aun  por  la  simple 
prudencia  humana:  no  se  conoce  ese  espí- 
ritu de  mansedumbre  en  sus  arrebatos,  en 
sus  impaciencias  y  en  los  ímpetus  de  su 
genio  desigual  y  raro:  no  se  conoce  ese 
espíritu  de  caridad  en  sus  palabras  de 
burla  y  maledicencia:  no  se  conoce  ese 
espíritu  de  honestidad  en  su  inmodestia: 
no  se  conoce  ese  espíritu  de  piedad  en  sus 
irreverencias,  en  su  desvío  de  los  sacra- 
mentos etc.:  no  se  conoce  ese  espíritu  de 
verdad  en  sus  errores  voluntarios:  no  se 
conoce  ese  espíritu  de  zelo  en  la  pereza  v 
flojedad  á  que  viven  entregados:  no  se  co- 
noce ese  espíritu  de  santidad  en  una  vida 
regalada,  sensual  y  viciosa  (Del  P.  Pallu). 

La  indocilidad  de  los  judíos  á  la  predicación  d» 
los  apóstoles  se  repite  entre  los  cristianos. 

¡Cuántos  de  vosotros,  parecidos  á  aque- 
llos que  veían  correr  á  las  turbas  del  pue- 
blo para  escuchar  á  los  apóstoles  y  ellos  se 
estaban  quietos,  permanecen  indiferentes 
y  tibios,  mientras  ven  que  la  iglesia  eleva 
sus  oraciones  al  cielo  para  atraer  el  espí- 
ritu consolador  sobre  la  tierra!  ¡Cuántos  ú 
manera  de  los  que  oían  á  los  apóstoles, 
pero  sin  dar  entrada  á  las  palabras  de 
ellos,  oyen  hoy  la  relación  de  esas  maravi- 
llas sin  tomar  parle  en  ellas!  ¡Cuántos  co- 
mo los  que  admiraban  los  milagros  y  el 
zelo  de  los  apóstoles  sin  convertirse,  y  se- 
guían esclavos  de  sus  pasiones,  admirau 
enjos  otros  lo  que  no  amau!  ¡Cuántos  iu- 

(I)   .\ct.:  XIX,  2  et  3. 
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crédulos  mundanos  como  aquellos  que  de- 
cían burlándose  de  los  apóstoles:  Están 
llenos  de  mosto:  Muslo  pleni  sunt  (1);  se 
burlan  quizá  en  su  corazón  y  emplean  su 
razón  orgullosa  para  contradecir  lo  que  no 
entiendenl  ¡Cuántos  como  aquellos  judíos 
duros  de  cerviz  é  incircuncisos  de  corazo- 
nes y  de  orejas,  á  quienes  S.  Estevaj^de- 
cía  que  se  resistían  siempre  al  E^ritu 
Santo:  Vos  semper  Spirilui  Sancto  resi- 
stitis  (2);  ponen  continuos  obstáculos  al 
mismo  por  la  terquedad  de  su  espíritu 
y  los  afectos  de  su  corazón,  que  no  quieren 
corregir,  ni  combatir  [Sacado  del  mismo). 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  Pintura  del  mundo 
antes  de  la  predicación  de  los  apóstoles. 

Fígureijionos  lo  que  era  el  mundo  an- 
tes de  la  predicación  del  Evangelio,  y  llo- 
remos las  desgracias  de  aquellos  tiempos. 
[Qué  de  errores  se  habían  propagado!  ¡Qué 
de  tinieblas  cubrían  la  superficie  de  la  tier- 
ra! Mas  de  tres  mil  años  hacia  que  las  na- 
ciones estaban  sepultadas  en  la  idolatría, 
ocupando  el  lugar  de  la  verdad  una  mul- 
titud de  fábulas  ingeniosamente  dispues- 
tas. No  todos  los  pueblos  eran  igualmente 
ignorantes;  pero  yacían  casi  igualmente  en 
el  error:  los  hombres  mas  instruidos  ape- 
nas eran  racionales  en  materia  de  religión: 
en  todas  partes  era  desconocido  el  verda- 
dero Dios,  y  se  doblaba  la  rodilla  delante 
de  ídolos  de  piedra  y  de  madera. 

En  el  tratado  de  la  religión  se  halla- 
rán semejantes  pinturas  del  mundo:  con- 
vendrá consultarle  sobre  la  presente  ma- 
teria, y  en  especial  para  las  pruebas  del 
punto  segundo,  en  el  cual  insistiré  poco, 
porgúeme  repetiría  casi  indefectiblemente. 

Misión  de  los  apóstoles:  milagros  obrados  por  la 
virtud  del  Espíritu  Santo. 

Mucho  han  cambiado  los  tiempos:  an- 
tiguamente conquistaron  los  israelitas  la 
tierra  prometida  con  la  espada;  pero  hoy 
los  apóstoles  se  valen  de  la  cruz,  de  la  pa- 
ciencia y  de  la  predicación  del  Evangelio 
para  conquistar  el  mundo.  Id,  les  dice  Je- 
sucristo, y  predicad  el  Evangelio  á  toda 
criatura,  á  los  grandes  y  á  los  pequeños,  á 
los  judíos  y  á  los  gentiles,  á  los  bárbaros 
y  á  los  idólatras:  id  y  ensenad  á  todos  los 
hombres  el  camino  que  conduce  al  cíelo: 

(t)    Act.,TI,  13. 
(2)    Ibid.,  VII,  54. 
T.  V. 


id  á  abrasar  la  tierra  con  el  fuego  de  que  es- 
tais  inflamados:  Euntes  in  mundum  univer- 
sum  prcedicate  Evangeliuml  omni  creatu- 
rce  (1)  [De  un  manuscrito  anónimo  y  mo- 


Fiel  correspondencia  de  los  apóstoles  á  la  voz  del 
divino  maestro  que  los  envia. 

Fiados  en  este  oráculo  los  nuevos  con- 
quistadores se  parten  á  la  conquista  del 
mundo:  á  la  manera  del  ángel  del  Apoca- 
lipsis llevan  el  Evangelio  enmedío  de  los 
aires  y  vuelan  á  donde  los  llama  el  espíri- 
tu de  Dios.  Predican  desde  luego  en  las 
ciudades  mas  populosas  del  mundo,  en 
Jerusaiem,  en  Antioquía,  en  Alejandría,  en 
Efeso,  en  la  misma  Roma:  ya  atraviesan  los 
mares.  Ni  los  lugares  mas  inaccesibles,  ni 
los  reinos  mas  remotos,  ni  las  islas  mas  de- 
siertas se  escapan  al  infatigable  zelo  de  es- 
te puñado  de  héroes:  no  parece  sino  que 
esos  doce  pescadores  son  los  dueños  del 
mundo  y  los  arbitros  de  la  naturaleza  y  que 
no  tienen  mas  que  mandar  para  ser  obe- 
decidos [Del  mismo). 

Por  poco  que  se  considere  lo  que  anuncian  los 
apóstoles,  cómo,  dónde  y  en  qué  circunstancias 
hablan,  todo  parece  incomprensible.  : 

Pero  ¿qué  religión  van  á  predicar?  Un«i 
religión  que  es  un  escándalo  para  los  ju- 
dies y  una  locura  para  los  gentiles.  ¿Qué 
verdades  van  á  anunciar?  Unas  verdades 
que  dejan  perpleja  á  la  razón  humana,  que 
repugnan  á  las  pasiones  y  que  las  con- 
tradicen. ¿Dónde  predican  esas  verdades? 
Delante  de  Heredes  Agrippa,  en  la  corte 
de  Claudio,  en  la  banca  de  Mateo,  en  las 
sinagogas,  en  el  Areopago  y  en  las  acade- 
mias de  la  Grecia.  ¿Y  con  qué  fruto?  Con 
un  fruto  que  no  Ies  deja  nada  que  desear 
[Del  mismo). 

Generosidad  que  manifestaron  los  apóstoles  des- 
pués de  haber  recibido  el  Espíritu  Santo. 

Jesucristo  que  conocía  la  debilidad  de 
sus  apóstoles,  los  mandó  que  permanecie- 
ran en  la  ciudad  hasta  que  fuesen  vesti- 
dos de  la  virtud  de  lo  alto;  que  fue  como 
si  les  dijera:  Aunque  os  he  escogido  para 
testigos  de  mis  prodigios,  de  mi  muerte, 
de  mi  resurrección  y  de  mi  ascensión  glo- 
riosa, todavía  sois  demasiado  débiles  para 
dar  testimonio  de  todos  ellos;  mas  recibi- 
(I)    Marc.,  XVI,  15. 
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reis  la  virtud  del  Espíritu  Santo  que  ven-  | 
drá  sobre  vosotros,  y  me  seréis  testigos  en 
Jerusalem  y  en  toda  la  Judea  y  Samaria,  y 
hasta  las  extremidades  de  la  tierra:  Sed 
accipielis  virLatcni  supervenienlis  Spiri- 
tiis  Sancti  in  vos,  et  erilis  mihi  lestes  in 
Jerusalem,  el  in  omni  Judceá,  el  Samnriá, 
et  usque  ad  ullimum  terree  (I).  La  palabra 
del  maestro  determina  á  los  discípulos,  y 
estos  se  declaran  abiertamente  y  empiezan 
á  hablar.  ¡Qué  generosidad  la  de  Pedro,  que 
había  temblado  delante  de  una  criada  y 
ahora  alza  su  voz  no  en  secreto,  sino  en 
público !  Levavit  vocem  suam  (2)  [Del 
mismo). 

Todo  cristiano  como  cristiano  está  obligado  á  pa- 
recer lo  que  es. 

No  basta  parecer  cristianos  cuando  nos 
es  Util  delante  de  las  personas  que  hacen 
profesión  de  piedad,  y  á  cuya  presencia 
seria  vergonzoso  no  parecerlo,  sino  que  es 
preciso  no  sonrojarse  del  Evangelio  delan- 
te de  los  judíos  é  infieles,  es  decir,  de 
aquellos  que  sabemos  ser  contrarios  á 
nuestra  religión.  Esto  es  lo  que  Dios  nos 
exige  y  lo  que  nuestro  siglo  ignora.  Se 
muestra  uno  bastante  zeloso  por  lo  que 
loca  á  la  religión,  la  piedad  y  las  buenas 
obras,  cuando  puede  gloriarse  de  ello  de- 
lante de  los  buenos;  pero  cuando  se  halla 
con  impíos,  incrédulos  ó  mundanos,  se  enti- 
bia su  zelo,  flaquea,  guarda  respetos  y  mi- 
ramientos, se  sonroja  de  la  piedad  y  de  las 
buenas  obras,  se  sonríe  al  oír  una  impie- 
dad, cierra  los  ojos  á  la  licencia,  es  indife- 
rente á  los  intereses  de  Jesucristo,  y  acaso 
llega  á  declararse  contra  él  como  los  de- 
más. Pues  aquí  es  donde  precisamente  exi- 
ge el  Señor  nuestro  testimonio  y  quiere 
que  nos  declaremos  en  su  favor  (Del  padre 
Cheminaís,  discurso  para  la  fiesta  de  Pen- 
tecostés). 

Lenguaje  de  un  cristiano  que  ha  tenido  la  dicha 
de  recibir  el  Espíritu  Santo. 

Juzgad  vosotros  (decían  Pedro  y  Juan  á 
los  judíos,  y  lo  mismo  debe  decir  un  cristia- 
no lleno  del  Espíritu  Santo),  juzgad  vos- 
otros si  es  justo  delante  de  Dios  oíros  á  vos- 
otros antes  que  á  Dios:  Sijustum  est  in  con- 
speclu  Dei  vos  poliiis  audire  quimi  Deum, 
judicate  (3).  A  la  faz  de  la  iglesia  y  con  el 

0)  Act.,l,  8. 

(2)  Ibid.,lí,  U. 

(3)  Ibid.,  VIH,  19. 


juramento  mas  solemne  profesé  la  ley  de 
Cristo;  luego  debo  gloriarme  de  ella  y  de- 
fenderla delante  de  lodos  los  fieles,  y  si  no, 
soy  un  desertor  y  un  perjuro.  Si  de  algo 
debo  avergonzarme;  es  de  haberme  dejado 
llevar  muchísimo  tiempo  de  una  opinión 
vana  y  aun  mas  de  mantenerme  siempre  ea 
la  na^ma  esclavitud  y  no  sacudir  el  yugo. 
Dejemos  hablar  al  mundo,  ya  que  no  dis- 
curre ni  habla  como  debe,  y  no  pensemos 
mas  que  en  vivir  como  debemos  (Del  pa- 
dre Bretonneau). 

En  qué  señales  ciertas  se  puede  conocer  si  el  Es- 
píritu Santo  es  un  espíritu  de  verdad  para  nos- 
otros como  lo  fue  para  los  apóstoles. 

Juzgando  por  los  efectos,  el  Espíritu 
Santo  cuyas  maravMlas  y  prodigios  habéis 
visto,  ¿ha  sido  hasta  ahora  un^espíritu  de 
verdad  para  nosotros  como  para  los  apósto- 
les? Y  si  no  lo  ha  sido,  ¿á  qué  debemos  im- 
putarlo mas  que  al  empedernimiento  y  de- 
pravación de  nuestros  corazones?  Aunque 
profesemos  como  cristianos  ser  discípulos 
de  este  espíritu  de  verdad,  ¿nos  ha  per- 
suadido las  verdades  del  cristianismo?  ¿Nos 
las  ha  hecho  gustar?  ¿Nos  ha  puesto  en  la 
disposición  sincera  y  eficaz  de  practicar- 
las? Adoramos  especulativamente  estas  ver- 
dades; pero  ¿conformamos  á  ellas  nuestra 
conducta?  Quizá  hablamos  con  elocuencia 
de  ellas;  pero  ¿corresponden  nuestras  cos- 
tumbres á  nuestras  palabras?  Damos  lec- 
ciones á  los  demás;  pero  ¿estamos  bien 
convencidos  nosotros?  ¿Creemos  con  fé  vi- 
va que  para  ser  cristianos  es  necesario  no 
solo  llevar  su  cruz,  sino  gloriarse  de  ella? 
¿Creemos  sin  vacilar  todos  los  puntos  de  la 
moral  evangélica  y  podemos  estar  ciertos 
de  que  los  creemos  de  corazón  tan  firme- 
mente como  los  confesamos  de  boca?  Los 
apóstoles,  así  que  recibieron  el  Espíritu 
Santo,  estuvieron  prontos  á  morir  por  es- 
tas verdades:  ¿estamos  nosotros  prontos  no 
digo  á  perder  la  vida,  sino  á  hacer  morir 
nuestros  deseos  desordenados?  Según  esta 
regla  ¿hay  motivo  de  creer  que  el  espíritu 
de  verdad  nos  ha  desengafiado  de  mil  er- 
rores que  causan  todos  los  desórdenes  del 
mundo,  de  sus  falsas  máximas  etc.?  Si  no 
ha  obrado  en  nosotros  nada  de  esto;  es  una 
señal  cierta  de  que  no  hemos  recibido  como 
los  apóstoles  el  espíritu  de  verdad  [Détenos 
sermones  impresos  en  Bruselas). 

Es  propio  del  Espíritu  Santo  santificar  á  aquellos 
sobre  quienes  baja. 

Como  Dios  es  absoluta  é  infinitamente 
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santo,  porque  es  santo  por  sí,  el  espíritu  de 
Dios  por  una  propiedad  también  personal 
es  llamado  en  la  Escritura  no  solo  Espíri- 
tu Santo,  sino  espíritu  santiíicador,  es  de- 
cir, origen  y  principio  de  santidad  de  to- 
dos aquellos  á  quienes  se  comunica.  Con 
razón  pues  el  salvador  del  mundo,  estan- 
do á  punto  de  subir  al  cielo  y  hablando 
del  Espíritu  Santo  que  debia  de  enviar  á 
la  tierra,  usó  de  una  expresión  al  parecer 
muy  misteriosa  cuando  dijo  á  sus  discípu- 
los: Porque  Juan  en  verdad  bautizó  en 
agua;  mas  vosotros  seréis  bautizados  en 
Espíritu  Santo  no  mucho  después  de  estos 
días:  Quia  Joannes  quidem  baptizavit 
aquá;  vos  autem  baplizabimini  Spiritu 
Sancto  non  post  mulios  hos  dies  (I).  Por- 
que el  efecto  propio  del  bautismo  es  puri- 
ficar y  santificar,  y  habiendo  descendido 
el  Espíritu  Santo  particularmente  para  pu- 
rificar el  corazón  de  los  fieles,  aunque  esa 
expresión  parezca  misteriosa,  no  dejaba  de 
ser  muy  natural  en  la  intención  de  Jesu- 
cristo [De  los  mismos). 

Antes  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  todo  era 
corrupción  y  desorden  en  la  tierra. 

Tendamos  la  vista  por  toda  la  superfi- 
cie de  la  tierra.  ¿Qué  era  el  mundo  antes 
de  la  venida  del  Espíritu  Santo  y  de  la  pre- 
dicación de  los  apóstoles?  Una  verdadera 
sinagoga  de  pecadores,  una  congregación 
numerosa  de  hombres  injustos,  impíos, 
sanguinarios,  sin  pudor  etc.  La  historia  de 
aquellos  tiempos  escrita  por  los  mismos 
paganos  hace  una  pintura  espantosa.  Los 
pueblos  bárbaros  vivían  á  medida  de  las 
pSsiones  mas  violentas,  y  los  pueblos  cultos 
no  estaban  mas  ordenados.  Si  el  siglo  de 
Augusto  fue  el  mas  culto  de  todos;  ¿no  fue 
también  el  mas  corrompido?  Los  filósofos 
y  los  sabios  entregados  á  los  deseos  de  la 
carne,  como  dice  S.  Pablo,  se  contentaron 
con  ocultar  sus  infames  desórdenes  á  los 
ojos  de  los  hombres.  ¿Y  los  demás?  No 
puede  uno  pensarlo  sin  horrorizarse  [De  un 
manuscrito  anónimo  y  moderno). 

Con  la  venida  del  Espíritu  Santo  se  transforma  el 
universo  y  se  sustituyen  las  virtudes  en  lugar  de 
los  vicios. 

¿Cómo  se  ha  de  establecer  el  Evange- 
lio enmedio  de  tanta  disolución  y  se  han 
de  sustituir  en  su  lugar  todas  las  virtudes 
cristianas?  Si  la  empresa  parece  ardua;  es 

(t)   Act.,  I,  5. 


I  para  el  que  no  entienda  lo  que  pueden  unos 
I  hombres  animados  del  espíritu  de  Dios. 
El  Espíritu  Santo  habla  por  el  órgano  de 
los  apóstoles  y  obra  en  ellos.  De  repente 
se  transforma  la  tierra  y  es  arrojado  el 
príncipe  del  mundo:  Dios  es  adorado  en 
espíritu  y  en  verdad  ofreciéndosele  hostias 
sin  mancilla:  principian  á  resucitar  en  el 
mundo  el  pudor  y  la  equidad:  la  santi- 
dad primitiva  del  matrimonio  y  aun  la  vir- 
ginidad triunfan:  todas  las  virtudes  apa- 
recen en  su  esplendor  y  vencen  al  mundo 
y  su  corrupción  [Del  inisiiio). 

Las  divinas  operaciones  del  Espíritu  Santo  no  se 
concretaron  á  solos  los  apóstoles,  sino  que  se  ex^ 
tendieron  á  los  simples  fieles.       r  1:1 

Leed  los  Hechos  de  los  apóstoles,  esa 
historia  admirable  del  nacimiento  de  la 
iglesia,  y  veréis  con  qué  interesante  sen- 
cillez describe  el  historiador  sagrado  la 
vida  de  los  primeros  fieles:  oración  casi 
continua,  ayunos  y  austeridades,  santa  an- 
sia por  oir  la  divina  palabra,  meditación 
de  las  sagradas  escrituras  y  una  caridad 
tan  perfecta  entre  ellos,  que  á  pesar  de  la 
diferencia  de  edades,  países,  caracteres  y 
condiciones  no  tenían  mas  que  un  corazón 
y  una  alma.  Veréis  desterrado  desde  lue- 
go de  esta  envidiable  sociedad  el  interés, 
origen  perpetuo  de  disensiones  y  discor- 
dias, y  establecida  la  comunidad  de  bie- 
nes: allí  no  hallareis  ningún  pobre,  porque 
no  hay  ningún  rico  avariento,  ni  otro  in- 
terés que  el  del  bien  común,  ni  otra  dis- 
puta que  la  de  la  humildad,  ni  mas  ambi- 
ción que  la  de  la  virtud.  Los  judíos  por  un 
lado  y  los  paganos  por  otro  admiraban 
aquella  inocencia  de  costumbres,  aquel 
amable  candor,  aquella  moral  tan  pura, 
aquel  desinterés  tan  absoluto,  y  todos  te- 
nían que  confesar  en  honra  de  la  verdad 
que  tal  mudanza  era  visiblemente  obra  dé 
Dios,  y  que  á  Dios  solo  corresponde  reno- 
var la  faz  de  la  tierra  [Del  mismo). 

Cuánto  han  degenerado  los  cristianos  de  nuestros 
dias  de  la  virtud  de  los  primeros  fieleg. 

Aquí  interrumpo  mi  discurso  para  ha- 
cer una  reüexion  tristísima:  nosotros  so- 
mos los  hijos  de  aquellos  primeros  fieles; 
pero  ¿con  qué  títulos?  Nos  gloriamos  de 
haber  tenido  tales  maestros;  pero  ¿no  se 
avergonzarían  ellos  de  tener  tales  discípu- 
los? O  bienaventurados  apóstoles,  ya  no 
conoceríais  el  mundo  santificado  con  vues- 
tros sudores  y  trabajos.  El  mundo  es  cris- 
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liano  por  la  í^racia  de  Dios;  pero  ¿no  se 
parece  en  muchas  cosas  á  lo  que  era  anti- 
guamente? ¿No  dominan  en  él  el  interés,  la 
venganza,  la  sensualidad  etc.?  ¿No  se  .ven 
entre  nosotros  abominaciones  que  los  pa- 
ganos mismos  no  conocian?  ¿Cuándo  ha  ha- 
bido tantas  diversiones  y  regocijos  después 
de  tantas  calauiidades,  tantas  concurren- 
cias y  sociedades  con  tan  poca  caridad?  Es 
verdad  que  la  cruz  brilla  en  nuestros  tem- 
plos; pero  ¿reina  verdaderamente  en  nues- 
tros corazones?  ¿Qué  importa  que  hayan 
sido  destruidos  los  ídolos  del  mundo,  si 
aun  somos  idólatras  de  las  pasiones?  O 
dias  felices  de  la  iglesia,  que  tan  rápid-a- 
menle  pasasteis,  ¿no  os  volveremos  á  ver 
jamas?  ¿No  veremos  nunca  aquella  socie- 
dad primitiva  que  lauto  honraba  á  la  re- 
ligión y  á  sus  fundadores?  [Del  mismo). 

Súplica  con  que  se  puede  concluir  cl  discurso. 

-fiílspírit.u  divino  y  omnipotente,  digna- 

PLAN  Y  OBJETO  DEL  SEGUNDO  DISCURSO 

La  sagrada  escritura  dice  estas  pala- 
bras para  manifestarnos  los  efectos  de  la 
venida  del  Espíritu  Santo:  Y  fueron  todos 
llenos  del  Espirita  Santo,  y  comenzaron  á 
hablar  en  varias  lenguas:  Et  repleti  sunt 
omnes  Spirilu  Sánelo,  et  coéperunt  loqui 
variis  linguis  (1).  El  Espíritu  Santo  se 
comunica  á  cada  uno  de  nosotros  según 
la  medida  de  la  donación  de  Cristo,  co- 
mo dice  S.  Pablo;  mas  hoy  se  comunica 
sin  medida  ni  limitación  á  los  apóstoles, 
los  cuales  no  solo  son  visitados,  inspirados 
y  tocados  del  Espíritu  Santo,  según  ex- 
presa la  Escritura  en  otro  lugar  las  opera- 
ciones de  la  gracia,  sino  que  son  llenos  de 
él.  ¿Y  por  qué?  Porque  Dios  los  destinaba 
á  un  ministerio  que  exigia  nada  menos 
que  esa  plenitud  del  Espíritu  Santo  para 
ejercitarle  con  fruto.  Se  trataba  de  con- 
vertir al  mundo.  ¡Qué  empresa!  ¡Qué  obra! 
Espíritu  divino,  que  nos  eres  dado  sin  me- 
dida como  á  los  apóstoles  cuando  te  busca- 
mos sin  disimulo  como  ellos,  y  que  nos 
manifiestas  lo  que  no  pueden  revelarnos 
la  carne  y  la  sangre,  sin  tu  auxilio  no  pue- 
do entrar  en  estos  sublimes  misterios  de  la 
santificación  de  las  almas.  ¿Cuál  es  pues 
mi  intento,  cristianos?  ¿Qué  enseñanza  pre- 
tendo que  saquéis  de  este  discurso?  Vedlo 
aquí:  se  trata  de  conocer  por  señales  cier- 

0)   Act.,n,  4. 


te  de  ])á¡ar  hoy  á  nuestros  rebeldes  cora»- 
zones  y  hazte  mas  fuerte  para  santificarlos 
que  el  mundo  para  corromperlos:  convier- 
te nuestros  corazones  de  piedra  en  otros 
de  carne,  que  sean  dóciles  á  las  mociones 
é  impulsos  de  la  gracia.  O  divino  consola- 
dor de  nuestras  almas,  fuente  inagotable 
de  luces,  espíritu  de  verdad,  de  santidad 
y  de  caridad,  espíritu  de  mansedumbre, 
de  paz  y  de  concordia,  baja  hoy  sobre  nos- 
otros, ven  á  confortar  á  los  débiles,  á  alen- 
tar íi  los  tibios  y  cobardes,  á  someter  á  los 
rebeldes,  í\  ablandar  á  los  empedernidosv 
a  alegrar  á  los  tristes  y  á  consolar  á"los 
afligidos.  No  te  pedimos  que  nos  concedas 
la  virtud  de  hacer  milagros  como  á  los 
apóstoles,  sino  solo  que  formes  en  nosotros 
la  verdadera  justicia  y  la  verdadera  santi- 
dad que  no  pueden  venir  mas  que  de  tí, 
única  fuente  de  ellas.  Participando  de  tu 
santidad  participaremos  de  tu  felicidad  por 
la  abundancia  de  tus  gracias  en  esta  vida 
y  por  los  tesoros  de  tu  gloria  en  la  otra. 

SOBRE  LA.  VENIDA  DEL  ESPÍRITU  SANTO. 

■  •  :  '    ,  ■  ■  -  'liA 

tas  e  infalibles  si  hemos  recibido  hoy  al 
Espíritu  Santo. 

División  general. 

¿Hay  señales  ciertas  é  infalibles  para 
eso?  Sí  las  hay,  cristianos,  y  yo  encuentro 
dos  tan  constantes  y  evidentes,  que  no  po- 
dréis negarlas.  Si  nos  hemos  preparado 
decididamente  á  recibir  el  Espíritu  Santo, 
le  hemos  recibido:  si  ahora  y.  en  adelante 
sentimos  la  efusión  interior  de  sus  dones, 
le  hemos  recibido.  Recapacitemos  esta  ideí» 
y  para  no  equivocarnos  en  la  indagación 
de  esas  disposiciones  necesarias  y  de  esos 
efectos  infalibles  guiémonos  por  lo  que 
vemos  en  este  dia:  1.°  lo  que  hacen  los 
apóstoles  para  recibir  el  Espíritu  Santo,  es. 
el  ejemplo  de  cómo  debemos  prepararnos 
nosotros  para  recibirle:  2."  lo  que  el  Espí- 
ritu Santo  obra  en  los  apóstoles,  es  la  se- 
guridad de  lo  que  obrará  en  nosotros. 

Subdivisión  del  punto  primero»  ■  • 

o -.  l'i.'Iftll 

No  se  puede  recibir  el  Espíritu  Santo 
sin  prepararse;  pero  ¿cómo  nos  hemos  de 
preparar?  i .°  Apartándonos  de  los  errores 
y  desórdenes  del  mundo  como  los  apósto- 
les: 2."  esperando  al  Espíritu  Santo  con 
ansia  y  vigilancia:  3.»  perseverando  en  la 
oración. 
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■■  Subdivisión  del  punto  segundo. 

;  Los  apóstoles  estaban  afligidos,  y  el  Es- 
píritu Santo  los  consoló:  primer  prodigio. 
No  conocian  las  maravillas  de  Dios,  y  el 
Espíritu  Santo  los  iluminó:  segundo  pro- 
digio. Eran  flacos  y  tímidos,  y  el  Espíritu 
Santo  los  alentó:  tercer  prodigio. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Es  necesario  prepa- 
rarse para  recibir  el  Espíritu  Santo. 

Nos  enganamos  si  creemos  que  recibi- 
remos el  Espíritu  Santo  sin  haberle  pre- 
parado un  recibimiento  digno:  eso  es  que- 
rer conseguir  un  fin  sin  poner  los  medios. 
S.  Juan  Crisóstomo  hace  una  reflexión  muy 
natural  sobre  este  craso  error.  Si  un  hom- 
bre que  piensa  ocupar  un  cargo  distingui- 
do (dice  el  santo  doctor),  no  perdona  gas- 
tos para  tener  un  tren  magnífico,  ni  pre- 
cauciones para  preservarse  de  cualesquier 
a^identesetc;  ¿no  es  un  desatino  que  los 
cnstianos  presuman  entrar  sin  hacer  nin- 
gún preparativo  en  posesión  del  reino  de 
Dios,  es  decir,  de  la  gracia  y  de  los  dones 
del  Espíritu  Santo,  que  son  propiamente  el 
reino  de  Dios  en  la  tierra,  como  la  glo- 
ria lo  es  en  el  cielo?  Nos  admiramos  de  que 
después  de  estos  dias  de  bendición  y  sa- 
lud no  tenemos  mas  ansia  por  el  bien,  ni 
menos  propensión  al  mal;  pero  pronto  ce- 
saría nuestra  admiración,  si  atendiéramos 
ó  que  la  gracia  queda  infructífera  porque 
se  recibió  sin  preparación  {De  un  7na7ius- 
crilo  antiguo). 

Los  apóstoles  se  preparan  con  el  retiro  á  recibir  el 
Espíritu  Santo. 

Después  de  la  ascensión  del  Señor  los 
apóstoles  se  volvieron  á  Jerusalem  y  su- 
bieron al  cenáculo,  donde  perseveraban  to- 
dos unánimes  en  oración.  Asi  estuvieron  los 
diez  dias  que  tardó  en  bajar  sobre  ellos  el 
Espíritu  Santo.  Su  conversación  era  conti- 
nuamente del  cielo,  y  su  conducta  era  ins- 
pirada por  el  espíritu  de  caridad,  sin  que  el 
amor  propio,  ni  la  concupiscencia  turbasen 
aquella  paz  con  funestas  disputas,  ni  con 
altercados  dolorosos  [Del  mismo). 

Si  queremos  qué  el  Espíritu  Santo  persevere  en 
■    laosotros;  es  necesario  obedecerle  fielmente. 

-  Saúl  habia  recibido  el  espíritu  de  Dios; 
pero  en  vez  de  obedecerle  quería  sujetarle 
a  su  voluntad,  por  lo  cual  se  retiró  de  él 


el  espíritu  del  Señor  y  se  enderezó  á  David, 
que  era  obediente  y  sumiso:  Direcius  cst 
spirilus  Domini  á  die  illa  in  David  el 

deinceps  Spirilus  aulem  Domini  reces^- 

sit  á  Saúl  (1).  Si  queréis  que  el  Espíritu 
Santo  permanez^  en  vosotros;  sedle  siem- 
pre sumisos  y  hacedque  reine  en  vuestro  co- 
razón y  no  tenga  entrada  en  él  el  espíritu  del 
mundo;  porque  según  dice  S.  Gregorio  Na- 
zianzeno,  el  Espíritu  Santo  viene  á  »uestra 
alma  como  dueño  y  no  como  siervo.  No 
penséis  pues  gozar  mucho  tiempo  de  su 
presencia,  si  os  entregáis  al  mundo.  Codicia 
vuestro  corazón,  donde  quiere  reinar  solo: 
á  él  le  toca  mandar  y  á  vosotros  obedecer 
(Compuesto  con  vista  de  un  impreso  ano- 
niiTio),  i'-  '!' ' 

Si  pocos  cristianos  reciben  el  Espíritu  Santo,  es 
porque  pocos  viven  en  el  recogimiento. 

En  cuanto  los  apóstoles  vieron  subir  á 
su  divino  maestro  á  los  cielos,  se  volvieron 
á  .íerusaiem  y  esperaron  diez  dias  en  el  ce- 
náculo al  Espíritu  Santo  que  aquel  les  ha- 
bia prometido.  ¿Esperamos  que  el  Señor 
nos  haga  alguna  gracia?  Pues  es  necesario 
prepararnos  antes;  mas  como  no  puede  ha- 
cernos otra  mayor  que  dai'nos  su  espíritu, 
se  sigue  que  no  podemos  disponernos  bas- 
tantemente para  recibirle  de  un  modo  dig- 
no. Lo  primero  que  debemos  hacer  es  apar- 
tarnos del  trato  del  mundo,  desterrar  de' 
nuestro  corazón  todos  los  afectos  terrenos 
y  prepararle  para  que  sea  morada  de  Dios. 
No  extrañemos  pues  que  tan  pocos  cristia- 
nos participen  de  las  gracias  de  este  miste- 
rio, porque  lejos  de  prepararse  con  el  re- 
tiro \i>ven  los  mas  en  el  estrépito  del  mun- 
do y  e'ntre  el  ímpetu  de  sus  pasiones:  los 
unos  mirando  con  indiferencia  los  favores 
del  cielo  no  hacen  jamas  nada  para  mere- 
cerlos; y  los  otros  por  la  ignorancia  en  que 
viven  de  las  verdades  mas  importantes  de 
la  religión,  podrían  decir  como  los  cristia- 
nos de  Efeso  á  S.  Pablo:  Ni  aun  hemos  oí- 
do si  hay  Espíritu  Santo:  Sed  ñeque  si  Spi- 
rilus Saíiclus  est  audivimus  (2)  (De  Mon- 
morel,  evangelio  de  la  dominica  de  Pen- 
tecostés). 

Qué  hace  la  gracia  en  favor  de  las  almas  atentas  á 
aprovechar  las  primeras  impresiones  de  ella.  Ejem- 
plo de  los  apóstoles. 

Advertid  que  aunque  sea  rápida  la  efu- 

(1)  IRes..XVI,  OetU. 

(2)  Act.,  XIX,2.         .tJá  , ..otij  (i; 
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sion  del  espíritu  de  Dios  sobre  los  após- 
toles, tiene  su  incremento  y  su  progreso; 
do  suerte  que  siguiendo  por  orden  las  ope- 
raciones de  él  hallamos  que  prepara  el  co- 
razón de  los  discípulos  con  las  gracias  mas 
comunes  y  que  estas  bien^provecliadas  les 
atraen  otras  mas  copiosas.  En  efecto  ¿cuá- 
les fueron  las  primeras  centellas  de  ese 
fuego  sagrado  que  se  difunde  hoy  en  el  co- 
razón ¿e  los  apóstoles?  Si  lo  examinamos 
atentamente,  hallaremos  que  se  contienen 
en  estas  palabras  de  Jesucristo:  Vosotros 
permaneced  aquí  en  la  ciudad,  hasta  que 
seáis  vestidos  de  la  virtud  de  lo  alto:  Vos 
auteni  sédete  in  civilale  quoad\isque  in- 
duamini  virtute  ex  alto  (1);  hasta  que 
recibáis  la  gracia  de  recogimiento,  gracia 
de  retiro,  gracia  común,  gracia  propia  de 
las  almas  débiles  y  que  no  están  bien  fir- 
mes en  el  camino  de  la  salud.  ¿Quién  hu- 
biera creido  que  tan  leves  disposiciones 
habían  de  conducir  á  tan  raras  virtudes? 
¿Qué  conexión  hay  entre  las  tinieblas  don- 
de tratan  de  esconderse,  y  la  luz  del  me- 
diodía que  van  á  recibir?  [De  un  manus- 
cristo  atribuido  al  P.  Segaud). 

El  cristiano  que  quiera  recibir  el  Espíritu  Santo 
como  los  apóstoles,  debe  retirarse  del  bullicio  del 
mundo  como  ellos. 

¿Qué  conducta  debe  de  observar  un  cris- 
tiano que  espera  al  Espíritu  Santo?  Retira- 
do y  solitario,  apartado  de  los  errores  y 
desórdenes  del  siglo,  muriendo  al  mundo 
y  viviendo  en  compañía  de  los  discípulos 
de  Jesucristo,  es  decir,  despreciando  al 
mundo  y  amando  á  los  que  le  desprecian, 
debe  pensar  en  la  grandeza  del  m^pterio 
que  va  á  cumplirse  en  él,  preparar  los  ca- 
minos del  Señor,  hacer  rectos  aquellos  por 
donde  pase,  y  disponer  el  lugar  de  su  mo- 
rada. No  entiendo  por  soledad  que  todo 
cristiano  tenga  precisión  de  separarse  de 
todas  las  cosas:  tampoco  Dios  hace  esta  gra- 
cia á  todos,  que  es  privilegio  de  las  almas 
escogidas  {De  un  manuscrito  antiguo). 

Qué  debe  entenderse  por  soledad:  facilidad  de  for- 
marla aun  en  medio  del  mundo. 

Hablo  de  una  soledad  interior,  que  cada 
cual  puede  formar  en  su  corazón  desocu- 
pándole de  los  pensamientos  terrenos:  ha- 
blo de  una  soledad  que  cada  cual  puede 
tener  para  la  edificación  de  su  alma;  sole- 


dad que  excita  en  nosotros  las  gracias  pró- 
ximas á  ser  sofocadas  por  el  estrépito  del 
mundo;  soledad  que  debe  emplearse  en 
este  santo  tiempo  para  disponerse  á  reci- 
bir la  plenitud  de  los  dones  del  espíritu 
divino  {Del  mismo). 

En  el  tratado  del  mundo  se  verá  cómo 
podemos  formar  una  soledad  de  espíritu  y 
de  corazón  aun  en  medio  de  él. 

El  medio  mas  seguro  de  atraer  al  Espíritu  Santo  es 
desear  con  ansia  recibirle:  conducta  de  los  após- 
toles en  este  punto. 

Explicando  el  Crisóstomo  estas  palabras 
de  los  Hechos  de  los  apóstoles;  Y  comiendo 
con  ellos  los  mandó  no  se  fuesen  de  Jerusa- 
lem,  sino  que  esperaran  la  promesa  del 
Padre;  pregunta  por  qué  no  bajó  el  Espí- 
ritu Santo  sobre  los  discípulos  cuando  el 
Señor  vivía  con  ellos  ó  á  lo  menos  asi  que 
los  dejó,  y  el  sanio  doctor  da  esta  razón: 
Porque  era  preciso  que  desearan  lo  que^e 
les  habia  prometido,  y  luego  lo  recibierRi, 
Jesucristo  hubiera  podido  antes  de  su  glo- 
riosa ascensión  colmar  los  deseos  de  ellos 
cumpliendo  sus  promesas;  pero  los  deja  es- 
perar en  la  oración  y  la  vigilancia  por  espa- 
cio de  diez  dias:  ellos  con  los  ojos  levanta- 
dos al  cielo  miran  si  vendrá  pronto  el  auxilio 
prometido.  Nos  acordamos.  Señor,  decían, 
de  lo  que  nos  dijiste  al  separarte  de  nos- 
otros, que  no  mucho  después  de  aquellos 
dias  seriamos  bautizados  en  el  Espíritu 
Santo.  Para  enseñarnos  á  velar  continua- 
mente no  nos  has  señalado  el  tiempo,  y  para 
no  desanimarnos  nos  has  dicho  que  seria 
dentro  de  poco.  Adoramos  sumisos  los  de- 
cretos de  tu  providencia;  sin  embargo  hace 
cerca  de  diez  dias  que  tenemos  sed  de  tu 
justicia.  ¿Hasta  cuando.  Señor,  nos  olvida- 
rás para  siempre?  ¿Hasta  cuándo  apartarás 
de  nosotros  tu  rostro?  Usquequo,  Domine, 
oblivisceris  me  in  fmem?  Usquequo  averies 
faciem  luani  ü  me  (1)?  {Del  mismo). 

Santos  deseos  del  alma  cristiana  que  anhela  por 
ser  llena  del  Espíritu  Santo. 

De  esta  manera  quiere  Dios  que  espe- 
remos al  Espíritu  Santo.  Si  no  tenemos  un 
corazón  que  vele,  susf)ire,  salga  á  recibir  á 
Dios  con  una  ansia  santa  y  diga  continua- 
mente con  David:  A  la  manera  que  el  cier- 
vo desea  las  fuentes  de  las  aguas;  asi  te  de- 
sea mi  alma,  ó  Dios:  Quemadmodum  desi- 


(1)   Luc,  XXIV,  49. 


(1)   Psalm.  XII,  U'j  1.1  •;   ¡  u  .. 
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derat  cervus  ad  fontes  aquarum;  ila  desi- 
derat  anima  mea  ad  te,  Deus  (1):  Sedienta 
está  mi  alma  del  Dios  fuerte  vivo:  ¿cuándo 
vendré  y  apareceré  ante  la  cara  de  Dios? 
Silivil  anima  mea  ad  Deum  fortem  vivum: 
guando  veniam  et  apparebo  ante  faciem 
Dei  (2)?  Si  tenemos  un  corazón  frió  é  in- 
sensible; no  hay  que  esperar  que  se  nos  dé 
la  gracia  [Del  mismo). 

Cómo  los  apóstoles  son  premiados  por  su  sumisión: 
si  nosotros  tenemos  su  misma  docilidad,  prometa- 
monos  el  mismo  galardón. 

Los  apóstoles  no  contentos  con  perma- 
necer en  Jerusalem,  según  se  lo  habia  man- 
dado el  hijo  de  Dios,  estaban  siempre  en  el 
templo  loando  y  bendiciendo  á  Dios.  ¿Y 
cuál  fue  el  precio  de  su  docilidad?  Una  nue- 
va gracia  mas  eficaz,  la  de  la  oración;  gra- 
cia que  no  obstante  es  común  y  Dios  no 
niega  jamas  ni  aun  á  los  mayores  pecado- 
res. Mas  estos  la  desprecian,  al  paso  que  los 
apóstoles  la  aprovechan  cuidadosamente 
orando  sin  intermisión  ya  en  el  cenáculo, 
ya  en  el  templo  (De  un  manuscrito  atribui- 
do al  P.  Segaud). 

Explicación  de  estas  palabras  de  S.  Juan:  Cuando 
él  viniere,  argüirá  al  mundo  de  pecado,  y  de 
justicia,  y  de  juicio. 

¿Qué  interpretación  puede  darse  á  es- 
tas amenazas  tan  obscuras,  pero  tan  terri- 
bles? Cuando  él  viniere  (dice  Cristo  del 
Espíritu  Santo),  argüirá  al  mundo  de  peca- 
do, y  de  justicia,  y  de  juicio:  Et  cüm  ve7ie- 
rit  Ule,  arguet  mundum  de  peccato,  et  de 
juslitiá,  et  de  judicio  (3).  ¿Qué  pecado  es 
este?  Nuestra  infidelidad  á  la  gracia  del 
bautismo.  ¿Qué  justicia  es  esta?  La  recti- 
tud de  la  ley  que  otros  muchos  supieron 
practicar  en  las  mismas  circunstancias  que 
nosotros,  al  paso  que  la  hemos  desechado 
por  impracticable.  ¿Qué  juicio  es  este?  La 
sentencia  ejecutada  en  el  demonio  vencido 
del  cual  por  consiguiente  era  fácil  defen- 
dernos (Del  P.  Hub'ert). 

Conducta  del  alma  cristiana  para  alcanzar  los  do- 
nes del  Espíritu  Santo. 

Según  las  diferentes  situaciones  en  que 
nos  hallamos  respecto  del  divino  espíritu, 
hacemos  á  Dios  estas  diversas  peticiones  del 

(1)  Psalm.  XLI,2. 

(2)  Ibid.,  3. 

(3)  Joan.,  XVI,  8. 


real  profeta.  O  hemos  conservado,  ó  hemos 
perdido,  ó  hemos  recuperado  el  Espíritu 
Santo  recibido  en  el  bautismo.  Si  hemos 
tenido  la  dicha  de  conservarle  con  la  ino- 
cencia; digamos  con  David  agradecidos  por 
lo  pasado  y  temerosos  por  lo  venidero:  No 
quites  de  mí  tu  Espíritu  Santo:  Spiritum 
Sanctum  tinim  ne  auferas  a  me  (1).  Si  he- 
mos tenido  la  desgracia  de  perderle  por  el 
pecado;  digamos  con  el  mismo  rey  arre- 
pentidos, penetrados  de  dolor  y  en  la  amar- 
gura de  nuestro  corazón:  Renueva  en  mis 
entrañas  un  espíritu  recto:  Et  spiritum 
rSctum  innova  in  visceribus  meis  (2).  Por 
último  si  le  hemos  recuperado  por  la  peni- 
tencia; digamos  con  el  rey  convertido  agra- 
decidos de  tamaño  beneficio  y  atentos  á 
conservar  un  tesoro  tan  precioso:  Confór- 
tame con  un  espíritu  principal:  Spiritu 
principan  confirma  me  (3)  [Del  mismo). 

Los  apóstoles  perseveraban  en  la  oración  para 
atraer  con  mas  seguridad  al  Espíritu  Santo. 

No  leemos  que  los  apóstoles  orasen  an- 
tes de  la  ascensión  del  Señor:  es  verdad 
que  refiere  S.  Lucas  que  le  preguntaron 
cómo  debían  de  orar,  y  entonces  Jesucris- 
to les  dió  la  fórmula  divina  de  la  oración 
dominical;  pero  el  evangelista  no  añade 
que  los  apóstoles  se  aprovecharan  de  tan 
Util  enseñanza.  El  mismo  Salvador  los  re- 
prendió de  que  hasta  allí  no  habían  pedido 
nada  en  su  nombre:  IJsquemodononpetistis 
quidquam  in  nomine  meo  (4).  Mas  después 
de  la  ascensión  vemos  que  perseveraban 
continuamente  en  la  oración.  ¿De  dónde 
proviene  esta  mudanza?  Supuesto  que  has- 
ta allí  habían  sido  tan  tibios  para  este  san- 
to ejercicio,  ¿por  qué  ahora  que  aquel  cu- 
yas promesas  son  fieles,  les  ha  prometido 
tantas  veces  el  Espíritu  Santo,  piden  sin 
intermisión  y  con  anhelo  este  don  divino? 
Dudo,  responde  S.  Agustín,  que  haya  aun 
en  la  Escritura  un  ejemplo  tan  claro  como 
este,  en  que  habiendo  prometido  Dios  alguna 
gracia  en  particular  haya  esperado  á  que  se 
la  pidan  con  prolijas  y  fervorosas  oraciones 
para  otorgarla.  Colijamos  de  aquí  que  aun 
cuando  Dios  nos  huíjiese  prometido  de  viva 
voz  las  mas  insignes  mercedes,  no  podría- 
mos esperarlas  sino  orando  continua  y  fer- 
vorosamente. Esta  oración  la  aguarda  de 
nosotros  como  una  señal  de  la  estimación 

(1)  Psalm.  L,  43. 

(2)  Ibid.,  12. 

(3)  Ibid.,U. 

(4)  Joan.,  XVI,  24. 
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do  SUS  promesa»  y  como  sólida  prepara- 
ción para  recibir  sus  dones  {Compuesto  con 
vista  de  un  antiguo  manuscrito) . 

Si  no  ¿'ibatizanio's  nada' del  cielo;  debemos  acha- 
carlo á  la  imperfección  de  nuestras  súplicas. 

:  De  todos  los  actos  formales  de  la  vida 
el  que  se  practica  con  mas  indiferencia  es 
Ja  oración.  Los  cristianos  van  á  la  iglesia 
sin  fé,  están  en  ella  sin  aplicación  y  se  glo- 
rían de  sus  distracciones  y  tedios:  si  oran, 
es  con  tanta  negligencia,  que  apenas  saben 
lo  que  van  á  pedir  á  Dios,  y  si  lo  saben,  s^- 
rá  sin  duda  porque  el  amor  propio  haya 
tenido  mas  parte  que  la  caridad  en  la  pe- 
tición. Sin  embargo  en  estas  ocasiones  es 
cuando  debemos  desconfiar  en  especial  de 
nosotros  y  considerar  si  oramos  como  los 
apóstoles,  es  decir,  si  pedimos  solo  el  Es- 
píritu Santo  y  buscamos  únicamente  el 
•reino  de  Dios.  Porque  pudierasuceder  que 
pidiendo  mal,  pidiendo  con  que  mante- 
ner la  concupiscencia  en  nuestros  cora- 
zones so  pretexto  de  querer  ponernos  en 
estado  de  recibir  al  espíritu  de  Dios  con 
mas  tranquilidad  y  sosiego,  no  alcanzáse- 
mos ni  las  cosas  perjudiciales  que  pedi- 
mos, ni  el  espíritu  de  Dios  á  quien  espera- 
mos: Petitis  et  non  accipitis,  eó  qubd  malé 
petatis,  ut  in  concupiscentiis  vestris  insu- 
matis  (I). 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  Imperfecciones  de 
los  apóstoles  antes  que  los  iluminase  el  Espíritu 
Santo. 

Los  apóstoles  habían  sido  instruidos 
por  aquel  en  quien  se  encierran  todos  los 
tesoros  de  la  sabiduría  y  de  la  ciencia;  pe- 
ro siendo  incapaces  aun  de  comprender 
bien  las  verdades  que  se  les  ensenaban, 
continuaban  ciegos  en  medio  de  la  luz.  Sus 
ojos  se  resistían  á  la  antorcha  celestial  que 
venia  á  alumbrarlos:  estando  cerca  de  la 
verdad  la  tocaban  sin  sentirla,  la  oían  sin 
comprenderla  y  la  poseían  sin  gustarla. 
No  entendían  nada  de  lo  que  les  decía 
é1  Señor,  cuya  palabra  les  estaba  escondi- 
da, tanto  que  pareciendo  admirado  les  dijo 
en  una  ocasión;  ¿Aun  estáis  vosotros  sin  en- 
tendimiento? [Tomado  del  P.  Guillermo). 

Apenas  baja  el  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles, 
desaparecen  todas  las  imperfecciones  de  ellos. 

Asi  vivieron  los  apóstoles  Ileqos  de  im- 

(■))    Jacob.,  IV,  3, 


perfecciones  tres  años  enteros  en  la  escue- 
la de  Jesucristo.  Pero  con  la  venida  del  Es- 
píritu Santo  se  les  abren  los  ojos,  se  disi- 
pan sus  tinieblas,  su  inflexible  indocilidad 
se  cambia  en  sumisión,  y  su  fé  antes  débil 
y  vacilante  se  vuelve  firme  y  vigorosa.  Re- 
ciben el  don  de  ciencia,  de  sabiduría  y  de 
entendimiento.  No  hay  misterio  por  pro- 
fundo que  sea,  que  no  penetren,  ni  profe- 
cías tan  obscuras  que  no  expliquen,  ni  fi- 
guras tan  escondidas,  cuyo  sentido  no  des- 
cubran. De  pronto  se  han  hecho  los  intér- 
pretes del  cielo,  el  asombro  de  los  siglos  y 
el  oráculo  del  mundo  entero  {De  un  ma- 
nuscrito atribuido  al  P.  Segaud), 

La  venida  del  Espíritu  Santo  obra  maravillosa  mu- 
danza en  el  corazón  lo  mismo  que  en  el  entendi- 
miento de  los  apostóles. ; 

Si  de  las  disposiciones  del  entendimien- 
to pasamos  á  las  del  corazón;  ¡qué  contras- 
te se  advierte  en  las  costumbres  de  los 
mismos  hombres  llamados  á  la  santidad 
por  el  hijo  de  Dios  y  perfeccionados  por  el 
Espíritu  Santo!  ¡Qué  oposición  de  senti- 
mientos! ¡Qué  diferencia  de  conducta!  Aquí 
son  unas  almas  vanas  dominadas  de  la  am- 
bición, de  la  envidia,  del  ansia  por  ocupar 
los  primeros  puestos,  entregadas  á  disputas 
y  rencillas:  allí  son  unos  corazones  infla- 
mados en  el  amor  de  Dios  y  animados  del 
zelo  por  su  gloria  y  del  deseo  de  hacerle 
conocer  y  amar  [Del  mismo). 

El  buen  uso  que  los  apóstoles  hicieron  de  las  gra- 
cias recibidas,  fue  el  principio  de  la  mudanza  que 
estas  oiraron  en  ellos. 

Mas  ¿cuál  fue  el  principio  de  esta  ma- 
ravillosa mudanza?  ¿Por  qué  los  mismos 
hombres  antes  tan  ciegos  están  hoy  tan 
alumbrados?  ¿Qué  les  enseñó  el  Espíritu 
Santo  que  no  hubiesen  oído  muchas  veces 
de  boca  de  Jesucristo?  Este  les  había  dicho 
que  el  consolador  les  enseñaría  todas  las 
cosas  y  les  recordaría  todo  aquello  que  él 
les  hubiese  dicho:  Parnclitus  autem  Spi- 
ritas  Sanclits  quem  mitlet  Pater  in  nomi- 
ne meo,  Ule  vos  docebit  omnia  et  suggeret 
vobis  omnia  quaicumque  dixero  vobis  (i). 
Las  impresiones  secretas  de  este  maestro 
invisible  eran  mas  eficaces  que  las  del  hom- 
bre Dios  que  había  dicho:  Todo  lo  atraeré 
á  mí;  Omnia  traham  ad.  meipsum  (2). 
¿Eran  mas  copiosas  las  riquezas  del  santi- 

(1)  Joan.,  XIV,  26. 

(2)  Id.,  XII,  32. 
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íicador  que  las  del  redentor?  Seria  una 
blasfemia  contra  el  mismo  Espíritu  Santo, 
que  nos  asegura  que  en  Cristo  están  es- 
condidos todos  los  tesoros  de  sabiduría  y 
de  ciencia:  In  qiio  suntomnes  thesauri  sa- 
pientio}  et  scienlice  absconditi  (1).  ¿Preten- 
deremos con  algunos  piadosos  iluminados 
para  convencer  á  los  hombres  de  su  propia 
flaqueza  que  el  Salvador  del  mundo  no 
quería  levantar  tan  pronto  sus  discípulos 
á  las  virtudes  mas  sublimes,  siendo  asi 
que  en  su  primer  discurso  les  dijo:  Sed 
perfectos  como  lo  es  vuestro  podre  celes- 
tial? Estote  perfecii  siciit  et  pater  ccelestis 
ferfeclus  est  (2)?  No,  no  busquemos  otras 
razones  de  la  diferencia  de  estos  dos  esta- 
dos que  el  diferente  uso  de  las  gracias  (DeZ 
mismo). 

Los  apóstoles  estaban  afligidos  por  la  pérdida  de 
su  divino  maestro,  y  el  Espíritu  Santo  viene  á  con- 
solarlos. 

Los  apóstoles  estaban  afligidos  por  ha- 
ber perdido  á  Jesucristo,  y  aunque  este  les 
habia  asegurado  que  estaría  con  ellos  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos,  no  halla- 
ban consuelo  para  su  dolor.  Cuando  murió 
el  Salvador,  fue  grande  el  sentimiento  de 
los  apóstoles  al  verle  ultrajado  y  muerto 
por  su  propio  pueblo;  pero  al  cabo  sabían 
que  habia  de  resucitar  glorioso  y  triunfan- 
te dentro  de  tres  dias,  según  les  habia  pro- 
metido, y  este  término  era  tan  breve,  que 
la  esperanza  mitigaba  el  dolor.  Mas  hoy 
que  ha  subido  Cristo  á  la  diestra  de  su  pa- 
dre y  los  ángeles  les  han  quitado  toda  espe- 
ranza diciendoles  que  no  tenían  que  aguar- 
dar; ¿qué  consuelo  les  queda?  En  tan  ter- 
rible situación  solo  el  Espíritu  Santo  es 
capaz  de  consolarlos:  asi  que  baja  sobre 
ellos,  traen  á  la  memoria  cuanto  les  habia 
dicho  su  maestro  sobre  que  no  podían  ser 
llenos  del  Espíritu  Santo  mientras  no  los 
dejase  el  hijo  de  Dios.  La  tristeza  los  habia 
tenido  encerrados;  pero  ahora  la  abun- 
dancia de  gozo  que  no  puede  contenerse, 
los  obliga  á  presentarse  al  pueblo,  á  publi- 
car las  maravillas  de  Dios  y  á  deshacerse 
en  acciones  de  gracias  [De  un  manuscrito 
antiguo). 

Después  de  In  venida  del  Espíritu  Santo  los  após- 
tole&se  arrojan  intrépidos  á  las  mayores  empre- 
sas por  Dios:  motivo  de  confusión  para  nosotros  á 
vista  de  nuestra  cobardía. 

El  ejemplo  de  los  apóstoles  es  para  es- 

(1)  Ad  colos.,  II,  3. 

(2)  Wath.,  V,  48. 


timular  nuestro  zelo  y  confundir  nuestra 
cobardía.  Esta  reflexión  hizo  mella  en  san 
Agustín,  cuando  repasando  en  su  ánimo 
las  acciones  memorables  de  los  primeros 
defensores  de  la  religión  veía  que  todos  se 
habían  distinguido  por  algunos  hechos  he- 
roicos. Venzamos  nosotros  algo,  decia  el 
santo  doctor,  y  no  seamos  los  únicos  que 
no  alcancemos  alguna  victoria  por  la  gloria 
de  Dios  y  su  ley  santa.  Aquellos  gloriosos 
héroes  del  cristianismo  vencieron  el  hierro 
y  el  fuego:  nosotros  que  somos  sus  suceso- 
res, ejercitémonos  á  lo  menos  en  combates 
mas  flojos.  Si  Dios  no  pone  nuestra  fideli- 
dad á  tan  recias  pruebas;  apreciemos  mu- 
cho mas  aquellas  á  que  se  sirve  sujetarnos, 
y  venzamos  algo.  Otros  muchos  sin  subir 
á  época  tan  remota  sufrieron  el  destierro, 
la  pérdida  de  la  hacienda  etc.  entre  infieles 
por  la  ley  que  profesamos.  Cuando  todos 
pelean  á  nuestro  rededor,  ¿nos  estaremos 
nosotros  mano  sobre  mano  en  el  campo  de 
batalla?  Todos  llevan  su  corona;  ¿y  no  ten- 
dremos nosotros  la  nuestra?  (Del  P.  Bre- 
tonneau). 

El  don  de  entendimiento  c^ue  el  Espíritu  Santo  da 
á  los  apóstoles,  los  hace  intrépidos  defensores  de 
la  religión. 

El  espíritu  de  Dios  habla  á  los  apósto- 
les, y  de  pronto  haciéndose  sabios  sin  estu- 
dios, prudentes  sin  experiencia,  instruidos 
sin  trabajo  y  fecundos  sin  investigaciones 
confunden  todos  los  sofismas  y  astucias 
que  la  sabiduría  humana  puede  objetar  á 
la  simplicidad  del  Evangelio,  y  hacen  ver 
cuán  pronto  queda  destruido  todo  razona- 
miento que  se  dirige  contra  la  ciencia  ins- 
pirada por  el  Espíritu  Santo,  porque  como 
dice  S.  Agustín,  cuando  Dios  es  el  maestro, 
se  aprendo  pronto  lo  que  se  enseña:  Ubi 
Dcns  mngistrr  est,  citó  discilur  quod  do- 
cetur  {'\).  Allí  se  sujetan  sin  dificultad  á 
las  obligaciones  de  una  religión  divina  unos 
hombres  apenas  capaces  de  los  sentimien- 
tos de  la  humanidad:  aquí  persuaden  á 
unos  pueblos  tan  sensuales  como  sutiles 
una  doctrina  altísima  y  unos  misterios  in- 
comprensibles: en  todas  parles  hacen  reci- 
bir y  aun  aprobar  unas  verdades  que  siem- 
pre desechó  la  sabiduría  humana  de  acuer- 
do con  la  prudencia  de  la  carne  (Del  padre 
Guillermo). 

El  Espíritu  Santo  es  un  espíritu  de  fortaleza:  los 
apóstoles  Jo  prueban. 

El  Espíritu  Santo  es  un  espíritu  de 
(I)   S.  Aug., sen?!.  1  insecund.  fer.  Pentecost. 
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fortaleza:  como  ha  vencido  al  mundo,  der- 
ribado los  ídolos ,  destruido  las  supersti- 
ciones, confundido  las  preocupaciones,  y 
condenado  los  errores;  como  es  mas  fuerte 
que  el  mundo  mismo,  no  le  teme.  Asi  es 
que  los  apóstoles  antes  débiles  y  tímidos, 
que  se  acobardaron  al  oir  la  voz  de  una 
mujer,  que  se  dispersaron  á  la  muerte  de 
Jesús,  que  escondidos  en  Jerusalem  no  se 
atrevían  á  exponerse  al  furor  de  los  judíos, 
ni  'á  dar  testimonio  de  la  doctrina  de  su 
maestro;  asi  que  bajó  sobre  ellos  el  espí- 
ritu de  Dios,  prescinden  de  miramientos, 
no  conocen  la  timidez,  se  presentan  con 
santa  arrogancia  enmedio  de  Jerusalem, 
anuncian  delante  de  los  sacerdotes  y  doc- 
tores al  mismo  Jesús  de  quien  no  se  atre- 
vían á  declararse  discípulos,  y  no  solo  no 
temen  las  hablillas  del  pueblo,  sino  que 
desprecian  las  amenazas,  se  arriesgan  á 
los  suplicios  y  responden  resueltamente 
que  conviene  mas  obedecer  á  Dios  que  á 
los  hombres.  Como  si  la  Judea  no  ofreciera 
bastantes  peligros  y  persecuciones,  se  dis- 
persan por  todo  el  mundo,  y  la  ferocidad 
de  los  pueblos  bárbaros,  la  crueldad  de 
los  tíranos,  los  tormentos  mas  horribles  y 
la  muerte  mas  atroz  nó  hacen  mas  que 
aumentar  su  constancia  y  firmeza  (Sacado 
de  los  nuevos  discursos  de  Massillon). 

Grandeza  y  generosidad  que  el  Espíritu  Santo  ins- 
pira al  alma  cristiana  cuando  toma  posesión  do 
ella. 

Tal  es  una  alma  llena  del  Espíritu  San- 
to. Este  espíritu  que  humilla  ó  ensalza  á 
su  voluntad,  se  burla  de  los  magnates  y 
poderosos,  destruye  ó  asegura  los  nom- 
bres y  las  riquezas,  forma  ó  arruina  los 
reinos  y  los  imperios;  este  espíritu,  origen 
de  toda  grandeza  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
y  ante  el  cual  todo  es  nada,  eleva  sobre  sí 
misma  al  alma  á  quien  llena,  la  hace  par- 
ticipar de  su  grandeza,  imprime  en  ella 
sus  divinos  caracteres  y  la  pone  hasta  en 
el  seno  de  Dios,  desde  donde  tendiendo  el 
alma  la  vista  por  el  mundo  y  por  las  gran- 
dezas y  potestades  de  la  tierra,  las  ve  co- 
mo un  átomo  imperceptible  incapaz  de  in- 
timidarle y  aun  indigno  de  fijar  su  aten- 
ción {Del  mismo). 

A  la  debilidad  de  los  apóstoles  se  sigue  la  mas  no- 
ble resolución:  cómo  discurre  S.  Juan  Crisóstomo 
acerca  de  esto. 

Veamos  de  qué  manera  el  Espíritu  San- 


to convierte  en  un  instante  á  estos  hom- 
bres tímidos  y  débiles  en  valerosos  y  es- 
forzados. Antes  de  este  dia,  dice  el  Crisós- 
tomo, eran  á  manera  de  unas  ovejas  tími- 
das rodeadas  de  los  lobos  por  todas  partes: 
al  menor  ruido  todos  huyen;  alguno  de 
ellos  que  presumía  tanto  de  sus  propias 
fuerzas,  que  quería  ir  con  su  maestro  á  la 
cruz,  se  espanta  al  oir  la  voz  de  una  mujer 
y  se  avergüenza  de  conocer  á  aquel  cuyo 
discípulo  es.  Mas  no  bien  mora  el  Espíritu 
Santo  en  aquellos  corazones  irresolutos  y 
vacilantes,  se  arrojan  enmedio  de  los  pe- 
ligros, miran  sin  temor  el  hierro  y  el  fue- 
go y  desprecian  con  indecible  intrepidez 
los  azotes,  los  tormentos,  las  fieras  y  la 
muerte  misma.  Tal  es  la  virtud  de  la  gra- 
cia que  disipa  la  aflicción,  destruye  el  er- 
ror, ahuyenta  el  temor  y  hace  al  hombre 
superior  á  sí  mismo  {De  un  manuscrito 
anónimo). 

Señales  inequívocas  por  las  cuales  puede  conocer- 
se si  hemos  recibido  el  Espíritu  Santo. 

Sí  queremos  conocer  sí  estamos  llenos 
del  Espíritu  Santo;  veamos  si  tenemos  mas 
fortaleza  que  antes,  sí  resistimos  genero- 
samente á  las  tentaciones  que  hasta  aquí 
nos  habían  vencido  sin  dificultad,  si  pe- 
leamos contra  la  carne  con  las  armas  del 
espíritu,  si  perseveramos  con  firmeza  en 
las  resoluciones  tan  poco  eficaces  antes.  Si 
aquel  hombre  apegado  al  dinero  que  apar- 
la  la  mano  del  pobre,  sacrifica  su  ídolo  á  la 
miseria  de  su  hermano;  si  aquel  ambicioso 
que  ve  la  perdición  de  su  alma  en  un  em- 
pleo distinguido,  se  acuerda  de  que  no  le 
aprovecha  nada  en  caso  de  perder  aquella; 
si  el  hombre  carnal  piensa  verdaderamen- 
te que  un  cristiano  debe  mortificar  sus  sen- 
tidos y  crucificar  su  carne;  si  aquel  sober- 
bio y  vano  que  se  hincha  y  engríe  con  la  li- 
sonja, se  anonada  en  la  presencia  de  Dios  y 
reconoce  que  las  grandezas  terrenas  y  las 
alabanzas  de  los  hombres  son  humo  y  vani- 
dad de  vanidades;  si  todos  los  que  están 
dominados  de  una  pasión,  muestran  firme- 
za y  constancia  para  vencerla;  diré  que 
han  sido  confortados  con  el  espíritu  prin- 
cipal que  el  santo  rey  David  pedía  á  Dios 
{Del  mismo). 

» 

Si  hemos  recibido  el  espíritu  de  fortaleza;  debemos 
servir  de  testigos  á  Jesucristo  y  á  su  religión. 

Cuando  Jesucristo  manda  á  sus  apósto- 
les y  en  ellos  á  todos  los  cristianos  que  le 
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sean  testigos:  Eritis  mihi  testes  (1);  debe 
entenderse  que  no  necesita  nuestro  testi- 
monio delante  de  sus  discípulos  fieles,  sino 
delante  de  aquellos  incrédulos  á  quienes 
convendría  confundir  y  que  se  prevalen 
contra  él  de  nuestra  debilidad.  En  estas 
ocasiones  se  hade  despreciar  la  potestad  te- 
miendo al  poderoso,  como  dice  S.  Agustín: 
Contemne  potestatem  iimendo  potentem;  á 
ejemplo  de  los  apóstoles,  que  respetuosos 
y  sumisos  á  todas  las  potestades  de  la  tier- 
ra en  lo  que  no  era  pecado  manifiesto,  se 
mostraban  firmes  é  incontrastables  en  to- 
do lo  que  era  contrario  á  los  intereses  de 
Jesucristo  diciendo:  Conviene  obedecer  á 
Dios  mas  que  á  los  hombres:  Obedire  opor- 
íet  Deo  magis  quúm  hominibus  (2).  Me  se- 
réis testigos  á  pesar  de  la  novedad  que  re- 
pugna á  los  entendimientos:  Eritis  mihi 
testes  (3).  Unos  ignorantes  hablaban  todas 
las  lenguas:  unos  cobardes  se  exponían 
al  peligro:  unos  incrédulos  parecían  per- 
suadidos y  unos  débiles  confortados:  ¡cuán- 
to se  les  podia  echar  en  cara!  ¿No  habéis 
negado  á  Cristo  á  quien  predicáis?  Esto  es 
lo  que  aumentó  el  zelo  de  S.  Pedro  lejos 
de  entibiarle.  Pues  tal  es  el  testimonio  que 
el  Señor  espera  de  vosotros  en  el  mundo: 
acaso  os  habéis  declarado  contra  él,  le  ha- 
béis escarnecido,  habéis  criticado,  deshon- 
rado ó  despreciado  su  religión  con  vuestras 
costumbres:  vuestra  conducta  pasada  os  ha- 
ce temer  parecer  otros  de  lo  que  habéis  sido; 
mas  yo  os  digo  que  por  eso  mismo  debéis 
declararos  con  mayor  zelo  y  resolución  por 
la  virtud:  debéis  ser  testigos  de  Jesucris- 
to el  pesar  de  la  burla  y  dél  escarnio  de 
los  mundanos.  Los  apóstoles  no  extraña- 
ron que  los  judios  los  tratasen  de  ebrios: 
Alíi  irridenles  dicebant  quia  miisto  pleni 
sunt  (4).  S.  Pedro  se  contentó  con  hacer 
ver  que  no  podia  ser  eso;  pero  lejos  de  dis- 
minuir su  zelo  levantó  la  voz  con  mas  fuer- 
za. En  semejantes  contradicciones  debe  apa- 
recer la  fortaleza  cristiana,  haciéndonos  su- 
periores á  las  burlas  de  esos  tiranos  de  la 
virtud,  que  son  terribles  solo  por  la  timi- 
dez ajena  y  débiles  en  cuanto  se  les  hace 
cara.  Debemos  ser  testigos  no  solo  de  pala- 
bra, sino  por  las  obras  y  haciendo  manifes- 
tación del  espíritu  y  de  la  virtud,  según  nos 
dice  el  Apóstol:  In,ostensione  spiriti'is  et 
virtiitis  (5).  Muchos  quieren  pasar  por  hom- 

(1)  Act.  I,  8. 

(2)  Ibid.,  V,  29. 

(3)  Ibid.,  I,  8. 

(4)  [bid.,  II,  13. 

(5)  ladcor.,  II,  4. 


bres  virtuosos  y  propalan  las  máximas  de 
la  mas  sana  moral;  pero  desmienten  por 
sus  obras  lo  que  dicen  de  palabra,  y  no 
tienen  fortaleza  para  sostener  el  carácter 
de  que  se  glorían.  Mas  los  apóstoles  sos- 
tenían por  la  santidad  de  su  vida  toda 
la  autoridad  del  Evangelio  que  anuncia- 
ban: armados  contra  los  tiros  de  la  sátira 
y  de  la  malignidad  hacían  muchos  prodi- 
gios y  señales  en  Jerusaiem;  y  toda  perso- 
na tenia  temor,  y  en  todos  había  un  gran 
miedo  á  vista  de  aquellos  varones  tan  res- 
petables por  sus  costumbres:  Fiebat  au- 
tem  omni  anima;  timor:  multa  qiioque  pro- 
digio et  signa  per  apostólos  in  Jerusaiem 
fiebant,  et  metus  crat  magnus  in  univer- 
sis  (1).  Tal  es,  cristianos  el  testimonio  que 
debemos  dar  del  Evangelio.  Dichoso  el  que 
confiese  asi  á  Cristo  en  la  tierra:  también 
le  confesará  el  Señor  á  él  delante  de  su 
padre  en  el  cíelo  [Todo  esto  está  tomado  en 
sustancia  del  P.  Cheminais). 

Paráfrasis  del  himno  Veni,  Sánete  Spiritus  etc., 
con  que  se  puede  coucluir  el  discurso. 

Veni,  Sánete  Spiritus, 

Et  emilte  ccelitus 

Lucís  tuce  radium. 
Espíritu  Santo  y  santificador  de  las  al- 
mas, ven  y  derrama  sobre  nosotros  un  ra- 
yo siquiera  de  tu  luz,  que  bastará  para  ilu- 
minprnos.  Ven,  divino  espíritu,  y  haznos 
todos  espirituales:  destruye  en  nosotros  el 
espíritu  del  mundo,  esc  espíritu  de  interés, 
de  soberbia  y  de  sensualidad:  destruye  en 
nosotros  todo  lo  que  puede  desagradarte,  y 
sé  tú  el  único  espíritu  que  nos  animo.  Ven, 
Espíritu  Santo,  y  santifica  todas  nuestras 
facultades  interiores  y  exteriores,  todos 
nuestros  pensamientos,  palabras  y  obras. 

Veni,  patcr  panperum; 

Veni,  datar  munerum; 

Veni,  lumen  cordivm. 
Mi  alma.  Dios  mío,  despojada  de  todas 
las  virtudes  desfallece  en  extrema  pobreza; 
pero  tú  eres  el  padre  de  los  pobres,  la 
fuente  inagotable  de  todas  las  gracias  divi- 
nas y  el  depositario  de  todos  los  tesoros  del 
cielo,  y  los  comunicas  mas  copiosamente  á 
las  almas  que  se  humillan  delarUe  de  tí  y 
confiesan  su  miseria.  Todo  contribuye  á  en- 
gañarnos dentro  y  fuera,  la  concupiscencia 
que  nos  domina,  el  mundo  que  nos  seduce 
con  sus  encantos,  y  los  objetos  que  halagan 
nuestros  sentidos;  pero  tú  eres  la  luz  de 

(I)   Act.,  II,  43. 
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los  corazones,  y  con  ella  se  abren  nuestros 
ojos,  se  desvanece  el  encanto  que  nos  fas- 
cinaba, y  estimamos  solamente  los  bienes 
celestiales. 

Consolator  optime, 
Dulcís  bospes  animce, 
Dulce  7-efrigeriwn. 
¡Qué  bien  sabes,  ó  consolador  óptimo, 
compensar  á  una  alma  de  las  ftilsas  delicias 
del  mundo  que  deja!  Nosotros,  desgracia- 
dos, buscamos  hace  rauclios  años  una  quie- 
tud que  no  hallamos,  porque  la  buscamos 
donde  no  está.  De  tí  solo  espero  la  paz  y  la 
tranquilidad,  espíritu  consolador,  porque 
¿quién  puede  decir  lo  que  siente  una  alma 
donde  vienes  á  morar?  Entras  como  un 
huésped  deseado  con  ansia  y  esperado  largo 
tiempo,  que  trae  consigo  el  gozo  y  el  con- 
suelo. Bajas  á  manera  de  blando  rocío  que 
humedece  la  tierra;  y  aunque  uno  esté  muy 
afligido  ó  lo  parezca,  resliluyes  la  serenidad 
Y  haces  olvidar  las  mayores  amarguras  con 
un  instante  de  lu  presencia. 

In  labore  requies, 

In  (pstu  temperies, 

In  flelu  solatium. 
Si  padecemos  trabajos  y  andamos  fati- 
gados con  los  cuidados  y  el  tráfago  del 
mundo;  en  tí  hallaremos  el  descanso.  Si 
nuestras  pasiones  se  inflaman;  tú  las  tem- 
plarás. Si  estamos  afligidos  y  lloramos;  tú 
serás  nuestro  consuelo. 

O  lux  bentissima, 

Bcple  coi-di s  intima 

Tuornm  fidelium. 
O  luz  dichosisima,  luz  eterna,  principio 
de  todo  bien,  llena  los  corazones  de  todos 
tus  fieles.  Tuyos  son,  divino  espíritu,  pues 
por  tí  han  sido  reengendrados  y  por  tí  vi- 
ven en  una  vida  espiritual  y  del  cielo:  ex- 
citalos,  purifícalos,  vivificalos,  imprime 
profundamente  en  ellos  tu  ley  y  hazlos  co- 
nocer la  rectitud,  la  sabiduría,  la  equidad, 
la  excelencia  y  todas  las  ventajas  de  ellas: 


conociéndola  la  amarán,  y  amándola  Ja 
practicarán. 

Sine  tuo  numine, 
Nihil  est  in  homine, 
Nihil  est  innoxium. 

Lava  quod  est  sordidum; 
Riga  quod  est  aridum; 
Sana  quod  est  saucium. 

Flecle  quod  est  rigidum; 
Fove  quod  est  frigidum; 
Rege  quod  est  devium. 
Sin  tí  y  sin  la  asistencia  de  tu  gracia  ¿qué 
hay  en  el  hombre?  ¿Qué  puede  hacer  él? 
Esa  gracia  divina  es  como  el  agua  clarisima 
que  nos  lava  de  todas  nuestras  manchas, 
como  un  rocío  benéfico  que  nos  da  vigor  v 
lozanía,  como  un  remedio  saludable  que  cu- 
ra nuestras  heridas.  Aunque  nuestro  cora- 
zón fuese  mas  duro  que  el  acero,  ella  puede 
ablandarle:  aunque  fuese  mas  frió  que  el 
yelo,ella  puede  calentarle:  aunque  estuvie- 
se muy  extraviado,  ella  puede  enderezarle. 
Da  tuis  fidelibus 
In  le  conptentibus 
Sacrum  septcnarium. 
Lo  que  hiciste  en  los  apóstoles  y  en  los 
primeros  fieles,  puedes  hacerlo  en  nos- 
otros. Atiende  al  carácter  divino  qu^  lleva- 
mos y  con  que  nos  marcaste  en  el  bautis- 
mo. Atiende  á  la  confianza  con  que  recur- 
rimos á  tí,  ó  soberano  dispensador  de  todos 
los  dones:  dígnate  de  hacernos  hoy  partici- 
pantes de  ellos;  y  no  seas  menos  liberal 
con  nosotros  que  lo  fuiste  con  los  primeros 
cristianos. 

Da  virtutis  meritum; 
Da  salutis  exitum; 
Da  perenne  gaudium. 
O  espíritu  de  verdad  y  santidad,  lo  que 
hoy  te  pido  sobre  lodo  y  como  el  sumo  bien 
digno  de  ser  buscado  y  estimado,  son  los 
auxilios  necesarios  para  vivir  y  morir  san- 
tamente y  reinar  contigo  por  toda  la  eter- 
nidad. 


PLAN  T  OBJETO  DE  UNA  PLÁTICA  SOBRE  LA  CONFIRMACION. 


Defuncti  sunt  omnes  istí  non  ncceptis 
repromissionibus  (Ad  hebr.,  XI,  13). 

Murieron  todos  estos  sin  haber  recibido 
las  promesas. 

Cuéntase  en  el  capítulo  VIII  de  los  He- 
chos de  los  apóstoles  que  cuando  oyeron 
estos  en  Jerusalcm  que  Samaría  liabia  re- 
cibido la  palabra  de  Dios  por  el  diácono  Fe- 
lipe, enviaron  á  Pedro  y  á  Juan,  los  cuales 
llegados  que  fueron  hicieron  por  ellos  ora- 
ción para  que  recibieran  el  Espíritu  Santo: 


porque  no  habla  venido  aun  sobre  ninguno 
de  ellos,  sino  que  hablan  sido  solamente 
bautizados  en  el  nombre  del  Señor  Jesús, 
Entonces  ponían  las  manos  sobre  ellos  y 
recibían  el  Espíritu  Saxito.  Sin  embargo  es 
cierto  que  recibimos  también  el  Espíritu 
Santo  en  el  bautismo.  Escuchad  lo  que  voy 
á  decir  para  resolver  esta  dificultad.  El  Es- 
píritu Santo  se  nos  da  para  producir  di- 
versos efectos  según  la  diversidad  de  los 
fines  para  que  instituyó  Jesucristo  los  sa- 


VENIDA  DEL  ESPÍRITU  SANTO. 


m 


cramentos*  En  el  del  bautismo  nos  es  dado 
el  Espíritu  Santo  para  engendrarnos  á  la 
vida  espiritual  de  la  gracia  y  bacernos  hi- 
jos de  Dios,  miembros  de  Jesucristo  y  he- 
rederos del  reino  de  los  cielos.  En  el  de  la 
confirmación  nos  es  dado  con  la  plenitud 
de  sus  gracias  y  como  se  dio  á  los  apósto- 
les el  dia  de  Pentecostés:  Repleli  sunt  o- 
mnes  Spiritu  Sdnclo  {i).  Por  el  bautismo 
somos  hijos  de  Dios  en  la  vida  de  la  gracia, 
y  por  la  confirmación  somos  hombres  he- 
chos. A  fin  de  abarcar  en  un  espacio  redu- 
cido lodo  cuanto  importa  saber  en  esta 
materia,  trataré  brevemente  de  la  excelen- 
cia y  efectos  del  sacramento  de  la  confir- 
mación, de  las  disposiciones  que  exige,  y 
de  las  obligaciones  que  impone  á  los  que  le 
reciben. 

.    'Qué  es  el  sacramento  de  la  confirmación. 

Antes  de  hablaros  de  los  efectos  de  la 
confirmación  conviene  explicar  lo  que  es 
este  sacramento.  La  confirmación  es  un  sa- 
cramento que  nos  da  fuerzas  espirituales 
para  combatir  valerosamente  á  los  enemi- 
gos de  la  religión  y  confesar  con  resolución 
nuestra  fé.  Todos  los  que  sirven  á  Dios  y 
profesan  el  Evangelio,  deben  pelear  contra 
Satanás,  formidable  enemigo,  con  cuyo  po- 
derío no  puede  compararse  ninguno  de  la 
tierra:  Non  est  supcr  lerram  poteslas  quce. 
comparelur  ei  (2);  y  queá  manera  de  león 
que  ruge,  anda  al  rededor  de  nosotros  bus- 
cando á  <juien  devorar:  Sobrii  esiole  el  vi- 
gilale,  quia  adversarius  vesler  diabolus 
tamquam  leo  rugiens  circuit  quoírens  qnem 
devoret  (3).  Siendo  incapaces  de  resistir  á 
sus  malignas  sugestiones  por  nuestras  pro- 
pias fuerzas,  Dios  nos  facilita  medios  para 
defendernos,  y  el  primero  y  el  mayor  de 
ellos  es  el  sacramento  de  la  confirmación. 

Por  qué  el  obispo  solo  confiere  este  sacramento. 

Solo  el  obispo  administra  el  sacramen- 
to de  la  confirmación:  1.°  porque  como  es 
el  general  de  la  iglesia  militante,  á  nadie 
sino  á  él  toca  recibir  el  juramento  de  los 
soldados  que  se  alistan:  2.°  porque  por  su 
eminente  dignidad  y  la  plenitud  de  su  po- 
testad representa  la  majestad  y  el  poder  de 
Jesucristo  resucitado.  Ahora  bren  asi  como 
el  Salvador  después  de  su  resurrección  en- 
vió á  sus  discípulos  el  Espíritu  Santo,  cor- 

(1)   Act.,lT,  4. 
ít)   Job,  XLI,  n. 
(3)   I  Petr.,  V,  8. 


responde  también  á  los  obispos  darle,  por- 
que por  su  estado  son  la  imagen  mas  com- 
pleta y  perfecta  del  Señor.  Lo  que  debe  lle- 
narnos de  gratitud  á  Jesucristo  y  de  respeto 
;í  los  obispos,  es  que  estos  por  el  sacramen- 
to de  la  confirmación  nos  dan  cuanto  dio 
el  Espíritu  Santo  á  los  que  creyeron  en 
Cristo.  Colijamos  de  aquí  la  estimación  que 
debemos  tener  hacia  este  sacramento,  lo 

Razones  por  las  cuales  debemos  tener  en  suma 
estima  el  sacramentóle  la  confirmación. 

Las  razones  por  las  cuales  debemos  te- 
ner en  particular  estimación  este  sacra- 
mento y  apresurarnos  á  recibirle  (seria 
pecado  grave  privarse  voluntariamente  de 
él),  son  las  siguientes:  \  porque  el  bau- 
tismo nos  deja  en  la  debilidad  de  la  infan- 
cia cristiana,  la  cual  solo  puede  llegar  á  su 
perfección  por  la  unción  del  Espíritu  San- 
lo,  que  los  santos  padres  llaman  el  com- 
plemento del  bautismo:  2.°  porque  este 
sacramento  da  la  plenitud  de  la  gracia,  asi 
como  el  bautismo  nos  da  el  nombre  de 
cristianos.  Quedaos  en  la  ciudad,  decia  Je- 
sucristo á  sus  discípulos,  hasta  que  seáis 
vestidos  de  la  virtud  de  lo  alto:  Sédele  in 
civilale  quoadusqne  induamini  virtule  ex 
alio  (1).  Recibiréis  la  virtud  del  Espíritu 
Santo  que  vendrá  sobre  vosotros:  Accipie- 
iis  viriulem  supervcnienlis  Spiriiús  San- 
cli  in  vos  (2). 

La  confirmación  es  predicha  y  anunciada  por  el 
profeta  Joel:  por  qué  se  llama  unción  santa.  ■ 

La  confirmación  es  aquella  unción  san- 
ta que  Dios  prometió  por  su  profeta:  Ef- 
fundam  spiriium  mcuin  super  oranem  car- 
nem  (3).  El  que  nos  confirma  con  vosotros 
en  Cristo,  dice  el  Apóstol  escribiendo  á 
los  corintios,  y  el  que  nos  ungió,  es  Dios, 
el  cual  también  nos  selló  y  dió  en  nuestros 
corazones  la  prenda  del  espíritu:  Qui  au~ 
lem  confírmat  nos  vobisciim  in  Chrislo  et 
qui  unxit  nos  Deus,  qui  et  signavil  nos, 
et  dedil  pignus  spiriiús  in  cordibus  no~ 
stvis  (4).  Se  llama  este  sacramento  unción 
santa,  unción  bendita,  oleum  sanctce  un- 
clionis  (5),  porque  nos  confirma  en  la  ié  y 
fortifica  la  gracia  de  nuestro  bautismo.  Por 
la  confirmación  somos  como  llenos  del  Es- 

(1)  Luc,  XXIV,  49. 

(i)  Act.,  I,  8. 

(3)  Joel,  II,  28. 

(4)  11  ad  cor.,  I,  21  et  22.  ■  i , 
(o)  Lcvil.,  X,  7.  '-^ 
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píritu  Santo:  por  la  confirmación  ratifi- 
carnos las  protestas  de  renunciar  á  Sata- 
nás, sus  pompas  y  sus  obras  que  hicimos 
en  el  bautismo  por  nuestros  padrinos:  por 
la  confirmación  somos  marcados  con  el  se- 
llo del  Señor  mediante  la  imposición  de 
las  manos  que  hace  el  obispo,  según  prac- 
ticaban los  apóstoles  cuando  comunicaban 
el  Espíritu  Santo:  Tiine  imponebant  ma- 
nus  super  illos  et  accipiebant  Spiritum 
Sancluin  (1).  Y  en  otro  lugar  del  mismo 
libro  se  lee:  Y  habiéndoles  Pablo  puesto 
las  manos,  vino  sob*  ellos  el  Espíritu  San- 
to: El  ciim  ijnposuisset  illis  manus  Pau- 
lus,  venit  Spirilus  Sanctns  super  eos  (2). 
Por  esto  decia  el  papa  S.  Clemente  que  na- 
die es  perfecto  cristiano  si  desprecia  la  re- 
cepción del  sacramento  de  la  confirmación 
ó  si  le  recibe  mal.  Pero  extendamonos  al- 
go tocante  á  los  efectos  y  ventajas  de  él, 
para  que  miréis  con  mayor  estimación  este 
beneficio  de  Dios. 

Diversos  efectos  y  ventnjas  del  sacramento  de  la 
confirmación. 

El  primer  efecto  del  sacramento  de  la 
confirmación  y  la  primera  ventaja  que  po- 
demos sacar  de  él,  es  fortalecer  nuestra 
flaqueza.  El  agua  en  el  sacramento  del  bau- 
tismo nos  proporciona  la  inocencia  y  la 
pureza;  mas  nos  deja  flacos  contra  la  con- 
cupiscencia, en  vez  que  el  oleo  de  la  con- 
firmación nos  infunde  una  fortaleza  y  vi- 
gor que  viene  del  cielo,  de  que  hemos  me- 
nester para  profesar  nuestra  fé  delante  de 
los  tiranos  y  defenderla  contra  los  herejes. 
Acerca  de  lo  cual  sienta  el  papa  S.  Cornelio 
que  Novato  cayó  en  la  herejía  por  no  haber 
sido  confirmado.  También  necesitamos  es- 
la  fortaleza  para  no  dejarnos  arrebatar  de 
las  máximas,  costumbres,  juicios  y  temo- 
res del  mundo:  porque  es  lastimoso  ver  en 
nuestros  dias  la  flaqueza  y  pusilanimidad 
de  los  cristianos  cuando  hay  que  declarar- 
se por  Dios  y  prevenir  los  asaltos  del  mun- 
do. Unos,  acomodándose  enteramente  á  las 
máximas  de  él,  no  hacen  ningún  esfuerzo 
para  resistirá  la  tentación:  otros  conceden 
á  sus  sentidos  todo  cuanto  Ies  piden.  Sí 
queréis  saber,  hermanos  mios,  la  razón  de 
tanta  debilidad  y  de  tan  poca  fortaleza;  es 
que  se  mira  con  descuido,  si  no  con  des- 
precio, el  recibir  el  sacramento  de  la  con- 
firmación. Los  apóstoles  antes  de  recibirla 

(1)  Act.,viii,  n. 

(2)  Ibid.,XIX,6. 


eran  flacos  y  tímidos  como  el  que  mas; 
poro  después  salían  gozosos  de  delante  del 
concilio,  porque  habían  sido  hallados  dig- 
nos de  sufrir  afrentas  por  el  nombre  de 
Jesús:  Et  illi  quidem  ibant  gaudentes  á 
conspeclu  concilii,  quoniam  digni  hnbiti 
sunl  pro  nomine  Jcsu  contumeliam pati  (1), 
El  segundo  efecto  de  la  confirmación  es  im- 
primir en  nosotros  un  carácter  infinitamen- 
te mas  honorífico  que  el  que  podrían  con- 
cedernos los  reyes  y  las  potestades  de  la 
tierra;  carácter  que  hace  fecunda  en  nos- 
otros la  gracia  santificante  y  aumenta  todas 
las  recibidas  en  el  bautismo.  El  tercero  es 
borrar  los  pecados  veniales  y  aun  los  mor- 
tales que  no  hayan  podido  recordarse  des- 
pués de  un  maduro  examen.  El  cuarto  y 
principal  efecto  es,  como  ya  queda  indica- 
do, que  nos  da  fuerzas  sobrenaturales  pa- 
ra pelear  valerosamente  con  los  enemigos 
de  la  fé  y  confesarla  en  público  aun  á  cos- 
ta de  la  vida.  De  estos  cuatro  efectos  ó  mas 
bien  ventajas  del  sacramento  de  la  confir- 
mación se  saca  la  consecuencia  de  que  de- 
bemos recurrir  á  esta  saludable  medicina 
por  nuestra  natural  flaqueza  y  propensión 
al  mal.  Paso  á  tratar  de  las  disposiciones 
necesarias  para  recibirla  y  de  las  obliga- 
ciones que  impone. 

Segunda  parte. 

No  dudo  que  si  no  teníais  ya  en  suma 
estimación  este  sacramento,  le  tendréis 
ahora  por  lo  que  he  dicho,  y  deseareis  de 
consiguiente  con  ansia  recibirle  y  cuidar  de 
que  le  reciban  vuestros  hijos  y  criados  pa- 
ra no  privaros  vosotros,  ni  privarlos  á  ellos 
de  los  frutos  saludables  que  produce  en  el 
alma  bien  dispuesta.  Mas  ¿qué  disposicio- 
nes son  estas?  Las  reduzco  á  dos  especies; 
interiores  ó  que  miran  al  alma,  y  exterio- 
res ó  que  miran  al  cuerpo. 

De  las  disposiciones  interiores  para  recibir  la  con- 
firmación. 

La  primera  disposición  para  la  recep- 
ción de  este  sacramento  es  la  gracia:  es 
decir  que  debemos  prepararnos  con  una 
buena  confesión.  No  hablo  de  la  comunión, 
porque  muchos  se  confirman  antes  de  acer- 
carse á  la  sagrada  mesa.  Esta  disposición 
es  tanto  mas  necesaria,  cuanto  que  el  Es- 
píritu Santo  que  se  nos  da  en  este  sacra- 
mento, no  entra  jamas  en  una  alma  escla- 

H)    Act.,  V,  41. 
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va  del  pecado  y  familiarizada  con  él.  La  se- 
gunda disposición  es  ayunar,  dar  algunas 
limosnas,  si  se  puede,  ó  practicar  algunas 
buenas  obras  que  digan  relación  á  este 
fin:  ademas  conviene  estar  bien  instruido 
en  los  principales  puntos  de  nuestra  santa 
religión. 

De  las  disposiciones  exteriores. 

Reduzco  á  seis  las  disposiciones  exte- 
riores, de  que  hablaré  brevemente.  La  pri- 
mera es  que  se  reciba  este  sacramento  en 
ayunas,  si  se  puede:  la  segunda  que  el  con- 
firmando se  lave  cuidadosamente,  en  espe- 
cial la  frente,  donde  debe  hacerse  la  unción 
del  sagrado  crisma:  la  tercera  que  ten- 
ga una  cinta  ó  venda  hecha  tres  dobleces 
y  no  se  la  quite  después  de  la  ceremonia 
sino  por  la  mano  del  sacerdote  de  allí  á 
dos  ó  tres  dias:  la  cuarta  que  en  el  caso  de 
querer  mudar  de  nombre  por  algunas  ra- 
zones particulares  y  aprobadas  de  los  su- 
periores elija  padrino  ó  madrina:  la  quinta 
que  vaya  vestido  con  modestia  y  decen- 
cia cristiana:  la  sexta  y  última  que  per- 
manezca de  rodillas  y  con  las  manos  jun- 
tas pidiendo  á  Dios  le  confiera  todos  los 
admirables  efectos  de  este  sacramento. 

Señales  ciertas  por  las  cuales  podemos  conocer  si 
hemos  recibido  la  gracia  aparejada  al  sacramento 
de  ia  confirmación. 

Si  queréis  saber  ahora  si  habéis  reci- 
bido de  veras  la  gracia  de  este  sacramen- 
to; os  indicaré  algunas  señales  inequívo- 
cas. La  primera  es  si  recibís  con  resigna- 
ción y  gozo  todas  las  penas  interiores  y  ex- 
teriores que  os  sobrevienen:  la  segunda  si 
estáis  dispuestos  á  perderlo  todo,  hasta  la 
vida,  antes  que  renegar  de  la  fé:  la  tercera 
es  si  exentos  de  todo  respeto  humano  te- 
méis mil  veces  mas  ofender  á  Dios  que 
desagradar  á  los  hombres:  la  cuarta  si  ver- 
daderamente sois  fieles  de  corazón  y  de 
espíritu  á  Cristo,  á  su  ley  y  á  sus  máxi- 
mas, y  si  trabajáis  cada  dia  mas  por  ade- 
lantar en  los  caminos  de  la  justicia. 

Cuantas  mas  disposiciones  traemos  para  recibir 
el  sacramento  de  la  confirmación,  mas  gracias  re- 
cibimos: ejemplo  de  los  apóstoles. 

¿Queréis  saber  algún  ejemplo  de  los 
que  se  prepararon  dignamente  para  recibir 
este  sacramento?  ¿Queréis  ver  que  la  me- 
dida de  las  gracias  dadas  en  él  es  propor- 


cionada á  la  preparación  con  que  sé  reci- 
be? Tenemos  muchas  pruebas  claras  y  evi- 
dentes de  esto  en  la  persona  de  los  após- 
toles. ¿De  qué  procede  que  fueron  llenos 
del  Espíritu  Santo  el  dia  de  Pentecostés? 
De  que  según  el  consejo  de  su  divino  maes- 
tro se  retiraron  al  cenáculo,  se  apartaron 
del  trato  del  mundo,  se  entregaron  al  si- 
lencio y  á  la  oración,  y  todos  unánimes 
suspiraron  con  ansia  por  la  venida  del  Es- 
píritu Santo:  á  consecuencia  de  estos  de- 
seos hablan  purificado  y  preparado  bien 
su  corazón  para  recibir  al  divino  espíritu. 
Creo  haber  dicho  bastante  para  daros  á  co- 
nocer que  todas  vuestras  precauciones  son 
pocas  á  fin  de  que  vuestros  hijos  y  criados 
se  lleguen  á  recibir  este  sacramento  con 
las  mismas  disposiciones  que  los  apósto- 
les. Vengamos  ahora  á  las  obligaciones  que 
se  contraen  por  él. 

Obligaciones  que  se  nos  imponen  por  el  sacramen- 
to de  la  confirmación. 

Para  no  molestaros  reduzco  estas  obliga- 
ciones á  dos  capítulos,  de  que  hablaré  bre- 
vemente. 1.°  Nos  obliga  á  declararnos  pú- 
blica y  decididamente  por  Jesucristo  y  su 
Evangelio  según  aquella  máxima  de  Ter- 
tuliano: No  se  afrente  el  cristiano  de  los 
oprobios  de  Cristo.  No,  hermanos  mios,  no 
debéis  afrentaros  de  mostraros  cristianos 
y  de  practicar  las  obras  de  tales  en  todos 
lugares  y  ocasiones:  en  la  iglesia  asistien- 
do con  el  respeto,  humildad  y  modestia 
conveniente;  en  vuestras  casas  rezando  las 
devociones  con  la  familia;  en  todas  partes 
declarándoos  por  Jesucristo  cuando  co- 
nozcáis que  es  ofendido,  castigando  á  los 
pecadores  si  tenéis  autoridad  sobre  ellos, 
ó  á  lo  menos  reprendiéndolos  con  santo 
zelo,  porque  si  no,  temed  que  caiga  so- 
bre vosotros  esta  anatema  del  Señor:  El 
que  se  afrentare  de  mí  y  de  mis  pala- 
bras, se  afrentará  de  él  el  hijo  del  hombre 
cuando  viniere  con  su  majestad,  y  con  la 
del  Padre,  y  de  los  santos  ángeles:  Nam 
qui  me  erubiierit  ct  ¡neos  sermones,  huno 
fílivs  hominis  erubescel  cüm  vcnerit  m 
mojeslate  suú,  et  Palris,  el  sanctorim  an- 
gelorum  (1 ).  2.°  La  segunda  obligación  que 
se  nos  impone,  es  extender  nuestras  miras 
cuanto  mas  allá  podamos,  y  elevarnos  á  la 
práctica  de  las  mas  eminentes  virtudes 
(porque  como  ya  he  dicho,  es  efecto  de  es- 
te sacramento  darnos  fuerzas  contra  los 

0)    Luc,  1X,2G. 
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enemigos  de  nuestra  salvación  y  afirmar- 
nos en  Ja  gracia),  ayunar,  hacer'limosnas, 
practicar  mortificaciones  y  austeridades, 
reconciliarnos  con  nuestros  enemigos,  en 
una  palabra  cuin[)lir  bien  los  deberes  ane- 
xos ai  respectivo  estado  de  cada  uno,  sien- 
do buen  hijo,  buen  esposo,  buen  padre, 
buen  criado,  buen  ciudadano,  en  fin  buen 
cristiano.  Tomemos  hoy  esta  firme  resolu- 
ción al  pie  de  los  altares. 

Renovación  de  las  promesas  que  hicimos  en  el  bau- 
tismo, al  tiempo  de  recibir  la  confirmación. 

Dios  mió,  postrados  todos  ante  tu  so- 
berano acatamiento  te  pedimos  humildisi- 
mamente  perdón  por  habernos  preparado 
tan  poco  para  recibir  los  dones  inefables 
del  Espíritu  Santo,  y  protestamos  que  de 
aquí  adelante  viviremos  como  fieles  cris- 
tianos y  cumpliremos  todas  las  obligacio- 
nes de  tales.  No  habrá  ocasión  en  que  no 
nos  presentemos  como  soldados  de  Cristo 
que  han  recibido  la  plenitud  de  los  dones 
del  Espíritu  Santo,  ni  lugar  en  que  no  di- 
fundamos por  nuestra  conducta  el  buen 
olor  del  Evangelio.  Concédenos,  Señor,  la 
gracia  de  hacernos  superiores  á  los  fal- 
sos juicios  del  mundo  y  de  despreciar  sus 
obras,  sus  costumbres  y  sus  máximas.  Se- 
ñor, padre  de  las  misericordias  y  Dios  de 
todo  consuelo,  ampara  nuestra  debilidad  y 
danos  la  fortaleza  para  resistir  á  la  ver- 
güenza y  al  temor:  opongámonos  con  fren- 
te de  bronce  á  todas  las  astucias  del  res- 
peto humano,  y  permanezca  nuestro  cora- 
zón incontrastable  á  las  lisonjas  y  amena- 
zas. Haz  que  padezcamos  con  paciencia, 


humildad  y  gozo,  como  padecieron  los  após- 
toles después  de  la  venida  del  Espíritu 
Sanio,  y  que  no  busquemos  mas  la  paz  y 
la  tranquilidad  del  corazón  en  el  trato  del 
mundo,  sino  en  la  unión  contigo,  en  la  guar- 
da de  tus  santos  mandamientos  y  en  todo 
acjuello  que  pueda  contribuir  mas  á  tu 
honra  y  á  tu  gloria. 

Súplica  al  Espíritu  Santo  que  puede  servir  para 
concluir  el  discurso. 

Ven,  ó  Espíritu  Santo,  llena  los  corazo- 
nes de  los  fieles  y  enciende  en  ellos  el  fue- 
go de  tu  divino  amor:  Veni,  Sánete  Spiri- 
tus,  reple  luorutn  corda  fidelimn  el  lui 
amoris  in  eis  ignem  accende.  Ven,  espíritu 
de  sabiduría,  á  ensenarnos  á  conocer  á 
nuestros  verdaderos  enemigos  y  buscar  en 
la  fuga  del  mundo  un  asilo  contra  sus  cor- 
rompidos ejemplos.  Ven,  espíritu  de  temor 
del  Señor,  á  disipar  esa  baja  cobardía  con 
respecto  al  mundo  que  nos  tiene  cautivos; 
penetranos  de  un  temor  saludable  de  los 
juicios  de  Dios  y  vence  en  nosotros  el  espí- 
ritu del  mundo.  Si  no  te  comunicas  mas 
que  á  los  que  te  han  sido  fieles;  ¿qué  parte 
tendremos  nosotros  en  tantas  gracias?  Unos 
corazones  poseídos  del  mundo,  viciados  por 
los  deleites  y  corrompidos  por  las  pasio- 
nes son  morada  muy  impropia  para  tí.  Vea 
sin  embargo,  espíritu  purísimo,  y  encien- 
de en  ellos  las  llamas  de  tu  casto  amor, 
apagando  el  profano  é  impuro  que  hasta 
aquí  los  ha  abrasado.  Ven,  espíritu  de  san- 
tidad, á  purificar  y  santificar  á  unas  almas 
que  solo  deben  vivir  para  tí  en  la  tierra  á 
fin  de  merecer  vivir  eternamente  contigo 
en  el  cielo.  Asi  sea. 
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OBSERYAGION 

Aunque  este  misterio  sea  el  mas  alto 
y  sin  exagerar  el  principio  de  los  demás 
misterios  de  la  religión  cristiana,  los  mas 
de  los  predicadores  por  la  idea  que  sin  du- 
da tienen  de  que  es  demasiado  abstrac- 
to y  muy  superior  á  la  inteligencia  del 
común  de  los  fieles,  han  determinado  no 
tratar  de  él  en  el  pulpito  ó  tocarle  sola- 


PRELIMINAR, 

mente  por  encima  en  el  exordio,  dirigien- 
do el  discurso  á  asuntos  puramente  mora- 
les, como  la  fé,  la  incredulidad  etc.  No  in- 
tento decidir  nada  en  esta  parte;  mas  me 
concreto  al  plan  que  he  formado  de  desper- 
tar en  los  predicadores  la  afición  á  tratar 
de  nuestros  misterios,  y  esto  con  tanto  mas 
fundamento,  cuanto  que  hay  infinitos  cris- 
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líanos  que  no  saben  de  ellos  mas  que  lo 
que  aprendieron  en  la  niñez.  Para  contri- 
buir á  su  instrucción  en  cuanto  está  de  mi 
parte,  advierto  que  en  los  materiales  esco- 
gidos con  escrupuloso  esmero  guardaré  un 
medio  entre  el  catequista  y  el  teólogo,  es 
decir,  que  procuraré  instruir  sin  bajarme 
demasiado,  y  por  otro  lado  no  me  remon- 

REFLEXIONES  TEOLÓGICAS  Y  MORALES  SOBRE 
Primera  noción:  hay  un  Dios.  Prueba  primera. 

Como  la  religión  cristiana  no  es  vana  é 
imaginaria,  sino  que  se  funda  en  la  exis- 
tencia de  un  ente  soberano,  es  necesario 
probar  primeramente  que  hay  un  Dios.  Los 
sentidos  nos  dicen  y  todos  los  hombres 
convienen  en  que  las  cosas  no  han  sido 
siempre,  ni  se  han  dado  á  sí  mismas  el  ser: 
la  acción  supone  la  vida:  lo  que  no  es,  no 
puede  obrar,  y  una  cosa  no  puede  existir 
antes  de  haber  sido  hecha.  Estos  princi- 
pios son  incontestables,  y  de  ellos  saco  es- 
ta consecuencia  no  menos  cierta:  todo  lo 
que  es  y  no  ha  sido  siempre,  debe  de  reco- 
nocer por  causa  de  su  existencia  á  otro  ente 
que  él.  Este  argumento  es  claro,  y  se  de- 
be aplicar  no  solo  á  las  cosas  que  están 
hoy  presentes  á  nuestra  vista,  sino  á  aque- 
llas que  existían  y  ya  no  existen.  Es  pues 
necesario  confesar  que  lo  que  fue  la  causa, 
el  principio  y  el  origen  de  los  seres  que 
existieron  ó  existen  aun,  no  se  hizo  á  sí 
mismo  y  recibió  su  ser  de  otro  que  ex  istia 
antes  que  él;  y  asi  subiendo  siempre  de 
grado  en  grado  llegaremos  ünal mente  á 
algún  ente,  á  alguna  causa  única  y  nece- 
saria que  no  haya  tenido  principio,  ni  re- 
conozca á  nadie  anterior  á  él.  Este  ente 
es  Dios. 

Segunda  prueba  de  la  existencia  ^  Dios. 

La  segunda  prueba  para  demostrar  que 
hay  un  Dios  la  saco  del  consentimiento  ge- 
neral de  todos  los  pueblos  que  no  han  sido 
corrompidos  aun  enteramente  por  la  bar- 
barie y  no  han  perdido  la  última  centella 
de  la  razón.  En  efecto  lo  que  está  fundado 
solamente  en  lu  opinión  de  los  hombres,  no 
es  lo  mismo  en  todas  partes  y  está  sujeto 
á  mudanza.  No  sucede  asi  con  la  noción 
de  la  divinidad,  que  se  encuentra  entre  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra,  y  no  han  podi- 
do borrarla  las  diferentes  revoluciones  de 
los  tiempos.  Esta  es  una  de  las  verdades 
que  confesó  Aristóteles,  aunque  poco  cré- 
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taré  mucho  empleando  los  términos  de  las 
escuelas,  que  sobrepujan  los  alcances  de 
los  oyentes.  Asi  solo  daré  aquello  (¡ue  la 
fé  y  la  revelación  nos  enseñan  de  este  mis- 
terio incomprensible,  y  lo  que  puede  in- 
fundir en  los  fieles  un  vivo  sentimiento  de 
amor,  de  respeto  y  de  gratitud  á  las  tres 
personas  de  la  beatisima  trinidad. 
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dulo  en  la  materia.  Es  pues  de  todo  pun- 
to necesario  que  esta  noción  proceda  de 
alguna  causa  común  á  todos  los  hombres, 
y  esta  causa  no  puede  ser  otra  que  la  reve- 
lación del  mismo  Dios  ó  una  tradición  su- 
cesiva de  padres  á  hijos. 

Tercera  prueba  de  la  existencia  de  un  Dios. 

Si  admitimos  la  revelación  de  Dios;  está 
probada  su  existencia.  Si  nos  atenemos  á 
la  tradición  de  los  antiguos;  la  prueba  tam- 
bién es  sólida,  y  debemos  rendirnos  á  ella. 
¿Qué  probabilidad  hay  de  que  en  una  cosa 
tan  importante  quisieran  nuestros  padres 
dejar  á  su  posteridad  una  tradición  no  in- 
terrumpida de  errores?  Consultemos  la  mas 
remota  antigüedad:  acerquémonos  á  nues- 
tro siglo:  examinemos  las  opiniones  de  to- 
dos los  pueblos  anteriores  á  nosotros  ó  de 
los  que  existen  hoy:  donde  quiera  que 
veamos  algún  vestigio  de  humanidad,  ha- 
llamos establecida  la  noción  de  Dios.  Esta 
es  una  luz  brillante  que  ha  alumbrado 
igualmente  á  las  naciones  mas  cultasyá  las 
mas  bárbaras:  pues  dígaseme  si  es  creíble 
que  el  error  haya  dominado  generalmente 
á  los  sabios,  y  que  los  ignorantes  hayan 
podido  inventar  medios  capaces  de  seducir 
á  los  otros. 

Segunda  noción:  hay  un  solo  Dios. 

Después  de  haber  demostrado  la  exis- 
tencia de  Dios  es  necesario  probar  que  es 
único,  esto  es,  que  no  hay  muchos  dioses. 
Esta  verdad  estriba  en  el  siguiente  funda- 
mento: Dios  es  un  ente  necesario  que  exis- 
te por  sí,  y  se  dice  que  un  ente  existe  ne- 
cesariamente y  por  sí  no  considerado  como 
I  el  ente  general,  sino  como  un  ente  particu- 
lar que  existe  actualmente,  porque  solo  las 
cosas  particulares  existen  actualmente.  íi 
se  admitieran  muchos  dioses;  en  ninguno 
tomado  de  por  sí  se  hallaría  nada  que  pu- 
diese darnos  á  conocer  por  qué  existia  ne- 
cesariamente, y  no  l'.abria  mas  razón  para 
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iiiliiii'tir  dos  que  tres  ó  cinco  mas  bien  que 
diez.  Fuera  de  eso  la  multiplicación  de  las 
cosas  singulares  de  un  mismo  género  au- 
menta ó  disminuye  según  es  mas  ó  menos 
fecunda  la  causa  que  las  produce;  pero  Dios 
no  depende  de  ninguna  causa,  ni  tiene  el 
ser  mas  que  de  sí  propio. 

Nuevas  pruebas  de  la  unidad  de  Dios. 

Ademas  en  las  cosas  singulares  que  se 
diferencian  las  unas  de  las  otras,  hay  atri- 
butos ó  propiedades  peculiares  de  caTla  una 
que  pone  entre  ellas  diferencias  esenciales, 
las  que  no  se  encuentran  en  Dios,  porque  es 
úñente  necesario.  Añádase  \.°  que  no  se 
hallará  jamas  ninguna  señal  é  indicio  por 
donde  podamos  sospechar  que  hay  muciios 
dioses:  lodo  el  universo  no  compone  mas 
que  un  solo  mundo:  su  mas  bello  orna- 
mento, el  sol,  es  único:  el  entendimiento 
que  manda  en  los  hombres,  también  lo  es. 
2.°  Si  hubiera  dos  ó  mas  dioses  que  obra- 
ran y  quisieran  libremente;  podrían  que- 
rer cosas  contrarias  y  el  uno  impediría  al 
otro  ejecutar  su  voluntad.  Mas  es  indigno 
de  la  grandeza  de  Dios  que  pueda  ser  linai- 
lado  su  poderío. 

Doctrina  de  Tertuliano  sobre  la  unidad  de  Dios. 

Dioses  uno, porque  ó  hay  un  solo  Dios,  ó 
no  hay  Dios:  Aul  unus,aul  Hn//»s  ( 1 ).  Lo  que 
nosotros  adoramos,  es  un  solo  Dios  y  por  eso 
es  verdadero  y  grande:  Quod  coliimis,  Deus 
unus  est;  ideo  verus  et  tantas  esl  Deus  (2). 
Un  Dios  infinito  en  su  esencia,  infinito  en 
majestad,  infinito  en  poderío,  infinito  en  sa- 
biduría, infinitoen  bondad,  y  es  asi  infinito 
en  todos  sus  atributos  porque  es  uno.  La 
religión  nos  hace  entrar  de  golpe  en  esta 
primera  idea  de  Dios;  pero  la  misma  razón 
nos  lleva  con  todo  su  peso  á  la  unidad  de 
Dios  y  nos  aparta  de  la  pluralidad.  Todo 
repugna  á  esta  asi  como  á  los  defectos  y  á 
la  flaqueza  en  Dios;  y  todo  se  dirige  á  la 
unidad  asi  como  á  la  excelencia  y  á  la  per- 
fección de  la  divinidad. 

Tercera  noción:  un  Dios  en  tres  personas. 

Un  solo  Dios  y  Seuor,  esto  es  lo  que 
Israel  oía  todos  los  dias,  lo  que  se  hallaba 
al  frente  de  sus  sagrados  libros  y  lo  que 
constituíala  esencia  de  su  religión.  Los  ju- 
díos, adoradores  del  verdadero  Dios,  eran  el 

(i)    Teiiu], ,  Apologei.,  c.  \0. 
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pueblo  escogido  de  Dios,  mientras  que  toda 
la  tierra  adoraba  á  los  ídolos  y  servia  al  de- 
monio, cuando  el  Evangelio  en  la  plenitud 
de  su  luz  vino  á  mostrarnos  en  un  so- 
lo Dios  tres  personas  distintas.  Padre,  Hijo 
y  Espíritu  Santo,  pero  no  ircs  dioses,  ni 
tres  señores;  tres  personas  omnipotentes  y 
eternas,  pero  no  tres  oumipotenles,  ni- tres 
eternos;  tres  personas  inseparables  una  de 
otra  y  al  mismo  tiempo  realmente  distin- 
tas, que  son  una  misma  divinidad,  una 
misma  esencia,  una  misma  sustancia.  Cree- 
mos en  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo; 
el  Padre  perfecto,  el  Hijo  perfecto  y  el  F.s¡)í- 
ritu  Santo  perfecto,  cada  uno  único  en  su 
género  y  en  su  orden,  y  no  forman  mas  que 
una  misma  esencia  soberana,  inmensa, 
eterna  y  perfectamente  una  en  tres  perso- 
nas sui)sistentes,  distintamente  iguales  y 
consustanciales,  á  quienes  es  debido  un  so- 
lo y  mismo  culto,  una  sola  y  misma  adora- 
ción: Ad  extra  una  acción  indivisible,  y  por 
lo  tanto  un  solo  criador  y  señor  de  todas 
las  cosas:  ad  inlra  relaciones  recíprocas; 
pero  diferentes.  El  Padre  engendra  y  no  es 
engendrado:  el  Hijees  engendrado  y  no  en- 
gendra: el  Espíritu  Santo  procede  del  Pa- 
dre y  del  Hijo  y  no  produce:  recibe  del  Pa- 
dre y  del  Hijo:  es  el  espíritu  del  Padre  y 
del  Hijo  y  no  es  engendrado.  Esto  nos  en- 
seña la  fé;  esto  nos  dice  la  revelación. 

La  verdad  de  un  Dios  en  tres  personas  se  prueba 
por  este  pasaje  de  S.  Juan:  Tres  son  los  que,  dan 
leslimonio  en  el  cielo,  el  Padre,  el  Verbo  y  el 
Espirilu  Santo;  y  estos  tres  son  una  misma 
cosa. 

Si  abrimos  la  epístola  primera  de  san 
Juan;  hallaremos  demostrada  con  tanta 
claridad  como  la  luz  del  dia  la  unidad  de 
Dios  en  tres  personas.  Tres  son,  dice  el 
apóstol  y  evangelista,  los  quedan  testimo- 
nio en  el  cielo,  el  Padre,  el  Verbo  y  el  Es- 
píritu Santo:  y  estos  tres  son  una  misma 
cosa:  Tres  sunt  qui  testimonium  dant  in 
coelo,  Pater,  Verbum  et  Spiritus  Sanctus: 
et  hi  tres  unum  sunt  (1).  Es  verdad  que 
estas  palabras  no  se  encuentran  en  varios 
ejemplares,  ni  tampoco  en  varios  padres 
griegos  y  latinos;  pero  S.  Geróniuio  asegu- 
ra que  en  su  tiempo  se  encontraban  en 
los  antiguos  ejemplares  griegos,  y  se  que- 
ja amarganienie  de  ciertos  intérpretes  in- 
fieles (es  fácil  reconocer  aquí  á  los  arria- 
nos)  que  los  habian  borrado  de  los  ejem- 
plares latinos.  S.  Gerónimo  las  leyó,  y  su 
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autoridad  es  de  gran  peso  como  testigo  y 
como  crítico.  Ademas  este  pasaje  se  halla 
en  la  célebre  confesión  de  fé  de  toda  la  igle- 
sia de  Africa  al  rey  Ilunnerico,  y  se  emplea 
como  prueba  incontestable  de  ía  Trinidad: 
hasta  ios  herejes  le  han  reconocido.  Pero 
mucho  tiempo  antes  de  S.  Gerónimo  se  ha- 
lla citado  este  pasaje  en  dos  lugares  de  san 
Cipriano  (I),  y  la  última  edición  de  las 
obras  de  este  santo  podre  hecha  fuei-a  de 
la  iglesia  católica  le  reconoce.  Ahora  bien 
según  las  reglas  de  sabia  crítica  un  pasaje 
positivo  alegado  en  su  tiempo  y  por  auto- 
res de  tanta  nombradía  subsiste  á  pesar  de 
la  omisión  de  las  épocas  posteriores,  sien- 
do visibles  las  razones  de  ello.  Añado  ade- 
ruas  con  todos  los  críticos  juiciosos  que 
ciertamente  faltaría  algo  en  el  citado  lugar 
de  S.  Juan,  si  se  quitara  este  pasaje.  Con- 
fesemos pues  con  el  evangelista  y  con  toda 
la  iglesia  que  el  Padre,  erVerbo  y  el  Espí- 
ritu Santo  son  un  solo  Dios  en  tres  perso- 
nas. Enmudezca  aquí  el  sentido  humano, 
porque  como  dice  S.  Ambrosio:  ¿A  quién 
creeremos  mas  que  á  Dios  tratándose  de 
Dios?  Cui  magis  de  Deo  quum  Deo  cre- 
dam  (2)?  Creamos  y  adoremos,  adoremos  y 
amemos  penetrando  por  el  amor  en  la  in- 
teligencia de  este  misterio,  objeto  principal 
de  nuestra  fé  y  objeto  perpetuo  del  amor 
de  los  santos. 

El  hombre  lleva  en  si  en  cierto  modo  la  imagen  de 
la  beatísima  trinidad. 

Abramos  los  ojos  y  veamonos;  escuche- 
monos  y  conq)renderemos  lo  mas  incom- 
prensible que  hay  en  Dios,  por  lo  que  el 
hondire  tiene  de  mas  con)prensible  y  como 
visible.  Nosotros  queremos,  conocemos  y 
amamos;  tres  facultades  realmente  distin- 
tas que  no  forman  sin  embargo  mas  que 
una  sola  alma.  Esta  es  una  representación 
bien  señalada  (aunque  imperfecta  y  defec- 
tuosa porque  somos  hombres)  de  la  distin- 
ción de  las  tres  personas,  que  no  quita  la 
unidad  de  la  esencia  divina.  Ser,  entender, 
querer,  conocer  y  amar,  estas  tres  cosas 
bien  ordenadas  y  reducidas  á  la  perfección 
de  nuestra  creación  expresarán  y  repre- 
sentarán mejor  la  trinidad  beatísima;  lo 
cual  no  se  verificará  perfectamente  mas 
que  en  el  cielo. 

Del  amor  del  Padre  y  del  Hijo  procede  el  Espíritu 
Santo. 

El  Padre  ama  al  Hijo  engendrándole:  el 

(1)  S.  Cipr.,  de  unit.  ecles.,  epist.  ad  Jub. 
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Hijo  ama  al  Padre  saliendo  del  seno  divi- 
no; y  del  Padre  y  del  Hijo  que  se  aman  mu- 
tua y  necesariamente,  procede  el  Espíritu 
Santo,  amor  mutuo  del  Padre  y  del  Hijo,  do 
la  misma  sustancia  (¡ue  ellos,  inseparable 
de  ellos,  eterno  y  Dios  como  ellos.  El  Es- 
píritu Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo: 
¿quién  nos  contará  esta  procesión?  No  es 
una  genei-acion.  El  Hijo  es  único  y  el  Es- 
píritu Santo  lo  es  también  en  su  género, 
porque  es  perfecto;  pero  no  es  engendra- 
do. Procede  del  Padre  y  del  Hijo;  eso  es 
cuanto  Dios  nos  ha  revelado;  lodo  lo  demás 
es  un  arcano  hasta  el  dia  de  la  plena  ma- 
nifestación de  la  esencia  de  Dios  y  del  mo- 
do con  que  es  uno  en  tres  personas  real- 
mente distintas  y  perfectamente  iguales. 
Esta  es  la  santisima  trinidad  á  quien  ado- 
ramos, á  quien  servimos  y  á  quien  esta- 
mos consagrados  por  nuestro  bautismo. 

Todo  es  común  á  las  tres  personas  de  la  Trinidad 
excepto  las  propiedades  personales. 

Creemos  que  las  tres  personas  de  la 
Trinidad  tienen  la  misma  inmensidad  y  que 
donde  está  el  Padre,  están  también  el  Hijo 
y  el  Espíritu  Santo.  En  todo  son  iguales 
las  tres  personas  divinas,  porque  la  divi- 
nidad del  Padre  no  es  diferente  de  la  del 
Hijo,  y  la  del  Espíritu  Santo  es  la  misma 
que  la  del  Padre  y  del  Hijo.  Las  tres  per- 
sonas gozan  también  de  una  bienaventu- 
ranza común  por  el  conocimiento  que  tie- 
nen de  sí  mismas  y  de  su  divinidad,  y  es- 
ta bienaventuranza  es  infinita,  inmutable 
y  eterna,  sin  cpie  necesite  jamas  de  ningún 
bien  criado.  Asi  aunque  Dios  estuviese  so- 
lo en  su  eternidad  antes  del  origen  del 
mundo,  no  por  eso  estaba  ocioso,  ni  era 
menos  feliz  que  lo  es  ahora,  porque  sus 
principales  operaciones  son  interiores,  don- 
de halla  un  contentamiento  inefable,  y  de 
ahí  proceden  todas  las  obras  exteriores  que 
son  comunes  á  las  tres  personas,  porque 
no  hay  mas  que  un  criador,  un  santifica- 
dor  y  un  remunerador,  que  distribuye  to- 
dos los  dones  de  la  naturaleza,  de  la  gra- 
cia y  de  la  gloria.  Por  eso  debemos  estar 
persuadidos  de  que  las  tres  divinas  per- 
sonas reciben  nuestras  peticiones,  oyen 
nuestras  súplicas  y  nos  colman  de  sus  oe- 
neficios. 

La  visión  de  Abraham  que  vid  tres  hombres  y 
adoró  á  uno,  es  una  figura  de  la  Trinidad. 

Una  de  las  mas  bellas  imágenes  de  la 
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Trinidad  y  como  la  primera  lección  que 
Dios  dió  á  los  hombres  para  disponerlos  al 
conocimiento  de  este  misterio,  es  la  que 
liallamos  en  el  capítulo  XVIII  del  Génesis, 
donde  se  lee  que  habiéndose  aparecido  el 
Señor  áAbraham,  este  vió  delante  tres  hom- 
bres y  se  postró  y  adoró  diciendo:  Señor. 
Esta  visión  misteriosa  del  padre  de  los  cre- 
yentes le  representaba  sin  duda  una  ima- 
gen de  la  Trinidad  y  de  la  perfecta  igual- 
dad de  las  personas  divinas  en  la  unidad 
de  una  misma  esencia.  En  efecto  ¿por  qué 
el  Señor,  pregunta  S.  Agustín,  queriendo 
aparecerse  á  Abraham  le  pone  delante  tres 
hombres,  y  por  qué  este  que  ve  tres,  ado- 
ra ii  uno  solo,  sino  porque  los  tres  no  son 
mas  que  un  solo  Dios  y  Señor? 

El  misterio  de  la  santísima  trinidad  es  un  miste- 
rio puramente  de  fé  revelado  por  Jesucristo. 

La  verdad  de  este  misterio  puramente 
de  fé  es  la  única  de  la  religión  cristiana 
que  no  fue  revelada  expresamente  á  la  si- 
nagoga. El  hijo  de  Dios  vino  desde  el  seno 
de  su  Padre  en  la  plenitud  de  los  tiempos 
á  enseñarnos  lo  que  pasa  en  lo  mas  íntimo 
de  la  divinidad:  Unigenitus  filius  qui  est 
in  siiiu  Patris,  ipse  enarravit  (1).  El  hom- 
])re  Dios,  apareciéndose  visiblemente  á  sus 
apóstoles  después  de  resucitado  y  antes  de 
subir  al  cielo,  los  mandó  que  fuesen  á  en- 
señar á  las  naciones  bautizándolas  en  el 
nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíri- 
tu Santo.  Creemos  pues,  porque  lo  ha  di- 
cho Cristo,  verdad  infalible:  recibimos  es- 
la  creencia  autorizada  por  todas  las  seña- 
les de  que  se  vale  Dios  para  confirmar  su 
palabra,  creyéndola  acompañada  de  la  per- 
petuidad que  le  da  el  consentimiento  de 
todos  los  pueblos  ortodoxos  hace  mas  de 
diez  y  ocho  siglos,  atestiguada  por  tantos 
mártires  y  victoriosa  en  tantos  combates 
contra  los  herejes  que  han  querido  contra- 
decirla. 

Todo  cristiano  tiene  una  indispensable  necesidad 
de  creer  el  misterio  de  la  Trinidad. 

Entre  todas  las  verdades  que  enseña  la 
religión  cristiana  y  que  deben  los  fieles 
creer  firmemente,  hay  una  obligación  mas 
indispensable  de  creer  aquello  que  el  mis- 
mo Dios  nos  ha  enseñado  como  el  funda- 
mento de  toda  verdad  tocante  á  la  unidad  de 
su  esencia,  la  distinción  de  las  personas  y 


las  propiedades  que  se  les  atribuyen.  Si  os 
admira  que  seamos  obligados  á  creer  una 
verdad  incomprensible  y  os  repugna  la 
contradicción  aparente  que  se  encuentra 
entre  la  unidad  de  naturaleza  y  la  multi- 
plicidad de  las  personas;  es  porque  no  com- 
prendemos el  misterio.  Pero  ¿no  es  muy 
verisímil  que  Dios  tiene  un  modo  de  ser 
diferente  del  de  las  criaturas  é  infiiiilamen- 
te  superior  á  nuestra  comprensión?  Por 
eso  quiso  que  este  misterio  fuese  el  mas  ne- 
cesario y  su  creencia  indispensable  para  la 
salvación.  Por  él  empezamos  á  ser  cristia- 
nos y  pertenecemos  á  Dios:  por  él  se  nos 
imprime  un  carácter  indeleble  en  el  bautis- 
mo: este  es  el  artículo  fundamental  y  esen- 
cial de  toda  la  fé  de  los  cristianos;  y  como 
en  la  fé  estriban  nuestras  esperanzas,  el 
misterio  de  la  Trinidades  también  el  funda- 
mento de  la  fé  misma,  sobre  el  cual  des- 
cansan todas  las  otras  verdades  de  nues- 
tra religión,  la' encarnación,  el  nacimiento 
y  la  muerte  del  hijo  de  Dios,  la  justifica- 
ción de  los  hombres  que  se  obra  por  el 
Espíritu  Santo,  y  todos  los  demás  miste- 
rios. La  fé  católica  es,  dice  el  símbolo  de 
S.  Atanasio,  que  veneremos  á  un  solo  Dios 
en  la  Trinidad  y  la  Trinidad  en  la  unidad: 
Hcec  est  fides  catholica,  ut  unitm  Deum  in 
Trinilale  et  Trinitatem  in  unilate  vene- 
re niur. 

Nuestra  vida  debe  de  ser  conforme  á  la  fé  del  mis- 
terio de  la  Trinidad. 

No  basta  confesar  abiertamente  de  pa- 
labra que  creemos  un  solo  Dios  en  tres  per- 
sonas, sino  que  es  preciso  vivir  de  un  mo- 
do digno  de  esa  fé  y  conforme  á  la  relación 
de  ese  gran  misterio  que  se  nos  anuncia. 
Cuando  el  Salvador  dijo  á  sus  apóstoles: 
Id  pues  y  enseñad  á  todas  las  naciones  bau- 
tizándolas en  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo;  añadió  en  segui- 
da: enseñándolas  á  observar  todas  las  co- 
sas que  os  he  mandado:  Docentes  eos  ser- 
vare omnia  qucecamque  mandavi  vobis  (1). 
Quiso  que  juntásemos  la  obediencia  á  la 
fé,  la  santidad  de  las  costumbres  á  la  pu- 
reza de  la  creencia  y  la  observancia  de  sus 
mandamientos  á  la  sumisión  de  nuestro 
entendimiento  con  respecto  á  las  verdades 
reveladas.  ¿Y  dónde  hay  cosa  mas  justa  y 
razonable?  ¿Dónde  hay  cosa  mas  propia 
para  llevarnos  á  la  santidad  de  vida  que  la 
fé  de  este  altísimo  misterio?  ¿Qué  medio 
hay  mas  poderoso  para  atraer  nuestros  co- 


(1)   Joan.,  1,18. 


(I)    Malh.,  XXVIII,  20. 
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razones  á  Dios  y  hacérnosle  amar  que  ver 
al  Padre  dándonos  lo  que  mas  ama  en  su 
hijo  unigénito,  el  cual  viene  á  morir  por 
nosotros;  ver  que  el  Padre  y  el  Hijo  en- 
vían al  Espíritu  Santo,  el  cual  viene  á  ha- 
bitar y  obrar  en  nosotros  y  á  hacer  su  tem- 
plo y  su  morada  de  nuestros  cuerpos  y 
nuestras  almas;  ver  que  el  Padre  nos  adop- 
ta por  sus  hijos,  el  Hijo  nos  une  é  incorpo- 
ra á  sí  como  sus  miembros,  y  el  Espíritu 
Santones  santifica  y  consagra  como  sus  tem- 
plos; que  el  Padre  nos  llama  ii  la  gloria  por 
su  misericordia,  el  Hijo  nos  la  merece  por 
su  justicia,  y  el  Espíritu  Santo  nos  condu- 
ce á  ella  por  su  gracia?  Trabajemos  pues 
de  aquí  adelante  en  juntar  el  amor  á  la  fé 
y  hagamos  este  amor  activo  por  la  prácti- 
ca de  las  buenas  obras. 

En  todos  los  demás  misterios  de  la  religión  no  le 
cuesta  á  la  razón  tanta  dificultad  someterse  como 
ea  este. 

Es  verdad  que  en  todos  los  misterios 
encuentra  la  razón  alguna  resistencia;  pe- 
ro no  es  tan  humillada,  y  por  sorprenden- 
tes que  aquellos  sean,  se  acercan  un  po- 
co al  hombre.  Veo  un  Dios  humanado  en 
la  encarnación,  y  esto  repugna  algo  á  mi 
razón;  pero  aquel  Dios  es  un  Dios  niño,  y 
esto  fija  y  limita  las  ideas  de  mi  entendi- 
miento, porque  puedo  convencerme  de  que 
no  es  imposible,  supuesto  que  algunos  fi- 
lósofos antiguos  tuvieron  la  idea  de  ello. 
Si  reflexiono  sobre  la  muerte  de  un  Dios; 
encuentro  al  pronto  algo  de  horrible;  pero 
ese  Dios  moribundo  es  un  Dios  hombre,  y 
la  imaginación  encuentra  á  lo  menos  algo 
que  la  fije.  La  resurrección  de  un  Dios  me 
sorprende  al  principio  y  me  ofusca;  pero 
mi  entendimiento  halla  en  esa  humanidad 
gloriosa  algo  proporcionado  á  él.  Por  fin 
en  todos  los  demás  misterios  la  humani- 
dad estíí  siempre  con  la  divinidad,  el  hom- 
bre encuentra  siempre  al  hombre  por  ob- 
jeto, y  su  entendimiento  descubre  algunos 
lados  que  comprende  y  penetra;  pero  en 
la  adorable  trinidad,  á  cuaUjuier  lado  que 
se  vuelva,  todo  es  abismos  impenetrables 
y  profundas  tinieblas  para  él:  cuantas  mas 
luces  busca,  mas  se  sepulta  en  la  obscuri- 
dad: cuanto  mas  trata  de  remontarse,  mas 
motivo  tiene  de  abatirse  y  de  confesar  su 
debilidad. 

El  misterio  de  la  Trinidad  solamente  ha  sido  reve- 
lado á  los  cristianos. 

El  misterio  de  la  Trinidad  ha  sido  re- 


velado únicamente  á  los  cristianos,  porque 
lejos  de  que  Abrahani  y  algunos  otros  san- 
tos patriarcas  y  profetas  comunicaran  á  los 
judíos  las  luces  particulares  que  habían  re- 
cibido sobre  este  punto,  vemos  que  las  re- 
liquias de  esa  pérfida  nación  dispersa  por 
todo  el  mundo  creen  un  Dios  único  en 
esencia  y  en  persona,  y  ni  sus  padres,  ni  sus 
doctores  les  han  enseñado  nada  acerca  de 
esta  gran  maravilla.  Mas  todo  cristiano  sa- 
biendo que  ha  abrazado  la  ley  de  un  Dios 
hecho  hombre  sabe  que  hay  un  Dios  en 
tres  personas:  estas  dos  nociones  son  cor- 
relativas é  inseparables. 

Del  conocimiento  que  tuvieron  déla  santísima  tri- 
nidad las  sibilas  y  algunos  filósofos. 

Por  lo  que  toca  al  conocimiento  de  la 
Trinidad  que  tuvieron  las  sibilas,  las  cua- 
les hablan  de  un  Dios  que  engendra  á  su 
hijo,  como  manifiestan  sus  versos  citados 
por  Laclancio,  y  á  lo  que  escribieron  algunos 
gentiles  reconociendo  tres  principios  en  la 
divinidad,  S.  Agustín  afirma  haber  leído 
en  los  libros  de  los  platónicos  lo  que  san 
Juan  dice  al  principio  de  su  evangelio:  Que 
el  Verbo  estaba  de  toda  eternidad  en  Dios, 
y  que  el  Verbo  era  Dios,  y  que  todas  las  co- 
sas fueron  hechas  por  el  Verbo  (1).  Todo  lo 
cual  parece  mostrar  que  enmedio  de  las  ti- 
nieblas del  paganismo  hubo  algún  rayo  de 
esta  verdad,  que  decimos  ser  inlinilamente 
superior  á  la  inteligencia  de  lodos  los  es- 
píritus criados.  Pero  es  fácil  responder  á 
estas  objeciones;  porque  locante  á  las  si- 
bilas enseña  S.  Agustín  y  en  general  to- 
dos los  doctores  que  fueron  inspiradas  de 
Dios  y  no  dijeron  mas  que  lo  que  habían 
aprendido  del  cíelo.  En  cuanto  á  los  sabios 
del  gentilismo  notan  los  sanios  padres  y 
en  particular  S.  Agustín  que  habían  leído 
los  libros  de  la  ley  antigua,  donde  se  decla- 
ra obscuramente  esta  verdad  en  muchos  lu- 
gares en  que  se  hace  mención  de  Dios,  de  su 
hijo  á  quien  se  llama  Verbo,  y  de  su  espí- 
ritu al  cual  se  atribuye  la  perfección  del 
universo.  Estos  pasajes  de  la  Escritura 
dieron  margen  á  que  los  gentiles  dijesen 
alguna  cosa;  pero  nunca  entendieron  bien 
la  distinción  de  las  divinas  personas,  cuya 
revelación  clara  y  formal  estaba  reservada 
á  la  religión  cristiana. 

El  mayor  sacrificio  que  podemos  hacer  á  Dios,  es 
creer  humildemente  el  misterio  de  la  Trinidad. 

Cuando  creo  un  Dios  en  tres  personas, 
(1)   S.  Agust.,  Confcs..,  1.  7,  c.  ü. 
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le  Ijiigo  im  sacrificio  de  la  parle  mas  nohie 
(le  iDÍ  mismo  que  es  mi  razón,  y  se'le  ha- 
go del  modo  mas  excelente  y  heroico.  ¿En 
qué  consiste  este  sacrificio?  En  que  creo 
un  misterio  de  que  no  tenj^o  ninguna  ex- 
¡¡eriencia,  y  de  (¡ue  me  es  imposible  tener 
la  menor  idea  antes  que  Dios  me  le  revele, 
y  le  creo  de  tal  suerte,  que  mi  razón  no 
puede  hacerse  juez  de  él,  ni  examinarle: 
por  último  lo  que  hace  perfecto  mi  sacri- 
ficio, es  que  creo  este  misterio,  aunque  pa- 
rece repugnar  positivamente  á  mi  razón. 
¿No  es  este  todo  el  esfuerzo  que  la  razón 
humana  puede  hacer  por  Dios?  ¿No  son  es- 
tos todos  los  derechos  que  puede  renun- 
ciar? ¿Y  no  los  renuncia  completamente  en 
este  misterio  y  se  sacrifica  toda?  Lo  que 
lleva  al  último  grado  el  sacrificio  que  hago 
creyendo  la  Trinidad,  es  que  me  someto  á 
creer  un  misterio  que  parece  repugnar  á 
la  misma  razón  y  contradecir  todas  sus 
luces;  porque  debo  creer  que  las  tres  per- 
sonas divinas,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  San- 
to, teniendo  una  misma  esencia  indivisi- 
ble, sin  composición  y  sin  partes,  son  no 
obstante  distintas  entre  sí.  Esta  es  por  de- 
cirlo asi  la  piedra  de  escándalo  para  la  ra- 
zón del  hond)re:  esta  es  la  contradicción 
mas  aparente  que  se  encuentra  en  todos 
nuestros  misterios;  pero  también  ahí  es 
donde  se  perfecciona  nuestra  fé. 

El  cristiano  debe  poner  enteramente  toda  su'6bn- 
fianza  en  la  adorable  trinidad. 

Pensemos  en  aquella  hora  terrible,  en 
que  estando  para  partirnos  de  este  mundo 
llamaremos  al  ministro  de  la  religión  que 
nos  consuele  en  nuestra  agonía.  ¿Qué  nom- 
bre invocará  el  sacerdote  para  implorar  el 
auxilio  divino  en  favor  de  aquella  alma 
que  va  á  desprenderse  de  las  ligaduras  del 
cuerpo?  Los  nombres  del  Padre,  del  Hijo 
y  del  Espíritu  Santo.  Sal,  alma  cristia- 
na (le  dirá),  en  nombre  del  Padre  que  te 
crio,  en  nombre  del  Hijo  que  te  redimió, 
en  nombre  del  Espíritu  Santo  que  te  san- 
tificó. Estos  nombres  son  poderosísimos 
para  ahuyentar  á  las  legiones  infernales  y 
para  atraer  sobre  nosotros  las  gracias  y  los 
auxilios  del  cielo  en  aquel  trance  tan  pe- 
ligroso. Ciando  el  sacerdote  haga  después 
la  recomendación  del  alma  del  moribundo, 
¿de  qué  razón  se  valdrá  para  mover  en  fa- 
vor de  él  la  divina  misericordia?  Acaso  no 
habéis  oído  jamas  esta  oración,  cristianos, 
ó  no  habéis  reflexionado  sobre  ella:  escu- 
chad pues  unas  palabras  capaces  de  des- 


pertar vuestra  confianza  y  de  infundiros 
nuevo  zelo  por  la  trinidad  bealisima.  Se- 
ñor, dice  la  iglesia  por  boca  de  su  mi- 
nistro, es  verdad  que  ha  pecado;  pero  sin 
embargo  no  negó,  antes  crevó  el  Padre,  y 
el  Hijo,  y  el  Espíritu  Santo:  tuvo  el  zelo  de 
Dios  y  adoró  fielmente  á  Dios  autor  de  to- 
das las  cosas.  Ya  veis  cómo  la  confesión 
sincera  y  respetuosa  de  la  Trinidad  es  uno 
de  los  mayores  motivos  de  confianza  que 
puede  tener  la  criatura  en  su  criador. 

La  creencia  de  la  Trinidad  debe>dc  ser  el  vinculo 
de  mutua  caridad  entre  los  cristianos. 

El  Apóstol  nos  enseha  esta  verdad:  oíd 
sus  palabras  que  son  muy  importantes.  Os 
ruego  yo  el  prisionero  en  el  Señor  (dice  en 
su  epístola  á  los  fieles  de  Éfeso)  que  acu- 
dáis como  conviene  á  la  vocación  con  que 
habéis  sido  llamados,  con  toda  humildad  y 
mansedumbre,  con  paciencia,  sobrelleván- 
doos unos  á  otros  en  caridad,  solícitos  en 
guardar  la  unidad  del  espíritu  en  vínculo 
de  paz:  un  cuerpo  y  un  espíritu  como  fuis- 
teis llamados  en  una  esperanza  de  vuestra 
vocación;  un  Señor,  una  fé,  un  bautismo, 
un  Dios  y  padre  de  todos,  que  es  sobre  to- 
dos y  por  todas  las  cosas  y  en  lodos  nos- 
otros: Obsecro  ¡taque  vos  erjo  vinctus  in 
Domino  iit  digne  ambullelis  vocalione  qua 
vocati  estis,  ctim  omni  humililate  el  man- 
suetndine,  cum  patientiá,  siipporlantes  in- 
vicem  in  charilate,  solliciti  servare  nnita- 
tem  spirilñs  in  vinculo  pacis:  unnm  corpus 
et  íimis  spiritns  sicul  vocati  e^lis  in  nná 
spe  vocationis  vestrce:  nnns  Dominas,  una 
fides,  unum  baptisma;  unus  Dcns  el  paíer 
omnium,  qui  esl  sitper  omnes,  et  per  omnia, 
et  in  ómnibus  nobis  (1).  ¿Y  no  seria  una 
monstruosidad  que  siendo  todos  hijos  de 
un  mismo  padre  viviésemos  juntos  como 
extraños,  que  siendo  todos  hermanos  del 
mismo  hijo  de  Dios  no  nos  diésemos  nin- 
guna señal  de  fraternidad,  y  (jue  queriendo 
tener  lodos  el  mismo  espíritu  mostráse- 
mos unos  sentimientos  tan  contrarios? 

Cómo  y  en  qué  debemos  venerar  á  la  santísima  tri- 
nidad cuya  imagen  llevamos. 

Mirad  y  obrad  según  el  modelo  que  se 
os  muestra:  Inspice  et  fac  secundúm  exem- 
plar  qvod  Ubi  monslratum  est  (2).  Parece 
aue  la  iglesia  nos  recuerda  lodos  los  años 

(1)  Ad  cphes.,  IV,  1,  2,  3,  4,  o  et  G. 

(2)  Exod.jXXV,  40. 
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el  misterio  de  la  Trinidad,  para  que  forme-  | 
mos  una  idea  de  él  y  copiemos  sus  perfec-  ¡ 
ciones  en  nuestras  costumbres.  No  debéis 
de  extrañar  que  presente  lioy  á  vuestra 
inn'tacion  la  beatisiina  trinidad,  porque  he- 
mos sido  criados  ;'i  su  semejanza  y  llevamos 
la  imagen  de  ella  en  las  tres  potencias  de 
nuestra  alma;  pero  esta  imagen  está  empe- 
zada nada  mas,  y  hay  que  acabarla  y  per- 
feccionarla por  el  mismo  modelo  imitando 
los  atributos  relativos  de  cada  persona  di- 
vina. Para  imitar  la  acción  inmanente  del 
Padre  un  cristiano  debe  de  formar  actos  de 
fé,  que  es  una  participación  de  la  luz  del 
Verbo,  y  recibir  los  oráculos  que  nos  de-  I 
clara  exteriormenle.  Gomo  el  Verbo  pro- 
duce al  Espíritu  Santo  con  el  Padre  por  el 
mismo  acto  de  su  voluntad,  el  cristiano  de- 
"be  de  unir  la  suya  con  la  de  Jesús  y  formar 
actos  de  caridad  y  amor  de  Dios.  Para  imi- 
tar al  Espíritu  Santo  debe  de  amar  á  su 
prójimo  como  á  itnagen  de  Dios.  Ve  aquí  el 
medio  de  formar  en  nuestras  almas  una 
trinidad  santísima. 

Siendo  la  santidad  el  carácter  propio  do  la  Trini- 
dad, es  necesario  ser  santo  para  adorarla  debida- 
mente. 

Acordémonos  que  adoramos  á  la  Trini- 
dad, cuyo  carácter  propio  y  esencial  es  la 
santidad,  y  que  no  hay  santidad  por  emi- 
nente que  sea,  á  que  no  podamos  aspirar 
para  hacernos  dignos  adoradores  de  ella. 
Para  adorarla  en  espíritu  y  en  verdad  es 
necesario  ser  proporcionalmente  santos  co- 
mo ella,  porque  el  Padre  busca  tales  ado- 
radores: Nam  el  Paler  tales  qiiceril  qui  i 
adorent  einn  (1).  Es  un  Dios  santo  y  quie-  ! 
re  ser  servido  y  honrado  por  santos:  asi  lo  | 
mandó  expresamente  á  su  antiguo  pueblo: 
Sancli.  eritis,  qnia  ego  sanclvs  swm(2);y 
este  precepto  debe  de  ser  la  norma  de  nues- 
tra conducta  en  punto  á  la  adoración  de  tan 
profundo  misterio. 

Explicación  de  las  procesiones  divinas.  i 

El  Padre  eterno  conociendo  á  su  hijo 
como  es,  le  ama  con  un  amor  infinito  y 
adecuado  á  la  extensión  de  su  amabilidad:  ; 
el  Hijo  conociendo  el  amor  que  le  tiene  el  i 
Padre,  corresponde  con  un  amor  igual  al 
de  esté;  y  el  Espíritu  Santo  infinitamente 
amado  del  Padre  y  del  Hijo  es  el  amor  per-  j 

(1)  Joan,,  IV,  23.  I 

(2)  Levit,,  XI,  45.  ' 


sonal  del  uno  y  del  otro.  En  este  santo  y 
adorable  amor  se  encuentran  inefables 
complacencias  y  afectos  acompañados  de 
un  gozo  que  solo  Dios  puede  comprender. 

El  misterio  de  la  Trinidad  nos  hace  ser  hombres  y 
cristianos.  De  su  preeminencia  sobre  todos  los 
demás. 

Estemisteriodebede  ocupar  sin  duda  el 
primer  lugar  entre  los  de  nuestra  religión, 
porque  nos  hace  hombres  y  cristianos;  y 
por  mas  que  le  ensalcemos,  nunca  hallare- 
mos expresiones  adecuadas  para  ponderar- 
le como  se  debe.  Nos  hace  hombres,  por- 
que Dios  nos  crió  á  imagen  de  la  santísi- 
ma trinidad,  supuesto  que  á  diferencia  de 
cuando  crió  á  todas  las  demás  criaturas, 
dice  respecto  del  hombre:  Hagamos  el  hom- 
bre á  nuestra  imagen  y  semejanza:  Facia- 
nms  honiiuem  ad  iinaginon  et  similitudi- 
nem  noslram  (1 ).  No  dice:  Quiero  que  haya 
luz;  que  produzca  la  tierra  etc.;  sino  que 
habla  en  nombre  de  varias  personas;  sin 
embargo  se  advierte  fácilmente  la  unidad 
de  la  esencia  de  las  personas  que  obran, 
por  la  unidad  de  la  imagen  que  les  es  co- 
mún. De  aquí  infiero  que  en  el  lenguaje 
de  la  Escritura  el  hombre  no  conoce  mas 
que  imperfectamente  al  autor  de  la  na- 
turaleza, si  no  le  atribuye  á  la  augusta 
trinidad  objeto,  de  nuestro  culto  y  ado- 
ración. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

El  misterio  de  la  Trinidad  nos  hace 
cristianos,  porque  en  el  nombre  de  las  tres 
divinas  personas  fuimos  bautizados,  como 
lo  declara  expresamente  la  forma  de  este 
sacramento.  ¿Quién  comunica  al  agua  una 
virtud  divina  y  sobrenatural  y  la  hace  fe- 
cunda para  nuestra  sanlilicacion  si  no  estas 
palabras:  En  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo?  Por  consiguien- 
te en  nuestra  regeneración  cristiana  somos 
consagrados  espiritualmente  á  este  inefa- 
ble misterio.  S.  Juan  Crisóstomo  siguien- 
do el  mismo  pensamiento  dice  que  este 
sacramento  es  un  sello  y  una  marca  que 
la  Trinidad  imprime  en  nuestras  almas,  y 
por  ella  las  sujeta  á  su  dominio;  de  suer- 
te que  un  cristiano  en  virtud  del  bautis- 
mo queda  obligado  á  las  tres  divinas  per- 
sonas por  títulos  particulares:  Obsignati 
siwnts,  nam  baplismus  est  Triniiaíis  si- 

(1)    Genes.,  I,  26. 
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gnaailam  (1),  No  podemos  pues  dudar  que 
esle  sen  el  principio  de  lo  que  somos  en  el 
orden  de  la  gracia. 

Acto  de  fé  en  el  adorable  misterio  de  la  Trinidad. 

Señor,  lo  que  no  puedo  comprender  ni 
descubrir,  puedo  y  debo  creerlo  y  lo  creo 
en  efecto:  de  este  modo  rindo  el  homenaje 
de  mi  entendimiento;!  la  sanlisima  trinidad. 
Creo  que  el  Padre  no  tiene  otro  principio 
que  él  mismo  ó  mas  bien  que  es  sin  prin- 
cipio: creo  que  el  Hijo  es  engendrado  por 
el  Padre  y  es  su  imagen  sustancial:  creo 
que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y 
del  Hijo  y  es  el  término  del  amor  de  am- 
bos: creo  que  el  Padre,  aunque  principio 
del  Plijo,  no  es  antes  que  el  Hijo;  y  que  el 
Padre  y  el  Hijo,  aunque  principios  del  Es- 
píritu Sanio,  no  son  antes  que  el  Espíritu 
Santo.  Adoro  al  Padre  como  á  Dios:  adoro 
al  Hijo  como  á  Dios:  adoro  al  Espíritu  San- 
to como  á  Dios;  y  sin  endiargo  no  adoro  ni 
creo  adorar  en  estas  tres  divinas  personas 
mas  que  á  un  solo  y  mismo  Dios. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Cuanto  mas  me  cuesta  reducir  mi  ra- 
zón á  este  sanio  cautiverio,  mas  gloria  hay 
para  tí,  Señor,  y  mas  mérito  para  mí.  Asi  lo 
confesé  en  mi  bautismo,  donde  recibí  el  ca- 
rácter de  cristiano  en  el  nombre  del  Padre, 
y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo;  carácter 
glorioso  y  titulo  de  distinción  que  me  le- 
vanta sobre  tantas  naciones  infieles  sin  ha- 
berlo yo  n)erecido.  ¿Qué  había  en  mí  que 
mereciese  una  preferencia  digna  de  ser  es- 
timada como  el  mayor  beneficio?  ¿Qué  ha- 
llaste, mi  Dios,  que  te  obligase  á  preve- 
nirme con  tantas  otras  gracias?  Pero  á  mí 
lodo  me  obliga  á  rendirte  el  homenaje  de 
mi  entendimiento  por  la  fé  y  de  mi  corazón 
por  el  amor.  Todo  el  universo  me  anuncia 
tus  grandezas  y  beneficios.  Tú  me  criaste 


y  me  criaste  á  tu  imagen:  cuanto  tengo  y 
cuanto  soy,  lo  tengo  y  lo  soy  por  tí:  tú  me 
diste  una  alma  espiritual,  la  cual  por  sus 
tres  potencias  tiene  una  semejanza  parti- 
cular con  la  augusta  trinidad  de  personas 
que  reconozco  y  adoro  en  este  misterio.  ¿A 
quién  si  no  á  lí  debe  de  consagrar  estas  tres 
potencias,  pues  de  tí  las  ha  recibido?  ¿En 
quién  debe  de  pensar  mas  que  en  tí?  ¿A 
quién  debe  de  procurar  conocer  mas  que  á 
tí?  ¿A  quién  debe  de  amar  mas  que  á  lí?  Di- 
go poco;  ¿á  quién  si  no  á  tí  debe  de  consa- 
grarse toda  entera,  pues  salió  toda  de  tu 
seno  y  de  consiguiente  te  debe  todo  su  ser? 
Si  se  divide,  aunque  sea  poco,  te  hurla  un 
bien  propio  tuyo. 

Diferentes  sentimientos  que  tendremos  á  la  hora 
de  la  muerte  sesun  la  diferente  conducta  que  ha- 
yamos observaíío  tocante  al  misterio  de  Ja  Tri- 
nidad. 

O  trinidad  misericordiosísima,  ¿qué 
cuenta  tendré  yo  que  dar  á  la  hora  de  mi 
muerte  y  cómo  podré  comparecer  delante 
de  tí,  cuando  el  sacerdote  del  Señor  para 
alentar  á  mi  alma  en  aquel  terrible  trance 
le  diga:  Sal,  alma  cristiana,  en  el  nombre 
del  Padre  que  te  crió,  en  el  nombre  del 
Hijo  que  te  redimió,  en  el  nombre  del  Es- 
píritu Santo  que  te  santificó?  ¡Deque  terror 
me  veré  sobrecogido,  si  tengo  que  acusar- 
me de  iiaber  abandonado  al  Padre  á  quien 
debia  de  consagrarme  como  á  mi  criador, 
de  haber  negado  al  Hijo  á  quien  debia  de 
unirme  como  á  mi  salvador,  y  de  haber  con- 
tristado y  repulsado  al  divino  espíritu  á 
quien  debia  de  recurrir  como  ú  mi  santifi- 
cador!  Por  el  contrario  ¡cuán  grande  será 
mi  confianza,  si  mis  obras  contribuyeron  á 
la  gloria  del  Padre  por  una  humilde  sumi- 
sión á  su  voluntad,  á  la  gloria  del  Hijo  por 
una  santa  conformidad  con  sus  ejemplos 
y  á  la  gloria  del  Espíritu  Santo  por  una 
íidelidad  constante  en  seguir  sus  divinas 
inspiraciones! 


DIVERSOS  PASAJES  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA  SOBRE  EL  MISTERIO  DE   LA  SANTISIMA  TRINIDAD. 


Viflete  giiód  ego  sum  solas  el  non  sit 
alius  Deus  prceter  me  (Deuter.,  XXXII,  39). 

Eccc  Deus  magmis  vincens  scienliam 
nostram  (Job,  XXXVI,  26). 

Posuit  lencbras  latibulumsuum  (Psalm. 
XVII,  -12). 

Cid  ergo  simiiem  fecistis  Deum?  Ant 
(juam  imaginem  ponetis  ei?  (Isai.,  XL,  18). 


Ved  que  yo  soy  solo  y  que  uo  hay  otro 
Dios  sino  yo. 

Ciertamente  Dios  es  grande  que  sobre- 
puja nuestro  saber. 

Se  ocultó  en  las  tinieblas. 

¿A  quién  pues  habéis  asemejado  Dios? 
¿O  qué  imagen  haréis  de  él? 


(I)    S.  Chrysosl.,  sern?.  de  Trinit. 
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Magnus  consilio  et  incomprehensibüis 
cogitalu  (Jerem.,  XXXII,  19). 

Nemo  novit  Filiwn  nisi  Pater,  ñeque 
Palvem  quis  novit  nisi  Filius  et  cid  vo- 
lueril  Filius  revelare  (Math.,  XI,  27). 

Dovele  omms  gentes  bapiizcmtes  eos  in 
nomine  Patris,  et  Filii,  et  Spiritús  Sancti 
(Math.,  XXVIII,  19). 

Hcec  est  vita  ceterna:  ut  cognoscant  te 
sohim  Deiim  venim  et  quem  misisti  Jesum 
Chrislum  (Joan.,  XVII,  3). 

Pater  sánete,  serva  eos  in  nomine  tuo 
quos  dedisti  mihi,  ut  sint  unum  sícut  et 
nos  (Joan.,  XVII,  \\). 

Invisibilia  Dei  per  ea  qucB  facía  sunt, 
intellecla  conspicitmlur  (Ad  rom.,  I,  20). 

Et  miitaveriint  gloriam  incorruplibilis 
Dei  in  simililudinem  imaginis  corruplibi- 
lis  hominis  (Ad  rom.,  I,  23). 

Onlliludo  diviliarum  sapientice elscien- 
tim  Dei!  Quám  incomprehensibilia  sunt 
judiciaejus  el  invesligabihs  vio:  ejusl  (Ad 
rom.,  XI,  33). 

Videmus  nunc  per  speculum  in  cenig- 
male;  tune  autem  facie  ad  faciem  (I  ad 
cor.,  XIII,  12). 

Unus  Dominus,  una  fides,  unum  ba- 
plistna  (Ad  ephes.,  IV,  5). 

Tres  sunt  qui  testimonium  dant  in  cáe- 
lo, Paler,  Verbum  et  Spirilus,  et  hi  tres 
unum  sunt  (I  Joan.,  V,  2). 


Grande  en  consejo  é  incomprensible  en 
pensamiento. 

Nadie  conoce  al  Hi¡¿P  sino  el  Padre,  ni 
conoce  ninguno  al  Padre  sino  el  Hijo  y 
aquel  á  quien  lo  quisiere  revelar  el  ílijo. 

Enseñad  á  todas  las  gentes  bautizando- 
las  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y 
del  Espíritu  Santo. 

Esta  es  la  vida  eterna:  que  te  conozcan 
á  tí  solo  Dios  verdadero  y  á  Jesucristo  á 
quien  enviaste. 

Padre  santo,  guarda  por  tu  nombre  á 
aquellos  que  me  diste,  para  que  sean  una 
cosa  como  también  nosotros. 

Las  cosas  invisibles  de  Dios  se  ven  con- 
siderándolas por  las  obras  criadas. 

Y  mudaron  la  gloria  del  Dios  incorrup- 
tible en  semejanza  de  figura  de  hombre 
corruptible. 

¡O  profundidad  de  las  riquezas  de  la 
sabiduría  y  de  la  ciencia  de  Dios!  ¡Cuan 
incomprensibles  son  sus  juicios  é  impene- 
trables sus  caminos! 

Ahora  vemos  como  por  espejo  en  obs- 
curidad; mas  entonces  cara  á  cara. 

Un  Señor,  una  fé,  un  bautismo. 

Tres  son  los  que  dan  testimonio  en  el 
cielo,  el  Padre,  el  Verbo  y  el  Espíritu  San- 
to, y  estos  tres  son  una  misma  cosa. 


SENTENCIAS  DE  LOS  SANTOS  PADRES  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 


SIGLO  TERCERO. 


Deum  vis  magnitudinis  et  nolum  ho- 
minibus  objecit  et  ignotum  (Tertul.,  Apo- 
log.,  XVIÍ). 


La  fuerza  de  su  grandeza  hizo  á  Dios 
conocido  é  ignorado  de  los  hombres. 


SIGLO  CUARTO. 


In  animá  est  Irinilas,  qu(e  ad  imagi- 
nem  summce  Trinilalis  condita  est  (S.  Am- 
bros.,  de  dign.  cond.  hum.,  c.  2). 

Quisque  vencrandam  in  seipso  sánelo; 
trinilalis  imagincm  agnoscat,  honoremque 
simiUtudinis  divina;  ad  quam  crealus  est, 
nnbililatemorum  habere  contendat  (S.  Am- 
bros.,  de  dign.  cond.  hum.). 

Quid  curióse  qucuris  investigare  quod  I 
Ubi  non  expedil  scii-e,  nec  cognoscere  da- 
tur?  (S.  Ambros.,  de  inlerpol.,  I.  1,  c.  9). 

Non  licet  Ubi  curiosiiis  investigare  quce 
in  terris  geruntur,  el  curiosiiis  re^uiris, 
quid  supra  ccelum  agalur?  (S.  Ambros.  de 
Ínter  peí.,  1.  1,  c,  9). 

Disce  hymnum  seraphim:  ter  dicen- 


En  el  alma  hay  una  trinidad  que  fue 
hecha  á  imagen  de  la  Trinidad  soberana. 

Todos  reconozcan  en  sí  la  veneranda 
imagen  de  la  santísima  trinidad  y  procuren 
tener  por  lí»  excelencia  de  sus  costumbres 
la  honrf  de  la  semejanza  divina  á  que  han 
sido  criados. 
I  ¿Por  qué  tratas  de  indagar  con  curiosi- 
dad lo  que  no  te  conviene  saber,  ni  te  es 
dado  conocer? 

No  puedes  indagar  curiosamente  lo  que 
pasa  en  la  tierra,  ¿y  buscas  curiosamente 
lo  que  sucede  en  el  cielo? 

Aprende  el  himno  de  los  serafines:  di- 
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do:  Sancíus,  sanctiis,  sanclus;  manifestat 
imam  et  cequalemoloriarn  Patris,  et  Filii, 
et  Spirilús  Sanctv{S.  Ghrysosl.,  serm.  de 
Trinit.). 

Trinitas  exaclisñmé  única  est  (S.  Chry- 
sost.  in  episl.  ad  rom.]. 

Est  aliqitid  [in  Trinilale)  ineff ahile 
quod  verbis  exponi  non  potest,  iit  el  mime- 
rus  sil,  et  ntimems  non  sil  (S.  Aug.,  tra- 
ctat.  3  in  Joan.). 

Trinitas  divinarum  personarum  est 
summum  bonum,  quod  purgatissimis  men- 
tibus  cernilur  (S.  Aug.,  de  Trinit.,  1.  2, 
c.  2).  

Trinilalis  vestigia  in  anima  sunl  (san- 
ctus  Aug.,  de  civitale  Dei,  1.  11). 

Non  prriculosiiis  alicnbi  erratui',  non 
laboriosiiis  aliquid  quceritur,  neo  fvuclvo- 
siits  aliquid  invenilur  quum  unitas  Trini- 
talis  el  trinitas  unilatis  (S.  Aug.,  de  Tri- 
nit., I.  1). 

Nobis  sufficiat  scire  de  Trinilale  quod 
Dominus  ipse  cxponere  dignatus  est  (San- 
clus Aug.,  de  Trinit.,  lib.  1). 


ciendo  tres  veces:  Santo,  santo,  santo,  ma- 
nifiesta la  gloria  una  é  igual  del  Padre  y 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

La  Trinidad  es  exaclisimamenle  una. 

En  la  Trinidad  liay  una  cosa  inefable 
que  no  puede  explicarse  con  palabras:  que 
hay  un  número  y  no  le  hay. 

La  trinidad  de  las  personas  divinas  es 
el  sumo  bien,  que  ven  los  entendimientos 
mas  puros. 

Los  rastros  de  la  Trinidad  están  en  el 
alma. 

En  ninguna  cosa  se  yerra  con  mas  pe- 
ligro, nada  se  busca  con  mas  trabajo,  ni  se 
halla  con  mas  fruto  que  la  unidad  de  la 
Trinidad  y  la  trinidad  de  la  unidad. 

Bástenos  saber  acerca  de  la  Trinidad  lo 
que  el  mismo  Señor  se  dignó  de  declarar. 


SIGLO  SEXTO. 


Aperté  tune  {in  cmio)  vi^ebimus  quo-  |  Entonces  (en  el  cielo)  veremos  clara- 
modo  el  iinum  divisibiliter  tria  sunl,  el  in-  mente  cómo  uno  divisiblemente  son  tres  y 
divisibiiiter  Iriaunum  (S.  Greg.,  Moral.).  1  tres  indivisiblemente  son  uno. 

SIGLO  DUODÉCIMO. 


Inquirere  de  Trinilale  perversa  curio- 
sitas  esl;  crederc  et  tenere  siciit  teuel  sán- 
ela ecelesia  fides  el  securiias;  videre  an- 
tem  sicHli  est  perfecta  et  summa  felicitas 
esl  (S.  Bernard.,  privat.  serm.). 

Trinilalis  seu  diviniíalis  arcanum  nec 
ab  angelis,  nec  ab  hominibus,  nisi  Spiri- 
tu  Sánelo  reveíanle,  cognoscitur  (S.  Ber- 
nard., serm.  5  ¡n  Canlic). 

Paire  el  Filio  agnítis,  cognoscitur 
ulriusque  bonitas,  quce  est  Spirilus  San- 
clus (S.  Bernard.,  serm.  8  in  Cantic  ). 

O  beata  Trinilas,  ad  te  mea  misera 
trinitas  suspirat  (S.  Bernard.,  serm.  12" 
in  Cantic). 

Quid  prodest  Ubi  alta  de  Trinilale  di- 
sputare, si  careas  liuiniiilate  unde  displi- 
ccas  Trinitati?  (De  imit.  Christi,  I.  1,  c.  1). 


Indagar  acerca  del  misterio  de  la  Tri- 
nidad es  una  curiosidad  culpable;  creerle  y 
tenerle  como  le  tiene  la  santa  iglesia,  es 
una  fé  segura;  y  verle  como  es,  forma  la 
suma  y  completa  felicidad. 

Ni  los  ángeles,  ni  los  hombres  no  cono- 
cen el  misterio  de  la  Trinidad  ó  de  la  di- 
vinidad sino  por  revelación  del  Espíritu 
Santo. 

Conocidos  el  Padre  y  el  Hijo,  se  conoce 
la  bondad  del  uno  y  deí  otro,  que  es  el  Es- 
píritu Santo. 

O  Trinidad  bealisiraa,  por  tí  suspira  mi 
mísera  trinidad. 

¿De  qué  te  sirve  disputar  cosas  profun- 
das de  la  Trinidad,  si  careces  de  humildad, 
y  por  tanto  desagradas  á  la  Trinidad? 


AUTORES  Y  PREDICADORES  QUE  HAN  ESCRITO  Y  PREDICADO  SOBRE  ESTE  MISTERIO. 


El  P.  d'Argentan  trata  extensa  y  exce- 
lentemente de  este  misterio  en  las  confe- 
rencias sexta  y  séptima  sobre  las  grande- 
zas de  Dios. 


Los  PP.  Dupont  y  Nouet  en  sus  Medi- 
taciones hablan  de  la  unidad  de  Dios  en  la 
Trinidad.  El  P.  Valois  en  sus  Coloquios 
espirituales  trae  uno  muy  bueno  y  propio 
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para  producir  en  el  alma  cristiana  senli- 
mienlos  de  amor  y  respeto  á  la  beatísima 
trinidad. 

Ta(ni)ien  se  hallarán  excelentes  mate- 
riales en  un  libro  que  se  intitula  La  sabi- 
duría crisliann. 

La  enseñanza  que  debe  de  sacar  nn 
cristiano  de  este  misterio,  se  reduce:  1.°  á 
aprender  á  creer  bien:  2.°^  aprender  á  vi- 
vir bien.  El  misterio  de  la  Trinidad,  como 
]e  entiende  la  iglesia,  consiste  en  creer 
1."  que  no  liay  mas  que  un  soloDios,  y  lue- 
go la  fé  y  la  razón  nos  enseñan  qué  idea  de- 
bemos (ie  tener  de  su  bondad,  de  su  justi- 
cia etc.;  lo  cual  comprende  varios  artícu- 
los de  nuestra  fé:  2.°  que  este  Dios  uno  en 
*ísenc¡a  es  trino  en  personas,  y  aunque  las 
Ires  contribuyan  á  santificarnos  y  hacer- 
nos eternamente  bienaventurados,  sabe- 
mos que  por  apro|»iacion  se  atribuye  la 
creación  ai  Padre,  la  redención  al  Hijo  y  la 
santificación  al  Esj>íritu  Santo.  Asi  este 
misterio  que  es  el  fundamento  de  todos 
los  demás,  contiene  en  compendio  ó  mas 
bien  encierra  eminentemente  todo  cuanto 
un  cristiano  está  obligado  á  creer. 

2."  Este  misterio  es  el  modelo  de  lo  que 
debemos  de  hacer  y  de  la  manera  cómo 
debemos  de  vi\ir  para  ser  verdaderos  cris- 
tianos. A  fin  do  com[)iender  bien  esto  re- 
cuérdese que  fiemos  dicho  que  este  miste- 
rio encierra  dos  objetos  principales  de  nues- 
tra fé,  que  son  la  unidad  de  la  esencia  do 
Dios  y  la  trinidad  de  las  personas.  En  vir- 
tud de  este  principio  hay  también  dos  cosas 
que  deben  de  ser  el  objeto  de  nuestra  imi- 
tación y  la  regla  de  nuestra  conducta  para 
hacernos  cristianos  perfectos.  1.°  Debemos 
de  imitar  aquella  adorable  unidad  por  la 
unión  de  la  caridad  cristiana:  2."  debemos 
de  hacer  perfecta  nuestra  caridad  imitando 
la  comunicación  fecunda  que  existe  entre 
las  personas  divinas. 

Bourdaloue  para  hablar  provechosa- 
mente de  este  misterio  y  referirle  en  cnan- 
to es  posible  á  la  edificación  de  nuestras 
costumbres,  forma  el  pian  siguiente:  1."  la 
profesión  de  creer  en  Dios  uno  y  trino  que 
hacemos  en  la  religión  cristiana,  es  el  acto 
mas  glorioso  á  Dios  que  nuestra  fé  puede 

PLAN  Y  OBJETO  DEL   PRIMER  DISCURSO 

Id  pues,  dijo  Jesus  á  sus  apóstoles,  y 
enseñad  á  todas  las  gentes,  bautizándolas 
en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del 
Espíritu  Santo:  Eunlcs  ergo  docele  omncs 
gentes  baptizantes  eos  in  7iomine  Patris,  et 


producir:  2.°  este  es  el  fundamento  mas 
esencial  y  sólido  de  toda  nuestra  esperan- 
za: 3.°  este  es  el  vínculo  de  la  caridad  que 
debe  de  reinar  entre  los  hombres;  pero  par- 
ticularmente entre  los  fieles.  La  primera 
proposición  muestra  lo  que  hacemos  por 
Dios  confesando  el  misterio  de  la  Trinidad: 
la  segunda  lo  que  hacemos  por  nosotros 
mismos;  y  la  tercera  lo  que  debemos  de 
hacer  por  los  demás. 

La  confesión  pública  que  la  iglesia  ha- 
ce del  misterio  de  la  Trinidad,  nos  enseña 
cómo  la  fé  puede  ser  pura  y  sin  mancilla 
(primera  parte).  La  aplicación  continua  que 
la  iglesia  hace  del  misterio  de  la  Trinidad, 
nos  enseña  cómo  la  fé  debe  de  ser  viva  y 
vigorosa  (segunda  parle). 

Prin)era "parte.  ¿Por  qué  la  iglesia  nos 
propone  desde  luego  en  nuestra  niñez  el 
misterio  mas  obscuro  é  incomprensible  de 
la  religión?  ¿Por  qué  al  proponérnosle  se 
fija  en  las  mismas  expresiones?  Para  ense- 
ñarnos que  para  que  la  fé  sea  pura  y  sin 
mancilla,  debe  de  estar  \°  libre  de  toda 
prevención,  2.°  exenta  de  toda  pasión, 
3.°  ha  de  ser  enemiga  de  toda  distinción  y 
novedad. 

Segunda  parle.  La  iglesia  haciendo  con- 
tinua aplicación  del  misterio  de  la  Trinidad 
nos  enseña  á  servirnos  de  la  fé  1.°  para 
animar  nuestra  oración,  2.°  para  ordenar 
nuestras  acciones,  3."  para  vencer  nues- 
tras pasiones.  Tal  es  el  plan  del  P.  Segaud. 

Molinier  divide  su  sermón  de  la  Trini- 
dad en  las  tres  proposiciones  siguientes: 
1."  lo  que  se  debe  conocer  de  la  naturale- 
za de  Dios:  2.°  lo  que  se  debe  saber  de  la 
unidad  de  Dios:  3."  lo  que  se  debe  creer  de 
la  trinidad  de  las  divinas  personas.  El  se- 
gundo discurso  del  mismo  autor  que  trata 
de  los  atributos  de  Dios,  está  mas  al  alcan- 
ce del  común  de  los  fieles. 

El  P.  La  Colombiere  suministrará  muy 
buenos  materiales  en  su  sermón  de  la^Tri- 
nidad. 

Fromentieres,  Jarri  y  casi  todos  los  pre- 
dicadores antiguos  han  iiabladode  este  al- 
tísimo misterio,  que  como  ya  he  dicho, 
es  el  principio  y  fundamento  de  todos  los 
demás  misterios  de  nuestra  sania  religión. 

SOBRE  EL  MISTERIO  DIÍ  LA  TRINIDAD. 

Filii,  ct  Spirittis  Sancti  (1).  Ve  aquí  el  fin 
de  la  misión  de  los  apóstoles  y  del  hombre 
Dios,  dar  á  conocer  á  todas  las  gentes  el 

(I)    Math..  XXVIll,  19. 
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Dios  hasta  entonces  desconocido,  uno  en 
esencia  y  trino  en  personas.  Ve  ahí  el  ob- 
jeto primordial  de  nuestra  fé  y  por  lo  mis- 
mo de  nuestro  culto.  La  iglesia  para  ins- 
truirnos y  edificarnos  juntamente  propone 
en  este  dia  un  Dios  en  tres  "personas,  infi- 
nito en  sus  perfecciones,  inmenso  en  su 
comprensión  y  eterno  en  su  duración,  no 
tanto  para  que  ejercitemos  nuestro  discur- 
so sobre  este  misterio,  cuanto  para  que 
sometamos  nuestro  entendimiento  y  le 
creamos.  En  efecto  ¿no  seria  una  presun- 
ción querer  comprender  á  aquel  cuya  in- 
mensidad no  cabe  en  el  universo?  ¿Ño  se- 
ria una  temeridad  querer  penetrar  unos  ar- 
canos mas  hondos  que  los  insondables  abis- 
mos y  llegar  al  trono  del  excelso,  que  está 
mas  alto  que  los  cielos?  Si  un  solo  rayo  de 
su  grandeza  comunicada  á  Moisés  deslum- 
bró  á  lodo  un  pueblo;  si  las  supremas  in- 
teligencias no  pueden  sufrir  su  resplandor; 
¿quién  de  nosotros  será  osado  de  fijar  sus 
débiles  ojos  en  un  Dios  que  oprime  con  su 
gloria  al  escudriñador  de  su  majestad?  Mas 
si  tan  imposible  es  al  hombre  conocer  lo 
que  son  en  si  las  tres  divinas  personas,  le 
es  muy  necesario  saber  lo  que  han  hecho 
on  favor  de  él  para  poder  pagarles  el  justo 
tributo  de  su  gratitud. 

División  general. 

Atended  pues,  y  sabréis  los  beneficios 
que  habéis  recibido  de  cada  persona  divina 
en  particular  (está  será  mi  primera  parte), 
y  cuál  debe  de  ser  vuestra  gratitud  (esta 
será  la  segunda  parte).  Esclarecida  hija  del 
Padre,  digna  madre  del  Hijo  y  esposa  sa- 
grada del  Espíritu  Santo,  alcánzame  por  tu 
poderosa  intercesión  las  luces  necesarias 
para  tratar  dignamente  de  este  misterio 
augusto. 

Subdivisión  del  punto  primero. 

Tres  cosas  necesita  el  hombre  para  lle- 
gar á  la  bienaventuranza,  es  á  saber,  el  ser 
por  el  cual  sale  de  la  nada,  la  libertad  que 
le  distingue  de  los  otros  animales,  y  la  gra- 
cia que  le  eleva  sobre  la  naturaleza.  Ahora 
bien  aun  cuando  todas  las  obras  que  Dios 
produce  fuera  de  sí,  son  comunes  á  las 
tres  personas,  se  puede  decir  que  hemos 
recibido  del  Padre  el  ser  por  la  creación, 
del  Hijo  la  libertad  por  la  redención  y  del 
Espíritu  Santo  la  gracia  en  nuestra  rege- 
neración. Estos  son  tres  beneficios  magní- 
ficos: el  primero  procede  de  la  omnipoten- 


cia de  Dios,  el  segundo  de  su  sabiduría  y 
el  tercero  de  su  bondad.  Se  atribuye  al  Pa- 
dre la  omnipotencia,  no  porque  el  Hijo  y  el 
Espíritu  Santo  no  sean  omnipotentes,  sino 
porque  él  es  el  principio  de  todas  las  cosas 
y  aun  de  las  personas  divinas,  y  la  omni- 
potencia es  necesai'iamente  principio.  Se 
atribuye  la  sabiduría  al  Hijo,  no  porque  el 
Padre  y  el  Espíritu  Santo  no  sean  igual- 
mente sabios,  sino  porque  él  es  la  palabra 
eterna  del  Padre  que  expresa  la  sabiduría. 
Por  último  se  atribuye  la  bondad  al  Espí- 
ritu Santo,  no  porque  el  Padre  y  el  Hijo  no 
sean  igualmente  bondadosos,  sino  porque 
la  bondad  es  objeto  del  amor,  y  el  Espíritu 
Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo  por 
amor.  Con  razón  pues  atribuyen  los  pa- 
dres y  teólogos  la  creación  del  hombre  á 
la  omnipotencia  del  Padre,  la  redención  á 
la  sabiduría  del  Hijo  y  la  gracia  á  la  bon- 
dad del  Espíritu  Santo;  tres  beneficios  que 
hemos  recibido  de  la  santísima  trinidad. 
Pero  para  que  comprendáis  bien  la  mag- 
nitud de  ellos,  examinaré  lo  que  seriamos 
si  no  hubiésemos  salido  de  la  nada,  si  fué- 
semos esclavos  del  pecado  ó  si  estuviése- 
mos privados  de  la  vida  de  la  gracia;  y 
confio  excitar  en  vuestros  corazones  sen- 
timientos de  justa  gratitud. 

Subdivisión  del  punto  segundo. 

Si  Dios  Padre  nos  sacó  de  la  nada;  ¿no 

debemos  de  reconocer  su  omnipotencia  y 
mantenernos  en  unos  sentimientos  de  te- 
mor y  sumisión?  Si  Dios  hijo  nos  libró  de  la 
servidumbre  del  pecado;  ¿no  exige  su  sa- 
biduría manifestada  en  la  obra  de  nuestra 
redención  que  pongamos  en  él  toda  nuestra 
confianza?  Si  el  hijo  del  hombre  se  hace 
hijo  de  Dios  por  la  virtud  del  Espíritu  San- 
to; ¿puede  sin  ingratitud  dejar  de  amar  á 
un  Dios  tan  poderoso,  tan  sabio  y  tan  bue- 
no? El  temor  pues,  la  confianza  y  el  amor 
son  el  justo  tributo  que  debemos  de  pagar 
á  la  santísima  trinidad. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Aunque  Dios  es  om- 
nipotente, hay  algunas  cosas  que  no  puede. 

Si  me  preguntáis  cuál  es  el  nombre  de 
que  Dios  se  gloría  delante  de  los  hombres; 
;  os  diré  con  la  Escritura  que  su  nombre  es 
!  el  omnipotente:  Omnipolcns  nomen ejus  {\) . 
Pero  antes  de  hablar  de  la  omnipotencia 
del  Señor  veamos  si  hay  algunas  cosas  que 

(1)    Exod.,  XV,  3. 
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no  puede,  y  por  qué.  Dios  no  puede  aque- 
llo que  implica  contradicción;  por  ejemplo 
que  una  cosa  haya  sido  y  no  haya  sido, 
que  el  bien  sea  mal  y  que  el  mal  sea  bien. 

Ejemplos  de  las  cosas  que  no  puede  Dios. 

Dios  no  puede  hacer  el  mal,  ni  in- 
ducir los  hombres  á  él,  ni  aprobarle,  ni 
autorizarle,  porque  siendo  la  santidad  no 
puede  negarse  á  sí  mismo:  Negare  sei- 
psum  non  potest  (1).  Puede  permitir  el  mal, 
porque  sabe  sacar  el  bien  de  él;  pue- 
de, pero  sin  inspirar  jamas  la  malicia, 
permitir  el  mal  por  una  justicia  que  tie- 
ne infinitas  causas,  y  muchas  veces  por 
designios  de  misericordia.  Dios  no  puede 
dejar  de  premiar  á  los  buenos  y  de  cas- 
ligar  á  los  malos  cuando  llegue  el  tiempo, 
porque  siendo  la  suma  justicia  no  puede 
negarse  á  sí  mismo.  Puede  por  razones 
siempre  justas  suspender  este  juicio  hasta 
el  dia  en  que  juzgará  á  las  mismas  justi- 
cias. Dios  puede  entregar  al  espíritu  de  er- 
ror aquellos  que  buscan  ser  engañados  y 
le  desprecian;  pero  no  puede  engañar  por 
sí  á  los  hombres,  ni  inducirlos  en  error, 
porque  siendo  la  verdad  eterna  y  esencial 
no  puede  negarse  á  sí  misino.  No  puede 
lo  que  es  contra  la  ley  eterna;  porque 
siendo  él  la  sabiduría  eterna  que  hizo  esa 
ley,  no  puede  negarse  á  sí  mismo.  Dios 
no  puede  ser  mas  grande,  ni  mas  feliz  de 
lo  que  es;  pero  eso  mismo  constituye  su 
suma  grandeza  [Tomado  en  suslancia  del 
sermón  sobre  los  atributos  de  Dios  por  el 
auíor  de  los  Discursos  escogidos). 

Dios  por  su  sola  voluntad  puede  todo  aquello 
que  no  rebaja  sus  atributos  ó  no  implica  contra- 
dicción. 

Dios  lo  hace  lodo  por  su  voluntad  y  no 
necesita  mas  que  de  ella:  quiere  porque 
quiere,  y  quiere  asi  porque  su  voluntad  es 
siempre  recta  y  es  ta  suma  razón.  Si  lo 
quiere  todo  por  razón;  lo  hace  todo  por  ra- 
zón al  mismo  tiempo  que  por  poder,  y  ha- 
ciéndolo lodo  por  pocler  lo  hace  todo  sin 
oposición  y  sin  trabajo:  llama  las  cosas  que 
no  son,  y  parecen  y  son.  Dice  una  pala- 
bra, y  sale  todo  del  caos.  Por  su  palabra 
cria  todas  las  cosas  con  su  hermosura  y 
excelencia,  el  cielo  con  su  magnificencia, 
la  tierra  con  sus  galas,  las  aguas  con  su 
claridad  y  tersura,  los  animales  con  su  ad- 
mirable variedad  y  en  fin  el  hombre  como 

(1)    II  ad  Tiinot.,  II,  13. 


el  compendio  de  sus  maravillas,  porque  en 
él  no  solo  se  descubre  en  todo  la  mano  de 
Dios,  sino  que  lleva  en  sí  la  imagen  divi- 
na. Dejémonos  arrel)alar  de  ese  poderío  de 
Dios  y  guiar  de  su  sabiduría  empleada  por 
su  bondad  (porque  todo  esto  lo  hizo  por  el 
hombre);  dejémonos  arrebatar  de  todos  los 
impulsos  de  admiración,  de  amor  y  de  gra- 
titud ó  mas  bien  digamos:  Consideré  tus 
obras  y  rae  llené  de  pavor  {Del  misrno). 

Idea  espantosa  que  todos  los  hombres  forman  na- 
turalmente de  la  nada. 

¿Qué  cosa  mas  espantosa  que  la  nada? 
Sé  que  Jesucristo  dijo  del  desventurado 
Judas  que  mas  le  hubiera  valido  no  haber 
nacitio;  pero  fuera  de  la  condenación  ¿dón- 
de hay  un  estado  mas  triste  que  el  de  no 
ser?  ¿No  está  grabado  el  horror  á  la  nada 
en  el  corazón  de  todas  las  criaturas?  Los 
animales  parece  que  huyen  de  ella,  y  los 
elementos  aumentan  sus  esfuerzos  para 
preservar  el  universo:  insensibles  á  todo  y 
sin  ningún  conocimiento  parece  que  temen 
y  recuerdan  la  nada,  que  era  su  estado  an- 
tes que  Dios  les  diese  el  ser  por  su  pala- 
bra omnipotente.  Vosotros  mismos  que  me 
escucháis,  ¡cuánto  no  os  horrorizareis  si 
traéis  á  la  memoria  aquella  eternidad  ter- 
rible en  que  el  universo  no  era  nada!  Pero 
vuestra  razón  se  espanta  y  se  pierde,  por- 
que la  nada  no  puede  concebirse,  y  como 
es  la  privación  de  lodo  bien,  no  es  posible 
dejar  de  mirarla  con  horror.  ¿Qué  es  lo 
que  nos  espanta  entre  las  sombras  de  la 
muerte,  lo  que  nos  entristece  entre  las  ce- 
nizas del  sepulcro  y  lo  que  nos  repugna 
entre  los  gusanos  y  la  podredumbre,  si  no 
es  la  imagen  de  la  nada? 

Parece  que  los  antiguos  justos  lejos  de  tener  hor- 
ror á  la  nada  la  deseaban. 

Si  Job  maldice  el  dia  en  que  nació  y  la 
noche  en  que  fue  concebido;  no  habla,  asi 
por  amor  á  la  nada,  sino  por  el  extremo  do 
su  dolor,  por  el  deseo  de  descansar  y  por  la 
firme  esperanza  de  resucitar  algún  dia.  Si 
Tobías  dice  á  Dios  que  le  es  mas  útil  morir 
que  vivir,  es  porque  desea  verse  librede  las 
penas  de  la  vida  presente  para  entrar  en  la 
deliciosa  mansión  de  la  paz.  Pero  ¿(¡ué  di- 
go? Si  cree  que  nada  puetle  compensarle  de 
la  pérdida  de  la  vista  que  le  priva  de  con- 
templar la  luz  del  sol,  ¿cómo  puede  desear 
entrar  en  las  tinieblas  déla  nada?  Es  nece- 
sario haber  echadoel  colmo  á  su  iniquidad, 
haber  puesto  el  sello  á  su  reprobación  y 
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desesperar  de  la  misericordia  de  Dios  para 
desear  la  nada  como  tantos  malvados  que 
no  temen  ó  no  esperan  ya  nada  después  de 
la  vida  presente.  El  ser  es  el  fundamento 
de  todo  bien,  y  la  nada  su  privación.  Asi 
no  hay  ningún  mal  mayor  que  ella,  si  se 
exceptúa  la  condenación  eterna  [De  un  an- 
tiguo manuscrito  anónimo). 

Qué  ofensa  tan  grande  es  atribuir  al  acaso  la  crea- 
ción del  universo  y  no  á  la  omnipotencia  de  Dios 
padre,  á  quien  corresponde. 

¿Quién  nos  ha  sacado  de  la  nada? 
¿Quién  nos  ha  dado  el  ser  y  la  vida?  ¿A 
quién  atribuiremos  la  existencia  y  dis[)o- 
sicion  del  universo?  ¿Al  acaso?  ¡Cómo!  Un 
conjunto  confuso  de  átomos  ¿podria  haber 
formado  un  todo  de  tan  perfecta  hermosu- 
ra y  de  tan  admirable  armonía?  Reconoz- 
camos mas  bien  la  mano  omnipotente  del 
padre  de  las  luces,  que  después  de  haber 
sacado  de  la  nada  el  cielo  y  la  tierra,  pro- 
ducido la  luz,  separado  las  tinieblas  etc. 
parece  que  tuvo  consejo  con  las  divinas 
personas  [)ara  formar  al  hombre.  Hagamos, 
dijo,  el  hombre  á  nuestra  imagen  y  seme- 
janza. Estas  palabras  misteriosas  prueban 
contra  los  judies  y  los  herejes  no  solo  la 
pluralidad  de  las  personas  con  la  unidad 
de  la  esencia  divina,  sino  la  dignidad  de  la 
obra  y  la  bondad  de  Dios,  que  teniendo  en 
poco  lodas  las  criaturas  sacadas  ya  de  la 
nada  parece  querer  agotar  su  poderío,  su 
sabiduría  y  su  bondad  en  favor  del  hom- 
bre, á  quien  mira  como  su  obra  maestra  y 
á  quien  quiere  hacer  rey  de  todo  el  univer- 
so [Del  mismo). 

Será  conveniente  consultar  el  tratado 
del  amor  de  Dios,  donde  se  hallarán  mu- 
chas cosas  que  pueden  convenir  aquí. 

Todas  las  criaturas  insensibles  y  animadas  prue- 
ban claramente  el  poder  de  un  Dios  criador. 

Padre  adorable  y  criador  de  todas  las 
cosas,  tú  formaste  el  universo:  el  cielo  y  la^ 
tierra  son  obra  luya,  y  su  hermosura  me 
da  á  conocer  las  perfecciones  del  poder  in- 
finito del  arlííice.  Tú  no  los  criaste  para 
ellos,  sino  para  mí:  los  astros  brillan  en  el 
cielo  para  comunicarme  su  luz,  y  la  tierra 
produce  sus  frutos  para  mi  sustento.  Asi 
todo  cuanto  veo  á  mi  rededor,  me  anuncia 
tu  grandeza.  Mas  has  hecho  aun  y  (aquí  es 
donde  te  venero  como  el  principio  adora- 
ble de  todo  lo  que  soy):  al  alma  espiritual 
de  que  me  has  dotado,  has  unido  un  cuer- 
po, y  tu  providencia  cuida  de  conservar  y 


sustentar  este  cuerpo  mortal  y  corrupti- 
ble. Señor,  tú  me  lo  has  dado  todo;  ¿y  qué 
te  he  dado  yo?  Tú  lo  has  hecho  todo  por  mí; 
¿y  qué  he  hecho  yo  por  tí?  (Compuesto  con 
vista  de  diversos  autores  impresos). 

Ingratitud  del  hombre  al  beneficio  de  la  creación. 

Feliz  el  hombre,  si  hubiera  conservado 
las  gloriosas  dotes  recibidas  del  eterno  pa- 
dre en  su  creación,  y  si  siempre  liel  y  su- 
miso á  su  Dios  hubiera  sabido  mantenerse 
en  el  dominio  que  se  le  había  concedido 
sobre  todas  las  criaturas.  Mas  no  bien  sa- 
lió este  vaso  de  honor  de  la  mano  del  Om- 
nipotente, se  quebró:  la  envidia  del  demo- 
nio desfiguró  la  imagen  viva  de  la  divini- 
dad, y  el  hondjre  haciéndose  pecador  se 
vió  de  pronto  despojado  de  sus  gloriosos 
privilegios.  Como  se  había  rebelado  contra 
su  Dios,  todas  las  criaturas  se  rebelaron 
contra  éi,  y  por  un  justo  juicio  del  Señor 
las  tinieblas,  la  corrupción,  las  miserias  y 
la  muerte  fueron  su  herencia  [De  otro  ma- 
nuscrito antiguo). 

Los  que  quieran  consultar  los  tratados 
de  la  Encarnación,  de  la  Natividad,  de  la 
Epifanía  y  de  la  pasión,  hallarán  diver- 
sas pinturas  excelentes  de  la  degradación 
que  el  pecado  obró  en  el  hombre.  Para  en- 
trar en  la  prueba  de  la  segunda  subdivi- 
sión que  demuestra  la  sabiduría  del  Hijo  y 
los  medios  de  que  se  val ió  para  consumar  la 
redención  de  los  hombres,  se  podrá  recurrir 
al  lastimoso  estado  á  que  se  hallaban  re- 
ducidos estos  antes  de  la  venida  del  liber- 
tador. Se  hallarán  pinturas  de  todo  esto  no 
solo  en  los  tratados  que  se  acaban  de  citar, 
sino  en  otros  varios,  como  el  de  la  reli- 
gión etc. 

Medios  que  discurrió  la  sabiduría  del  Hijo  para  re- 
conciliar á  la  criatura  con  el  Criador. 

Dios  mío,  ¿no  habrá  salido  el  hombre 
de  los  horrores  de  la  nada  si  no  para  entrar 
en  una  nada  mas  espantosa,  que  es  el  peca- 
do? ¿No  le  conservarás  el  ser  que  le  diste, 
sino  para  sacrificarle  á  tu  justicia?  ¿No  ha- 
llará algún  recurso  de  salvación  en  tu  infi- 
nita sabiduría?  Para  eso  había  que  conci- 
liar extremos  muy  opuestos,  el  Dios  de 
santidad  con  el  hombre  pecador,  la  justi- 
cia con  la  misericordia,  una  indulgencia 
completa  y  absoluta  con  una  rigurosa  satis- 
facción. Contradicciones  aparentes,  repug- 
nancias visibles  sin  duda  á  los  ojos  de  la 
carne;  pero  lo  que  parece  imposible  al 
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hombre,  no  lo  es  para  Dios,  á  quien  todo  se 
hace  faci!.  Atended  y  considerad  bien  por 
una  parlo  el  pecado  del  hombre  y  su  baje- 
za, y  por  olra  la  santidad  y  la  majestad  in- 
finita de  Dios:  era  preciso  que  la  justicia' 
divina  fuese  salisleclia  y  que  el  hombre  no 
pereciese:  solo  un  Dios  podía  trazar  la  re- 
conciliación, y  solo  un  hombre  Dios  podia 
consumarla  [Tomado  de  diversos  autores). 

El  hombre  culpable  encuentra  su  reparador  en  el 
senu  de  la  saulisima  tiiaidad. 

Elevémonos  sobre  los  coros  de  los  án- 
geles: subamos  hasta  el  trono  de  la  tri- 
nidad santísima  y  entremos  en  el  seno 
mismo  de  la  divinidad.  Allí  hallaremos 
al  verdadero  Isaac,  que  lleva  sobre  sus 
lionüjros  el  madero  en  que  debe  ofrecer- 
se en  holocausto  por  nuestra  salud:  allí 
veremos  al  verdadero  Jacob,  que  con  las 
apariencias  del  cul¡)able  Esaú  va  á  pre- 
sentarse á  su  padre  para  proporcionarnos 
su  bendición:  desde  la  cumbre  de  este 
monte  santo  vendrá  el  verdadero  Moisés  á 
librarnos  de  la  servidumbre  del  pecado  y 
del  poder  del  cruel  Faraón.  Hablemos  sin 
figuras-  solo  el  Verbo  de  Dios,  hijo  eterno 
del  Padre,  esplendor  de  su  gloria,  figura 
de  su  sustancia  y  sabiduría  increada,  pudo 
reparar  la  ofensa  hecha  {)or  el  pecado  de 
Adam,  y  la  reparó  con  tantas  creces,  que  la 
iglesia  le  llama  una  cid|)a  feliz,  pues  nos 
mereció  tal  redentor.  ¡Qué  prodigio  de  sa- 
bidurial  ¡Qué  tesoro  de  misericordia!  El 
hijo  de  Dios  se  hace  hijo  del  hombre  para 
darnos  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios:  el 
Criador  se  une  con  su  criatura  para  recon- 
ciliarse con  ella.  ¡O  misterio  de  sabiduría, 
que  une  la  misericordia  con  la  verdad  y  la 
paz  con  la  justicia,  da  á  los  ángeles  un  re- 
parador, á  los  demonios  un  juez,  á  los  hom- 
bres un  libertador,  á  Dios  un  adorador  dig- 
no, un  sacerdote  santo  y  una  víctima  agra- 
dable y  que  restituye  al  universo  su  primi- 
tiva belleza!  ¡Qué  de  beneficios  nos  pro- 
porcionó la  sabiduría  del  Hijo  y  hemos  re- 
cibido por  el  Es|)írilu  Santo  en  nuestra  re- 
generación! [De  un  antiguo  manuscrito) . 

Beneficios  generales  y  particulares  del  Espíritu 
Santo  derramados  sobre  la  iglesia  y  los  hombres. 
Beneficios  generales. 

Son  innumerables  los  beneficios  que  he- 
mos recibido  del  Espíritu  Santo:  basta  ma- 
nifestar aquellos  de  (|uc  colma  á  la  iglesia 
en  general  y  á  nosotros  en  particular  to- 
dos los  días.  Gomo  es  el  alma  de  la  iglesia, 


influye  en  sus  miembros  conforme  al  mi- 
nisterio á  que  están  destinados,  y  muUípii- 
ca  sus  beneficios  según  la  multiplicidad 
de  sus  necesidades:  tiene  profetas  para 
anunciar  lo  futuro,  apóstoles  para  predi- 
car la  fé,  doctores  para  defenderla,  tau- 
¡  maturgos  para  afirmarla,  otros  que  hablan 
todas  las  lenguas  para  reducir  á  todas  las 
naciones,  é  intérpretes  para  explicar  los  li- 
bros sagrados  {Del  mismo). 

EHversas  cualidades  atribuidas  al  Espíritu  Santo 
respecto  de  los  diversos  oficios  que  ejercita  con  los 
hombres. 

El  Espíritu  Santo  ilumina  á  los  profe- 
tas y  Ies  revela  las  cosas  futuras  como  si 
estuvieran  presentes:  asi  es  su  guia.  Pone 
en  boca  de  los  afióstoles  la  sublime  elo- 
cuencia que  triunfó  de  la  sabiduría  de  los 
filósofos  y  de  la  elocuencia  de  los  oradores 
paganos:  asi  es  su  maestro.  Ilumina  á  los 
doctores,  resuelve  sus  dudas  y  Ies  da  ar- 
mas bien  templadas  para  vencer  la  herejía: 
asi  es  sa  doctor.  Da  esa  fé  viva  que  tras- 
lada los  montes  y  para  la  cual  no  hay  na- 
da imposible:  asi  es  su  fortaleza.  Descu- 
bre los  sentidos  mas  recónditos  de  las  san- 
tas escrituras:  osí»es  su  oráculo.  Por  últi- 
mo decide  en  los  concilios  y  habla  por  la 
iglesia:  asi  es  el  alma  y  el  espirita  de  ella. 
Si  queremos  una  prueba,  recordemos  el  es- 
tado en  que  la  dejó  Jesucristo  cuando  subió 
á  los  cielos,  reducida  á  los  apóstoles  y  al-# 
gunos  discípulos  ocultos  por  miedo  y  la 
maravillosa  mudanza  que  obró  el  Espíritu 
Santo  en  ellos  [Del  mismo). 

Seria  inútil  alargarse  en  estas  últimas 
pruebas,  por  cuanto  consultando  el  tratado 
anterior  se  hallará  todo  lo  que  puede  de- 
searse. 

Beneficios  particulares. 

No  ha  sido  menos  liberal  el  Espíritu 
Santo  con  los  fieles  en  particular  que  con 
la  iglesia  en  general.  El  los  alumbra  en 
sus  tinieblas,  los  conforta  en  sus  debilida- 
des, los  levanta  de  sus  caídas,  los  guía  en 
su  conducta,  los  humilla  por  el  temor,  los 
afirma  por  la  esperanza  y  los  santifica  por 
la  caridad.  Asi  es  el  padre  de  los  pobres, 
el  consuelo  de  los  afligidos,  el  precio  de  la 
sangre  de  Jesucristo  etc.  [Del  mismo). 

Podemos  decir  sin  aventurar  que  somos  deudores 
de  nuestra  reparación  á  las  tres  personas  de  la 
santísima  trimdad. 

Somos  deudores  de  la  gran  obra  de 
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nuestra  reparación  á  las  tres  divinas  per- 
sonas: ellas  nos  criaron;  ellas  nos  hicieron 
cristianos;  ellas  nos  adoptaron  y  consagra- 
ron, y  uniéndonos  á  todos  mutuamente  se 
alegran  de  ver  en  la  tierra  algo  semejante 
á  lo  que  son  ellas  en  el  cielo  (De  Fromen- 
lieres). 

Argumento  de  S.  Agustín. 

Admirando  S.  Agustín  la  envidiable  in- 
teligencia de  los  primeros  cristianos,  los 
cuales  no  tenían  mas  que  un  corazón  y  una 
alma  según  se  lee  en  los  Hechos  de  los 
apóstoles,  se  vale  de  aquella  admirable 
unión  para  probar  la  unidad  de  la  natura- 
leza divina  subsistente  en  la  trinidad  de  las 
personas.  Ve  aquí  cómo  discurre:  Si  por  la 
caridad  muchas  almas  forman  una  sola  al- 
ma y  muchos  corazones  un  solo  corazón; 
¿qué  no  hará  la  misma  fuente  de  la  caridad 
en  el  Padre  y  en  el  Hijo?  Sí  per  charilatem 
mulla;  animce  anima  esl  una;  si  per  cha- 
ritalem  multa  corda  unum  cor;  quid  ax/et 
ipse  fons  charitatis  in  Paire  et  Filio  (1)? 
{Del  mismo). 

La  santísima  trinidad  hará  algún  día  nuestra  eter- 
na bienaventuranza. 

Seria  una  temeridad  querer  expresar 
aquí  cómo  la  trinidad  beatísima  nos  hará 
algún  día  bienaventurados;  pero  puedo  da- 
■os  algún  consuelo  en  las  miserias  de  esta 
vida  y  prepararos  al  conocimiento  de  esa 
bienaventuranza  eterna  diciendoos  lo  que 
han  manifestado  los  santos  padres  y  teólo- 
gos. S.  Bernardo  dice:  Es  temeridad  escu- 
driñar este  profundísimo  misterio;  es  pie- 
dad creerle;  y  la  vida  eterna  consistirá  en 
conocerle:  ScnUari  temerilas,  credere  pie- 
tas,  nosse  vita  a;terna  (2).  Ve  ahí  todo  lo 
que  podemos  comprender  de  la  bienaven- 
turanza; pero  á  lo  menos  podemos  y  debe- 
mos desearla  y  hacer  todos  los  esfuerzos 
para  conseguirla. 

Me  alargaré  poco  en  las  pruebas  de  es- 
ta segunda  parte,  porque  las  daré  en  el  se- 
gundo discurso  del  tratado  presente:  aquí 
me  limito  á  algunas  reflexiones. 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  Para  honrar  de  un 
modo  digno  al  Dios  criador  es  preciso  temerle 
cristianamente. 

No  hay  virtud  que  la  Escritura  nos  re- 

(1)  S.  Aug.,  de  trinit.  Dei. 

(2)  S.  Bernard.,  de  consid.,  1.  o,  c.  8. 


comiende  tanto  como  el  temor  de  Dios,  al 
cual  atribuye  la  santidad  de  lodos  los  jus- 
tos alabados  en  ella.  Ahora  he  conocido 
que  temes  á  Dios,  dijo  el  Señor  á  Abraham 
viendo  que  no  había  tenido  dificultad  de 
sacrificarle  su  hijo:  Nunc  cognovi  quod  ti- 
mes Deum  (1).  Josef  para  calmar  los  temo- 
res de  sus  hermanos  recelosos  de  la  ven- 
ganza á  que  se  habían  hecho  acreedores 
por  su  porte  indigno,  les  dice:  Temo  5  Dios: 
Deum  enim  timeo  (2).  Este  temor  saluda- 
ble impidió  que  las  parteras  de  Egipto 
obedecieran  el  injusto  precepto  de  Faraón. 
Dios  para  dar  á  conocer  mejor  la  virtud  de 
Tobías  y  de  Job  los  llama  varones  rectos  y 
temerosos  de  Dios.  De  ahí  provienen  estas 
expresiones  tan  comunes  en  la  Escritura: 
Bienaventurado  el  hombre  que  teme  al  Se- 
ñor: El  Sabio  teme  á  Dios,  y  por  eso  evita 
el  pecado.  No  hay  verdadera  sabiduría  sin 
el  temor  de  Dios.  De  ahí  proviene  el  pre- 
cepto tan  reiterado  de  temer  al  Señor  y  no 
temer  mas  que  á  él.  Teme  al  Señor  con  to- 
da tu  alma,  dice  el  Sabio:  In  tota  anima 
luá  lime  Deum  (3).  La  virgen  Maria  en  su 
profétíco  cántico  dice:  Y  su  misericordia  de 
generación  en  generación  sobre  los  que  le 
temen:  Et  misericordia  ejus  á  progenie  in 
progenies  timenlibus  eum  (4).  ¡Cuán  gran- 
de es,  Señor  (dice  el  salmista),  la  abun- 
dancia de  tu  dulzura,  que  tienes  escondida 
para  los  que  te  temen!  Quám  magna  mitl- 
titudo  dulcedinis  tuce,  Domine,  quam  ab~ 
scondisti  timenlibus  te  (5)1  Y  [)regunto  yo: 
¿está  grabado  en  vuestro  corazón  este  te- 
mor saludable?  ¿Estáis  penetrados  de  él? 
¿No  tengo  mas  bien  razón  para  creer  que 
lo  que  menos  teméis  es  el  poder  de  un  Dios 
que  os  ha  sacado  de  la  nada,  y  puede  dar 
muerte  y  vivificar,  herir  y  sanar? 

Aquí  se  puede  hacer  ver  cómo  el  temor 
de  los  juicios  del  mundo  tiene  mas  pode- 
rosa influencia  en  el  corazón  que  el  temor 
de  Dios;  para  lo  cual  se  hallarán  materia- 
les en  el  tratado  del  respeto  humano. 

Aunque  no  debamos  temer  los  juicios  de  los  hom- 
bres, no  por  eso  somos  independientes  de  las  po- 
testades que  ha  puesto  y  autorizado  Dios. 

No  creáis  que  quiero  infundiros  aquí 
un  espíritu  de  independencia  tan  contrario 
á  la  humildad  cristiana  y  al  orden  estableci- 

(1)  Genes.,  XXII,  12. 

(2)  Ibid.,  XLM,  18. 

(3)  Eccii.,  Yl[,  31. 

(4)  Luc,  I.  oO. 

(5)  Psalm.  XXX,  20. 
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do  por  Dios.  Sé  que  toda  potestad  viene  de 
él,  y  que  el  que  resiste  á  la  potestad,  re- 
siste al  ordenamiento  de  Dios:  Non  esl 

enim  potesías  m'st  á  Deo  llaque  qui  re~ 

sislit  poteslali,  Dei  ovdinalioniresislit  (1). 
Mas  eíi  esto  mismo  liay  que  i^uurdar  me- 
dida, y  es  una  servidumbre  vergonzosa 
y  perjudicial  juntamenic  temer  á  una  po- 
testad á  quien  Dios  .lia  dado  límites,  al  pa- 
so que  se  niega  el  temor  y  la  sumisión  de- 
bida á  una  potestad  absoluta,  única  y  sin 
igual. 

A  quién  debémos  temer  verdaderamente  según  el 
.    oráculo  de  Jesucristo. 

Jesucristo  nos  enseña  á  quién  debemos 
temer,  y  yo  puedo  emplear  aquí  sus  nn's- 
rnas  palabras:  No  os  espantéis  de  aquellos 
que  matan  el  cuerpo  y  después  de  esto  no 
tienen  mas  que  hacer.  Mas  yo  os  mostraré 
á  quién  habéis  de  temer:  temed  á  aquel 
que  después  de  haber  quitado  la  vida  tie- 
ne poder  de  arrojar  al  infierno.  Asi  os  di- 
go, á  este  temed:  Ne  terreamini  ab  his  qui 
occidunt  Corpus,  et  post  luec  non  habent 
aynpliüs  quid  facían t.  Ostendain  aulem 
vobis  quem  timealis:  tímete  eum  qui  posl- 
quam  occíderit,  habet  polestulem  millere 
in  gehennam.  Ha  díco  vobís,  hunc  líme- 
le (2).  Pero  vuestro  temor  no  ha  de  ser  un 
temor  servil,  sino  filial  y  lleno  de  confian- 
za en  Jesucristo  {Todo  esto  está  sacado  de 
un  manuscrito  antiguo). 

Lo  que  Jesucristo  hizo  por  nuestra  salvación,  debe 
-  engendrar  la  confianza  en  nuestros  corazones. 

Todo  nos  infunde  confianza  en  nuestro 
redentor  Jesucristo.  No  habiéndose  desde- 
ñado el  hijo  del.  Altisinio  de  hacerse  hom- 
bre por  nuestra  salud,  se  encuentra  como 
colocado  entre  la  divinidad  y  la  humanidad 
para  servirnos  de  medianero:  habiendo  to- 
mado una  carne  pasible  tiene  á  bien  ser 
nuestra  victima;  y  habiendo  cargado  con 
todas  las  flaquezas  de  nuestra  naturaleza 
menos  la'ignorancia  y  el  pecado,  se  com- 
padece de  nuestras  miserias  y  está  siempre 
promo  á  socorrernos.  Este  sacerdote  eter- 
no según  el  orden  de  Melquisedech  está 
situado  sobre  el  monte  santo  para  presen- 
tar nuestras  súplicas  y  peticiones  á  su  pa- 
dre: este  pastor  caritativo  vela  de  conti- 
nuo por  la  conservación  de  sus  ovejas:  es- 

i   (<>  ''Adriom.,Xm,  Íef2. 
(2)    Luc,  XII,  4  et  5.  ■ 
r.  V. 


te  samaritano  compasivo  y  prudente  mira 
al  hon)bre  con  ojos  de  piedad  y  derrama 
en  las  heridas  que  el  pecado  le  ha  hecho, 
el  bálsamo  saludable  de  su  sangre  precio- 
sísima (De/ mis^/io). 

Cuan  injuriosa  seria  á  Jesucristo  nuestra  descon- 
fianza.    ■     ■ ' 

Acerquémonos  pues  con  confianza  al 
trono  de  su  misericordia:  hoy  mismo  nos 
convida.  ¿Podemos  negarle  nuestra  con- 
fianza sin  despreciar  su  divina  palabra, 
por  la  cual  nos  asegura  que  todo  lo  que 
pidiéremos  en  su  nondjre  al  Padre,  será 
hecho?  Si  el  pecado  ha  causado  heridas 
mortales  en  nuestra  alma;  vayamos  con 
confianza  á  Jesucristo  y  nos  serán  perdona- 
dos nuestros  pecados  cemo  al  paralitico  del 
Evangelio:  Confide,  fiU;  remilLantur  tibi 
peccalu  tna  (1).  Si  sentimos  en  nuestra  al- 
ma una  debilidad  espiritual  incurable;  va- 
yamos á  Jesucristo  como  la  hemorroisa,  y 
esperemos  que  quedaremos  libres  del  mal: 
Confide,  filia;  fidcs  tua  te  salvam  fecít  (2). 
Lo  único  que  pide  á  sus  discípulos  antes 
de  su  muerte,  es  que  confien:  Confidile, 
ego  vicí  mundum  (3);  y  lo  mismo  les  rei- 
tera después  de  su  resurrección:  Confidí- 
te,  ego  sum  (4).  Para  infundirles  esta  con- 
fianza asi  como  á  nosotros  protesta  que  no 
ha  venido  á  llamar  á  los  justos,  sino  á  los 
pecadores:  Non  vení  vocare  justos,  sed 
peccatores  (5).  Y  si  nos  propone  la  pará- 
bola del  hijo  pródigo,  la  del  pastor  que  de- 
ja su  rebaño  por  buscar  á  la  oveja  descar- 
riada, y  la  de  la  mujer  que  barre  toda  la 
casa  hasta  hallar  la  dracma  perdida,  es  pa- 
ra infundirnos  los  mismos  sentimientos  de 
confianza.  Demosela  pues  de  lodo  cora- 
zón, ya  que  no  hay  otra  cosa  por  que  mas 
anhele  ese  Dios  tan  liberal.     nouiu  i.':  ;  - 

Negar  á  Dios  la  confianza  es  perder  los  derechos 
que  nos  adquirió  con  su  sangre. 

Por  falta  de  confianza  se  quedó  Moisés 
sin  entrar  en  la  tierra  prometida,  Pedro 
estuvo  á  pique  de  ser  tragado  por  las  olas 
y  el  infeliz  Judas  fue  reprobado  eterna- 
mente. No  deis,  cristianos,  en  tan  fatal  es- 
collo: aun  cuando  hubieseis  multiplicado 
vuestras  iniquidades  sóbrelos  cabellos  de 

(1)  Malh.,  IX,  2. 

(2)  Ibid.,  22. 

(3)  Joan.,  XVI,  33. 

(4)  Malh.,  VI,  50. 
(3)  Id.,  IX,  13. 
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vi;ieslr,T  cabezn,  oomo  dice  el  profela,  ve- 
nid con  humilde  confianza  al  trono  de  la 
misoricordia  de  un  Dios  redentor,  y  se  os 
perdonarán  lodos  vuestros  pecados.  Pero 
si  os  la'lta  ía  confianza,  aunque  no  tengáis 
otra  culpa  que  esta,  sois  perdidos  y  no  se 
os  perdonará  ni  ea  este  miindo,  ni  en  el 
otro  {bel  mismo). 

Vivós 'sentrniicntos  del  alma  rrislinna  para  dar 
gracias  á  Jesucristo  por  los  beneficios  recibidos. 

j,  !',!Híjo¡  (le  Dios  y  mi  adorable  salvador, 
lú  ine!  sacaste  del  infierno,  á  donde  debia 
ser  condonado  eternaincnlc,  y  me  abriste 
las  puertas  del  cielo;  de  donde  debia  ser 
desterrado  eternamente.  ¡Cuánto  te  costó 
esto!.  Para  glorificarme  bajaste  del  cielo  á 
la  tierra:  para  justificarme  tomaste  la  apa- 
riencia de  pecador:  para  ensalzarme  le 
abatiste:  para  librarme  de  la  servidumbre 
tomaste  la  forma  de  siervo:  para  hacerme 
feliz  quisiste  padecer;  y  para  resucitarme 
;tje  sujetaste  á  la  muerte.  Si  debo  tanto  al 
Padre  porque  me  dio  la  vida  natural  por 
su  palabra;  ¡qué  no  te  debo  á  tí  por  ha- 
berme dado  una  vidij  espiritual  y  divina 
-derramando  tu  sangre!  (Sacado  de  los  Co- 
4oqiiios  interiores  sobre  los  tnis tirios 'por 
et  P.  Valois).  .        ■  .  •  v'^  ^ 

ri  ilgualesseatiínientos  hácia  el  Espíritu  Santo. 

-  Espíritu  Santo  y  mi  adorable  santifi- 
cador,  por  tí  se  ha  derramado  la  caridad 
de  Dios  en  nuestros  corazones,  don  pre- 
ciosisimo  que  nos  hace  amigos  y  here- 
-deros  de  Dios.  Gomo  tú  eres  el  amor  del 
Padre  y  del  ílijo,  nos  unes  al  uno  y  al  otro 
por  amor.  ¡Qué  copia  de  gracias  derramas 
sobre  nosotros  para  mantenernos  en  esta 
santa  unión  ó  para  volvernos  á. ella  cuando 
la  ha  roto  el  pecado!  ¡Con  cuántas  luces 
nos  iluminas!  ¡Con  cuántas  inspiraciones 
secretas  nos  locas!  ¡Con  cuántas  saluda- 
bles amonestaciones  nos  corriges!  Si  yo 
formo  un  buen  pensamiento;  tú  me  ayu- 
das á  formarle  y  le  formas  conmigo:  si  con- 
cibo un  buen  deseo;  lú  me  ayudas  á  coo'- 
cebirle  y  le  concibes  conmigo:  si  practico 
^jna  buena  obra;  lú  me  ayudas  á  practi- 
carla y  la  practicas  conmigo.  Asi  tú  eres 
el  origen  de  todo  el  bien  que  hay  en  mí,  y 
no  puedo  sin  tí  manifestarte  el  justo  agra- 
decimiento que  te  es  debido,  ni  darte  gra- 
cias por  tus  mercedes  y  benclicios  si  no 
me  concedes  una  nueva  gracia.  Concéde- 
mela, y  supuesto  que  no  puedo  agriidecer 


tus  dones  de  un  módo  mejor  qu«  haciendo 
bucu  uso  de  ellos,  haz  (lue  cuando  los  der- 
rames sobre  mí,  me  aproveche  de  ellos  tan- 
to como  14  quieres  y  yo  debo  {DeL  mismo), 

.  i  ;  l.)-.>^.')'\  í.'.'U)  h.*'»''.!,!        .Av:\i\.\b\\  \\V(.V:. 

Nuíéstro  áüióf.  y  gi^atitud  ál  íüspfrftü'Safeíó  áj^é 
corresponder  á  los  beneficios  óe  que  nos  colma. ' 

Como  son  innumei-ables  los  beneficios 
que  hemos  recibitlo  del  Espíritu  Santo,  es 
necesario  también  que  nuestro  amor  nó 
tenga  límite  ni  medida  para  que  nuestr^^ 
agradecimiento  sea  perfecto;  y  como  no 
hay  en  nosotros  nna  potencia  á  que  no  se 
comunique,  también  debemos  emplearlas 
todas  en  testimonio  de  nuestro  amor  y 
gratitud.  El  a\Hmbra  nuestro  etíiendinjien- 
lo;  pues  amémosle  de  todo  corazón^  él  re-^ 
frena  la  impetuosidad  de  nuestras  pasiones; 
pues  amémosle  coü  todas  nuestras  fuerzas. 
Dios  nos  lo  manda;  la  ley  del  agradeci- 
miento grabada  en  lo  antiguo  en  la  piedra 
acaba  de  ser  escrita  en  nuestros  corazones 
por  la  caridad' del  Espíritu  Santo.  ¿Cómo 
pues  no  nos  hemos  de  someter  á  ella?  Pe- 
ro, Dios  mió,  ¿no  eres  lú  bástanle  amable, 
sino  (|ue  era  preciso  imponernos  el  preeep-' 
to  de  amarle?  Hermosura  antigua>y  siem- 
pre nueva,  ¿puedo  dejar  de  amarte?  Botv»- 
dad  por  esoucia,  siendo  yo  colmado  de  tus 
beneficios  asi  como  de  tus  tesoros,  fuer»- 
te  por  tu  omnipotencia*  redüTvido  con  lá 
sangre  adorable  de  tu  hijo  y  sarítifl'iadé 
con  los  dones  de.  tu  vCSpécitUs  ¿puedo  ser 
ingrato  á  tamaños  beneficios?  (De  un  anti- 
guo ?nanuscr  i  to).  ■■'■i'.l-i  M-f'.  :i  T 
Los  que  quieran  amplificar  estos  mo- 
tivos de  amor  y  gralilud,  hallarán  copio- 
sos materiales  asi  en  las  reflexiones  leo- 
iúgicas  y  morales  del  presente  ir  atado.,  co- 
mo en  el  del  amor  de  Diós.-  '>  "  '  '     '  ■ 

Que  puédé  seívir  para  Ía  coDclusiori'dd  ái9(«n's0i 

Para  daros  á  conocer  la  naturaleza  de 
ia  esencia  divina,  que  es  Padre;  Hijo  y  Es- 
píritu Santo,  hemos  entrado  eh  el  [x>der, 
en  la  sabiduría  y  en  la  bondad  de  Dios; 
pero  ¿creéis  que  os  hayamós  dicho,  ny|ue 
pueda  deciros  ningún  hombre  tedo  lof que 
es  Dios?  Ríndase  pues  la  humana  rtaquezA 
á  la  gloria  de  Dios,  como  dice  S.  León,  ¡y 
confiese  la  desigualdad  para  explicar  las 
obras  de  la  divina  misericordia:  SHCcum- 
bat  ergo  humaiui.  i;n  fivmilas  glovice  Deiy^t 
in  explicandis  operibus  misericordioi  ejus 
iinparem  se  semper  inmriiut  {\)i.í^er9,  si 
(1)   S.  Leo,  serm.  \\  de  pas.'DóitiinJ    '>'-  } 
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nuestros  pensamientos  son  débiles;  si  nues- 
tro entendimiento  se  queda  corto;  si  nos 
faltan  las  palabras;  no  tanto  es  por  nues- 
tra pequenez  como  por  la  grandeza  de  Dios 
aun  en  aquello  que  parece  mas  pequeño 
y  penetrable  á  nuestras  luces.  Asi  no  es 
una  humillación  para  el  hombre,  sino  mas 
bien  será  su  gloria  poder  hablar  de  Dios 


por  poco  que  sea,  cuando  sea  según  la  ana- 
logía de  la  fé.  Quiera  el  Señor  darnos  cada 
vez  mas  la  inteligencia  de  sus  obras,  de 
sus  misterios  y  de  él  mismo,  que  es  el 
l)rincipio  de  la  vida  eterna,  hasta  que  en- 
trando enteramente  en  ella  lleguemos  á 
conocerle  como  es  y  á  verle  cara  á  cara. 


PLAN  Y  OBJETO  DEL  SIÍGUNDO  DISCURSO  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 


En  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y 
del  Espíritu  Santo:  en  estas  pocas  palabras 
se  contiene  la  suma  de  nuestra  fé,  el  fun- 
damento de  nuestra  religión,  el  carácter 
de  nuestra  profesión  y  nuestro  mas  augus- 
to misterio.  En  nombre  de  la  santísima 
trinidad  se  confiere  á  los  niños  el  bautis- 
mo, se  administra  la  confirmación  á  los 
adultos,  se  concede  la  absolución  á  los  pe- 
nitentes y  se  ofrece  el  santo  sacrificio:  el 
que  quisiera  indicar  con  exactitud  todos 
los  usos  del  nombre  adorable  de  la  santí- 
sima trinidad,  tendría  que  hacer  una  enu- 
meración de  todas  las  prácticas  de  la  re- 
ligión. Es  pues  un  error  imaginar  y  decir 
que  basta  adorar  en  secreto  este  profundo 
misterio:  es  necesario  ademas  aprovechar- 
se de  él.  La  santidad  de  las  costumbres 
debe  corresponder  á  la  sublimidad  de  la 
doctrina:  la  docilidad  del  corazón  es  el 
fruto  de  la  docilidad  del  entendimiento;  y 
el  verdadero  Dios,  como  dice  un  santo  pa- 
dre, no  solamente  quiere  ser  honrado  con 
una  fé  especulativa,  sino  con  una  fe  prác- 
tica. Para  que  entendáis  bien  el  ])ensa- 
miento,  conviene  notar  dos  cosas  tocante  á 
este  augusto  misterio,  y  es  que  podemos 
considerar  la  santísima  trinidad  bajo  dos 
respectos:  1."en  sí  misma,  2.°  con  rela- 
ción á  nosotros.  En  sí  misma  es  el  objeto 
de  nuestra  fé,  y  con  relación  á  nosotros  es 
el  objeto  de  nuestro  amor.  Sí  la  considera- 
mos con  relación  á  nosotros;  ¿de  qué  mo- 
do mejor  podemos  reconocer  sus  beneficios 
que  por  un  ardiente  amor? 

División  general. 

No  hay  cosa  mas  gloriosa  para  Dios  que 
el  ejercicio  de  nuestra  fé  respecto  del  mis- 
terio de  la  santísima  trinidad:  no  hay  cosa 
mas  justa  para  con  Dios  que  el  ejercicio  de 
nuestro  amor  hacia  las  tres  personas  de 
la  saatisima  trinidad. 

Subdivisión  del  punto  primero. 
No  hay  cosa  mas  gloriosa  para  Dios  que 


el  ejercicio  de  nuestra  fé  respecto  de  la 
santísima  trinidad.  Considerad  bien,  os 
ruego,  las  tres  razones  que  hay  para  ello: 
i."  porque  este  es  el  primer  sacrificio  que 
hacemos  á  Dios;  ¿.°  porque  es  el  mas  difi- 
cíl  que  podemos  hacer  de  nuestra  razón  á 
la  revelación,  á  la  divina  palabra  y  á  la  au- 
toridad infalible  de  la  misma;  3."  porque 
es  el  mas  completo  y  perfecto. 

Subdivisión  del  punto  segundo. 

Amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu  co- 
razón, y  de  toda  tu  alma,  y  de  todo  tu  en- 
tendimiento: este  es  el  mayor  y  el  pri- 
mer mandamiento:  Diligcs  Dominum  Deum 
tuum  ex  loto  corde  luo,  et  in  tola  animü 
laá,  et  in  tola  mente  tuá.  Hoc  est  rnaxi- 
muni  et  priinum  mnndatum  (1).  Pero  no 
pienso  fundar  en  este  precepto  vuestro 
amor  á  la  santísima  trinidad,  porque  no 
pido  aquí  un  amor  impuesto  por  precepto, 
sino  un  amor  merecido.  Y  á  la  verdad  ¿no 
debéis  la  mas  justa  gratitud  á  las  tres  di- 
vinas personas  por  los  grandes  bienes  re- 
cibidos y  que  continuáis  recibiendo,  ya  se 
consideren  las  tres  juntas,  ya  cada  una  de 
ellas  en  particular? 

Por  poco  que  se  medite  sobre  las  refle- 
xiones teológicas  y  morales  de  este  trata- 
do, se  hallarán  cosas  muy  sólidas,  que  con 
facilidad  se  alegarán  por  pruebas  en  pro 
de  la  primera  parte. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  La  depravación  do 
las  costumbres  forma  á  los  heresiarcas,  como  lo 
prueban  los  que  han  contradicho  este  misterio. 

El  desenfreno  de  las  pasiones  ha  pro- 
ducido las  herejías  declaradas  y  los  cismas 
públicos,  y  de  ese  corrompido  origen  han 
salido  y  salen  todos  los  días  las  infidelida- 
des secretas  y  los  sistemas  particulares  de 
religión.  Los  que  desechan  de  sí  la  buena 
conciencia,  naufragan  en  la  fé,  como  dice 

(1)    Math.,  XXU,  37  et  38. 
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S.  Pablo:  Habens  fídem  et  bonam  conscien- 
íiam,  quam  quídam  repéllenles  circa  fidein 
naufragaverunt  (1).  Un  Arrio  idólutru  de 
la  grandeza  se  pone  á  la  cabeza  de  un  par- 
tido rebelde  á  la  iglesia  para  vengarse  de 
no  baber  sido  promovido  á  la  silla  patriar- 
cal de  Alejandría  é  impugna  abiertamente 
la  divinidad  del  hijo  de  Dios.  Un  Focio 
esclavo  de  su  ambición  protege  á  una  fac- 
ción naciente  para  mantenerse  en  la  silla 
de  Gonstantinopla  contra  la  voluntad  de  la 
santa  sede,  y  niega  claramente  la  procesión 
del  Espíritu  Santo.  Un  Sabelio  adorador 
de  su  mérito  se  hace  nuevo  intérprete  de 
la  Escritura  por  salir  de  la  obscuridad,  y 
contradice  resueltamente  el  misterio  de  la 
Trinidad.  Ye  ahí  los  primeros  corifeos  de 
los  anlitrinitarios:  ve  ahí  las  verdaderas 
causas  de  rebelarse  contra  la  fé  [De  un 
manuscrito  anónimo  y  moderno). 

Dios  llamándonos  al  conocimiento  obscuro  de  este 
misterio  nos  sacó  de  la  ignorancia  y  nos  puso 
en  otra. 

Puede  decirse  que  Dios  ha  hecho  con 
cada  cristiano  lo  que  hizo  antiguamente 
con  Moisés,  á  quien  llamó  de  enmedio  de  la 
obscuridad,  como  dice  la  Escritura:  Voca- 
vit  eum  de  medio  caliginis  (2).  Nos  ha  lla- 
mado de  una  obscuridad  á  otra,  de  las  ti- 
nieblas de  la  ignorancia  en  que  estábamos 
antes  de  la  revelación  de  este  misterio,  á 
otras  tinieblas  que  S.  Pedro  llamó  la  ma- 
ravillosa luz  del  Señor:  Vos  vocavit  in  ad- 
mirabile  lumen  suum  (3).  Esta  luz  es  la 
de  la  fé  de  este  misterio,  que  es  admirable 
por  ser  obscura  y  luminosa  juntamente. 
Clemente  Alejandrino  explicando  estas  pa- 
labras del  príncipe  de  los  apóstoles  la  lla- 
ma temperamento  de  la  luz  eterna,  cuyo 
resplandor  no  pueden  sufrir  ni  aun  los 
ojos  de  los  ángeles  [Compuesto  con  vista 
de  diversos  autores). 

La  primera  verdad  que  se  nos  enseña  en  la  niñez 
antes  que  bagamos  uso  de  nuestra  razón,  es  el 
misterio  de  ia  Trinidad. 

Esta  verdad  la  mas  incomprensible  es 
la  primera  que  se  nos  enseña  y  se  nos  ha- 
ce mamar  con  la  leche  por  decirlo  asi  en 
cuanto  podemos  pronunciar  algunas  pala- 
bras, que  siempre  es  antes  de  tener  el  uso 
de  la  razón:  se  nos  dice  coutiauamente  y 

(1)  I  ad  Timot.,  I,  19. 

(2)  Exod.,  XXIV,  \  6. 

(3)  I  Petr.,  II,  9. 


se  nos  hace  repetir  hasta  que  insensil)lo- 
mente  nos  acostumbramos  á  creer  que  hay 
un  solo  Dios  en  tres  personas.  Esta  es  la 
primera  lección  que  los  padres  dan  á  sus 
hijos,  enseñándoles  desde  la  edad  mas  tem- 
prana á  hacer  la  señal  de  la  cruz  con  estas 
palabras:  En  el  nondjre  del  Padre,  y  del 
Uijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Luego  les  dicen 
que  el  Padre  es  Dios,  el  Hijo  es  Dios,  y  el 
Espíritu  Santo  es  Dios,  y  que  no  por  eso 
hay  tres  dioses,  porque  las  tres  divinas 
personas,  aunque  real  y  verdaderamente 
distintas,  tienen  la  misma  naturaleza,  la 
misma  sustancia,  la  misma  esencia;  por  con- 
siguiente son  un  solo  Dios.  Ve  aquí  lo  que 
puede  llamarse  el  primer  sacrificio  de  nues- 
tra razón;  sacrificio  que  aunque  es  verdad 
que  s«  anticipa  al  uso  de  la  razón,  le  rati- 
ficamos en  cuanto  empieza  esta  á  despun- 
tar (Del  P.  Pallu). 

En  ningún  misterio  de  nueslra  religión  es  Dios 
mas  incomprensible  al  hombre  que  en  el  de  la 
Trinidad:  de  donde  colijo  que  no  liay  otro  miste- 
rio cuya  creencia  sea  mas  gloriosa  á  Dios. 

¿En  qué  misterio  de  la  religión  cristiana 
es  Dios  u)as  incomprensible  que  en  el  de 
la  Trinidad?  ¿Qué  concebimos  en  él  si  no 
que  no  concebimos  nada?  Por  eso  los  pro- 
fetas que  tuvieron  las  primeras  revelacio- 
nes de  él,  le  dieron  siempre  este  carácter 
pintándonosle  ya  como  una  luz  inaccesible, 
ya  como  una  obscuridad  impenetrable,  ya 
como  un  abismo  insondable  para  significar 
que  la  trinidad  de  las  personas  divinas  es 
el  gran  misterio  de  la  incomprensibilidad 
de  Dios.  De  donde  se  sigue  que  no  pode- 
mos ensalzar  ni  ponderar  mas  la  soberana 
esencia  de  Dios  que  por  la  creencia  de  es- 
te inefable  misterio  [De  unos  sermones  im- 
presos en  Bruselas). 

La  razón  no  se  somete  sino  con  suma  dificultad  á 
creer  un  Dios  en  tres  personas.  Diferencia  que  hay 
en  este  punto  del  misterio  presente  á  algunos 
otros,  cuyo  conocimiento  se  puede  alcanzar  por 
la  razón. 

Las  cosas  invisibles  de  Dios,  dice  S.  Pa- 
blo, se  ven  después  de  la  creación  del  mun- 
do considerándolas  por  las  obras  criadas: 
Invisibilia  enim  ipsins  á  creatura  mundi 
per  ea  qnce  [acta  sunt,  intellecta  conspi- 
ciuntur  (1).  Por  poco  que  uno  discurra  so- 
bre este  mundo  visible  y  sobre  las  cosas 
que  hay  en  él,  podrá  subir  al  conocimiento 
del  primer  ente,  autor  de  todas  las  criatu- 

(1)    Ad  rom.,  1,20. 
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ras  q^e  le  rodean.  Después  de  haber  re- 
conocido la  existencia  de  un  Dios,  la  razón 
nos  servirá  para  inferir  que  debe  de  ser 
sabio,  poderoso,  justo  y  misericordioso, 
nos  liará  descubrir  su  providencia  que  to- 
do lo  gobierna  y  ordena,  y  en  fin  nos  ma- 
nifestará que  merece  ser  adorado,  servido 
y  amado.  En  otras  ocasiones  puedo  dis- 
currir sobre  ciertos  puntos  de  la  fé:  por 
ejemplo  cuando  esta  me  enseña  que  el 
Verbo  se  hizo  carne,  mi  razón  hallará  ma- 
ravillosas congruencias  sobre  esto  mismo. 
En  efecto  una  majestad  infinita  ofendida  por 
el  pecado  pedia  una  satisfacción  infinita, 
y  todos  los  méritos  juntos  de  los  hombres 
que  han  sido,  son  y  serán,  no  pueden  ser 
nunca  mas  que  unos  méritos  limitados  y 
finitos.  Solo  pues  un  Dios  era  capaz  de  sa- 
tisfacer á  un  Dios;  ¿y  cómo  hubiera  podido 
satisfacer  sin  hacerse  hombre?  Mas  en  el 
misterio  de  la  Trinidad  mi  razón  no  ve,  ni 
descubre  nada  que  pueda  satisfacerla. 

Comparaciones  imperfectas  del  misterio  de  la  Tri- 
nidad. 

En  vano  es  hacernos  distinguir  en  el 
sol  su  sustancia,  sus  rayos  y  su  calor:  en 
vano  es  hacernos  considerar  nuestra  alma 
con  sus  tres  facultades  que  no  forman  mas 
que  una  sola  sustancia:  todos  los  razona- 
mientos que  se  hacen  fundándose  en  estas 
imágenes  imperfectas  de  la  Trinidad,  sirven 
acaso  mas  para  obscurecer  que  para  acla- 
rar tan  incomparable  misterio.  El  mejor 
uso  que  podemos  hacer  de  nuestra  razón, 
es  creer  ciegamente  que  el  Padre  no  tiene 
principio:  que  engendra  al  Hijo  por  el  co- 
nocimiento fecundo  que  tiene  de  sí  mismo: 
que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y 
del  Hijo  por  amor:  que  el  Padre  de  quien 
procede  el  Hijo,  no  es  mas  antiguo  que  es- 
te: que  el  Padre  y  el  Hijo  de  quien  proce- 
de el  Espíritu  Santo,  no  son  antes  que  es- 
te: que  el  Padre  es  igual  en  todo  al  Hijo,  y 
el  Hijo  al  Padre,  y  el  Espíritu  Sanio  al  uno 
y  al  otro:  que  el  Padre  es  Dios,  el  Hijo  es 
Dios,  y  el  Espíritu  Santo  es  Dios;  y  sin 
embargo  no  son  tres  dioses,  porque  lastres 
personas,  aunque  realmente  distintas,  tie- 
nen la  misma  esencia  y  la  misma  sustan- 
cia. Aquí  la  razón  humana  se  ve  obligada 
á  humillarse  y  anonadarse,  si  puede  de- 
cirse  asi,  bajo'la  autoridad  de  la  revelación 
(Del  P.  Pallu). 

La  creencia  de  muchos  dioses  repugna  a  la  razón. 
Basta  la  mas  escasa  razoa  para  conce- 


I  bir  que  es  imposible  haya  mas  de  un  Dios. 
La  unidad  forma  su  esencia:  dos  se  des- 
truirían entre  sí,  y  las  perfecciones  esencia- 
les que  distinguiesen  al  uno  del  otro,  su- 
pondrían algún  defecto  en  los  dos.  Pero  por 
mas  que  la  razón  medite,  profundice  y  su- 
tilice, nunca  comprenderá  cómo  es  posible 
que  en  un  solo  Dios  haya  tres  personas  di- 
vinas; que  la  una  engendre  á  la  otra;  que  de 
las  dos  proceda  la  tercera,  sin  que  entre 
ellas  haya  la  menor  subordinación  de  cate- 
goría, ni  de  mérito,  ni  de  antigüedad  etc. 
Ningún  entendimiento  humano  puede  con- 
ciliar estas  contrariedades  aparentes:  nin- 
gún rayo  de  la  luz  natural  [)uede  penetrar 
en  este  caos  de  santas  obscuridades.  De 
este  misterio  puede  decirse  que  el  simple 
fiel  y  hasta  los  niños  saben  tanto  como  los 
Agustines  y  los  mas  hábiles  doctores  de  la 
iglesia:  Mysieriain  qnod  absconditwn  fuit 
á  sa'culis  et  generationibus,  mine  antem 
manifestatuin  csl  sanclis  ejtts  (1).  Ve  aquí, 
cristianos,  por  dónde  principia  todo  íiel: 
ve  aquí  los  primeros  elementos  de  nuestra 
fé:  ve  aquí  por  dónde  se  nos  da  entrada  á 
otros  misterios,  obscuros  todos  á  la  verdad; 
pero  mucho  menos  impenetrables  [De  un 
manuscrito  anónimo  rj  moderno). 

El  misterio  de  la  Trinidad  rcpu!?na  al  incrédulo  y 
parece  que  le  cuesta  dificultad  al  cristiano  fiel. 

A  los  incrédulos  les  repugna  el  sacri- 
ficio absoluto  de  todas  sus  luces  á  las 
santas  obscuridades  de  la  fé,  y  á  los  fieles 
los  mortifica:  estos  le  tienen  por  dificil,  y 
aquellos  le  juzgan  contrario  á  la  razón. 
¿Por  (|ué  hemos  de  renunciar  nuestras  pro- 
pias luces,  dicen  los  unos,  para  seguir  la 
obscuridad?  ¿Cómo  hemos  de  seguir  la  obs- 
curidad cuando  hay  luces  contrarias?  De 
la  esencia  de  este  misterio  voy  á  sacar 
materia  Lepara  confundirá  los  incrédu- 
los, 2."  para  satisfacer  á  los  fieles. 

Respuesta  á  los  incrédulos. 

Dicen  los  incrédulos:  ¿Por  qué  hemos 
de  renunciar  nuestras  luces?  Porque  todas 
las  luces  humanas  sobre  la  divinidad  no 
son  mas  que  tinieblas,  no  han  producido 
nunca  mas  que  tinieblas,  y  no  formarán  en 
vosotros  mas  que  tinieblas  eternas.  ¿Pue- 
den vuestras  luces  penetrar  lo  que  es  tan 
superior  á  sus  alcances,  cuando  no  llegan  ni 
con  mucho  á  comprender  todo  lo  que  es  de 

(1)  Adcolos.,1,26. 
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SU  esfera?  ¡Cuántos  objetos  sensibles  ve-  ! 
IDOS  y  no  conocemos!  ¡Cuántos  enigmas  y 
arcanos  en  la  naturaleza!  ¡Sobre  cuántas  [ 
nialerias  palpables  no  tenemos  mas  que  i 
probabilidades  aparentes,  es  decir,  verda-  I 
•  leras  ignorancias!  Aquí  seria  menester  su-  j 
bir  á  esos  siglos  desventurados  que  esta-  ' 
l)an  sumergidos  en  las  tinieblas  mas  es^ 
pantosas.  Tinieblas  en  la  forma  de  su  culto: 
¡qué  de  delitos  no  santificaron!  Tinieblas  í 
en  los  autores  de  su  mismo  culto:  es  ver-  j 
dad  que  eran  sabios;  pero  no  glorificaban 
al  único  de  Dios  á  que  reconocían  por  ver- 
dadero, como  dice  S.  Pablo,  al  paso  que 
adoraban  en  sus  templos  á  unos  dioses  de 
quienes  se  mofaban  en  sus  escuelas  y  que 
figuraban  en  sus  teatros.  ¿Qué  podéis  es- 
perar de  esas  luces  tenebrosas  mas  que 
perpetuas  tinieblas? 

Respuesta  á  los  fieles. 

Si  la  fé  del  cristiano  fiel  tiene  que  com- 
batir todos  los  días  mil  dudas;  es  porque 
le  considera  como  misterio.  Que  emplee  la  i 
revelación,  y  la  fé  le  ofrecerá  la  luz  sin  i 
perder  nada  de  su  obscuridad  misteriosa. 
Creerá  el  misterio  de  la  santísima  trinidad, 
porque  ha  sido  revelado  por  Dios:  2.°  le 
creerá  revelado  por  Dios,  porque  ha  sido 
creído  divinamente:  3."  no  dudará  que  ha 
sido  creído  divinamente,  porque  esta  creen- 
cia ha  producido  efectos  divinos  etc.  {De  un 
manuscrito  anónimo  y  moderno). 

El  sacrificio  mas  completo  de  todos  es  creer  un 
Dios  en  tres  personas,  porque  no  hay  ningún  mis- 
terio que  al  parecer  repugne  mas -á  la  razón. 

Lo  que  hace  mas  completo  nuestro  sa- 
crificio cuando  creemos  en  un  Dios  uno  en 
esencia  y  trino  en  personas,  es  que  nos  so- 
metemos á  creer  un  misterio  que  parece  re- 
puanar  á  la  misma  razón  y  contradecir  todas 
ias  luces  de  ella:  porque  debemos  creer 
que  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo, 
no  siendo  mas  que  una  sola  esencia,  son 
tres  personas  distintas.  Ye  aquí  la  contra- 
dicción mas  aparente  que  se  encuentra  en 
todos  nuestros  misterios.  De  ahí  saca  nues- 
1ra  fé  toda  su  perfección  cuando  decimos  á 
Dios:  Señor,  creemos  todo  lo  que  nos  has 
revelado  de  este  misterio  incomprensible: 
]!arece  que  nuestra  razón  se  resiste;  pero 
la  negamos  y  te  la  sacrificamos  al  píe  de 
tus  altares.  Creemos  tu  unidad  y  tu  tri- 
nidad con  la  misma  disposición  de  corazón 
que  si  fuera  preciso  morir;  y  quisiéramos 


dar  nuestra  vida  y  derramar  nuestra  san- 
gre por  defender  este  misterio.  Asi  como 
sois  tres  en  el  cielo  que  dais  testimonio,  el 
Padre,  el  Yerbo  y  el  Espíritu  Santo,  asi  qui- 
siéramos hallarnos  en  estado  dcdaros  en  la 
tierra  los  tres  testimonios  de  que  habla  san 
Juan,  el  testimonio  del  espíritu,  el  testimo- 
nio del  agua  y  el  testimonio  de  la  carne  [De 
unos  sermones  impresos  en  Bruselas). 

A  los  ojos  de  Dios  el  sacrificio  que  le  hacemos  de 
nuestra  razón  por  la  fé,  es  mas  perfecto  que  lo  se- 
ria la  generosidad  del  martirio. 

No,  dice  el  Señor,  ya  no  se  trata  de  dar 
la  vida:  en  lo  antiguo  quería  yo  mártires 
para  fundar  mi  religión;  pero  ahora  han  va- 
riado las  cosas:  vuestra  fé  se  ha  de  probar 
no  en  la  persecución,  sino  en  la  paz,  no  en 
los  cadalsos,  ni  en  el  tormento,  sino  en  las 
prácticas  de  una  vida  común:  me  habéis  de 
confesar  no  delante  de  los  jueces  y  tíranos, 
sino  en  medio  de  vuestros  parientes  y  ami- 
gos: no  os  pido  el  testimonio  de  la  sangre, 
sino  los  testimonios  del  entendimiento  {De 
los  mismos). 

La  fé  délos  cristianos  sobre  los  misterios  es  toda 
especulativa  y  rara  vez  se  reduce  á  la  práctica. 

Dice  el  apóstol  Santiago  que  la  fé  sin 
las  obras  es  muerta  y  que  es  una  cosa  ri- 
sible jactarse  de  tener  la  fé,  si  no  se  acredi- 
ta por  las  ol)ras.  Cristianos,  vosotros  creéis 
en  un  Dios  trino  y  uno,  y  estaréis  sin  duda 
dispuestos  á  sellar  esta  verdad  con  vuestra 
sangre;  pero  ya  no  vivimos  en  los  tiempos 
de  los  tiranos  ni  de  las  persecuciones:  ya 
no  hay  que  probar  la  fé  ante  los  tribunales 
de  los  paganos,  sino  ante  los  que  se  burlan 
de  nuestra  {)iedad  y  religión  etc.  Los  pre- 
suntuosos protestan  como  S.  Pedro  que 
morirán  antes  que  dejar  de  rendir  el  ho- 
menaje de  su  fé  á  la  santísima  trinidad;  pe- 
ro asi  como  no  fue  necesario  mas  que  la  voz 
de  una  criada  para  derribar  aquella  firme 
columna,  asi  tampoco  se  necesita  mas  que 
un  leve  interés,  una  burla  liviana,  una  na- 
da, para  que  desmientan  su  fé  esos  cris- 
tianos presuntuosos  que  se  avergüenzan  de 
adorar  á  Dios  en  público,  aunque  lo  hacen 
en  secreto  {Sacado  del  P.  Pallu). 

Considerando  la  conducta  de  los  cristianos  en  el 
ejercicio  de  la  fé  do  ios  misterios,  parece  que  esta 
se  ha  extinguido  enteramente. 

'      Decían  á  David  sus  enemigos  para  in- 
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sultarle;  ¿Dónde  está  tu  Dios?  Ubi  est  ])ms 
tuus  ('!)?  ¥  yo  os  pregunto,  cristianos,  en 
otro  sentido:  ¿Dónde  está  vuestro  Dios,  ese 
Dios,  cuya  unidad  de  esencia  y  trinidad  de 
personas  adoráis?  ¿Está  en  vuestro  enten- 
dimiento en  medip  de  tantos  pensamientos, 
imaginaciones  vanas,  dudas  é  incertidum- 
Lres,  por  uo  decir  mas,  que  la  pasión  en- 
gendra respecto  de  la  fé?  ¿Dónde  está  el 
Dios  á  quien  adoráis?  ¿Acaso  en  vuestro 
corazón,  en  un  corazón  ulcerado  y  encona- 
do por  el  odio,  la  venganza  etc.,  poseido 
siempre  de  los  deseos  mas  culpables  y  ver- 
gonzosos y  víctima  de  tantas  pasiones? 
¿Acaso  en  vuestras  palabras,  en  esas  pala- 
bras torpemente  ambiguas,  en  esas  con- 
versaciones malignas,  en  esas  murmuracio- 
nes y  calumnias  etc.?  ¿Acaso  en  vuesiras 
obras?  ¿Y  en  cuáles?  ¿En  el  trabajo  que  no 
empezáis  ofreciéndosele  como  debéis  por 
jntídio  de  la. señal  de  la  cruz,  en  vuestras 
diversiones,  en  vuestros  cuidados  domés- 
ticos etc.?  ¿Acaso  en  vuestras  oraciones? 
Pero  ¿oráis  por  la  mañana  y  por  la  noche 
según  debéis?  Y  si  oráis,  ¿no  lo  hacéis 
sin  respeto  y  con  distracción?  Pues  ¿dón- 
de está  vuestro  Dios?  Como  cristianos  creéis 
que  vivimos  en  él,  nos  movemos  y  somos 
en  él:  In  ipso  vivinius,  movcmur  et  sn- 
miis  (2).  Sin  etpbargo  al  ver  que  pasáis  los 
dias  y  las  semanas  eiHeras  sin  pensar  en 
él,  ni  adorarle,  ni  darle  culto  parece  que 
sois  de  aquellos  de  quienes  dice  el  Aposto! 
quci  viven  en  :el  mun^o  sin  Dios:  Sine  Dco 
iu  Jioc  m imda- 1 (ái)  { Tümaéo ■.    , .smíímaia 

La  fé  tiínofius  obscuridades  y  su,  esplendor:  ejem- 
•iPÍí's  socados  del' mistevio  .de  ia  Tribidad. 

_  i  f  La  fé  á  manera  de  aquella  nube  mara- 
villosa que-guiaba  á  los  israelitas  en  el  de- 
sierto, tiene  dos  aspectos  muy  diferentes,  el 
uno  tenebroso  que  conslituvesu  mérito,  y 
es  el  del  njisler^jo,  y  el  otro  luminoso  que 
mantiene  su  pureza,  y  esel  déla  revelación. 
Es  menester  jioseparar  jamas  el  misterio  y  la 
revelación.  Si  queremos  tener  una  fé  siem- 
pre pura  y  libre  de  toda  prevención;  tome- 
mos por  ejemplo  el  misterio  de  la  Trinidad, 
pues  es  el  primero  y  el  mas  grande  de  to- 
dos. ¿Por  qué  su  fé  halla  mil  dudas  que 
combatir  en  el  ánimo  de  muchos?  Porque 
le  miran  simplemente  como  misterio,  y  co- 

(1)  Psalm..  XLI.  4. 
fS)  Act.,  XYIt,  18. 
(3)   Ad  ephes.,  II,  12. 


mo  tal  les  parece  incrciblc.  Que  oüadan  la 
revelación,  y  la  fé  sacará  de  ella  la  luz 
mas  pura  sin  perder  nada  de  su  obscuri- 
dad meritoria:  creerán  el  misterio  de  la 
Trinidad,  porque  ha  sido  revelado  por  Dios: 
le  creerán  revelado  por  Dios,  porque  ha  si- 
do creído  divinamente;  y  no  dudarán  que 
ha  sido. creído  divinamente,  porque  su 
creencia  ha  producido  efectos  divinos  [De 
un  manuscrito  anónimo  y  moderno). 

Para  quo  sea  pura  nuestra  fé,  debe  preífeívarse  de 
toda  novedad. 

Si  queremos  tener  una  fé  pura;, debe- 
mos abstenernos  de  loda  novedad,.  Basta 
para  que  os  convenzáis  de  esto  que  obser- 
véis conmigo  que  la  confesión  de  la  santir- 
sinui  trinidad  se  hace  en  todas  partes  en 
nuestros  dias  en  los  mismos  términos  que 
se  ha  hecho  sien)prc;  y  toda  l<v  doctrina  de 
este  misterio  tan  profundo  está  contenida  en 
unas  cuantas  palabras  esenciales  al  cristia- 
nismo y  familiares  para  todo  ci'istiano,  que 
son:  En  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y 
del  Espíritu  Santo.  ¿Y  por  qué  es  esta  uni- 
fornu'dad?  Porque  la  fé  no  tiene  mas  que 
un  Dios  por  ])rincii)io,  una  iglesia  por  re-- 
gla  y  una  religión  [)oríin,  y  no  quiere  tam- 
poco mas  que  un  lenguaje  para  expresarse: 
en  todo  guarda  la  unidad  perfecta  como  el 
carácter  indudable  de  la  unidad,  y  lodo  lo 
que  sabe  á  singularidad  óá  división,  debe 
de  desecharse  como  cojitrario  á  la  pureza 
de  la  fé.  Por  eso  decia  S.  Pablo  á  su  dis- 
cípulo Timoteo:  Guarda  el  depósito  evi- 
tando las  novedades  de  voces  y  las  con- 
tradicciones de  ciencia  de  falso  nombre:  De- 
posiluin  cuslodi  dcvitaits  profanas  vocuvi 
uovilates  el  oppositioncs  falsi  nominis 
scientice  (1). 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Explicando  S.  Juan  Crisóslomo  esté 
precepto  del  Apóstol  dice:  Si  queréis  creer 
lo  que  la  iglesia  cree,  hablad  siempre  co- 
mo ella:  si  no,  una  novedad  producirá  pron- 
to otra,  y  cuando  se  llega  á  errar  una 
vez  en  la  fé,  los  errores  rio  tienen  fin.  No 
se  necesita  otra  prueba  que  la  historia  de 
una  de  las  mas  famosas  lierejías  que  han 
contradicho  el  misterio  adorable  de  la  Tri- 
nidad. ¿De  qué  se  trataba  al  principio  del 
arrianismo?  De  solo  el  término  consus- 
tancial, que  la  iglesia  regida  siempre  por  el 

(1)   I  adTimot.ivi,  20. 
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Espíritu  Santo  había  juzgado  conveniente  I 
incluir  en  su  símljolo  para  explicar  mejor  ! 
Ja  absoluta  igualdad  del  Padre  y  del  Hijo,  ■ 
A(|uella  palabra  desagradó  á  los  secuaces 
de  Arrio,  que  la  desecharon  como  extraña 
<le  las  divinas  escrituras,  cuyos  defensores 
se  decían;  ¿y  qué  sucedió?  Que  sobrevi- 
niendo error  sobre  error,  cisma  sobre  cis- 
ma y  turbación  sobre  turbación,  se  re- 
pitió lo  ocurrido  en  la  torre  dé  Babel, 
donde  la  diversidad  de  lenguas  produjo  la 
confusión  de  los  que  la  fabricaron.  Esto 
echaba  en  cara  S.  Ignacio  al  emperador 
Constancio,  protector  de  los  arríanos,  que 
siempre  los  estaba  congregando  sin  poder- 
los reunir  jamas  [Del  mismo). 

Lo  que  aconteció  en  aquellos  tiempos  remotos  por 
no  liaber  conservado  la  pureza  de  la  fé,  ha  suce- 
dido en  los  siglos  siguientes. 

Ahí  tenéis  en  el  nacimiento  de  una  de 
las  herejías  mas  antiguas  el  origen  de  la 
mayor  parte  de  las  posteriores.  Ál  princi- 
pio apenas  se  distinguen  del  cuerpo  de  la 
iglesia:  tan  imperceptible  es  su  rompimien- 
to y  tan  leve  su  separación;  y  sin  embargo 
todas  vienen  á  parar  en  desmembraciones 
horribles  y  en  llagas  incurables.  Primero  se 
desecha  como  obscura  y  ambigua  una  de- 
finición: después  se  asestan  los  tiros  á  la 
cabeza  de  la  iglesia;  y  por  último  se  des- 
conoce á  la  iglesia  entera,  que  de  repente 
se  vuelve  invisible,  y  ya  no  se  sabe  decir 
dónde  está  (í>e/  mismo). 

El  elogio  que  S.  Paciano  hacia  de  la  pureza  y  sim- 
plicidad de  la  fé  de  los  primeros  cristianos,  causa 
nuestra  confusión. 

¡Qué  precioso  dicho  el  del  santo  obis- 
po de  Barcelona  hablando  de  los  primeros 
cristianos!  S;ibian  morir,  dice,  y  no  sabían 
disputar:  Scirbunt  mori  et  non  sciebant 
disputare.  Pero  de  nosotros  puede  decirse 
lo  contrario  para  nuestra  confusión:  sabe- 
mos disputar  de  la  fé;  mas  no  sabemos  vi- 
vir ni  morir  por  la  fé:  nunca  se  ha  dispu- 
tado tanto,  ni  se  ha  sutilizado  tanto,  ni  se 
iia  hablado  oon  tanta  libertad  como  hoy  de 
los  misterios  de  la  religión,  y  nunca  ha  ha- 
l)ido  tan  poca  religión.  ¿Y  porcpié?  Porque 
]í)  que  mas  destruye  la  religión  y  la  fé,  es 
esa  vanidad  de  que  se  precian  algunos,  y 
ése  presumido  mérito  que  se  fingen  de  sa- 
ber discurrir  de  materias  religiosas.  Los 
fieles  de  quiene^s  habla  S.  Paciano,  se  con- 
tentaban con  saber  dos  cosas,  creer  y  mo- 
rir; y  á  eso  reducían  toda  su  ciencia;  pero 


nosotros  todo  lo  sabemos  menos  eso,  por- 
que no  queremos  creer  sino  lo  que  nos  aco- 
moda, ni  hacernos  la  menor  violencia  para 
practicar  lo  que  creemos.  Ellos  sabían  mo- 
rir por  la  fé,  y  nosotros  con  toda  nuestra 
sutileza  no  hemos  aprendido  aun  á  vivir 
según  la  fé.  En  efecto  nos  decimos  cristia- 
nos y  vivimos  como  paganos,  y  por  este 
maridaje  que  hacemos  de  cierto  paganismo 
de  conducta  y  de  vida  con  el  cristianismo 
de  profesión  y  creencia,  formamosun  mons- 
truo peor  que  el  mismo  paganismo,  por- 
que añade  á  todos  los  desórdenes  de  este 
la  profanación  de  nuestra  religión  sacro- 
santa {De  unos  sermones  impresos  en  Bru- 
selas). 

lA  obscuridad  del  misterio' de  la  Ti'inidad  lejos  de 
disminuir  nuestra  fé  debe  de  atín^entarla-. 

¿Qué  se  sigue  de  cuanto  hemos  dicho 
acerca  del  adorable  misterio  de  la  Trini- 
dad? ¿Debe  su  obscuridad  disminuir  nues- 
tra fé?  ¿Debemos  dudar  de  loque  Dios  nos 
enseña,  porque  no  podemos  comprenderlo? 
Los  santos  padres  defienden  unánimemen- 
te lo  contrario  diciendo  que  no  puede  ha- 
ber fé  sin  tinieblas.  ¿Qué  virtud  sería  la 
fé,  dice  S.  León,  y  cómo  habría  dicho  el 
Apóstol  que  nos  justifica,  si  consistiera  en 
creer  lo  que  es  evidente  á  los  sentidos  y  al 
entendimiento?  Buen  sacrificio  haríamos  á 
Dios  sí  siguiéramos  su  juicio  cuando  se 
conforma  con  el  nuestro.  Sería  una  singu- 
lar sumisión  reconocer  unas  verdades  que 
no  se  pudieran  negar  á  no  estar  loco..¿No 
seria  ofender  insolentemente  al  Señor  pe- 
dirle cuenta  de  cuanto  dice,  no  querer 
creer  nada  por  su  palabra  y  desconfiar  de 
su  testimonio  hasta  el  punto  de  exigir  prue- 
bas palpables  de  lo  que  se  ha  servido  re- 
velarnos? (Del  P.  La  Colombíeré,  con  algu- 
na variación). 

La  obscuridad  de  este  misterio  nos  le  hace  creíble. 

Hay  una  razón  que  me  parece  demos- 
trativa en  esta  materia,  y  es  que  el  miste- 
rio de  la  Trinidad,  auníiue  tan  obscuro  é  in- 
comprensible, no  ha  dejado  de  ser  creído  de 
toda  la  tierra.  No  solo  los  apóstoles  le  hi- 
cieron el  principal  arlícido  de  su  creencia, 
sino  que  todas  las  naciones  le  han  tenido 
por  indudable,  y  hace  mas  de  mil  ochocien- 
tos años  que  ha  sido  el  pensamiento  de  to- 
dos los  sabios  del  universo.  Dejo  á  vuestro 
juicio  el  considerar  sí  á  ios  griegos  les  da- 
ría en  rostro  al  principio  esta  proposición, 
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que  echaba  por  tierra  toda  su  filosofía. 
Ellos  pidieron  pruebas  y  demostraciones: 
ó  se  las  dieron,  ó  no:  si  se  las  dieron;  luego 
las  hay;  si  no  se  las  dieron,  ¡qué  milagro! 
A  nosotros  que  hemos  sido  educados  en  es- 
ta creencia,  nos  cuesta  trabajo  someternos, 
y  nuestro  entendimiento  se  rebela  algunas 
veces.  ¡Guán  distantes  pues  debian  estarde 
recibir  una  doctrina  tan  nueva  y  al  parecer 
contradictoria  aquellos  sabios  que  hasta 
allí  no  habían  reconocido  otro  juez  que  la 
razón!  Sin  embargo  la  abrazaron,  y  no  solo 
una  secta,  sino  todas  las  sectas  se  convi- 
nieron en  admitirla.  Es  absolutamente  ne- 
cesario que  obrase  Dios,  que  dejase  oir  su 
voz  en  lo  íntimo  de  los  corazones  y  que  hi- 
ciese milagros  para  persuadir  á  los  pueblos 
lo  que  no  comprendían  [Del  mismo). 

Continuación  del  mismo  asunto. 

¡Guán  culpable  seria  nuestra  increduli- 
dad, si  habiendo  creido  ciegamente  filóso- 
fos, idólatras  y  el  mundo  entero  el  miste- 
rio de  la  Trinidad  nos  escandalizásemos  de 
las  dificultades  que  descubrimos  en  él! 
Vosotros  pedís  razones,  y  Atenas,  Cartago 
y  la  misma  Roma  no  las  pidieron:  se  las 
mandó  creer  sin  examen  y  sin  pruebas  (á 
lo  menos  no  se  les  dieron),  y  creyeron 
[Del  mismo). 

Profesión  de  fé  del  verdadero  cristiano  sobre  el 
misterio  de  la  Trinidad. 

Habla  al  mas  indigno  de  tus  siervos, 
A'erdad  eterna  é  inmutable;  liabla,  que  creo 
firmemente  todo  lo  que  dices,  aunque  no  lo 
vea,  aunque  mis  sentidos  se  resistan  íí 
mi  creencia,  aunque  mi  flaca  razorí  parez- 
ca contradecirlo  y  aunque  no  tenga  otras 
pruebas  que  tu  misma  palabra.  Tú  reve- 
laste á  tu  iglesia  esle  altísimo  misterio  y 
mandas  á  todos  tus  hijos  que  confiesen  un 
Dios  uno  en  esencia  y  trino  en  personas: 
que  el  Padre  es  distinto  del  Hijo,  y  el  Padre 
y  el  Hijo  distintos  del  Espíritu  Sanio,  aun- 
que los  tres  tienen  la  misma  naturaleza  y 
la  misma  divinidad:  que  los  tres  son  infi- 
nitamente sabios,  infinitamente  poderosos, 
infinitamente  buenos,  inmensos  y  eternos, 
y  no  tienen  mas  que  una  sabiduría,  un  po- 
derío, una  bondad,  una  inmensidad  y  una 
eternidyd:  que  el  Padre  no  tiene  principio: 
que  el  Hijo  es  engendrado  por  el  Padre;  y 
que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y 
del  Hijo;  y  no  obstante  no  hay  ninguna 
primacía  ni  preeminencia  entre  las  divinas 


personas,  ni  la  una  depende  de  la  otra. 
Confieso,  mi  Dios,  que  no  comprendo  nada 
de  estas  cosas,  las  cuales  sobrepujan, 
asombran  y  confunden  mi  inteligencia: 
que  si  consultara  mis  conocimientos  natu- 
rales, todos  estos  misterios  me  parecerían 
no  solo  inverisímiles,  sino  positivamente 
falsos,  imposibles  y  contrarios  á  los  prin- 
cipios de  todas  las  ciencias  y  aun  de  la  na- 
turaleza; y  sin  embargo  los  creo,  los  adoro 
y  estoy  tan  cierto  de  su  verdad,  que  fun- 
do en  ella  toda  la  esperanza  de  mi  felicidad 
eterna.  Hablaste,  mi  Dios,  y  aquí  enmude- 
ce la  razón.  Con  mi  misma  sangre  suscribi- 
ría todo  lo  que  me  propones  mas  incom- 
prensible: es  necesario  que  esta  razón  al- 
tiva y  soberbia  se  sujete  al  yugo  que  te 
dignas  de  imponerme.  ¿Y  qué  dificultad 
hay  en  eso?  ¿No  me  enseña  la  misma  razón 
que  tú  eres  la  soberana  razón;  que  es  ri- 
dículo querer  oponerse  á  tu  autoridad  in- 
finita; que  no  hay  cosa  mas  razonable  que 
someterse  á  tí,  Dios  mío,  que  nos  formas^ 
te  de  la  nada,  no  ignoras  nada,  nos  amas 
tan  tiernamente,  y  siendo  la  verdad  in- 
creada no  puedes  inducirnos  en  error?-'' i 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  En  el  nombre  de  la 
santísima  trinidad  nos  hacemos  de  hijos  de  ira 
que  eramos,  hijos  de  adopción. 

En  el  nombre  de  las  tres  personas  de 
la  santísima  trinidad.  Padre,  Hijo  y  Espíri- 
tu Santo,  recibimos  la  gracia  santificante 
del  bautismo,  es  borrado  el  pecado  origi- 
nal, y  de  hijos  de  ira  que  eramos,  nos  hace- 
mos hijos  de  amor  y  coherederos  de  Jesu- 
cristo: en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y 
del  Es[)írilu  Santo  somos  cristianos,  somos 
el  pueblo  de  Dios,  esle  pueblo  conquista- 
do, escogido,  santo  y  singularmente  ama- 
do: en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del 
Espíritu  Santo  nos  hacemos  miembros  de 
Jesucristo  y  de  su  iglesia,  fuera  de  la  cual 
no  hay  salvación,  y  participamos  en  cierto 
modo  de  la  naturaleza  divina,  es  decir,  de 
la  santidad  del  mismo  Dios  según  la  frase 
de  S.  Pedro  (Del  P.  Pallu). 

Los  cristianos  que  dcberinn  preciarse  de  recono- 
cidos á  la  santisima  trinidad,  observan  con  ella 
una  conducta  muy  diferente  déla  que  tienen  con  el 
mundo. 

Dios  no  os  pide  por  tantos  benefi- 
cios rexíibidos  mas  que  lo  que  vosotros 
pedís  á  los  otros  hombres  ó  dais  á  vues- 
tros bienhechores.  ¡Cuánto  no  hacéis  por 
agradecer  un  beneficio  ó  pagar  algún  ser- 
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vicio!  Desvelos,  obsGq,uios,  continua  asisr 
lencia,  solicituíl,  complacencia,  ofrecimien- 
tos, lodo  lo  ponéis  por  obra:  no  ahorráis  la 
liacienda,  ni  aun  teméis  exponer  la  vida 
por  no  ser  ingratos:  hasta  os  avergonzáis 
cuando  conocéis  haber  incurrido  en  la  nota 
dp  tales.  Si  habéis  hecho  bien  á  alguno; 
queréis  que  no  lo  olvickí  nunca  y  que  par 
gue  con  un  justo  ogradecimieaito  vuestros 
obsequios  y  liberalidad.  Tal  es  la  ley  esta-t 
blecida  en  la  sociedad  civil;  y  el  que  la  in- 
fringe, so  hace  acreedor  á  la  indignación  y 
al  desprecio  de  los  hombres  de  bien  [De  un 
manuscrito  anónimo  antiguo). 

Lo  que  echa  el  colmo  á  nuestra  ingratitud,  es  que 
solo  nos  mostramos  ingratos  para  coa  I)ios,  , , 

¡Qué  dichosos  seriáis,  cristianos,  si  os 
mostraseis  tan  reconocidos  á  Dios  por  sus 
beneficios  como  lo  sois  con  las  criaturas, 
si  hicierais  por  él  lo  que  hacéis  por  estas, 
sino  le  olvidaseis  jamas,  si  os  dierais  á  él  co- 
lao  él  se  dió  á  vosotros  y  le  amarais  como 
él  os  amó!  Pero  por  una  conducta  contraria 
pagáis  sus  beneficios  con  ofensas  y  no  os 
avergonzáis  de  ser  ingratos  para  con  él.  Ter- 
rible es  decirlo;  pero  este  es  el  verdade- 
ro carácter  de  los  cristianos  de  nuestros 
dias.  ¡Qué  monstruosa  injusticia!  Herma- 
nos mios,  amemos  á  nuestro  Dios  con  todo 
nuestro  corazón,  con  toda  nuestra  alma  y 
con  todas  nuestras  fuerzas,  y  digamos  ana- 
tema con  S.  Pablo  á  quien  no  ama  al  Señor 
Jesús  [Del  mismo). 

Motivos  de  nuestro  amor  á  las  tres  personas  de  la 
santísima  trinidad. 

f  :  ¿Quién  puede  pensar  en  Dios  Padre  sin 
.pensar  al  mismo  tiempo  que  este  Seuor 
omnipotente  llama  al  homl>re,  aunque  cria- 
tura y  obra  suya,  su  hijo,  le  adopta  por  tai 
y  por  un  extremo  de  amor  increíble  le  sa- 
crifica su  hijo  unigénito?  ¿Quién  puede 
pensar  en  Dios  Hijo  sin  pensar  al  mismo 
tiempo  que  este  se  hizo  hijo  del  houdjre, 
salvador  del  hombre  y  el  hombre  del  hom- 
bre mismo,  si  me  es  lícito  expi'esarme  asi 
con  santo  Tomas,  por  el  empleo  de  media- 
nero nuestro  que  tomó  cerca  de  su  eterno 
padre?  ¿Quién  puede  pcnsíirefr  Dios  Espíri- 
tu Santo  sin  recordara!  mismo  tiempo  que 
este  divino  espíritu  habita,  obra  y  aun  ora 
cu  el  hombre  y  que  por  su  mansión  interior, 
su  acción  vivificante  y  su  insi)iracion  ac- 
tual es  verdaderamente  su  espíritu?  ¿Y 
quién  puede  recordar  todas  estas  relacio- 


nes admirable^  que  nos  anen  á  la  santísima 
trinidad  j  sin  sentir  inflamado  su  corazón  en 
Ja  mas  viva  gratitud  y  en  el  amor  mas  ar- 
diente? (De  xm  sermón  manuscrito,  anóni- 
mo ymoiler  nú).',  a  <  '■.  ¡;,  ,:  :  ,v.  . 
irioi'jitüv-;  ojr.tlii'i  t  GJf!'>:r'i  >íOfr\:. 

Debe  ápoderdrsé  tfe' ■ritlfestrbs  'cbra'íoncs  la  con- 
fianza al  iavocai-  la  santísima  trinidad.  Invocación 
•::  -yn:/:  i.-.  /  ,  jinPliPadre, .  i  .  ,  • 
r.J='(;il  íoid,;'!  r;<í!!')!ipií  i;i'iul*,jfii¡i!fio') 

, '  Cuando  á\s^o  ett  el  nombre  del  Padré, 
si  lo  digo  con  té,  el  primer  impulso  de  mi 
corazón  es  de  confianza,  porque  la  fé  me 
ensena  que  esta  divina  persona  queabeter- 
no  y  por  una  generación  necesaria  produ- 
ce cVsu  hijo  unigénito,  nos  predestinó  tam- 
bién para  adoptarnos  en  hijos  por  .lesu- 
cristo  en  sí  mismo  según  el  propósito  de 
su  voluntad:  Qui  prcedestinavit  nos  in 
adoplioiwn  filiorum  per  Jesum  Christnm 
in  ipsum  secundúm  propositum  volunta- 

^..Mii  i}nO!r;i.x;'.!-í  oi.i'j'io  o¡  '< 
!í-!í!i  !o  (ri';lim)các!OTi.al 'Hijo.  . 
KOffi<i>P..\iir..-.  '>''ÍT 
Guando:  digo  en  el  nombre  del  Hijo,  si 
tengo  fé,  me  Heno  de  confianza,  porque  sé 
que  el  hijo  de  Dios  e.s  también  hombre 
como  yo:  que  el  hijo  de  Dios,  imagen  de  la 
sustancia  y  esplendor  de  la  gloi'ia  del  Pa- 
dre, es  también  el  rescate  de  mi  alma: 
que  el  hijo  de  Dios  estrechamente  unido 
con  su  Padre  aboga  por  nú  delante  de  él;  y 
por  último  que  este  Verbo  eterno  es  mi 
sustento  y  mi  vida. 

■!  In-WJcaciori  al  Espíritu  Santo. 

Cuándo  digo  ieiü  inorabre  del  Espíritu 
Santo,  Si  oro  con  fé,  oro  con  confianza,  por- 
que no  puedo  ignorar  que  este  divino  es- 
píritu, en  cuyo  nombre  hago  mi  petición, 
la  hace  efectivamente  coimiigo,  en  mí  y  por 
mí;  queeste  divino  espíritu,  fuente  viva  de 
caridad,  produce  en  mi  corazón  un  manan- 
tial de  gracias;  y  que  este  divino  espíi'itu, 
término  augusto  de  las  emanaciones  divi- 
nas, es  en  mí  el  principio  de  todo  senti- 
miento piadoso  y  de  todo  desro  saludable 
[Tomado  en  sustancia  del  mismo). 

Cuál  és  el  iiifcnW  de  la  iglesia  al  excitar  á  sus  hi- 
jos á  que  empiecen  y  acahen  sus  tarcas  en  nombre 
de  la  santísima  trinidad. 

¿De  dónde  proviene  que  por  una  tra- 

(.1)    Ad  cpbcs.,  t,  5..  .r.ji  ,        1  ■..,1);.:..; 
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dicion  apostólica  nos  enseña  la  iglesia  que 
empecemos  nuestras  tareas  baciendo  la  se- 
ñal de  la  cruz  y  pronunciando  el  nombre 
de  las  tres  personas  divinas?  ¿Cuál  es  el 
fin  de  tan  santa  práctica?  No  solo  alcanzar- 
nos un  aumento  de  gracias,  sino  trazarnos 
una  regia  de  conducta.  Sí,  á  la  memoria 
de  un  Dios  que  padeció  muerte  y  pasión 
por  nosotros  (cosa  que  nos  recuerda  la  se- 
ñal de  la  cruz),  la  iglesia  para  formar  nues- 
tras costumbres  añade  la  idea  de  un  Dios 
trino  en  personas  y  lo  hace  conforme  á  las 
intenciones  de  Jesucristo,  por  el  cual  la  vi- 
da fue  manifestada  y  la  vimos,  como  dice 
S.  Juan,  y  damos  de  ella  testimonio,  y  nos- 
otros os  anunciamos  esta  vida  eterna  que 
era  en  el  Padre  y  nos  apareció  á  nosotros, 
para  que  tengáis  también  vosotros  comu- 
nión con  nosotros  y  que  nuestra  comunión 
sea  con  el  Padre  y  con  Jesucristo  su  hijo: 
Etvita  mani [estala  est,  el  i'>idimus,  el  les- 
tamur,  et  annimliamus  vobis  vitam  celer- 
nam,  quce  eral  apnd  Patrem  et  apparnit 

iwbis  ut  et  vos  socielalem  habeatis  no- 

biscum,  et  societas  riostra  sil  cuni  Paire  el 
cum  filio  ejus  Jcsu  Chrislo  (1).  El  quiso 
que  la  virtud  de  la  caridad  hiciese  en  nos- 
otros lo  que  hace  en  Dios  la  necesidad  de 
su  ser,  y  que  fuésemos  por  semejanza  é 
imitación  lo  que  él  es  por  esencia  y  na- 
turaleza, uno  en  diferentes  personas:  Ut 
sitit  7inum  sicut  et  nos  (2);  es  decir  que 
expresáramos  en  las  diferentes  relaciones 
que  tenemos  unos  con  otros,  todas  las  re- 
laciones inimitables  de  las  tres  adorables 
personas  [Del  mismo). 

Cuánto  debemos  amar  á  un  Dios  que  nos  ha  ama- 
do tanto. 

¿Puedo  yo  amar  de  mas  á  un  Dios  que 
me  amó  tanto;  á  un  Dios  que  llamándome 
á  su  admirable  luz  me  amó  con  preferen- 
cia á  otros  muchos  que  acaso  hubieran  si- 
do mas  reconocidos  y  fieles  que  yo;  á  un 
Dios  que  me  amó  el  primero  y  me  amó 
tanto,  cuando  yo  no  era  capaz  de  cono- 
cerle ni  de  amarle;  á  un  Dios  que  me  amó 
cuando  yo  era  aun  su  enemigo  y  no  obs- 
tante que  preveía  que  habia  yo  de  abusar 
de  su  gracia  y  de  su  amor? 

Cómo  debemos  amar  á  un  Dios  que  tanto  nos  amó. 

Pero  .icómo  debemos  manifestarle  nues- 


tro amor?  ¿Basta  hacer  de  cuando  en  cuan- 
do actos  de  esta  virtud?  Es  necesario  no 
cansarse  de  hacerlos  con  frecuencia;  pero 
no  basta  amarle  de  palabra  y  con  la  len- 
gua, sino  que  es  preciso  amarle  de  obra  y 
de  verdad  según  dice  S.  Juan:  Non  diliga- 
mus  verbo  ñeque  lingná,  sed  opere  et  veri- 
tale  (1).  Para  amarle  como  es  debido  con- 
servad escrupulosamente  la  gracia  recibi- 
da en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y 
del  Espíritu  Santo:  sostened  dignamente  el 
carácter  de  cristianos  impreso  en  vosotros 
y  guardad  con  inviolable  fidelidad  las  pro- 
mesas que  hicisteis  á  Dios  en  el  dia  de 
vuestro  bautismo.  Jesucristo  nos  dice  que 
si  le  amamos,  observemos  puntualmente 
sus  mandamientos.  Tal  es  el  amor  que  de- 
bemos á  las  tres  personas  de  la  Trinidad 
consideradas  en  conjunto  (Del  P.  Pallu). 

Los  que  quieran  amplificar  estos  moti- 
vos, podrán  hacerlo  sin  dificultad  repa- 
sando el  tratado  del  amor  de  Dios. 

Cuan  pocos  cristianos  hacen  caso  de  la  gracia  de 
la  regeneración  recibida  en  nombre  de  la  santisi- 
ma  trinidad. 

[Cómo  podría  yo  llorar  aquí  el  abuso 
que  i-epelidas  veces  habéis  hecho  de  la 
gracia  recibida  en  el  bautismol  Esa  prime- 
ra gracia  la  exponéis  temerariamente,  la 
disipáis  continuamente  y  la  perdéis  volun- 


tariamente. ¿Y  por  qué?  Por  un  placer 
I  torpe,  por  un  vil  interés,  por  una  satisfac- 
I  cion  momentánea.  La  perdéis  y  no  cuidáis 
de  recuperarla:  deshonráis  y  despreciáis 
el  carácter  de  cristianos  y  os  sonrojáis  de 
él:  olvidáis  y  quebrantáis  las  promesas 
mas  auténticas  y  solenmes  é  infringís  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios.  ¿Asi  pa- 
gas al  Señor,  pueblo  necio  é  insensato? 
Ho'ccine  reddis  Domino,  popule  slulle  et 
insipiens  (2)?  ¿Es  este  el  amor  que  mere- 
cen y  esperan  de  tí  el  Padre,  el  Hijo  y  el 
Espíritu  Santo? 

Los  que  después  de  considerar  los  be- 
neficios  recibidos  de  las  tres  personas  de 
la  santisima  trinidad  quieran  mostrar  lo 
que  debemos  á  cada  una  de  ellas  en  par- 
ticular, no  tienen  mas  que  recurrir  á  las 
reflexiones  teológicas  y  morales  y  al  pri- 
mer discurso  de  este  tratado,  donde  he  ha- 
blado largamente  de  aquellos.  Sin  embargo 
para  variar  los  materiales  todavía  toca- 
ré alguna  cosa  antes  de  concluir. 


(1)  I  Joan.,  I,  2  et  3. 

(2)  Joan.,  XVH,  II. 


(1)  I  Joan.,  III,  18. 

(2)  Dculer.,  XXXII,  Ü. 
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El  deber  de  la  caridad  fraternal  entre  los  cristia- 
nos está  Fundado  en  la  fé  de  la  Trinidad. 

Un  Señor,  una  fé,  un  bautismo,  escri- 
bía S.  Pablo  á  los  (le  Efeso:  Unus  Domi- 
nus,  una  fides,  unnm  bnptisma  (1);  con 
cuyas  palabras  funda  el  deber  de  la  cari- 
dad en  la  fé  de  la  Trinidad.  En  efecto  si 
hay  un  motivo  que  nos  deba  obligar  á 
amarnos  fraternalmente,  es  la  unidad  de 
creencia  y  de  fé.  Asi  como  la  diferencia  de 
religión  ha  sido  siempre  objeto  de  discordia 
entre  ios  hombres  hasta  el  punto  de  rom- 
per enteramente  los  vínculos  mas  estre- 
chos de  la  naturaleza;  asi  en  todo  tiempo 
se  ha  considerado  la  unidad  de  religión  el 
lazo  mas  sagrado  de  amor.  Hasta  los  here- 
jes piensan  de  esta  suerte,  y  en  cuanto 
forman  secta  y  reúnen  una  pretendida  igle^ 
sia,  empiezan  á  atnarse  unos  á  otros  abo- 
gando por  sus  recíprocos  intereses,  asis- 
tiendo á  los  pobres  etc.  ¿Y  quién  hace  esto? 
No  es  la  unidad  de  fé,  porque  fuera  de  la 
iglesia  no  pueden  tenerla,  sino  la  unidad 
del  error,  de  la  mentira  y  del  cisma:  el  pe- 
queño rebaño  en  que  están  todos  reunidos, 
eso  es  lo  que  los  guia  y  por  eso  se  llaman 
hermanos  y  se  portan  como  tales.  ¡Qué 
vergüenza  que  la  unidad  de  la  fé  en  que 
vivimos,  influya  menos  en  nosotros  que  la 
unidad  de  una  falsa  reforma  en  ellos!  Sin 
embargo  es  asi:  ellos  se  unen,  y  nosotros 
nos  dividimos:  ellos  se  asisten  y  socorren 
como  hermanos,  y  nosotros  nos  tratamos  | 
muchas  veces  como  enemigos.  Ellos  lo  ven,  | 
se  admiran  y  nos  vituperan:  á  nosotros  nos  i 
toca  destruir  el  motivo  de  este  vituperio 
inflamando  nuestros  corazones  en  la  cari- 
dad, porque  lodos  esos  odios,  todas  esas 
envidias,  todos  esos  deseos  de  venganza, 
ese  desprecio  del  prójimo,  esas  palabras 
desabridas  é  insultantes  se  acabarían  bien 
pronto  si  tuviéramos  verdadera  caridad,  v 
el  motivo  de  ella  debe  de  ser  la  fé  en  un 
Dios  trino  y  uno  {De  unos  sermones  im- 
presos en  Bruselas). 

La  unión  que  reina  entre  las  personas  de  la  san- 
tísima trinidad,  es  el  modelo  de  la  unión  que  do- 
be  de  reinar  entre  los  cristianos. 

Debemos  amarnos  como  se  aman  las 
tres  personas  de  la  santísima  trinidad,  co- 
mo el  Padre  ama  al  Hijo,  como  el  Hijo  ama 
al  Padre,  como  el  Padre  y  el  Hijo  se  aman 
en  el  Espíritu  Santo:  tal  es  el  ejemplar 
que  hoy  se  nos  propone.  ¿Y  quién  nos  le 
(1)    Ad  ephes.,  IV,  3. 


propone?  El  mismo  Jesucristo,  el  oráculo 
y  la  sabiduría  de  Dios.  Padre  santo,  decia 
en  la  noche  de  la  cena,  guarda  por  tu  nom- 
bre á  aquellos  que  me  diste,  para  que  sean 
una  cosa  como  también  nosotros:  Pater 
sánete,  serva  eos  in  nomine  tuo  qiios  dedi- 
sti  mihi,  vt  sint  nnum  sicut  el  nos  {\).  Te 
ofrezco  todos  mis  escogidos  que  me  diste 
para  que  los  instruyera:  guárdalos  por  tu 
gracia,  para  que  sean  uno  como  nosotros. 
Pero  ¿cómo  llegaremos  á  esta  perfección, 
cuando  el  Padre  y  el  Hijo  no  son  mas  que 
una  misma  sustancia  y  un  mismo  Dios? 
¿Qué  caridad  puede  unirnos  de  esta  suerte? 
Lo  que  el  salvador  del  mundo  quiso  dar  á 
entender,  responde  S.  Agustin,  es  que  de- 
bemos de  estar  perfectamente  unidos  de  co- 
razón y  de  voluntad  y  ser  por  gracia  é  imi- 
tación'lo  que  las  tres" personas  divinas  son 
por  la  necesidad  de  su  ser;  y  que  asi  co- 
mo todo  es  común  entre  ellas,  asi  debemos 
nosotros  de  renunciar  todos  nuestros  inte- 
reses propios  por  la  caridad  cristiana  [De 
los  7nisnios). 

Primer  artículo  del  símbolo  de  la  fé. 

El  primer  artículo  del  símbolo  dice: 
Creo  en  Dios  Padre  todopoderoso,  criar- 
dor  del  cielo  y  de  la  tierra.  Creemos  que 
Dios  Padre  nos  sacó  de  la  nada,  nos  dió  el 
ser  y  la  vida  y  nos  crió  á  su  imagen:  que 
de  él  lo  hemos  recibido  todo;  y  que  por  él 
somos  cuanto  somos.  ¿Y  qué  consecuencia 
debe  sacarse  de  aquí?  Que  asi  como  él  nos 
dió  todo  y  lo  hizo  lodo  por  nosotros,  debe- 
mos darie  nosotros  todo  y  hacerlo  todo 
por  él. 

Moralidad  relativa  á  este  punto. 

Pero  ¡ah!  lejos  de  hacer  nada  por  vues- 
tro señor  y  criador  os  habéis  olvidado  de 
él  y  habéis  abandonado  á  Dios  que  os  for- 
mó: Oblitns  es  Domini  crentoris  lui;  Deum 
qui  te  gennit;  dereliquisti  (2).  Ofendéis  y 
ultrajáis  á  vuestro  padre  que  os  hizo  y 
crió,  y  pagáis  sus  infinitos  dones  con  la 
mas  negra  ingratitud:  Nnmrpnd  non  ipse 
est  pater  tuus  qui  possedil  te,  el  fecit,  et 
creavil  te  (3)? 

•Segundo  articulo  del  símbolo  de  la  fé. 

El  segundo  artículo  que  se  reflere  á  la 

(1)  Joan.,  XVII,  M. 

(2)  Deuter..  XXX,  18. 

(3)  Ibid.,  XXXII,  6. 
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segunda  persona  de  la  sanlisinia  trinidad, 
dice:  Creo  en  Jesucristo,  su  único  hijo, 
nuestro  señor,  que  fue  concebido  por  el  Es- 
píritu Santo,  nació  de  sania  Maria  vir- 
gen, padeció,  fue  crucificado  y  murió.  ¿Y 
por  quién  se  hizo  hombre,  padeció,  fue 
crucificado  y  murió?  Por  lodos  y  cada  uno 
de  nosotros:  Pro  onmibus  mortuus  esl  (-I). 

Moralidad  relativa  á  este  articulo. 

Perdonad;  pero  mi  -/elo  me  obliga  á  de- 
cir con  el  Apóstol:  Si  alguno  no  ama  á 
nuestro  señor  Jesucristo,  sea  excomulga- 
do, perpetuamente  execrable:  Si  quis  non 
amal  Dominum  nostrwn  Jeswn  Chrislum; 
sil  anathema.  Muran  Atha  (2).  Anatema 
pues  contra  aquellos  que  lejos  de  amar  al 
hombre  Dios,  crucificado  por  todos  nos- 
otros, le  crucifican  de  nuevo  en  sus  cora- 
zones, según  la  frase  de  S.  Pablo,  y  le  cru- 
cifican tantas  veces  cuantas  pecan.  Anate- 
ma contra  los  que  destruyen  en  cuanto  es- 
tá de  su  parte  el  mérito  de  la  sangre  que 
Jesús  derramo  por  nosotros,  y  todo  el  fruto 
de  su  muerte.  Pero  ¿qué  digo?  ¿A  dónde 
me  lleva  mi  zelo,  ó  amable  Salvador?  No 
son  anatemas  y  maldiciones  lo  que  debo 
pronunciar  en  nombre  del  que  vino  á  lla- 
mar á  los  pecadores  y  salvar  lo  que  había 
perecido.  Lo  que  debo  pedirte  y  te  pido 
para  mí  y  para  todos  mis  oyentes,  es  tu 
amor.  Te  lo  pido  pues  por  la  misma  san- 
gre que  derramaste  por  nosotros. 

Tercer  artículo  del  símbolo  de  la  fé. 

El  tercer  artículo  dice:  Creo  en  el  Espí- 
ritu Santo.  Por  este  espíritu  santificador  se 
ha  derramado  la  caridad  de  Dios  en  nues- 
tros corazones.  El  pide  en  nosotros  con  ge- 
midos inefables:  él  alumbra  nuestros  en- 
tendimientos con  sus  luces  celestiales:  él 
nos  comunica  sus  saludables  inspiracio- 
nes etc. 

Moralidad  relativa  áeste  artículo. 

¡Qué  gratitud  y  qué  amor  no  te  debo 


yo,  ó  espíritu  divino,  por  tantas  gracias  li- 
beralisimamente  derramadas  sobre  mí!  Es- 
te amor  debe  de  ser  tanto  mas  ardiente, 
cuanto  mas  indigno  me  he  hecho  de  él  por 
mi  repulsa  y  resistencia  [Todo  esto  está  to- 
mado en  sustancia  del  P.  Pallu). 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Lo  que  tenemos  qile  esperar  de  la  in- 
vocación de  la  santísima  trinidad,  es  una 
muerte  tranquila  y  después  la  eterna  bien- 
aventuranza, si  hemos  sabido  consagrar  las 
ocasiones  críticas  de  nuestra  vida  á  la  glo- 
ria del  Padre  por  una  humilde  sumisión  á 
su  voluntad  adorable,  á  la  gloria  del  Hijo 
por  una  entera  conformidad  con  sus  divinos 
ejemplos  y  á  la  gloria  del  Espíritu  Santo 
poruña  fidelidad  inviolable á  sus  celestiales 
inspiraciones.  No  olvidemos  jamas  que  na- 
da en  la  tierra  es  sólido  y  durable:  las  ri- 
quezas se  van  de  entre  las  manos:  las  hon- 
ras desaparecen:  las  amistades  se  acaban: 
los  deleites  no  dejan  tras  sí  mas  que  hastío 
y  amargura.  Los  magnates  y  poderosos  ea 
quienes  se  confia,  mueren  y  quedan  sepul- 
tados en  un  olvido  eterno.  El  único  nombre 
que  se  invoca  á  la  hora  de  la  muerte,  es  el 
de  Üios  trino  y  uno.  ¡Ojalá  sea  para  vos- 
otros un  nombre  de  salud  al  fin  de  vuestra 
vida  como  lo  fue  al  principio!  ¡Ojalá  los  mi- 
nistros del  Señor  le  hagan  tan  propicio  en 
vuestros  últimos  instantes  como  en  los  pri- 
meros días  de  vuestra  existencia!  ¡Ojalá 
entremos  todos  en  la  iglesia  triunfante  co- 
mo entramos  en  la  militante  en  el  nombre 
del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo! 
Asi  sea. 

Breve  observación. 

He  suministrado  bastantes  materiales 
sobre  el  presente  tratado,  y  los  curas  que 
quieran  tocar  algo  acerca  del  misterio, 
encontrarán  fácil  y  prontamente  con  qué 
componer  un  discurso;  por  el  contrario  los 
que  deseen  predicar  sobre  la  fé  ó  el  bautis- 
mo, podrán  escoger  el  exordio  que  mejor 
les  parezca  de  los  dos  que  dicen  relación  al 
misterio  de  la  Trinidad. 


PLAN  Y  OBJETO  DE  UNA  PLÁTICA  SOBRE  EL  MISTERIO  DE  LA  SANTISIMA  TRINIDAD. 

SOBRE  LA  FÉ. 

In  nomine  Patris,  et  Filii,  et  Spiritús  Sancti  (Math.,  XXV):  En  el  nombre  del 
padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Hermanos  míos,  todos  hemos  sido  bau-  la  santísima  trinidad,  que  son  un  solo  Dios, 
tizados  en  el  nombre  de  lastres  personas  de   El  Padre  es  igual  al  Hijo,  el  Hijo  igual  al 

(1)  11  ad  cor.,  V,  15.  Padre,  y  el  Espíritu  Santo  igual  al  Padi-e  y 

(2)  1  adcor.,XV'í,22.  al  Hijo:  la  primera  persona  es  tan  antigua 
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como  las  otras  dos;  y  aunque  el  Hijo  es  en- 
gendrado por  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo 
procede  del  Padre  y  del  Hijo,  en  ningún 
tiempo  han  estado  el  Padre  y  el  Hijo  sin  el 
Espíritu  Santo.  Este  es  el  misterio  que  la 
iglesia  celebra  hoy  y  que  debemos  adorar; 
misterio  que  como  dice  S.  Bernardo,  es  te- 
meridad profundizar,  es  piedad  creer,  y  en 
su  conocimiento  consiste  la  vida  eterna. 
No  esperéis  pues  que  intente  explicaros  es- 
te misterio.  La  fé  nos  le  manda  creer,  al 
mismo  tiempo  que  nos  advierte  que  obten- 
dríamos una  funesta  ceguedad  por  premio 
de  nuestra  curiosidad,  si  nos  acercáramos  á 
levantar  el  velo  que  nos  le  esconde.  Pre- 
fiero mas  sin  exponerme  á  perderme  con 
vosotros  trabajar  para  haceros  fieles  que 
para  haceros  instruidos;  á  cuyo  intento  me 
propongo  hablar  hoy  de  la  fe  y  enseñaros 
á  conformar  á  ella  vuestra  vida. 

División  general. 

Para  lograrlo  quiero  \.°  exponer  los 
motivos  que  os  persuaden  á  que  os  some- 


táis á  la  fé;  2."  examinar  cuáles  son  las 
calidades  de  la  fé  verdadera  (tom.  11,  pá- 
gina 61). 

Subdivisión  del  punto  primero. 

Según  santo  Tomas  el  objeto  de  la  fé  es 
el  mismo  Dios  como  primera  verdad  etc. 
(pág.  61). 

Introducción  del  punto  primero. 

No  hay  cosa  mas  justa  que  someternos 
á  la  fé:  este  homenaje  le  debemos  á  Dios 
por  infinitos  títulos  etc.  (pág.  61  hasta 
el  fin  de  la  64). 

Subdivisión  del  punto  segundo. 

Algo  es  tener  la  fé  en  el  entendimiento; 
pero  no  basta;  hay  que  manifestarla  exte- 
riormente  por  el  ejercicio  de  las  buenas 
obras  etc.  (pág.  61 ). 

Introducción  del  punto  segundo. 

Algo  es  estar  sometido  de  entendimien- 
to y  de  coraion  á  la  fé  etc.  (pág.  6o  hasta 
la  conclusión  del  discurso). 


VLÁÍi' 

:  I  líili! 


T  OBJETO   DE  UNA  PLATICA  PAUA  EL  DIA  DE  LA  SANTISIMA  TRINIDAD. 
>lt:  SOBRE  EL  BAUTISMO. 


Euht^é  erpo  docete  omnes  gentes  baptizantes  eos  in  nomine  Paliáis,  el  Filii,  et  Spi- 
rilüs  Sancti  (Joan.,  XVIIl):  Id  pues  y  enseñad  á  todas  las  gentes  bautizándolas  en  el 
nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

El  evangelio  de  este  día  me  advierte 
que  debo  hablaros  del  santo  bautismo  con- 
ferido en  nombre  de  las  tres  divinas  per- 
sonas de  la  beatísima  trinidad.  Por  este 
medio  os  pongo  á  la  vista  el  beneficio  mas 
señalado  que  habéis  podido  recibir,  porque 
advertid  que  en  el  instante  que  entrasteis 
en  la  sociedad  de  los  fieles,  os  asociasteis 
con  el  Padre  y  su  hijo  Jesucristo  según 
S.  Juan:  Societas  noslra  ciini  Paire  el  Fi- 
lio ejus  (1);  y  cuando  dice  con  el  Padre  y  el 
Hijo  sin  duda  comprende  también  al  Es- 
píritu santo  que  nos  une  con  el  Padre  y 
el  Hijo  y  es  el  vínculo  de  esta  sociedad 
honrosa  y  útil  para  nosotros,  pues  nos  ha- 
ce pertenecer  á  las  tres  personas  de  la 
santísima  trinidad,  de  suerte  que  el  Padre 
nos  mira  como  á  sus  hijos,  el  Hijo  como  á 
sus  hermanos  y  el  Espíritu  Santo  como  á 
sus  íntimos  amigos.  Por  manera  que  puede 
decirse  en  un  sentido  que  todos  sus  bienes 
son  comunes,  que  nosotros  somos  de  ellas  y 
ellas  de  nosotros.  ¿Y  quién  forma  esta  so- 
ciedad? La  Trinidad  que  preside  en  nues- 
tro bautismo. 
(^)   IJoan.,I,  <3. 


División  general. 

De  aquí  se  colige  el  gran  beneficio  que 
es  haber  recibido  el  bautismo;  y  para  que 
lo  conozcáis  mejor,  me  propongo  examinar 
1."  su  excelencia,  2."  sus  obligaciones  (to- 
mo I,  pág.  i  54). 

Subdivisión  del  punto  primero. 

Para  daros  á  conocer  la  excelencia  etc. 
(pág.  154). 

Introducción  del  punto  primero. 

Las  ceremonias  que  usa  la  iglesia  etc. 
(pág.  154  hasta  la  157  hácia  el  fin). 

Subdivisión  del  punto  segundo. 

A  tres  obligaciones  principales  reduz- 
co etc.  (pág.  154). 

Introducción  del  punto  segundo. 

Vosotros  estáis  bautizados,  decia  S.  Ci- 
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DE  LA  EUCARISTIA  COMO  SACRIFICIO. 


OBSERVACION  PílELlMlNAR. 


En  el  tomo  I  .«  de  esta  obra  habtó  ée  la 
Eucaristía  bajo  el  titulo  de  comunión,  en. 
cuanto  los  fieles  reciben  en  ella  el  cuerpo  de 
Jesucristo:  allí  se  hallará  todo  lo  coneer-*- 
niente  á  este  asunto,  como  son  las  precau- 
ciones necesarias  para  evitar  la  desgracia 
de  hacer  una  comunión  indigna,  las  pre- 
paraciones y  requisitos  para  tojnulgar  dig- 
naniente  y  líis  preciosas  ventajas  que  se 
sacan  del  sacramento  de  la  Eucaristía.  Pe- 
ro como  este  augusto  misterio  puede  con- 
siderarse bajo  dos  respectos,  ó  como  sacri- 
ficio, ó  como  sachimento,  me  veo' obligado 
á  tratar  ambos  asuntos  para  facilitar  á  los 


predicadores  los  medios  de  instruir  bien  á 
ioS  fieles  en  un  misterio  que  nos  debe  esti- 
mular al  mayor  reconocimiento,  porque  es 
la  prenda  mas  excelente  del  infinito  amor 
de  Dios  á  los  hombres.  Ahora  consideraré  la 
Eucaristía  como  sacrificio  y  después  como 
sacramento.  Asi  se  encontrará  aquí  todo 
cuanto  sea  ó  propósito  para  ponderar  la 
excelencia  y  el  precio  del  sacrificio  de  ía 
misa  etc.  é  infundir  en  los  fieles  una  gran 
veneración  hacia  la  sagrada  Eucaristía.  No 
teman  los  predicadores  que  les  falten  re^* 
oarsos  en  un  asunto  de  suyotau  vastOi-  í^  ' 
■,!!¡i-i.);[  ,  ;i:iiiÍ!n  iUj\\in'\oUn  ¡A  /  o;i  i')J'>  oír 'i 


UBFLEXIONES  XEOtáGiCART.  MORAtES  SOBRE  EL  MISTERIO  DE  LA  BCC  ASISTÍ  A  COMO  SACRIFICIO. 


Qué  es  el  sacrificio:  de  la  miga,  quiéu  ;le  iiastituyó 
y  W"¡dOr  liim  V  h.v.¡.i¡.¡;iii 
.:■>'_/  '111 ;)  .niííh'J  'jb  ir  i) 
La  misa  es  un  sacrificio,  es  decir,  un 
culto  supremo,  una  inmolación  real,  un 
reconocimiento  público  del  spberano  do- 
minio de  Dios  y  una  iprolesla  sincera  por 
medio  de  una  ceremonia  visible  de  nues- 
tra íntima  y  necesaria  dependencia  del  Se- 
ñor y  criador  del  universo,  á  quien  se  da 
esta  muestra  de  la  adoración  que  le  es 
debida.  El  sacrificio  de  la  Eucaristía  fue 
instituido  por  Jesucristo,  el  cual  como  di- 
ce S.  Cirilo,  teniendo  un  sacerdocio  inmu- 
table consagrado  con  una  unción  eterna 
antes  de  ^odos  los  siglos,  al  establecer  la 
nueva  ley  instituyó  este  sacrificio  de  su 
cuerpo  y  sangre,  monumento  precioso  de  Su 
infinita  caridad  para  con  los  hombres.  En 
la  noche  memorable  de  la  pasión  se  ofreció 
á  su  padre  bajo  la  especie  del  pan  y  del 
vino,  siendo  juntamente  el  sacerdote  de 
su  víctima  y  la  víctima  de  su  sacerdocio, 
como  dice  S.  Paulino;  y  luego  mandó  á  los 
apóstoles  y  á  sus  sucesores  que  hiciesen  lo 
mismo  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

'.'  ■%■:       ;:i/"i!'.!Í  (,l  ¡í'»  .>j.¡',->-. 

En  todo  tiem'^d'há-babíáó'saerfetíOávJ  •: 

'  •    .  ,i."jii-ii¡  t;  \-n:  :í]  t  ;-, .  :I 

No  ha  habido  jamas,  religión  sin  sacri- 
ficios: hasta  las  nacioüie's  '.mas  feroces  ofre- 
cieron á  sus  falsos  dioses  sacrificios,;  algu- 
nas veces  extravagantes  y  muchas  crueles, 


imaginándose  que  por  este  culto  exteriot» 
les  tributaban  el  debido  homenaje.  Si  dé 
estos  hombres  nacidos  en  las  tinieblas  y  la 
sombra  de  la  muerte  subo  á  los  patriar- 
cas del  antiguo  testamento,  veo  los  alia- 
res teñidos  con  la  sangre  de  los  víctimas: 
Caín  y  Abel  ofrecen  sacrificios  al  Señor, 
aunque  con  un  corazón  muy  diferente: 
después  del  diluvio  Noé  viviendo  en  el  co- 
nocimiento del  verdadero  Dios  erige  un  ta^ 
bernáculo  para  sacrificar  víctimas:  Abra*-^ 
ham  estando  ya  á  punto  de  inmolar  á  su 
querido  hijo  Isaac  es  detenido  por  una 
mano  invisible  y  suple  aquel  sacrificio  hu- 
mano con  el  de  un  carnero:  Melquisedec 
ofrece  pan  y  vino  para  celebrar  las  alaban- 
zas del  Dios  de  las  victorias:  Jacob  inmo- 
la víctin)as  para  honrar  á  Dios;  Aaron  pa- 
ra atraer  sobre  el  pueblo  judio  el  rocío 
del  cielo  y  la  fertilidad  de  la  tierra:  los 
hijos  de  Israel  advertidos  por  Moisés  de  los 
sacrificios  que  debian  de  ofrecer  al  Señor, 
nunca  se  presentaban  en  el  templo  sin  lle- 
var dones  y  víctimas.  De  donde  sé  colige 
que  como  dice  el  doctor  angélico,  en  to- 
das las  edades  y  en  todas  las  naciones  ha 
habido  siempre  alguna  ofrenda  de  sacri- 
ficios. 

El  sacrificio  de  la  misa  ha  sustituido  á  todos  los 
demás. 

Abolidos  los  sacrificios  de  la  ley  anti- 
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gua  y  sustituida  la  realidad  á  las  figuras, 
liabiendo  disipado  la  religión  cristiana  las 
sombras  judaicas  y  venido  á  ser  la  única  re- 
ligión con  que  quiere  ser  adorado  Dios,  se 
sigue  naturalinenle  que  debe  de  tener  un 
sacrificio  exterior.  El  que  diga  con  los  he- 
rejes de  los  últimos  siglos  que  en  la  religión 
cristiana  no  liay  sacrificio  exterior,  viene 
á  pensar  como  los  impíos  que  la  religión 
cristiana  es  una  fantasma,  porque  es  ridí- 
culo suponer  una  religión  sin  sacrificio. 

En  qué  está  fundada  la  obligación  que  tienen  los 
hombres  de  hacer  sacrificios  á  Dios. 

Conviene  saber  que  habiendo  sido  he- 
cho el  hombre  para  glorificar  á  Dios  y  de- 
biendo vivir  para  él  solo,  su  obligación  ge- 
neral se  reducía  en  el  principio  á  dos  co- 
sas: 'I."  á  rendirle  homenaje  como  á  Señor 
soberano,  haciendo  en  lo  posible  el  home- 
naje eterno  y  la  adoración  infinita,  porque 
el  Señor  es  también  soberano  é  infinito: 
2."  á  manifestarle  su  gratitud  como  á  su 
criador  y  autor  de  todos  los  bienes;  y  por- 
que le  conserva  en  cada  instante  el  ser  que 
le  dio  por  la  creación,  y  le  colma  diaria- 
mente de  nuevos  beneficios,  su  vida  debía 
de  ser  un  perpetuo  hacimiento  de  gracias. 
Si  nuestro  primer  padre  hubiera  conser- 
vado la  inocencia  y  la  justicia  original; 
nuestra  ocupación  ordinaria  habría  sido 
cumplir  estos  dos  deberes,  porque  en- 
tonces los  hombres  sin  mancha  de  peca- 
do se  hubieran  ofrecido  á  Dios  como  hos- 
tias santas  y  puras,  según  dice  S.  Agus- 
tín. Pero  desde  que  por  la  rebelión  de 
Adam  perdimos  nuestros  privilegios,  á  es- 
tas dos  primeras  obligaciones  se  juntaron 
otras  dos,  que  son  aplacar  su  justa  ii-a  pro- 
vocada por  nuestra  soberbia  é  ingratitud. y 
reconocer  nuestra  dependencia  de  él  para 
obrar  el  bien;  de  suerte  que  en  nuestro 
estado  presente  tenemos  cuatro  especies 
de  obligaciones  que  cumplir:  1.°  honrar  á 
Dios  por  quien  es;  2."  darle  gracias  por 
sus  beneficios;  3.°  satisfacer  á  su  justicia; 
4.°  implorar  sus  auxilios  según  nuestras  ne- 
cesidades. ¿Y  de  qué  modo  mejor  podíamos 
cumplir  todos  estos  deberes  que  por  el  sa- 
crificio? ¿No  hallamos  medios  mas  que  su- 
ficientes para  satisfacerlos  por  el  sacrifi- 
cio augusto  del  altar? 

La  Eucaristía  no  solo  es  un  sacramento,  sino  un 
sacrificio. 

Es  creencia  de  la  iglesia  católica  que 


cuando  Jesucristo  pronunció  estas  pala- 
bras citadas  por  S.  Pablo:  Tomad  y  co- 
med: este  es  mi  cuerpo,  que  será  entrega- 
do por  vosotros:  Accipile  el  mandúcate: 
hoc  esl  Corpus  meum,  quod  pro  vobis  tra- 
detur  {D;  se  dió  en  sacramento  y  sacri- 
ficio. Mas  como  aquí  trato  de  la  Euca- 
ristía en  cuanto  sacrificio,  me  detendré 
solamente  en  lo  que  nos  dice  el  mismo 
apóstol  en  su  epístola  á  los  hebreos.  Allí 
nos  enseña  que  en  la  ley  nueva  tenemos 
todo  lo  necesario  para  hacer  un  perfecto 
sacrificio:  1."  el  sacerdocio,  el  cual  en  la 
mudanza  de  la  ley  no  ha  sido  destruido, 
ni  abolido,  sino  solo  trasladado:  Transíalo 
sacerdolto  (2);  tanto  que  subsiste  por  ex- 
celencia en  la  nuevr  ley  y  subsistirá  eter- 
namente según  la  promesa  de  Dios:  Tu  es 
sacerdos  in  ceternum  secundüm  ordinem 
Melchisedech  (3).  2."  Tenemos  un  altar,  del 
cual  no  tienen  facultad  de  comer  los  que 
sirven  al  tabernáculo:  líabemus  altare,  de 
quo  edere  non  liabenl  potestalein  qui  ta- 
bernáculo deserviunt  (4).  3.°  Como  la  esen- 
cia del  sacrificio  exige  que  se  altere  la 
cosa  ofrecida  y  sacrificada,  se  obra  una 
mudanza  y  una  especie  de  muerte  mís- 
tica de  Cristo,  que  consiste  en  que  asi 
como  su  sangre  fue  separada  de  su  cuerpo 
en  el  Calvario,  loes  también  místicamente 
en  la  misa,  quedando  el  cuerpo  por  las  pa- 
labras de  la  consagración  bajo  la  especie 
del  pan  y  la  sangre  bajo  la  del  vino;  fuera 
de  que  el  cuerpo  de  Jesucristo  no  es  solo 
ofrecido,  sino  consumido,  y  asi  deja  de  te- 
ner la  existencia  real  y  sacramental  que 
tenia  atitesv.'j  i.i 

Pruebas  sacaáás  de  los  concilios  y  de  los  santos 
padres. 

La  antigüedad  de  nuestras  iglesias  ea 
que  celebramos  el  sacrificio  sanio,  vivifi- 
cante é  incruento,  la  veneración  perpetua 
con  que  han  sido  mirados  nuestros  altares, 
donde  no  se  derrama  ya  la  sangre  de  las 
víctimas,  sino  que  han  tomado  su  nombre 
y  santidad  de  aquel  sacrificio,  como  dice 
S.  Gregorio  Nazianzeno;  la  sucesión  inme- 
morial de  nuestros  obispos  y  sacerdotes, 
que  han  hecho  siempre  el  oficio  de  sacri- 
ficadores  cuando  imitando  á  Jesucristo  han 
ofrecido  en  la  iglesia  un  sacrificio  verdade- 
ro y  completo  á  Dios,  como  dice  S.  Cipria- 
no; todo  esto  prueba  firmemente  la  verdad 

(1)  I  ad  cor.,  Xr,  24, 

(i)  Ad  hebr..  VII,  12. 

(3)  PsalmCIX,  1. 

(4)  Ad  hebr.,  XIU,  10. 
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ortodoxa  contradicha  por  los  herejes  mo-  I 
dernos;  á  saber  que  este  niislerio  adora- 
ble no  solo  es  un  sacramento,  sino  un  sa- 
crificio. Donde  no  hay  sacerdotes,  dice  san 
Gerónimo,  no  hay  iglesia;  y  ios  concilios, 
en  especial  los  de  Florencia  y  Trento,  han 
definido  que  cuando  los  sacerdotes  dicen 
la  misa  en  el  altar,  la  dice  Jesucristo  en 
su  poi'sona  ofreciendo  entonces  el  mismo 
sacrificio  que  en  la  cruz:  Una  eademque 
hostia,  idein  mine  olferens  sacerdolum  mi- 
nisterio, qui  seipsum  tune  in  cruce  ob- 
twlit  (1). 

Pruebas  teológicas  que  ciemuestran  ser  la  misa 
un  verdadero  sacrificio. 

Es  un  artículo  de  fé  definido  por  el 
sacrosanto  concilio  de  Trento  que  en  la 
misa  se  ofrece  á  Dios  un  sacrificio  propio 
y  verdadero:  St  quis  dixerit  in  missd  non 
offerri  Deo  vcruin  el  proprium  sacri/i- 
cium;  anatlwma  sit  (2).  El  profeta  Mala- 
quías  lo  predijo  en  estos  términos:  No  está 
mi  voluntad  en  vosotros,  dice  el  Señor  do 
los  ejércitos,  ni  recibiré  ofrenda  alguna  de 
vuestra  mano:  porque  desde  donde  nace 
el  sol  hasta  donde  se  pone,  grande  es  mi 
nombre  entre  las  gentes,  y  en  todo  lugar 
se  sacrifica  y  ofrece  á  mi  nombre  ofrenda 
pura:  Non  esi  mihi  voluntas  in  vobis,  di- 
cit  Dominus  cxercituum;  el  mnnus  non  su- 
scipiain  de  inanu  veslrá:  ab  orlu  enini  so- 
lis  usque  ad  occasum  magnum  cst  nomcn 
tneum  in  genlibus,  et  in  omni  loco  sacrifi- 
catur  el  olferlur  nomini  meo  oblalio  inun- 
da S.  Agustín,  explicando  estas  pala- 
bras del  profeta,  dice  que  las  víctimas 
ofrecidas  por  los  judios  como  sombra  y 
figura  de  lo  futuro  hablan  de  cesar,  y  que 
todas  las  naciones  desde  el  oriente  al  ocaso 
ofrecerian  un  solo  sacrificio,  como  vemos 
ya  que  sucede:  Cessuturas  victimas  quas 
in  umbrá  futurorum  offerebant  judm,  et 
unum  sacrificium  á  solis  orlu  xisque  ad 
occasum,  sicul  jam  fieri  cernimus,  obla- 
turas  (4).  S.  Pablo  confirma  esta  verdad 
cuando  dice  que  Jesucristo  fue  constitui- 
do pontífice  eternamente  según  el  orden 
de  Melquisedoch:  Jesús  sec.undiim  ordi- 
nem  Melquisedech  ponlifex  faclxis  in  ceter- 
num  (5);  es  decir  que  asi  como  Melquise- 

(I)  Conc.  ílorent.  in  decreto  unionis:  cono, 

trid.,  ses.  XXII. 

{2)  Coac.  trid.,  ses.  XXlí  de  sacriftc.  mis., 
C  4. 

(3)  Malach.,  I,  10  et  1 1. 

(4)  S.  Aug.,  de  civit.'DeiyL  9. 

(5)  Adhebr.,VI,20.  i'.iw.»;' 
T.  V. 


dech  habia  ofrecido  pan  y  vino  en  sacrificio, 
asi  Cristo  ofreció  á  Dios  en  la  última  hora 
su  cuerpo  y  sangre  en  sacrificio  bajo  las 
especies  de  pan  y  vino.  De  esta  manera 
explican  los  santos  padres  este  lugar  del 
Apóstol,  como  puede  verse  en  S.  Cipriano, 
S.  Ambrosio ,  S.  Agustín  y  S.  Geróní-i 
mo  (1),  y  si  se  añade  á  ellos  S.  b'eneo, 
severa  la  fuerza  de  la  tradición  sobre  el 
sacrificio  de  la  misa.  Este  padre  dice  cla- 
ramente que  nuestro  Señor  tomó  el  pan 
que  es  una  criatura,  y  dió  gracias  á  su 
padre  diciendo:  Este  es  mi  cuerpo.  Tam- 
bién tomó  el  cáliz  lleno  de  vino  que  es 
•otra  criatura,  y  manifestó  que  aquella  era 
su  sangre  y  la  ofrenda  nueva  del  nue- 
vo testamento.  Esta  ofrenda  es  la  que  la 
iglesia  amaestrada  por  los  apóstoles  pre- 
senta á  Dios  en  todo  el  mundo  según  la 
profecía  do  Malaquías.  S.  Ambrosio  se  ex- 
plica en  estos  términos  en  la  oración  para 
prepararse  á  la  misa:  Señor,  yo  me  acerco 
á  tu  altar,  aunque  soy  pecador,  acordán- 
dome de  tu  sagrada  pasión  para  ofrecerte 
el  mismo  sacrificio  que  instituíste  y  noa 
mandaste  celebrar  en  memoria  tuya  por 
nuestra  salud. 

Eq  qué  sentido  son  un  iKiismo  sacrificio  el  de  Jg^ 
sucristo  y  el  de  la  iglesia. 

Lo  admirable  es  que  el  mismo  Jesu- 
cristo que  se  sacrificó  una  vez  en  la  cruz, 
se  sacrifique  todos  los  dias  en  nuestros  ai- 
tares  y  mandó  á  sus  apóstoles  y  á  los  su- 
cesores de  estos  que  continuaran  sacrifi- 
cándole y  ofreciéndole,  do  suerte  que  el 
sacrificio  de  Jesucristo  y  el  de  la  iglesia 
son  un  solo  y  mismo  sacrificio.  La  iglesia 
ofreciendo  el  cuerpo  de  Jesucristo  por  las 
manos  de  sus  sacerdotes  al  Dios  eterno  se 
ofrece  ella  también  al  padre  eterno,  por- 
que es  el  cuerpo  místico  de  Jesucristo;  y 
este  ofreciendo  su  propio  cuerpo  en  la 
persona  de  sus  ministros  ofrece  también 
su  iglesia  y  todos  nosotros  á  su  padre, 
porque  su  iglesia  es  su  cuerpo  y  nosotros 
los  miembros  que  le  componen.  Asi  lo 
dice  santo  Tomas  en  terminantes  pala- 
bras (2).  De  aquí  es  fácil  de  inferir  por 
qué  llama  S.  Pedro  á  la  congregación  de 
los  cristianos  un  orden  de  sacerdotes  san- 
tos, que  deben  ofrecer  á  Dios  sacrificios 
espirituales  agradables  á  él,  y  por  qué  lia- 

(1)  S.  Cipr.,  l.  2,  epist.  ad  Cecil.:  S.  Ambros. 
/.  2.  de  sacram.:  S.  Agust.,  1. 1  contra  advers.  le- 
gis  et  prophet.:  S.  Geron.,  epist.  ad  Marc. 

(2)  S.  Tom.,  part.  3,  cucst.  80,  art.  4. 
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ma  real  al  sacerdocio:  Regale  sacerdo- 
tium  (1).  Porque  asi  como  hay  dos  espe- 
cies de  sacrificio,  también  hay  dos  espe- 
cies de  sacerdocio,  el  uno  exterior  y  vi- 
sible y  el  otro  interior  6  invisible.  El  pri- 
mero es  propio  de  los  que  están  ordenados 
para  consagrar  y  ofrecer  en  el  altar  el 
cuerpo  de  Jesucristo  en  calidad  de  sacer- 
dotes; mas  el  segundo  es  común  á  lodos 
los  miembros  vivos  de  la  iglesia,  y  hay 
una  conexión  tan  estrecha  entre  el  uno  y 
el  otro,  que  S.  Agustin  dice  que'  no  cree 
pueda  ofrecerse  el  sacrificio  sino  á  aquel 
solo  de  quien  debemos  ser  nosotros  mis- 
inos el  sacrificio  invisible  en  el  santuario  ' 
de  nuestros  corazoiies.  Por  tanto  el  santo 
doctor  habla  del  uno  y  del  otro  como  si 
fueran  inseparables;  lo  cual  quiere  decir 
que  en  calidad  de  cristianos  tenemos  par- 
te en  el  sacerdocio  de  Jesucristo  y  que 
asistiendo  al  sacrificio  de  la  misa  por  este 
sacerdocio  general  consagramos  todos  jun- 
tos el  cuerpo  del  Señor  uniéndonos  á  él 
cortio  á  sumo  sacerdote  y  al  ministro  de  la 
iglesia  que  le  representa  y  obra  visible- 
mente este  sagrado  misterio,  según  sabe- 
mos por  las  palabras  del  canon. 

El  sacrificio  del  altar  y  el  de  la  crut  son  un  mismo 
sacrificio;  con  todo  hay  una  diferencia.  ¿En  qué 
consiste  esta? 

Tal  vez  pudiera  decirse,  como  hacen  los 
herejes,  que  el  sacrificio  de  la  cruz  es  sufi- 
ciente y  que  la  iglesia  no  tiene  necesidad  de 
otro;  porque  ¿á  qué  es  multiplicar  las  hos- 
tias? ¿Para  qué  es  reiterar  un  acto  de  muer- 
te que  consumó  ya  nuestra  redención?  Con- 
fesamos, y  el  sacrosanto  concilio  de  Trento 
nos  lo  enseña,  que  la  ofrenda  de  la  cruz  y 
la  del  altar  son  una  misma:  la  víctima  es 
la  misma,  aunque  diferente  en  el  modo  de 
ofrecerla:  la  cruz  es  la  misma  cosa  que  el 
altar:  la  una  y  el  otro  sostienen  la  misma 
víctima  y  sirven  para  el  mismo  sacrificio: 
este  se  consumó  en  la  cruz  y  se  continúa 
en  el  altar:  no  podia  ya  ser  cruento,  por- 
que el  Salvador  está  glorioso  é  inmortal, 
y  su  muerte  natural  no  debía  durar  mas 
que  algunas  horas;  pero  á  ella  había  de 
seguirse  su  muerte  mística  renovada  lo- 
dos los  días  por  la  destrucción  de  las  es- 
pecies. La  sangre  derramada  era  precio  su- 
ficiente y  superabundante  de  la  redención; 
pero  era  necesario  que  fuese  aplicado:  la 
pasión  allegó  el  tesoro  por  decirlo  asi,  y  la 
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misa  le  distribuye.  Jesucristo  en  la  cruz 
muere  en  general  por  todos  los  hombres: 
en  el  altar  se  halla  en  estado  de  muerte 
por  nosotros  en  particular  como  si  murie- 
ra aun  por  nosotros  solos:  nosotros  eleva- 
mos esa  sangre,  cuya  voz  clama  mas  y  es 
mejor  oída  (jue  la  de  la  sangre  de  Abel: 
nosotros  elevamos  el  cordero  inmolado  pa- 
ra presentarle  al  eterno  padre  tal  como 
nos  le  describe  S.  Juan,  de  pie  y  en  acti- 
tud de  suplicante  ante  el  trono  de  la  ma- 
jestad divina.  Ve  aquí  en  dos  palabras  lo 
que  es  la  misa:  presentar  al  eterno  padre 
el  cuerpo  y  la  sangre  de  su  hijo  bajo  de 
especies  diferentes  destinadas  á  anunciar 
su  muerte.  Las  oraciones  y  ceremonias  no 
son  mas  que  el  aparato  solemne  del  sa- 
crificio. 

Pasmosos  prodigios  cjue  admiran  en  el  misterio 
eucanstico  considerado  como  sacrificio. 

¡Qué  misterioso  concurso  de  prodigiosi 
En  este  sacrificio  que  se  efectúa  en  nues- 
tros altares,  junta  Jesucristo  el  estado  de 
su  gloria  y  el  de  su  muerte,  el  primero 
para  reparar  las  ignominias  del  Calvario  y 
el  segundo  para  aplicar  los  méritos  de  sa 
muerte.  Aunque  se  halla  en  un  estado  de 
gloria,  está  oculto:  aunque  se  halla  en  un 
estado  de  muerte,  está  impasible.  Su  glo- 
ria nos  deslumhraría  y  su  muerte  nos  es- 
pantaría: una  y  otra  han  menester  de  un 
temperamento.  El  Señor  está  en  nuestros 
altares  como  está  en  el  cielo  y  como  esta- 
ba en  la  cruz:  está  como  en  el  cielo;  pero 
sin  esplendor:  está  como  en  la  cruz;  pero 
sin  dolor:  en  el  cielo  está  como  sacerdote 
y  en  la  cruz  como  víctima:  en  el  altar  es 
lo  uno  y  lo  otro. 

Jesucristo  inmolándose  con  tanta  frecuencia  ea 
nuestros  altares  parece  que  hace  mas  en  este  sa- 
crificio que  ea  el  de  la  cruz  y  en  la  encarnación. 

Cuanto  mas  se  profundizan  las  circuns- 
tancias del  adorable  sacrificio  del  altar, 
mas  crecen  el  amor,  la  admiración,  la  fé, 
la  gratitud  y  todos  los  sentimientos  gene- 
rosos del  alma.  Se  admira  uno  de  cómo 
Jesús  sacrificado  entre  las  manos  del  mi- 
nistro de  la  religión  renueva  su  sacrificio 
en  el  altar  lo  mismo  que  en  la  cruz,  y  có- 
mo sobrepuja  al  parecer  aquel  sacrificio  de 
tal  modo  consumado  una  vez,  que  no  pue- 
de ya  reiterarse,  al  paso  que  el  del  altar 
se  reitera  infinitas  veces.  Ahora  compren- 
do aquellas  palabras  del  evangelista:  Ha- 


m  LA  EUCÁRÍSÍÍA , 


biendo  amado  Jesús  á  los  suyos  que  estn- 
han  en  el  inundo,  lós  amó  hasta  el  fin. 
¿Hay  un  corazón  tan  insensible  en  quien 
no  haga  mella  la  grandeza  de  esta  caridad 
infinita?  Señor,  ya  que  lú  le  ofreciste  por 
mí  en  la  cruz,  yo  me  ofrezco  contigo  en 
este  aliar  para  morir  contigo;  pero  como 
tú  le  ofreces  por  mí  todos  los  dias  en  el 
altar,  donde  es  derramada  infinitas  veces 
tu  sangre  preciosa  y  adorable  por  medio 
de  un  sacrificio  infinito,  yo  me  ofrezco  á  lí 
para  morir  tantas  veces  como  tú  te  sacrifi- 
cas por  mí:  te  ofrezco  la  vida  de  todas  las 
criaturas  para  suplir  mi  pobreza,  y  deseo 
que  se  sacrifiquen  por  tí  en  reconocimien- 
to de  que  tú  le  inmolas  en  lodos  los  luga- 
res, todos  los  dias  y  muchas  veces  al  día 
en  el  altar  de  tu  amor  al  mismo  tiempo 
que  eres  sacrificado  en  el  altar  visible. 

El  sacrificio  del  altar  no  se  ofrece  mas  que  ú  Dios 
solo. 

El  sacrosanto  concilio  de  Trento  notó 
cuidadosamente  que  el  saci  ificio  de  la  mi- 
sa se  ofrece  solo  á  Dios,  porque  aunque  se 
haga  mención  de  los  santos,  no  por  eso  se 
les  ofrece  el  sacrificio.  En  prueba  de  lo 
cual  y  según  la  observación  de  S.  Agustín 
(cuyas  palabras  copió  el  concilio  para  re- 
fular la  calumnia  de  los  herejes,  que  nos 
acusan  de  que  sacrificamos  á  las  criaturas) 
el  sacerdote  no  dice  en  la  misa:  S.  Pedro 
ó  S.  Pablo,  yo  le  ofrezco  este  sacrificio;  si- 
no: Señor,  yo  te  ofrezco  este  sacrificio. 
Cuando  en  el  altar  se  hace  conmemoración 
de  los  bienaventurados,  es  ó  para  dar  gra- 
cias á  Dios  por  la  gloria  con  (|ue  los  coro- 
nó en  el  cielo,  ó  para  rogarlos  que  defien- 
dan nuestros  intereses  é  intercedan  con 
Dios  por  nosotros.  Me  parece  que  podría 
añadirse  que  lejos  de  ofrecer  sacrificios  á 
los  santos  los  presentamos  á  Dios  en  sacri- 
ficio, porque  el  cuerpo  místico  del  Salva- 
dor, cuyos  miembros  mas  esclarecidos  son 
los  bienaventurados,  es  la  víctima  invisi- 
ble que  el  sumo  sacerdote  Jesucristo  ofre- 
ce á  su  eterno  padre. 

Quién  es  el  ministro  del  sacrificio  de  la  misa. 

El  ministro  de  este  sacrificio  es  el  sa- 
cerdote, y  según  S.  Pablo  un  sacerdote  es 
un  hombre  escogido  entre  los  demás  para 
ofrecer  á  Dios  dones  y  sacrificios  de  parte 
de  ellos.  Asi  es  una  persona  pública  que 
no  obra  simplemente  en  su  nombre,  sino 
en  el  de  lodo  un  pueblo  á  quien  represen- 


ta. Por  lo  tanto  no  corresponde  á  todos 
ofrecer  sacrificios,  sino  solo  á  aquellos  quo 
han  recibido  el  carácter  y  la  autoridad  ne- 
cesaria para  un  empleo  tan  santo  y  tan 
alto  como  el  de  ministro  del  Señor  en  es- 
te adorable  sacrificio. 

El  valor  del  sacrificio  do  la  misa  es  independiente 
del  mérito  y  de  las  disposiciones  del  sacerdotu 
que  le  ofrece. 

Conviene  advertir  que  el  valor  del  sa- 
crificio de  la  misa  no  depende  del  mérito 
ó  de  la  disposición  de  quien  le  ofrece,  sino 
que  tiene  su  efecto  infalible  con  tal  que 
aquel  sea  sacerdote.  Mas  aunque  el  efecto 
del  sacrificio  no  dependa  del  que  dice  la 
misa,  ni  del  que  la  oye,  con  lodo  es  muy 
cierto  que  unos  sacan  incomparablente 
mas  fruto  que  otros  en  proporción  de  las 
disposiciones  que  traen;  lo  cual  se  funda 
en  que  las  gracias  de  este  sacrificio  y  de 
lodos  los  sacramentos  se  nos  dan  de  dos 
maneras  y  nacen  como  de  dos  fuentes,  á 
saber,  ó  de  la  virtud  propia  de  la  obra  sin 
atender  al  que  la  hace,  ó  de  la  disposición 
del  que  la  practica  y  recibe  el  efecto  de 
ella;  de  suerte  que  es  verdad  que  la  Eu- 
caristía considerada  ya  como  sacramento, 
ya  como  sacrificio  dei'rama  tantas  mas  gra- 
cias en  el  alma,  cuanto  mejor  dispuesta  la 
halla. 

El  asistir  al  sacrificio  de  la  misa  en  estado  de  pe- 
cado no  es  un  nuevo  pecado. 

Es  un  error  pernicioso  creer  que  el  que 
oye  misa  en  pecado  mortal,  comete  otro 
nuevo  pecado,  porque  asi  se  da  un  pre- 
texto á  los  que  se  sienten  reos  de  culpa, 
para  dejar  de  observar  un  mandamiento 
de  la  iglesia  que  obliga  á  todos  en  los  dias 
de  precepto  sin  atender  á  que  se  hallen  ó 
no  en  estado  de  gracia.  Bien  sé  que  en  la 
antigua  disciplina  los  pecadores  públicos 
eran  excluidos  de  este  augusto  sacrificio 
como  indignos  para  castigarlos  y  hacerlos 
desear  ser  admitidos  en  el  templo;  pero  la 
iglesia  consideró  después  que  la  ra-isa  es  un 
sacrificio  propiciatorio  instituido  propia- 
mente para  los  pecadores:  que  la  vista  de 
la  adorable  sangre  de  Jesucristo  derrama- 
da por  ellos  podía  moverlos  á  conversión: 
que  los  grandes  pecadores  necesitan  pode- 
rosas'intercesiones;  y  que  las  lágrimas  de 
los  verdaderos  fieles  unidas  á  la  sangre  del 
Salvador  hacen  á  veces  violencia  al  mismo 
Dios,  sí  puede  decirse  asi,  y  aplacan  su  ira. 
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La  iglesia  los  manda  que  asistan,  para  que 
no  se  abandonen  á  la  irreligión  y  para  fa- 
cilitarles medios  seguros  de  alcanzar  el 
perdón  de  sus  culpas. 

Cómo  el  sacrificio  de  la  misa  es  impetratorio  y  qué 
se  entiende  por  esto. 

Cualquier  cosa  que  pidiereis  al  Padre 
en  mi  nombre,  decia  Jesús  á  sus  discípu- 
los, os  la  dará:  Si  quid  pelieritis  Patrem 
in  nomine  meo,  dabit  vobis  (1).  ¿Y  quién 
pide  mejor  en  nombre  del  Salvador  que 
aquel  que  para  conseguir  lo  que  pide,  pre- 
senta no  solo  los  méritos,  sino  la  persona 
nn'sma  del  hijo  de  Dios  oculta  bajo  los  ac- 
cidentes del  pan  y  del  vino?  Añádase  que 
este  sacrificio  tiene  la  virtud  no  solo  de 
aprovechar  al  que  le  ofrece,  sino  de  impe- 
trar lo  que  pide  para  sí  y  para  los  otros. 


De  aquí  proviene  que  tanto  el  celebrante 

como  los  asistentes  pueden  ofrecer  este 
divino  sacrificio  por  todos  los  fieles  en  ge- 
neral ó  por  alguno  en  particular,  por  toda 
la  iglesia,  por  las  necesidades  públicas, 
por  los  vivos  y  por  los  difuntos  que  ha- 
biendo muerto  en  gracia  no  satisficieron 
enteramente  la  pena  debida  á  sus  pecados. 
Con  efecto  según  la  tradición  constante  de 
los  apóstoles  tan  lícito  es  ofrecer  el  sacri- 
ficio de  la  misa  por  la  satisfacción  de  los 
pecados  de  los  vivos  y  de  las  penas  que 
han  merecido,  como  por  las  almas  del  pur- 
gatorio; y  aun  puede  decirse  que  el  medio 
mas  pronto  é  infalible  para  aliviar  y  abre- 
viar sus  suplicios  es  el  sacrificio  de  la  mi- 
sa. De  esto  no  nos  dejan  duda  alguna  el 
unánime  consentimiento  de  los  santos  pa- 
dres en  todos  los  siglos  y  la  autoridad  del 
concilio  tridentino. 


DIVERSOS  PASAJES  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA  SOBRE  EL  SACRIFICIO  DE  LA  MISA. 


Placaba  illum  muneribus  (Genes., 
XXXIl,  20). 

Memor  sit  omnis  sacrificii  tui,  el  holo- 
caustum  tuum  pingue  fiat  (Psalm.  XIX,  4). 

Afferle  Domino  gloriam  et  honorem: 
ajferte^  Domino  cjlorium  nomini  ejus.  Tol- 
li te  hostias  et  inlroite  in  atri a  ej us .  Adórate 
Domimim,  in  atrio  sanctoejus  (Psalm.  XCV, 
7,  8  et  9). 

Adducameos  in  montemsanctum  meum 
et  Iceti/icabo  eos  in  domo  orationis  mece: 
holocaiísla  eonim  placebunt  mihi  super 
allari  meo  (Isai.,  LVI,  7). 

Quid  dignum  ojferam  Domino?  (Mich., 
VI,  6). 

In  omni  loco  sacrificatur  et  ofjertur 
nomini  meo  oblatio  munda  (Malach.,  1, 1 1 ). 

Erunt  Domino  offerentes  sacrificia  in 
justitia  etplacebit  Domino  sacrificium  Ju- 
da  et  Jerusalem  sicut  di  es  sa;culi  et  sicul 
anni  antiqui  (Malach.,  III,  3  et  4). 

Obsecro  itaque  vos,  fratres,  per  mise- 
ricordiam  Dei  ut  exhibeatis  corpora  ve- 
stra  hoslinm  viventem,  sanctam,  Deo  pla- 
centem  (Ad  rom.,  XII,  1). 

Talis  enim  decebat  ut  nobis  esset  pon- 
tifex  snnctus,  innocens,  impoUutus,  segre- 
gatus  á  peccntoribns  et  excelsior  coelis 
factus;  qiii  non  habet  necessitatem  quoli- 
die  quemadmodnm  sacerdotes  priüs  pro 
suis  delictis  hostias  ofjerre,  deinde  pro  po- 
puli;  hoc  enim  fecit  semel  seipsum  offeren- 
do  (Ad  hebr.,  VII,  26  et  27). 

(I)    Joan.,  XVI,  23. 


Le  aplacaré  con  presentes. 

Tenga  en  memoria  todo  tu  sacrificio,  y 
tu  holocausto  sea  pingüe. 

Tributad  al  Sefior  gloria  y  honor:  tri- 
butad al  Señor  gloria  á  su  nombre.  Tomad 
hostias  y  entrad  en  sus  atrios:  adorad  al 
Señor  en  su  atrio  santo. 

Los  llevaré  á  mi  santo  monte  y  los  ale- 
graré en  la  casa  de  mi  oración:  sus  holo- 
caustos y  víctimas  me  serán  aceptos  sobre 
mi  altar. 

¿Qué  cosa  digna  ofreceré  al  Señor? 

En  todo  lugar  se  sacrifica  y  se  ofrece 
á  mi  nombre  una  ofrenda  pura. 

Ofrecerán  al  Señor  sacrificios  con  jus- 
ticia y  será  agradable  al  Señor  el  sacrificio, 
de  Judá  y  de  Jerusalem  como  los  dids  del 
siglo  y  como  los  años  antiguos. 

Y  asi  os  ruego,  hermanos,  por  la  mise- 
ricordia de  Dios  que  ofrezcáis  vuestros 
cuerpos  á  Dios  en  hostia  viva,  santa,  agra- 
dable á  Dios. 

Porque  tal  pontífice  convenia  que  tu- 
viésemos nosotros  santo,  inocente,  inma- 
culado, segregado  de  los  pecadores  y  en- 
salzado sobre  los  cielos;  que  no  tiene  ne- 
cesidad como  los  otros  sacerdotes  de  ofre- 
cer cada  dia  sacrificios  primeramente  por 
sus  pecados,  después  por  los  del  pueblo, 
porque  esto  lo  hizo  una  vez  ofreciéndose  á 
sí  mismo. 
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Lex  enim  homines  constiluil  sacerdo- 
tes infírmitatem  habenles;  sermo  aulem 
jurisjurandi  qui  post  lef¡em  esl,  filium  in 
celernum  perfectum  \ká  hebr.,  VII,  28). 

Omnis  pontifex  ad  offerendum  muñera 
el  hostias  constituí liir;  unde  necesse  est  et 
hunchabere  aliquid  quodolfcrat  (Ad  hebr., 

VIH,  3). 

Sí  enim  sanguis  hircorum  et  tauro- 
rum  et  cinis  vilulce  aspersus  inquinatos 
sanctifical  ad  emendationem  carnis;  quan- 
td  magis  sanguis  Christi,  qui  per  Spiri- 
tum  Sanclum  semetipsum  obtulit  immacu- 
lalum  Deo,  mundabit  conscientiam  no- 
stram  ab  operibus  mortuis  ad  serviendum 
Deo  vivenli?  (Ad  hebr.,  IX,  13  et  14). 

Itnpossibile  enim  est  sanguine  lauro- 
rum  et  hircorum  auferri  peccata.  Ideo 
ingrcdiens  munduni  dicit:  Hostiam  et 
oblationem  noluisli;  corpus  autem  áptasti 
mihi:  holocautomata  pro  peccato  non  tibi 
placnerunt.  Tune  dixi:  Ecce  venio:  in  ca- 
pite  libri  scriptum  est  de  mt,  ut  faciam, 
DeuSy  voluntatem  tuam  (Ad  hebr.,  X,  i, 
6,  6  et  7). 

Quolies  hujus  sacrifieii  hostia  offer- 
tur,  opus  nostrce  redemptionis  exercetur 
(In  miss.  defunctor.). 


Porque  la  ley  constituyó  sacerdotes  á 
hombres  que  tienen  enfermedad;  mas  la 
palabra  del  juramento  que  es  después  de 
Ja  ley,  constituye  al  Hijo  perfecto  eterna- 
mente. 

Todo  pontífice  está  constituido  para 
ofrecer  dones  y  sacrificios;  por  lo  cual  es 
necesario  que  este  tenga  también  algo  que 
ofrecer. 

Porque  si  la  sangre  de  los  machos  de 
cabrío  y  de  los  toros  y  la  ceniza  esparcida 
de  la  ternera  santifica  á  los  inmundos  pa- 
ra purificación  de  la  carne;  ¿cuánto  mas  la 
sangre  de  Cristo,  el  cual  por  el  Espíritu 
Santo  se  ofreció  á  si  mismo  sin  mancilla  á 
Dios,  limpiará  nuestra  conciencia  de  obras 
de  muerte  para  servir  al  Dios  vivo? 

Porque  es  imposible  que  con  sangre 
de  toros  y  de  machos  de  cabrio  se  quiten 
los  pecados.  Por  lo  cual  entrando  en  el 
mundo  dice:  Sacrificio  y  ofrenda  no  qui- 
siste; mas  me  apropiaste  cuerpo:  holocaus- 
tos por  el  pecado  no  te  agradaron.  Enton- 
ces dije:  Heme  aquí  que  vengo:  en  el  prin- 
cipio del  libro  está  escrita  de  mí  para  ha- 
cer, ó  Dios,  tu  voluntad.. 

Siempre  que  se  ofrece  la  hostia  de  es- 
te sacrificio,  se  ejercita  la  obra  de  nuestra 
redención. 


SENTENCIAS  DE  LOS  SANTOS  PADRES  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 


SIGLO  PRIMERO. 


Immaeulatum  agnum  quotidie  in  alta- 
ri  crucis  immolo,  cujus  carnem  postquam 
omnis  populus  credentium  manducaverit 
et  ejus  sanguinem  biberit,  agnus  qui  sa- 
crificatus  est,  integer  perseverat  (In  act. 
S.  Andreae). 


Todos  los  dias  inmolo  en  el  altar  de  la 
cruz  el  cordero  inmaculado,  y  después  que 
todo  el  pueblo  de  los  creyentes  ha  comido 
su  carne  y  bebido  su  sangre,  permanece 
entero  el  cordero  sacrificado. 


SIGLO^  SEGUNDO. 


Christus  mvam  corporis  et  sanguinis 
sui  discipnlos  suos  oblationem  docuil,  ne 
essent  infructuosi  et  ingrati,  quam  cccle- 
sia  ab  apostolis  accipiens  in  universo  mun- 
do o/fert  Deo  (S.  Iren.,  advers.  haeres., 
c.  32). 

SIGLO 

Nunc  ipse  Christus  offerri  manifesta- 
tur  in  nobis,  quando  sermo  ejus  saticti/icat 
sacrificium  quod  offerimus  (S.  Ambros., 
in  psalm.  XXXIX). 

SIGLO 

Omnes  dijfercntias  hostiarum  una  cor- 


Cristo  ensenó  á  sus  discípulos  una  nue- 
va ofrenda  de  su  cuerpo  y  sangre,  para  que 
no  quedasen  sin  fruto  y  no  fuesen  ingra- 
tos, y  la  iglesia  recibiéndola  de  los  após- 
toles la  ofrece  en  lodo  el  universo. 

CUARTO. 

Ahora  se  manifiesta  que  el  mismo  Cris- 
to es  ofrecido  en  nosotros  cuando  su  pala- 
bra santifica  el  sacrificio  que  ofrecemos. 

QUINTO. 

I      La  ofrenda  sola  de  su  cuerpo  y  sangre 
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poris  et  sanguinis  implet  ablatio,  ul  sicut 
est  pro  nohis  victima,  sacrificinrn,  ila  nunc 
de  omni  gente,  sil  regnum  (S.  Leo,  serm.  8 
de  pass.  Doniin.). 

Ipse  enim  Doininus  hostia  oninium  sa- 
cerdoLum  est,  semclipsum  pro  oinnium  re- 
conciliatione  Pairi  libans;  victima  sacer- 
dotii  sui  el  sacerdos  suce  viclimce;  quique 
nunc  Domino  omnis  nova  crealura  sacri-r 
jiciam  ipsi  sunt,  uti  sunt  hostice  sacerdo- 
tes (S>.  PauVin.,  episí, 

.  ipacra  ohlatio,  quaiis  cujusve  meriti 
illam  siicerdos  o/ferat,  eadem  est  qnani 
dedil  ipse  Cliristus  discipulis  suis:  nihil 
hübel  isla  quáni  illa  minus,  qnia  non  hanc 
sanclificaid  homines,  sed  ipse  Chrisins  qui 
illam  ante  sarraveral  (S.  Chrysost.  in 
I  epist.  ad  Tiinot.). 

Quis  antislitiim  aliquando  dixit:  Of~ 
ferimus  Ubi,  Petre,  aul  Paule,  aut  Cy~ 
priane?  Sed  quod  offeriur,  oj¡ertur  Deo 
qui  martíjres  coronavit  (S.  Aug.,  1.  2  con- 
tra Faust.,  c.  21). 

Cüm.  videt  sacrificium  (judceus)  chri- 
slianorum  tolo  orbe  pollere,  sibi  autem  il- 
lum honóreinmagnum esse  sublractum,  de- 
ficiunt  ocvli  ejus  et  defluit  anima  ejus  labe 
mwroris  (S.  Aug.,  de  civil.  Dei,  1.  27,  c.  5). 

Sacrificium  cor  poris  et  sanguinis  Ctivi- 
sli  successil  ómnibus  sacriflciis  veteris  sa- 
cramenli,  quce  immolabanlur  in  umbrá 
hujus  fuluri  (S.  Aug.,  1.  17  de  civit.  Dei, 
c.  20). 

Sacrificium,  quod  ipse  est,  in  ecclesiá 
volitit  pro  illis  ómnibus  celehrari,  quia 
illis  ómnibus  prcenuniiabatur  {S.  Aus^usí., 
1.  1  contra  advers.  leg.  et  prophet.). 

Nos  de  cruce  Domini  pascimur,  quia 
Corpus  Christi  manducarfius  (S.  Aug.  in 
psalm.  C.) 

SIGLQ 

Necesse  est  ut  ciim  Juec  agimus,  nos- 
metipsos  Deo  in  conlrilione  cordis  macle- 
inus,  quia  qui  passionis  dominicce  mysle- 
ria  celebramus,  debenins  imilari  quod  agi- 
mus; tune  ergo  veré  erit  hostia  Deo,  cüm 
nos  ipsos  hostiam  fecerinius  (S.  Greg.,  1.  4 
dialog.,  c.  55). 

Chrislus  qui  in  se  resurgens  á  mor- 
luis  jam  non  moritur,  adhnc  per  sacram 
hosliam  in  suo  mystevio  pro  nobis  pati- 
tur;  nam  quoties  ei  hostiam  suce  passio- 
nis o/ferimus,  loties  nobis  ad  absolutio- 
nem  nostram  passionem  illius  reparamüs 
(S.'Greg.,  hom.  37  in  Evang.j. 


llena  todas  las  diferencias  de  los  sacrificios 
antiguos,  para  que  asi  como  es  víctima  y 
sacrificio  por  nosotros,  asi  ahora  haya  un 
reino  compuesto  de  todas  las  gentes.' 

El  misn)o  Señor  es  la  hostia  de  todos 
los  sacerdotes  ofreciéndose  á  su  padre  por 
la  reconciliación  de  todos;  es  la  víctima  de 
su  sacerdocio  y  el  sacerdote  de  su  víctima; 
y  los  que  son  al  Señor  nuevas  criaturas, 
son  sacrificio,  asi  como  los  sacerdotes  son 
víctimas. 

La  sagrada  ofrenda,  cualquiera  que  sea 
el  mérito  del  sacerdote  que  la  ofrezca,  es 
la  misma  que  dió  Cristo  á  sus  discípulos: 
nada  tiene  esta  menos  que  aquella,  por- 
que no  la  santifican  los  hombres,  sino  el 
mismo  Cristo  que  la  habia  consagrado 
antes. 

¿Qué  sacerdote  ha  dicho  alguna  vez: 
Te  ofrecemos,  ó  Pedro,  ó  Pablo,  ó  Cipriano? 
Mas  la  ofrenda  se  ofrece  á  Dios  que  coronó 
á  los  mártires. 

Cuando  el  judio  ve  que  el  sacrificio  de 
los  cristianos  está  en  práctica  en  lodo  el 
mundo  y  que  á  él  se  le  ha  quitado  ese  gran 
honor,  desmaya  su  vista  y  su  alma  se  aba- 
te de  tristeza. 

El  sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de 
Cristo  ha  sucedido  en  lugar  de  todos  los 
sacrificios  de  la  ley  antigua,  que  se  hacían 
en  figura  de  este  futuro. 

Quiso  que  el  sacrificio,  que  es  él  mis- 
mo, se  celebrase  en  la  iglesia  en  lugar  de 
todos  aquellos,  porque  era  prefigurado  por 
todos  ellos. 

Nosotros  nos  alimentamos  de  la  cruz 
del  Señor,  porque  comemos  el  cuerpo  de 
Cristo. 

SEXTO, 

Es  necesario  que  cuando  celebramos 
el  sacrificio,  nos  sacrifiquemos  nosotros 
mismos  con  la  convicción  de  nuestro  co- 
razón, porque  los  que  celebramos  los  mis- 
terios de  la  pasión  del  Señor,  debemos  imi- 
tar lo  que  hacemos;  entonces  será  verda- 
deramente hostia  agradable  á  Dios,  cuan- 
do nos  hagamos  hostia  nosotros  mismos. 

Cristo  (|ue  resucitando  de  entre  los 
muertos  no  muere  ya,  aun  padece  por  nos- 
oLros  por  la  sagrada  hostia  en  su  misterio; 
porque  siempre  que  le  ofrecemos  la  hostia 
de  su  pasión,  re|)aramos  su  pasión  para 
nuestra  absolución. 
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SIGLO  OCTAVO. 


Elevatur  in  manihus  sacerdotis  in  cru- 
cem,  el  frangitur,  et  dislribuilur,  et  in 
nobis  scpelitur,  et  facit  nos  secum  liberos 
á  corniplione  (S.  Joan.  Damasc,  de  corp. 
Gbrisli,  c.  8). 


Es  elevado  en  las  manos  del  sacerdote 
en  cruz,  y  parlido  y  distribuido,  y  es  se- 
pultado en  nosotros,  y  nos  hace  consigo  li- 
bres de  la  corrupción. 


SIGLO  DÉGIMOTEBCIO. 


Memoria  nominis  Domini  est  sacrifi- 
cium  allaris,  scilicet  corpus  Chrisli,  qxiod 
fieri  jussit  in  commemorationem  ejus  (san- 
ctus  Thom.,  opuse.  58,  c.  13). 


El  sacrificio  del  altar  y  la  memoria  del 
nombre  del  Señor,  á  saber  el  cuerpo  de 
Cristo,  que  mandó  se  hiciese  en  memoria 
suya. 


CONCIHOS. 


Incruentum  sacrificium  (cono,  nicen., 
e.  2). 

Si  quis  dixerit  in  missá  non  offerri 
Dea  veriim  et  propi-iiim  sacrificium,  aut 
quod  offerri,  non  sil  aliud  quám  nobis 
Chrislum  ad  manducandum  dari;  analhe- 
ma  sil  (conc.  irid.,  ses.  XXII,  can.  1). 

Una  eademque  est  hostia,  idem  mine  of- 
ferens  sacerdolum  ininislcrio,  qui  seipsum 
tune  in  cruce  oblulit,  sola  ratione  offe- 
rendi  diversa  (conc.  trid.,  ses.  XXll,  c.  2). 


Incruento  sacrificio. 

Si  alguno  dijere  que  en  la  misa  no  se 
ofrece  á  Dios  un  verdadero  y  propio  sacri- 
ficio, ó  que  lo  que  se  ofrece,  no  es  otra 
cosa  que  dársenos  Cristo  á  comer;  sea  ana- 
lema. 

Es  la  misma  hostia  y  el  que  se  ofrece 
ahora  por  el  ministerio  de  los  sacerdotes, 
el  mismo  que  se  ofreció  entonces  en  la 
cruz:  solo  se  diferencia  en  el  modo  de  ser 
ofrecido. 


AUTORES  Y  PREDICADORES  QUE  HAN  ESCRITO  Y  PREDICADO  SOBRJÍ  LA  EUCARISTÍA  CONSIDERADA 

COiUO  SACRIFICIO. 


En  las  Controversias  del  cardenal  Ri- 
dielieu  y  de  Bossuei  se  hallarán  cosas  muy 
buenas  é  instructivas  sobre  el  sacrificio 
de  la  misa. 

El  P.  Rodríguez  habla  con  bastante  ex- 
tensión de  él  en  el  trat.  8.°,  cap.  14,  asi 
como  los  PP.  Nouet,  Nepveu,  le  Yaiois, 
Cfoiset  y  casi  generalmente  los  que  han 
compuesto  conferencias  ó  meditaciones. 

Se  leerá  con  satisfacción  lo  que  dice  el 
P.  La  Colotiibiere  en  sus  ReQexiones,  asi 
como  un  libro  intitulado:  Asuntos  de  ora- 
ción para  los  pecadores  sobre  todos  los 
misterios  de  nuestro  Señor.  Su  autor,  aun- 
que poco  exacto  en  el  lenguaje,  suminis- 
tra trozos  llenos  de  unción. 

De  cuantos  discursos  he  Icido  ú  oido 
sobre  este  asunto,  ninguno  me  ha  parecido 
mas  sólido,  instructivo  y  satisfactorio  que 
el  de  Bourdaloue,  de  cuyo  plan  daré  aquí 
una  idea.  El  sacrificio  de  la  misa  es  suma- 
mente digno  de  respeto  I .°  porque  se  ofre- 
ce á  Dios,  2."  porque  en  él  es  ofrecido  un 
Dios. 

Primera  parte.  El  asistir  al  sanio  sa- 


crificio de  la  misa  es  asistir  1 .°  al  acto  mas 
grandioso  del  cristianismo,  2.°  á  un  acto 
cuyo  fin  inmediato  es  honrar  á  Dios;  3.°  á 
un  acto  que  considerado  en  su  esencia  con- 
siste especialmente  en  humillar  á  la  cria- 
tura delante  de  Dios;  4.»  á  un  acto  que  en 
adelante  es  el  único  por  el  cual  puede  tri- 
butarse exterior  y  auténticamente  á  Dios 
el  culto  de  adoración  suprema:  esto  es  asis- 
tir á  él  de  todos  los  modos  que  pueden  in- 
fundirnos la  reverencia  debida  á  Dios. 

Segunda  parte.  El  sacrificio  de  la  misa 
es  sumamente  digno  de  respeto  porque  en 
él  es  ofrecido  un  Dios;  acerca  de  lo  cual 
hago  tres  consideraciones.  La  primera  es 
que  cuando  voy  al  sacrificio  del  altar,  voy 
al  sacrificio  de  la  muerte  de  un  Dios:  lue- 
go si  me  atrevo  todavía  á  insultarle  con 
visibles  ultrajes  como  los  judíos  que  le 
crucificaron,  soy  digno  de  los  mas  severos 
castigos.  La  segunda  es:  ¿por  qué  se  in- 
mola este  Dios  de  misericordia  en  el  sa- 
crificio del  altar?  Para  enseñarnos  y  ayu- 
darnos á  hacer  lo  que  no  podemos  hacer 
sin  él,  ni  mas  que  por  él,  quiero  decir  á 
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honrar  á  Dios  tanto  como  se  merece  y  pi- 
de, porque  para  eso  fue  necesario  un  su- 
geto  de  infinito  precio  y  ofrecido  de  una 
manera  infinita,  como  dice  santo  Tomas. 
Pero  mientras  Jesucristo  lionra  á  su  Padre 
en  este  estado  de  víctima,  parece  que  nos- 
otros nos  eMipeñaiuos  en  destruir  con  nues- 
tros escándalos  todo  el  iionor  que  él  le  tri- 
buta con  sus  humillaciones.  La  tercera 
consideración  es:  ¿qué  hace  ademas  Jesu- 
cristo en  este  sacrificio?  No  solo  enseña  á 
lós  hombres  á  honrar  á  Dios,  sino  que 
trata  de  reconciliarlos  con  él.  Juzguemos 
por  acjuí  cuáles  deben  de  ser  nuestros  sen- 
timientos en  este  sacrificio  de  expiación: 
deben  de  ser  los  de  un  pecador  contrito  y 
reconocido. 

El  autor  de  los  Sermones  escogidos  tie- 
ne dos  sobre  este  asunto.  El  primero  le 
divide  en  dos  proposiciones:  1."  ¿.\  quién 
se  ofrece  el  sacrificio  de  la  misa?  2.°  ¿Para 
qué  se  ofrece?  ¿Cuál  es  la  cosa  ofrecida  en 
el  sacrificio  del  altar  y  cómo  se  ofrece  este 
en  la  iglesia?  El  segundo  sermón  versa  so- 
bre la  piedad  tocante  á  la  misa  y  abre  un 
campo  vastísimo  á  la  moral:  en  la  primera 
parte  increpa  á  los  que  dejan  de  asistir  ó 
¡\o  asisten  debidamente  á  este  santo  sacri- 
ficio; y  en  la  segunda  ensena  qué  disposi- 
ciones se  requieren  para  oiría  devotamente. 

El  sacrificio  de  la  misa  es  un  sacrificio 
do  gloria  para  Dios  y  de  salvación  para  el 
pecador:  1.°  ue  gloria  para  Dios,  que  halla 
en  él  una  hostia  enteramente  correspon- 
diente á  la  grandeza  de  su  esencia;  2."  de 
salvación  para  el  pecador,  el  cual  encuen- 
tra en  él  una  víclirna  que  suple  complela- 
menle  la  muchedumbre  de  sus  miserias. 
Tal  es  el  plan  del  P.  du  Fay. 

En  los  Pensamientos  de  Bourdalouehay 
Tin  breve  discurso  sobre  la  misa,  muy  ins- 
tructivo y  propio  para  los  curas.  Su  plan 

PLAN  Y  OBJETO  DEL  PRIMER  DISCURSO  SOBRE 

Jesucristo  después  de  celebrar  la  Pas- 
cua é  instituir  el  sacramento  de  la  Euca- 
ristía da  á  sus  apóstoles  y  en  la  persona  de 
ellos  á  todos  los  sacerdotes  la  potestad  de 
ofrecer  todos  los  dias  esta  víctima  incruen- 
ta, cuyo  sacrificio  quiere  perpetuar  sobre 
Ja  tierra  para  la  propiciación  de  nuestros 
pecados  y  para  renovar  la  memoria  de  su 
pasión  y  de  sus  misericordias.  Haced  esto 
en  memoria  niia,  les  dice:  Hoc  facile  in 
mcam  commemoralionem  (1).  ¡Oh!  Si  en  la 

(1)   Luc,  XXIF,  19. 


es  el  siguiente:  la  misa  es  un  sacrificio  de 
alabanza,  de  propiciación  y  de  impetración; 
sacrificio  de  alabanza  para  honrar  á  Dios, 
de  propiciación  para  borrar  los  pecados  v 
aplacar  la  ira  divina  y  de  impetración  para 
alcanzar  las  gracias  del  cielo.  Por  aquí  co- 
noceremos con  qué  espíritu  y  atención  de- 
bemos asistir  á  él  y  qué  fruto  podemos  y 
debemos  sacar  de  él. 

Primera  parte.  Sacrificio  de  alabanza 
para  honrar  á  Dios:  ofrecemos  al  Señor  el 
sacrificio  del  altar  1."  para  honrarle  como 
á  nuestro  criador,  2."  para  glorificarle  co- 
mo á  nuestro  bienhechor. 

Segunda  parte.  Sacrificio  de  propicia- 
ción para  borrar  los  pecados  y  aplacar  la 
¡ra  de  Dios  \  °  respecto  de  los  vivos,  2."  res- 
pecto de  los  difuntos. 

Tercera  parte.  Sacrificio  de  impetración 
para  alcanzar  las  gracias  del  cielo.  De  dos 
especies  son  las  que  conseguimos  por  este 
sacrificio:  1.°  espirituales,  2.°  temporales. 

El  sacrificio  de  la  misa  reproduce  todas 
las  virtudes  del  de  la  cruz  y  renueva  á  Dios 
los  homenajes  de  él:  primera  parte.  El  sa- 
crificio de  ía  misa  renueva  todos  los  méri- 
tos del  de  la  cruz  y  nos  aplica  sus  frutos: 
segunda  parle. 

Primera  parle.  Jesucristo  renovando  en 
nuestros  altares  el  sacrificio  de  la  cruz  in- 
tentó 1.°  unir  á  sí  unos  ministros  visibles, 

2.  °  consagrarse  unos  altares  animados, 

3.  °  asociarse  unas  hostias  vivas. 

Segunda  parle.  El  sacrificio  de  la  misa 
lo  mismo  que  el  de  la  cruz  es  no  solo  un 
holocausto  perfecto  para  el  eterno  padre, 
sino  1 un  sacrificio  de  propiciación,  2.°  de 
reconocimiento,  3."  de  impetración  para  los 
hombres.  Este  plan  eslá  tomado  de  un  ma- 
nuscrito atribuido  al  P.  Segaud. 

Flechier  y  Boileau  escribieron  con  acier- 
to sobre  este  asunlo. 

LA  El'CARISTÍA  CONSIDERADA  COMO  SACRIFICIO. 

antigua  ley  era  necesario  ser  tan  santo  pa- 
ra quemar  los  perfumes  en  el  altar  del  san- 
tuario y  poner  los  panes  de  proposición  en 
la  mesa;  si  no  era  siquiera  permitido  á  los 
hijos  de  Israel  ofrecer  una  víctima  al  Señor 
cuando  habían  tocado  un  cuerpo  muerto;  si 
se  mandaba  expresamente  á  los  que  debían 
de  llevar  los  vasos  del  sacri(jcio,  que  pro- 
curasen de  continuo  purificarse;  ¿cuál  no 
debe  de  ser  la  inocencia  y  santidad  de  un 
sacerdote  (]ue  ofrece  diariamente  el  santo 
de  los  santos,  le  hace  bajar  al  altar,  está  en 
cargado  de  un  ministerio  superior  á  todos 
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los  ministerios  de  los  ángeles,  está  consa- 
grado á  elevar  al  trono  del  Altísimo  las  sú- 
plicas y  oraciones  de  los  íieles,  y  le  es- 
tá mandado  que  sea  la  guia  de  su  rehauo 
y  una  luz  puesta  sobre  el  candelero?  Pero 
si  los  sacerdotes  de  Jesucristo,  los  sacrili- 
cadores  de  su  cuerpo  y  sangre  deben  de  ser 
tan  santos  para  ofrecer  á  Dios  un  sacrificio 
que  renueva  el  que  se  consumó  en  el  ara 
de  la  cruz;  ¿cuál  será  la  magnitud  del  sa- 
crificio á  que  tenéis  la  diclia  de  asistir,  mis 
amados  hermanos?  El  merece  vuestro  res- 
peto y  adoración,  porque  reúne  bajo  el  sím- 
bolo de  un  manjar  corporal  todos  los  mis- 
terios del  tiempo  y  de  la  eternidad,  porque 
Jesucristo  establece  por  él  una  comunica- 
ción divina  entre  el  cielo  y  la  tierra,  llena 
todos  los  deberes  de  la  religión,  adora  á 
Dios  por  vosotros,  le  presenta  vuestras  ne- 
cesidades y  os  anuncia  sus  misericordias. 

División  general. 

Veamos  pues  1."  cuál  es  la  naturaleza 
y  excelencia  del  sacrificio  de  la  misa: 
2."  aprendamos  con  qué  calidades  se  debe 
de  asistir  á  él. 

Subdivisión  déla  primera  parte. 

Por  mas  que  digan  los  herejes,  afirmo 
1.°  que  el  sacrificio  de  la  misa  es  lo  mas 
santo  que  hay  en  la  religión,  porque  la  víc- 
tima ofrecida  en  él  es  de  un  precio  infini- 
to: 2.°  que  este  sacrificio  es  lo  mas  augus- 
to que  hay  en  la  religión,  porcjue  honra  á 
Dios  con  el  mayor  culto  que  se  le  puede 
tributar:  3.°  que  este  sacrificio  es  lo  mas 
provechoso  que  hay  en  la  religión,  porque 
por  él  podemos  cumplir  con  Dios  todos  ios 
deberes  de  cristianos. 

Subdivisión  de  la  segunda  parle. 

¿Con  qué  calidades  deben  asistir  al  sa- 
crificio de  la  misa  los  pecadores  y  los  jus- 
tos? Como  testigos  del  acto  mas  santo  de 
nuestra  religión,  como  ministros  con  el  sa- 
cerdote del  sacrificio  mas  augusto  y  como 
víctimas  para  ofrecerse  á  Dios  con  Jesucris- 
to. Examinaré  eslas  tres  calidades,  y  si  no 
digo  nada  que  no  sepáis,  acaso  diré  lo  que 
no  habéis  comprendido  aun  en  toda  su  ex- 
tensión. 

Gustando  muchos  predicadores  de  tra- 
tar este  asunto  como  controversistas,  voy 
á  suministrarles  algunos  materiales,  di- 
rigidos o  probar  i'Slas  dos  verdades  con- 


:  tra  los  herejes:  \ .°  que  la  misa  es  el  ver- 
[  dadero  sacrificio  de  la  religión  cristiana: 
■  2.°  que  es  el  mismo  sacrificio  que  el  de  la 
cruz.  De  aquí  se  podrá  inferir  que  no  hay 
cosa  mas  excelente  y  augusta  que  el  sacri- 
ficio de  la  misa. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Predicción  de  Jesu- 
j  cristo  respecto  de  las  herejías. 

I      Jesucristo  predijo  que  se  levantarían 
i  falsos  profetas,  los  cuales  seducirían,  sifue- 
¡  se  posible,  á  los  mismos  escogidos  y  Iraba- 
jarian  por  arruinar  los  mas  sólidos  funda- 
;  mentos  de  la  religión  cristiana:  lo  predijo, 
j  y  tantos  herejes  que  han  desgarrado  el  se- 
no de  la  iglesia,  manifiestan  bien  haberse 
cumplido  á  la  letra  el  oráculo  del  hombre 
Dios.  Mas  como  nuestra  religión  no  teme 
ser  examinada  profundamente,  trato  de 
probar  á  los  heresiarcas  de  los  últimos  si- 
glos la  verdad  del  sacrificio  de  la  misa  [De 
un  manuscrito  anónimo). 

Prueba  de  la  realidad  del  sacrificio  de  la  misa  sa- 
cada del  profeta  Malaquías. 

Sin  detenerme  aquí  á  demostrar  que 
todos  los  sacrificios  y  ceremonias  de  la  ley 
antigua  no  eran  mas  que  figuras  del  au- 
gusto sacrificio  que  Jesucristo  dejó  á  su 
:  iglesia,  saco  mi  gran  prueba  de  la  profecía 
¡  de  Malaquías,  la  cual  no  puede  entenderse 
^  según  lodos  los  intérpretes  de  la  Escritura 
í  mas  que  del  sacrificio  de  la  misa.  Escu- 
:  chad,  hijos  del  error,  y  si  obráis  de  buena 
fé,  confesareis  que  la  misa  es  el  verdadero 
sacrificio  de  la  religión  cristiana.  No  está 
mi  voluntad  en  vosotros  (dice  el  Señor  ha- 
i  blando  al  pueblo  judio  por  boca  de  su  pro- 
feta); ni  recibiré  ofrenda  alguna  de  vuestra 
mano;  porque  desde  donde  nace  el  sol  has- 
ta donde  se  pone,  grande  es  mi  nombre  en- 
tre las  gentes,  y  en  todo  lugar  se  sacrifica 
y  ofrece  á  mi  nondjre  ofrenda  pura:  Non 
est  mihi  voluntas  in  vobis,  dicit  Dominus 
exercituum;  el  munns  non  snscipiam  de 
manu  vrslrá.  Ab  orín  enim  solis  usqne  ad 
:  occasum  magnum  est  nomen  mevm  in  gen- 
\  iibus,  el  in  omni  loco  sacrificatur  et  ofjer- 
tur  nomini  meo  oblalio  munda  (I). 

I  Cómo  no  puede  entenderse  este  pasaje  mas  que 
i  del  sacrificio  de  la  misa,  digan  lo  que  quieran  los 
herejes. 

I  ¿Y  cuál  es  ese  sacrificio  tan  precioso  á 
'     (t)   Maluch.,  I.  10  elll. 


ío4 


DE  LA  KUCARISTÍA. 


los  ojos  del  Señor  por  su  pureza?  ¿Cuál  es 
esa  lioslia  que  debe  serle  agradable?  Sin 
duda  el  profeta  no  l)al)la  en  este  lugar  de 
los  sacrificios  de  los  |)aganos,  los  cuales 
eran  impuros,  y  la  vícliina  ofi'ecida  ha  de 
ser  una  vícliina  pura.  ¿Hablará  de  los  sa- 
crificios de  los  judios?  El  Señor  protesta 
que  reprueba  sus  holocaustos  y  que  no  re- 
cibirá ofrenda  alguna  de  sus  manos.  ¿Ha- 
blará del  sacrificio  de  la  cruz?  Solo  se  ofre- 
ció una  vez  y  no  fue  en  todos  los  lugares 
ni  en  toda  la  tierra.  ¿Hablará  del  culto  in- 
terior de  nuestro  amor,  como  quieren  dar 
á  entender  los  pretendidos  reformadores? 
Mas  esta  ofrenda  no  puede  llamarse  abso- 
lutamente pura  y  santa,  porque  la  malicia 
suele  dominar  en  ella  y  tienen  tanta  parte 
la  carne  y  la  sangre.  ¿Hablará  de  nuestras 
oraciones  acompañadas  casi  siempre  de  im- 
paciencia y  de  tedio?  No,  el  sacrificio  de 
que  habla  el  profeta,  no  es  otro  que  el  de 
la  misa,  sacrificio  santo,  permanente,  eter- 
no. ¿Y  cómo  podria  ser  eterno  si  hubiera 
concluido  en  el  Calvario,  según  se  atreven 
á  sentar  los  herejes?  [Discurso  del  autar 
sobre  la  misa), 

A  pesar  de  la  mala  fé  de  los  reformados  siempre  se 
dirá  coa  verdad  que  en  la  iglesia  hay  un  verdade- 
ro sacrificio. 

Asi  por  mas  que  digan  los  pretendidos 
reformados,  es  de  esencia  en  una  religión 
tener  un  sacrificio  exterior,  por  el  cual  se 
pueda  pagar  á  Dios  el  tributo  de  gloria  que 
tan  justamente  lees  debido.  Convendremos 
con  los  modernos  heresiarcas  en  que  el  sa- 
crificio interior,  cuya  víctima  es  el  corazón 
y  cuyo  fuego  es  la  caridad,  es  agradable  á 
los  ojos  del  Señor;  pero  el  sacrificio  exte- 
rior, cuyas  ceremonias  son  visibles,  es  de 
esencia  de  la  religión,  porque  componien- 
do lodos  los  cristianos  un  solo  y  mismo 
cuerpo,  cuya  cabeza  es  Jesucristo,  justo  es 
que  ofrezcan  todos  juntos  á  Dios  un  mismo 
sacrificio  y  le  tributen  un  mismo  culto  [Del 
mismo). 

Si  no  hay  sacrificio,  no  hay  religión:  argumento 
concluyente  contra  la  herejía. 

Detente  aquí,  ingrato  hereje,  que  te 
glorías  de  reconocer  un  Dios  y  te  jactas  de 
no  adorarle,  si  me  atrevo  á  decirlo  asi.  Ce- 
sa de  derribar  nuestros  altares,  de  destruir 
nuestros  templos  y  de  entrar  á  sangre  y 
luego  en  el  santuario:  cesa  de  arrebatar  á 
Dios  el  culto  que  le  es  debido:  considera  á 


los  sacerdotes  de  Jesucristo,  víctimas  de 
tu  implacable  furor,  cubiertos  de  cilicio  y 
ceniza,  llorando  entre  el  vestíbulo  y  el  al- 
iar y  lamentándose  amargamente  de  que 
quieres  extinguir  el  sacrificio  y  el  sacerdo- 
cio. Impío  corifeo  de  unos  sectarios  obce- 
cados, ¿quién  le  da  audacia  ¡lara  negará  la 
religión  de  Jesucristo  lo  que  no  te  atreves 
á  negará  la  de  Satanás?  Si  intentas  abolir 
nuestro  sacrificio,  único  medio  de  mante- 
ner una  santa  comunicación  entre  el  cria- 
dor y  la  criatura,  de  levantar  al  hombre 
hasta  Dios  y  de  hacer  bajar  á  Dios  hasta  el 
hombre;  ¿cómo  te  atreves  á  esperar  las 
mercedes  de  la  esencia  soberana,  si  no  tie- 
nes víctimas  que  ofrecerle?  Impío,  no  tie- 
nes religión  porque  no  tienes  sacrificio:  no 
perteneces  ya  á  los  verdaderos  miembros 
de  Jesucristo  porque  toda  iglesia  que  no 
tiene  sacerdote,  ni  sacrificio,  no  es  la  igle- 
sia de  Dios,  como  dice  S.  Gerónimo.  ¿Qué 
mas  se  necesita  para  confundirte?  {Imita- 
do de  Couturier). 

Extrema  injusticia  de  los  pretendidos  reforma- 
dos que  nos  acusan  de  que  ofrecemos  el  sacrificio 
de  la  misa  á  otros  que  á  Dios, 

Lejos  de  imaginar  los  católicos  glorifi- 
car por  el  sacrificio  á  las  criaturas  en  per- 
juicio de  Dios  dicen  que  las  criaturas  mas 
eminentes  dan  gloria  á  Dios  con  ellos  por 
la  misma  víctima  que  ofrecen.  En  efecto 
¿qué  es  lo  que  canta  la  iglesia?  Que  por 
aquella  hostia,  cuya  excelencia  reconoce- 
mos, alaban  los  ángeles  la  majestad  de 
Dios:  Per  quem  majestatem  luam  laudant 
angelí.  No  ofrecemos  el  sacrificio  á  los  án- 
geles; mas  nos  unimos  á  ellos  para  que  lle- 
ven nuestras  oraciones  anle  el  divino  aca- 
tamiento: no  ofrecemos  el  sacrificio  á  ios 
santos;  mas  los  asociamos  á  esta  ofrenda,  ó 
si  le  ofrecemos  en  honor  de  ellos,  este  ho- 
nor es  siempre  reversible  á  Dios,  el  cual  se 
honró  y  se  hizo  admirable  en  sus  santos.  Ve 
aquí  la  doctrina  pura  de  la  iglesia  tocante 
ó  la  conmemoración  que  se  hace  de  los  san- 
tos en  el  sacrificio  de  la  misa  (Tomado  en 
sustancia  del  autor  de  los  Discursos  esco- 
gidos). 

Cuán  desatinado  es  pensar  que  nuestro  sacrificio 
se  ha  inventado  nuevamente:  citanse  algunos  tes- 
timonios á  este  propósito. 

En  vano  suponen  desatinadamente  los 
herejes  ciue  el  sacrificio  de  la  misa  se  in- 
ventó en  tiempo  de  S.  Gregorio  el  Grande. 
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Para  confundirlos  no  tengo  mas  que  pre- 
sentar esa  muchedumbre  de  testigos  res- 
petables, que  deponen  unánimemente  en  fa- 
vor de  la  verdad  del  santo  sacrificio.  Ter- 
tuliano dice  en  su  Libro  apostólico  que  co- 
mo ministro  sagrado  de  Jesucristo  ofrece  á 
Dios  la  lioslia  pura  ó  inmaculada  que  man- 
do el  Señor  se  le  ofreciese.  S.  Ireneo,  casi 
conleiuporanco  de  ios  apóstoles,  explican- 
do las  palabras  tremendas  de  la  consagi'a- 
cion  dice  que  la  Eucaristía  es  la  nueva 
ofrenda  del  nuevo  testamento,  ofrecida  á 
Dios  por  la  iglesia  en  todo  el  universo  se- 
gún la  tradición  de  los  apóstoles  y  la  pro- 
fecía de  Malaquías.  S.  Hipólito  mártir  liace 
hablar  asi  á  Jesucristo  en  su  oración  sobre 
el  Antecristo:  Acercaos,  ponlifices;  venid, 
ministros  sagrados  de  mis  altares,  que  te- 
neis  la  dicha  de  inmolar  lodos  los  dias  mi 
cuerpo  y  sangre  preciosos.  Cuando  sacr¡~ 
ficamos,  diceS.  Ambrosio,  Cristo  está  pre- 
sente en  el  altar  y  es  inmolado.  El  Señor, 
añade  S.  Gregorio  Nazianzeno,  queriendo 
prevenir  el  furor  de  los  judíos,  sacerdote 
santo  y  cordero  sin  mancilla  se  entregó  él 
mismo  porvíctima;  y  como  si  liubieraque- 
rido  anticipadamente  confundir  la  mala  fé 
de  los  herejes,  se  pregunta  á  sí  mismo 
cuándo  se  entregó  el  Señor  por  víctima  y 
responde  que  cuando  dió  á  sus  apóstoles  su 
cuerpo  para  que  le  comieran,  y  su  sangre 
para  que  la  bebieran.  No  puede  haber  una 
razón  mas  convincente  [Del  aulor). 

La  verdad  del  sacrificio  del  altar  confirmada  por 
la  boca  de  los  mismos  herejes. 

Sin  recurrir  á  tantas  pruebas  para  de- 
mostrar la  realidad  del  sacrificio  del  altar 
puede  ser  confundida  la  impiedad  por  su 
misma  boca.  Convengo,  dice  Lutero,  en 
que  la  tradición  de  los  padres  y  casi  todas 
las  iglesias  defienden  de  consuno  la  reali- 
dad del  sacrificio  de  la  misa:  Missa  credi~ 
tur  passim  case  sacrificium.  Esta  confe- 
sión es  muy  gloriosa  para  el  fiel  católico  y 
muy  terrible  para  el  hereje  obstinado.  Aun- 
que toda  la  tierra  se  coligue  contra  mí  ([)ro- 
sigue  Lutero);  aunque  los  Justinos,  los  ¡re- 
ncos y  los  Ambrosios  crean  cuanto  quieran 
que  la  misa  es  un  verdadero  sacrificio;  yo 
no  creo  nada  y  solo  contra  todos  pensaré  lo 
contrario.  Es  preciso  que  Satanás  (dice 
Calvino  en  el  lib.  4."  de  sus  Instituciones 
cristianas)  haya  cegado  singularmente  á 
toda  la  tierra  para  hacerla  creer  que  la  mi- 
sa es  un  sacrificio  y  una  ofrenda  para  la 
remisión  de  los  pecados.  Desventurados 


sectarios,  criados  en  el  seno  de  la  herejía 
por  vuestro  infeliz  nacimiento,  ¿qué  mas 
se  necesita  para  quitar  la  venda  que  os  cie-^ 
ga?  ¿No  conocéis  bien  la  audacia  y  te- 
meridad de  vuestros  corifeos?  Yo  por  mí 
tiemblo  y  me  estremezco  no  tanto  á  vista 
de  su  obstinación  cuanto  al  oir  su  confesión 
insolente.  La  verdad  con  ser  santa  sale  de 
su  boca  manchada  por  el  error,  y  sus  tes- 
timonios sobre  este  [lunto,  en  cierto  modo 
nuis  sólidos  y  convincentes  que  los  nues- 
tros, me  prueban  que  la  misa  se  ha  consi- 
derado en  todo  tiempo  como  verdadero  sa- 
crificio de  la  religión  cristiana. 

No  solo  no  hay  verdadera  religión  sin  sacrificio^ 
sino  que  no  puede  haberla.  Argumento  de  san 
Pablo. 

Aboliendo  el  sacrificio  de  la  religión  se 
destruye  la  religión  misma.  Asi  nos  lo  en- 
seña S.  Pablo,  cuando  dice  en  su  epístola  á 
los  hebreos  que  mudado  el  sacerdocio  es  ne- 
cesario que  se  haga  también  mutación  de  la 
ley:  Transíalo  cnim  sácenlo! io.  neccsse  est 
ut  el  legis  tramlalio  fiut  (1):  como  si  qui- 
siera decirnos  el  apóstol  que  el  sacrificio 
de  tal  modo  constituía  el  espíritu  de  la  re^ 
ligion  de  los  judíos,  que  la  abolición  de  él 
acarreó  por  consecuencia  necesaria  la  abo- 
lición y  ruina  de  la  religión  misma.  Con- 
forme á  este  principio  de  S.  Pablo  me  atre- 
vo á  sustentar  que  la  ley  de  Moisés  subsisti- 
ría aun  en  todo  su  vigor,  si  no  se  hubieran 
abolido  sus  sacrificios;  [¡ero  estos  han  sido 
abrogados  y  la  ley  por  ellos.  Sea  como 
quiera,  nosotros  vivimos  en  la  religión  úni- 
camente para  dar  á  Dios  el  culto  que  me-r 
rece  la  exiielencia  de  su  ser;  y  como  este 
culto  no  puede  reducirse  á  adorar  simple-^ 
mente  en  el  interior  según  pretenden  nues- 
tros hermanos  disidentes,  es  necesario  que 
parezca  que  tenenios  un  Dios.  ¿Y  cómo  lo 
haremos  parecer,  si  exteriormenle  no  tene- 
mos hostias,  ni  presentes  que  ofrecerle? 
(DelP.du  Fay), 

Si  toda  religión  ha  tenido  sacrificios;  ¿por  qué  no 
ha  de  tenerlos  la  mas  perfecta? 

Si  toda  religión  ha  tenido  sacrificios; 
la  cristiana  debe  tener  el  suyo;  y  como 
esta  es  la  obra  predilecta  de  un  Dios,  el 
fruto  de  sus  faliiias  y  de  su  sangre  y  la 
perfección  de  la  ley  natural  y  tle  la  escri- 
ta, debe  ser  la  mas  puntual  y  perfecta  en 
su  culto  y  por  lo  mismo  debe  tener  el  sa- 

(I)    Ad  hebr.,  Yll,  12. 
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crificio  mas  perfecto  de  lodos,  para  que  ha- 
ya alguna  perfección  entre  lo  que  debe  á 
Dios  y  lo  que  le  paga,  para  que  en  el  pun- 
to de  perfección  que  le  ha  dado  el  Señor,  le 
lionre  de  la  manera  mas  cumplida  y  exce- 
lente [Del  inis?no). 

La  misa  que  es  el  verdadero  sacrificio  de  la  reli- 
gión cristiana,  es  el  mismo  que  el  de  la  cruz. 

El  sacrificio  que  ofrecemos  todos  los 
dias  en  nuestros  altares,  es  el  mismo  que  el 
que  se  ofreció  en  la  cruz.  En  uno  y  otro  sacri- 
fica Jesucristo  como  sacerdote  y  es  inmo- 
lado como  victima:  en  la  cumbre  del  Calva- 
rio fue  ofrecido  de  un  modo  cruento,  y  en 
nuestros  altaras  lo  es  de  un  modo  incruen- 
to: en  la  cruz  los  infames  verdugos  dieron 
la  muerte  á  Jesucristo,  y  en  el  altar  la  pa- 
labra es  la  espada  que  separa  místicamen- 
te su  cuerpo  y  su  sangre:  la  muerte  inter- 
viene solo  por  representación;  no  obstante 
el  sacrificio  es  muy  verdadero,  porque  Je- 
sucristo contenido  verdaderamente  bajólas 
especies  eucarísticas  se  ofrece  de  continuo 
á  su  eterno  padre  bajo  aquella  figura  de 
muerte;  pero  sacrificio  conmemorativo,  que 
lejos  de  apartarnos  del  sacrificio  de  la  cruz, 
como  quieren  dar  á  entender  los  herejes, 
nos  une  á  él  por  todas  estas  circunstancias, 
pues  no  solo  se  refiere  lodo  á  él  y  saca  de 
ahí  toda  su  virtud,  sino  que  no  subsistiría 
el  sacrificio  del  altar  sin  el  de  la  cruz.  Asi 
lo  definió  el  concilio  de  Trente,  cuando  di- 
jo en  la  sesión  XXII  que  nuestro  sacrificio 
se  instituyó  á  fin  de  representar  el  que  se 
consumó  una  vez  en  la  cruz,  perpetuar  su 
memoria  hasta  el  fin  de  los  siglos  y  apli- 
carnos su  saludable  virtud  para  la  remi- 
sión de  los  pecados.  Esto  es  lo  que  ha  creí- 
do siempre  la  comunión  católica  hace  cer- 
ca de  diez  y  nueve  siglos  [Compuesto  con 
vista  de  Bossuet). 

La  epístola  de  S,  Pablo  á  los  hebreos  bien  expli- 
cada, favorece  la  creencia  de  la  iglesia  católica  le- 
jos de  ser  favorable  á  la  herejía. 

Sin  razón  pretenden  los  herejes  afir- 
marse en  su  error  abusando  de  aquel  pa- 
saje (lela  epístola  de  S.  Pablo  á  los  hebreos, 
donde  dice  que  somos  santificados  por  la 
ofrenda  del  cuerpo  de  Jesucristo  hecha  una 
vez:  Iii  qun  volúntate  sanclificati  suimis 
ppy  ohlalionem  corporis  Christi  semel  (1). 
En  efecto  lo  que  pretende  enseñar  el  apos- 

(I)    Adhebr.,X,  10. 


tol  en  esta  epístola,  es  que  el  pecador  no 
podía  evitar  la  muerte  sino  sustituyendo 
á  alguno  que  muriese  por  él:  que  mientras 
la  sangre  corrió  en  los  altares,  los  sacrifi- 
cios eran  unos  testimonios  auténticos  de 
que  merecía  la  muerte;  y  que  la  justicia 
divina  no  podia  quedar  satisfecha  con  una 
compensación  tan  desigual.  Diariamente 
se  degollaban  nuevas  víctimas;  pero  des- 
de que  Jesucristo  derramó  su  sangre  por 
los  pecadores  en  la  cruz.  Dios  contento  con 
una  víctima  tan  pura  no  exigió  ya  mas  pa- 
ra nuestra  redención.  De  aquí  deduce  el 
apóstol  que  no  solo  no  se  deben  inmolar 
otras  víctimas  después  de  Jesucristo,  sino 
que  este  no  debe  padecer  mas  [Del  mismo). 

Jesucristo  no  seria  sacerdote  eterno  según  el  or- 
den deMelquisedech,  si  el  sacrificio  de  la  cruz  hu- 
biera abrogado  todo  otro  sacrificio  como  dicen  los 
novatores. 

¿No  habla  expresamente  de  Jesucristo 
S.  Pablo  cuando  dice  que  todo  pontífice  es- 
tá constituido  para  ofrecer  dones  y  sacrifi- 
cios; por  lo  cual  es  necesario  que  este  ten- 
ga también  algo  que  ofrecer?  Omnis  enim 
pontifex  ad  offerendum  muñera  el  hostias 
constituitur;  unde  necesse  est  et  hunr,  tiabe- 
re  aliquid  quod  offerat  (1).  ¿Y  qué  ofre- 
cería si  como  pretenden  los  herejes,  el  sa- 
crificio de  la  cruz  hubiera  abrogado  todo 
otro  sacrificio  y  no  tuviéramos  ninguno  mas 
que  aquel  en  la  religión  cristiana?  De  suer- 
te que  es  preciso  ó  desechar  los  oráculos 
del  profeta  que  señala  á  Jesucristo  como 
sacerdote  eterno  según  el  orden  de  Mel- 
quísedech,  y  las  palabras  de  S.  Pablo  aca- 
badas de  citar,  ó  convenir  en  que  siendo 
Jesucristo  sacerdote  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos según  dicho  orden,  como  nos  enseña 
David,  ofrecerá  algo  hasta  el  fin  de  los  si- 
glos conforme  á  su  sacerdocio,  y  según 
quiere  S.  Pablo,  y  así  cumplirá  todo  lo  que 
está  escrito  de  él  en  cuanto  lo  exige  su  mi- 
nisterio (Del  P.  du  Fay). 

Es  una  insigne  calumnia  de  los  herejes  decir  que 
nosotros  levantamos  altares  sobre  las  ruinas  de 
la  cruz. 

No  digan  mas  los  herejes  para  seducir 
á  un  pueblo  rudo  é  ignorante  que  erigi- 
mos altares  sobre  las  ruinas  de  la  cruz. 
Basta  aquí  la  rectitud  y  la  buena  fé.  He 
dichq  y  repito  que  el  sacrificio  de  la  misa 
saca  todo  su  precio  y  valor  del  de  la  cruz: 

'     (I)  Adhebr.,VIlI,3. 
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el  sacrificio  del  Calvario  es  meritorio  por 
sí  y  el  de  la  misa  lo  es  solo  por  aquel:  en 
la  cruz  merece  un  Dios  la  gracia  y  en  la 
misa  la  aplica:  la  cruz  es  un  sacrificio  de 
redención  y  la  misa  un  sacrificio  tle  apli- 
cación {Del  autor). 

Refutación  de  la  calumnia  de  los  herejes.  El  sacri- 
ficio de  la  cruz  fue  suficiente  para  la  remisión  de 
los  pecados:  cuán  fútil  es  esta  objeción. 

Pero  tal  vez  digan  aquí  los  herejes: 
Habiendo  sido  el  sacrificio  de  la  cruz  mas 
que  suficiente  para  la  remisión  de  los  pe- 
cados, ¿qué  necesidad  hay  de  renovarle 
-  lodos  los  dias?  ¿Para  qué  es  reiterar  un 
acto  de  muerte  que  consumó  ya  nuestra 
redención?  ¡Cuán  dignos  de  lástima  son 
nuestros  obcecados  hermanos,  pues  igno- 
ran las  preciosas  ventajas  que  nos  propor- 
ciona la  perpetuidad  de  este  sacrificio! 
¡Ojalá  se  desengañaran  y  convirtieran  con 
las  explicaciones  que  voy  á  dar!  Jesucris- 
to habia  previsto  (y  asi  lo  vemos  con  do- 
lor) que  no  obstante  el  sacrificio  de  la  cruz 
habria  pecadores;  digo  mal:  habia  previs- 
to que  casi  lodos  los  hombres  serian  tan 
pecadores,  tan  vanos,  tan  ambiciosos,  tan 
entregados  á  sus  locas  pasiones  como  si  no 
hubiera  venido  él  al  mundo.  ¿Y  qué  hizo 
para  detener  el  brazo  de  Dios  levantado  ya 
y  pronto  á  castigar  nuestros  pecados?  Ins- 
tituyó el  augusto  y  adorable  sacrificio  de 
la  misa,  para  que  fuese  la  continuación  no 
interrumpida  del  de  la  cruz.  Para  aplacar 
á  su  padre  no  se  contenió  con  recordar  la 
trágica  historia  de  su  pasión,  sino  que  la 
renovó  toda  entera,  y  supliendo  por  la  fuer- 
za invencible  de  su  palabra  la  bárbara  sa- 
ña de  sus  verdugos  se  pone  él  mismo  en 
estado  de  muerte  delante  de  su  padre.  En 
lan  interesante  actitud  ejerce  aun  los  oficios 
de  medianero  é  intercesor  y  trata  de  la  re- 
conciliación del  mundo  diciendo  como  en  la 
cruz:  Padre,  perdónalos:  son  pecadores  y 
rebeldes  á  tu  divina  voluntad,  y  su  indoci- 
lidad los  haria  indignos  de  tus  beneficios; 
pero  aquí  me  tienes,  castiga  en  mí  las 
ofensas  que  te  han  hecho:  hiere,  padre, 
hiere;  que  todavía  estoy  pronto  á  derra- 
mar mi  sangre  por  ellos  {Del  mismo). 

Es  un  desatino  imaginar  como  los  herejes  que  la  in- 
tercesión de  Jesucristo  hace  agravio  á  la  interce- 
sión que  él  mismo  hizo  por  nosotros  en  la  cruz. 

No  nos  digan  los  herejes  para  defender 
su  error  y  calmar  acaso  los  remordimien- 


tos de  su  conciencia  sobresaltada  que  este 
modo  con  que  Jesucristo  se  presenta  á  su 
eterno  padre,  hace  agravio  al  sacrificio  de 
la  cruz.  Si  asi  es,  hay  que  desecliar  tuda  la 
Escritura  y  especialmente  la  célebre  e[)ís- 
tola  de  S.  Pablo,  que  intentan  objetarnos 
aquellos  con  tanta  ventaja.  Por  la  misma 
razón  habria  que  colegir  que  cuando  Je- 
sucristo se  consagra  á  Dios  viniendo  al 
mundo  para  sustituirse  en-  lugar  de  las 
ví(;timas  que  no  agradaron  á  este,  perju- 
dica al  acto  por  el  cual  se  ha  de  sacrificar 
pronto  en  la  cruz.  Por  la  misma  razón  ha- 
bria que  colegir  que  cuando  continúa  in- 
tercediendo por  nosotros  delante  de  su 
eterno  padre,  alenua  la  ofrenda  por  la  cual 
se  intnoló  él  mismo  una  vez,  y  acusa  de 
insuficiente  la  intercesión  que  hizo  al  mo- 
rir por  nosotros  con  laníos  dolores  en  aquel: 
afrentoso  madero.  Pero  como  nada  habria 
mas  ridículo  que  estas  consecuencias,  es 
preciso  inferir  que  Jesucristo  que  se  ofre- 
ció una  vez  para  ser  víctima  humilde  de 
la  divina  justicia,  no  cesa  de  ofrecerse  to- 
dos los  dias  por  nosotros  y  que  el  sacrifi- 
cio de  la  misa  es  el  mismo  que  el  de  la 
cruz  [Compuesto  con  vista  de  diversos  au~ 
tares). 

Creo  haber  cumplido  lo  que  prometí  al 
principio  de  este  discurso,  que  era  sumi- 
nistrar las  pruebas  principales  de  la  ver- 
dad del  sacrificio  de  la  tnisu  y  la  respuesta 
á  las  objeciones  mas  vigorosas  de  lus  he- 
rejes. Sin  embargo  como  no  confio  de  ha- 
berlo tenido  todo  presente,  los  que  deseen 
ampliar  este  punto  de  controversia,  harán 
bien  en  consultar  al  P.  du  Fay  y  al  autor 
de  los  Discursos  escogidos  en  el  octavario 
del  santísimo  sacramento,  sermón  sobre 
la  misa:  Vuelvo  ahora  á  las  subdivisiones 
de  la  primera  parte  del  plan  indicado. 

So  hay  nada  mas  santo  en  la  religión  cristiana 
que  el  sacrificio  de  la  misa.  Jesucristo  considera- 
do como  hombre. 

Para  que  os  convenzáis  de  que  no  hay 
nada  mas  santo  en  la  religión  que  el  sacri- 
ficio de  la  misa,  basta  á  mi  parecer  que 
consideréis  á  Jesucristo  en  el  altar  comoú 
sacerdote  y  como  á  víctima.  Como  sacerdo- 
te encierra  toda  la  religión  del  cielo  y  de  la 
tierra;  es  la  fuente  de  la  santificación  de 
los  hombres,  el  medianero  de  la  nueva 
alianza,  la  realidad  de  las  sombras  y  el  fin 
de  todas  las  figuras;  nos  une  á  Dios  recon- 
ciliandonos  con  él;  adquiere  para  nosotras 
la  libertad  de  dirigirnos  con  confianza  á 
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SU  padre;  y  nos  da  la  seguridad  de  que  i 
debe  llevarnos  un  dia  al  santuario  del  cie- 
lo. ¿No  era  puesto  en  razón  que  tuviése- 
mos un  pontífice  como  esto,  santo,  ino- 
cente, inmaculado,  segreí^ado  de  los  peca-  ; 
dores  y  ensalzado  sobre  los  cielos?  [De  un 
manuscrito  anónimo). 

Jesucristo  considerado  como- victima. 

Pero  ¿qué  sacrificios  ofrece  por  nos- 
otros á  Dios  padre  este  pontífice  santo? 
Admiremos  aquí  toda  la  grandeza  de  su 
amor:  Dios  no  quiere  ya  la  sangre  de  los 
machos  de  cabrío  y  de  los  toros;  sin  em- 
bargo era  preciso  aj)lacar  su  justicia.  ¿Y 
qué  hizo  para  eso  el  lujo  de  Dios  al  entrar 
en  el  mundo?  Dice:  No  quisiste  sacrificio 
y  ofrenda;  mas  me  apropiaste  cuerpo:  IIo- 
sliam  el  oblalionein  noluisli;  Corpus  au- 
tem  aptasli  milii  {]).  No  solamente  te  le 
ofrezco  en  sacrificio  de  expiación  sobre  la 
cruz,  sino  que  quiero  que  quede  en  la  tier- 
ra hasta  la  consumación  de  los  siglos  en 
estado  de  víctima  para  solicitar  tu  miseri- 
cordia y  aplacar  tu  justicia;  víctima  digna 
de  Dios,  que  es  santa  como  él,  eterna  como 
él,  Dios  como  él;  víctima  de  pureza  que 
apaga  el  fuego  de  nuestras  pasiones;  víc- 
tima de  fortaleza  que  nos  hace  triunfar  de 
los  asaltos  del  demonio;  \íctinia  de  paz 
que  sofoca  nuestras  discordias  y  pone  tér- 
mino á  nuestras  disputas;  en  una  palabra 
hostia  pura  é  inmaculada:  Ilosliam puram, 
hosliam  sanctani,  hosliam  imniaculatam 
{Del  mismo). 

Jesucristo  es  el  sacerdote  único  y  verdadero  del 
sacrificio  del  altar. 

Cuando  digo  que  e-I  mismo  Jesucristo 
ofrece  á  Dios  ¡jadre  el  sacrificio  adorable 
del  altar,  entiendo  conforme  á  la  doctrina 
de  la  iglesia  que  Jesucristo  es  siempre  el 
sacerdote  y  pontífice  por  excelencia  y  el 
sacrificador  de  la  víctima  por  excelencia. 
De  él  habla  David  cuando  dice:  Tú  eres 
sacerdote  para  siempre  según  el  orden  de 
Melquisedech.  Es  verdad  que  S.  Pablo  al 
decir  que  el  Salvador  se  ofreció  á  sí  mismo 
añade  que  lo  hizo  una  vex:  Hoc  enim  fecit 
semel  seipsum.  offerendo  (2);  pero  su  ofren- 
da, su  sacrificio  se  perpetúa  por  los  sacer- 
dotes que  ha  instituido,  y  su  sacerdocio  es 
eterno:  asi  explica  el  mismo  a[)ostol  su 

(1)  Adhebr;,X,  5. 

(2)  Ibid.,  Vn,  27. 


I  pensamiento.  A  la  verdad,  dice  escrDiien- 
do  á  los  hebreos,  los  otros  fueron  hechos 
muchos  sacerdotes  por  cuanto  la  muerte 
no  permilia  que  durasen;  mas  este  porque 
;  permanece  para  siempre,  posee  un  sacer- 
docio eterno:  El  alii  quidem  plures  fací  i 
sunt  sacerdotes,  idcirco  quhd  morte  prohi- 
berenlur  permanere:  hic  autem  eb  quñd 
manent  in  (elernnm,  seinpiternum  luihet 
sacerdotium  (l).  El  es  el  único  y  principal 
i  sacerdote:  los  otros  no  son  mas  que  minis- 
tros suyos  y  ofrecen  el  sacrificio  como  sus 
instrumentos. 

Autoridades  que  confirman  la  verdad  precedeuté;' 

En  él  residen  la  plenitud  y  la  eternidad 
del  sacerdocio.  Dice  santo  Tomas:  El  sacer- 
dote consagra  este  sacramento  no  por  su 
propia  virtud,  sino  como  ministro  de  Cris- 
to, en  cuya  persona  consagra  este  sacrificio: 
Sacerdos  consecrat  hoc  sacramcnlnm  non 
virtule  propria,  sed'sicutminister  Christi, 
in  cujus  personá  consecrnt  hoc  sacrifi- 
cium  (2).  Y  S.  Agustín:  A  la  manera  que  él 
es  el  (]ue  bautiza,  asi  también  es  el  que  por 
la  virtud  del  Espíritu  Santo  convierte  el 
pan  en  su  carne  y  el  vino  en  su  sangre:  í>/- 
cut  ipse  esl  qui  baptizat,  ila  ipse  est  qui 
per  Spiritum  Sancluni  panem  suum  efficit 
carnem  et  vinum  transiré  fácil  in  snnqiii^ 
nétti  (3).  Asi  pues  un  Dios  es  quien  ofrece 
este  gran  sacrificio.  ¡Qué  sacerdote!  ¡Qué 
sacrificador!  ¡Con  qué  ojos  no  debe  mirar 
el  padre  eterno  semejante  ofrenda!  [De  otro 
manuscrito  anónimo  y  moderno). 

Solo  los  que  están  adornados  del  carácter  sacer- 
dotal, pueden  ofrecer  el  sacrificio  de  la  misa. 

Sin  duda  no  ignoráis  que  el  hijo  de 
Dios  al  dejar  un  sacrificio  en  su  iglesia  de- 
jó igualmente  sacrificadores  é  instituyó  mi- 
nistros y  sacerdotes  para  ofrecerle  hasta  la 
consumación  de  los  siglos:  que  estos  mi- 
nistros por  su  consagración  y  ordenación 
poseen  la  potestad  no  solo  de  tocar  y  de 
tener  en  sus  manos  el  cuerpo  adorable  de 
Jesucristo,  sino  también  de  producirle  por 
la  eficacia  de  sus  palabras.  En  esta  potes- 
tad de  sacrificar  la  victima  irunorlal  hace 
consistir  S.  Agustín  la  excelencia  y  digni- 
dad del  sacerdocio.  Esa  potestad  los  ensal- 
za en  cierto  modo  sobre  las  mas  sublimes 
inteligencias,  porque  si  bien  estas  pueden 

(1)  Ad  hehr.,  Vil,  23  et  24. 

(2)  S.  Thom.,  opuscul.  58. 

(3)  S.  Aug.  contra  Fatíst,  I.  i. 
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ser  testigos  del  tremendo  sacrificio,  mas  solo 
los  sacerdotes  pueden  ser  ministros  de  él. 
Desventurados  de  nosotros,  sacerdotes  del 
Señor,  si  por  la  pureza  de  nuestras  costum- 
bres no  correspondemos  á  la  pureza  de  la 
víctima  que  tenemos  la  honra  de  ofrecer,  y 
si  nuestra  santidad  no  se  asemeja  á  la  de 
los  án!j;eies,  á  quienes  nos  aventajamos  en 
dignidad  por  la  nobleza  de  nuestro  ministe- 
rio. Perdonad,  mis  hermanos  y  compañeros 
en  el  sacerdocio:  no  conviene  al  mas  im- 
perfecto de  entre  vosotros  querer  dar  lec- 
ciones á  unos  hombres  cuya  inocencia  y 
candor  conoce  y  confiesa.  Unicamente  so- 
bre mí  deben  recaer  mis  reflexiones,  y  no 
debo  pensar  mas  que  en  confundirme  (De/ 
mismo). 

En  qué  sentido  puede  decirse  que  los  fieles  ofrecen 
el  sacrificio  uniendo  sus  oraciones  á  las  del  sa- 
cerdote. 

Aunque  no  todos  los  fieles  han  recibido 
el  carácter  sacerdotal,  pueden  sin  embar- 
go por  la  unción  del  Espíritu  Santo  y  de  la 
gracia  interior  unir  sus  hostias  espirituales 
con  la  del  cuerpo  y  sangre  del  hijo  de  Dios. 
Estoes  loque  quiere  decir  S.  Pedro,  cuan- 
do hablando  en  general  de  todos  los  cris- 
tianos los  llama  sacerdocio  santo  para  ofre- 
cer sacrificios  espirituales  que  sean  acep- 
tos á  Dios  pqr  Jesucristo:  Sacerdotium  snn- 
ctum  offerre  spiriluales  hostias  acceptabi- 
les  Deo  per  Jcsum  Chriskun  (1),  Pero  no 
abuséis  de  lo  que  aquí  digo:  no  se  trata 
mas  que  de  hostias  espirituales,  porque 
vosotros  no  sois  los  ministros  de  este  au- 
gusto sacrificio,  según  presumen  falsamen- 
te algunos  espíritiís  alucinados  que  tratan 
de  envilecer  su  ministerio  trasladándole 
hasta  á  las  mujeres,  á  quienes  prohibe  san 
Pablo  hablar  en  las  iglesias:  como  si  Jesu- 
cristo no  se  hubiera  dirigido  solamente  á 
sus  discípulos  cuando  los  instituyó  sacer- 
dotes de  la  nueva  alianza,  y  como  si  al  de- 
cirles que  hicieran  lo  que  él  habia  he- 
cho, los  hubiera  degradado  asociándoles  el 
común  de  los  fieles  y  haciéndolos  entrar 
indistintamente  con  ellos  en  la  adminis- 
tración y  ejercicio  de  su  potestad :  como 
si  las  órdenes  sagradas  que  se  dan  en  la 
iglesia  con  tanta  solemnidad  y  aparato,  no 
fueran  mas  que  unas  vanas  ó  inútiles  cere- 
monias, y  como  si  el  sacerdocio  se  comuni- 
case'hoy  no  por  la  imposición  de  las  manos, 
sino  por  la  gracia  que  hace  amigos  é  hijos  de 

(I)    IPetr.,II,  15. 


Dios.  Confieso  que  esla  gracia  hace  algunas 
veces  mas  acepto  al  Señor  el  testigo  del  sa- 
crificio que  el  mismo  sacrificador;  pero 
nunca  ensalzará  el  uno  al  ministerio  del 
otro,  ni  transferirá  al  alma  mas  sania  lo 
que  Jesucristo  quiso  conceder  aun  al  sa- 
cerdote pecador  ( Del  mismo  y  del  P.  du  Fmj)  - 

En  qué  consiste  la  participación  de  los  fieles  en  el 
sacrificio  de  la  misa. 

Mas  aunque  los  fieles  no  sean  los  mi- 
nistros del  tremendo  sacrificio  del  altar, 
tienen  sin  embargo  alguna  parte  en  él  si 
asisten  respetuosamente  y  unen  por  un  es- 
píritu interior  sus  intenciones  á  las  de  Je- 
sucristo. Cooperan  moralmente  á  él,  como 
dicen  los  teólogos,  aprobando  todo  cuanto 
hace  el  ministro  y  ofreciendo  por  él  y  con 
él  el  cordero  que  se  inmola  por  la  salud 
del  mundo:  asi  vienen  á  ser  como  otros 
tantos  sacerdotes  y  sacrificadores;  de  suer- 
te que  cuanto  mayor  es  el  número  de  los 
asistentes,  mas  glorificado  es  Dios,  porque 
hay  mas  personas  que  le  den  muestras  de 
su  sumisión  y  dependencia  en  la  víctima 
pública  (Uel  P.  du  Fay). 

La  primera  obligación  del  hombrees  tributar  á' 
Dios  un  culto  supremo.  '  ' 

Uno  de  los  primeros  principios  de  nues- 
tra religión  es  que  la  obligación  mas  indis- 
pensable del  hombre  consiste  en  tributar  á 
Dios  todo  el  culto  y  adoración  que  se  le  de- 
be. Como  nuestro  criador,  dice  S.  Agustín, 
merece  toda  la  dependencia  de  nuestro  ser: 
como  nuestro  soberano  es  digno  de  todo 
nuestro  respeto:  como  nuestro  Dios  tiene 
derecho  á  exigir  la  entera  sumisión  de 
nuestro  entendimiento  y  voluntad.  Pero' 
¿qué  tenemos  nosotros  para  cumplir  todos 
estos  deberes  hacia  él?  El  sacrificio,  por  el 
cual  el  hombre  se  refiere  á  Dios  y  se  con- 
sagra á  su  gloria,  según  el  mismo  santo 
doctor.  Por  eso  decía  S.  Gerónimo  que  to- 
da iglesia  que  no  tiene  sacerdote,  ni  sacri-i 
ficio,  no  es  la  iglesia  de  Dios  [De  un  matius-' 
crilo  antiguo). 

Por  el  sacrificio  déla  misa  honramos  á  Dios  como 
á  nuestro  sobei  ano  señor. 

El  sacrificio  del  altar  fue  instituido  pa- 
ra honrar  á  Dios  como  á  señor  soberano. 
Con  esla  idea  presentó  María  á  Jesucristo 
en  el  templo  de  Jerusalem  desfuies  de  ha- 
berse purificado  á  fin  de  manifestar  por  su 
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obediencia  el  supremo  dominio  de  Dios  y 
reconocer  soiemnemenle  que  todo  viene  de 
él  y  por  consií'uienle  que  lodo  es  suyo  y 
debe  referírsele  la  gloria  de  todo.  Pues  eso 
es  lo  que  hacemos  ó  mas  bien  lo  (|ue  hace 
el  sacerdote  trias  inmediata  y  perfectamen- 
te en  nuestro  nombre  sacrificando  el  cuer- 
po y  la  sangre  de  Cristo,  porque  en  nues- 
tros templos  se  efectúa  un  verdadero  sa- 
crificio sin  que  falte  nada,  ni  altar,  ni  sa- 
cerdote, ni  víctima,  ni  ofrenda,  ni  consu- 
mación. El  sacerdote  ofrece  al  mismo  Jesu- 
cristo; y  ¿á  quién  le  ofrece?  Al  Dios  omni- 
potente é  inmortal.  ¿Y  para  qué?  Para  tri- 
butar un  honor  supremo  á  la  majestad  so- 
berana: porque  el  mayor  honor  es  e!  del 
sacrificio;  por  cuya  razón  solo  es  debido  á 
Dios  {Sacado  de  los  Pensamientos  de  Boiiv- 
daloue,  tom.  3.").  ii^i.'itm  ;■»*)■ 

Para  que  el  sacrificio  del  altar  sea  real,  no  basta 
ofrecerle:  es  necesario  ademas  que  se  coasuma  la 
cosa  ofrecida. 'Moralidad  sobre  el  puato  antece- 
dente. 

Como  el  sacrificio  no  consiste  solamen- 
te en  la  ofrenda,  sino  en  la  destrucción  de 
la  vícticna,  el  sacerdote  después  de  consa- 
grar la  hostia  la  consume;  de  manera  que 
Jesucristo  según  su  ser  sacramental  mue- 
re y  es  destruido  en  aquel  instante.  ¿Y 
para  qué?  Para  protestar  á  su  eterno  pa- 
dre no  tanto  con  las  palabras,  cuanto  con 
este  acto  que  es  el  Dios  y  señor  del  cíelo 
y  de  la  tierra  y  que  delante  de  él  desapa- 
rece y  no  es  nada  cualquier  otro  ser.  Es- 
ta protesta  es  siempre  gloriosa  á  Dios,  de 
cualquier  parte  que  venga;  pero  ¿qué  será 
cuando  se  hace  á  costa  de  un  Dios  y  por 
un  Dios?  ¡Qué  lección  para  nosotros!  ¡Qué 
regla  para  asistir  dignamente  al  santo  sa- 
crificio! 

Método  seguro  para  oir  misa  con  fruto. 

Muchos  métodos  se  dan  para  oir  misa,  y 
no  trato  de  condenarlos,  con  tal  que  sean 
conformes  á  las  intenciones  de  la  iglesia; 
pero  uno  de  los  mejores  sin  contradicción 
es  asistir  con  espíritu  de  sacrificio  é  im- 
buirnos de  las  ideas  mas  altas  de  la  gran- 
deza de  Dios  y  de  los  sentimientos  mas  ba- 
jos de  nuestra  flaqueza,  unirnos  al  sacer- 
dote que  sacrifica,  ofrecer  con  él  la  misma 
víctima  y  ofrecernos  nosotros  mismos  con 
Jesucristo,  todo  esto  con  un  verdadero  de- 
seo de  glorificar  al  Criador,  de  quien  de- 
pendemos esencialmente  y  que  es  el  prin- 
cipio y  el  fin  de  todas  las  cosas  [De  los 
mismos). 


Muchos  cristianos  creen  haber  cumplido  el  pre- 
cepto de  oir  misa  cuando  no  hacen  mas  que  es- 
candalizar durante  ella. 

¿Qué  es  oir  misa?  ¿Es  solamente  acu- 
dir á  la  iglesia  á  la  hora  señalada  sin  re- 
flexión y  por  el  bien  parecer,  estar  allí  me- 
día hora  á  lo  mas  sin  reverencia  y  sin  ha- 
cer nada  y  salir  cuanto  antes  sin  ningún 
sentimiento  bueno  y  tal  como  se  entro? 
Asi  la  oyen  infinitos  cristianos  indignos  de 
este  nombre  y  poco  instruidos  de  la  reli- 
gión que  |)rolesan.  ¿Qué  es  oir  misa?  ¿lis 
siiiqjlemente  acercarse  al  altar  para  ver 
las  sagradas  ceremonias,  hacer  algunas  ge- 
nuflexiones y  rezar  maquinalmente  algu- 
nas oraciones  que  se  saben  de  memoria? 
Asi  suelen  asistir  muchos  que  se  precian 
de  buenos  cristianos  {De  un  manuscrito 
atribuido  al  P.  Segaud). 

Cuán  pclÍ£;roso  es  el  escándalo  nacido  de  la  inde- 
voción del  ministro  que  ofrece  el  sacrificio,  y  la  ir- 
religión del  pueblo  que  asisto  á  él. 

Luego  que  el  pueblo  judio  vio  perse- 
guido á  Jesucristo  por  los  sacerdotes,  le 
miró  con  desprecio  y  aversión;  y  cuando 
los  sacerdotes  vieron  al  Salvador  en  la 
cruz  insultado  por  el  pueblo,  empezaron 
también  á  insultarle  ellos.  Asi  lo  dice  el 
Evangelio:  Siniiliter  et  principes  sacerdo- 
luin  iílmlenles  (I).  Esto  es  lo  que  acontece 
todos  los  dias  en  el  mismo  sacrificio,  por- 
que como  dice  el  profeta,  sicul  populus,  sic 
sacerdos  (2)  {Del  mismo). 

La  indevoción  del  ministro  es  motivo  de  escánda- 
lo para  el  pueblo. 

Cuando  el  pueblo  ve  que  el  sacerdote 
trata  con  poca  reverencia  un  misterio  tan 
augusto:  que  por  su  aire  y  modales  rebaja 
visiblemente  su  carácter  y  manifiesta  su 
poca  fé:  que  envilece  por  su  porte  indeco- 
roso tantas  y  tan  sublimes  ceremonias:  que 
ejerce  el  ministerio  mas  grave  como  si  fue- 
ra cosa  de  farsa:  que  tiene  en  sus  manos  y 
distribuye  el  cuerpo  de  Jesucristo  como  si 
fuera  un  pan  material:  en  una  palabra  (|ue 
del  acto  mas  grandioso  y  eminente  hace 
una  ocupación  indiferente  y  un  entreteni- 
miento lucrativo;  ¿con  qué  devoción  ha  do 
oír  misa?  ¿Qué  extraño  es  que  cometa  tan- 
tas profanaciones?  {Del  mismo). 

(1)  Math.,  XXVII,  45. 

(2)  Isai.,  XXIV,2). 
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La  irreligión  del  pueblo  es  motivo  de  escándalo 
para  el  ministro. 

Cuando  el  sacerdote  se  ve  rodeado  de 
una  muchedumbre  de  asistentes  distraí- 
dos, impacientes,  inmodestos,  que  con  in- 
solente arrogancia  (no  exagero  nada,  por- 
que se  trata  de  la  honra  de  Dios)  se  pre- 
sentan en  el  santuario  como  si  fuera  un 
teatro,  que  miran  acá  y  acullá  como  si  es- 
tuviesen en  un  paseo,  observan  cuanto  se 
hace,  cuentan  los  que  entran,  saludan  á 
los  que  quieren,  y  dicen  todo  lo  que  se  les 
ocurre,  que  por  una  ligera  adoración  reco- 
nocen á  la  víctima,  pero  manifiestan  su  po- 
ca reverencia  por  sus  actitudes  indecentes 
ó  por  su  traje  deshonesto;  ¿qué  respeto 
puede  tener  á  un  ministerio  que  ve  tan 
poco  respetado?  ¿No  es  natural  que  se  re- 
sienta de  la  priesa  que  tienen  los  asistentes 
porque  acabe  cuanto  antes?  [Del  mismo). 

El  sacrificio  de  la  misa  se  aventaja  á  todos  los  de- 
mas  sacrificios  á  causa  de  la  victima  que  en  él  se 
ofrece. 

Señor,  si  no  quieres  ya  la  sangre  de 
nuestras  víctimas,  mira  al  rostro  de  tu 
Cristo  y  atiende  á  tu  divino  hijo  que  le 
presentamos  en  nuestros  templos,  donde  el 
altar  es  su  hoguera,  su  amor  el  fuego  que 
le  consume,  y  el  sacerdote  y  los  fieles  el 
cuchillo  que  le  inmolan:  Réspice  in  faciem 
Christi  tui  (1).  Te  presentamos  ese  hijo  no 
en  el  estado  que  exigía  tu  justicia  inexo- 
rable, es  decir,  enclavado  en  la  cruz  y  co- 
ronado de  espinas,  sino  en  el  estado  en 
que  es  mas  agradable  á  tu  amor.  Con  tal 
ofrenda  ¿no  tenemos  motivo  para  gloriar- 
nos de  que  somos  tan  reconocidos  hacia 
Dios  como  Dios  fue  misericordioso  con  nos- 
otros, pues  si  él  nos  dio  su  hijo  como  nues- 
tro rescate,  nosotros  se  le  volvemos  como 
la  corona  de  la  grandeza,  si  él  nos  le  dio 
cubierto  de  sangre  y  como  un  modelo  de 
paciencia,  nosotros  se  le  volvemos  rodeado 
de  gloria  y  como  objeto  de  su  complacen- 
cia, que  baja  á  nuestros  altares  únicamen- 
te para  hacer  triunfar  su  misericordia? 
(De  un  manuscrito  antiguo). 

Por  el  sacrificio  de  la  misa  cumplimos  las  obliga- 
ciones de  cristianos;  lo  cual  demuestra  las  ven'ta- 
jas  de  él. 

¿A  qué  se  reducen  todas  las  obligacio- 

(I)    Psalm.  LXXXIII,  10. 
T.  V. 


nes  del  cristiano?  A  amar  á  Dios  sobre  to- 
das las  cosas  agradeciéndole  los  beneficios 
recibidos,  á  amar  al  prójimo  como  á  sí 
mismo  socorriéndole  en  sus  necesidades  y 
á  expiar  los  pecados  propios.  Pues  tales 
son  las  gloriosas  prerogativas  anexas  al  sa- 
crificio del  altar,  por  el  cual  cumplimos 
todas  esas  diferentes  obligaciones. 

El  sacrificio  de  la  misa  es  un  sacrificio  de  propi- 
ciación por  los  difuntos. 

La  prueba  mas  convincente  sobre  este 
punto  es  la  práctica  de  la  igiesia,  que  siem- 
pre ha  ofrecido  el  sanio  sacrificio  por  los 
difuntos.  De  siglo  en  siglo  presentamos  los 
testimonios  mas  intachables,  y  aun  si  su- 
bimos hasta  la  época  de  la  ley  antigua,  te- 
nemos el  ejemplo  del  famoso  Judas  Maca- 
beo,  que  ordenó  sacrificios  por  los  soldados 
que  habían  perecido  en  una  batalla.  La 
iglesia  no  atiende  menos  que  la  sinagoga 
á  las  necesidades  de  sus  hijos  hasta  des- 
pués de  muertos,  y  el  sacrificio  que  ofrece 
por  ellos,  es  de  mucho  mas  precio  que  to- 
das las  víctimas  inmoladas  en  el  templo  de 
Jerusalem.  Ella  lo  sabe  y  sabe  ademas  que 
tiene  medios  seguros  para  darles  parle  del 
rico  tesoro  cuya  depositaría  es.  Por  eso 
quiere  que  siempre  que  sus  ministros  ce- 
lebran el  santo  sacrificio,  hagan  conmemo- 
ración particular  de  los  difuntos  diciendo: 
Acuérdate,  Señor,  de  tus  siervos  y  siervas 
que  fueron  delante  de  nosotros  con  la  se- 
ñal de  la  fé  y  duermen  en  el  sueno  de  la 
paz.  En  esto  reconozco  yo  á  una  madre  ca- 
ritativa [Sacado  de  los  Pensamientos  de 
Bourdalouc). 

Invectiva  á  los  herejes  que  se  muestran  tan  poco 
caritativos  con  sus  hermanos  difuntos. 

¿Por  qué  no  os  penetráis  de  sentimien- 
tos de  caridad,  herejes  empedernidos,  que 
negáis  vuestros  auxilios  á  tantas  almas  á 
quienes  podríais  socorrer?  ¿Cómo  la  mise- 
ricordia no  os  hace  escuchar  mas  fácilmen- 
te una  verdad  que  os  anuncian  tantas  vo- 
ces, y  en  que  eslan  tan  interesados  vues- 
tros hermanos?  La  duda  sola  bastarla  para 
que  os  decidierais  en  su  favor,  y  por  una 
ciega  prevención  queréis  mas  faltarles  á 
ellos  que  abjurar  vuestros  errores.  Pe- 
ro ¿qué  digo?  ¿No  puedo  hacer  el  mismo 
cargo  á  los  fieles  católicos,  que  siéndolo  en 
la  fé  y  por  la  fé  no  lo  son  igualmente  en 
las  obras  y  por  las  obras?  Ellos  saben  cuál 
es  la  eficacia  del  sacrificio  dó  la  misa  para 
11 
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el  alivio  de  las  almas  del  purgatorio;  pe- 
ro ¿son  mas  zelosos  para  aliviarlas?  ¿Qué 
uso  hacen  de  un  medio  tan  fácil?  (De  los 
mismos). 

El  sacrificio  de  la  misa  como  el  de  la  cruz  es  un 
sacrificio  de  propiciación  por  los  vivos. 

El  sacrificio  del  altar  es  el  mismo  que 
el  de  la  cruz,  la  misma  hostia,  el  mismo 
cuerpo  y  la  misma  sangre  del  hombre 
Dios,  y  por  una  consecuencia  necesaria 
tiene  la  misma  virtud  y  eficacia;  pero  con 
Ja  diferencia  de  que  el  sacrificio  de  la  cruz 
fue  cruento  y  el  de  la  misa  es  incruento. 
Asi  lo  definió  el  concilio  tridentino.  Jesu- 
cristo pues  es  en  el  altar  como  fue  en  la 
cruz  una  víctima  de  propiciación  por  nues- 
tros pecados. 

Cuan  ridicula  es  la  opinión  de  los  que  sustentan 
que  los  pecadores  no  deben  asistir  al  sacrificio  de 
la  misa. 

Si  no  puede  dudarse  que  el  sacrificio 
de  la  misa  es  propiciatorio  por  los  peca- 
dos; es  cosa  muy  singular  que  se  quiera 
alejar  á  los  pecadores  de  un  sacrificio  ins- 
tituido para  su  reconciliación.  Asistamos 
á  él  todos  con  frecuencia;  pero  en  especial 
venid  vosotros,  pecadores,  y  no  temáis.  Lo 
que  la  iglesia  os  prohibe  bajo  penas  graví- 
simas, es  participar  de  este  sacrificio  por 
la  comunión  estando  en  pecado;  pero  el 
asistir  á  él  y  ofrecerle  es  la  ventaja  inesti- 
mable que  os  queda  en  vuestro  mismo  pe- 
cado, y  os  importa  infinito  no  perderla.  Ve- 
nid á  esta  piscina,  donde  el  ministro  del 
Señor  mueve  para  vuestra  salud  no  una 
agua  saludable,  sino  una  sangre  divina. 
Venid  con  la  misma  disposición  con  que  el 
publícano  oraba  en  el  templo:  era  peca- 
dor; pero  considerando  todas  sus  iniqui- 
dades se  humillaba,  se  confundía,  estaba 
con  los  ojos  bajos,  se  daba  golpes  de  pe- 
chos y  decía  á  Dios:  Señor,  sé  propicio  á 
mí  pecador.  Y  se  volvió  á  su  casa  justifi- 
cado. Ahí  tenéis  vuestro  modelo:  ¿quién 
sabe  si  vosotros  seréis  tocados  como  él  de 
una  gracia  nueva  y  si  por  la  fuerza  de  vues- 
tra contrición  de  enemigos  de  Dios  que 
erais,  os  volvereis  hechos  sus  amigos?  {To- 
mado en  sustancia  de  los  mismos). 

El  sacrificio  de  la  misa  es  especialmente  un  sacri- 
ficio de  acción  de  gracias. 

La  propiedad  particular  de  la  misa  es 


ser  el  hacimiento  solemne  de  gracias  de 
toda  la  iglesia  y  en  particular  de  lodos  los 
fieles  que  asisten  á  él  y  le  ofrecen  con  el 
sacerdote  no  como  ministros,  sino  como 
testigos,  según  queda  ya  dicho.  Pro  quí- 
bus  tibí  olferitnus  vel  qui  tibi  ofíerunt  hoc 
sacrificium  laudis,  dice  la  iglesia  en  el  ca- 
non de  la  misa.  Ahora  bien  el  hacimiento 
de  gracias  contiene  toda  la  religión  del 
hombre  criado  admirablemente  y  aun  mas 
admirablemente  redimido,  del  hombre  he- 
cho participante  de  la  naturaleza  divina 
por  la  participación  del  hijo  de  Dios  en  la 
naturaleza  humana  y  en  nuestra  carne,  del 
hombre  alimentado  con  esta  misma  carne 
del  hijo  de  Dios  en  el  sacramento.  Asi  to- 
da la  piedad  del  hombre  para  con  Dios 
consiste  en  la  acción  de  gracias;  por  lo 
cual  dice  la  iglesia  por  boca  del  sacerdote: 
Demos  gracias  á  Dios  nuestro  señor;  y  el 
pueblo  responde:  Es  digno  y  justo.  Verda- 
deramente es  justo,  repone  el  sacerdote, 
justo  y  saludable  que  nosotros  te  demos 
siempre  y  en  todas  partes  gracias,  Señor, 
santo  padre  omnipotente,  Dios  eterno  por 
nuestro  señor  Jesucristo  [Del  autor  de  los 
Discursos  escogidos  sobre  la  excelencia  de 
la  misa). 

Con  ser  el  sacrificio  de  la  misa  tan  augusto,  tan 
santo  y  tan  provechoso,  la  mayor  parle  de  los 
cristianos  asisten  á  él  con  una  indecencia  escan- 
dalosa. 

Si  bien  se  reQexiona;  no  hay  cosa  que 
mas  aflija  á  la  iglesia,  que  mas  entristezca 
á  los  siervos  de  Dios  y  que  mas  escanda- 
lice á  todo  el  mundo  que  lo  que  pasa  en  la 
misa.  Hombres  y  mujeres  asisten  con  los 
mismos  pensamientos,  los  mismos  deseos  y 
los  mismos  intentos:  se  miran  y  se  hablan, 
recayendo  á  veces  las  conversaciones  so- 
bre los  objetos  mas  profanos  y  aun  peca- 
minosos: no  se  atiende  á  lo  que  dice  el  sa- 
cerdote, y  á  veces  ni  aun  se  mira  al  al- 
tar: no  se  da  ninguna  muestra  de  piedad  y 
devoción  ó  á  lo  sumo  se  inclina  el  cuerpo 
ó  se  dobla  la  rodilla;  pero  levantándose 
inmediatamente,  como  si  se  quisiera  dar 
una  satisfacción  al  mundo  por  haber  rendi- 
do aquel  leve  homenaje  de  religión.  Ape- 
nas echa  el  sacerdote  la  bendición  al  pue- 
blo, todos  se  preparan  para  marchar,  y 
aun  no  se  ha  acabado  el  evangelio  último 
cuando  ya  están  en  la  puerta  de  la  calle 
[Discurso  del  mismo  sobre  la  devoción  en 
la  misa,). 

Las  pruebas  de  esta  segunda  parle  no 
contienen  apenas  mas  que  una  especifica- 
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cion  circunstanciada  de  todas  las  ceremo- 
nias del  sacerdote:  como  me  parece  que  es- 
to viene  mejor  en  un  libro  de  devoción  que 
en  el  pulpito,  me  detendré  poco;  sin  embar- 
go tocaré  algo  por  acomodarme  al  gusto 
de  aquellos  á  quienes  pueda  convenir.  Es- 
to me  obliga  á  copiar  aqui  seguido  un  an- 
tiguo manuscrito. 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  Los  cristianos  que 
asisten  á  la  misa,  son  testigos  de  lo  mas  misterioso 
que  pasa  entre  Dios  y  el  hombre;  ¿y  cómo  se 
portan  allí? 

Ya  ha  llegado  el  sacerdote  al  pie  del 
aliar  y  empieza  el  tremendo  sacrificio  in- 
vocando la  santisiraa  Trinidad,  porque  en 
su  nombre  debemos  celebrar  la  memoria 
de  la  pasión  de  Jesucristo.  En  el  introito 
dice  un  salmo,  en  el  cual  convida  á  los  fíe- 
les á  acercarse  con  confianza  al  altar  del 
Señor:  después  hace  la  confesión  declarán- 
dose pecador  delante  de  Dios  y  de  sus  san- 
tos para  aplacar  la  divina  justicia  por  la  in- 
tercesión de  estos.  Continuando  el  sacrifi- 
cio repite  varias  veces  estas  palabras:  Se- 
ñor, ten  piedad  de  nosotros;  y  reza  aquel 
himno  que  empieza  con  las  palabras  de  los 
espíritus  angélicos  al  tiempo  de  nacer  Je- 
sucristo en  Bethlehem.  Vuélvese  luego  al 
pueblo  y  dice:  El  Señor  sea  con  vosotros. 
Cristianos,  ¿cómo  os  atrevéis  á  afirmar  que 
estáis  atentos  respondiendo:  Y  con  tu  espí- 
ritu; si  no  queréis  ni  uniros  con  él  cuando 
ora  por  vosotros,  ni  levantar  las  manos  al 
cielo  como  él,  ni  aprovecharos  de  las  lec- 
ciones de  la  Escritura  que  se  dirigen  á 
vuestra  instrucción?  ¿Cómo  os  atrevéis  á 
protestar  interiormente  por  la  señal  de  la 
cruz  al  principiar  el  evangelio  que  no  os 
avergonzareis  jamas  de  las  verdades  que 
enseña,  si  no  os  sentís  dispuestos  á  confe- 
sarlas de  boca  y  á  llevarlas  impresas  en 
vuestro  corazón? 

Intento  de  la  primitiva  iglesia  al  admitir  los  peca- 
dores y  catecúmenos  á  la  primera  parte  del  sa- 
crificio. 

¿Cuál  era  la  práctica  de  la  primitiva 
iglesia  con  respecto  á  los  infieles,  á  los  pe- 
nitentes públicos  y  á  los  catecúmenos  con- 
sintiendo que  asistieran  á  esta  primera 
parle  del  sacrificio?  Era  solo  por  no  privar- 
los de  las  instrucciones  que  se  daban;  pero 
en  cuanto, empezaba  la  misa  de  los  fieles, 
que  era  desde  el  símbolo,  salían  de  la  igle- 
sia aquellos  hombres  mirados  aun  como 
profanos.  ¡Y  á  vosotros,  cristianos,  se  os 


admite  y  consiente  siendo  tan  indignos  por 
vuestra  inmodestia  é  irreverencia!  ¡Qué 
honra!  Pero  al  mismo  tiempo  ¡qué  delito  si 
por  vuestro  poco  respeto  continuáis  des- 
honrando el  carácter  con  que  debéis  asis- 
tir al  santo  sacrificio! 

Todavía  diré  algo,  aunque  poco,  acer- 
ca de  la  segunda  subdivisión;  pero  aun 
cuando  no  volviese  á  tocar  este  punto,  lo 
dicho  en  la  primera  parte  es  mas  que  bas- 
tante para  que  se  entienda  en  qué  sentido 
pueden  los  fieles  llamarse  ministros  del 
sacrificio  de  la  misa. 

El  sacerdote  exhorta  á  los  fieles  á  que  levanten  los 
corazones  á  Dios:  qué  poco  caso  se  hace  de  esta 
exhortación. 

El  sacerdote  exhorta  á  los  fieles  á  que 
levanten  los  corazones  á  Dios.  Levantadlos, 
hombres  carnales,  levantadlos  hácia  arriba, 
como  os  dice  el  ministro  del  Señor.  Los  te- 
nemos levantados,  se  atreven  á  responder. 
¡Cómo!  Os  arrastráis  por  la  tierra,  ponéis 
los  ojos  únicamente  en  ios  bienes  de  la  tier- 
ra y  no  vivís  mas  que  para  gozar  los  pla- 
ceres de  la  tierra,  ¿y  aun  sois  osados  de  de- 
cir que  tenéis  los  corazones  levantados  al 
Señor?  ¿Dónde  están  aquí  la  verdad,  la  fran- 
queza y  la  rectitud  de  que  se  hace  alarde 
en  el  mundo?  ¿Solo  á  tí,  Dios  de  amor  y  de 
caridad.  Dios  inmolado  por  todos  los  peca- 
dos de  los  hombres,  se  vendrá  á  ofrecer  un 
incienso  engañoso?  ¿Se  verificará  que  vues- 
tros hijos  os  bendigan  con  la  boca  y  os  mal- 
digan con  el  corazón  según  la  frase  del 
real  profeta?  Ore  suo  benedicebant  ct  corde 
suo  maledicebant  (I).  [Del  autor  de  los  Dis- 
cursos escogidos). 

Qué  religioso  temblor  debe  apoderarse  del  alma 
cristiana  en  el  instante  de  obrarse  el  milagro  de 
la  transustanciacion. 

Aquí  no  pido  sino  un  religioso  temblor 
al  obrarse  el  misterio  mas  tremendo,  una 
fé  humilde  al  verificarse  la  conversión  mas 
inefable,  una  veneración  profunda  hácia  el 
sacerdote  á  quien  se  debe  mirar  como  á  Je- 
sucristo. Usa  de  las  palabras  de  este,  ha- 
bla por  su  boca,  refiere  lo  que  dijo  é  hizo: 
como  él  loma  el  pan  y  luego  el  cáliz  en  sus 
manos  venerables,  levanta  los  ojos  al  cie- 
lo, bendice  la  ofrenda  dando  gracias  al  pa- 
dre omnipotente  y  pronuncia  aquellas  pa- 
labras eficaces,  que  convierten  el  pan  y  el 
vino  en  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesucris- 

(I)    Psalm.  LXn,  S. 
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to.  Obrado  el  milagro,  adora  y  da  á  adorar 
el  cuerpo  místicamente  inmolado  y  la  san- 
gre místicamente  derramada,  y  elevándola 
representa  la  elevación  de  Jesucristo  en 
la  cruz. 

Circunstancias  que  se  siguen  á  la  consagración  y 
requieren  toda  la  atención  de  los  fieles. 

Mas  pasemos  rápidamente  la  oración 
que  hace  el  sacerdote  á  la  soberana  majes- 
tad, para  que  mire  con  ojos  propicios  su  sa- 
crificio como  miró  los  de  Abraham,  Abel 
y  Melquisedech,  que  no  eran  mas  que  la  fi- 
gura del  sacrificio  de  nuestros  altares;  y 
detengámonos  algún  tiempo  á  admirar  este 
concierto  de  la  iglesia  militante  que  se  une 
á  la  triunfante  para  alcanzar  la  libertad  de 
la  paciente,  á  fin  que  reunidas  las  tres  for- 
men un  solo  espíritu,  un  solo  corazón  y 
una  sola  voz  para  conocer,  amar  y  glorifi- 
car á  Dios  por  toda  la  eternidad. 

El  mejor  modo  de  asistir  á  misa  y  el  que  mas  agra- 
da á  Dios  es  el  presentarse  como  victima. 

El  Apóstol  nos  ensena  cuál  es  el  mejor 
modo  de  asistir  al  santo  sacrificio  cuando 
dice:  Asi  os  ruego,  hermanos,  por  la  mi- 
sericordia de  Dios  que  ofrezcáis  vuestros 
cuerpos  á  Dios  en  hostia  viva,  santa,  agra- 
dable á  Dios,  que  es  el  culto  racional  que 
le  debéis:  Obsecro  itaque  vos,  fratres,  per 
misericordiam  Dei  ut  exhibeatis  corpora 
vestra  hostiam  vivenlem,  sanclam,  Deo  pla- 
centem,  rationabile obsequium  vestrum  [A). 
Sacrificio  de  vuestros  cuerpos  que  debe 
cautivar  los  sentidos  y  tenerlos  respetuo- 
samente atentos  á  este  adorable  sacrificio; 
¿qué  pecado  no  seria  dejar  que  vagaran 
con  toda  licencia  ó  se  fijaran  en  objetos  in- 
decentes? Sacrificio  de  vuestros  cuerpos, 
que  debe  contenerse  en  una  actitud  mo- 
desta y  humilde  delante  de  aquel  ante 
quien  tiemblan  los  tronos  y  las  potestades: 
¿qué  delito  no  seria  hacer  alarde  de  arro- 
gancia y  vanidad  y  buscar  preferencias  y 
distinciones?  Sacrificio  de  vuestros  cuer- 
pos, que  debe  consumirlos  en  el  fuego  de  la 
divina  caridad  para  que  no  se  muevan  ni 
obren  mas  que  por  Dios:  ¿qué  ofensa  no 
seria  si  os  llegarais  al  altar  ardiendo  en  un 
fuego  profano  para  buscar  al  objeto  de 
vuestra  pasión  y  mostrarle  un  afecto  cul- 
pable por  medio  de  obsequios  escanda- 
losos? 


Para  asistir  dignamente  á  la  misa  es  preciso  jun- 
tar al  sacrificio  del  cuerpo  el  del  corazón, 

Asi  se  lo  escribía  S.  Pablo  á  los  roma- 
nos: No  os  conforméis  con  este  siglo,  sino 
reformaos  en  novedad  de  vuestro  espíritu, 
para  que  experimentéis  cuál  es  la  voluntad 
de  Dios  buena,  y  agradable,  y  perfecta:  Et 
nolite  conformari  Imic  scecnlo;  sed  refor- 
mamini  in  novitate  sensils  vestri,  ut  pro- 
beiis  qiicB  sit  voluntas  Dei  bona,  et  bene- 
placens,  et  perfecta  (1).  ¿Y  cuál  es  esa  vo- 
luntad buena,  y  agradable  á  Dios,  y  perfec- 
ta? Que  le  manifestéis  vuestras  necesida- 
des y  las  miserias  de  vuestra  alma  con  la 
fé  del  centurión  y  la  perseverancia  de  la 
cananea.  Pues,  Señor,  instruidos  por  tus 
saludables  mandamientos  nos  atrevemos 
á  decir:  Padre  nuestro,  que  estás  en  los 
cielos,  santificado  sea  tu  nombre  etc.  Te 
pedimos  especialmente  que  nos  libres  de 
los  males  pasados  que  son  nuestros  peca- 
dos, de  los  presentes  que  son  las  tentacio- 
nes, y  de  los  futuros  que  son  las  penas  del 
infierno.  Debéis  transformaros  en  Jesu- 
cristo por  la  caridad,  para  que  probéis  cuál 
es  la  voluntad  de  Dios  buena,  y  agradable, 
y  perfecta.  ¿Y  qué  cosa  podéis  hacer  mas 
agradable  á  sus  ojos  que  pedir  al  cordero 
que  quita  los  pecados  del  mundo,  la  paz 
para  la  iglesia,  á  fin  que  la  sostenga  en  to- 
das partes  en  la  pureza  de  la  fé;  la  paz 
para  el  orbe  cristiano,  á  fin  que  no  vea- 
mos encenderse  mas  esas  guerras  de  ex- 
terminio y  asolamiento;  la  paz  para  vos- 
otros, á  fin  que  os  reconciliéis  de  buena  fé 
con  vuestros  enemigos  y  reprimáis  las  pa- 
siones que  os  tiranizan?  Debéis  transfor- 
maros en  Jesucristo  por  la  caridad,  para 
que  probéis  cuál  es  la  voluntad  de  Dios 
buena,  y  agradable,  y  perfecta.  ¿Y  qué  co- 
sa podéis  hacer  mas  perfecta  que  comer 
con  el  sacerdote  el  pan  de  vida  eterna,  el 
delicioso  manjar  que  da  una  fruición  anti- 
cipada de  la  bienaventuranza  del  cielo? 
Mas  acaso  vuestra  indignidad  os  impide  re- 
cibir realmente  el  sacramento  de  la  Eu- 
caristía. Cristianos,  en  aquel  dichoso  ins- 
tante en  que  el  sacerdote  comulga,  re- 
flexionad á  lo  menos  sobre  vosotros  mis- 
mos, sobre  vuestra  tibieza,  sobre  vuestra 
poca  fé,  sobre  vuestros  hábitos  pecamino- 
sos, y  humillados  con  estos  pensamientos 
y  animados  de  un  deseo  ardiente  de  co- 
mer aquel  pan  celestial,  decid  con  el  hijo 
pródigo:  ¡Cuántos  justos  tienen  la  dicha  de 


(1)    Adrom.,XII,  1. 


(I)    Ad  rom.,  XII,  2. 
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hartarse  de  ese  divino  manjarl  [Cuántos 
fieles  e"stan  ahora  en  la  abundancia  senta- 
dos á  la  mesa  de  su  Señor,  y  yo  pecador 
de  raí  me  muero  aquí  de  hambrel  Ego  au- 
tem  hic  fame  pereo! 

Los  que  deseen  probar  en  un  discurso 
las  tres  subdivisiones  de  esta  primera  par- 
te, podrán  consultar  á  Bourdaloue  y  á 
Boileau. 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Formemos  hoy  ideas  verdaderamente 
cristianas  de  este  augusto  sacrificio.  Pues 
que  Jesucristo  está  presente  en  él,  car- 
guémosle con  nuestras  bendiciones,  nues- 
tras necesidades  y  nuestros  pecados:  pues 
que  la  misma  iglesia  nos  enseña  á  pedirle, 
pidamos  para  nosotros  y  los  nuestros  por 
el  mérito  infinito  de  esta  víctima  primero 
la  salud  de  nuestras  almas  y  luego  la  de 
nuestros  cuerpos  y  el  feliz  logro  de  los  ne- 

PLAN  Y  OBJETO  DEL  SEGUNDO  DISCURSO  SOBRE 

Tomad  y  comed;  este  es  mi  cuerpo: 
Accipite  et  mandúcate;  hoc  est  corpus 
meum  (1).  Estas  son  las  palabras  que  po- 
ne nuestra  amorosa  madre  la  iglesia  en 
boca  del  sacerdote,  cuando  revestido  de 
los  sagrados  ornamentos  ofrece  al  Dios  vi- 
vo en  el  altar  el  sacrificio  de  la  nueva 
alianza;  palabras  no  menos  eficaces  que 
las  que  dijo  el  Señor  en  el  dia  de  la  crea- 
ción, cuando  en  virtud  de  su  omnipotencia 
sacó  de  la  nada  los  cielos  y  la  tierra.  Asi 
obedece  un  Dios  á  la  voz  de  un  hombre 
mortal:  el  omnipotente  está  pronto  á  las 
órdenes  de  su  criatura:  el  eterno,  el  Dios 
fuerte,  el  rey  de  la  gloria  se  baja  ante  su 
esclavo;  y  la  naturaleza  toda  interesándo- 
se en  el  destino  de  su  autor  se  abisma,  se 
trastorna,  se  anonada  con  él  tantas  veces 
como  el  sacerdote  pronuncia  estas  terri- 
bles palabras:  Este  es  mi  cuerpo.  El  sa- 
crificio de  la  misa  pues  es  propiamente  la 
obra  capital  de  la  palabra  de  Dios,  ó  como 
dicen  los  concilios,  la  obra  divina  por  ex- 
celencia; divina  en  efecto  por  su  principio, 
porque  solo  un  Dios  puede  convertir  por  su 
omnipotencia  el  pan  y  el  vino  en  su  cuer- 
po y  sangre;  divina  en  su  objeto,  porque 
siendo  el  sacrificio  la  prueba  mas  esencial 
de  la  dependencia  de  la  criatura  respecto 
de  su  criador,  solo  puede  ser  ofrecido  le- 
gítimamente al  verdadero  Dios;  divina  en 

(I)   I  ad  cor.,  XI,  24. 


gocios  temporales;  pero  de  suerte  que  no 
perjudique  á  la  felicidad  eterna,  que  es  el 
fin  del  sacrificio.  Tributemos  á  Dios  todos 
los  deberes  de  la  religión  por  esta  hostia 
preciosa  á  sus  ojos;  pero  al  mismo  tiempo 
hagámonos  dignos  de  las  gracias  y  bendi- 
ciones de  este  sacrificio.  Unámonos  mas  y 
mas  á  Dios  y  á  la  iglesia  por  este  sacrificio, 
que  es  el  vínculo  de  nuestra  comunión. 
Ofrezcámosle  con  espíritu  de  unidad  unién- 
donos á  nuestros  hermanos.  Ofreciendo 
cosas  santas  seamos  santos :  celebrando 
continuamente  la  muerte  del  Señor  tra- 
bajemos de  dia  en  dia  por  morir  á  nos- 
otros y  á  las  cosas  del  mundo:  elevando  á 
Jesucristo  hácia  el  cielo  y  haciéndole  subir 
hácia  su  padre  levantémonos  también  á  las 
cosas  celestiales  y  acordémonos  que  en  el 
cielo  recibiremos  en  realidad  lo  que  aquí 
vemos  por  la  fé  y  por  donde  recibimos  la 
gracia  como  recibiremos  á  Jesucristo  mis- 
mo en  la  gloria. 

LA  EUCARISTÍA  CONSIDERADA  COMO  SACRIFICIO. 

su  duración,  porque  conteniendo  una  víc- 
tima inmortal  é  incorruptible  no  solo  debe 
perpetuarse  hasta  el  fin  del  mundo,  sino 
subsistir  en  la  persona  de  Jesucristo  por 
toda  la  eternidad.  Sin  embargo  ¿quién  cre- 
yera que  un  sacrificio  tan  magnífico  y  au- 
gusto, predicho  por  todos  los  profetas,  figu-  ■ 
rado  por  toda  la  pompa  de  la  sinagoga,  es- 
perado por  todos  los  justos  como  el  sello 
de  la  eterna  alianza  de  Dios  con  los  hom- 
bres, había  de  ser  hoy  un  objeto  de  profa- 
nación y  escándalo  para  los  mas  de  los 
cristianos?  Porque  dejando  á  un  lado  los 
herejes  obcecados  que  han  abolido  el  sa- 
crificio de  la  misa,  ¿no  vemos  á  muchos 
cristianos  criados  en  el  gremio  de  la  ver- 
dadera iglesia  deshonrar  ese  misterio  au- 
gusto y  aun  hacerle  mas  ofensas  y  ultra- 
jes que  los  infieles  y  los  herejes? 

División  general. 

Procuremos  pues  despertar  en  esos 
cristianos  ingratos  los  sentimientos  de  re- 
ligión que  debe  infundir  á  todo  fiel  el  ado- 
rable sacrificio  de  la  misa,  y  demos  reglas 
ciertas  para  oiría  con  fruto.  No  hay  nada 
mas  augusto  en  nuestra  religión  que  este 
sacrificio;  lo  probaré  con  sólidas  razones 
en  la  primera  parte  de  mi  discurso.  Nada 
exige  en  la  religión  mayores  disposiciones  * 
que  este  sacrificio:  segunda  parle.  Este 
plan,  aunque  parece  tan  sencillo,  encierra 
un  gran  caudal  de  instrucción  y  moral. 
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Subdivisión  de  la  primera  parte. 

Trato  de  probar  únicamente  que  entre 
todos  los  actos  de  nuestra  santa  religión 
el  sacrificio  de  la  misa  es  el  mas  excelen- 
te y  augusto;  pero  para  proceder  metó- 
dicamente seguiré  la  regla  que  propone 
S.  Agustiu.  Según  este  santo  doctor  para 
juzgar  de  la  dignidad  y  excelencia  de  un 
sacrificio  es  preciso  examinar  tres  cosas: 
1."  á  quién  se  ofrece;  2."  por  quién  se 
ofrece;  3.°  qué  es  lo  que  se  ofrece.  Confor- 
me á  esta  regla  no  hay  nada  mas  augusto 
que  el  sacrificio  de  la  misa,  porque  se 
ofrece  á  Dios,  se  ofrece  por  un  Dios  y  lo 
que  se  ofrece  es  el  mismo  Dios. 

Subdivisión  de  la  segunda  parte. 

Muchos  tienen  In  devoción  de  oir  misa 
y  aun  la  oyen  con  piedad  exterior;  lo  cual 
es  edificante;  pero  ¿asisten  siempre  con 
las  piadosas  disposiciones  interiores  que 
corresponden  á  un  acto  tan  grandioso?  Ya 
comprendéis  el  objeto  de  esta  segunda 
parte,  en  la  que  incluyo  toda  la  piedad 
respecto  del  sacrificio  de  la  misa.  Asi 
1.0  clamaré  contra  los  que  la  oyen  sin 
piedad  ni  devoción:  2."  enseñaré  cómo  de- 
ben asistir  los  que  quieran  oiría  devota  y 
fructuosamente. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Dios  al  criar  al 
hombre  tuvo  designio  de  nacer  de  él  un  adorador 
de  su  majestad. 

Uno  de  los  principales  designios  de 
Dios  sobre  el  hombre  cuando  le  crió  á  su 
imagen  y  semejanza,  fue  hacer  de  él  un 
adorador  de  su  soberanía  y  majestad;  y  si 
en  la  ley  natural  no  le  indicó  en  particular 
qué  sacrificios  queria  que  se  le  ofreciesen, 
le  ordenó  varios  en  la  de  Moisés.  Ya  eran 
holocaustos  en  que  se  consumía  la  víctima 
entera  para  honrar  ki  infinita  grandeza  y 
soberana  independencia  de  Dios:  ya  eran 
sacrificios  de  expiación  para  satisfacer  y 
aplacar  la  divina  justicia:  ya  eran  sacrifi- 
cios eucarísticos  para  dar  gracias  al  Señor 
por  sus  beneficios. 

Imperfección  de  los  sacrificios  antiguos  en  compa- 
ración del  de  la  misa. 

Pero  cualesquiera  que  fuesen  los  sacri- 
ficios, no  eran  mas  que  débiles  figuras  del 
que  debia  de  ofrecerse  un  dia  en  la  nueva 
ley  en  que  Jesucristo,  sacerdote  y  vícti- 


ma, encerró  toda  la  idea  y  santidad  de  la 
religión.  En  efecto  ¿qué  sacrificio  es  este? 
Es,  responde  S.  Agustín,  un  sacrificio  en 
que  Dios  es  el  oferente,  el  ofrecido  y  la 
ofrenda:  Offerens,  oblatum,  oblatio.  Un 
Dios  se  ofrece  á  un  Dios:  ve  ahí  la  verdad 
de  la  religión.  Un  Dios  se  ofrece  á  un  Dios 
por  nosotros:  ve  ahí  el  beneficio  de  la  re- 
ligión. Un  Dios  se  digna  de  ser  ofrecido 
por  nuestras  manos:  ve  ahí  la  condes- 
cendencia y  la  utilidad  de  nuestra  religión 
(De  Boileau). 

Es  una  calumnia  de  los  herejes  afirmar  que  nos- 
otros ofrecemos  el  sacrificio  á  otros  que  á  Dios. 
Refutación  de  esta  calumnia. 

Lejos  de  ofrecer  el  sacrificio  de  la  misa 
á  otro  que  á  Dios  decimos  al  contrario  en 
el  prefacio  que  por  Jesucristo,  verdadera 
hostia  de  aquel,  los  ángeles  alaban  la  ma- 
jestad del  padre  eterno,  le  adoran  las  do- 
minaciones y  tiemblan  las  potestades. 

Continúa  el  mismo  asunto. 

No  ofrecemos  el  sacrificio  á  las  potes- 
tades, á  las  dominaciones,  á  las  virtudes, 
ni  á  ningún  otro  nombre  elevado  en  el  si- 
glo presente  ni  en  el  futuro:  no  le  ofrece- 
mos á  María  ensalzada  sobre  los  ángeles  en 
dignidad  y  santidad:  no  le  ofrecemos  á  los 
apóstoles  ni  á  los  mártires;  y  nunca  ha  di- 
cho la  iglesia  por  boca  de  sus  ministros:  Te 
ofrecemos  este  sacrificio,  Pablo;  le  le  ofre- 
cemos. Estovan  etc.;  te  le  ofrecemos,  san- 
ta madre  de  Dios. 

Cuál  es  el  espiritu  de  la  iglesia  al  invocar  los  san- 
tos en  el  sacrificio  de  la  misa. 

No  ofrecemos  el  sacrificio  á  los  ángeles; 
pero  nos  unimos  á  ellos  en  el  sacrificio  pa- 
I  ra  que  presenten  nuestras  oraciones  delante 
de  Dios:  esta  intervención  de  los  ángeles  es 
siempre  subordinada  á  la  de  Jesucristo.  No 
ofrecemos  el  sacrificio  á  los  santos;  mas 
los  asociamos  á  esta  ofrenda  y  pedimos  que 
el  sacrificio  siempre  agradable  por  parte 
de  Jesucristo,  pero  que  pudiera  no  serlo 
por  parte  del  hombre  que  le  ofrece,  lo  sea 
enteramente  por  los  ruegos  de  los  santos. 
Ofrecemos  este  sacrificio  en  honor  de  los 
santos,  porque  le  ofrecemos  en  honor  de 
Dios  que  se  honró  é  hizo  admirable  en 
aquellos.  Esta  es  la  sana  doctrina  de  la 
iglesia  respecto  de  la  conmemoración  de 
los  santos  en  la  misa:  esta  es  la  sustancia 
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de  nuestra  santa  religión  tocante  al  sacri- 
ficio. Todo  lo  que  dice  relación  á  él,  tem- 
plo, altar,  sacerdotes,  ministros  inferiores, 
ceremonias,  se  endereza  á  Dios  y  á  su  hon- 
ra y  gloria.  Si  los  herejes  tienen  la  mala 
fé  de  desatarse  contra  nosotros  en  burlas 
insulsas  sobre  este  particular;  no  es  culpa 
de  la  iglesia  católica,  la  cual  no  cesa  de  re- 
petir á  sus  hijos  que  solo  á  Dios  se  ofrece 
el  sacrificio  {Todo  esto  está  tomado  en  sus- 
tancia  del  autor  de  los  Discursos  escogidos). 

Todas  las  oraciones  que  se  rezan  en  la  misa,  indi- 
can que  á  Dios  solo  se  ofrece  este  santo  sacri- 
ficio. 

¿A  quién  ofrece  el  sacerdote  el  augusto 
sacrificio  del  altar?  Repásense  todas  sus 
palabras  y  acciones,  las  ceremonias  y  ben- 
diciones de  que  van  acompañadas  las  ora- 
ciones é  invocaciones,  y  se  advertirá  que 
solo  á  Dios  le  ofrece.  Si  al  principio  de  la 
misa  quiere  el  ministro  purificarse  para 
hacerse  digno  de  ofrecer  la  víctima  y  se  da 
golpes  de  pechos  en  señal  de  humildad  y 
arrepentimiento;  á  Dios  es  á  quien  confie- 
sa su  culpa.  Si  vuelto  al  altar  pide  perdón 
de  sus  iniquidades;  al  Señor  es  á  quien  le 
pide.  Si  ora;  á  Dios  dirige  sus  súplicas  y 
oraciones.  Si  ofrece  la  materia  del  sacrifi- 
cio; á  Dios  es  á  quien  la  presenta.  Si  rue- 
ga que  sea  aceptada  su  ofrenda;  se  dirige 
á  la  Trinidad  beatisima.  Si  desea  atraer 
copiosas  bendiciones  sobre  los  dones  ofre- 
cidos; recurre  al  Dios  de  clemencia.  En  fin 
si  después  de  consumado  el  sacrificio  da 
gracias;  á  Dios  es  á  quien  se  las  da.  ¿Y 
qué  extraño  es?  dice  un  padre  de  la  igle- 
sia. ¿A  quién  habia  de  ofrecer  este  sacrifi- 
cio sabiendo  que  la  victima  preciosa  que 
inmola,  es  eterna,  inmortal,  divina?  ¿Puede 
ignorar  que  solo  un  Dios  es  digno  de  tal 
víctima  y  que  la  envilecería  y  profanaría 
si  la  ofreciera  á  otro?  [De  un  manuscrito 
anónimo  y  moderno). 

Falsa  imputación  de  los  herejes  aue  achacan  á  los 
católicos  que  sacrifican  ú  los  santos. 

Achaquennos  en  buen  hora  los  herejes 
que  sacrificamos  á  las  criaturas:  nosotros 
responderemos  con  S.  A^uslin  que  no  sa- 
crificamos á  Pedro,  ni  á  Pablo,  ni  aun  á 
María,  sino  al  Dios  eterno,  vivo  y  verdade- 
ro, oílerno  Deo,  vivo  el  vero,  como  dice  la 
iglesia  en  el  prefacio  de  la  misa.  Declara- 
remos falsa  con  el  santo  concilio  de  Trente 
una  imputación  tan  enorme  y  acusaremos 


á  los  herejes  de  temeridad,  de  ignorancia 
ó  de  malignidad.  Les  responderemos  que 
si  en  el  altar  nombramos  á  los  bienaven- 
turados, es  ó  para  dar  gracias  á  Dios  que 
los  ha  coronado,  ó  para  pedir  que  sean  re- 
verenciados, ó  para  obligarlos  á  que  abo- 
guen por  nosotros;  pero  que  solo  inmola- 
mos y  sacrificamos  al  Dios  eterno,  vivo  y 
verdadero.  Les  responderemos  que  un  fiel 
católico  guiado  en  su  culto  por  la  iglesia  á 
pesar  de  su  respeto  y  veneración  profunda 
á  los  santos  tiene  el  alma  demasiado  ele- 
vada, el  corazón  demasiado  ordenado  y  los 
sentimientos  demasiado  religiosos  para  que 
vaya  á  ofrecer  á  unas  simples  criaturas 
una  víctima  infinitamente  mas  noble  que 
ellas.  No,  cuando  se  trata  de  sacrificio  y 
especialmente  del  santo  sacrificio  del  altar, 
no  conoce  otro  objeto  de  su  culto  que  á 
Dios  [Del  mismo). 

El  sacrificio  de  la  misa  es  una  protesta  pública  y 
solemne  de  nuestra  religión  hacia  Dios. 

El  santo  sacrificio  de  la  misa  no  es  so- 
lamente, como  ya  he  dicho  en  otro  lugar, 
una  protesta  que  el  hombre  hace  á  Dios  de 
la  dependencia  de  su  ser,  sino  una  protes- 
ta pública  y  solemne,  en  que  el  hombre 
invoca  á  todas  las  criaturas  en  testimonio 
de  su  sumisión  y  religión.  Es  como  si  dije- 
ra: Cielos  y  tierra,  ángeles  y  hombres,  vos- 
otros seréis  fiadores  de  mi  declaración:  yo 
adoro  á  un  Dios  único,  criador  del  univer- 
so, á  quien  corresponde  solamente  toda 
la  gloria.  En  este  sacrificio  y  pQj;_^cste  sa- 
crificio vengo  á  reconocer  públicamente  su 
absoluta  dominación  y  á  someterme  á  ella: 
solo  en  el  sacrificio  puede  propiamente  ha- 
blar asi  el  hombre:  cualquier  otro  ejercicio 
que  yo  practique,  no  significa  eso  ó  no  lo 
significa  aulénlicamenle.  Solo  el  sacrificio 
es  la  declaración  jurídica  de  lo  que  soy  y 
de  lo  que  debo  á  Dios  [De  unos  sermones 
impresos  en  Bruselas). 

En  la  ley  anticua  no  babia  nada  en  punto  de  sa- 
crificios que  pudiera  compararse  con  el  sacrificio 
del  altar. 

Juzgad  vosotros  mismos  si  no  asiste 
justicia  á  la  iglesia  para  afirmar  que  su  sa- 
crificio único  se  aventaja  á  todos  los  de  la 
ley  antigua,  y  que  por  él  honra  á  la  ma- 
jestad divina  lauto  como  |)uedc  ser  honra- 
da. iQ^'ié  era  lo  (¡ue  se  olVecia  en  los  sacri- 
ficios de  la  ley  antigua?  La  carne  de  algu- 
I  nos  animales,  la  sangre  de  los  machos  de 
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cabrío  y  do  los  toros,  siempre  cosas  cria- 
das, vileá  y  despreciables.  ¿Qué  es  lo  que 
se  ofrece  en  el  sacrificio  de  la  nueva  ley? 
La  carne  y  la  sangre  de  uq  Dios,  el  Verbo 
humanado,  el  santo  de  los  santos,  Jesu- 
cristo Dios  y  hombre  verdadero  (Del  P.  du 
Fay). 

En  cierto  sentido  puede  decirse  que  el  sacrificio  de 
la  misa  es  superior  al  de  la  cruz. 

Si  la  solemnidad  y  el  esplendor  del  sa- 
crificio dependen  délas  circunstancias  que 
le  acompañan;  puede  decirse  que  el  sacri- 
ficio cuotidiano  de  Jesucristo  sin  ser  cruen- 
to es  en  cierto  modo  mas  ilustre  y  glorioso 
para  Dios  que  el  de  la  cruz.  En  efecto  (y 
sea  dicho  sin  exagerar)  ¿qué  es  lo  que  ve- 
mos en  el  Calvario?  Un  sacerdote  sin  mi- 
nistro, una  víctima  sin  altar,  un  acto  au- 
téntico de  religión  casi  sin  cooperadores 
fieles,  al  paso  que  el  designio  de  Jesucris- 
to al  renovarle  sin  intermisión  fue  sin  du- 
da unirse  ministros  visibles,  consagrarse 
altares  animados,  asociarse  hostias  vivas  y 
asi  extender  y  perpetuar  la  gloria  de  aquel 
[Deunmcmuscrüo  atribuido  al  P .  Segaud). 

Jesucristo  por  su  ministerio  se  sacrifica  por  los  pe- 
cados del  mundo. 

El  ministerio  de  Jesucristo  es  libertar 
á  su  pueblo  de  los  pecados,  asi  como  lo 
anunció  el  ángel:  el  estado  de  Jesucristo  es 
llevar  los  pecados  del  mundo:  asi  fue  mos- 
trado por  S.  Juan  y  asi  apareció  en  la  cruz, 
donde  expió  en  su  carne  inocente  las  ini- 
quidades del  mundo;  mas  el  precio  que 
pagó  por  nosotros  en  la  cruz,  nos  le  comu- 
nica en  este  sacrificio,  que  es  á  los  ojos  de 
Dios  la  memoria  y  representación  de  su 
muerte  sufrida  por  los  pecados  de  los  hom- 
bres. Asi  nosotros  recordamos  nuestros  pe- 
cados y  los  misterios  de  Cristo  en  la  misa, 
y  Dios  recordando  la  pasión  de  su  hijo 
muerto  en  una  cruz  se  acuerda  tácitamen- 
te de  su  misericordia  y  su  equidad  [Del 
autor  de  los  Discursos  escogidos). 

Diversas  consideraciones  que  prueban  que  se  ofre- 
ce por  nosotros  un  Dios.  Primera  consideración. 

Cuando  asisto  al  santo  sacrificio  de  la 
misa,  asisto  al  sacrificio  de  la  muerte  de 
un  Dios,  el  mismo  que  se  consumó  en  la 
cruz,  donde  Jesucristo  consintió  ser  des- 
truido y  anonadado  según  la  frase  del  Após- 
tol. Este  es  un  punto  de  fé.  Asisto  á  un 


sacrificio,  cuya  víctima  es  realmente  y  sin 
figura  el  mismo  Dios  á  quien  sirvo  y  ado- 
ro. Por  consiguiente  debemos  inferir  que 
á  no  realzar  cuanto  está  de  nuestra  par- 
te las  humillaciones  y  abatimiento  de  un 
Dios  salvador,  somos  dignos  de  los  mas  ri- 
gurosos castigos. 

Segunda  consideración:  ¿por  qué  se  ofrece  por 
nosotros  un  Dios? 

¿Por  qué  se  inmola  en  el  sacrificio  este 
Dios  de  misericordia?  Para  ensenarnos,  di- 
cen los  santos  padres,  lo  que  no  podemos 
aprender  mas  que  de  él  solo,  para  ayu- 
darnos á  hacer  lo  que  no  podemos  sin  él, 
ni  mas  que  por  él,  esto  es,  á  honrar  á  Dios 
tanto  como  merece  y  pide.  Para  eso  fue 
necesario,  añade  santo  Tomas,  un  sugeto 
de  infinito  precio  y  ofrecido  de  una  mane- 
ra infinita:  ese  es  Jesucristo  en  estado  de 
víctima,  en  estado  de  anonadamiento  y  sa- 
crificado según  la  predicción  de  Malaquías 
en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  luga- 
res del  mundo. 

Tercera  consideración:  Jesucristo  en  el  sacrificio 
hace  por  nosotros  el  oficio  de  medianero. 

¿Qué  hace  Jesucristo  en  este  sacrificio? 
Confundámonos  y  córramenos  de  nuestra 
insensibilidad.  No  solo  enseña  á  los  hom- 
bres á  honrar  á  Dios,  sino  que  trata  de  su 
reconciliación  con  Dios.  Como  medianero 
aboga  la  causa  de  ellos  y  ofrece  el  precio 
del  rescate:  no  se  contenta  con  decir  que 
glorifica  á  su  padre:  Ego  honorifico  Pa- 
trem  (1);  sino  que  dirigiéndose  á  él  y  mos- 
trándole los  fieles  congregados  le  dice: 
Pro  eis  ego  sanctifico  me  ipsum  (2);  esto 
es,  según  la  explicación  de  S.  Gerónimo: 
Me  doy  y  me  sacrifico  á  mí  mismo  por 
ellos.  Estas  palabras,  añade  el  santo  doc- 
tor, que  convenían  á  las  víctimas,  las  em- 
pleó por  primera  vez  el  salvador  de  los 
hombres  cuando  instituid  la  Pascua  divina, 
donde  en  efecto  se  consagraba  él  mismo 
por  los  pecadores,  y  las  repite  y  repetirá 
hasta  el  fin  de  los  siglos  tantas  veces  co- 
mo sea  ofrecido  en  nuestros  altares.  Sí, 
padre  mió  (le  dice),  estoy  aquí  presente 
por  ellos,  por  todos  los  hombres  en  gene- 
ral y  en  particular  por  mi  iglesia,  espe- 
cialmente por  los  que  se  ocupan  ahora  ó 
deben  ocuparse  en  adelante  en  obrar  este 

(1)  Joan.,  VIII,  49. 

(2)  Id.,XYII,  19. 
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misterio  de  salvación  en  tu  santuario.  Re- 
cíbelos, ó  Dios,  en  tu  gracia:  son  culpa- 
bles; pero  aquí  me  tienes  en  su  lugar  para 
satisfacerte;  ¿y  qué  no  pueden  reparar  las 
satisfacciones  infinitas  de  un  Dios?  [De 
unos  sermones  impresos  en  Bruselas). 

Supuesto  que  Jesucristo  se  ofrece  por  nosotros, 
todo  lo  podemos  esperar  de  su  intercesión. 

¿Cómo  no  han  de  subir  al  cielo  nues- 
tras oraciones  envueltas  en  el  humo  del 
incienso  que  se  quema  en  nuestros  alta- 
res? ¿Cómo  no  han  de  ser  oídas  nuestras 
oraciones  confundidas  con  el  olor  agrada- 
ble de  esa  víctima  que  sube  hasta  el  trono 
de  Dios?  ¿Cómo  han  de  ser  desechadas 
nuestras  oraciones  presentadas  por  unas 
manos  tan  dignas  (porque  aquí  Jesucristo 
es  justamente  la  ofrenda  y  el  oferente),  á 
no  que  alguna  indignidad  de  nuestra  par- 
te obligase  á  Dios  á  rechazarlas  ó  mas  bien 
impidiese  que  Jesucristo  las  presentara  no 
pudiendo  mezclarlas  en  su  sacrificio  así 
manchadas?  Jesucristo  intercesor  y  media- 
nero, sacerdote  y  víctima  en  este  sacrifi- 
cio, esa  es  la  esperanza  de  la  iglesia  y  de 
todos  los  fieles  para  alcanzar  todo  lo  que 
se  pide  á  Dios  con  espíritu  de  piedad  ya 
para  la  vida  presente,  ya  para  la  futura: 
porque  no  se  ha  dado  á  los  hombres  nin- 
gún otro  nombre  en  el  cual  puedan  conse- 
guir lo  que  pidan  y  ser  salvos.  ¿Por  quién 
tenemos  acceso  á  Dios  si  no  por  Jesucristo? 
¿Y  cuándo  hallaremos  un  acceso  mas  favo- 
rable que  cuando  el  hijo  de  Dios  se  presen- 
ta delante  de  su  padre  en  ese  estado  de  in- 
molación, en  que  pagóá  tanto  precio  todas 
las  gracias  que  puede  pedir  para  su  iglesia 
y  para  cada  uno  de  sus  hijos?  [Del  autor 
de  los  Discursos  escogidos). 

En  el  sacrificio  de  la  misa  hny  una  unión  del  pue- 
blo con  el  sacerdote  y  del  sacerdote  con  el  pueblo. 
Union  del  pueblo  con  el  sacerdote. 

Considérense  todas  las  partes  de  la  mi- 
sa, y  se  verá  claramente  establecida  una 
estrecha  unión  del  pueblo  con  el  sacerdo- 
te. Por  eso  dice  este  al  principio  de  toda 
oración:  Oremos.  Y  los  fieles  responden  á 
todas  las  oraciones:  Atnen;  esto  es,  ratifi- 
camos tu  petición  ó  lo  pedimos  como  tú  á 
Dios.  De  ahí  proviene  que  el  sacerdote  y  el 
pueblo  se  saludan  mutuamente  tantas  ve- 
ces diciendo  el  primero:  El  Señor  sea  con 
vosotros;  y  contestando  el  segundo:  Y  con 
lu  espíritu.  De  ahí  el  cuidado  que  tiene  el 


sacerdote  de  no  separar  sus  súplicas  y  ora- 
ciones de  las  de  los  asistentes;  por  lo  cual 
dice:  Nosotros  tus  siervos,  nosotros  tu  pue- 
blo, nosotros  pecadores,  que  esperamos  to- 
dos en  la  muchedumbre  de  tus  miseri- 
cordias. 

Union  del  sacerdote  con  Jesucristo. 

Los  ornamentos  sacerdotales  son  una 
prueba  de  esta  unión;  porque  ¿qué  es  lo 
que  representan?  El  aparato  con  que  Je- 
sucristo fue  llevado  al  suplicio;  la  vestidu- 
ra blanca  que  le  pusieron,  los  cordeles  con 
que  le  ataron,  el  manto  de  púrpura  que  le 
echaron  sobre  los  hombros,  la  cruz  con 
que  le  cargaron,  la  corona  que  le  ciñieron. 
Si  estos  signos  visibles  no  son  vanos  y  en- 
gañosos; manifiestan  claramente  que  el  sa- 
cerdote en  el  altar  acompaña  y  sirve  á  Je- 
sucristo como  el  pueblo  acompaña  y  sirve 
al  sacerdote,  y  que  por  consiguiente  somos 
todos  en  Jesucristo  los  ministros  subordi- 
nados de  este  sacrificio  divino  (De  un  ma- 
nuscrito atribuido  al  P.  Segaud). 

Nosotros  podemos  gloriarnos  con  mas  justicia  que 
los  judios  de  tener  cerca  a  nuestro  Dios. 

Porque  Dios  se  acercaba  á  Israel  ó  por 
medio  de  alguna  leve  muestra  de  su  bon- 
dad, ó  por  algunos  rayos  de  su  gloria  y 
majestad,  el  pueblo  escogido,  envanecido 
de  su  grandeza  y  de  las  mercedes  divinas, 
se  prefería  á  todas  las  naciones  de  la  tier- 
ra y  decia:  No  hay  otra  nación  tan  grande 
que  teng»  tan  cercanos  á  sí  los  dioses  co- 
mo el  Dios  nuestro  está  presente  á  todos 
nuestros  ruegos:  Nec  esl  alia  natio  tam 
grandis,  quce  habcat  deas  appropinquan- 
tes  sibí,  sicnt  Deus  nosíer  adest  cunctis 
obsecrationibus  nostris  (1).  Los.  cristia- 
nos son  propiamente  los  que  pueden  glo- 
riarse de  esta  distinción  singular  y  decir 
con  justicia  que  no  hay  otra  nación  tan 
grande  como  ellos,  ni  ([ue  tenga  tan  cerca 
de  sí  á  su  Dios.  No  solo  se  les  comunica 
este,  sino  que  baja  á  las  manos  del  hombre 
para  ser  presentado  en  ofrenda.  Ellos  so- 
Ios  han  encontrado  en  su  sacrificio  el  se- 
creto de  honrar  á  la  divinidad  de  un  modo 
digno:  ellos  solos  presentan  en  el  sacrificio 
del  altar  una  víctima  que  no  puede  des- 
echar, y  que  aparte  de  las  disposiciones 
del  oferente  tiene  siempre  su  mérito  y  su 
precio.  No,  jamas  ningún  pueblo  ha  tenido 

(I)    Deuter.,  IV,  7. 
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tal  distinción  {De  un  manuscrito  anónimo 
y  moderno). 

Imperfección  de  los  sacrificios  que  se  ofrecían  en 
la  ley  natural  y  en  la  escrita. 

Asi  en  la  ley  natural  como  en  la  escri- 
ta se  ofrecían  al  Señor  animales  ó  frutos 
de  la  tierra.  El  inocente  Abel  le  ofrece  la 
grosura  de  sus  rebaños;  Salomón  derrama 
sobre  el  aliar  la  sangre  de  los  machos  de 
cabrío  y  de  los  toros.  Desaparezcan  ya  es- 
tas víctimas  insuficientes,  que  podían  ser 
dignas  de  quien  las  ofrecía;  pero  que  no 
correspondían  á  la  grandeza  de  Dios.  Los 
cristianos  tenemos  una  idea  mas  grande 
de  la  divinidad  á  quien  adoramos,  en  cuyo 
seno  buscamos  una  víctima  digna.  Baja 
del  cielo,  víctima  adorable;  ven  á  ser  el 
precio  de  raí  redención,  la  prenda  de  mi 
gratitud  y  la  materia  de  mi  sacrificio  [Del 
mismo). 

En  el  sacrificio  de  la  misa  el  mismo  Dios  es  la  vic- 
tima. 

En  la  ley  nueva  un  Dios  se  hace  nues- 
tra víctima,  y  ofrecemos  su  cuerpo  y  su 
sangre  y  renovamos  el  sacrificio  del  Cal- 
vario en  el  de  la  misa.  El  Dios  que  se  sa- 
crifica en  el  monte  santo,  es  el  que  se  sa- 
crifica en  nuestros  altares:  la  víctima  allí 
inmolada  es  la  materia  del  sacrificio  in- 
cruento de  nuestros  altares  [Del  mismo). 

Argumento  concluyente  contra  los  profanadores 
del  santo  sacrificio  de  la  misa. 

Tal  vez  no  están  persuadidos  muchos 
cristianos  de  la  verdad  y  grandeza  del  san- 
to sacrificio:  tal  vez  una  infidelidad  oculta 
es  la  causa  de  tantas  profanaciones.  Pues 
no  les  haré  mas  que  un  argumento  muy 
sencillo:  ó  creen  lo  que  les  enseña  la  fé 
sobre  el  sacrificio  de  nuestra  religión,  ó  no. 
Cualquiera  que  sea  el  extremo  que  abra- 
cen, no  tienen  disculpa. 

1 .°  Si  creen  que  es  un  sacrificio  al  Dios 
verdadero  y  que  este  mismo  se  ofrece  co- 
mo víctima;  son  en  cierto  modo  mas  culpa- 
bles que  los  judíos  y  que  tantos  herejes, 
cuyas  sacrilegas  profanaciones  causan  hor- 
ror. Es  verdad  que  los  judíos  crucificaron 
al  rey  de  la  gloria:  pero  es  porque  no  le 
conocían:  si  le  hubiesen  conocido,  nunca  le 
hubieran  crucificado,  como  dice  S.  Pablo. 
Es  verdad  que  los  herejes  entraron  á  san- 
gre y  fuego  en  los  templos  católicos,  des- 


truyeron los  altares,  profanaron  los  taber- 
náculos y  pisotearon  las  sagradas  formas; 
pero  al  cabo  obraban  en  todo  eso  consi- 
guientes á  su  error,  en  vez  que  los  católi- 
cos por  una  contradicción  inconcebible  fie- 
les é  infieles  juntamente,  fieles  de  creencia 
y  en  especulativa  é  infieles  en  las  costum- 
bres y  en  la  práctica,  profanan  lo  que 
adoran. 

2."  Si  les  falta  absolutamente  la  fé  y 
no  creen  á  Jesucristo  presente  en  el  santo 
sacrificio;  í,por  qué  asisten  á  él?  ¿Por  qué 
no  se  quitan  la  máscara?  ¿Por  qué  hacen 
una  obligación  de  celebrar  con  nosotros  las 
fiestas  de  la  iglesia  y  obedecer  una  ley  que 
según  sus  falsas  ideas  no  es  obligatoria  pa- 
ra ellos?  ¡A  qué  extremo  nos  reducen  esos 
malos  cristianos!  A  dudar  de  su  fé,  á  de- 
sear que  se  separen  de  la  comunión  de  los 
verdaderos  fieles,  que  se  ausenten  de 
nuestras  juntas  y  congregaciones  y  que 
no  tomen  parte  en  nuestras  ceremonias 
(Sacado  de  los  sermones  impresos  en  Bru- 
selas). 

Pruebas  de  la  secunda  parte.  El  único  acto  de  re- 
ligión que  practican  los  mas  de  los  cristianos,  es  la 
asistencia  á  misa  en  los  dias  de  precepto. 

La  iglesia  para  no  dejar  sus  hijos  aban- 
donados á  la  irreligión  ha  impuesto  por 
precepto  la  obligación  de  oir  misa  los  do- 
mingos y  fiestas;  pero  ningún  precepto  se 
observa  peor  ni  aun  en  el  exterior,  si  es 
que  le  observan  todos.  Vergüenza  es  decir- 
lo y  causa  pena  oírlo  á  nuestros  enemigos. 
El  único  acto  de  religión  que  practican  la 
mayor  parte  de  los  católicos,  es  oir  misa  en 
los  "días  de  precepto;  y  aun  ese  acto  se  de- 
be solamente  á  la  obligación  que  la  iglesia 
les  ha  impuesto.  Pero  ¿qué  misa  oyen?  La 
misa  mas  breve  y  ligera,  la  misa  que  se  di- 
ce á  la  hora  mas"  cómoda  para  los  munda- 
nos; una  misa  en  que  no  haya  tiempo  de 
pensar  en  Dios,  aunque  hubiera  volun- 
tad, ni  medio  de  recogerse,  ni  libertad  por 
decirlo  asi  de  parecer  religiosos  á  cau- 
sa de  las  personas  indevotas  que  concur- 
ren y  á  quienes  quizá  se  busca.  Ve  ahí  el 
único  acto  de  religión  que  practican  infini- 
tos cristianos  (Del  autor  de  los  Discursos 
escogidos). 

Menos  recato  y  compostura  se  guarda  en  misa  que 
en  las  concurrencias  mundanas. 

¿Dónde  se  ve  hoy  en  la  iglesia  aque- 
lia  decencia  que  se  guarda  en  las  concur- 
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rencias  muncJanas  de  algún  respeto,  aque- 
lla compostura  exterior  que  no  se  olvida 
en  las  ceremonias  algo  graves  y  delante  de 
las  personas  autorizadas?  ¿Dónde  está  el 
homenaje  exterior  de  nuestra  servidum- 
bre, obsequium  servitutis  nostrce,  como  se 
dice  en  el  canon  de  la  misa?  ¿Dónde  está  la 
actitud  de  adoración  y  liacimiento  de  gra- 
cias, la  actitud  de  suplicantes  y  penitentes? 
Todo  pues  es  aquí  contrario  á  lo  que  se 
protesta  y  á  lo  que  el  acto  significa.  Aquí 
se  niega  todo  honor  exterior  á  Dios  á  quien 
se  pretende  sacrificar,  y  según  la  frase  de 
Tertuliano  se  duda  si  el  fiel  sacrifica  ó  in- 
sulta: Sacrifícal  an  imuUat?  Esas  galas  in- 
moderadas ó  afectadas,  esa  manera  mun- 
dana de  vestirse  y  adornarse  no  es  por 
cierto  conveniente,  ni  corresponde  al  sacri- 
ficio: por  otro  lado  ese  descuido  y  desaseo 
llevado  al  extremo,  esa  indecencia  con  que 
se  asiste  á  misa  á  medio  vestir,  es  una 
muestra  visible  de  desprecio  y  un  insulto 
hecho  á  la  majestad  de  Dios  [Del  mismo). 

Como  en  el  santo  sacrificio  hay  una  unión  mutua 
entre  el  sacerdote  y  el  pueblo,  ambos  deben  mu- 
tuamente tributar  á  Dios  el  debido  respeto. 

Asi  como  el  sacerdote  debe  servir  á  la 
devoción  del  pueblo,  este  también  debe 
contribuir  á  la  piedad  del  sacerdote.  Un 
sacerdote  indevoto  en  el  altar  es  un  escán- 
dalo público  para  todos  los  que  asisten  al 
sanio  sacrificio,  y  la  impiedad  de  los  asis- 
tentes es  origen  de  indevoción  para  el  ce- 
lebrante. Sicut  popuivs.  sic  sacerdos,  dice 
el  profeta  Isaías  (1).  Cuando  el  pueblo  vio  á 
Jesús  perseguido  por  los  sacerdotes,  le  mi- 
ró con  desprecio  y  aversión;  y  cuando  los 
sacerdotes  vieron  al  Señor  en  la  cruz  in- 
sultado por  el  pueblo,  empezaron  á  bur- 
larse de  él  como  los  demás.  Asi  lo  dice  el 
Evangelio:  SimiJifer  et  principes  sacerdo- 
tiim  illudentes  (2);  y  asi  sucede  todos  los 
dias  en  el  santo  sacrificio  {De  un  manus- 
crito atribuido  al  P.  Segaud). 

¿De  qué  proviene  que  nuestro  santo  sacrificio  que 
sirvió  en  otro  tiempo  para  la  conversión  de  los  in- 
fieles, los  alejaría  ahora  de  nosotros  si  le  presen- 
ciaran? 

Todo  es  digno  de  veneración  en  el  au- 
gusto sacrificio  que  ofrecemos,  dice  S.  Juan 
Crisóstomo:  todo  hasta  las  menores  cere- 
monias infunde  un  religioso  respeto;  y  lee- 

(1)  Isai.,  XXIY.  2. 

(2)  Math.,  XXVII,  41. 


mos  en  la  historia  que  muchas  veces  algu- 
nos infieles  ansiosos  de  saber  lo  que  pasa- 
ba en  nuestros  sacrificios,  quedaron  viva- 
mente sorprendidos  de  las  exterioridades  y 
plenamente  convencidos  de  la  grandeza  y 
verdad  de  la  religión  cristiana  en  vista  de 
las  ceremonias  de  nuestros  sacerdotes. 
¿Se  persuadirían  ahora  lo  mismo  si  vieran 
la  irreligión  de  los  cristianos  del  dia?  ¿Se 
sentirían  inclinados  por  el  ejemplo  de  los 
fieles  á  venerar  el  objeto  mas  grandioso  de 
la  fé?  ¿Encontrarían  un  motivo  de  credibi- 
lidad en  el  modo  con  que  le  honran  los  que 
profesan  creerle?  Mas  bien  seria  de  temer, 
como  dice  S.  Cipriano,  que  tomasen  el  ac- 
to mas  solemne  del  cristianismo  por  una 
profesión  manifiesta  de  ateísmo  ó  el  ejerci- 
cio verdadero  del  culto  divino  por  una  va- 
na fantasma  de  religión  [Del  mismo). 

La  irreverencia  con  que  asisten  los  católicos  á  mi- 
sa, contribuye  no  poco  á  mantener  á  los  herejes  en 
su  error. 

¿Cómo  se  quiere  que  piensen  los  here- 
jes de  nuestro  augusto  misterio?  ¿Qué  es- 
timación y  veneración  se  quiere  que  con- 
ciban del  santo  sacrificio  de  la  misa,  cuando 
ven  que  los  católicos  vienen  á  insultar  á 
Dios  hasta  en  el  trono?  ¿Cómo  se  quiere 
que  unos  hombres,  acérrimos  enemigos  de 
la  misa,  salgan  de  sus  fatales  preocupacio- 
nes? Por  mas  que  los  monarcas,  en  cuyos 
reinos  se  consienten  las  sectas,  empleen 
su  autoridad  para  reducir  los  disidentes 
al  gremio  de  la  iglesia;  por  mas  que  la  por- 
ción escogida  del  rebaño  del  Señor  coad- 
yuve á  las  miras  y  esfuerzos  de  los  sobera- 
nos con  su  zelo  y  vigilancia;  por  mas  que 
los  apostólicos  infatigables  misioneros  le- 
vanten la  voz  y  corran  los  lugares  y  los 
campos  para  instruir,  desengañar  y  con- 
vertir á  nuestros  infelices  hermanos  aluci- 
nados; serán  inútiles  y  perdidos  tantos  afa- 
nes, tantos  sudores,  tanto  zelo,  tanto  alar- 
de de  autoridad  [Del  autor). 

Continúa  el  mismo  asunto. 

¿Y  á  quién  achacaremos  el  malogro  de 
tamaña  empresa?  ¿A  quién  si  no  á  los  ma- 
los católicos  que  asisten  sin  respeto  ni  ve- 
neración al  santo  sacrificio;  á  los  que  des- 
conociendo ó  despreciando  las  obligacio- 
nes de  la  religión  son  tan  escrupulosos  en 
cumplir  con  los  respetos  del  mundo;  á 
los  que  arrastrándose  ante  las  potestades 
de  la  tierra  se  avergüenzan  de  doblar  la 
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rodilla  delante  del  monarca  del  universo; 
á  los  que  turban  la  atención  de  los  verda- 
deros fieles  con  su  aire  profano,  á  los  que 
soplan  su  aliento  impuro  en  aquel  lugar  de 
santidad  y  á  semejanza  de  los  hijos  del  su- 
mo sacerdote  Ilelí  asisten  únicamente  al 
sacrificio  para  arrancar  las  víctimas  des- 
tinadas al  Señor?  Insolentes  mortales,  ¿aca- 
so está  aquí  presente  Jesucristo,  se  ofrece 
y  se  inmola  para  compensaros  del  temor 
mundano  que  experimentáis  en  el  trato  de 
los  hombres?  ¿Creéis  que  os  es  lícito  reir, 
hablar  y  tomarla  actitud  que  os  acomode, 
en  un  lugar  en  que  Jesucristo  presente  á 
los  ojos  de  la  fé  parece  en  humilde  conti- 
nente y  en  respetuoso  silencio? (Z>e¿  mismo). 

Tanto  como  honramos  á  Dios  asistiendo  á  misa  con 
respeto,  otro  tanto  le  deshonramos  oyéndola  con 
indevoción  é  irreverencia. 

Si  con  nada  se  honra  mas  á  Dios  que 
con  el  sacrificio  de  la  misa;  puede  decirse 
que  nada  le  deshonra  mas  que  las  impie- 
dades y  escándalos  cometidos  por  los  cris- 
tianos durante  aquel.  Al  ver  á  los  unos  en 
pie  y  á  los  otros  sentados,  íí  estos  conver- 
sando y  á  aquellos  echándose  miradas,  á 
muchos  distraídos  y  disipados  de  una  ma- 
nera que  se  lomaría  á  descortesía  en  una 
tertulia  ó  concurrencia  mundana,  ¿quién 
dirá  que  aquel  es  un  acto  de  religión  y  que 
las  personas  allí  congregadas  van  á  rendir 
á  Dios  sus  homenajes?  Aquella  joven  pre- 
sumida é  infatuada  con  su  hermosura  se 
presenta  en  el  templo  excesiva  ó  inmodes- 
tamente ataviada  haciendo  ostentación  de 
sus  galas,  distrayendo  á  los  verdaderos  fie- 
les y  prendiendo  las  primeras  chispas  del 
amor  profano  alimentando  las  que  ya  ar- 
dían. ¿No  hacen  algunos  la  iglesia  el  lu- 
gar de  sus  citas?  ¿No  concurren  allí  en 
ciertos  días  las  personas  del  gran  mundo 
como  si  fuese  un  sarao  ó  un  espectáculo? 
He  dicho  mal,  porque  en  el  sarao  fijan  los 
asistentes  la  atención  en  lo  que  pasa;  pero 
en  el  templo  apenas  se  mira  al  altar:  en  el 
teatro  se  observan  y  estudian  las  palabras, 
los  ademanes,  los  gestos  de  los  cómicos; 
pero  en  la  misa  no  se  pone  cuidado  en  las 
ceremonias  y  á  lo  mas  se  hace  una  genu- 
flexión ó  la  señal  de  la  cruz  cuando  se  nota 
que  lo  hacen  los  otros.  No  parece  sino  que 
los  cristianos  se  congregan  en  el  lugar  san- 
to para  ultrajar  mas  escandalosamente  al 
Señor.  ¿Vienen  á  hacer  profesión  de  la  pre- 
sencia real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía 
¡)ara  decirle  que  los  insultos  van  dirigidos 


á  su  misma  persona  á  fin  de  reparar  la 
afrenta  que  recibió  el  demonio  siendo  echa- 
do de  los  cuerpos  por  el  Salvador?  ¿Vienen 
á  ofrecer  á  Satanás  su  alma  haciendo  una 
abjuración  patente  de  su  religión  y  á  ex- 
poner ePhijo  de  Dios  á  las  insolentes  burlas 
de  su  implacable  enemigo?  (De  Boileau). 

Debemos  asistir  al  sacrificio  de  la  misa  como  vic' 
timas  espirituales:  qué  quiere  decir  esto. 

Debemos  asistir  al  santo  sacrificio  co- 
mo víctimas  espirituales,  es  decir,  tales 
interiormente  como  parecían  en  lo  exte- 
rior los  antiguos  holocaustos  atados,  ofre- 
cidos, sacrificados,  destruidos  y  consumi- 
dos sobre  el  altar.  Es  preciso  que  la  reli- 
gión nos  presente,  la  fé  nos  fije,  el  respe- 
to nos  humille,  la  compunción  nos  inmole 
y  la  piedad  nos  abrase;  porque  el  que  lle- 
va el  alma  embebida  en  mil  pensamientos 
profanos  y  vacía  de  santas  reUexiones,  los 
sentidos  distraídos,  el  corazón  abrasado  en 
amor  del  mundo  y  yerto  para  Dios,  es  una 
víctima  carnal  y  no  espiritual  {De  un  ma- 
nuscrito atribuido  al  P.  Segaud). 

Muchos  cristianos  cumplen  el  precepto  de  oir  mi- 
sa exteriormente  por  respeto  humano. 

¿Qué  diré  de  esos  cristianos  políticos  ó 
de  esos  católicos  forzados  que  se  acercan 
al  altar  con  disgusto,  por  el  bien  parecer 
ó  por  fuerza  y  se  apartarían  de  grado  si 
no  temieran  ser  notados;  que  miran  como 
una  sujeción  el  privilegio  mas  excelente 
de  los  fieles  y  tomarían  como  una  gracia 
el  mayor  castigo  que  la  iglesia  impone  á 
los  excomulgados;  que  buscan  la  misa  mas 
breve  ó  se  ponen  á  oir  una  ya  empezada, 
como  si  disputaran  á  Dios  el  poco  tiempo 
que  no  le  pueden  negar  por  cierto  respeto 
humano;  que  aguardan  siempre  á  la  misa 
última  con  riesgo  de  quedarse  sin  ella,  por 
satisfacer  su  pereza  ó  su  curiosidad,  ocul- 
tar su  poca  devoción  entre  la  muchedum- 
bre de  los  que  no  tienen  mas  que  ellos  ó 
se  la  quitan  con  sus  mutuas  distraccio- 
nes etc.?  [Del  mismo). 

El  que  asiste  de  un  modo  escandaloso  al  santo  sa- 
crificio, no  cumple  el  precepto  de  oir  misa. 

Tened  entendido  que  la  iglesia  mira  las 
irreverencias  de  los  cristianos  durante  el 
santo  sacrificio  no  como  el  cumplimiento 
de  su  precejno,  sino  como  una  temeraria 
y  culpable  transgresión  de  él.  Por  obede- 
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cer  á  nuestra  amorosa  madre  concurrís  al 
templo  en  los  dias  de  fiesta;  ¿y  habréis 
de  estar  durante  el  sacrificio  con  la  vista 
distraída,  sin  ninguna  atención  ni  muestra 
de  piedad,  ocupados  en  pláticas  frivolas, 
cuando  no  sean  pecaminosas?  Y  luego  os 
vais  tranquilos  como  si  hubierais  cumpli- 
do vuestro  deber;  mas  desengañaos:  in- 
sultar á  Jesucristo  no  es  el  modo  de  cum- 
plir lo  que  manda  su  esposa  (P.  du  Fay). 

Cuánto  siente  Jesucristo  los  insultos  aue  le  hacen 
los  que  profanan  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 

Baja  el  cordero  de  Dios  á  nuestros  al- 
tares y  parece  que  no  es  masque  para  sufrir 
nuevos  ultrajes.  ¿No  se  hartó  de  oprobios 
durante  su  vida?  ¿Habrá  de  ser  todavía 
perseguido  é  insultado  hasta  en  el  cielo? 
Esperaba  ser  santificado  en  los  que  se  acer- 
can á  él:  Sanctificabor  in  iis  qui  appro- 
pinquant  mihi  (1);  y  los  que  se  llegan  mas 
cerca  de  él,  son  los  que  mas  le  deshonran: 
sus  propios  hijos  se  vuelven  sus  enemigos: 
los  mismos  pecadores  á  quienes  lavó  con 
su  sangre,  la  profanan:  los  mismos  discí- 
pulos sentados  á  su  mesa  le  venden  y  le 
hacen  traición.  ¿De  dónde  proceden  esas 
llagas  que  tiene  el  Señor  en  las  manos? 
Las  ha  recibido  en  la  casa  de  los  que  le 
amaban:  His  plagalus  sum  in  domo  eorum 
qui  diligchant  me  (2).  De  los  que  se  de- 
cían sus  amigos,  ha  recibido  las  afrentas 
mas  atroces  [Del  autor  de  los  Discursos  de 
piedad,  sermón  para  la  fiesta  del  Corpus). 

Disposiciones  convenientes  para  oir  debidamente 
la  misa. 

Sea  nuestra  principal  devoción  la  asis- 
tencia-al  santo  sacrificio  de  la  misa:  oigá- 
mosla con  recogimiento  y  atención,  con  la 
modestia  conveniente,  con  un  temor  reli- 
gioso, que  honre  á  Dios  y  edifique  á  los 
hombres:  oigámosla  con  fé,  con  espíritu 
de  piedad  y  de  sacrificio  para  destruir  en 
el  mismo  altar  donde  se  inmola  Jesucristo, 


hasta  los  menores  vestigios  de  nuestras 
pasiones,  hasta  las  inclinaciones  mas  im- 
perceptibles del  amor  propio:  oigámosla 
con  espíritu  de  humildad  y  de  penitencia 
como  pecadores  muy  distantes  de  la  san- 
tidad con  que  se  debería  asistir  á  tan  tre- 
mendo misterio,  sintiendo  en  nosotros  el 
peso  de  nuestros  pecados,  conociendo  to- 
da nuestra  indignidad  y  pensando  en  re  ■ 
parar  el  abuso  que  podamos  haber  hecho 
de  una  cosa  tan  santa.  Pensemos  sobre  to- 
do en  reparar  cuanto  está  de  nuestra  par- 
te el  escándalo  que  hayamos  podido  dar: 
asistamos  con  espíritu  de  amor  y  recono- 
cimiento, renovándonos  en  uno  y  en  otro, 
procurando  crecer  en  ellos  etc.  [Del  autor 
de  los  Discursos  escogidos). 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Empecemos  pues  desde  hoy  á  ser  víc- 
timas siempre  vivas  é  inmoladas  con  el 
cordero  vivo  é  inmolado:  vivamos  siempre 
de  su  espíritu  y  para  él  solo  é  inmolémonos 
siempre  por  la  penitencia,  el  sacrificio  del 
corazón  y  el  apartamiento  del  mundo  y  de 
sus  deleites.  Crucificados  con  el  Salvador 
por  los  ayunos,  las  abstinencias,  las  mor- 
tificaciones etc.,  que  son  como  otros  tantos 
actos  de  muerte  que  podemos  practicar  to- 
dos los  dias,  preparemos  á  Dios  holocaus- 
tos que  reciba  en  olor  de  suavidad.  Dentro 
de  un  instante  va  á  bajar  Jesucristo  á  ese 
altar.  ¿Qué  le  diremos,  hermanos  míos? 
Digámosle  enajenados  de  gozo,  de  amor  y 
de  agradecimiento:  O  víctima  sacrosanta, 
yo  te  dedico  para  siempre  lodos  los  impul- 
sos de  mi  corazón,  todos  mis  pensamien- 
tos y  todos  mis  sentidos.  ¿Puede  corres- 
ponder todo  cuanto  soy  á  la  mas  mínima 
parte  de  lo  que  te  debo?  Cordero  vivo,  sé 
mí  vida:  cordero  inmolado,  sé  el  altar  de 
mí  sacrificio:  ven  y  cum|>le  en  mí  lu  que 
falta  de  tu  pasión.  Toda  mi  ansia  es  entrar 
contigo  en  ese  estado  de  víctima  para  ser 
el  holocausto  de  tu  gloria  y  de  tu  amor  en 
la  eterna  bienaventuranza. 


PLiN  Y  OBJETO  DE  UNA  PLATICA  SOBRE  EL  SANTO  SACRIFICIO  DE  LA  MISA. 

Homo  quídam,  fecit  ccenam  magnam  (Luc):  Un  hombre  hizo  una  gran  cena. 


El  convite  de  que  habla  el  Evangelio 
en  esta  parábola,  y  á  qye  se  excusaron  de 
asistir  con  frivolos  pretextos  la  mayor  par- 

(1)  Levit.,X,  3. 

(2)  Zachar.,  XIII,  6. 


te  de  los  amigos  del  padre  de  familia,  era 
según  la  interpretación  de  los  padres  y 
expositores  la  imagen  y  figura  del  sagra- 
do banquete  de  la  Eucaristía.  Pero  tam- 
bién hablan  de  otro  los  libros  santos.  La 
sabiduría,  dice  el  de  los  Proverbios,  edificó 
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para  sí  una  casa,  mezcló  el  vino  y  dispuso 
su  mesa:  Sapientia  (edificavit  sibi  do- 

mum  miscuit  vinurn  el  proposuil  men- 

sam  suam  (1).  ¿Qué  quiere  darnos  á  en- 
tender el  Espíritu  Santo  por  estas  pala- 
bras? La  parábola  no  es  difícil  de  com- 
prender, y  espero  explicárosla  con  bastante 
claridad  para  que  penetréis  su  sentido.  La 
sabiduría  es  el  Verbo  encarnado,  la  segun- 
da persona  de  la  santísima  Trinidad:  la 
casa  es  el  templo:  la  mesa  es  el  altar;  y  el 
vino  la  sangre  de  Jesucristo,  que  con  su 
cuerpo  sacrosanto  es  ofrecida  todos  los  días 
en  el  sacrificio  de  la  misa. 

División  general. 

El  sacrificio  de  la  misa  se  profana  á  ve- 
ces por  no  conocer  bastante  su  grandeza  y 
excelencia:  esta  es  mi  primera  reflexión. 
El  sacrificio  de  la  misa  suele  despreciarse 
por  no  conocer  bastante  su  precio  y  utili- 
dad. Lo  diré  de  otra  manera:  no  hay  en  la 
religión  una  cosa  mas  grande  con  respecto 
á  Dios,  ni  mas  provechosa  con  respecto  al 
hombre  que  el  sacrificio  de  la  misa. 

Primera  parte.  En  todo  tiempo  ha  habido  sacri- 
ficios. 

El  sacrificio  es  un  homenaje  tan  pro- 
pio y  peculiar  de  la  majestad  de  Dios  y  tan 
inalienable  de  su  soberano  dominio,  que 
mientras  los  hombres  tuvieron  alguna  no- 
ción de  la  divinidad,  le  ofrecieron  sacrifi- 
cios. Cain  y  Abel  antes  del  diluvio  y  des- 
pués de  esta  espantable  catástrofe  Noé  y 
los  demás  patriarcas  erigieron  altares  en 
honor  del  Dios  verdadero  y  le  ofrecieron 
sacrificios:  los  hijos  de  Israel  separados  de 
todas  las  demás  naciones  por  una  predi- 
lección particular  inmolaban  al  Señor  los 
machos  de  cabrío  y  los  toros:  por  último 
la  religión  cristiana,  habiendo  disipado  las 
sombras  y  figuras,  debió  tener  también  su 
sacrificio. 

Subdivisión. 

Este  sacrificio  es  el  de  la  misa,  cuya 
grandeza  y  excelencia  vengo  á  mostraros 
hoy;  y  entrando  en  las  pruebas  os  advier- 
to que  siendo  nosotros  hombres  y  cris- 
tianos debemos  rendir  doblo  homenaje  á 
Dios:  como  hombres  estamos  obli"ados  á 
honrar  a  nuestro  Criador  y  Señor;  y  como 
cristianos  estamos  obligados  á  retribuirle 

(1)    Proverb.,  IX,  1  et  2. 


con  una  gratitud  proporcionada  á  los  be- 
neficios de  que  nos  ha  colmado.  Ahora  bien 
digo  que  solo  por  el  santo  sacrificio  de  la 
misa  podemos  tributarle  este  doble  home- 
naje. Estadme  atentos,  y  fácilmente  infe- 
riréis que  no  hay  en  la  religión  una  cosa 
mas  grande  con  respecto  á  Dios  que  el  sa- 
crificio de  la  misa. 

Todos  los  sacrificios  de  la  ley  antigua  eran  indignos 
de  Dios:  solo  el  de  la  misa  es  digno  de  él. 

Todo  cuanto  los  hombres  podían  ofre- 
cer á  Dios  antes  de  instituirse  el  sacrificio 
de  la  misa,  era  indigno  de  su  majestad:  se 
necesitaba  ofrecerle  una  víclima  no  solo 
santa,  sino  omnipotente  que  pudiese  satis- 
facer á  Dios  y  pagarle  lo  que  le  es  debido: 
pues  esto  es  lo  que  hacemos  por  mediodel 
sacrificio  de  la  misa. 

El  sacrificio  de  la  misa  es  puntualmente  el  mismo 
que  el  que  ofreció  Jesucristo  en  la  cruz. 

Es  un  dogma  de  nuestra  fé,  é  importa 
que  lo  sepáis,  que  el  santo  sacrificio  de  la 
misa  es  la  renovación  ó  mas  bien  la  conti- 
nuación del  de  la  cruz.  No  es,  como  dicen 
los  protestantes  hablando  de  la  Eucaristía, 
una  simple  conmemoración  ó  una  pura  ce- 
remonia propia  solamente  para  recordar- 
nos el  sacrificio  de  la  cruz,  sino  su  repre- 
sentación, su  acción  misma,  que  continua- 
mos tantas  veces  como  celebramos  misa. 
Por  eso  dicen  los  santos  padres  que  el  sa- 
crificio que  ofrecemos  es  la  pasión  del  Se- 
ñor: Passio  Domini  sacrificiuni  quod  offe- 
rimus.  De  suerte  que  si  es  cierto,  como  no 
puede  dudar  quien  esté  instruido  en  la  re- 
ligión, que  Jesucristo  ofreciéndose  en  la 
cruz  por  nuestros  pecados  rindió  un  ho- 
menaje infinito  á  su  padre,  se  sigue  que 
nosotros  cuando  celebramos  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa,  y  vosotros  cuando  os  unís 
de  espíritu  y  de  corazón  á  nosotros,  rendi- 
mos á  Dios  el  mismo  homenaje,  pues  que 
le  ofrecemos  el  mismo  sacrificio. 

Qué  es  lo  que  constituye  propia  y  esencialmente  el 
sacrificio. 

Lo  que  constituye  la  esencia  del  sacrifi- 
cio, es  la  inmolación  de  la  víctima.  Ahora 
bien  en  el  sacrificio  de  la  misa  se  inmola  y 
ofrece  la  misma  víctima  que  en  el  de  la 
cruz,  aunque  sea  diferente  el  modo  de  ofre- 
cerla: el  mismo  Señor,  el  mismo  Dios  que 
se  ofreció  por  nosotros  en  el  Calvario,  so 
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ofrece  todos  los  dias,  se  anonada  y  se  sa- 
crifica tantas  veces  cuantas  consagra  el  sa- 
cerdote. De  aquí  es  fácil  de  concluir  lo  que 
dejo  sentado;  á  saber,  que  por  el  sacrificio 
de  la  misa  rendimos  á  Dios  el  mismo  home- 
naje que  recibió  por  el  de  la  cruz. 

En  cierto  modo  puede  decirse  que  Dios  es  mas 
glorificado  por  el  sacrificio  de  la  misa  que  por  el 
de  la  cruz. 

Me  atrevo  á  sentar  que  la  gloria  que 
damos  ú  Dios  por  el  sacrificio  de  la  misa, 
parece  sobrepujar  aun  en  las  circunstan- 
cias la  que  recibió  en  el  Calvario  por  el  de 
la  cruz.  Este  sacrificio  sangriento  se  consu- 
mó en  un  rincón  de  la  tierra,  y  el  resto  del 
mundo  no  dejó  de  ofrecer  incienso  á  los  ído- 
los gentílicos;  mas  por  el  sacrificio  incruento 
de  la  misa  es  destruido  todo  culto  y  la  víc- 
tima omnipotente  es  inmolada  en  todas  las 
naciones  del  mundo  según  los  oráculos  de 
los  profetas.  Si  el  sacrificio  de  la  cruz  fue 
por  parte  de  Jesucristo  un  sacrificio  agra- 
dable y  una  oblación  santa;  por  parle  de  los 
judíos  fue  un  bárbaro  deicidio  que  no  po- 
día menos  de  irritar  á  Dios;  mas  en  el  sa- 
crificio del  altar  todo  le  honra  y  glorifica, 
porque  le  ofrecemos  con  el  respeto  mas 
profundo.  Lo  que  los  judíos  hicieron  por 
odio  y  furor,  lo  hacemos  nosotros  por  re- 
conocer el  soberano  dominio  de  Dios:  lejos 
de  poner  una  mano  sacrilega  sobre  Jesu- 
cristo obramos  en  su  nombre,  y  su  palabra 
omnipotente  es  el  único  cuchillo  que  efn- 
plearaos  para  herir  la  víctima  y  sacrificar- 
la. Por  último  en  el  Calvario  se  ofrecía  Je- 
sucristo solo;  pero  en  nuestros  altares  se 
ofrece  con  la  iglesia,  porque  después  de  la 
redención  Jesucristo  y  la  iglesia  no  forman 
mas  que  un  mismo  cuerpo:  de  donde  re- 
sulta á  Dios  un  incremento  de  gloria  y  de 
honor,  si  me  atrevo  á  decirlo  así. 

Documentos  para  el  sacerdote  que  celebra  la  misa 
y  para  los  fieles  que  la  oyen. 

De  aquí  se  sacan  importantes  documen- 
tos, primeramente  para  nosotros  que  ejer- 
cemos el  sagrado  ministerio  y  tenemos  la 
dicha  de  sacrificar  el  cuerpo  y  sangre  de 
Cristo.  Temblemos  sí  al  ofrecer  á  Dios  el 
sacrificio  de  alabanzas  somos  hallados  indig- 
nos de  presentarnos  con  Jesucristo  delante 
de  su  padre:  temblad  vosotros,  hermanos 
míos,  sí  al  asistir  á  misa,  donde  Jesucristo 
hace  á  Dios  la  ofrenda  sacrosanta  de  su 
cuerpo  y  sangre,  no  sois  como  otras  tantas 


víctimas  prontas  á  ser  inmoladas.  Mas  por 
este  santo  sacrificio  no  solo  rendímos  á 
Dios  todos  los  homenajes  que  merece  como 
soberano  señor,  sino  que  le  tributamos  to- 
da la  gratitud  que  le  es  debida  como  á 
nuestro  pudre  y  bienhechor.  Esta  es  la  se- 
gunda prueba  de  la  grandeza  y  excelencia 
de  la  misa. 

No  podemos  reconocer  mejor  el  extremado  amor 
de  nuestro  Dios  que  por  el  sacrificio  de  la  misa. 

Sabed  que  Dios  llevó  su  amor  hacia  nos- 
otros hasta  el  asombroso  extremo  de  dar- 
nos el  único  bien  que  se  gloriaba  de  po- 
seer. Así  nos  lo  manifiesta  bien  claramen- 
te el  Evangelio,  cuando  dice  que  de  tal  mo- 
do amó  Dios  al  mundo,  que  dió  á  su  hijo 
unigénito.  ¿Y  qué  medio  habrá  de  agrade- 
cer á  Dios  proporcionadamente  tamaño  be- 
neficio? ¡Ahí  dice  el  profeta,  aun  cuando  le 
ofreciéramos  víctimas  engordadas  y  anima- 
les degollados,  aun  cuando  le  hiciéramos 
el  sacrificio  de  nuestra  hacienda,  de  nues- 
tra vida  y  de  nuestra  alma,  fuera  de  (|ue 
todo  esto  le  pertenece,  ¿qué  es  en  compa- 
ración del  presente  que  nos  hizo  en  Jesu- 
cristo, igual  y  consustancial  á  su  padre? 
Confesemos  aquí  nuestra  impotencia.  Mas 
lo  que  no  podíamos  por  nosotros,  lo  pode- 
mos por  el  santo  sacrificio  de  la  misa:  en  la 
mano  tenemos  con  qué  agradecer  el  ines- 
timable don  que  nos  hizo  Dios  por  su  bon- 
dad. Sí  por  la  Encarnación  recil)iinos  un 
Dios;  también  volvemos  un  Dios  por  el  sa- 
crificio que  ofrecemos;  ¿y  qué  cosa  mas 
gloriosa  que  poder  pagar  á  Dios  tanto  co- 
mo de  él  se  ha  recibido?  ¡Qué  confiairza  y 
qué  consuelo  debe  infundir  á  los  fieles  es- 
te pensamientol  Dios  mío,  cuando  yo  te 
ofrezco  tu  amado  hijo  Jesucristo,  igual  y 
consustancial  á  tí;  cuando  sacrifico  esta  hos- 
tia inocente  que  se  ha  puesto  en  mis  manos 
para  ser  ofrecida  á  tí,  te  pago  el  precio  de 
tus  beneficios  y  te  tributo  toda  la  gratitud 
que  te  debo. 

Debemos  ofrecer  el  sacrificio  de  la  misa  con  el 
mismo  espíritu  con  que  se  ofreció  Jesucristo  en  la 
cruz. 

Pero  me  diréis:  ¿cómo  debemos  ofrecer 
el  sacrificio  de  la  misa?  De  la  misma  ma- 
nera que  se  ofreció  Jesucristo  en  la  cruz. 
El  Señor  se  ofreció  en  la  cruz  por  amor  y 
por  amor  se  ofrece  todos  los  dias  en  nues- 
tros altares:  pues  también  nosotros  debe- 
mos ofrecérsele  por  amor:  sino,  aunque  es- 
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te  sacrificio  sea  independiente  con  respec- 
to á  Dios  de  la  dignidad  del  que  le  ofrece  y 
de  las  disposiciones  de  los  que  asisten,  le- 
jos de  ser  nuestra  honra  y  nuestra  gloria 
será  nuestra  confusión  y  oprobio. 

Es  mengua  y  baldón  que  los  cristianos  oigan  misa 
con  irreverencia. 

¿Qué  mayor  confusión  para  un  cristiano 
que  cree  en  Jesucristo,  que  atreverse  á  des- 
mentir la  acción  augusta  de  su  sacrificio? 
¿Y  no  lo  hacéis  asi,  hermanos  mios,  cuando 
asistís  á  él  sin  atención,  sin  recogimiento  y 
sin  modestia?  ¿Asi  pagáis  á  un  Dios  que  se 
sacrifica  por  vosotros  llevado  de  su  amor? 
¿Y  dónde  hallaremos  la  gratitud  que  le  es 
debida  por  tantos  títulos?  ¿Será  en  el  cora- 
zón de  esos  cristianos  disipados,  que  lejos 
de  unirse  al  sacerdote  en  las  oraciones  y  ce- 
remonias se  distraen  voluntariamente  con 
mil  pensamientos  vanos  y  asisten  á  toda  la 
misa  sin  reflexionar  un  solo  instante  en  el 
augusto  sacrificio?  ¿Será  en  el  corazón  de 
esos  cristianos  irreverentes,  que  se  entre- 
tienen en  hablar  durante  la  misa  y  por  sus 
conversaciones  profanas  y  á  las  veces  es- 
candalosas ó  por  su  indecente  actitud  dis- 
traen á  los  que  quisieran  estar  recogidos? 
¿Será  en  el  corazón  de  esos  pecadores  de- 
terminados, que  lejos  devenir  á  pedir  per- 
don  de  sus  iniquidades  asisten  al  santo  sa- 
crificio con  el  intento  de  ofender  á  su  Dios 
y  bienhechor  y  tratan  de  robarle  las  almas 
en  el  instante  mismo  en  que  Jesucristo  der- 
rama su  sangre  para  salvarlas? Si  en  algu- 
na ocasión  deben  los  ministros  de  la  igle- 
sia hacer  resplandecer  su  zelo  y  mostrar 
su  indignación  sin  miramiento;  es  á  vista 
de  una  profanación  tan  enorme.  Pero  ¿á 
dónde  me  arrebata  el  zelo  de  la  casa  del 
Señor?  Vuelvo  á  mi  asunto,  y  después  de 
haber  mostrado  que  no  hay  nada  mas  gran- 
de con  respecto  a  Dios  que  el  sacrificio  de 
la  misa  digo  que  tampoco  hay  cosa  mas 
provechosa  para  el  hombre. 

Pruebas  de  la  segunda  parte. 

Recordad  cuántas  veces  os  han  dicho 
los  predicadores  que  habiéndose  sustituido 
el  sacrificio  de  la  misa  eii  lugar  de  los  sa- 
crificios de  la  ley  escrita  debió  contener 
eminentemente  toda  la  excelencia  y  todas 
las  propiedades  de  ellos.  De  dichos  sacrifi- 
cios unos  eran  de  acción  de  gracias  para 
honrar  á  Dios  como  á  señor  y  bienhechor, 
y  otros  de  expiación  6  impetración  para 


aplacar  la  ira  divina  y  alcanzar  gracias 
del  cielo. 

Subdivisión. 

Conteniendo  el  sacrificio  de  la  misa  el 
mayor  honor  que  puede  recibir  Dios  de  sus 
criaturas,  comprende  también  las  mayores 
ventajas  que  la  criatura  puede  recibir  de 
su  Dios,  ¿Y  cómo  es  esto?  Por  dos  razones 
sacadas  de  la  misma  naturaleza  del  sacrifi- 
cio: 1 .°  porque  la  misa  es  el  verdadero  sa- 
crificio de  expiación,  por  el  cual  podemos 
aplacar  á  Dios  y  satisfocer  á  su  justicia  por 
nuestros  pecados:  2."  porque  es  un  sacrifi- 
cio de  impetración,  mediante  el  cual  pode- 
mos conseguir  de  Dios  todos  los  beneficios 
que  necesitamos  para  nosotros.  Esclarez- 
camos estas  dos  reflexiones. 

La  misa  es  un  sacrificio  de  expiación:  cómo  se 
entiende  esto. 

Digo  que  la  misa  es  un  sacrificio  de 
propiciación  ó  para  que  lo  entendáis  me- 
jor, un  sacrificio  ofrecido  por  la  remisión 
de  los  pecados,  no  porque  el  sacrificio  de 
la  misa  remita  el  pecado  y  obre  nuestra 
justificación  inmediatamente  y  por  sí,  co- 
mo hacen  los  sacramentos  del  bautismo  y 
de  la  penitencia.  El  concilio  de  Trente  lo 
resuelve  clara  y  formalmente  cuando  dice 
que  el  Señor  aplacado  con  una  ofrenda  tan 
excelente  nos  concede  el  don  y  la  gracia 
de  la  penitencia:  Ciijus  quippe  oblatione 
placatus  Dominns  donnni  et  graliam  pce- 
nitenlice  concedit.  De  suerte  que  para  vol- 
ver á  la  gracia  del  Señor  y  recobrar  los 
derechos  perdidos  por  el  pecado  no  tene- 
mos mas  que  asistir  al  santo  sacrificio  co- 
mo cristianos  y  con  todas  las  disposiciones 
interiores  que  se  requieren,  y  tendremos 
entrada  al  trono  de  la  misericordia.  La  ra- 
zón es  sencilla:  porque  habiéndonos  deja- 
do Jesucristo  este  sacrificio  como  una  fuen- 
te de  gracias,  quiso  cuanto  está  de  su  par- 
te que  fuese  siempre  una  gracia  de  santi- 
dad y  de  salvación,  aplicada  por  la  sangre 
de  Jesucristo  que  se  derramó  en  el  Calvario 
y  se  derrama  en  nuestros  altares;  gracia 
sostenida  ademas  por  las  ardientes  súpli- 
cas y  los  sinceros  deseos  que  tiene  Jesu- 
cristo de  que  fructifique,  y  que  estando 
fundada  en  la  solicitud  y  en  las  peticiones 
de  un  Dios  debe  como  necesariamente  pro- 
ducir su  efecto. 

Nada  hay  mas  eficaz  que  el  sacrificio  de  la  misa 
para  aplacar  la  ira  de  Dios. 

Cristianos,  ¿dudaremos  después  de  es- 
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to  de  que  el  sacrificio  de  la  misa  aplaca 
la  ira  de  Dios  y  desarma  el  brazo  de  su 
justicia?  Yo  veo  á  ese  Dios  vengador  eno- 
jado por  las  prevaricaciones  de  los  hom- 
bres y  pronto  á  disparar  su  rayo  sobre 
ellos;  pero  al  mismo  tiempo  observo  que 
se  contiene  y  que  dice  en  presencia  de  es- 
te sacrificio:  El  hombre  pecador  ha  mere- 
cido mi  venganza;  mas  ¿por  dónde  le  he- 
riré? Presenta  una  víctima  á  quien  no  pue- 
do yo  herir  con  mis  rayos,  y  se  escuda  con 
una  sangre  que  me  veo  precisado  á  respe- 
tar: ¿por  dónde  le  heriré? 

Nosotros  poseemos  mayores  ventajas  que  los  que 
asistieron  á  la  pasión  de  nuestro  señor  Jesu- 
cristo. 

Recordemos,  mis  amados  hermanos, 
ciertos  instantes  de  fervor,  en  que  sorpren- 
didos del  grandioso  espectáculo  de  un  Dios 
moribundo  nos  trasladamos  en  espíritu  al 
Calvario.  Entonces  envidiábamos  la  dicha 
de  aquellas  almas  fieles  que  fueron  testigos 
de  la  reconciliación  del  cielo  con  la  tierra,  | 
y  decíamos  en  nuestros  adentros:  nosotros  ' 
en  su  lugar  nos  hubiéramos  acercado,  hu- 
biéramos recogido  la  preciosa  sangre  que 
manaba  de  las  llagas  del  Salvador,  y  nos 
hubiéramos  bañado  en  unas  aguas  tan  sa- 
ludables: purificados  asi  de  nuestras  ini- 
quidades no  hubiéramos  temido  ni  el  fuego 
del  purgatorio,  ni  los  tormentos  del  infier- 
no. ¡Ahí  cristianos,  unidos  por  los  vínculos 
sagrados  de  la  religión,  sigamos  esos  tier- 
nos impulsos  que  nos  hizo  experimentar 
algunas  veces  el  fervor,  y  pongamos  ca 
práctica  esos  raptos  piadosos.  Todos  los 
días  se  renueva  el  augusto  sacrificio  en 
nuestros  altares  y  corre  en  abundancia  esa 
sangre  preciosa:  todos  los  días  se  pone  el 
hombre  Dios  en  estado  de  muerte  por  nos- 
otros. En  nuestra  mano  está  recoger  los 
frutos  de  este  sacrificio,  aplicárnoslos  y 
participar  de  la  eficacia  de  la  redención: 
Qnotibs  fiujus  sacrificii  hostia  immolatur, 
tolies  opus  riostra;  salulis  exercetnr. 

El  sacrificio  de  la  misa  es  impetratorio. 

El  sacrificio  de  la  misa  á  mas  de  ser  de 
propiciación  para  expiar  nuestros  pecados 
y  aliviar  á  las  almas  del  purgatorio  es  im- 
petratorio para  alcanzar  toda  suerte  de 
gracias  espirituales  y  aun  temporales.  To- 
do lo  que  la  iglesia  pide  á  Dios,  es  por  los 
méritos  de  Jesucristo:  asi  es  que  todas  sus 
oraciones  acaban  con  estas  palabras:  Por 
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nuestro  señor  Jesucristo,  tu  hijo,  que  con- 
tigo vive  y  reina  Dios  en  la  unidad  del  Es- 
píritu Santo  por  todos  los  siglos  de  los  si- 
glos. Y  ¿dónde  puede  la  iglesia  emplear 
mejor  y  con  mas  eficacia  los  méritos  y  la 
mediación  de  Jesucristo  que  en  el  sacrifi- 
cio del  altar,  donde  él  mismo  es  la  víctima 
y  ofrece  su  cuerpo  y  sangre?  En  los  dias 
de  su  mortalidad  ofreciendo  con  grande 
clamor  y  con  lágrimas,  preces  y  ruegos  á 
aquel  que  le  podía  salvar  de  muerte,  fue 
oído  por  su  reverencia:  Qui  in  diebus  car- 
nis  siice  preces  supplicationesque  ad  eum 
qui  possit  illum  snlvum  faceré  á  morte, 
cuín  clamore  valido  et  lacrymis  offerens 
exauditus  est  pro  suá  reverentiá  {]  ). 

Poderosa  intercesioa  de  Jesucristo  inmolado  en 
nuestros  altares. 

¿Es  menos  digno  en  su  sacramento  de 
este  mismo  respeto  á  su  divinidad?  Y  cuan- 
do en  calidad  de  sacrificador  y  víctima 
juntamente  se  interesa  por  nosotros  y  pi- 
de, ¿qué  no  tenemos  derecho  á  esperar,  es- 
pecialmente si  ante  todo  pedimos  las  gra- 
cias que  dicen  relación  á  nuestra  alma,  su 
aprovechamiento  y  su  salud?  En  efecto  la 
iglesia  ofrece  el  sacrificio  particularmente 
para  esta  suerte  de  gracias,  y  siempre  pide 
para  el  pueblo  fiel  y  en  especial  para  to- 
dos los  asistentes  que  sean  admitidos  en 
el  núirífero  de  los  escogidos  y  preservados 
de  la  condenación  eterna,  que  entren  un 
día  en  la  sociedad  de  los  santos  etc.  Mas 
porque  estas  peticiones  son  generales,  y 
según  las  diversas  circunstancias  necesita- 
mos ya  de  una  gracia,  ya  de  otra,  la  igle- 
sia tiene  oraciones  propias  para  pedir  una 
fé  viva,  ó  un  amor  ardiente  de  Dios,  ó  la 
caridad  para  con  el  prójimo,  ó  la  humil- 
dad, ó  la  paciencia  en  los  trabajos  etc., 
cada  cosa  en  particular  según  es  mas  ne- 
cesaria en  la  ocasión  presente.  ¡Qué  mate- 
ría  para  nuestras  reflexiones  en  aquel 
precioso  instante  en  que  se  inmola  Dios 
por  nosotros!  ¡Qué  favorable  coyuntura 
para  exponerle  cada  uno  las  niiserías  y 
necesidades  de  su  alma!  Corramos  pue^ 
en  busca  del  remedio  y  aprovechemos  un 
tiempo  en  que  podemos  con  mas  fruto  re- 
clamar la  asistencia  divina. 

En  el  sacrificio  de  la  misa  no  solo  conseguimos 
gracias  espirituales,  sino  temporales. 

Todavía  hay  mas:  podemos  pedir  hasta 
(1)   Adhebr.,  V,  7. 
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las  gracias  temporales,  y  Dios  no  nos  lo 
prohibe.  En  la  ley  de  Moisés  habia  hostias 
pacificas  ya  para  agradecer  los  beneficios 
recibidos  de  Dios,  ya  para  alcanzar  otros 
nuevos:  comunmente  aquellos  beneficios 
eran  bienes  temporales.  David  alcanzó  con 
sacrificios  que  su  reino  quedase  libre  de 
la  peste  que  le  afligia:  Oiiías  consiguió  del 
mismo  modo  la  salud  de  Heiiodoro  etc. 
Pues  según  S.  Juan  Grisóstomo  el  sacrifi- 
cio de  la  misa  contiene  y  reúne  en  sí  todas 
las  propiedades  de  los  antiguos;  por  con- 
siguiente no  hay  duda  de  que  Dios  le  acep- 
ta aun  cuando  se  le  ofrece  para  alcanzar 
bienes  temporales,  siempre  que  estos  no 
son  contrarios  á  los  designios  de  su  provi- 
dencia. 

La  iglesia  prueba  por  su  conducta  que  podemos 
recurrir  á  Dios  en  la  misa  para  conseguir  gracias 
temporales. 

No  profana  el  santo  sacrificio  el  que  se 
vale  de  los  méritos  de  Jesucristo  aun  para 
alcanzar  gracias  temporales:  asi  lo  hace  la 
iglesia  y  lo  ha  hecho  en  todos  tiempos. 
Ella  ofrece  el  santo  sacrificio  por  los  fru- 
tos de  la  tierra  y  la  fertilidad  de  los  cam- 
pos, por  el  feliz  éxito  de  una  empresa  ó 
de  un  pleito,  por  el  amparo  de  una  familia, 
la  conservación  ó  recuperación  de  la  sa- 
lud etc.;  en  lo  cual  no  podemos  admirar 
bastante  la  indulgencia  paternal  y  la  cari- 


dad infinita  de  nuestro  Dios.  Pero  ¡ahí 
¿qué  cargos  tan  fundados  no  podría  yo 
haceros,  si  no  temiera  abusar  de  vuestra 
atención?  ¿A  quién  recurrís  en  vuestros 
negocios,  en  vuestros  apuros  ó  en  vuestros 
trabajos?  ¿Es  á  los  sacerdotes  y  ministros 
del  Señor?  Entre  los  medios  que  empleáis 
para  salir  con  felicidad  en  vuestras  empre- 
sas, ¿es  el  primero  el  sacrificio  de  la  misa 
como  debería  ser?  Haced  de  aquí  en  ade- 
lante mas  caso  de  este  beneficio  inestima- 
ble que  nos  dejó  Jesucristo:  va  se  atienda 
á  su  excelencia,  ya  á  sus  preciosas  venta- 
jas, es  digno  de  lodo  nuestro  respeto.  Ve 
aquí  lo  que  tenia  que  deciros  sobre  el  san- 
to sacrificio  de  la  misa:  oidla  con  la  mayor 
frecuencia  posible  y  con  todo  recogimiento 
y  piedad:  los  días  que  vuestras  ocupacio- 
nes os  lo  impidan,  asistid  en  espíritu,  y 
mientras  trabajáis,  ó  camináis,  ú  os  dedi- 
cáis á  vuestro  oficio  y  profesión,  figuraos 
que  estáis  en  la  iglesia,  haced  poco  mas  ó 
menos  lo  que  haríais  si  asistierais  efecti- 
vamente á  la  misa,  pedid  perdón  de  vues- 
tros pecados,  ofreced,  adorad  y  unios  al 
sacerdote  que  comulga,  y  recibid  su  ben- 
dición. La  fé  penetra  todavía  mas:  según 
la  que  tuviereis,  podréis  conseguir  casi 
tanto  fruto  como  si  asistierais  á  misa,  y  de 
esta  suerte  proporcionaros  las  gracias  ne- 
cesarias para  conseguir  la  eterna  bien- 
aventuranza que  os  deseo. 


DE  LA  EUCARISTIA  CONSIDERADA  COMO  SACRAMENTO. 


OBSERVACION  PRELIMINAR. 


Habiendo  hablado  de  la  sagrada  Euca- 
ristía bajo  el  título  de  comunión  y  de  sa- 
crificio, solo  me  resta  considerarla  como 
sacramento,  que  es  lo  que  me  propongo 
aquí:  eligiendo  las  materias  procuraré  evi- 
tar las  repeticiones.  Ahora  se  trata  de  in- 
fundir en  los  oyentes  cuanto  mas  posible 
sea  un  vivo  amor  y  agradecimiento  hácia 
ese  Dios  magnífico,  que  se  digna  de  habi- 
tar entre  los  hombres  por  su  presencia 
real  en  la  Eucaristía.  En  este  tratado  se- 
guiré el  mismo  orden  que  en  el  anterior 
para  facilitar  á  los  predicadores  los  medios 


de  rebatir  las  objeciones  de  los  herejes; 
pero  sin  usar  mucho  los  términos  de  las 
escuelas,  que  en  raí  juicio  están  siempre 
fuera  de  su  lugar  en  el  pulpito.  Sin  em- 
bargo no  esperen  mis  lectores  que  reúna 
aquí  cuanto  puede  decirse  de  la  institu- 
ción, realidad  y  excelencia  de  este  adora- 
ble sacramento:  procuraré  juntar  en  lo 
posible  los  materiales  que  me  parezcan 
mas  á  propósito  para  la  cátedra  evangé- 
lica, y  los  que  hayan  de  componer  harán 
la  elección  según  sus  diversas  circuns- 
tancias. 
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REFLEXIONES  TEOLÓGICAS  Y  MORALES  SOBRE  LA  EUCARISTÍA  CONSIDERADA  COMO  SACRAMENTO. 


Definición  de  la  Eucaristía  como  sacranaento. 

Entre  todos  los  sacramentos  que  insti- 
tuyó el  hijo  de  Dios  para  que  fuesen  los 
conductos  por  donde  comunica  su  gracia 
á  los  hombres,  ninguno  puede  ser  compa- 
rado al  de  la  lüicarislía.  Por  eso  nos  inle- 
resa  conocer  su  naturaleza  y  excelencia. 
La  Eucaristía,  llamada  comuninenle  el  sa- 
cramento del  altar,  es  el  sacramento  del 
cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  en  que  se 
convierten  las  especies  del  pan  y  del  vino 
por  una  operación  llamada  transustancia- 
cion,  la  cual  se  efectúa  por  un  poder  divi- 
no y  una  virtud  que  el  Señor  dió  á  las  pa- 
labras del  sacerdote  ordenado  legítima- 
mente. 

Qué  nos  enseña  la  fé  acerca  de  la  sagrada  Euca- 
ristía. 

La  fé  nos  enseña  que  la  Eucaristía  con- 
tiene real  y  verdaderamente  el  cuerpo  y 
la  sangre,  el  alma  y  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo bajo  las  especies  del  pan  y  del  vino: 
que  está  tan  verdaderamente  en  la  Euca- 
ristía como  en  el  cielo:  que  aquel  cuerpo 
es  el  mismo  que  se  formó  en  las  entrañas 
de  la  virgen  Maria  y  fue  cruciíicado  por 
nosotros,  y  aquella  sangre  la  misma  que 
se  derramó  en  la  cruz  por  nuestra  salud. 
Nosotros  lo  sabemos  y  creemos,  porque  el 
mismo  Jesucristo  lo  dijo  con  palabras  for- 
males y  mas  claras  que  la  luz  del  dia:  la 
tradición  de  todos  los  siglos  las  ha  enten- 
dido siempre  do  una  presencia  real  y  efec- 
tiva y  siempre  ha  hablado  y  obrado  con- 
forme á  esta  convicción.  Por  consiguiente 
es  cierto  que  Jesucristo  está  al  mismo 
tiempo  en  el  cielo  y  en  la  Eucaristía.  La 
fé  nos  enseña  ademas  que  cuando  Jesu- 
cristo está  en  la  Eucaristía,  no  hay  ya  pan 
ni  vino,  aunque  lo  parezca  á  los  sentidos, 
sino  que  las  sustancias  del  pan  y  del  vino 
se  han  convertido  en  la  sustancia  del  cuer- 
po y  sangre  de  Jesucristo.  Queda  dicho 
que  esta  conversión  se  llama  transustan- 
ciacion. 

Diferentes  nombres  dados  á  la  sagrada  Eucaristía. 

La  tradición  ha  dado  varios  nombres  á 
este  adorable  misterio  y  le  ha  llamado  Eu- 
carislia,  es  decir,  hacimiento  de  gracias, 
porque  ofreciendo  y  recibiendo  el  cuerpo 
V  sangre  de  Jesucristo  bajo  las  especies  del 


pan  y  del  vino  tributamos  á  Dios  el  haci- 
miento de  gracias  mas  perfecto  y  agrada- 
ble; sanlisimo  sacramento  ó  sacrosanto  y 
tremendo  misterio,  porque  contiene  ver- 
daderamente á  Jesucristo,  el  santo  de  los 
santos  y  el  autor  de  toda  santidad;  sacra- 
mento (leí  altar,  porque  es  ofrecido  y  con- 
sagrado en  el  altar;  sagrada  mesa  6  mesa 
del  Señor,  porque  es  un  banquete  espiri- 
tual, al  que  convida  Jesucristo  todos  los 
fieles  verdaderos  para  sustentarlos  con  su 
propio  cuerpo  y  sangre;  la  santa  cena,  por- 
que el  Señor  la  instituyó  después  de  la 
última  cena  que  celebró  con  sus  apóstoles; 
el  pan  de  los  ángeles,  porque  contiene  á 
Jesucristo,  verdadero  pan  de  los  ángeles 
que  bajó  del  cielo;  comunión,  porque  une 
á  todos  los  fieles  entre  sí  y  con  su  cabeza 
Jesucristo;  por  último  umíico,  porque  con- 
forta á  los  fieles  en  los  afanes  y  trabajos 
de  esta  peregrinación  llamada  vida  y  les 
da  vigor  para  pasar  de  esta  desdichada 
tierra  á  la  mansión  eterna,  donde  no  que- 
dará ya  nada  que  desear. 

La  Eucaristía  es  un  verdadero  sacramento;  pero 
se  diferencia  en  algo  de  los  demás. 

Todo  lo  que  pertenece  á  la  esencia  y 
naturaleza  de  un  sacramento,  se  halla  en 
la  Eucaristía:  hay  signos  exteriores  y  sen- 
sibles: la  gracia  es  producida  y  significa- 
da; y  los  apóstoles  y  evangelistas  no  dejan 
ninguna  duda  de  que  su  autor  es  Jesu- 
cristo. Sin  embargo  conviene  notar  que 
este  sacramento  se  diferencia  de  los  demás 
en  varios  puntos.  Los  otros  no  subsisten 
mas  que  en  el  uso  de  la  materia  y  cuando 
se  aplica  al  conferirlos:  asi  el  bautismo  no 
es  verdaderamente  sacramento  sino  cuan- 
do se  derrama  actualmente  el  agua  sobre 
el  que  le  recibe;  pero  para  la  Eucaristía 
basta  que  la  materia  esté  consagrada,  por- 
que las  especies  del  pan  y  del  vino  no  de- 
jan de  ser  sacramento  cuando  se  guardan 
en  el  copón.  Ademas  en  los  otros  sacra- 
mentos no  se  efectúa  conversión  de  una 
sustancia  en  otra:  el  agua  del  bautismo  y 
el  crisma  de  la  confirmación  no  pierden  su 
primera  naturaleza  de  agua  y  aceite,  cuan- 
do se  confieren  aquellos  sacramentos;  mas 
en  el  de  la  Eucaristía  lo  que  era  pan  y  vi- 
no antes  de  la  consagración,  se  convierte 
después  de  hecha  esta  en  verdadero  cuer- 
po y  sangre  de  Jesucristo. 
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Es  necesario  no  querer  profundizar  demasiado  el 
misterio  de  la  Eucaristía:  se  dan  las  razones  de 
esto. 

Es  necesario  ignorar  y  saber  acerca  de 
la  Eucaristía  lo  que  ignoraron  y  supieron 
los  apóstoles.  En  vano  se  intentará  pene- 
trar mas  que  ellos,  y  resultará  mal  de  ha- 
berlo intentado:  delante  de  Dios  deben  en- 
mudecer la  razón  y  los  sentidos,  porque 
no  hay  cosa  mas  razonable  que  dar  oidos 
solamente  á  él  cuando  habla.  Aprendan 
todos  los  fieles  esta  lección  imf)orlante;  á 
saber,  que  no  conviene  profundizar  jamas 
los  misterios,  ni  descorrer  el  velo  con  que 
Dios  quiere  ocultarse,  sino  adorarle  ciega- 
mente y  cerrar  los  oidos  para  no  escachar 
mas  que  sus  palabras.  Dios  no  seria  lo  que 
es,  si  no  fuera  incomprensible,  y  sus  ma- 
ravillas no  merecerían  tal  nombre,  sí  pu- 
diera penetrarlas  la  iuteligencía  humana. 
En  la  Eucaristía  quiso  esconderse  mas  que 
en  su  encarnación  y  pasión;  pero  cuanto 
mas  impenetrables  son  los  velos  que  le 
encubren,  mas  anuncian  que  está  presen- 
te, y  la  obscuridad  que  asombra,  es  una 
prueba  de  la  verdad. 

Amor  que  Jesucristo  muestra  á  los  cristianos  en 
la  Eucaristía. 

Lo  primero  que  ocurre  al  entendimien- 
to cuando  considera  el  santísimo  sacra- 
mento del  altar,  es  el  infinito  amor  que 
Jesucristo  muestra  á  sus  hijos.  Con  mucha 
razón  y  justicia  pone  el  evangelista  S.  Juan 
estas  palabras  admirables  al  principio  de 
la  narración  del  lavatorio:  Sabiendo  Jesús 
que  era  venida  su  hora  de  pasar  de  este 
mundo  al  Padre,  habieudo  amado  á  los 
suyos  que  estaban  en  el  mundo,  los  amó 
hasta  el  fin:  Scietís  Jesús  quia  venit  hora 
ej'us  ut  transeat  ex  Jwc  mundo  ud  Palrem, 
cúm  dilexisset  suos  qui  erant  in  mundo, 
in  finem  dilexit  eos  (1 ).  En  efecto  el  evan- 
gelista tenia  principalmente  presente  este 
adorable  misterio  al  pronunciar  aquellas 
palabras.  También  los  santos  doctores  con- 
sideraron particularmente  la  ardiente  ca- 
ridad del  Salvador.  El  Crisóstomo  dice 
que  Jesucristo  dándonos  su  cuerpo  y  san- 
gre nos  mostró  el  cuidado  que  tiene  de 
nosotros  y  su  abrasada  caridad;  y  S.  Agus- 
tín llama  á  la  Eucaristía  sacramento  de 
piedad,  sacramentum  pietatis.  Este  amor 
infinito  resplandece  principalmente  en  tres 
cosas,  1.°  en  la  grandeza  del  don,  2."  en 

(I)   Joan.,  XIII,  1. 


el  tiempo  en  que  nos  le  hace,  3.°  en  las 
maravillas  que  obra  para  hacérnosle. 

Grandeza  y  dignidad  de  la  Eucaristía. 

S.  Juan  Crisóstomo  en  su  tratado  del 
sacerdocio  explica  de  un  modo  admirable 
la  grandeza  del  don  que  Jesucristo  nos  ha- 
ce en  este  misterio.  Considera  atentamen- 
te, dice,  á  qué  mesa  tienes  la  honra  de  ser 
convidado  y  el  manjar  que  se  te  sirve.  En 
ella  se  nos  sirve,  para  que  sea  nuestro  sus- 
tento, aquel  á  quien  los  ángeles  miran  con 
terror  y  aun  no  se  atreven  á  mirarle  cara 
á  cara  por  el  resplandor  que  le  rodea:  ese 
es  el  que  comemos,  y  ese  es  á  quien  nos 
unimos;  de  suerte  que  venimos  á  ser  un 
mismo  cuerpo  y  una  misma  carne  con  él. 
¡O  maravilla!  ¡O  bondad  de  Dios!  exclama 
el  santo  doctor  en  otro  lugar:  el  que  está 
sentado  en  el  cíelo  á  la  diestra  de  su  padre, 
deja  que  todos  le  toquen  con  sus  manos  y 
que  le  tengan  los  que  quieren.  Asi  lo  ha- 
cen todos  con  los  ojos  de  la  fé. 

En  qué  tiempo  instituyó  Jesucristo  el  sacramento 
de  la  Eucaristía. 

No  sin  razón  advierte  el  Apóstol  que 
Jesucristo  instituyó  el  sacramento  de  su 
cuerpo  y  sangre  en  la  noche  en  que  fue 
entregado,  porque  esta  circunstancia  da 
nuevo  realce  al  amor  del  Salvador  para 
con  nosotros.  En  efecto  sabia  perfecta- 
mente los  dañados  intentos  de  los  judíos 
respecto  de  él:  sabia  que  era  llegada  la 
hora  en  que  iba  á  padecer  toda  suerte  de 
dolores,  tormentos,  insultos  y  hasta  la 
muerte:  en  una  palabra  sabía  todas  las 
circunstancias  de  su  pasión,  la  traición  de 
Judas,  la  negación  de  Pedro  etc.;  y  cuan- 
j  do  ve  que  los  hombres  están  prontos  á 
I  encruelecerse  con  él,  les  da  una  prueba  de 
las  mas  patentes  de  su  caridad.  No  se  pue- 
de llevar  mas  al  extremo  el  amor. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Dice  S.  Juan  Crisóstomo  que  S.  Pablo 
quiere  movernos  á  una  santa  compunción 
recordándonos-  aquella  noche,  porque  asi 
como  por  lo  común  las  últimas- palabras  de 
un  amigo  moribundo  se  imprimen  mucho 
mas  profundamente,  y  cuando  los  herede- 
ros tienen  la  osadía  de  quebrantar  la  últi- 
ma voluntad  del  testador,  les  decimos  para 
abochornarlos:  Acordaos  de  que  esa  es  la 
última  palabra  que  dijo  vuestro  padre  en 
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el  lecho  de  muerte;  de  la  misma  mane- 
ra S.  Pablo  queriendo  aterrar  al  pueblo 
de  Corinto  le  dice:  Acordaos  que  la  insti- 
tución de  la  sagrada  Eucaristía  fue  la  últi- 
ma cosa  que  hizo  Jesucristo,  y  que  nos  de- 
jó la  preciosa  prenda  de  su  cuerpo  y  san- 
gre en  la  misma  noche  en  que  habia  de  ser 
entregado. 

Maravillas  que  obra  Jesucristo  para  darnos  esta 
prenda  de  su  amor. 

Esta  última  prueba  de  la  caridad  de 
Jesucristo  no  es  menos  firme,  ni  menos 
persuasiva  que  las  otras  dos:  se  puede  de- 
cir que  el  orden  de  la  naturaleza  es  como 
trastornado:  en  este  misterio  el  pan  se  con- 
vierte en  la  carne  y  el  vino  en  la  sangre 
de  Jesucristo,  el  cual  queda  presente  en  el 
altar  por  la  palabra  del  sacerdote:  su  cuer- 
po adorable  es  reproducido  en  todas  las 
hostias  que  se  consagran  en  todas  las  par- 
tes del  mundo,  y  se  halla  al  mismo  tiempo 
en  infinitos  lugares,  en  tantos  lugares  co- 
mo altares  hay:  encarna  por  decirlo  asi 
tantas  veces  como  es  recibido  por  los  fie- 
les en  este  sacramento.  Los  accidentes  del 
pan  y  del  vino  subsisten  sin  el  pan  y  el  | 
vino;  y  Jesucristo  vivo,  glorioso  é  inmor-  | 
tal  se  reduce  al  estrecho  espacio  de  una  1 
hostia.  Aunque  el  pan  se  convierte  en  el  j 
cuerpo  y  el  vino  en  la  sangre  de  Jesucris-  ' 
to,  este  está  todo  entero  debajo  de  cada  j 
especie,  como  canta  la  iglesia.  Su  carne  : 
adorable  no  es  despedazada,  ni  rota,  ni  \ 
partida  por  el  que  la  recibe,  sino  que  que-  ! 
da  toda  entera:  ya  la  reciba  una  persona, 
ya  la  reciban  mil,  tanto  toma  el  uno  como 
los  mil:  aunque  se  coma,  no  puede  consu- 
mirse: cuando  se  rompe  y  parte  una  hostia, 
Jesucristo  se  halla  igualmente  en  la  partí-  j 
cula  mas  pequeña  que  en  la  hostia  entera: 
entonces  se  rompe  no  el  cuerpo  del  Salva- 
dor,  sino  el  símbolo  solamente,  sin  que 
sufra  alteración  Jesucristo,  que  viene  todo 
entero  á  nosotros. 

Qué  debe  obrar  en  nosotros  la  gratitud  por  tama- 
ño beneficio. 

Dos  cosas  principalmente  debe  de  obrar 
en  nosotros  nuestra  gratitud  y  amor  á  Je- 
sucristo por  este  beneficio  inestimable.  La 
primera  es  que  trabajemos  con  todas  núes-  i 
tras  fuerzas  para  hacernos  dignos  de  parti- 
cipar frecuente  y  santamente  de  este  sa-  i 
grado  banquete.  La  segunda  es  que  nos 
apliquemos  á  hacer  una  vida  semejante  á  ' 


la  que  ó\  hace,  y  á  imitar  las  virtudes  do 
que  nos  da  ejemplo;  porque  el  altar  dond« 
reside,  es  juntamente  un  trono  donde  su 
amor  nos  convida  á  acercarnos  á  él  y  á  sus- 
tentarnos de  su  cuerpo  y  sangre,  y  una 
cátedra  donde  hace  los  oficios  de  doctor  y 
maestro,  donde  condena  al  mundo  y  todo 
cuanto  hay  en  él,  y  donde  continúa  dán- 
donos' las  admirables  lecciones  que  nos 
dio  durante  su  vida  mortal,  y  enseñán- 
donos todas  las  virtudes  que  forman  la 
perfección  cristiana.  De  este  modo  mejor 
que  de  otro  alguno  debemos  mostrarle 
nuestro  agradecimiento  y  amor. 

Las  pomposas  solemnidades  instituidas  para  hon- 
rar a  Jesucristo  presente  en  la  Eucaristía  no  son 
mas  que  unas  estériles  ceremonias  en  nuestros 
dias. 

Si  celebramos  la  presencia  real  de  Je- 
sucristo en  la  Eucaristía  por  medio  de  fies- 
tas solemnes  sabiamente  instituidas  para 
sostener  la  fé,  alimentar  la  piedad,  reani- 
mar en  el  corazón  de  los  fieles  el  espíritu 
de  religión,  mostrar  nuestra  gratitud  y 
rendir  un  homenaje  público  á  la'santidad 
de  nuestros  misterios;  ¡ah!  ¿no  degeneran 
esas  solemnidades  en  unas  ceremonias  es- 
tériles, cuyo  mérito  consiste  c5si  todo  en  su 
magnificencia?  En  lugar  do  realzar  la  glo- 
ria de  la  sagrada  Eucaristía  por  el  culto 
del  corazón,  los  impulsos  de  una  piedad 
viva  y  los  sentimientos  de  una  verdadera 
humildad,  en  lugar  de  reparar  por  medio 
de  la  adoración  en  espíritu  y  en  verdad  los 
agravios  que  recibe  Jesucristo  de  los  im- 
píos y  heréjes,  nos  contentamos  con  fies- 
tas lucidas  y  ceremonias  ostentosas,  á  las 
que  atrae  la  curiosidad,  en  donde  reina  la 
disipación,  donde  se  atiende  mas  á  la  pom- 
pa y  al  estrépito  que  á  la  presencia  de  Je- 
sucristo, y  donde  suelen  las  pasiones  ex- 
halar su  hediondez  entre  las  nubes  del  in- 
cienso. 

Al  extremo  de  bondad  que  nos  muestra  Jesucristo 
en  el  misterio  de  la  Eucaristia,  oponemos  nosotros 
la  injusticia  mas  monstruosa  y  la  mas  negra  in- 
gratitud. 

O  bondad  divina,  bondad  infinita,  ¿quién 
podrá  jamas  bendecirte  bastante,  ni  pa- 
garte como  mereces?  Pero  todavía  es  mas 
infinita,  si  se  puede  decir  asi,  la  injusticia 
del  hombre,  y  nadie  es  capaz  de  sondear 
sus  negros  abismos.  Un  Dios  agota  su  li- 
beralidad, y  el  hombre  se  hace  mas  perver- 
so: un  Dios  viene  á  la  tierra  para  comunicar- 
nos una  vida  divina,  y  el  hombre  pone  su 
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conato  en  Iiacerle  sufrir  se"imrla  vez  la  ! 
muerte:  un  Dios  se  humilla  y  anonada,  se 
inmola  y  nos  ofrece  no  solo  sus  bienes,  su 
gracia,  sus  méritos  y  su  gloria,  sino  su 
cuerpo  y  su  sangre;  y  tantas  bondades  lejos 
de  desarmar  nuestra  pertinacia  é  iniqui- 
dad parece  que  nos  hacen  en  cierto  modo 
mas  poderosos  para  obrar  el  mal  que  á 
Dios  para  repararle.  ¿Habrá  de  extender- 
se siempre  nuestra  ingratitud  mas  allá  de 
su  amor?  ¡Ah!  Triunfe  mas  bien  su  amor 
de  una  ingratitud  tan  odiosa.  Rindámo- 
nos á  unas  bondades  tan  señaladas  y  ha- 
gamos por  Dios  que  nos  colma  de  gra- 
cias, lo  que  nos  avergonzaríamos  de  negar 
al  último  de  los  hombres:  agradezcamos 
sus  beneficios. 

Cómo  se  humilló  Jesucristo  de  todos  modos  en  el 
sacramento  de  la  Eucaristía. 

Aun  cuando  Jesucristo  no  hiciese  otra 
cosa  en  este  sacramento  mas  que  repre- 
sentar á  nuestra  vista  la  imagen  de  las  hu- 
millaciones de  su  pasión;  me  parece  que 
podríamos  aplicarle  bien  estas  palabras 
del  real  profeta:  Humiliatus  sum  usque- 
fjvaque  (I).  El  Señor  se  humilló  de  todas 
maneras,  porque  discurrió  el  medio  de  pa- 
decer un  anonadamiento  que  ya  no  existe, 
Y  porque  renueva  las  afrentas  pasadas  para 
hacer  su  humillación  presente.  No  le  bas- 
ta haberlas  sufrido  una  vez,  sino  que  ins- 
tituye un  sacramento  para  perpetuar  la 
memoria  de  ellas  y  las  imprime  en  su  pro- 
pio cuerpo,  empleando  su  sangre  para  ha- 
cer la  pintura  de  sus  ignominias.  A  la  ima- 
gen de  su  pasión  añade  las  humillaciones 
presentes,  que  abaten  todas  sus  grandezas 
y  en  cierto  modo  anonadan  todos  los  prin- 
cipios de  su  gloria. 

Diferencia  entre  la  consagración  que  hizo  el  Sal- 
vador y  la  que  hacen  los  sacerdotes. 

Conviene  saber  la  diferencia  que  hav 
entre  la  consagración  que  hizo  el  Salvador 
en  la  última  cena,  y  la  que  hacen  los  sacer- 
dotes todos  los  dias.  En  aquella,  que  con 
razón  puede  llamarse  la  primera  misa  que 
se  dijo,  el  cuerpo  del  Salvador  fue  puesto 
bajo  los  velos  de  este  sacramento;  pero  co- 
mo entonces  era  pasible  y  mortal,  pedia  la 
concomitancia  natural  que  fuese  produci- 
do en  el  mismo  estado  que  tenia  en  sí:  aho- 
ra como  está  glorioso  en  el  cielo,  es  nece- 

(I)   Psalm.  CXVIII,  107. 


sario  por  las  leyes  de  esa  misma  concomi- 
lüQcia  que  baje  á  nuestros  altares  con  to- 
das las  dotes  de  su  gloria. 

Todos  nuestros  sentidos  contradicen  el  misterio  de 
la  Eucaristía. 

En  nuestra  religión  hay  algunos  mis- 
terios bastante  proporcionados  á  los  sen- 
tidos, como  son  la  encarnación  y  la  resur- 
rección del  Salvador.  S.  Juan  dice  hablan- 
do del  primer  misterio  de  estos:  Lo  que 
fue  desde  el  principio,  lo  que  oimos,  lo 
que  vimos  con  nuestros  ojos,  lo  que  mira- 
mos y  palparon  nuestras  manos  del  Verbo 
de  la  vida:  Quod  fuit  ab  inilio,  qitod  au- 
divimus,  quod  vidimus  oculis  nostris,  quod 
perspeximus  el  manus  noslrce  contrectave- 
runt  de  Verbo  vitce  (1).  Hay  otros  miste- 
rios que  sobrepujan  los  sentidos,  como  son 
el  de  la  beatísima  Trinidad  y  la  gloria  de 
los  bienaventurados,  de  la  que  diceS.  Pa- 
blo: Que  ojo  no  vió,  ni  oreja  oyó,  ni  en 
corazón  de  hombre  subió  lo  que  preparó 
Dios  para  aquellos  que  le  aman:  Quod  ocu- 
lus  non  vidit,  nec  auris  audivit,  neo  m  cor 
hominis  ascendii  quce  prceparavit  Deus  iis 
quidiligunt  illum  [2).  Por  último  hay  otros 
misterios  que  lodos  los  sentidos  contradi- 
cen, como  es  el  de  la  Eucaristía,  que  nos 
hace  creer  lo  contrario  de  lo  que  vemos: 
creo  un  Dios  oculto  bajo  los  velos  de  este 
sacramento  y  no  le  veo;  sin  embargo  debo 
estar  mas  cierto  de  la  presencia  de  Jesu- 
cristo en  la  Eucaristía  por  lo  que  él  nos  ha 
dicho,  que  si  le  viéramos  sin  habérnoslo 
dicho,  porque  los  sentidos  del  hombre  pue- 
den engañarse;  pero  Jesucristo  que  es  la 
misma  verdad,  no  puede  engañar. 

La  Eucaristía  da  mas  honor  á  la  humanidad  de 
Jesucristo  que  todos  los  otros  misterios. 

La  Eucaristía  sola  da  mas  honor  á  la 
humanidad  de  Jesucristo  que  todos  los 
otros  misterios  gloriosos  del  hombre  Dios, 
y  cuando  salió  del  sepulcro,  la  gloria  que 
comunicó  á  su  cuerpo,  no  fue  comparable 
á  la  que  le  había  dado  y  le  da  todavía  aho- 
ra en  el  sacramento  del  altar.  Confieso  que 
Jesucristo  al  salir  del  sepulcro  dió  á  su 
carne  admirables  dotes,  impasibilidad,  su- 
tileza, agilidad,  luz  y  esplendor;  pero  al 
cabo  estas  dotes  no  sobrepujan  en  nada  el 
orden  de  la  criatura,  al  paso  que  en  la  Eu- 

M)   IJoan.,  Ll. 
(2)    I  ad  cor.,  II,  9. 
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caristía  la  carne  del  Salvador  es  elevada 
á  un  orden  divino,  toma  existencia,  ad- 
quiere unas  propiedades  y  hace  lo  que  solo 
Dios  puede  hacer.  Me  detengo  en  lo  mas 
esencial  y  en  lo  que  ha  de  haceros  mas  im- 
presión. Ño  os  diré  que  esla  carne  sacro- 
santa posee  una  especie  de  inmensidad  en 
el  augusto  sacramento  del  altar,  porque 
puede  estar  á  un  mismo  tiempo  en  todos  los 
lugares  del  mundo,  que  es  cualidad  propia 
de  Dios.  No  os  diré  que  se  hace  toda  espiri- 
tual; pero  de  muy  diversa  manera  que  en  su 
resurrección,  porque  la  carne  de  Jesucris- 
to está  en  la  hostia  á  manera  de  los  espí- 
ritus, todo  en  todo  y  todo  en  cada  parte. 
Dejaré  á  un  lado  que  es  como  eterna  é  in- 
corruptible en  este  sacramento,  porque 
estará  en  él  hasta  la  consumación  de  los 
siglos,  ó  mejor  que  muere  todos  los  dias, 
pero  de  una  muerte  mil  veces  mas  mara- 
villosa que  la  misma  inmortalidad  de  que 
goza  en  el  cielo,  porque  es  para  renacer 
continuamente  por  las  palabras  de  la  con- 
sagración. Pero  el  gran  milagro,  el  que 
comprende  todos  los  otros,  y  el  que  Jesu- 
cristo indicó  mas  expresamente  en  el  Evan- 
gelio, es  que  la  carne  en  la  Eucaristía  es  el 
sustento  de  nuestras  almas.  Aunque  no 
sea  mas  que  una  sustancia  terrena  y  ma- 
terial, tiene  la  virtud  de  vivificar  nuestros 


espíritus,  y  en  vez  que  el  espíritu  es  quien 
debe  vivificar  ála  carne,  aquí  por  un  asom- 
broso prodigio  la  carne  es  la  que  vivifica 
al  espíritu,  le  sostiene,  le  anima  y  le  sirve 
de  sustento. 

Si  juzgáramos  solamente  por  los  sentidos  y  no  por 
la  le;  nunca  podríamos  creer  la  presencia  real  de 
Jesucristo  en  la  Eucaristía. 

La  fé  me  enseña  que  Jesucristo,  Dios  y 
hombre  verdadero,  se  contiene  en  el  redu- 
cido espacio  de  la  hostia  consagrada;  pero 
si  consulto  solo  á  mis  sent  idos  y  mi  razón, 
¿qué  testimonio  me  darán?  ¿Dónde  está  el 
Verbo  divino  que  crió  de  la  nada  el  cielo 
y  la  tierra?  ¿Dónde  está  el  hombre  Dios 
que  andaba  por  cima  de  las  aguas,  man- 
daba á  los  elementos  y  aplacaba  las  tem- 
pestades? ¿Qué  prueba  me  da  para  con- 
vencerme de  su  presencia  en  el  altar?  ¿Dón- 
de está  el  hombre  milagroso  que  sanaba  á 
los  enfermos,  restituía  la  vista  á  los  ciegos 
y  resucitaba  á  los  muertos?  Busco  al  hom- 
bre Dios;  sé  que  está  aquí;  pero  no  veo 
ninguna  señal  de  que  esté:  no  veo  poder, 
ni  majestad,  ni  grandeza:  no  veo  mas  que 
un  poco  de  pan,  y  para  eso  me  dice  la  fé 
que  este  no  subsiste,  que  se  engañan  mis 
ojos  y  que  es  infiel  el  que  juzga  por  lo  que 
ellos  le  dicen. 


DIVERSOS  PASAJES  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA  SOBRE 

CRAMENTO. 


LA  EUCARISTIA  CONSIDERADA  COMO  SA- 


Pingtiis  pañis  ejus  el  prcebebit  delicias 
regibus  (Genes.,  XLIX,  20). 

Nec  est  alia  natio  tam  granáis  quce  ha- 
beat  déos  appropinquantes  sibi  siciit  Deus 
noster  udest  (Deuter.,  IV,  7). 

Ambulavit  (Elias)  in  fortitudine  cibi 
illins  quadraginta  diebus  et  quadraginta 
noclibus  (III  Reg.,  XIX,  8). 

Subslantia  mea  tainqitam  nihilum  an- 
te te  (Psalm.  XXXVIII,  6). 

Memoriam  fecit  mirabilium  suorum 
misericors  et  miseralor  Dominus:  escam 
dedil  linienlibns  se  (Psalm.  CX,  4  et  5). 

Delicice  mece  esse  cuín  fiiús  Itominum 
(Proverb.,  VIH,  31). 

Da  Altissimo  secundiim  datum  ejus 
(Eccli.,  XXXV,  12). 

Veré  tu  es  Deus  absconditus,  Deus  Is- 
rael salvalor  (Isai.,  XLV,  15). 

Ecce  ego  vobiscum  sum  usque  ad  con- 
summationem  sceculí  (Malh.,  XXVIII,  20). 

Ego  sum  pañis  vitce  (Joan.,  VI,  48). 

Hic  est  pañis  de  ccbIo  descendens,  ut 
si  quis  ex  ipso  manducaveril,  non  moria- 
tur  (Joan.,  VI,  50). 


Su  pan  será  jugoso  y  dará  deleites  á 
los  reyes. 

No  hay  otra  nación  tan  grande  que 
tenga  tan  cercanos  á  sí  los  dioses  como  el 
Dios  nuestro  está  presente. 

Confortado  Elias  con  aquella  comida 
caminó  cuarenta  dias  y  cuarenta  noches. 

Mi  sustancia  es  como  nada  delante  de  tí. 

Dejó  memoria  de  sus  maravillas  el  Se- 
ñor misericordioso  y  compasivo:  dió  sus- 
tento á  los  que  le  temen. 

Mis  delicias  estar  con  los  hijos  de  los 
hombres. 

Da  al  Altisimo  según  que  él  te  ha  dado. 

Verdaderamente  tú  eres  un  Dios  es- 
condido. Dios  de  Israel  el  salvador. 

Y  mirad  que  yo  estoy  con  vosotros  to 
dos  los  dias  hasta  " 

Yo  soy  el  pan  de  vida 

Este  es  el  pan  que  desciende  del  cielo, 
para  que  el  que  comiere  de  él,  no  muera. 


a  consumación  del  siglo. 
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Pañis  quem  ego  dabo,  caro  mea  est 
(Joan.,  VI,  52). 

Qui  manducat  meam  cnrnem  el  bibit 
meum  sangiiinem,  habct  vilarn  ceternam, 
et  ego  resuscitabo  eiim  in  novissimo  die 
(Joan.,  VI,  55). 

Cüñi  dilexisset  siios  qui  erant  in  mun- 
do, in  finem  dilexit  eos  (Joan.,  XIII,  1). 

Calix  bencdiclionis  cui  benedicimus, 
nonnecommunicatio  sanguinis  Christi  est? 
Et  pañis  quem  frangimus,  nonne  parti- 
cipalio  corporis  Domini  est?  (I  ad  cor., 
X,  16). 

U71US  pañis,  unum  corpus  multi  su- 
miis  omnes  qui  de  uno  pane  participamus 
(I  ad  cor.,  X,  ]7' 


El  pan  que  yo  daré,  es  mi  carne. 

El  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  san- 
gre, tiene  la  vida  eterna,  y  yo  le  resucita- 
ré en  el  último  dia. 

Habiendo  amado  á  los  suyos  que  esta- 
ban en  el  mundo,  los  amó  hasta  el  fin. 

El  cáliz  de  bendición  al  cual  bendeci- 
mos, ¿no  es  la  comunión  de  la  sangre  de 
Cristo?  Y  el  pan  que  partimos,  ¿no  es  la 
participación  del  cuerpo  del  Señor? 

Un  pan,  un  cuerpo  somos  muchos  to- 
dos aquellos  que  participamos  de  un  mis- 
mo pan. 


Los  predicadores  que  deseen  otros  textos  sobre  la  sagrada  Eucaristía,  no  tienen 
mas  que  consultar  el  tratado  precedente  y  el  de  la  comunión  contenido  en  el  tomo 
pjñmefo. 


SENTENCIAS  DE  LOS  SANTOS  PADRES  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 


SIGLO  PRIMERO. 


Pharmacum  immortalitatis ,  antido- 
tum  ne  moriamur,  sed  vivamus  sempcr  in 
Christo  (S.  ígnac.  mart.,  epist.  ad  ephes.). 

Gloria  Dei  vita  mlerna  (Sic  Eucharis- 
liam  vocot  id.  ibid.). 


Es  el  medicamento  de  la  inmortalidad, 
el  antídoto  para  que  no  muramos,  sino 
que  vivamos  siempre  en  Cristo. 

La  gloria  de  Dios,  la  vida  eterna  (Asi 
llama  S.  Ignacio  á  la  Eucaristía). 


SIGLO  TERCERO. 


Caro  corpore  et  sanguine  Christi  mi~ 
tritur  ut  anima  de  Deo  saginelur  (Tertul., 
de  resurrect.  carn.). 

Idoneus  esse  non  potest  ad  martyrium 
qui  ab  ecclesiá  corpore  Christi  et  sangui- 
ne non  armatur  ad  prmlium.  (S.  Cypr., 
epist.  ad  Cornel.  pap.). 

Pañis  isle  non  e/figie,  sed  natura  m^í- 
tatus  onmipotentiü  Dei  factus  est  caro 
(S.  Cypr.,  de  coena  Dom.). 

Panem  angelorum  snb  sacramento  man- 
ducamus  in  terris:  eumdem  sine  sacra- 
mento manifestáis edemus  incatlo  (S.  Cypr., 
serm.  de  Euchar.), 


Nuestra  carne  se  alimenta  con  el  cuer- 
po y  sangre  de  Cristo,  para  que  nuestra 
alma  se  sacie  de  Dios, 

No  puede  ser  apto  para  el  martirio  el 
que  no  es  armado  por  la  iglesia  con  el  cuer- 
po y  sangre  de  Cristo  para  pelear. 

Ese  pan  convertido  no  en  apariencia, 
sino  en  realidad  y  en  su  naturaleza  se  ha 
hecho  carne  por  la  omnipotencia  de  Dios. 

Comemos  en  la  tierra  el  pan  de  los  án- 
geles bajo  las  especies  sacramentales:  en 
el  cielo  le  comeremos  manifiestamente  sin 
dichas  especies. 


SIGLO  CUARTO. 


Hoc  solum  habemus  in  prcesenti  scecu- 
lo  bonum  si  vescamur  carne  ejus  cruoreque 
potemur  (S.  Hieren,  in  o.  VIII  Eccle.). 

Concorporeus  et  consanguineus  Christi 
(S.  Cyrill.  Jerosol.,  catech.  4  myst.). 

Esculenium  se  nobis  proposuit,  tit  ac- 
cipicntcs  illum  in  nobis  illud  efficiamur 
qubd  ipse  est  (S.  Grea.  Nyss.  in  Eccl.  XIII). 


En  esta  vida  el  solo  bien  que  tenemos 
es  el  comer  la  carne  y  beber  la  sangre  de 
Cristo. 

El  que  come  este  cuerpo  y  bebe  esta 
sangre,  se  hace  un  mismo  cuerpo  y  una 
misma  sangre  con  Cristo. 

Se  nos  iia  dado  como  manjar  para  que 
recibiéndole  en  nosotros  nos  hagamos  lo 
que  él  es. 
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Corpus  nostrum  conscquitiir  immor- 
talitalcm  corporis  Christi  immorlalitati 
conjnncíum  (S.  Greg.  Nyss.,  oral,  calh., 
c.  37). 

Cibns  vilce  CBlerncc  (S.  Bas.,  de  bapt.). 

Christi  corporis  et  sanguinis  parlicipa- 
tio'necessaria  est  advitam  ceter7iain  (san- 
clus  Bas,  in  summa  moral.). 


Nuestro  cuerpo  unido  á  la  inmortalidad 
del  cuerpo  de  Cristo  alcanza  la  inmorta- 
lidad. 

Es  un  manjar  de  vida  eterna. 
La  participación  del  cuerpo  y  sangre 
de  Cristo  es  necesaria  para  la  vida  eterna. 


SIGLO  QUINTO. 


Christus  in  hoc  sacramento  scevimtem 
viembronm  lerjem  sedal,  collisos  redinte- 
grat,  pertnrbationes  exlinquit  (S.  Cyr. 
Álex.,  1.  40  in  Joan.  c.  XVII). 

PrcRclarum  viaticiim  hostia  immacu- 
lata  fS.  Cyr.  Alex.,  1.  17  de  adorat.). 

Miraculum  amoris  (S.  Cyr.  Alex.  in 
Glaph.). 

Non  aliud  agit  participatio  corporis 
el  sanguinis  Christi  qnám  ut  ad  idqiwdsu- 
mimns,  transeamus  (S.  Leo,  de  pas.  Do- 
mini). 

eterna;  vitce diaria  (S.  Petr.  Chrysol. , 
serm.  159). 

Bonam  spem  de  fuluris  vobis  prrchens, 
quippe  qui  vobis  hic  me  ipsum  tradiderim, 
midtb  magis  id  in  futuro  fuciam  (san- 
ctus  Chrysost.,  hom.  60  ad  pop.  antioch.). 

Quis  pastor  oves  propriopascil  cruore? 
Ipse  aulem  proprio  nos  pascil  snnguine,  ut 
nos  sibi  per  omnia  coagmentet  (S.  Chry- 
sost., hom.  83  in  Math.). 

Hoc  Corpus  nobis  comedendum  prwbuil; 
quod  fnit  summcv.  dilectionis  (S.  Chrysost., 
hom.  24  in  I  ad  cor.). 

Chrislus  dicens:  Qui  manducat  meam 
carnem  el  hibil  meum  sanguincm,  in  me 
manct  etego  in  iUo;  ostendil  quid  sil  non  sa- 
cramento  tcnus,  sed  re  vera  corpus  Christi 
manducare  et  ejus  sanguinem  bibere;  hoc 
est  enim  in  Christo  manere  ut  in  illo.  ma- 
neal  Chrislus  (S.  Aug.,  de  civit.  Dei,  lí- 
ber 19,  c.  21). 

Incarmtur  pañis  el  Irajicitur  per  ma- 
millnm  ul  venial  ad  infantem:  incarnatur 
Verbum  et  Irajicitur  per  Eucharistiam  ut 
venial  ad  hominem  (S.  Aug.,  Concione  2 
in  psalm.  XXXIII). 

Mensa  Omnipotentis,  undesumitur  cor- 
pus  Christi  (S.  Aug.,  tract.  84  in  Joan.). 

Poculum  prelii  noslri  (S.  Aug.,  1.  7 
Con  fes.). 

Los  predicadores  que  desceñí  aun  mas  textos,  pueden  recurrir  ú  los  dos  tratados 
citados  arriba. 

CONCILIOS. 


,  Cristo  en  este  sacramento  aplaca  la  ley 
rebelde  de  los  miembros,  sana  á  los  heri- 
dos y  extingue  los  desórdenes. 

La  hostia  inmaculada  es  un  excelente 
\iálico. 

Es  un  milagro  de  amor. 

La  participación  del  cyerpo  y  sangre 
de  Cristo  no  hace  otra  cosa  sino  que  pase- 
mos á  ser  aquello  que  tomamos. 

El  cuerpo  y  sangre  del  Señor  son  sus- 
tento de  vida  eterna. 

Dándoos  buena  esperanza  délos  bienes 
futuros,  porque  habiéndome  entregado  á 
vosotros  en  este  mundo  mucho  mejor  lo 
haré  en  el  otro. 

¿Qué  pastor  apacienta  á  sus  ovejas  con 
su  propia  sangre?  Mas  él  nos  sustenta  con 
la  suya  propia  para  unirnos  á  si  por  todas 
las  cosas. 

Nos  dio  á  comer  este  cuerpo;  lo  que  es 
efecto  de  sumo  amor. 

Cuando  Cristo  dice:  El  que  come  mi 
carne  y  bebe  mi  sangre,  mora  en  mí  y  yo 
en  él;  manifiesta  qué  es  comer  su  cuerpo 
y  beber  su  sangre  no  en  el  sacramento, 
sino  en  realidad;  pues  esto  es  morar  en 
Cristo,  de  suerte  que  Cristo  more  en  uno. 


Asi  como  el  pan  se  hace  carne  y  pasa 
por  los  pechos  de  la  madre  hasta  el  niño, 
asi  el  Verbo  encarna  y  pasa  por  la  Euca- 
ristía para  llegar  al  hombre. 

La  mesa  del  Omnipotente,  donde  se  to- 
ma el  cuerpo  de  Cristo. 

Es  el  cáliz  de  nuestro  rescate^ 


Symbohim  resurreclionis  (concil.  ni- 
cen.,  can.  13). 


Es  el  símbolo  de  la  resurrección. 
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UUimum  et  necessarium  viaticum[con- 
cil,  nicen.,  can.  13). 

Divilias  divini  sui  erga  homines  amo- 
ris  velut  effudil  (concil.  irident.,  ses.  XIII, 
c.  2). 

Anlidotum  quo  á  peccatis  morlalibus 
prceservaniur  (concil.  trident.,  ses.  Xlil, 
c.  2). 


Es  el  último  y  necesario  viático. 

Como  que  derramó  las  riquezas  de  su 
divino  amor  para  con  los  hombres. 

Es  un  antídoto  con  que  nos  preserva- 
mos de  los  pecados  mortales. 


AUTORES  Y  PREDICADORES  QUE  HAN  ESCRITO  Y  PREDICADO  SOBRE  LA  EUCARISTÍA  CONSIDERADA 

COMO  SACRAMENTO. 


Ya  que  no  he  citado  en  el  tratado  de  la 
religión  un  libro  del  señor  obispo  del  Puy, 
que  se  intitula:  Diversas  cvesliones  sobre 
la  incredulidad ,  por  no  haber  tenido  no- 
ticia de  él;  daré  aqui  un  extracto  de  una 
pastoral  del  mismo  sabio  y  zeloso  prelado. 
Todo  el  libro  de  este  se  reduce  á  cinco 
cuestiones,  en  que  fuerza  por  decirlo  asi 
hasta  el  último  atrincheramiento  de  los  in- 
crédulos y  los  obliga  á  confesar  su  derrota 
y  reprobar  sus  errores,  si  les  queda  algu- 
na probidad.  l."¿Hay  verdaderos  incrédu- 
los? 2.0  ¿Cuál  es  el  origen  de  la  increduli- 
dad? 3."  Los  incrédulos  ¿son  almas  fuer- 
tes? 4."  ¿Es  compatible  la  incredulidad 
con  la  probidad?  5."  La  incredulidad  ¿es 
perniciosa  al  estado?  A  esto  se  reduce  todo 
el  plan  del  señor  obispo,  cuyo  libro  contie- 
ne los  argumentos  mas  poderosos  y  con- 
cluyentes  contra  los  incrédulos. 

Extracto  de  una  pastoral  del  señor  obispo  del  Puy 
contra  los  calvinistas  de  su  diócesis  por  el  presbí- 
tero Joanuet,  autor  de  las  cartas  sobre  las  obras 
de  piedad. 

Esta  pastoral  va  dirigida  á  aquellos 
calvinistas,  que  temerosos  de  las  leyes  ci- 
viles y  eclesiásticas  hablan  hecho  profesión 
exterior  de  nuestra  religión.  El  señor  obispo 
no  trata  de  convencerlos  en  todos  los  pun- 
tos que  dividen  á  los  católicos  de  los  lla- 
mados reformados,  creyendo  que  les  se- 
rian mas  útiles  algunas  breves  reflexiones 
sobre  los  dogmas  que  miran  con  mas  aver- 
sión, porque  quitado  este  obstáculo  les  cos- 
taría menos  Irabajo  comprender  el  flaco  de 
la  reforma  introducida  por  el  heresiarca 
francés  y  la  indispensable  necesidad  de  vi- 
vir y  morir  en  el  gremio  de  la  iglesia  cató- 
lica. Ve  aquí  ios  objetos  de  fé  que  el  pre- 
lado intenta  discutir,  y  el  modo  cómo  los 
I)ropone. 

¿Temeré  ofenderos,  carísimos  herma- 
nos míos,  afirmando  que  no  conocéis  ni  la 
religión  católica,  ni  la  que  se  atreven  á  en- 
señaros unos  hombres  temerarios?  Vues- 


tros predicantes  os  han  dicho  desde  la  ni- 
ñez que  no  se  debe  oir  misa,  ni  adorar  la 
Eucaristía,  ni  recibirla  bajo  una  sola  espe- 
cie, ni  confesar  los  pecados,  ni  orar  por  los 
difuntos,  ni  invocar  á  los  santos,  ni  vene- 
rar las  imágenes  y  reliquias,  ni  obedecer 
los  mandamientos  de  la  iglesia:  esto  es  lo 
único  que  sabéis  de  nuestra  religión,  y  no 
ha  sido  dificil  persuadiros  que  unas  prácti- 
cas que  violentan  la  naturaleza,  son  supers- 
ticiosas é  idolátricas.  Pero  el  verdadero  es- 
píritu y  el  fundamento  de  todas  esas  prác- 
ticas os  son  tan  poco  conocidos  como  los 
dogmas  de  la  secta  que  queréis  seguir. 
Aprended  pues  de  nosotros  lo  que  cree  la 
iglesia  católica:  hasta  ahora  la  habéis  con- 
denado sin  oírla:  fácilmente  os  sometereis 
á  sus  decisiones  asi  que  conozcáis  cuánto 
distan  de  los  monstruosos  errores  que  le 
habéis  imputado. 

El  primer  objeto  de  fé  en  que  se  fija  el 
obispo  (y  el  único  también  que  hace  á  mi 
propósito), eslarealidad  del  cuerpoy  sangre 
de  Cristo,  sustancialmente  presentes  en  la 
Eucaristía  bajo  las  especies  del  i)an  y  del 
vino.  Muestra  que  la  creencia  de  la  iglesia 
católica  está  fundada  en  la  evidencia  del 
sentido  literal  de  las  palabras  de  Jesucris- 
to y  de  S.  Pablo  (1):  que  si  la  incompren- 
sibilidad de  este  misterio  fuera  una  razón 
para  que  le  desecharan  los  calvinistas,  ha- 
bría igual  fundamento  para  no  admitir  en- 
tre los  artículos  de  la  fé  la  Trinidad,  la  En- 
carnación, el  pecado  original  etc.:  que  los 
textos  de  la  Escritura  sobre  la  presencia 
real  son  tan  formales  como  los  que  prue- 
ban la  divinidad  y  consustancialidad  de  Je- 
sucristo; y  que  si  los  socinianos  son  mira- 
dos con  horror  por  los  calvinistas,  porque 
eluden  el  sentido  literal  de  los  textos  con 
que  se  prueban  estos  últimos  misterios, 
los  sacramentarios  se  hallan  en  el  mismo 
caso  que  los  socinianos,  porque  tergiversan 

(1)  S.  Mat., XXVI: S. Marc, XIV: S.Luc, XXll: 
S.  Juau,  VI:  S.  Pab.,  I  ad  cor. 
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por  medio  de  figuras  y  vanas  sutilezas  el  ¡ 
sentido  literal  de  los  textos  que  confirman  , 
la  real  presencia.  I 

De  esta  verdad  demostrada  por  la  Es-  | 
critnra  saca  el  autor  dos  consecuencias  j 
contra  los  calvinistas:  1.*  que  la  Eucaris-  i 
lía  es  un  verdadero  sacrificio,  por  cuanto  ! 
contiene  el  cuerpo  y  la  sangre,  el  alma  y  I 
la  divinidad  de  Jesucristo:  2.*  que  la  ado-  | 
ración  de  la  Eucaristía  no  está  menos  co-  ! 
nexa  con  el  dogma  de  la  presencia  real  que  \ 
la  idea  del  sacrificio.  Otra  consecuencia  de  j 
esta  doctrina  es  la  libertad  que  la  iglesia  ! 
deja  á  los  fieles  de  comulgar  bajo  la  sola  j 
especie  de  pan,  porque  estando  Jesucristo  i 
real  y  sustancialmenle  presente  en  la  Eu-  ' 
caristía,  su  cuerpo  y  su  sangre  por  una 
consecuencia  de  su  unión  indisoluble  es- 
tan  juntos  bajo  de  cada  especie,  y  por  lo 
tanto  el  que  recibe  la  una,  recibe  toda  la 
persona  adorable  de  Jesucristo.  La  iglesia 
pues  no  ha  hecho  ningún  agravio  á  los  fie- 
les quitándoles  el  uso  del  cáliz,  y  este  no  ! 
es  un  sacramento  imperfecto  é  inútil,  como 
dicen  los  calvinistas. 

Oira  objeción  de  estos  es  que  la  iglesia 
ha  quebrantado  la  institución  de  Jesucris- 
to quitando  el  uso  del  cáliz,  y  se  fundan  en 
aquelhis  palabras  de  S.  Mateo:  Bebed  de 
este  todos.  El  señor  obispo  del  Puv  la  re- 
fufa  demostrando  que  las  palabras  Bebed 
de  él  todos  se  dirigen  á  los  apóstoles,  á  los 
cuales  únicamente  se  ordena  el  uso  del  cá- 
liz, y  á  todos  los  que  en  el  discurso  do  los 
siglos  debían  sucederlos  en  el  ministerio;  . 
y  observa  ademas  que  Jesucristo  no  dijo 
solo:  Haced  esto  en  memoria  de  ini;  sino:  ! 
Haced  esto  cuantas  veces  le  bebiereis,  en 
memoria  de  mí;  proposición  condicional 
que  impone  á  los  que  beben  el  cáliz  el  de- 
ber de  acordarse  de  Jesucristo;  pero  no 
hace  de  su  uso  una  ley  general  para  todos 
los  fieles.  Si  el  Señor  no  ordenó  el  uso  del 
cáliz  para  la  recepción  de  la  Eucaristía;  no 
pertenece  á  la  sustancia  de  este  sacramen- 
to. La  iglesia  pues  pudo  permitirle  en  un 
tiempo  y  prohibirle  en  otro  por  justas  ra- 
zones; y  las  iglesias  reformadas  no  pueden 
poner  en  duda  que  la  iglesia  no  ha  altera- 
do la  institución  divina,  aunque  no  imite 
en  la  administración  de  la  Eucaristía  todo 
lo  que  hizo  Jesucristo,  porque  ellas  han 
obrado  lo  mismo  en  los  únicos  sacramen- 
tos que  conservan.  Aquí  el  señor  obispo 
hace  ver  que  Jesucristo  y  sus  apóstoles 
practicaron  por  inmersión  el  bautismo  que 
hoy  se  da  por  infusión:  que  la  palabra 
bautizar  significa  en  su  lengua  original 


sumergir,  zambullir:  que  aquella  inmer- 
sión era  misteriosa  y  significativa;  y  que 
asi  se  reunían  todas  las  circunstancias  pa- 
ra conservar  su  uso  y  aun  considerarle 
como  necesario.  No  obstante  en  las  iglesias 
proleslanles  no  se  ha  vacilado  en  admi- 
nistrar el  bautismo  por  infusión,  como  se 
practicaba  hacia  muchos  siglos  en  la  igle- 
sia católica.  El  efecto  principal  del  sacra- 
mento, que  consiste  en  purificar  el  alma 
lavando  el  cuerpo,  estaba  bastantemente 
denotado  por  la  infusión:  no  parecía  ya 
necesaria  una  significación  mas  expresa  y 
lata;  y  el  precepto  del  hijo  de  Dios  era  cum- 
plido, aunque  no  se  imitase  su  ejemplo  en 
todas  sus  circunstancias.  El  prelado  hace 
palpable  la  aplicación  de  estos  mismos 
principios  á  la  supresión  del  cáliz  en  la  ad- 
ministración de  la  Eucaristía.  Justifica  ade- 
mas á  la  iglesia  católica  por  la  libertad  que 
han  usado  las  iglesias  protestantes  para  no 
repetir  en  su  cena  la  acción  entera  de  Je- 
!  sucristo  y  para  dispensar  del  cáliz  á  los 
que  tienen  impedimentos  legítimos. 

Como  los  oíros  puntos  dogjnálicos  que 
se  discuten  en  la  pastoral,  no  vienen  á  mi 
propósito,  los  paso  en  silencio;  pero  exhor- 
to á  los  que  hagan  de  tratar  de  ellos,  que 
consulten  tan  importante  documento.  Aho- 
ra continuo  con  el  mismo  orden  que  he 
guardado  hasta  aqui. 

El  Catecismo  del  concilio  de  Trente  con- 
tiene un  tratado  bastante  extenso  sobre  el 
sacramento  de  la  Eucaristía,  donde  enseña 
;  cuanto  se  necesita  saber  sobre  la  materia. 

Se  hallarán  cosas  muy  sólidas  y  edifi- 
!  cantes  en  un  libro  del  P.  Vaubert,  que  se 
¡nlitula:  Devoción  á  nuestro  señor  Jesu- 
cristo en  la  Eucaristía. 

También  será  fácil  sacar  muy  buenas 
cosas  del  tratado  de  Bossuet  sobre  el  sa- 
crificio de  la  misa. 

El  cardenal  Richelieu  habla  de  la  Eu- 
caristía en  general  en  el  libro  de  la  Perfec- 
ción del  cristiano,  cap.  9. 

Debe  leerse  lo  que  dicen  los  PP.  le  Va- 
léis, Croiset  y  Griífet. 

El  autor  del  Diccionario  apostólico  ha 
publicado  una  Historia  de  la  fiesta  del 
sanlisimo  sacramento  con  algunas  medita- 
ciones y  el  oficio  que  se  reza  en  las  iglesias 
de  Roma  y  París.  Las  meditaciones  con- 
tenidas en  este  libro  formarían  muy  bien, 
sí  se  ampliaran,  el  plan  de  una  octava  del 
santísimo  sacramento.  En  la  primera  que 
trata  de  la  presencia  de  Jesucristo  en  la 
Eucaristía,  hace  ver  el  autor  ].°  el  gozo  de 
'  que  se  llena  el  alma  fiel;  2.°  el  fervor  que 
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la  anima:  3.°  los  bienes  de  que  es  col- 
mada. En  el  segundo  se  considera  1.°  qué 
es  Jesucristo  en  la  Eucaristía:  2.0  qué  ha- 
ce: 3.0  qué  quiere.  La  tercera  meditación 
muestra  cómo  se  nos  da  Jesucristo  en  la 
Eucaristía:  I."  se  da  todo  entero;  amor 
generoso:  2."  se  da  "sin  acepción;  amor 
universal:  3.'°  se  dará  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos;  amor  constante.  En  la 
cuarta  se  hace  ver  el  ansia  con. que  Jesu- 
cristo nos  convida  á' su  rhesa:  I."  este  es 
su  intento:  2."  este  es  su.,deseo:  3."  este 
es  nuestro  provecho.  La  quinta  indica  las 
disposiciones  requeridas  «para  comulgar 
dignamente:  1."  una  gran  pureza,  2.°  una 
profunda  humildad,  3.°  un  deseo  ardiente 
de  unirse  con  frecuencia  á  Jesucristo.  En 
la  sexta  se  muestra  á  este  como  sacrifica- 
dor  y- víctima  en  la  Eucaristía:  1 ¿á  quién 
se  ofrece  el  sacrificio?  2.°  ¿Quién  es  el  que 
se  ofrece  en  sacrificio?  3."  ¿Por  qué  se  ofre- 
ce el  sacrificio?  En  la  séptima  se  lamentan 
los  ultrajes  y  ofensas  hechas  á  Jesucristo 
en  la  Eucaristía  1 por  las  blasfemias  de 
los  herejes,  2."  por  los  sacrilegios  de  los 
profanadores,  3.°  por  la  indiferencia  de  los 
cristianos.  La  octava  y  última  enseña  có- 
mo debe  ser  honrado  Jesucristo  en  la  Eu- 
caristía. Es  necesario  i  .<>  reconocer  su^gran- 
deza  por  nuestra  depemlencia:  2."  com- 
pensar sus  humillaciones  por  nuestras  ado- 
raciones: 3.0  volverle  amor  por  amor. 

El  P.  Pallu  tiene  tres  discursos  en  el 
tomo  de  sus  Misterios,  que  versan  en  par- 
te sobre  este  asunto.  En  el  primero  hace 
ver  tres  cosas:  |.°  que  la  sagrada  Eucaris- 
tía es  un  memorial  de  los  grandes  mila- 
gros que  inventó  la  sabiduría  de  Dios  para 
la  salud  del  hombre:  2.°  que  es  un  memo- 
rial de  los  grandes  milagros  que  obró  la 
omnipotencia  de  Dios  para  procurar  la  sa- 
lud del  hon)bre:  3."  que  es  un  memorial 
de  los  grandes  milagros  con  que  la  bondad 
de  Dios  se  comunica  mas  liberalmente  á 
los  hombres  para  asegurar  su  salud. 

PLAN  Y  OBJETO  DEL  PRIMEH  DISCURSO  SOBRE  1 


El  segundo  sobre  la  presencia  real  se 
trata  de  un  modo  capaz  de  despertar  la  fé 
de  los  que  no  la  creen,  y  de  excitar  el  amor 
de  los  que  la  confiesan.  Un  Dios  presente 
es  el  objeto  de  nuestra  fé:  un  Dios  presen- 
te para  nosotros  es  el  objeto  de  nuestro 
amor.  ¿De  qué  modo  está  Jesucristo  pre- 
sente en  el  altar?  1."  Con  una  presencia 
real  y  verdadera:  2."  con  una  presencia 
maravillosa  é  inefable.  Jesucristo  está  pre- 
sente para  nosotros  de  tres  maneras,  que 
nos  tocan  especialmente:  1."  como  víctima 
que  se  sacrifica  por  nosotros:  2."  como 
manjar  únicamente  preparado  para  nos- 
otros: 3."  como  recurso  universal  y  siem- 
pre dispuesto  en  todas  las  necesidades  de 
la  vida. 

El  tercer  sermón  es  de  desagravios  con 
motivo  de  haber  profanado  un  judio  la 
sagrada  hostia,  y  contiene  excelentes  mo- 
ralidades que  será  fiicil  aplicar  á  los  dife- 
rentes planes  elegidos  por  los  predicadores. 

El  autor  de  los  Discursos  escogidos  tie- 
ne seis  sobre  este  misterio;  pero  el  prime- 
ro en  que  se  trata  de  la  presencia  real,  me 
i  ha  parecido  poco  á  propósito  para  el  púl- 
'  pito.  En  el  segundo  expone  la  dignidad 
del  misterio  y  la  hace  consistir  1.°  en  la 
gloria  que  la  Eucaristía  da  á  Dios:  2.°  en 
los  bienes  que  proporciona  á  los  hombres. 
Del  tercero  'y  cuarto  hablamos  al  tratar 
de  la  comunión  y  de  los  dos  últimos  en  el 
tratado  anterior  á  este. 

La  excelencia  del  don  que  Jesucristo 
nos  hace  en  la  Eucaristía,  se  descubre 

por  la  dignidad  del  que  le  hace,  que  es 
un  hombre  Dios:  2."  por  el  valor  del  don 
en  sí,  que  es  la  carne  y  la  sangre  del  hom- 
bre Dios.  Tal  es  el  plan  del  P.  D,  Geróni- 
mo, monje  foliantino. 

Los  PP.  Bourdaloue,  Segaud  y  Bre- 
tonneau  compusieron  muy  buenos  discur- 
sos sobre  esta  materia;  pero  me  alargaría 
demasiado  si  hubiera  de  extractar  sus 
planes. 

A  EUCARISTÍA  CONSIDERADA   COMO  SACRAMENTO. 


Salomón  después  de  haber  edificado  un 
suntuoso  templo  al  Dios  de  Israel  quisoque 
fuese  trasladada  allí  el  arca  de  la  alianza: 
danse  las  órdenes  convenientes,  es  convo- 
cado todo  el  pueblo,  y  los  ancianos,  las  ca- 
bezas de  tribu,  los  príncipes,  los  sacerdo- 
tes y  los  levitas  acuden  al  llamamiento 
del  monarca.  Nunca  hubo  día  mas  grande 
y  solemne.  El  rey  va  á  la  cabeza,  sigue  el 
pueblo,  cada  uno  en  su  lugar,  y  después 


marchan  los  ministros  del  Señor.  El  arca 
es  llevada  en  triunfo  por  los  sacerdotes:  el 
camino  se  riega  con  la  sangre  de  las  vícti- 
mas; y  colocada  aquella  bajo  las  alas  de  los 
querubines  resuena  el  templo  con  cánticos 
de  alabanza  y  de  acción  de  gracias.  Dios 
manifiesta  su  gloria,  y  el  edificio  se  llena 
de  una  nube  misteriosa.  Salomón  asom- 
brado del  prodigio  exclamaí  ¿Es  creíble 
que  habite  Dios  con  los  hombres  sobre  la 
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tierra?  Ergone  credibile  est  ut  habitet 
Deus  cum  hominibus  super  terram  (1)? 
Pero  ¿qué  es  lo  que  veia  aquel  príncipe  si 
no  la  imagen  de  ios  bienes  que  poseemos 
nosotros?  Cristianos,  ¡qué  majestad  la  del 
Dios  á  quien  acabáis  de  acompañar  en 
triunfo!  ¡Qué  gloria  resplandece  en  toda  la 
ciudad  y  llena  este  lugar  santo!  Ahora  re- 
side entre  nosotros  el  Señor  á  quien  no 
pueden  contener  el  cielo  y  la  tierra.  ¿Es 
creíble  que  los  hombres  sean  favorecidos 
hasta  ese  extremo?  Sin  embargo  ¿qué  se 
ha  hecho  la  fé?  No  parece  sino  que  existe 
solamente  en  ciertos  dias  solemnes  y  lue- 
go se  apaga.  Un  Dios  habita  con  nosotros 
sobre  la  tierra:  ¡ó  prodigio  de  amor!  Y  ese 
Dios  no  es  casi  conocido:  ¡ó  prodigio  de  in- 
sensibilidad é  ingratitud!  De  tal  manera 
nos  hemos  familiarizado  con  Jesucristo  en 
mas  de  diez  y  ocho  siglos  que  reside  entre 
nosotros,  que  casi  le  hemos  olvidado:  si 
empezara  hoy  á  hacerse  presente  en  este 
misterio  y  solo  en  un  lugar  y  por  algunas 
horas,  no  omitiríamos  diligencia  para  dete- 
nerle; mas  el  mismo  extremo  de  su  amor 
es  la  causa  de  nuestro  olvido.  Procuraré 
pues  sacaros  de  tan  funesto  letargo. 

División  general. 

Considerad  en  primer  lugar  la  perma- 
nencia de  Jesuci'isto  en  nuestros  taberná- 
culos hasta  donde  llegue  vuestra  fé,  y  con- 
fesareis que  este  es  un  prodigio  de  su  amor: 
¿es  creíble  que  Jesucristo  habite  con  los 
hombres  sobre  la  tierra?  En  segundo  lugar 
considerad  la  conducta  de  los  cristianos,  y 
no  podréis  menos  de  exclamar:  ¿es  creíble 
que  los  cristianos  estén  verdaderamente 
convencidos  de  que  Jesucristo  habita  con 
ellos?  Aquí  hay  dos  prodigios,  el  uno  de 
amor  por  parte  de  Jesucristo  y  el  otro  de 
insensibilidad  por  parte  de  los  cristianos. 

Subdivisión  del  punto  primero. 

Todo  asombra  en  el  misterio  de  la  pre- 
sencia de.  Jesucristo  entre  nosotros:  1.*la 
verdad  de  esta  presencia:  2."  sus  circuns- 
tancias: 3.°  las  ventajas  que  hallamos  en 
ella. 

Subdivisión  del  punto  segundo. 

La  conducta  de  los  cristianos,  juzgan- 
dolos  solamente  por  su  fé  locante  á  la  pre- 
sencia real  de  Jesucristo,  es  quizás  tan  in- 

(1)    II  Paralip.,  VI,  18. 


comprensible  como  el  mismo  misterio.  Ver- 
daderamente son  unos  hombres  misterio- 
sos é  incomprensibles,  porque  ¿cómo  es 
que  gloriándose  á  la  faz  de  todas  las  nacio- 
nes de  que  habita  Dios  entre  ellos,  le  des- 
precian, se  presentan  delante  de  él  sin  co- 
nocerle y  le  olvidan  dentro  y  fuera  de  su 
templo?  Cuando  consideran  los  tesoros  de 
su  fé,  exclaman  con  asombro:  ¿es  creíble 
que  nos  haya  amado  Jesucristo  hasta  ese 
extremo?  Pero  si  el  hereje  ó  él  incrédulo 
compara  la  conducta  de  ellos  en  este  pun- 
to con  su  fé;  si  examina  1."  la  negligencia 
con  que  se  viene  á  adorar  á  Dios  presente, 
2.0  la  irreligión  é  insensibilidad  que  se  os- 
tenta delante  de  él;  exclamará:  ¿es  creíble 
que  estos  hombres  estén  convencidos  de 
su  propia  creencia  y  que  Jesucristo  habite 
verdaderamente  entre  ellos?  ¡Ojalá  que  las 
particularidades  en  que  voy  á  entrar,  os 
confundan  y  os  bagan  correr  de  vuestra 
culpable  conducta  ea  esta  parte! 

Breve  observación. 

He  leido  atefilamente  muchos  discursos 
impresos  y  manuscritos  de  nuestros  mejo- 
res autores  sobre  la  presencia  real  de  Je- 
sucristo, tratados  por  vía  de  controversia; 
pero  no  he  hallado  ninguno  .que  á  mi  jui^ 
cío  estuviese  dispuesto  de  una  manera  con- 
veniente para  el  pulpito.  Esto  me  obliga  á 
dar  de  seguida  el  primer  punto  sin  variar 
7iada,  ni  añadir  nada  extraño,  puraque  los 
oradores  que  deseen  componer  en  este  gé- 
nero, tengan  á  la  vista  un  buen  modelo.  No 
por  eso  dejaré  de  suministrar  ante  todas 
cosas,  como  he  hecho  en  el  tratado  an- 
terior, los  materiales  mas  escogidos  y  los 
argumentos  mas  convincentes  sobre  la  pre 
senda  real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía, 
contribuyendo  asi  por  mi  parte  á  abrir  los 
ojos  á  los  herejes. 

Pruebas  sucintas  y  seguitlas  de  la  presencia  real 
do  Jesucristo  en  la  Eucaristía.  Se  responde  a  las 
principales  objeciones. 

Nosotros  no  comprendemos  que  Jesu- 
cristo esté  realmente  presente  bajo  de  las 
especies  eucaríslicas;  pero  mas  dóciles  que 
los  hombres  temerarios  que  niegan  esa 
presencia,  creemos  lo  que  no  comprende- 
mos y  nos  sometemos  á  este  artículo  de  la 
fé  sin  querer  profundizarle.  Sin  duda  sa- 
bréis como  yo  qué  errores  ha  difundido  la 
herejía  sobre  este  misterio.  Los  Calvinistas 
á  ejemplo  de  los  cafarnailas  no  solo  se  han 
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admirado,  sino  escandalizado  de  una  ver-  '  su  muerte  y  su  resurrección,  tomando  todo 
dad  tan  sólidamente  confirmada.  En  vano    lo  que  dice  el  texto  sagrado  por  aparien- 
se  les  han  expuesto  eslas  palabras  tan  cía-   cias  y  nada  mas.  ¿A  dónde  iríamos  á  pa- 
ras y  formales  para  convencerlos:  Este  es    rar?  ¿Qué  seria  de  toda  la  fé  cristiana? 
mi  cuerpo;  esta  es  m/'  sangre.  No  les  han    Porque  dígase  de  buena  fé:  ¿qué  expre- 
faltado  sutilezas  para  interpretarlas  y  ter-  !  siones  mas  convenientes  y  menos  obscu- 
giversarlas,  porque  el  carácter  de  la  in-  i  ras  podia  emplear  el  hijo  de  Dios  para  sig- 
credulidad  es  no  ver  enniedio  de  la  luz  y  |  nificar  que  el  pan  se  habia  convertido  en 
quedarse  á  obscuras  en  mitad  del  dia.  Ins-  1  su  cuerpo  y  el  vino  en  su  sangre?  ¿Era 
tados  por  un  testimonio  tan  evidente  no  se  'i  necesario  que  añadiese:  este  es  realmente 
han  ruborizado  de  sustituir  á  la  significa-  ,  mi  cuerpo;  esta  es  realmente  mi  sangre? 
cion  propia  de  las  palabras  un  sentido  for-  \  Pero  ¿hubiera  hablado  según  el  uso  co- 
zado  y  nada  natural,  y  alterando  y  debi-  ;  mun?  ¿No  era  inútil  esa  adición?  Digo  mas; 
litando  la  proposición  de  Jesucristo,  aun-    Jesucristo  hace  una  adición  importante  y 
que  tan  expresa  y  terminante,  la  han  re-  i  notable,  cuando  después  de  decir:  Este  es 
ducidoá  estotra:  Éste  es  el  signo  y  la  figura  !  mi  cuerpo;  continúa:  que  será  entregado 
de  mi  cuerpo;  este  es  el  signo  y  la  figura    por  vosotros;  y  después  de  decir:  Esta  es 
de  mi  sangre.  mi  sangre;  añade:  que  será  derramada  por 

vosotros. 

Cómo  podrían  los  católicos  instar  á  los  herejes  si 

obraran  estos  de  buena  fé.  para  confundir  á  los  enemigos  de  la  presencia 

real  de  Jesucristo  basta  consultar  la  tradición  de 
¡Qué  campo  tan  vasto,  si  los  católicos  j  todos  los  siglos, 

se  empeñaran  en  justificar  la  creencia  or-  | 

todoxa  contra  los  errores  de  los  calvinis-  ',       Si  yo  quisiera  confundir  aquí  á  los  he- 
tas!  ¡Cuánto  no  tendrían  que  decir  para  '  rejes,  los  remitirla  á  la  tradición  de  todos 
desengañarlos,  si  ellos  quisieran  oirlos  de  '  los  siglos  desde  la  fundación  de  la  iglesia, 
buena  fé  y  si  no  persistieran  en  sus  erra-    á  las  definiciones  de  los  concilios  genera- 
das doctrinas  por  pertinacia  y  muchas  ve-  |  les  y  nacionales,  á  las  sentencias  de  todos 
ees  por  un  interés  oculto  ó  una  vanidad  ri-  j  los  padres  griegos  y  latinos  y  á  la  fé  de 
dícula!  En  efecto  de  buena  gana  les  pre-  ¡  todos  los  pueblos  del  orbe  cristiano,  don- 
guntaria  yo  con  qué  probabilidad  pueden  :  de  de  edad  en  edad  y  sin  interrupción  veo 
persuadirse  á  que  el  Salvador  del  mundo,  j  una  profesión  auténtica  y  unánime  de  esta 
declarando  á  los  apóstoles  su  última  vo-  ]  verdad  capital:  que  Jesucristo  está  real- 
luntad  como  por  testamento  la  víspera  de  j  mente  presente  en  la  Eucaristía  y  se  con- 
su  muerte,  y  manifestándoles  que  hacia  ,  tiene  bajo  los  accidentes  del  pan  y  del  vi- 
presente  de  su  cuerpo  y  sangre  preciosa  á    no.  ¿A  quién  nos  referiremos?  ¿A  quién 
los  hombres,  se  explicara  en  tal  circuns-  1  creeremos?  Apelo  á  la  conciencia  de  todo 
tancia  y  sobre  una  cosa  de  tanta  impor-  ¡  hombre  prudente  y  no  preocupado.  ¿Es 
tancia  en  términos  ambiguos  y  metafóri-    puesto  en  razón  que  las  ideas  nuevas  y 
eos  y  diera  asi  á  los  fieles  y  á  toda  la  igle-   singulares  de  algunos  heresiarcas  preva- 
sia  ocasión  próxima  de  cometer  perpetua-    lezcan  en  nuestra  estimación  sobre  tales 
mente  una  idolatría  pública.  autoridades  y  tantos  testigos? 


Funestas  consecuencias  que  se  siguen  de  la  inter- 
pretación dada  por  Calvino  y  Zuinglio  á  estas  pa- 
labras: Este  es  mi  cuerpo;  diciencio  que  signifi- 
can: Esta  es  la  figura  de  mi  cuerpo. 

¡Qué  horribles  consecuencias  se  segui- 
rian,  si  fuera  lícito,  como  se  atreven  á  sos- 
tener los  herejes,  sobre  todo  en  lo  que  mi- 
ra á  los  misterios  de  la  religión,  limitar  á 
un  sentido  impropio  y  figurado  lo  que  la 
Escritura  expresa  mas  claramente  y  sin  la 
menor  restricción  ni  ambigüedad!  ÍEnton- 
ces  todos  los  cristianos  en  particular  ten- 
drían derecho  de  usar  la  misma  libertad 
respecto  de  la  humanidad  de  Jesucristo, 


Testimonios  de  los  padres  de  todos  los  siglos  que 
deponen  en  favor  de  la  presencia  real  de  Jesu- 
cristo en  la  Eucaristía. 

Subamos  á  la  mas  remota  antigüedad. 
Guando  algunos  fieles  de  los  mas  rudos 
pedían  á  sus  catequistas  que  los  hiciesen 
ver  el  cuerpo  de  Jesucristo  presente  en  la 
Eucaristía,  si  solo  hubiera  estado  en  figu- 
ra, la  respuesta  era  fácil  y  natural;  pero 
Iqs  catequistas  los  exhortaban  á  creer  fir- 
memente á  pesar  del  testimonio  de  los  sen- 
tidos. Oigamos  pues  lo  que  dicen,  y  confe- 
saremos que  la  fé  que  profesamos,  ba  sido 
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la  fé  de  todas  las  edades  del  cristianismo. 

Siglo  primero. 

Los  Ignacios  y  Dionisios  sabian  sin  du- 
da cuál  era  la  doctrina  de  su  maestro  en 
este  punto.  S.  Ignacio  explicando  lo  que 
deseaba  en  la  tierra  dice:  Lo  que  yo  deseo, 
es  el  pan  de  Dios,  ese  pan  celestial  que  no 
es  otra  cosa  que  la  carne  de  Jesucristo, 
verdadero  hijo  de  Dios  vivo  y  Dios  tam- 
bién. En  la  epístola  á  los  de  Smirna  tra- 
ta de  lierejes  á  los  que  no  conliesan  que 
en  la  Eucaristía  está  la  misma  carne  que 
padeció  por  nosotros.  La  carne  que  pade- 
ció por  nosotros,  ¿era  figurada?  S.  Dionisio 
suplica  á  este  augusto  sacramento  que  le 
abra  los  ojos  para  que  entre  los  obscuros 
velos  con  que  está  oculto,  pueda  conocer 
y  descubrir  toda  la  majestad  del  Dios  que 
reside  en  él. 


Los  Justinos  é  Ireneos  que  vivían  en 
el  siglo  segundo,  sabian  sin  duda  cuál  era 
la  doctrina  de  su  maestro  sobre  este  pun- 
to. Dice  el  primero:  Asi  como  sabemos  que 
Jesucristo  nuestro  salvador  tomó  carne  y 
sangre  por  nuestra  salud,  de  la  misma  ma- 
nera creemos  que  el  pan  y  el  vino  consa- 
grados por  aquellas  palabras:  Este  es  mi 
cuerpo;  esta  es  mi  sangre;  se  convierten 
en  la  carne  y  en  la  sangre  de  Jesucristo  (1 ). 
S.  Ireneo  dando  como  indisputable  la  ver- 
dad de  la  presencia  real  se  vale  de  este 
prodigio  para  probar  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo. Si  no  es  Dios,  ¿cómo  puede  conver- 
tir el  pan  en  su  cuerpo?  Una  conversión 
de  esta  naturaleza  supone  necesariamente 
un  poder  divino  (2). 

Siglo  tercero. 

Los  Orígenes  y  los  Ciprianos  sabian  sin 
duda  cuál  era  la  doctrina  de  su  maestro 
sobre  este  punto.  El  primero  exhortando 
el  pueblo  al  respeto  y  la  humildad  dice: 
El  mismo  Señor  se  presenta  á  vosotros. 
Clamad  humildemente  con  el  centurión 
que  no  sois  dignos  de  que  entre  en  vues- 
tra morada  y  os  honre  con  su  divina  pre- 
sencia. S.  Cipriano  compara  este  misterio 
al  de  la  Encarnación,  y  sienta  que  aunque 
verdaderamente  hay  dos  naturalezas  en 
Jesucristo,  la  divina  está  como  oculta  ba- 

(1)    S.  Justin..  Dialocf.  ad  Triphon. 

(i)    S.  Iren.,  adücrsus  hoeres. 
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jo  los  velos  de  la  humana:  asi  es  que  aun- 
que Fa  divinidad,  la  carne  y  la  sangre  de 
Jesucristo  se  hallan  en  la  Eucaristía,  está 
todo  tan  encubierto  bajo  débiles  aparien- 
cias, que  solo  por  los  ojos  de  la  fé  se  ve  lo 
grande  y  divino  que  contienen. 

Siglo  cuarto. 

Los  Hilarios  y  los  Ambrosios  que  vi- 
vían en  el  siglo  cuarto,  sabian  sin  duda 
cuál  era  la  doctrina  de  su  maestro  sobre 
este  punto.  No  quiero  que  os  engañéis  con 
las  apariencias,  decía  S.  Hilario:  creed  cer- 
tisimamente  que  lo  que  os  parece  pan,  no 
lo  es,  sino  el  cuerpo  de  Jesucristo  (I).  Sa- 
bemos por  las  palabras  del  Señor,  dice 
en  otro  lugar,  que  la  Eucaristía  es  verda- 
deramente su  carne  y  su  sangre.  S.  Am- 
brosio como  previniendo  las  dilicultades 
de  los  herejes  se  expresa  asi:  Confieso  que 
el  pan  no  es  mas  que  pan  antes  de  las  pa- 
labras de  la  consagración;  pero  después  de 
dichas  estas  creo  y  confieso  que  es  el  cuer- 
po y  la  carne  de  Jesucristo.  El  mismo  nos 
lo  dice  ó  mas  bien  nos  lo  grita:  Ipse  clamat. 

Siglo  quinto. 

Los  Crisóstomos,  los  Agustinos  y  otros 
muchos  que  vivieron  en  los  siglos  siguien- 
tes, sabian  sin  duda  cuál  era  la  doctrina 
de  su  maestro  sobre  este  punto.  Vosotros 
quisierais,  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  ver 
á  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  y  se  os  con- 
cede tocarle:  es  mas,  él  se  incorpora  á 
nosotros,  y  le  recibimos  no  solo  por  Ui  fé, 
sino  en  realidad  (2).  S.  Agustín  discur- 
riendo cómo  puede  ser  verdad  lo  que  está 
escrito  á  la  cabeza  del  salmo  XXXIII,  que 
un  hombre  era  llevado  por  sus  propias 
manos,  lo  halla  verificado  en  Jesucristo, 
el  cual  teniendo  su  cuerpo  entre  sus  ma- 
nos en  la  noche  de  la  cena  se  llevaba  á  sí 
mismo  (3).  Digámoslo  de  una  vez:  de  to- 
dos los  santos  padres  que  han  tratado  de 
esta  materia,  no  hay  uno  que  no  haya  mi- 
rado como  punto  de  religión  defender  la 
presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Euca- 
ristía. 

Los  griegos  están  conformes  con  los  latinos  en 
admitir  la  presencia  real  de  Jesucristo. 

Oigamos  á  los  griegos  separados  de  nos- 

(1)  S.  Hilar.,  1.  VIH,  de  Trinit. 

(2)  Hom.  ad  pop.  antioch.,  83  in  Math. 

(3)  S.  Agust.,  explanat.  in  psalm.  XXXI II. 
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Otros  hace  muchos  siglos,  siempre  enemi- 
gos declarados  nuestros,  que  de  propósito 
piensan  de  distinto  modo  que  nosotros  en 
todo  lo  qüe  pueden;  pero  que  en  punto  á  la 
Eucaristíacontinuandiciendo  según  latradi- 
cioH  de  sus  padres  y  la  doctrina  de  los  tiem- 
pos en  que  estaban  con  nosotros,  y  en  los 
mismos  términos  de  ios  concilios  antiguos: 
Nosotros  tocamos  y  consagramos  el  propio 
cuerpo  de  Jesucristo:  tenemos  sobre  el  al- 
tar la  misma  carne  que  fue  enclavada  en 
la  cruz.  Después  de  la  bendición  del  sacer- 
dote los  dones  ofrecidos  se  convierten  en 
el  cuerpo  de  Jesucristo  y  lo  son  realmente. 
Oigamos  cómo  sale  la  misma  voz  de  todas 
esas  sociedades  de  Oriente,  separadas  tan- 
to tiempo  há  de  los  griegos  y  muchas  de  las 
cuales  no  han  conservado  casi  de  su  anti- 
gua fé,  que  era  la  nuestra,  mas  que  la  de 
la  Eucaristía  (1). 

Cómo  la  misma  herejía  declara  en  favor  del  dogma 
de  la  presencia  real  de  Jesucristo. 

Hasta  la  herejía  levanta  la  voz  en  favor 
de  la  presencia  real,  y  no  lo  extrañéis,  por- 
que en  todos  tiempos  la  iniquidad  ha  men- 
tido a  sí  misma,  como  dice  el  real  profeta. 
Oigamos  al  heresiarca  Lutero,  el  cual  dan- 
do el  ejemplo  debiera  haber  dado  el  tono  á 
los  que  se  separaron  de  la  iglesia  después 
de  él:  oigámosle  confirmar  la  presencia  real 
con  las  pruebas  mas  evidentes  y  defen- 
der este  dogma  con  toda  la  energía  que  da 
la  verdad  manifiesta,  y  con  una  sinceridad 
que  no  esperaba  de  él  la  iglesia,  ni  tam- 
poco el  sectario  Calvino.  Oigámosle  decir  á 
este  (con  quien  hubiera  querido  reunirse 
sobre  el  punto  actual  contra  la  iglesia  co- 
nociendo las  consecuencias):  Estas  palabras 
clarísimas:  Este  es  mi  cuerpo;  me  pierden. 
Oigámosle  desafiar  abiertamente  en  su  tra- 
tado de  la  cena  á  todos  los  doctores  sacra- 
mentarios  á  que  busquen  en  la  antigüedad 
un  solo  hombre  de  alguna  nota  que  les  ha- 
ya enseñado  lo  que  ellos  defienden.  En 
cuanto  á  los  errores  que  Lutero  y  los  suyos 
mezclaron  aquí  con  la  verdad  y  la  esencia 
del  misterio,  los  mismos  calvinistas  nos 
vengarán  de  ellos  y  pelearán  por  nosotros. 

La  profesión  de  fé  y  las  instrucciones  catequísti- 
cas de  los  calvinistas  demuestran  en  cierto  modo 
la  realidad  de  la  presencia  de  Jesucristo  en  la  Eu- 
caristía. 

Jesucristo  en  la  cena  nos  hace  realmen- 
(I)   Te  pedimos  que  tu  Espíritu  Santo  haga  de 


te  participantes  de  su  propia  sustancia:  nos 
alimenta  y  vivifica  con  su  cuerpo  y  sangre: 
en  la  Eucaristía  nos  es  dado  de  una  mane- 
ra peculiar  de  este  misterio:  nos  es  dado 
no  en  parte  como  en  el  bautismo,  sino  ple- 
namente. ¿Quién  creéis  que  habla  asi?  ¿Los 
padres  de  la  iglesia  y  los  doctores  católi- 
cos? No,  sino  los  hombres  que  se  han  sepa- 
rado de  nuestra  fé  tocante  á  la  Eucaristía: 
asi  se  expresan  en  su  catecismo.  ¿Luego 
han  vuelto  á  nuestra  fé?  No;  pero  han  to- 
mado otra  vez  nuestro  lenguaje  obligados 
por  la  tradición;  solo  que  el  lenguaje  entre 
nosotros  expresa  lo  que  pensamos,  y  entre 
ellos  expresa  lo  que  no  piensan,  á  lo  menos 
en  este  punto:  entre  nosotros  el  lenguaje 
prueba  nuestra  fé,  y  entre  ellos  acredita  el 
error. 

Todos  los  profetas  del  antiguo  testamento  tienden 
á  confirmar  la  verdad  de  la  presencia  real  de  Je- 
sucristo en  la  Eucaristía. 

¿Qué  quiere  decir  Isaías  cuando  asegu- 
ra que  los  siervos  del  Señor  comerán  y  be- 
berán, y  se  alegrarán,  y  cantarán  alaban- 
zas por  la  alegría  del  corazón?  Ecce  serví 
mei  comedent,  el  vos  esurielis:  ecce  serví 
meí  bibenl,  et  vos  silielis:ecce  serví  mei  Ice- 
tabunlur,  el  vos  confundemíni:  ecce  serví 
mei  Umdcihunt  proa  exullatione  cordis  (i). 
Si  el  profeta  habla  aquí  de  un  manjar  terre- 
no; ¿en  qué  se  distinguirán  los  siervos  del 
Señor  de  los  pecadores,  para  quienes  es  el 
rocío  del  cielo  y  la  sustancia  de  la  tierra  co- 
mo para  aquellos?  ¡Qué  presente  para  un 
Dios  dar  á  sus  siervos  y  á  sus  singulares 
amigos  un  manjar  que  no  niega  á  sus  ma- 
yores enemigos  desde  el  principio  de  los 
siglos!  ¿Qué  quiere  decir  el  real  profeta, 
cuando  mucho  tiempo  antes  de  Isaías  nos 
anuncia  que  Dios  misericordioso  y  compa- 
sivo dejó  memoria  de  sus  maravillas  y  dió 
sustento  á  los  que  le  temen?  Memoriam  fe- 
cit  mirabilium  suorum  misericors  et  mise- 
rator  Dominus:  escam  dedil  timenlibus 
se  (2).  Si  aquí  se  trata  solam^ente  de  un 
sustento  terreno;  ¿cómo  Dios,  que  siempre 
es  tan  justo  y  tan  medido  en  sus  palabras, 
puede  exagerar  tanto  y  contradecirse,  si  me 
atrevo  á  hablar  asi,  representándonos  como 
el  conjunto  de  sus  maravillas  y  prodigios 
lo  que  quiere  que  miremos  nosotros  como 

este  pan  y  este  vino  el  propio  cuerpo  y  sangre  pre- 
ciosa de  nuestro  scííor  (Lilurg.  Bast.). 
(l)    Isaí.,  LXV,  13  et  U. 
'     {i)   Psalm.  GX,  4  et  6. 
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una  efusión  ordinaria  de  misericordia  y 
su  bondad?  ¿Qué  quiere  decir  el  profeta  Za- 
carías cuando  se  expresa  en  estos  términos? 
Porque  ¿cuál  es  el  l)iea  de  él  y  cuál  es  su 
hermosura,  si  no  el  trigo  de  los  escogidos 
y  el  vino  que  engendra  vírgenes?  Quid 
enim  bonum  ejus  est,  el  quid  píiLchi-uineJus 
nisi  frumentum  eleclormn  el  vinutn  ger- 
minans  virgines  (1).  Si  bajo  las  aparien- 
cias de  este  trigo  y  este  vino  no  hay  mas 
que  lo  que  se  presenta  á  la  vista;  la  iglesia 
tiene  algo  mas  digno  de  nuestia  admira- 
ción y  alabanza  en  la  magniliccncia  de  sus 
templos,  en  la  majestad  de  sus  ceremonias, 
en  la  subordinación  de  sus  ministros,  en  la 
autoridad  que  ejerce  sobre  todas  las  potes- 
tades de  la  tierra  y  del  infierno;  sin  em- 
bargo todo  esto  cede  al  trigo  de  los  escogi- 
dos y  al  vino  que  engendra  vírgenes;  y  es 
porque  bajo  las  especies  del  pan  y  del  vi- 
no se  contiene  el  cuerpo  y  la  sangre  de  un 
Dios.  Me  alargaría  infinito  si  hubiera  de  es- 
pecificar otros  muchos  lugares  del  antiguo 
testamento,  que  confirman  la  verdad  de  la 
presencia  real. 

La  promosa  de  Jesucristo  de  darnos  su  cuerpo  es 
uno  de  los  argumentos  mas  concluyentes  contra 
los  herejes. 

Jesucristo  nos  prometió  su  cuerpo  cuan- 
do dijo:  El  pan  que  yo  daré,  es  mi  carne- 
Pañis  quein  ego  dabo,  caro  mea  est  (2). 
Entonces  los  judíos  comenzaron  á  altercar 
unos  con  otros  diciendo:  ¿Cómo  nos  puede 
dar  este  su  carne  á  comer?  Liligabant  er- 
go  judipi  ad  invicenv  dicenles:  Quomodo 
potest  hic  nobis  camón  suaindare  ad  man- 
ducandum  (3)?  Y  Jesús  Ies  dijo:  En  ver- 
dad, en  verdad  os  digo  que  si  no  comie- 
reis la  carne  del  hijo  del  hombre  y  be- 
biereis su  sangre,  no  tendréis  vida  en 
vosotros:  Dixit  ergo  eis  Jesús:  Amen, 
amen  dico  vobis,  nisí  mandncaberilis  car- 
nem  filii  hominis  et  biberilis  ejus  san- 
guinem,  non  habebitis  vitam  in  vobis  (4). 
¿Y  no  hubiera  engañado  el  Señor  á  los  ju- 
dies, si  les  hubiese  hablado  de  otra  carne 
que  de  la  suya  verdadera?  Mas  para  que 
no  extrañasen  que  el  hijo  del  hombre  los 
convidara  á  comer  su  carne,  añade:  Por- 
que mi  carne  verdaderamente  es  comida, 
y  mi  sangre  verdaderamente  es  bebida: 

(1)  Zachar.,  IX,  17. 

(2)  Joan.,  VI,  52. 

(3)  Ibid.,  53. 

(4)  Ibid.,  54. 

T.   V.  , 


Caro  enim  mea  veré  est  cibus  et  sangitis 
meus  veré  est  polusJ^\). 

La  institución  de  la  Eucaristía  no  deja  duda  de  que' 
Jesucristo  está  presente,  en  este  sacramento. 

Vengamos  á  la  institución  de  este  ado- 
rable sacramento,  donde  el  Salvador  nos 
descubre  aun  mejor  sus  pensamientos,  y 
nos  persuade  ineluctablemente  de  que 
cuando  nos  prometió  su  cuerpo,  fue  el  mis- 
mo cuerpo  que  ton)ó  en  krs  entrañas  de 
Maria  y  que  padeció  en  la  cruz.  Jesucristo 
al  instituir  este  sacrameqto  hizo  su  testa- 
mento: Novnm  testamentiim,  sanguis  novi 
leslamenti  (2).  Y  si  en  un  testamento  en 
que  Jesucristo  nos  da  su  cuerpo  y  su  san- 
gre en  términos  formales,,  se  puede  decir 
que  es  solo  la  figura  de  su  cuerpo  y  su 
sangre,  todo  flaqueará  en  la  sagrada  escri- 
tura y  podremos  decir  igualmente  que  el 
Verbo  encarnó,  padeció  etc.  en  figura.  Pe- 
ro ¡qué!  Jesucristo  que  quiere  darnos  en 
su  testamento  señales  patentes  de  su  amor, 
¿se  contentará  con  una"  muestra  de  su  in- 
diferencia ó  ú  lo  sumo  de  un  amor  ordina- 
rio, que  nos  confunde  con  todos  los  que  vi- 
vieron en  la  obscuridad  y  en  las  figuras  de 
la  ley?  ¿Nos  dará  algunos  símbolos,  propios, 
si  se  quiere,  para  recordarnos  su  pasión  y 
muerte;  pero  que  al  cabo  no  serán  mas 
que  un  poco  de  pan  y  de  vino?  Señor,  el 
sospecharlo  siquiera  es  una  insigne  ofen- 
sa á  tu  amor  y  la  mas  negra  ingratitud  de 
nuestra  parle. 

Para  no  errar  en  los  misterios  es  preciso  creer 
humildemente;  y  en  este  mas  que  en  los  otros  de- 
bemos desconfiar  de  los  sentidos. 

En  materia  de  religión  solo  es  fiel  el 
que  se  somete  sin  ver  y  no  quiere  otro  mo- 
tivo de  su  sumisión  que  la  palabra  infali- 
ble de  Dios.  ¿Y  será  lícito  apartarse  de  la 
regla  común  en  este  misterio,  que  por  ex- 
celencia se  llama  un  misterio  de  fé?  Si  al- 
guna vez  se  necesita  cautivar  el  entendi- 
miento; es  principalmente  en  esta  mate- 
ria. Respecto  de  otras  verdades  podrán  ha- 
llarse en  la  razón  motivos  para"  entrar  en 
el  deber;  pero  aquí  la  razón  es  una  guia 
infiel,  y  cuanto  mas  la  escucha  uno,  mas 
tropieza  y  se  aparta  de  la  virtud.  Asi  su- 
pongamos que  el  Salvador  nos  pregunta 
como  á  aquellos  discípulos  suyos  que  no 

(1)    Joan.,  VI,  56. 
2)    Luc,  XXII,  20:  Marc,  XIV,  24. 
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se  habian  escandalizado  del  misterio:  Y 
vosotros  ¿queréis  también  \ros1  Numquidet 
vos  vultis  abire  (1)?  Deberemos  res[)ondcr 
con  el  príncipe  de  los  apóstoles:  Señor,  ¿í\ 
quién  iremos?  Tú  tienes  palabra  de  vida 
eterna,  y  nosotros  hemos  creido  y  conocido 
que  tú  eres  el  Cristo  l)ijo  de  Dios:  Domine, 
ad  quem  ibimus?  Verba  vitce  ceternce  ha- 
bes,  el  nos  credidimus  el  cognovimns  quia 
tu  es  Chrislus  filins  Dei  (2),  Aunque  los 
sentidos  nos  dicen  que  quedan  el  pan  y  el 
vino,  nosotros  creemos  y  confesamos  que 
solo  subsisten  ios  accidentes  y  que  debajo 
de  ellos  se  contienen  el  cuerpo  y  la  sangre 
de  Jesucristo.  Asi  nos  lo  persuade  de  un 
modo  ineluctable  la  palabra  de  Dios. 

Los  herejes  proceden  de  mala  fé  atribuyendo  el 
origen  de  la  Eucaristía  áPascasio  Ratberto. 

Los  calvinistas  tratan  de  persuadirnos 
que  Pascasio  Ratberto  fue  el  primero  que 
introdujo  el  dogma  de  la  Eucaristía.  ¡Cosa 
admirable!  ¿Con  que  un  dogma  como  este 
que  todo  lo  cambia  en  la  religión,  se  introdu- 
ciría y  establecería  en  la  iglesia  sin  que  lo 
advirtiesen  los  pueblos,  ni  reclamase  nadie 
contra  la  innovación?  Dicen  los  sectarios 
que  Pascasio  en  el  siglo  IX  fue  el  primero 
que  habló  de  la  presencia  real;  y  los  Igna- 
cios, los  Justinos,  los  Ireneos  y  todos  los 
que  he  citado  antes  textualmente,  ¿serán 
tinos  personajes  imaginarios  y  fingidos  en 
la  historia  de  la  iglesia?  Tantos  tratados, 
tantos  pasajes  claros  y  terminantes  en  los 
cuales  apenas  se  halla  algún  lugar  obscuro, 
¿serán  cosas  supuestas  é  ingeridas  en  los 
libros  después  que  la  realidad  tuvo  enemi- 
gos y  fue  preciso  oponerle  la  antigüedad? 

Cuan  fútil  es  la  objeción  de  los  calvinistas,  que  afir- 
man que  en  todos  los  siglos  ha  habido  partidarios 
de  su  error. 

Oigamos  tranquilamente  lo  que  han  de- 
clarado sobre  este  misterio  los  secuaces  de 
Calvino:  menos  osados  que  este  temerario 
heresiarca  no  dirán  que  la  iglesia  entera 
ha  errado  en  un  punto  tan  capital  hasta  el 
tiempo  de  ellos;  pero  supondrán  que  en  to- 
das épocas  ha  habido  verdaderos  fieles,  es- 
to es,  hombres  que  pensaban  como  ellos 
acerca  de  la  Eucaristía.  Ayudémoslos  á  des- 
cubrir, si  es  posible,  esa  iglesia  oculta  en 
la  iglesia,  iglesia  perpetua,  porque  si  fal- 

(1)  Joan.,VI,  fi8. 

(2)  Ibid.,  69,  et  70. 


tó  por  algún  tiempo,  ya  no  lo  es.  Pero  aun 
cuando  halláramos  verdaderamente  algu- 
nos hombres  en  la  iglesia  que  hubieran 
pensado  en  secreto  lo  que  Zuinglio  y  Cal- 
vino  enseñaron  después  públicamente,  no 
serian  la  iglesia,  porque  esta  es  manifiesta, 
es  un  cuerpo  visible.  Luego  aun  cuando  se 
hallaran  algunos  antecesores  ocultos  délos 
calvinistas  después  de  los  apóstoles,  no  se- 
rian la  iglesia,  sino  unos  impíos  en  la  igle- 
sia, que  mirando  como  un  error  todo  lo  que 
se  enseñaba  públicamente  en  ella  sobre 
este  punto,  habian  aparentado  creer  con 
los  demás,  unos  impíos  que  mirando  como 
idolatría  todo  cuanto  se  practicaba  en  la 
iglesia,  habian  aparentado  adorar  con  los 
demás.  Asi  los  disidentes  buscan  sus  pre- 
decesores en  la  impiedad  mas  cierta  por 
cuanto  estaba  mas  oculta;  ¡y  no  se  aver- 
gonzarán de  apelar  á  este  triste  recurso! 

Según  los  herejes  la  Eucaristía  es  calificada  de  con- 
memoración de  la  muerte  de  Cristo  en  el  Evange- 
lio y  en  S.  Pablo-,  cómo  se  entiende  esto  en  el  sen- 
tido católico. 

Confesamos  con  los  disidentes  que  la 
Eucaristía  es  la  conmemoración  de  la  muer- 
te del  Salvador;  es  un  recuerdo  precioso  y 
tierno  del  gran  misterio  que  nos  libró  del 
pecado  y  debe  obrar  nuestra  salvación;  pe- 
ro no  es  una  memoria  árida  y  desnuda  de 
la  muerte  del  Salvador,  sino  que  está  uni- 
da con  la  representación  y  esta  con  la  pre- 
sencia. Es  necesario  combatir  siempre  á 
nuestros  enemigos  con  sus  propias  ideas: 
en  efecto  si  su  doctrina  concuerda  con  sus 
palabras,  ellos  se  ven  precisados  á  decir 
que  la  memoria  no  excluye  toda  especie  de 
presencia,  sino  solo  aquella  que  hiere  los 
sentidos,  y  esto  basta  para  responderles:  Je- 
sucristo realmente  presente  en  la  Eucaris- 
tía no  está  presente  visiblemente:  Jesu- 
cristo que  se  ofrece  é  inmola  realmente  en 
la  Eucaristía,  no  se  ofrece  é  inmola  de  una 
manera  visible;  luego  la  Eucaristía  puede 
contener  al  mismo  tiempo  una  realidad  y 
un  recuerdo.  La  Eucaristía,  sepulcro  d"e 
Jesucristo,  encierra  al  mismo  tiempo  la 
memoria  de  su  muerte  y  á  él  mismo  en  es- 
tado de  muerte. 

Si  nuestros  adversarios  niegan  la  presencia  de  Je- 
sucristo en  la  Eucaristía;  es  porque  la  juzgan  impo- 
sible. Futilidad  de  esta  objeción. 

Los  disidentes  nos  preguntan  cómo  es 
posible  la  presencia  de  Jesucristo  en  la  Eu- 
caristía: esta  pobre  objeción  parece  que  no 
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merecía  respuesta.  ¿Con  que  hasta  que 
ellos  vinierou  á  la  iglesia,  faltó  ó  erró  la  fi- 
losofía? ¿Con  que  tantos  ilustres  doctores, 
tantos  teólogos  profundos,  hábiles  en  todas 
las  ciencias  humanas,  no  eran  filósofos  ó 
la  piedad  los  habia  despojado  del  sentido 
común?  ¿Con  que  este  descubrimiento  ad- 
mirable en  la  filosofía  se  habia  ocultado  á 
todos  los  demás  maestros  y  sectarios?  Los 
modernos  á  manera  de  los  judios  altercan 
unos  con  otros  y  dicen:  ¿Cómo  nos  puede 
dar  este  á  comer  su  carne?  Quomodo  po- 
íesl  hic  nohis  carnein  suam  daré  ad  man- 
diicandum  (I)?  Pero  este  es  la  misma  ver- 
♦  dad  y  lia  dicho:  Mi  carne  verdaderamente 
es  comida:  Caro  mea  veré  esl  cibus  (2). 
Este  es  el  Dios  omnipotente,  y  los  sectarios 
que  creen  á  Jesucristo  Dios  como  su  pa- 
dre, admiten  su  omnipotencia  en  ios  artí- 
culos de  su  fe.  La  autoridad  de  este  pre- 
valece sobre  los  sentidos,  y  según  la  frase 
del  real  profeta  él  dijo,  y  las  cosas  fueron 
hechas:  Ipse  dixil,  et  facía  sunt  (3).  Si  me 
preguntan  los  sectarios  cómo  puede  Jesu- 
cristo darnos  á  comer  su  carne;  yo  les  pre- 
guntaré á  mi  vez  cómo  pudo  obrar  tantos 
prodigios  de  que  fueron  testigos  nuestros 
padres,  cómo  sacó  á  Israel  de  Egipto,  có- 
mo pudo  detener  el  sol,  cómo  pudo  sanar 
á  tantos  enfermos  y  hacer  en  el  hombre 
tantas  cosas  que  sobfepujan  al  hombre  etc. 
Jesucristo  nos  dice  que  su  carne  es  verda- 
deramente comida  y  que  bajo  las  especies 
del  pan  y  del  vino  nos  da  su  propio  cuer- 
po, y  debemos  creerle,  como  dice  S.  Am- 
brosio: Ipsi  de  se  Deo  credenduin  est. 

Es  contrario  á  las  luces  de  la  razón  creer  la  pre- 
sencia real:  se  retuerce  esta  objeción  contra  los 
herejes. 

No  nos  digan  los  herejes,  ni  traten  de 
persuadir  á  un  pueblo  que  ha  mamado  el 
error  con  la  leche,  que  en  el  misterio  de 
la  Eucaristía  no  damos  oídos  á  la  razón,  ni 
al  sano  juicio.  Nosotros  seguimos  las  luces 
de  la  razón  en  este  misterio  como  nues- 
tros hermanos  disidentes  en  los  de  la  Tri- 
nidad, la  encarnación  y  la  pasión  y  muer- 
te de  un  Dios.  Primero  nos  aseguramos 
bien  de  la  revelación  divina,  y  luego  guía- 
dos  por  ella  seguimos  la  recta  razón  cuan- 
do escuchamos  á  la  iglesia,  la  cual  habien- 
do reunido  la  tradición,  es  decir,  lo  que 

(1)  Joan.,  Vi,  53. 

(2)  Ibid.,  56. 

(3)  Psalm.  XXXII,  9. 


se  ha  enseñado  siempre  y  en  todas  partes 
sobre  este  punto,  nos  obliga  á  creerlo  co- 
mo la  palabra  del  mismo  Dios.  Pero  nos 
apartaríamos  enteramente  de  la  recta  ra- 
zón bajo  pretexto  de  seguirla,  si  quisiéra- 
mos mas  creer  á  nuestros  sentidos  que  á 
la  palabra  de  Jesucristo  y  seguir  á  nuevos 
maestros  mejor  que  á  los  ilustres  docto- 
res de  los  tiempos  antiguos:  abandonaría- 
mos enteramente  la  recta  razón,  sí  hacién- 
donos intérpretes  del  sentido  de  las  escri- 
turas las  explicáramos  por  el  juicio  parti- 
cular contra  la  venerable  unanimidad  que 
las  ha  interpretado  siempre  en  el  sentido 
de  la  presencia  real. 

Se  siguen  las  pruebas  del  primer  pun- 
to: ruego  al  lector  que  repare  cómo  ha  sa- 
bido el  orador  enlazarlas  y  trabarlas. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Lo  que  mas  sorpren- 
de en  el  misterio  de  la  Eucaristía,  es  la  verdad  de 
la  presencia  real:  escándalo  de  los  herejes. 

Lo  que  admira  en  primer  lugar,  es  la 
verdad  de  la  presencia  real  de  Jesucristo 
en  la  Eucaristía:  aquí  hablo  á  fieles  cató- 
licos. Los  herejes  blasfeman  contra  la  ver- 
dad de  esie  dogma  y  suponen  que  Jesu- 
cristo se  nos  da  solamente  en  imagen  y 
figura.  Ellos  mismos  se  confunden  y  se 
destruyen,  y  bastaría  el  lenguaje  de  todos 
los  siglos  para  taparles  la  boca;  porque  ¿á 
qué  es  hacer  mención  de  las  obras  mas 
grandiosas  del  Omnipotente,  de  la  creación 
del  universo,  de  la  vara  de  Aaron  transfor- 
mada en  serpiente,  del  agua  convertida  en 
vino  en  las  bodas  de  Cana  para  venir  á 
probar  que  el  pan  queda  pan  y  que  solo 
se  trata  de  una  vana  figura?  No  importa; 
según  los  herejes  no  se  hace  ninguna  mu- 
danza y  la  sustancia  subsiste  siempre  la 
misma.  De  ahí  se  seguiría  que  los  maes- 
tros de  nuestra  fé  dieron  en  un  paralogis- 
mo perpetuo;  sin  embargo  la  verdad  que 
enseñaron  Jesucristo  y  sus  apóstoles,  se 
transmite  de  siglo  en  siglo  por  el  lenguaje 
uniforme  de  la  tradición,  y  no  necesitan 
mas  los  hijos  fieles. 

Lo  que  Jesucristo,  S.  Pablo  y  los  padres  de  la 
iglesia  enseñaron  acerca  de  la  presencia  real,  lo 
enseñamos  nosotros  ahora  como  ellos. 

Ve  aquí  cómo  hablan  de  este  misterio 
los  santos  doctores.  Todo  obedece  á  la 
voz  del  Criador,  dicen:  la  naturaleza  se 
confunde  y  se  alteran  los  elementos:  en  el 
principio  el  Todopoderoso  formó  al  hom- 
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bre  de  un  poco  de  barro  y  le  animó  con  su 
soplo:  este  mismo  barro  animado  fue  uni- 
do después  á  una  persona  divina:  ve  aquí 
la  obra  capital  de  Dios,  quiero  decir,  Jesu- 
cristo. El  mismo  en  la  noche  de  la  cena 
tomó  el  pan  y  el  cáliz  en  sus  manos  y  dijo: 
Este  es  mi  cuerpo;  esta  eé  mi  sangre;  y  á 
la  verdad  no  mentia.  Ve  aquí  la  perpetui- 
dad y  extensión  de  la  encarnación  del  Ver- 
bo, como  dicen  los  santos  padres.  Haced  es- 
to en  memoria  de  raí,  continúa  el  Salvador 
dirigiéndose  á  sus  apóstoles  y  en  ellos  á 
todos  los  sacerdotes  sus  sucesores.  Trans- 
mite pues  la  potestad  que  tiene:  asi  los 
apóstoles  convierten  como  él  el  pan  y  el 
vino  en  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo. 
Yo  recibí  del  Señor,  decia  S.  Pablo,  loque 
también  os  ensené  á  vosotros.  Os  habla- 
mos pues  desde  esta  cátedra,  cristianos, 
coa  tanta  confianza  como  el  mismo  após- 
tol y  os  decimos  que  hemos  aprendido  del 
Señor  que  el  pan  que  partimos,  no  es  un 
pan  ordinario:  que  debéis  hacer  un  pru- 
dente discernimiento  de  él,  porque  es  en 
verdad  el  cuerpo  del  Señor,  y  el  cáliz  que 
bebemos,  es  el  cáliz  de  su  sangre.  Sabien- 
do Jesús,  dice  el  discípulo  amado,  que  era 
venida  su  hc-a  de  pasar  de  este  mundo  al 
Padre,  habiendo  amado  á  los  suyos  que 
estaban  en  el  mundo,  los  amó  hasta  el  fin. 
Sintió  como  de  rechazo  todo  lo  que  iban  á 
padecer  con  su  separación,  y  los  consoló 
con  las  muestras  de  la  mas  ardiente  cari- 
dad. Nunca  les  dijo  palabras  tan  suaves  y 
halagüeñas:  si  les  anunció  las  persecucio- 
nes que  habrían  de  sufrir,  también  les 
prometió  al  mismo  tiempo  e'  término  de 
todos  sus  males,  el  consuelo  de  su  espíri- 
tu y  su  constante  protección. 

La  obra  grande  déla  sabiduría  de' Jesucristo  es 
haber  inslituido  el  sacramento  de  su  amor. 

Aun  no  le  basta  esto,  y  ved  á  dónde 
llega  el  último  esfuerzo  de  su  sabiduría  y 
de  su  amor.  Su  padre  le  atrae;  pero  tam- 
bién le  atraen  sus  amados  siervos:  sin  di- 
vidirse se  multiplica:  sube  al  cielo  sin 
abandonar  la  tierra:  vuelve  á  su  padre  sin 
dejar  á  su  iglesia;  y  mientras  desaparece 
de  nuestra  vista,  se  queda  entre  nuestras 
manos.  Sí,  es  él  mismo:  su  palabra  nos  lo 
asegura,  y  bien  merece  ser  creído,  ilumi- 
llese  la  razón  del  hombre,  y  su  corazón  so- 
lo sienta  y  adore  á  Dios.  Jesucristo  dijo: 
Este  es  mi  cuerpo,  y  no  la  imagen  y  figura 
de  mi  cuerpo:  sin  duda  sabia  el  valor  de 
los  términos,  y  cuando  declaraba  á  sus 


discípulos  su  última  voluntad,  no  era  con* 
veniente  usar  emblemas  ni  parábolas,  ni 
perpetuar  las  figuras  estando  presente  la 
verdad. 

Los  herejes  obran  de  mala  fé  interpretando  en 
sentido  figurado  las  palabras  de  Jesucristo. 

Los  herejes  á  manera  de  los  cafarnaitas, 
para  quienes  esta  promesa  fue  un  motivo 
de  escándalo,  después  de  su  rebeldía  no 
van  ya  con  nosotros,  ni  con  el  Salvador.  La 
primera  herejía  contradijo  la  verdad  de 
nuestra  naturaleza  en  el  hombre  Dios  di- 
ciendo que  Jesucristo  habia  tomado  un 
cuerpo  aparente,  y  la  última  contradice  la 
verdad  de  nuestra  naturaleza  en  el  miste- 
rio del  amor  de  Jesucristo.  Lo  admirable 
es  que  del  mismo  golpe  cayeron  el  precur- 
sor V  los  que  le  siguieron.  Escuchad  lo  que 
dice  hablando  de  los  primeros  herejes  un 
esclarecido  mártir  muy  próximo  al  tiempo 
de  los  apóstoles:  Se  separan  de  nuestras 
congregaciones,  porque  no  quieren  confe- 
sar que  lo  que  llamamos  Eucarislia  y  ac- 
ción degradas^  es  verdaderamente  la  car- 
ne del  salvador  Jesús,  la  misma  que  se 
formó  en  las  entrañas  de  Maria,  fue  clava- 
da en  la  cruz  y  salió  del  sepulcro  por  la 
omnipotencia  del  Padre.  Asi  se  expresaba 
S.  Ignacio,  que  pudo  conversar  si  no  con 
los  apóstoles,  con  los  inmediatos  discípu- 
los de  estos. 

Injustamente  ponderan  tanto  los  herejes  su  cena, 
si  no  poseen  mas  que  la  figura  de  la  cosa  pro- 
metida. 

¿Cuál  es  la  herencia  que  los  herejes 
presumen  haber  recibido  del  Salvador? 
Una  imagen  y  figura  después  de  tantos  si- 
glos de  imágenes  y  figuras,  una  imagen  y 
figura  en  lugar  de  la  verdad  de  esta  gran 
promesa:  Os  doy  á  comer  mi  carne,  esta 
carne  que  es  la  vida  y  la  salud  del  mundo; 
una  imagen  y  figura  en  lugar  de  aquel  ma- 
ná que  no  pudo  preservar  de  la  muerte  á 
nuestros  padres;  una  imagen  y  figura  en 
lugar  de  aquel  sacrificio  que  debia  susti- 
tuir á  todos  los  demás  y  ofrecerse  de  Orien- 
te ¿á  Occidente;  una  imagen  y  figura  dada 
con  el  nombre  de  verdad  y  realidad,  la 
imagen  del  cuerpo  y  sangre  del  Salvador 
dada  bajo  el  nombre  de  su  cuerpo  y  san- 
gre real;  lo  cual  le  convencería  de  menti- 
ra. Novedad  profana,  error  sacrilego,  in- 
troducido por  unos  hombres  sin  autoridad 
ni  misión  y  confundido  por  una  verdad 
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que  ensenaron  los  apóstoles  con  tan  uni- 
forme simplicidad  y  transmitieron  sus  su- 
cesores de  edad  en  edad  sin  alteración; 
verdad  que  toda  la  tierra  creia  cuando  sa- 
lieron ios  herejes  despedazando  nuestro 
seno;  verdad  que  toda  la  iglesia  adoraba, 
que  no  hubiera  recibido  jamas  el  mundo 
.  á  no  haber  cedido  á  una  autoridad  que 
cautiva  todo  entendimiento,  y  que  no  hu- 
biera abrazado  si  hubiese  mirado  la  doc- 
trina contraria  como  enseñada  por  los 
apóstoles.'  Volved  al  gremio  de  la  iglesia, 
hermanos  extraviados:  ¿por  qué  habéis  de 
andar  vagando  al  rededor  de  la  ciudad  san- 
ta como  los  israelitas  sin  templo,  sin  al- 
tar y  sin  sacrificio  y  alimentaros  todavía 
de  sombras  y  figuras?  Volved  á  la  uni- 
dad, y  profesad  la  verdadera  doctrina  de 
la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Euca- 
ristía. 

Qaé  dicha  reciben  los  católicos  de  la  presencia  de 
Jesucristo. 

¡Qué  dichosos  somos  los  católicos!  ¡Qué 
hermosas  son  tus  tiendas,  Jacob!  ¿Dónde 
hay  un  pueblo  como  el  nuestro,  que  posea 
á  su  Dios  tan  cerca  y  le  tenga  en  medio  de 
sí?  Cada  uno  en  la  tierra  tiene  su  habita- 
ción, y  Dios  tiene  la  suya  confundida  con 
las  nuestras:  allí  bajo  aquel  techo  habita 
un  hombre  mortal,  y  aquí  bajo  este  otro 
habita  el  Dios  de  la  gloria. 

Las  diversas  circunstancias  del  misterio  de  la 
presencia  real  de  Jesucristo  son  otros  tantos  pro- 
digios de  amor.  Primera  circunstancia:  Jesucristo 
está  presente  en  la  Eucaristía  en  todo  tiempo. 

Si  Jesucristo  hubiera  querido  quedar- 
se en,  un  solo  templo;  todavía  seriamos 
muy  dichosos:  ¿quién  de  nosotros  temería 
las  fatigas- y  los  gastos  de  un  viaje  por 
íener  el  consuelo  de  echarse  á  sus  pies? 
Los  judios  dispersos  antiguamente  en  las 
provincias  se  tenían  por  desdichados  por- 
que estaban  lejos  de  Jerusalem,  único  lu- 
gar de  sus  solemnidades,  y  en  cuanto  se 
veían  libres,  acudían  allí  de  todas  partes. 
Naaman,  nacido  en  la  idolatría,  luego  que 
conoció  al  Dios  de  Israel,  hubiera  deseado 
residir  cerca  de  su  templo;  pero  llamán- 
dole á  Siria  su  estado,  pidió  á  lo  menos  que 
le  permitiese  Elíseo  llevar  dos  cargas  de 
aquella  tierra  sagrada  para  tener  con  qué 
consolarse  en  un  país  donde  era  descono- 
cido el  verdadero  Dios.  Entonces  el  Señor 
se  comunicaba  á  los  hombres  con  limita- 
ción, porque  estaba  manchada  la  tierra; 


pero  después  que  Jesucristo  la  lavó  con 
su  sangre,  ¿hay  un  solo  lugar  que  no  haya 
sido  santificado  por  su  presencia?  No  se 
trata  aquí  de  profundizar  este  misterio  in- 
comprensible. Jesucristo  en  la  última  ce- 
na dijo  á  sus  discípulos:  Este  es  mi  cuerpo; 
y  reproduciéndose  en  sus  manos  se  distri- 
buyó entre  ellos.  Subido  al  cielo,  los  após- 
toles hacen  lo  que  él  hizo  y  parten  el  pan 
de  la  manera  que  les  prescribió,  convir- 
tiendole  en  el  cuerpo  del  Señor  por  la  po- 
testad que  habian  recibido.  ¡Qué  asombro- 
sa multiplicación  de  Jesucristo!  Sin  em- 
bargo subsiste  siempre  el  mismo,  siempre 
único. 

Segunda  circunstancia:  Jesucristo  está  presente 
en  la  Eucaristía  en  todo  lugar. 

Cuando  Israel  tomó  posesión  de  la 
tierra  de  Canaan,  se  dividió  en  varias  tri- 
bus: del  mismo  modo  la  iglesia  al  tomar 
posesión  de  las  tierras  de  los  gentiles  se 
dividió  como  en  tribus;  pero  el  único  y 
verdadero  cordero  es  el  que  reúne  á  los 
miembros  y  á  las  cabezas  de  esas  tribus. 
Pueblo  cristiano,  tú  te  divides  en  diferen- 
tes congregaciones  para  tu  culto;  pero 
¿qué  es  lo  que  hallas  en  tus  templos?  Ni 
tnas  ni  menos  que  en  este:  el  mismo  sa- 
cerdote, la  misma  víctima,  el  mismo  sa- 
crificio y  el  mismo  sacerdocio:  Jesucris- 
to está  en  este,  y  en  el  otro,  y  en  todos. 
Salid  de  las  ciudades,  tended  la  vista  por 
todo  el  horizonte,  y  en  todos  los  tem- 
plos y  altares  os  muestra  la  fé  un  cor- 
dero en  píe  asi  como  muerto:  Agnum 
stantem  tamquam  occisum  (i),  según  lee- 
mos en  el  Apocalipsis.  En  los  campos  y 
en  las  ciudades,  en  los  lugares  habitados 
y  en  los  desiertos,  en  los  soberbios  pala- 
cios y  en  las  chozas  humildes,  entre  los 
pobres  y  entre  los  ricos  le  hallareis  siem- 
pre y  siempre  el  mismo,  es  decir,  bajo  una 
forma  que  atrae  y  cautiva  los  corazones, 
un  Dios  siempre  dispuesto  á  dársenos  por 
sustento. 

Tercera  circunstancia:  Jesucristo  presente  en  el 
sacramento 'del  altar  parece  del  modo  mas  pro- 
porcionado á  nuestros  sentidos. 

Cuando  Israel  vio  bajar  el  maná  del  cie- 
lo, exclamó  admirado:  ¿Qué  es  esto?  Quid 
est  hoc  (2)?  Cristianos,  cuando  asistís  al 

(I)   Apocal.,  V,  6. 
Ci)   Exod.jXYI,  15. 
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santo  sacrificio  y  ponéis  la  vista  en  ese 
pan  adorable  que  baja  del  cielo,  ¿cómo  no 
exclamáis  del  mismo  modo  que  los  israe- 
litas? Si  consultáis  los  seiilidos,  es  un  pan 
amasado  por  la  mano  de  los  hombres;  pe- 
ro penetrad  el  velo,  y  ¡qué  jiloria!  ¡qué  ma- 
jestad! Asi  tuvo  Dios  por  bien  de  ocultar- 
se. Cuando  quiso  mostrarse  nuestro  her- 
mano, pareció  como  uno  de  nosotros:  cuan- 
do se  hizo  nuestra  víctima,  se  mostró  con 
nuestros  dolores;  cuando  quiso  alentar 
nuestra  esperanza,  se  manifestó  en  su 
gloria;  y  ahora  que  quiere  ponernos  en 
posesión  de  todos  sus  bienes,  conversar 
con  nosotros  como  un  hermano  sin  quitar 
el  mérito  á  nuestra  fe,  representarnos  la 
imagen  de  su  sacrificio,  aunque  inmortal, 
darnos  una  fruición  anticipada  de  su  gloria, 
aunque  no  podamos  gozarla  todavia,  sus- 
tentarnos de  él  mismo,  aunque  somos 
unos  niños  débiles,  ¿qué  hace?  Se  disfra- 
za por  decirlo  asi  en  forma  de  pan,  y  bajo 
esta  nueva  forma  poseemos  juntamente  á 
un  Dios  hermano,  á  un  Dios  que  es  nuestra 
esperanza,  á  un  Üios  que  es  nuestra  vida 
y  nuestro  sustento.  ¡Qué  suerte  tan  di- 
chosa! 

En  qué  sentido  se  puede  decir  que  la  presencia 
real,  pero  oculta  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía  so- 
brepújala presencia  visible  de  su  vida  mortal. 

Alguna  vez  envidiamos  la  dicha  de  ¡os 
que  vieron  á  Jesucristo  en  vida  mortal,  y 
nos  olvidamos  de  nuestro  privilegio,  que 
bien  considerado  se  aventaja  mucho  al  de 
ellos.  Entonces,  quiero  decir,  cuando  Jesu- 
cristo conversaba  con  los  hombres,  no  es- 
taba en  todas  partes:  los  unos  le  perdian 
cuando  los  otros  principiaban  á  gozar  de 
su  presencia.  Maria  y  José  poseen  solos  la 
esperanza  de  Israel,  y  entre  tanto  todo  Is- 
rael gime  y  suspira:  Maria  y  José  pierden 
también  su  tesoro  sin  haber  cometido  nin- 
guna culpa  y  le  buscan  por  tres  dias  afligi- 
dos y  llorosos:  mas  adelante  tendrán  el  do- 
lor de  verle  desaparecer  cuando  sea  llega- 
da su  hora:  durante  su  predicación  no  ha- 
ce mas  que  ir  de  paso  por  las  ciudades  y 
lugares:  su  fama  llega  á  todos  los  pueblos; 
pero  no  todos  tienen  la  dicha  de  verle  y 
menos  aun  de  tocarle:  los  enfermos  que 
no  pueden  acercarse  á  él,  procuran  levan- 
tar la  voz  y  otros  hacen  que  los  conduz- 
can á  su  presencia  y  los  bajen  por  el  te- 
cho. Mas  felices  nosotros  los  cristianos  le 
vemos,  le  tocamos  y  le  recibimos  como 
Bustenlo  en  la  Eucaristía:  tales  son  nues- 


tros gloriosos  privilegios.  Asi  se  cumple  en 
favor  déla  iglesia  esposa  de  Jesucristo  es- 
te dicho  de  un  profeta:  De  allí  adelante  no 
hará  el  Señor  que  se  aleje  de  tí  tu  doctor: 
Et  non  fncicl  aoolare  á  te  ultra  doctorem 
tuuin  (1).  El  Padre  le  llamó  á  su  gloria 
para  restituirle  á  la  iglesia  y  no  quitár- 
sele mas:  primero  le  puso  en  su  seno  y 
luego  en  el  de  ella:  la  misma  mano  que  le 
clavó  en  la  cruz,  le  colocó  en  ese  altar;  v 
tenemos  la  promesa  de  que  no  nos  aban- 
donará, sino  que  se  multiplicará  para  cada 
porción  de  su  rebaño  y  aun  para  cada  fiel. 

Todos  tenemos  fácil  acceso  al  trono  de  Jesucristo 
presente  en  nuestros  altares. 

A  la  puerta  del  palacio  de  nuestro  rey 
no  hay  guardias  ni  tropiezos  que  impidao 
ó  dificulten  la  entrada.  Todos  son  admiti- 
dos siempre  libremente,  y  los  mismos  pe- 
cadores, aunque  esclavos  y  rebeldes,  se  pre- 
sentan á  su  juez,  le  hablan,  y  él  los  escu- 
cha: le  exponen  sus  iniquidades  y  pecados, 
y  él  está  pronto  á  hacerles  misericordia: 
lloran  en  su  presencia,  y  él  mezcla  sus  lá- 
grimas en  su  sacrificio:  salen  del  templo,  y 
él  se  queda  allí:  se  distraen  en  el  siglo  coq 
los  negocios  y  ocupaciones,  y  él  los  sigue 
con  los  ojos:  leolvidan  noche  y  dia,y  tal  vez 
su  casa  está  contigua  á  la  de  él:  vuelven 
luego  y  encuentran  siempre  accesible  el 
trono  de  su  gloria,  siempre  sus  tesoros  al 
alcance  de  la  mano,  siempre  un  Dios  bon- 
dadoso y  amante. 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  La  fé  de  los  cristia- 
nos en  la  presencia  real  de  Jesucristo  está  en  con- 
tradicción con  la  conducta  que  observan  de  ordi- 
nario. 

¿Por  qué  lastimoso  desorden  y  porqué 
singular  contradicción  destruimos  en  todas 
las  demás  épocas  del  año  lo  que  hacemos 
en  este  dia  consagrado  á  la  fiesta  del  santí- 
simo sacramento?  ¿Por  qué  desmentimos 
con  nuestras  irreverencias  y  nuestros  es- 
cándalos lo  que  nos  gloriamos  de  confesar 
públicamente  en  esta  gran  solemnidad? 
Aquí  podría  yo  preguntaros  con  mucha 
mas  razón  que  los  enemigos  del  Señor  pre- 
guntaban á  David:  ¿Dónde  está  vuestro 
Dios?  Ubi  est  Deus  tmts  (2)?  Ellos  se  lo 
preguntaban  al  santo  rey  para  insultarle 
atrozmente,  y  yo  os  lo  pregunto  para  que 
os  llenéis  de  saludable  confusión,  volváis 

m    Isai.,  XXX.  20. 
(2)    Psalm.  XU,11. 
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en  vosotros  y  os  enmendéis.  ¿Dónde  está  el 
Dios  á  quien  hacéis  profesión  de  adorar? 
¿Está  en  este  templo?  Pero  ¿cómo  os  pre- 
sentáis de  esa  manera?  ¿Es  necesario  que 
seos  haga  visible  y  temüjle  su  divina  pre- 
sencia por  medio  de  una  nube  misteriosa 
que  llene  como  antiguamente  la  casa  del 
Señor?  Mas  ¿no-  basta  la  fé?  ¿Somos  cris- 
tianos? Si  lo  somos  y  como  tales  hemos 
sido  mil  veces  mas  honrados  que  los  judies 
en  el  templo  de  Salomón;  ¿por  qué  no  re- 
conocemos que  Dios  está  presente  de  dos 
maneras  en  esta  santa  morada,  con  la  pre- 
sencia común  de  su  inmensidad  y  la  pre- 
sencia particular  de  su  cuerpo?  Pues  cuan- 
to mas  presente  está,  mas  exige  nuestro 
respeto;  pero  nosotros  por  una  conducta 
en  extremo  vituperable,  cuando  mas  pre- 
sente está,  menos  le  tememos  y  respeta- 
mos, ¿Dónde  esta  vuestro  Dios?  ¿Está  en 
el  santuario?  Mas  ¿venis  á  rendirle  vues- 
tros homenajes  ó  á  dividir  con  él  los  que 
le  son  debidos?  Vosotras  sobre  todo,  mu- 
jeres del  mundo,  ¿qué  es  lo  que  preten- 
déis ostentando  ese  lujo  y  ese  fausto  de- 
lante de  un  Dios  humillado?  ¿No  está  bas- 
tante oculto  y  olvidado?  ¿Venís  á  borrar 
hasta  la  menor  memoria  de  él?  ¿Dónde  es- 
ta vuestro  Dios?  ¿Está  en  ese  altar?  Pero 
mientras  los  ángeles  tiemblan  y  se  cubren 
respetuosamente  con  sus  alas,  ¡con  qué 
altivez  se  presenta  el  hombre  mundanol 
Soberbio  mortal,  que  te  humillas  hasta  ar- 
rastrarte por  el  suelo  delante  de  las  po- 
testades de  la  tierra,  ¿solo  al  pie  del  altar 
vendrás  á  mostrar  orgullo  y  arrogancia? 
¿Dónde  está  vuestro  Dios?  ¿Está  en  ese  ta- 
bernáculo? ¿Lo  creéis,  cristianos?  ¿Creéis 
que  sus  ojos  penetran  por  entre  esas  ti- 
nieblas misteriosas  hasta  llegar  á  vuestro 
corazón  y  descubrir  vuestros  mas  íntimos 
sentimientos?  ¿Creéis  que  sus  oidos  están 
abiertos  y  escuchan  esas  conversaciones 
peligrosas  ú  obscenas,  que  un  ministro  del 
Evangelio  se  ruborizaría  de  reprenderos 
en  este  lugar  sagrado?  [Discurso  del  pa- 
dre Pallu  para  la  dominica  infraoclava 
del  Corpus), 

Cuánto  ha  degenerado  la  piedad  de  los  primeros 
cristianos  para  coa  el  sacramento  del  altar. 

¿Qué  diríais  si  yo  os  recordara  el  fer- 
vor de  los  fieles  de  la  iglesia  primitiva? 
Bastaba  haber  asistido  un  día  al  santo  sa- 
crificio para  estar  pensando  toda  la  sema- 
na en  este  tremendo  misterio.  En  nues- 
tros dias  todo  ha  variado  y  ha  degenerado, 


y  no  nos  queda  de  la  antigua  piedad  mas 
que  un  poco  de  fé.  Mas  esta  misma  ¿es  la  fé 
de  la  Eucaristía?  Una  fé  que  va  unida  á  tan- 
tas irreverencias,  á  tantas  profanaciones, 
á  tantos  escándalos,  ¿es  fé?  ¿Es  siquiera 
la  fé  de  los  demonios,  que  creen  y  tiem- 
blan delante  del  santo  de  Dios  donde  quie- 
ra que  les  hace  sentir  su  presencia?  ¿Es 
la  piedad  de  todos  los  pueblos  en  los  luga- 
res donde  creen  estar  presentes  sus  falsos 
dioses?  Una  fé  que  fortalece  la  increduli- 
dad de  los  impíos  y  nos  granjea  las  burlas  y 
vituperios  de  los  herejes  respecto  de  nues- 
tros misterios,  ¿es  la  fé  de  la  Eucaristía? 
¿Es  una  fé  que  honre  á  Dios  y  pueda  salvar 
nuestras  almas?  Cristianos,  lloremos  hoy 
delante  de  Dios  las  ofensas  que  recibe  Jesu- 
cristo en  este  sacramento  por  nuestra  po- 
ca fé  [Del  autor  de  los  Discursos  escogidos 
para  el  viernes  de  la  octava  del  Corpus). 

¿No  es  contradecir  la  fé  confesar  la  presencia  real 
de  Jesucristo  y  mostrar  tan  poco  zelo  por  con- 
currir á  los  templos? 

Me  dirijo  á  aquellos  cristianos  á  quie- 
nes se  ve  tan  pocas  veces  en  el  templo 
postrados  á  los  pies  de  Jesucristo.  Sin  du- 
da creen  que  está  realmente  presente  en 
la  Eucaristía  y  que  reside  perpetuamente 
en  nuestros  altares:  esa  es  su  fé,  y  sí  son 
cristianos,  deben  estar  dispuestos  á  defen- 
derla aun  á  costa  de  su  vida.  Mas  siendo 
asi,  el  templo  debe  ser  para  ellos  un  lu- 
gar muy  respetable  y  delicioso.  David  no 
gustaba  mas  que  de  un  solo  lugar  en  el 
mundo,  que  era  el  tabernáculo:  el  arca, 
sombra  y  figura  de  lo  que  nosotros  posee- 
mos, le  enajenaba  de  júbilo:  ¿qué  habría 
hecho  y  cuáles  habrían  sido  sus  sentimien- 
tos sí  hubiese  poseído  el  que  poseemos 
nosotros?  Mas  ¿cuál  es  el  zelo  de  los  que 
siendo  mas  dichosos  que  David  creen  á 
Jesucristo  presente  en  el  altar?  ¿En  qué 
se  manifiesta  su  anhelo  para  rendirle  ho- 
menajes? ¿Por  ventura  dicen  para  sí:  Sé 
que  mí  Señor  está  tan  cerca  de  mí  para 
que  le  encuentre  siempre  en  mis  necesi- 
dades: sé  que  está  aquí  mí  Dios  y  que  un 
día  se  descubrirá  para  mí  en  su  gloría,  y 
quiero  venir  continuamente  á  pedirle  gra- 
cia: sé  que  está  aquí  mí  rey  y  quiero  ha- 
cerle la  corte:  sé  que  está  aquí  mí  juez  y 
quiero  procurar  aplacarle?  Señor  Dios  de 
los  poderíos,  ¡cuán  amados  son  tus  taber- 
náculos! Quam  dilecta  tabernacula  tua. 
Domine  virlulum,  (1)1  Mi  alma  codicia  y 

(1)   Psalm.  LXXXIII,  2. 
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desfallece  por  los  atrios  del  Señor:  nii  co- 
razón y  mi  carne  se  rcjiocijaron  en  Dios 
vivo:  Conciipiscit  et  déficit  anima  mea  in 
atria  Domini:  cor  meum  el  caro  mea  exul- 
iaverunl  in  Deum  vivwn  (1).  Pues  el  pája- 
ro halló  casa  para  sí  y  la  tórtola  nido  para 
sí  en  donde  poner  sus  polios:  tus  altares, 
señor  de  los  poderíos,  rey  mió  y  Dios  mió: 
Eienim  passer  invenit  sibi  domum  et  tur~ 
tur  nidum  sibi  ubiponat  pullos  suos:  alta- 
ria  tua,  Domine  virtutum,  rex  meus  el 
Deus  meus  (2).  Bienaventurados,  Señor, 
los  que  moran  en  tu  casa:  por  los  siglos  de 
los  siglos  te  alabarán:  Beati  qui  habilant 
in  domo  lúa,  Domine:  in  sascula  sceculorum 
laudabunt  íe(3).¿Son  estos  vuestros  senti- 
mientos, cristianos?  No  os  pregunto  si  son 
vivos  y  ardientes,  sino  si  los  liabeis  conce- 
bido siquiera  {De  un  manuscrilo  anónimo 
y  del  autor). 

Los  cristianos  deberían  correrse  del  poco  respeto 
que  tributan  á  Dios,  al  ver  los  bomenajes  que  se 
rinden  á  las  criaturas  de  la  tierra. 

Trasladaos  á  los  palacios  de  los  reyes  y 
potentados  que  tienen  mando  y  poderio: 
considerad  los  respetos  y  homenajes  que 
se  les  tributan;  y  confundios.  Allí  no  ado- 
ran al  Dios  del  universo,  sino  á  un  hombre 
á  quien  se  da  el  título  de  grande  y  podero- 
so, y  que  es  un  Dios  para  sus  cortesanos  y 
adoradores.  Para  los  mundanos  el  Dios  de 
su  corazón  es  el  objeto  de  una  pasión  infa- 
me, es  el  mundo  anatematizado  por  Jesu- 
cristo. Para  el  avaro  el  Dios  de  su  corazón 
es  el  dinero  que  allega  con  ansia  y  guarda 
con  extremo  cuidado  poniendo  en  su  pose- 
sión todas  las  delicias.  Para  el  ambicioso  el 
Dios  de  su  corazón  son  las  honras  y  digni- 
dades, á  las  que  sacrifica  la  tranquilidad, 
la  salud  y  la  conciencia.  Asi  los  hombres  se 
afanan  por  rendir  homenaje  á  las  criaturas 
y  no  cuidan  de  rendirle  al  criador. 

Quejas  del  Señor  por  boca  de  un  profeta  á  causa 
del  abandono  de  su  templo. 

Atended  á  la  palabra  del  Señor,  dice 
Jeremías:  ¿por  ventura  he  sido  yo  para  Is- 
rael un  desierto  ó  tierra  tardía?  Pues  ¿por 
qué  ha  dicho  mi  pueblo:  nos  hemos  retira- 
do, no  vendremos  mas  á  tí?  Videte  verbum 
Domini:  numquid  soliludo  facías  sum  Is- 
raeli  aut  Ierra  serótina"}  Quare  ergo  dixit 

0)    Psalm.  LXXXIII,  3. 
(2     Ibid.,  4. 
(3)    Ibid.,  5. 


populus  meus: recessimus, non  veniemus  ul- 
tra ad  te  (1)?  En  ciertos  dias  consagrados 
á  los  misterios  de  mi  amor  todos  son  cán- 
ticos y  acciones  de  gracias:  la  ciudad  se  al- 
borota y  parece  que  es  una  ciudad  santa; 
mas  transcurridos  aquellos  dias  mi  templo 
viene  á  ser  un  desierto.  ¿Por  ventura  no 
soy  yo  vuestro  Dios  mas  que  durante  ocho 
dias  y  no  en  el  discurso  del  año?  ¿Por  ven- 
tura no  os  be  amado  yo  mas  que  en  ese 
breve  espacio,  y  mi  gracia  no  se  derrama 
sobre  vosotros  en  todos  tiempos?  ¡Áh!  No 
traíais  asi  á  las  viles  criaturas,  y  al  paso 
que  á  mí  me  olvidáis,  no  apartáis  de  vues- 
tra memoria  á  esos  ídolos  vanos  [De  un  ma- 
nuscrilo anónimo  y  moderno). 

Castigo  que  deben  temer  los  cristianos  tibios  é  in- 
diferentes. 

¡Qué  justa  es  esta  queja  y  qué  directa- 
mente recae  sobre  un  pueblo  parecido  á 
nosotros!  Cristianos  indiferentes,  vuestro 
juicio  se  prepara  sin  duda,  y  ya  la  reina 
del  mediodía  medita  la  sentencia  que  debe 
pronunciar  contra  vosotros.  Temblad;  el 
Egipto  se  dispone  á  oponer  su  solicitud  ob- 
sequiosa para  con  Josef  á  vuestra  indigna  ti- 
bieza para  con  el  Salvador  del  mundo  [Del 
mismo). 

Se  pondera  de  palabra  la  dicha  que  es  poseer  á 
Jesucristo,  y  en  las  obras  se  muestra  la  mayor  in- 
diferencia. 

Todos  los  dias  protestáis  que  reconocéis 
y  agradecéis  las  bondades  de  Jesucristo; 
pero  ¿dónde  están  las  muestras?  Si  se  tra- 
ta de  asistir  al  templo  con  decoro  y  com- 
postura; no  parece  sino  que  vais  solo  á  in- 
sultarle, y  vemos  á  menudo  con  sentimien- 
to que  las  cosas  que  deberían  elevaros  á 
la  contemplación  y  acatamiento  de  él,  co- 
mo son  la  armonía  de  ios  cánticos,  la  mag- 
nificencia de  los  altares  y  los  sagrados  or- 
namentos de  los  ministros,  se  vuelven  un 
motivo  de  escándalo  y  de  pecado  para  vos- 
otros. Si  se  trata  de  contribuir  con  algo  pa- 
ra el  ornato  de  la  casa  de  Dios,  al  paso  que 
los  judíos  llevan  á  porfía  sus  mas  preciosas 
alhajas  para  adornar  su  templo,  vosotros 
negáis  obstinadamente  hasta  el  último  ar- 
dite para  los  gastos  mas  necesarios  de  los 
nuestros,  y  mientras  habitáis  bajo  de  so- 
berbios techos  y  dorados  artesones,  el  ar- 
ca del  Señor  descansa  en  tiendas  rolas  y 

(1)    Jercm.,  II,  31. 
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hechas  pedazos,  S¡  se  trata  de  asistir  al 
santo  sacrificio,  al  cual'  quisiera  nuestro 
bondadoso  Dios  que  asistiese  todo  su  pue- 
blo para  recoger  la  preciosa  sangre  der- 
ramada por  la  salud  del  mundo;  ¡cuántos 
cristianos  perezosos  hay  que  solo  concur- 
ren al  templo  por  obedecer  el  [)recepto  de 
la  iglesia,  y  que  temerían  hacer  mucho  si 
se  propasaran  á  algo  mas  de  lo  que  esla 
les  prescribe!  ¡Cuántos  suelen  ceder  al 
menor  obstáculo  y  sacrifican  todas,  las 
bendiciones  y  gracias  que  Ies  preparaba 
Jesucristo,  á  la  comodidad  ó  á  las  solicita- 
ciones de  un  tentadori  Por  último  si  se 
trata  de  honrar  á  ese  Dios  oculto,  acompa- 
ñándole á  los  diferentes  lugares  á  donde  le 
llevan  su  bondad  y  su  amor,  le  veremos 
ir  de  casa  en  casa  y  pasear  las  calles  y  las 
plazas  sin  que  nadie  le  acompañe,  y  á  ve- 
ces sin  que  los  transeúntes  doblen  la  ro- 
dilla para  adorarle,  mientras  los  poderosos 
y  magnates  del  inundo  se  presentan  siem- 
pre con  pompa  y  numeroso  séquito  de  cor- 
tesanos y  aduladores  (Del  P.  du  Fay,  pai^i 
el  dia  quinto  de  la  octava). 

Cuán  reconocidos  deben  de  estar  los  cristianos  á 
la  facilidad  que  tienen  de  visitar  á  Jesús  sacra- 
mentado. 

Señor,  gloríense  los  que  no  te  conocen 
de  que  tienen  entrada  libre  en  la  casa  de 
los  magnates:  gloríense  de  que  pueden  de- 
clararse á  ellos  y  hacerles  sus  peticiones 
sin  temor  de  repulsa:  por  mi  parte  me  glo- 
riaré con  tu  real  profeta  de  que  me  escon- 
diste en  tu  tabernáculo  y  en  el  día  de  los 
males  me  pusiste  á  cubierto  en  lo  escon- 
dido de  tu  tabernáculo:  Qiioniam  abscon- 
dil  me  in  tabernáculo  suo:  in  die  malo- 
rum  protexit  me  in  abscondito  tnbernaoi- 
li  sui  {•{).  Me  gloriaré  con  el  mismo  profe- 
ta porque  has  oído  las  palabras  de  mi  bo- 
ca: Confitebor  tibi,  Domine,  in  loto  corde 
meo,  quoniam  audisti  verba  oris  mei  (2). 
Cantaré  y  te  diré  salmos:  Cantaba  et  psal- 
mum  dicani  Domino  (3).  Si  un  poderoso 
me  recibe  y  me  escucha;  no  hace  en  esto 
nada  que  no  deba  un  hombre  á  otro  hom- 
bre; pero  si  un  Dios  no  solo  me  recibe  al 
píe  de  su  trono  cuantas  veces  quiero  pre- 
sentarme, sino  que  me  atrae,  y  me  del^ie- 
ne,  y  me  escucha  propiciamente  despa-  > 
chande  con  infinita  bondad  mis  peticiones; 
es  cosa  que  no  puede  ponderarse  bastan- 

(1)  Psalm.  XXVr.  5. 

(2)  Psalm.  CXXXYII,  I. 

(3)  Psalm.  XXVI,  6. 


te  con  palabras  [Sermón  del  mismo  para 
el  sexto  dia  de  la  octava). 

Son  vanos  los  esfuerzos  para  reducir  los  herejes  á 
la  creencia  de  la  iglesia  sobre  la  Eucaristía,  si  los 
católicos  la  desmienten  con  sus  obras. 

En  vano  es  probar  la  presencia  de  Je- 
sucristo en  el  sacramento  del  altar  con  las 
palabras  del  mismo  y  las  autoridades  de 
los  santos  padres  y  doctores,  si  los  católi- 
cos destruyen  con  su  conducta  lo  que  la 
iglesia  les  enseña  y  lo  que  están  obligados 
á  creer.  Ellos  con  sus  irreverencias  liacea 
blasfemar  á  los  infieles  del  santo  nombre 
de  Dios:  ellos  dan  margen  á  que  los  here- 
jes nos  pregunten  dónde  está  nuestro  Dios. 
¿Cómo  queremos  que  ellos  reconozcan  la 
presencia  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  si 
nosotros  le  despreciamos?  ¿Cómo  quere- 
mos que  ellos  le  honren,  si  nosotros  le  ul- 
trajamos? Las  palabras  son  inútiles  cuan- 
do las  obras  las  desmienten  ó  destruyen; 
las  palabras  pasan  y  los  ejemplos  quedan. 
Trabajad  pues,  católicos,  de  consuno  con 
nosotros  en  la  reunión  de  los  disidentes:  á 
nosotros  nos  toca  hablar  y  á  vosotros  obrar. 
Angeles  tutelares  de  este  santo  templo, 
sagradas  reliquias  de  los  héroes  de  nues- 
tra religión,  suplid  can  vuestras  adoracio- 
nes y  homenajes  los  que  niegan  al  Señor 
sacramentado  la  herejía  y  la  impiedad,  y 
detened  su  brazo  vengador  que  está  pron- 
to á  caer  sobre  los  culpables  [De  un  anti- 
guo rnanuscrito  anónimo). 

A  los  pies  do  Jesucristo  sacramentado  puede  uno 
prometerse  cuanto  se  puede  desear  del  mejor 
amigo. 

Hijos  de  los  hombres,  ¿por  qué  amáis 
la  vanidad  y  buscáis  la  mentira?  Rodead 
con  piadosa  solicitud  el  trono  de  ese  ama-* 
ble  cordero:  a()ridle  vuestro  ppciio  con  res- 
petuosa familiaridad  y  declaradle  las  pe- 
nas que  os  aQígen:  no  derraméis  ya  lágri- 
mas por  el  mundo,  sino  por  él  y  á  sus  pies: 
si  pudiera,  todavía  las  derramarla  por  vos- 
otros. Venid  ante  el  sagrado  tabernáculo, 
y  tendréis  el  consuelo  de  oírle  responder 
á  vuestros  suspiros:  habladle  con  el  cora- 
zón en  la  mano:  es  un  amigo  compasivo 
que  previene  las  necesidades  y  se  gana 
nuestro  amor  y  confianza;  un  amigo  des- 
interesado que  no  hace  distinción  entre  el 
pastor  y  el  monarca;  un  amigo  ardiente 
que  no  perdona  medio  ni  diligencia  para 
servirnos;  un  amigo  consolador  que  nos 
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guia  en  esta  vida  y  nos  alarga  una  mano 
propicia  en  la  hora  terrible  de  la  muerte; 
un  amigo  liberal  que  nos  da  á  manos  lle- 
nas sus  gracias  y  beneficios  y  se  da  él  mis- 
mo. Es  nuestro  rey,  nuestro  padre,  nues- 
tro esposo,  nuestro  sacerdote,  nuestro  mé- 
dico y  nuestro  pastor.  Rodee  pues  toda  la 
tierra  su  trono,  y  todos  los  hombres  llenen 
de  aquí  adelante  á  porfía  su  santuario. 

Los  justos  hallan  fervor  á  los  pies  de  Jesucristo. 

Venid,  justos,  para  aumentar  vuestro 
fervor:  á  presencia  de  un  objeto  que  es  ca- 
paz de  abrasar  á  los  mismos  serafines, 
sentiréis  inflamado  de  nuevo  fuego  vues- 
tro corazón:  exponeos  á  los  rayos  de  ese 
sol  de  justicia  para  que  disipe  vuestras  ti- 
nieblas: las  llamas  de  caridad  que  salen  de 
su  trono,  penetrarán  en  vuestro  corazón  v 
producirán  en  él  toda  suerte  de  virtudes'. 
Postrados  á  los  pies  de  ese  divino  maestro 
bajado  del  cielo  aprenderéis  los  medios  de 
manteneros  en  gracia  y  preservaros  de  ia 
iniquidad. 

Los  pecadores  pueden  recobrar  su  inocencia  á  los 
pies  de  Jesucristo. 

Venid,  pecadores,  que  sentís  todo  el 
peso  de  vuestros  males:  no  os  queda  mas 
asilo  que  el  trono  de  ese  inocente  cordero. 
Poned  á  sus  pies  vuestra  infidelidad:  sacri- 
ficadle  vuestras  pasiones:  apagad  la  sed 
que  os  abr  asa  en  esa  fuente  de  aguas  vi- 
vas. ¡Ojalá  que  se  confundan  con  ellas 
vuestras  lágrimas,  para  que  recobre  vues- 
,  tra  alma  su  inocencia  primera!  Inmolaos 
con  esa  preciosa  víctima:  ofreced  la  al  Pa- 
di'e  eterno  por  vosotros;  y  rogadle  con  con- 
fianza que  le  sea  agradable  de  vuestra  par- 
te. De  pronto  veréis  vencido  al  Todopode- 
roso: veréis  cómo  se  le  caen^de  las  manos 
los  rayos  de  su  venganza,  y  le  obligareis 
por  decirlo  asi  á  que  os  dé  muestras  de 
ternura  cuando  tenia  resuelto  sacrificaros 
á  su  ira  {Del  mismo  manuscrito). 

Aquí  se  puede  hacer  una  pintura  de 
esos  profanadores  mundanos  que  asisten 
al  santo  sacrificio  con  indecencia  escanda^ 
losa.  Se  hallarán  varias  pinturas  de  esta 
especie  en  el  tratado  precedente  y  en  el  de 
los  templos. 

Por  falta  de  fé  no  rendimos  á  Jesucristo  sacramen- 
tado los  homenajes  que  merece. 

Si  Jesucristo  hallara  fé  ea  su  misma 


presencia;  pero  la  desgracia  es  que  sus  hi- 
jos llevan  el  escándalo  hasta  su  propia  ca- 
sa. Señor,  que  escudriñas  los  corazones,  tú 
solo  penetras  esos  sepulcros  blanqueados 
y  ves  las  abominaciones  que  encierran, 
sus  pensamientos  bajos  y  terrenos  etc. 
Dios  mió,  ¿hasta  cuándo  te  sujetará  tu 
amor  á  nuestra  malicia  é  ingratitud?  Dicen 
los  cristianos  de  pocafé  que  no  ven  al  Dios 
de  amor,  á  quien  los  ángeles  adoran  tem- 
blando. Luego  confiesan  que  si  le  vieran 
con  sus  ojos,  sus  respetos  serian  mas  pro- 
fundos y  sus  oraciones  mas  humildes  y 
fervorosas.  Luego  confiesan  que  no  tienen 
la  fé  que  sustituye  á  los  sentidos,  y  que  los 
ojos  tienen  un  imperio  sobre  su  corazón,  á 
que  no  puede  aspirar  la  palabra  de  Dios. 
¡O  cuan  indigna  es  de  Jesucristo  la  fé  de 
aquellos  mismos  que  creeni  [Del  mismo). 

Qué  prodigios  obraría  la  presencia  de  Jesucri=;to, 
si  los  cristianos  estuvieran  vivamente  convencidos 
de  ella.  La  conducta  de  los  israelitas  en  esta  parle 
es  para  confundir  á  los  cristianos:  anuellos  poseiaa 
la  figura  y  estos  la  realidad. 

La  fé  de  la  presencia  de  Jesucristo  de- 
bería desterrar  todos  los  pecados  del  mun- 
do, difundir  por  donde  quiera  un  aire  de 
gracia  y  piedad  y  convertir  la  tierra  en  un 
templo  y  á  todos  los  cristianos  en  otros  tan- 
tos adoradores:  es  pensamiento  de  S.  Juan 
Grisóstomo.  Traigamos  á  la  memoria  la 
conducta  de  los  israelitas,  y  su  ejemplo  sea 
nuestra  confusión.  Cuando  habitaban  en  el 
desierto,  la  tienda  del  Señor  estaba  en  el 
centro  y  todas  las  demás  al  rededor  y  de 
cara  á  aquella:  el  Señor  quería  verlo  todo 
en  su  pueblo,  y  este  debía  tener  siempre 
puestos  los  ojos  en  el  Señor.  Del  taberná- 
culo procedían  todas  las  órdenes.  Guando 
la  nube  se  elevaba,  caminaba  Israel,  y 
cuando  aquella  paraba,  paraba  también 
este.  Para  el  pueblo  hebreo  era  aquella 
una  figura  y  para  nosotros  es  una  realidad 
demasiado  palpable,  y  asi  no  necesita  acla- 
ración. Aquí  tenéis  el  verdadero  taberná- 
culo de  Dios.  Vosotros  creéis  todas  estas 
cosas  y  le  despreciáis:  creéis  que  en  todo 
tiempo  estáis  en  su  presencia  y  no  tem- 
bláis al  oír  el  nombre  solo  del  pecado.  ¡Qué 
prodigio  es  el  extremado  amor  de  Jesu- 
cristo para  con  nosotros  en  este  misleriol 
¡Qué  prodigio  el  poco  amor  de  nosotros  á 
Jesucristo!  No  nos  enojemos  ya  contra  los 
herejes;  que  nosotros  les  suministramos 
las  armas  mas  poderosas.  Ellos  blasfeman 
de  lo  que  ignoran,  y  nosotros  destruimos 
lo  que  conocemos:  ellos  dicen  de  nosotros; 


DE  LA  EUCARISTÍA. 


203 


Los  católicos  no  creen  lo  que  se  jactan  de 
creer,  porque  si  no,  no  desmenlirian  con 
sus  oÍ)ras  lo  que  confiesan  con  sus  pala- 
bras [Del  misino). 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Bendita  sea  para  siempre  la  misericor- 
dia iníinila  de  nuestro  Dios  por  habernos 
dado  para  nuestro  consuelo  en  este  des- 
tierro al  que  debe  ser  un  dia  nuestra  feli- 
cidad y  nuestra  i^loria.  Confundase  aquí  la 
lierejía,  que  cpiiere  arrebatarnos  esta  dicha 
después  de  liaberla  perdido  ella:  tiemble 
al  oir  las  palabras  sagradas  y  los  oráculos 
de  la  iglesia,  que  la  condenan  aun  mucho 
tiempo  antes  de  nacer:  abra  los  ojos  para 
ver  sus  contradicciones  y  veleidades,  y 
avergüéncese  de  manifestar  á  la  vista  de 
todo  el  mundo  su  impotencia  y  su  ignomi- 
nia, su  rebeldía  y  su  ceguedad.  [Ojalá  ama- 
nezca tan  pronto  como  deseamos  el  dia  fe- 
liz, en  que  nuestra  madre  la  iglesia  tenga 
el  consuelo  de  ver  juntarse  al  cuerpo  de 
• 


Jesucristo  esos  desdichados  miembros  se- 
parados por  el  cisma  y  la  herejía,  y  en  que 
vueltas  al  aprisco  esas  ovejas  descarriadas, 
no  haya  mas  que  un  solo  redil  y  un  solo 
pastor!  Vosotros,  cristianos  que  me  escu- 
cháis, depositarios  fieles  de  la  fé  de  nues- 
tros padres,  única  verdadei'a,  conservadla 
pura  y  honradla  con  los  buenos  ejemplos: 
temblad  ante  la  majestad  del  Dios  que  ha- 
bita en  nuestros  tabernáculos:  congregaos 
como  hijos  sumisos  y  penetraos  de  la  fé 
mas  viva  y  ardiente  al  rededor  del  cuerpo 
de  Jesucristo  para  sacar  los  auxilios  con- 
vein'entes:  sea  vuestra  vida  la  prueba  de 
vuestra  creencia.  Asi  acallareis  las  mur- 
muraciones de  los  enemigos  de  este  augus- 
to sacramento:  asi  reduciréis  tal  vez  á  los 
rebeldes,  ó  á  lo  menos  conservareis  el  ho- 
nor de  nuestra  relij^ion  sacrosanta,  y  el 
que  haya  sido  en  el  lieuqio  el  objeto  de 
vuestra  fé  y  de  vuestro  culto,  vendrá  á  ser 
vuestra  corona  y  vuestro  premio  en  la 
eterna  bienaventuranza. 


PLAN  Y  OBJETO  DE  UNA  PLATICA  SOBRE  LA  FIESTA  DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO. 


Cüm  (lilexisset  suos  qni  erant  in  mundo,  in  finem  dilexit  eos  (Joan.,  XIII,  2):  Habiendo 
amado  Jesús  á  los  suyos  que  estaban  en  el  mundo,  los  amó  hasta  el  fin. 


El  amor  de  Jesucristo,  dice  S.  Pablo,  I 
es  el  gran  maestro  de  la  cristiandad  asi 
en  el  dogma  como  en  la  moral,  y  conocer 
la  caridad  de  Jesucristo  es  conocer  en  su- 
ma toda  la  religión.  Las  indagaciones  va- 
nas y  las  frivolas  disputas  no  nos  enseña- 
rán nada  mas  que  lo  que  el  amor  hace  en 
este  misterio  en  el  corazón  de  quien  le  es- 
cucha. Asi  exhortaba  el  apóstol  á  los  fieles 
que  no  se  dejasen  sorprender  de  vanas  su- 
tilezas. La  caridad  de  Jesucristo  es  la  úni- 
ca antorcha  que  nos  debe  guiar  para  pene- 
trar en  las  profundidades  de  los  misterios 
de  la  religión.  Nosotros  poseemos  el  cuer- 
po adorable  de  Jesucristo,  el  cual  nos  amó 
y  quiere  amarnos  hasta  el  fin.  No  podemos 
dudar  de  él,  porque  nos  ha  dado  tantas 
pruebas,  que  ó  hemos  de  cerrar  los  ojos,  ó 
confesarlo;  pero  ¿cuáles  son  las  últimas 
nuiestras  de  un  amor  tan  ardiente  en  su 
principio,  tan  benéfico  en  sus  efectos,  tan 
largo  en  su  duración  y  siempre  incompren- 
sible y  divino?  El  misterio  cuyas  maravillas 
y  grandezas  celebramos.  Jesús  tomó  el  pan, 
le  bendijo,  le  partió  y  ledió  á  sus  discípu- 
los, dejándonos  bajo  las  especies  del  pan  y 
del  vino  su  cuerpo  y  su  sangre  preciosa. 
De  esta  suerte  nos  manifiesta  un  Dios  que 
su  amor  no  se  ha  disminuido.  Pero  si  tal 


es  el  amor  de  Jesucristo,  ¿cuál  debe  ser  el 
nuestro?  Esto  es  lo  que  me  propongo  ha- 
ceros ver  en  el  presente  discurso,  en  el 
cual  reuniré  dos  verdades  que  os  instru- 
yan y  confundan  al  mismo  tiempo. 

División  general. 

No  quiero  separar  los  intereses  de  los 
discípulos  de  los  del  maestro;  y  si  pruebo 
que  la  Eucaristía  es  un  misterio  de  gloria 
para  Jesucristo,  trataré  de  convenceros 
también  de  que  es  un  misterio  de  amor  pa- 
ra nosotros.  Mas  breve;  Jesucristo  halla  su 
gloria  en  el  sacramento  del  altar  (primera 
parte);  y  los  cristianos  experimentan  todo 
su  amor  (segunda  parto). 

Subddivision  de  la  primera  parte. 

Parece  una  paradoja  sentar  que  Jesu- 
cristo halla  su  gloria  en  el  sacramento  del 
altar,  porque  ademas  que  nuestros  senti- 
dos no  descubren  allí  sus  perfecciones, 
nuestra  razón  no  puede  siquiera  advertir  su 
presencia.  Por  otra  parte  ¿no  confiesa  la  mis- 
ma religión  queelSalvador  nunca  se  abatió, 
ni  anonadó  nunca  mas  que  en  este  miste- 
rio de  salud,  pues  no  contento  con  ocultar 
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SU  divinidad,  como  hizo  al  tomar  nuestra 
naturaleza,  oculta  hasta  su  humildad  para 
mostrarnos  su  amor?  Sea  como  quiera,  di- 
go que  el  misterio  de  este  dia  es  un  miste- 
rio de  gloria  para  Jesucristo:  atended.  Era 
propio  de  la  gloria  de  Jesucristo  cumplir 
todas  las  figuras  de  la  ley,  vencer  todos 
los  obstáculos  y  confundir  el  error:  eso  pe- 
dia realzar  la  gloria  de  Jesucristo  y  en  efec- 
ta  la  realza,  pgrque  L°  cumple  todas  las 
figuras  de  la  ley  que  le  habian  anunciado: 

2.  "  vence  todos  los  obstáculos  de  la  natu- 
raleza que  parecian  hacerle  imposible, 

3.  "  confunde  todos  los  esfuerzos  del  error, 
que  procura  en  vano  triunfar  de  él. 

Es  fácil  ver  que  hasta  aquí  he  suminis- 
trado muchas  pruebas  acerca  de  todas  es- 
tas subdivisiones,  y  asi  no  diré  mas  que 
dos  palabras  sobre  la  primera  parle:  sien- 
do la  segunda  mas  interesante  y  estando 
mas  al  alcance  de  la  gente  rústica,  los  se- 
ñores curas  hallarán  en  ella  materia  su- 
ficiente para  una  plática. 

El  Señor  siempre  tuvo  cuidado  de  con- 
ducir los  Siembres  por  las  figuras  á  la  rea- 
lidad, y  como  no  es  un  tirano  injusto,  no 
nos  obligó  á  creer  mas  que  las  verdades 
anunciadas  antes  de  ser  cumplidas.  Ven- 
gamos á  las  figuras  y  después  considera- 
remos el  cumplimiento.  Ya  se  nos  presen- 
ta el  árbol  de  vida  plantado  enn^edio  del 
paraíso  terrenal  para  sustentar  á  nuestros 
inocentes  padres;  ya  el  cordero  pascual  in- 
molado en  el  desierto  para  que  el  pueblo 
fiel  comiese  su  carne;  ya  el  maná  del  cielo 
que  encerraba  cuantas  delicias  podian  ape- 
tecer los  verdaderos  israelitas;  ya  el  arca 
de  la,  alianza  donde  estaba  depositado  el 
poderío  del  Señor  y  el  remedio  del  pueblo 
escogido;  ya  el  sacrificio  ofrecido  por  Mel- 
quisedech  en  presencia  de  Abraham;  ya  el 
pan  misterioso  dado  por  un  ángel  á  un  pro- 
feta; ya  los  cinco  mil  hombres  sustentados 
maravillosamente  por  el  Salvador  en  el  de- 
sierto; ya  los  convidados  por  el  padre  de 
familia  para  asistir  á  una  cena  espléndida; 
ya  en  fin  los  oráculos  de  los  profetas,  las 
acciones  de  los  patriarcas  y  las  promesas 
de  un  Dios  poderoso.  Estas  eran  las  luces 
que  habia  preparado  el  Señor  á  nuestra 
fé,  y  el  plan  que  hábia  formado  de  nues- 
tra religión. 

Cumplimiento  de  todas  las  fic;uras  en  el  misterio 
de  la  Eucaristía. 

'Enmudezca  aquí  el  error,  y  redoblen 
su  atención  los  fieles  para  ver  cumplidas 


en  la  Eucaristía  todas  las  figuras  de  ambos 
testamentos.  En  efecto  ¿con  qué  intento 
bajas.  Dios  mió,  al  sacramento  del  altar? 
¿No  es  para  ser  el  árbol  de  vida  que  da  ía 
de  ja  gracia  y  la  eternidad?  ¿No  es  para  ser 
el  cordero  pascual,  cuya  sangre  nos  salvó  y 
cuya  carne  nos  santifica?  ¿No  es  para  ser  el 
maná  oculto,  que  después  de  haber  hecho 
las  delicias  de  los  ángeles  hace  las  de  los 
hombres?  ¿No  es  para  ser  clarea  de  la  alian- 
za, que  protege  á  la  nación  predilecta  del 
Señor?  ¿No  es  para  ser  el  sacrificio  del  su- 
mo sacerdote  según  el  orden  de  Melquise- 
dech,  el  pan  cocido  bajo  de  la  ceniza  de  las 
especies  sacramentales,  el  banquete  sagra- 
do á  que  son  convidados  todos  los  pueblos, 
el  maravilloso  sustento  con  que  pueden 
hartarse  no  solo  cinco  mil  hombres,  sino 
todos?  Tal  es  el  cumplimiento  que  da  Dios 
á  todas  las  figuras. 

Asombrosos  prodigios  que  se  obran  en  la  Euca- 
ristía. 

En  la  Eucaristía  la  voz  del  sacerdote 
dispone  de  la  voluntad  del  Señor;  la  sus- 
tancia del  pan  es  reemplazada  por  el  cuer- 
po del  Salvador;  los  accidentes  subsisten 
sin  sugeto;  las  apariencias  encubren  los 
misterios;  un  cuerpo  pierde  su  extensión 
natural;  un  objeto  muestra  lo  que  no  tiene; 
en  una  hostia  se  esconde  el  sol  dejuslicia; 
se  multiplica  la  presencia  aun  cuando  no 
se  multiplica  el  individuo;  un  ser  está  al 
mismo  tiempo  en  muchos  lugares;  mu- 
chos fieles  reciben  á  un  sólo  Dios;  en  una 
palabra  toda  la  naturaleza  es  trastornada 
porque  está  sumisa,  y  está  sumisa  porque 
fue  hecha  para  recibir  leyes  de  su  criador. 
¿Cuándo  hubo  un  triunfo  mas  admirable? 
¿Qué  misterio  encerró  jamas  tanta  gran- 
deza y  tanta  gloria?  ¿No  tenemos  motivo 
para  «xclaraar  con  el  profeta:  El  Señor  mi- 
sericordioso y  compasivo  dejó  memoria  de 
sus  maravillas:  dio  sustento  á  los  que  le 
temen?  Memoriam  fecit  mírabilium  suo- 
rum  misericors  et  miserator  Dominus: 
escam  dedil  timentibus  se  (i). 

Insensibilidad  de  los  cristianos,  á  quienes  no  mue- 
ven tabtos  prodigios  de  que  son  testigos. 

¿Qué  diré,  cristianos,  que  no  sepáis 
como  yo?  ¿Qué  diré  que  no  veáis  y  qué  no 
estéis  prontos  á  sellar  con  vuestra  sangre? 
Vosotros  veis  todos  esos  milagros;  pero 

(I)    Psalm.  ex,  4  et  5. 
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¿qué  efecto  hacen  en  vuestro  corazón?  Son 
obrados  en  vuestro  favor;  pero  ¿qué  fruto 
sacáis  para  vuestra  salud?  Cristianos,  Je- 
sucristo no  hace  milagros  úaicamente- pa- 
ra infundiros  una  vana  admiración  ú  obli- 
garos á  que  le  tributéis  un  respeto  esté- 
ril. Sé  que  en  estos  días  solemnes  los  gran- 
des y  los  pequeños  se  unen  para  darle 
muestras  de  adoración:  sé  que  las  potes- 
tades de  la  tierra  y  los  mas  ínclitos  mo- 
narcas cá  ejemplo  del  piadoso  David  se  des- 
pojan déla  púrpura  y  tienen  á  honra  acom- 
pañar á  su  Dios:  sé  que  es  llevado  en  triun- 
fo por  las  calles  y  plazas;  y  que  el  pueblo 
apiñado  hace  pública  protestación  de  su 
fé  por  su  devoción  y  compostura;  pero  re- 
pito que  no  deben  limitarse  á  esto  ios  mi- 
lagros del  poder  del  Señor.  Asi  como  fue- 
ron obrados,  son  también  renovados  para 
vuestra  salud;  ¿y  qué  efectos  producen  en 
vosotros?  ¿No  llega  vuestra  dureza  á  igua- 
larse, si  puede  decirse  asi,  al  mismo  po- 
der de  Dios?  ¿No  es  la  una  tan  incompren- 
sible como  la  otra?  Las  grandes  cosas  que 
hace  aquí  el  Salvador,  manifiestan  sin  du- 
da que  tiene  grandes  designios;  pero  el 
poco  fruto  que  sacáis,  manifiesta  también 
que  ponéis  grandes  obstáculos  á  aquellos. 
Señor,  ¿habrás  ostentado  en  vano  la  fuer- 
za de  tu  brazo?  No;  y  si  vences  mi  insen- 
sibilidad, será  este  un  milagro  no  menos 
glorioso  para  tí  que  todos  los  que  hoy  ad- 
miro. 

Aunque  los  milagros  obrados  en  la  Eucaristía  nos 
parezcan  incomprensibles,  esta  no  es  una  razón 
para  no  creerlos. 

Levantad  la  vox  cuanto  queráis,  con- 
fundidla con  la  del  pueblo  incrédulo  y  ex- 
clamad con  los  falsos  discípulos  del  Salva- 
dor: ¿Cómo  pueden  hacerse  todos  estos  mi- 
lagros? ¿Cómo  puede  el  Señor  darnos  á  co- 
mer su  carne  en  este  sacramento?  Este 
lenguaje  muy  antiguo  no  sorprende  á  la 
religión,  la  cual  sabe  que  en  todos  tiem- 
pos ha  habido  hombres  audaces  y  rebel- 
des que  quieren  medir  el  poder  de  Dios 
por  su  propia  flaqueza,  que  niegan  lo  que 
no  conciben,  que  son  incrédulos  porque 
gustan  de  vivir  en  la  culpa.  Aquí  os  ha- 
go justicia,  cristianos,  y  creo  que  no  sois 
del  número  de  esos  hombres  soberbios  y 
descreídos;  pero  si  se  encuentra  alguno 
entre  vosotros,  que  pregunte  como  el  ca- 
farnaita  al  Salvador  de  qué  manera  puede 
hacerse  este  milagro,  escuchad  la  respues- 
ta de  S.  Cirilo. 


Respuesta  de  S.  Cirilo  á  la  objeción  que  se  hace 
sobre  la  imposibilidad  de  que  el  Salvador  dé  á 
comer  su  carne. 

Me  preguntáis,  decia  el  santo  doctor, 
cómo  vence  el  Señor  tantos  obstáculos  en 
el  sacramento  del  altar.  Ante  todas  cosas 
declaro  que  vuestra  duda  es  juntamente 
injuriosa  é  infiel;  pero  si  conserváis  aun 
algunas  centellas  de  la  mas  pequeña  fé, 
responded  á  mis  preguntas  con  que  voy  á 
satisfacer  vuestras  dificultades:  ¿cómo  la 
nada  se  convirtió  en  un  mundo?  ¿Cómo 
fueron  hechas  todas  las  cosas  de  la  nada? 
¿Cómo  la  vara  de  Moisés  se  transformó  en 
serpiente  y  la  de  Aaron  se  cubrió  de, flor, 
aunque  estaba  seca?  ¿Cómo  el  mar  Rojo 
dió  paso  á  los  israelitas  que  eran  perse- 
guidos por  los  egipcios?  ¿Cómo  bajó  el 
maná  del  cielo?  Y  buscando  nuevos  mila- 
gros para  proporcionar  nuevas  conviccio- 
nes, ¿cómo  Dios  se  hizo  hombre?  ¿Cómo 
el  Salvador  trastornó  tantas  veces  las  le- 
yes del  universo?  O  dejad  de  ser  cristianos, 
ó  empezad  á  ser  fieles,  y  no  pidáis  á  Dios 
cuenta  de  lo  que  sobrepuja  vuestra  flaque- 
za. Por  los  milagros  del  antiguo  testamen- 
to aprended  á  creer  los  del  nuevo;  y  pues 
el  hijo  de  Dios  dijo  tantas  veces  y  con  tal 
claridad  que  es  el  pan  bajado  del  cielo,  es- 
cuchad sus  palabras  con  sumisión  en  vez 
de  disputar  £us  triunfos  con  injusticia.  Un 
nuevo  motivo  debe  cautivar  hoy  vuestro 
entendimiento  bajo  el  yugo  de  la  fé  y  per- 
suadiros á  que  este  sacramento  es  un  mis- 
terio de  gloria,  y  es  que  Jesucristo  con- 
funde en  él  todos  -los  esfuerzos  del  error. 

No  me  detengo  en  esle  {dtimo  motivo, 
porque  está  tratado  anteriormente  con  ex- 
tensión. Los  predicadores  á  quienes  agra- 
de el  plan  de  esta  primera  parte,  harán 
bien  en  leer  atentamente  el  sermón  de  Bour- 
daloue  para  la  festividad  del  santísimo 
sacramento. 

Subdivisión  de  la  segunda  parte.  No  hay  misterio 
en  que  se  muestre  mas  visiblemente  el  amor  de  Je- 
sucristo que  el  de  la  Eucaristía. 

Cada  misterio  de  nuestra  redención  es 
una  prueba  patente  del  amor  que  nos  tuvo 
el  Salvador;  pero  con  razón  se  puede  decir 
que  todas  las  pruebas  de  su  infinita  cari- 
dad se  reúnen  en  el  sacramento  del  altar, 
donde  las  renueva  y  hasta  las  sobrepuja 
con  un  extremo  misericordioso.  En  efecto 
dejando  á  un  lado  lo  que  hizo  por  nosotros 
en  su  encarnación,  en  su  natividad  y  en  su 
pasión  y  muerte,  puedo  decir  que  reunió 
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todo  su  amor  en  el  augusto  sacramento  del 
altar.  Habiendo  amado  á  los  suyos  que  es- 
taban en  el  mundo,  dice  S.  Juan,  los  amó 
hasta  el  fin.  Mas  aunque  sea  evidente  esta 
muestra  de  amor,  me  fijaré  en  alguna  cosa 
mas  visible  y  palpable  para  que  os  pene- 
tréis de  gratitud:  porque  habréis  de  confe- 
sar conmigo  que  el  darse  sin  restricción, 
sin  distinción  y  sin  fin  es  el  prodigio  por 
excelencia  de  la  liberalidad. 

Introducción  del  punto  primero. 

Pues  esto  es  lo  que  hace  hoy  Jesucristo 
por  nosotros  en  el  sacramento  del  altar: 
-1.°  se  da  todo  entero;  amor  liberal:  2.°  se 
da  sin  acepción  de  personas;  amor  sin  dis- 
tinción: 3.°  se  dará  hasta  la  consumación 
de  los  siglos;  amor  perseverante.  ¡Dichosos 
nosotros  si  medimos  nuestro  amor  por  el 
suyo!  Probemos  á  lo  menos  á  hacer  con  la 
gracia  lo  que  sin  ella  nos  seria  imposible. 

El  amor  que  nos  profesan  nuestros  mas  sinceros 
amigos,  es  muy  diferente  del  que  nos  profesa  Je- 
sucristo. 

Por  mas  sincero  que  parezca  ó  sea  el 
carino  de  nuestros  amigos,  siempre  serán 
mas  afectos  á  sí  que  á  nosotros.  Concedo 
que  sentirán  nuestras  desgracias,  se  ale- 
grarán de  nuestros  prósperos  sucesos  y  to- 
marán parle  en  nuestros  intereses;  pero  si 
hubiera  precisión  de  que  sacrificaran  algo, 
dudo  que  tuviesen  bastante  generosidad 
para  sufrir  tan  dura  prueba.  Solo  es  propio 
de  Dios  amar  asi  á  los  que  le  aman,  y  hacer- 
se la  víctima  de  su  amor. 

Con  verdad  se  puede  decir  que  Jesucristo  se  da  á 
los  cristianos  con  prodigalidad  en  la  Eucaristía. 

Admiremos  donde  quiera  los  prodigios 
del  amor  de  Jesucristo:  aun  cuando  no  hu- 
biese instituido  el  sacramento  del  altar, 
siempre  seria  innegable  que  se  dió  á  nos- 
otros, porque  bien  considerado,  su  encar- 
nación, su  vida,  su  muerte  etc.  fueron  do- 
naciones continuas  de  sí  mismo;  pero  no  se 
podría  decir  que  se  hubiera  dado  todo  en- 
tero, porque  le  habría  quedado  un  presen- 
te mas  magnífico,  el  de  la  Eucaristía.  En 
efecto,  dice  S.  Bernardo,  ponderemos  bien 
aquí  las  palabras  y  mucho  mas  las  obras: 
hay  gran  diferencia  entre  darse  por  nos- 
otros y  darse  á  nosotros;  darse  por  nos- 
otros es  tomar  nuestra  carne,  sujetarse  á 
nuestras  flaquezas,  inmolarse  por  nuestra 


salud  etc.;  mas  darse  á  nosotros  es  no  so- 
lo unirse  á  nuestra  naturaleza,  sino  á  nues- 
tra persona,  es  vivir  para  nosotros  y  den- 
tro de  nosotros,  es  hacer  en  cierto"  modo 
una  redención  diaria  mas  extensa  y  copio- 
sa que  la  que  se  obró  en  el  Calvario;  por- 
que Jesucristo  en  su  misión  sobre  la  tier- 
ra nos  dió  su  alma  como  un  pastor  mise- 
ricordioso; pero  en  su  sacramento  nos  da 
su  cuerpo  con  su  alma  como  un  pastor  san- 
tamente pródigo:  entonces  fue  liberal;  hoy 
en  nuestros  altares  es  grande  y  magnífico. 

Cualidades  amables  bajo  las  cuales  se  nos  presen- 
ta Jesucristo  en  la  Eucaristía,  y  poca  estimación 
que  hqcen  de  él  los  cristianos. 

Jesucristo  se  queda  entre  nosotros.  Si 
este  Dios  liberal  hubiera  querido  vengarse 
de  nuestro  desprecio  é  indiferencia;  ¡cuán- 
to tiempo  há  que  estaríamos  privados  jus- 
tamente de  su  amable  presencia!  Pero  ese 
médico  caritativo  que  puede  y  quiere  curar 
nuestras  llagas,  está  entre  nosotros;  ¿y  os 
aprovecháis  de  las  medicinas  que  os  pre- 
senta? Ese  pastor  vigilante  está  entre  nos- 
otros; ¿y  huirán  siempre  de  él  las  ove- 
jas descarriadas?  Ese  juez  benigno  está 
entre  nosotros,  y  siendo  tan  culpables  ¿re- 
husaremos el  perdón  que  viene  á  ofrecer- 
nos? Ese  padre  adorable  está  entre  nos- 
otros; mas  ¡cuántos  hijos  pródigos  abusan 
de  sus  bondades!  En  fin  ese  Dios  liberal 
está  entre  nosotros;  ¿qué  mas  podía  hacer, 
ni  qué  cosa  mejor  podía  darnos  que  él  mis- 
mo, como  dice  S.  Bernardo?  Quid  enimpo- 
terat  clare  seipso  melius  vel  ipse? 

Asi  como  Jesucristo  se  da  todo  entero  á  nosotros, 
asi  debemos  nosotros  en  reconocimiento  consa- 
grarnos enteramente  á  él. 

Mas  si  Jesucristo  es  todo  de  nosotros, 
¿no  estamos  obligados  á  ser  todo  de  él? 
Porque  cuanto  mas  recibimos,  mas  debe- 
mos pagar.  Debemos  decir  todos  en  gene- 
ral y  cada  uno  en  particular:  Seuor,  pues 
que"  te  haces  no  solo  el  compañero  de  mi 
destierro,  sino  el  remedio  de  mi  flaqueza, 
el  sustento  de  mi  alma,  mi  pan  y  mi  vida; 
permite  que  busque  en  tu  abundancia  con 
qué  suplir  mi  miseria, y  que  en  señal  de  mi 
reconocimiento  te  ofrezca  á  tí  mismo.  Por 
mí  parte  lo  único  que  puedo  hacer,  es  dar- 
me á  tí  con  tanta  sinceridad  como  requie- 
re la  magnitud  de  tus  beneficios;  pero  con- 
fesando al  mismo  tiempo  á  tus  pies  con 
S.  Bernardo  que  aun  cuando  me  diese  mil 
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veces  á  tí,  no  soy  nada  en  tu  presencia: 

Elsi  millies  me  rependarepossem,  quidsum 
ego  apud  Deum?  Hermanos  mios,  os  supon- 
go penetrados  de  estos  sentimientos,  de  que 
debe  estarlo  necesariamente  todo  hombre 
que  cree  que  Dios  se  da  todo  entero  á  él 
en  el  sacramento  de  la  Eucaristía. 

Parece  que  Jesucristo  dándose  á  nosotros  como 
que  olvida  toda  su  gloria. 

Dios  se  da  todo  á  nosotros  sin  restric- 
ción y  con  un  amor  liberal  éincomprensible, 
porque  para  quitar  á  su  don  todo  lo  que 
pudiera  aterrarnos,  parece  en  cierto  modo 
que  se  despoja  de  su  grandeza  y  majestad. 
Salomón  que  intentaba  ediíicar  un  templo 
magnitico  al  Señor,  y  sin  embargo  cono- 
cía (|ue  nada  en  la  tierra  era  digno  de  él, 
exclamaba:  ¿Es  creíble  que  habite  Dios  con 
los  hombres  sobre  la  tierra?  Ergone  credibi- 
le  esl  ul  habilet  Deas  cum  hominibus  su- 
per  lerram  (1)?  Si  el  cielo  y  los  cielos  de 
los  cielos  no  pueden  contenerte;  ¿cuánto 
menos  esta  casa  que  he  edificado?  Si  cce- 
lum  el  cali  coílorum  non  le  capiunl;  quan- 
tó  mngis  domus  ista  quam  cediftcaoi  (2)? 
Solamente  ha  sido  hecha  para  que  oigas 
las  oraciones  y  súplicas  de  tu  siervo:  Ad 
lioc  lanlimi  facía  est,  ul  audias  preces  qitas 
fiindil  famulus  tmis  coram  le  (3).  ¿Qué  hu- 
biera dicho  aquel  piadoso  monarca,  si  hu- 
biese visto  como  nosotros  la  grandeza  di- 
vina no  solo  encerrada  en  los  estrechos  lí- 
mites de  nuestros  tabernáculos,  sino  como 
destruida  y  aniquilada?  ¿Es  posible,  Dios 
mió,  que  tu  amor  sea  tal,  que  te  dignes  de 
abatirte  para  ensalzar  á  los  pecadores  vi- 
les y  despreciables?  Porque  aquí  es  don- 
de resplandece  nuevamente  el  extremado 
amor  de  nuestro  Dios,  que  no  contento  con 
darse  á  todos  sin  restricción  del  modo  al 
parecer  menos  glorioso  para  él  se  da  sin 
distinción  y  sin  acepción  de  personas. 

Los  hombres  no  aman  mas  que  por  interés  y  con 
reslriccienes;  pero  Jesucristo  ama  sin  restricción. 

¡Cuánta  mella  debe  hacer  en  nosotros 
esta  otra  circunstancia,  sí  bien  lo  pensamos! 
Por  lo  común  no  ponemos  nuestra  amistad 
y  cariño  en  personas  ingratas,  desleales  y 
pérfidas;  y  sí  alguna  vez  lo  hacemos  por  ig- 
norancia, asi  que  nos  desengañamos,  nos 
sonrojamos  de  haber  caído  en  el  error  y 

0)    Iltaralip.,  VI,  18. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Ibid.,  10. 


rompemos  con  estrépito  semejantes  amis- 
tades. Hay  mas:  en  la  suposición  de  que 
seamos  libres  de  elegir,  ¿amamos  á  lo.s  que 
sabemos  ser  inclinados  al  mal  y  viciosos? 
¿Ponemos  nuestro  afecto  en  los  que  nos  le 
pagarían  con  la  ingratitud  ó  el  desprecio? 
¿Amamos  á  los  que  maquinan  nuestra  rui- 
na y  nuestra  muerte,  á  los  que  nos  susci- 
tan persecuciones  de  continuo,  y  á  los  que 
con  la  máscara  de  fingida  amistad  nos  han 
dado  infinitas  pruebas  de  la  tnas  negra 
perfidia?  Bien  sé,  cristianos,  que  debemos 
hacerlo  y  que  la  religión  y  la  gracia  pue- 
den obrar  estos  grandes  esfuerzos;  pero 
¡qué  raros  son  y  qué  asombrosos  nos  pa- 
recen cuando  los  hallamos! 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Sin  embargo  esto  es  lo  que  hace  el  Sal- 
vador en  el  sacramento  del  altar.  Antes  de 
la  institución  de  él  no  solo  habían  sido  los 
hombres  indignos  por  sus  miserias,  é  ingra- 
tos por  su  insensibilidad,  sino  que  el  Salva- 
dor veia  claramente  que  lo  serian  también 
después  del  beneficio  recibido:  veia  que  al- 
gunos hombres  serian  tan  osados  (¡ue  duda- 
sen de  su  presencia,  y  tan  desagradecidos 
que  huyesen  de  su  posesión,  despreciasen 
su  liberalidad  é  hiciesen  traición  á  su  miseri- 
cordia: veia  que  pisaríamos  su  cuerpo  y  san- 
gre adorable,  (|ue  echaríamos  á  los  porros 
el  pan  de  los  hijos,  y  que  mil  nuevos  Judas 
le  darían  otra  vez  muerte  en  el  Calvario. 

Continuación  del  mismo  asunto.  Jesucristo  se  da  á 
todos  sin  excepción. 

La  visión  de  todos  estos  atentados  era 
clara  para  Jesucristo;  pero  nada  puede  dis- 
minuir ni  atenuar  su  amor,  y  creería  hacer 
poco  no  haciendo  demasiado.  La  dádiva  que 
otorga,  le  parecería  imperfecta,  si  no  fue- 
se universal:  se  da  á  los  pequeños  lo  mis- 
mo que  á  los  grandes,  al  pobre  y  al  rico, 
al  impío  y  al  justo:  basta  que  nuestras  ne- 
cesidades sean  infinitas  para  hacer  comu- 
nes sus  tesoros.  Tan  preciosa  es  para  él  la 
choza  del  pastor  como  el  palacio  del  mo- 
narca: es  llevado  á  los  calabozos  lo  mismo 
que  á  los  templos;  y  todos  los  hombres  tie- 
nen el  derecho  y  pueden  tener  la  dicha  de 
poseer  á  su  Dios.  Y  nosotros  que  examinán- 
donos bien  descubrimos  tantas  iniquidades 
en  nuestras  almas,  tanta  corrupción  en 
nuestro  cuerpo,  tantos  vicios  y  miserias  en 
nuestra  vida,  ¿cómo  no  gozamos  de  la  pre- 
ciosa dicha  de  poseer  á  Jesucristo?  A  la 
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verdad  que  si  tal  amor  no  produce  el  nues- 
tro, no  sé  qué  habrá  que  hacer  para  obli- 
garnos á  amar. 

Protestación  de  consagrarse  enteramente  á  Jesu- 
cristo inmolado  en  el  aliar  y  presente  en  el  sacra- 
mento de  la  Eucaristía, 

■  Veamos  pues  qué  es  lo  que  debemos  de 
hacer  por  un  Dios  que  tanto  hizo  por  nos- 
otros. Es  indisputiible  que  debemos  el 
homenaje  de  nuestro  entendimiento  á  ese 
Dios  presentí  en  la  Eucaristio;  pero  ade- 
mas le  debemos  el  homenaje  de  nuestro 
corazón.  ¿Qué  objeto  mas  digno  de  amor 
que  un  Dios  que  se  sacrificó  por  nosotros, 
quiere  servirnos  de  sustento  y  está  siem- 
pre dispuesto  á  recibirnos,  á  escucharnos, 
á  consolarnos  é  instruirnos?. Preciso  es  ser 
insensible  para  no  mostrarse  reconocido  íi 
tal  amor.  O  adorable  salvador  de  nuestras 
almas,  si  no  podemos  hacer  por  tí  todo  lo 
que  quisiéramos,  á  lo  menos  haremos  todo 
lo  que  podamos:  asi  supuesto  que  te  sa- 
crificas en  ese  altar  por  nosotros,  también 
iremos  á  sacrificarnos  ahí  por  tí  haciendo- 
nos  víctimas  espirituales,  spirituales  ho- 
stias {\),  según  la  frase  de  S.  Pedro.  Supues- 
to que  se  anonada  ahí  por  nosotros,  tam- 
bién iremos  á  anonadarnos  delante  de  él: 
supuesto  que  se  ofrece  de  continuo  á  su 
padre  por  nosotros,  también  iremos  ii  ha- 
cerle un  entero  y  absoluto  ofrecimiento  de 
toda  nuestra  persona:  nos  penetraremos  de  | 
sus  fines  y  coadyuvaremos  á  sus  saluda-  j 
bles  intenciones  por  nuestra  salvación  y  I 
felicidad.  Si  en  la  tierra  es  bochornoso  de- 
jar de  amar  á  sus  bienhechores,  cuyos  be- 
neficios al  cabo  suelen  ser  muy  medianos 
y  casi  siempre  interesados;  ¿no  seria  abo- 
minable negar  nuestro  amor  y  todo  el 
afecto  de  nuestro  corazón  al  que  tan  pró- 
digo es  con  nosotros  de  todos  los  tesoros 
de  su  munificencia? 

El  amor  de  Jesucristo  resplandece  también  en  que 
dándose  á  nosotros  para  siempre  muestra  §u  ter- 
nura á.la  iglesia  triunfante  y  á  la  militante  junta- 
mente. 

El  Salvador  no  contenta  con  darse  sin 
restricción  y  distinción  se  da  sin  fin  hasta 
la  consumación  de  los  siglos.  Se  trataba 
de  contentar  igualmente  á  la  iglesia  triun- 
fante y  á  la  militante,  y  este  fue  el  medio 
que  el  amor  de  Jesucristo  discurrió:  por 
la  ascensión  se  dió  ú  la  iglesia  triunfante; 
mas  era  preciso  que  la  militante  tuviese 

(1)   I  Petr.,  II,  5. 


semejante  dicha  y  que  Jesucristo  se  diese 
á  ella  sin  fin.  Si  solo  hubiera  hecho  la  dá- 
diva de  este  sacramento  á  los  siglos  pasa- 
dos; el  nuestro  no  tendría  parte  en  toda 
su  misericordia,  y  los  venideros  lamenta- 
rían su  suerte.  Mas  todos  los  tiempos  y  to- 
dos los  fieles  debian  quedar  satisfechos  y 
lo  están  en  efecto  por  la  perpetuidad  de  la 
sagrada  Eucaristía,  como  dice  el  jiapa  san 
León.  En  este  sacramento  cumple  Jesús  la 
propiedad  de  su  nombre:  Implel  Jesús 
proprielalvm  nojiunis  sui.  El  que  sube  á 
los  cielos,  no  abandona  á  los  hijos  que  ha 
adoptado:  Et  qui  ascendil  in  cxlos,  non 
dcseril  adoplutos.  El  que  está  sentado  á  la 
diestra  del  Padre,  ocupa  lodo  el  cuerpo  de 
su  iglesia:  Qui  seilet  ad  dcxteram  Patris, 
rpse  lolius  habi talar  est  corporis.  Nos  con- 
forta en  la  tierra  y  nos  exhorta  á  la  pa- 
ciencia el  que  en  el  cielo  nos  convida  á  la 
gloria:  Et  ipse  deorsnni  confortat  ad  pa- 
tientiamqui surswn  invilal  adgloriam['\). 

Recapitulación  del  primero  y  segunda  punto. 

¿Miraremos  con  indiferencia  todas  estas 
muestras  del  amor  de  Jesucristo?  Tal  vex 
lo  hemos  hecho  hasta  aquí;  pero  empece- 
mos desde  hoy  á  ser  agradecidos,  ya  consi- 
deremos este  misterio  por  la  gloria  que  el 
Salvador  halla  en  él,  ya  por  la  caridad  que 
n)anifiesta.  Estos  dos  respectos  exigen  dos 
cosas  de  nosotros,  á  saber,  I  °  la  adoración 
del  espíritu  y  2.°  el  afecto  del  corazón;  pe- 
ro una  adoración  digna  de  aquella  gloria 
y  un  afecto  conforme  á  aquella  caridad. 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Acudamos,  hermanos  mios,  á  este  Dios 
lleno  de  majestad  y  mansedumbre:  rinda- 
mos á  este  Dios  presente  por  nosotros  en  la 
Eucaristía  los  homenajes  de  nuestro  enten- 
dimiento poruña  fé  sumisa  y  los  de  nuestro 
corazón  por  un  amor  ardiente:  adorémos- 
le y  mostrémosle  nuestra  gratitud  y  reco- 
nocimiento. Si  le  veneramos  y  amamos  en 
el  sacramento  del  altar;  mereceremos  en 
cumplimiento  de  sus  promesas  verle  y 
amarle  eternamente  en  el  cielo. 

Respuestas  á  diversas  objeciones  dolos  calvinistas 
contra  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  el  santí- 
simo sacramento  del  altar. 

¿Qué  es  lo  que  objetan  los  herejes  al 

(1)   S.  Leo,  de  passione  Domini. 
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dogma  indisputable  de  la  presencia  real 
de  Jesucristo?  Renovando  el  escándalo  de 
la  sinagoga  dicen;  Dura  es  esta  palabra: 
¿quién  puede  oiría?  Durus  est  hic  sernio: 
quis  polest  audire  (I)?  ¿Cómo  nos  pue- 
de dar  este  su  carne  ¿i  comer?  Quoinodo 
potest  liic  nobis  carnem  suain  daré  ad 
mandiicandum  (2)?  ¡Ali!  Discipulos  ingra-- 
tos,  Jesús  anuncia  el  mayor  prodigio  de 
su  amor;  ¿y  esto  os  escandaliza?  IIuc  vos 
scandaUzul  (3)?  Este  prodigio  dip  amor  es 
el  vínculo  que  deberia  unirnos  íntima- 
mente á  Dios  y  á  todos  unos  con  otros,  y 
para  los  herejes  viene  á  ser  ocasión  de  un 
cisma  lamentable.  Apartaos,  discípulos  in- 
dignos de  tan  amoroso  maestro:  esta  pala- 
bra es  dura  con  electo,  dice  S.  Agustín; 
pero  es  j)ara  los  corazones  duros  ó  insen- 
sibles como  los  vuestros:  Durus  cst  hic 
sermo;  durus,  sed  duris  (4). 

Prinnera  objeción. 

El  testimonio  de  todos  los  sentidos  con- 
tradice este  misterio.  Sí  lo  que  tocamos  y 
recibimos  en  la  Eucaristía,  es  el  cuerpo  de 
Jesucristo;  preciso  es  decir  que  nos  enga- 
ñan todos  los  sentidos,  porque  nos  dicen 
que  no  es  otra  cosa  que  un  poco  de  pan. 

Respuesta  á  esta  objeción. 

¿Y  esto  os  escandaliza?  respondía  san 
Ambrosio  previniendo  ó  refutando  esta 
primera  objeción.  ¿Qué  creeremos  si  nues- 
tros sentidos  se  hacen  los  jueces  de  nues- 
tra fé?  ¿No  dijo  S.  Pablo  que  el  hombre 
animal  no  percibe  aquellas  cosas  que  son 
del  espíritu  de  Dios,  porque  le  son  una 
locura  y  no  las  puede  entender  por  cuan- 
to se  juzgan  espirítualmente?  Animalis 
autem  homo  non  percipit  en,  quce  sunt 
^niritús  Dei;  stultilia  enim  est  illi,  et  non 
po'est  intelligere,  quia  spiritualiler  exa- 
i^mt-tur  (5).  Ved  al  niño  recien  nacido  en 
Bethle'.iem.  ¿Osxlicen  los  sentidos  que  ese 
sea  el  Vtrbo  de  Dios?  Seguidle  durante  su 
peregrinación  sobre  la  tierra  y  subid  con 
el  al  Calvaüt.  ¿Os  dicen  los  sentidos  que 
ese  hombre  deifigurado,  llagado  de  píes  á 
cabeza  y  clavado  en  una  cruz  pueda  ser  un 
Dios?  ¡Ah!  corazones  insensibles,  h  quie- 
nes no  ha  levantado  a^n  sobre  los  sentidos 

0)  Joan.,  YI,  6/1. 

(2)  Ibid.,  53. 

(3)  Ibid.,  62. 

(4)  S.  Aue.  in  hcec  verba. 
(5J  I  adcor.,  II,  14. 

T.  V. 


el  amor  de  un  Dios  encarnado  é  inmolado, 
esta  palabra  es  dura  para  vosotros. 

Segunda  objeción. 

Todas  las  nociones  mas  comunes  con- 
tradicen este  misterio.  ¿Es  posible  que  un 
cuerpo  se  multiplique  tantas  veces  y  que 
sea  verdaderamente  un  cuerpo  sin  ningu- 
na propiedad  sensible  de  la  materia? 

Respuesta  á  esta  objeción. 

También  responderemos  con  S.  Am- 
brosio á  esta  objeción.  Se  pregunta  cómo 
puede  estar  un  cuerpo  en  tantos  lugares 
y  cómo  pueden  subsistir  los  accidentes  de 
una  sustancia  habiendo  sido  destruida  es- 
ta. Todo  se  obra  por  la  virtud  infinita  de 
nuestro  Dios.  Si  estudiamos  su  amor;  ve- 
remos cuántas  veces  ha  trastornado  todo 
el  orden  de  la  naturaleza  por  las  necesida- 
des del  houdjre:  la  tierra,  los  elementos, 
el  cíelo  y  el  infierno  responden  á  una  voz 
que  nada  puede  resistirse  al  amor  del  Se- 
ñor. Asi  esta  palabra  solamente  es  dura 
para  los  corazones  empedernidos. 

Tercera  objeción. 

¿De  qué  sirve  darnos  á  comer  su  car- 
ne? ¿No  podía  sin  eso  sustentar  nuestras 
almas?  ¿No  podía  darnos  otra  prenda  de 
su  amor? 

Respuesta  á  esta  objeción. 

[Y  se  escandalizan  los  herejes  porque 
Dios  escoge  la  medicina  mas  segura  de 
cuantas  podia  escoger,  y  nos  da  la  prenda 
mas  excelente  de  su  amor!  Preguntan  pa- 
ra qué  es  sustentarnos  con  su  carne;  á  lo 
que  responde  S.  Cirilo:  ¿Sois  cristianos  y 
me  hacéis  estas  preguntas?  Respondedme 
vosotros  á  vuestra  vea  ¿para  qué  es  mo- 
rir y  morir  en  una  cruz  por  salvaros? 
¿Eran  necesarios  tantos  suplicios?  Pero  el 
amor  de  nuestro  Dios  no  está  satisfecho' 
sino  cuando  ha  agotado  por  decirlo  asi  su 
omnipoteocía;  y  sin  embargo  aun  no  bas- 
ta para  someterle  los  corazones  de  unoS' 
hijos  rebeldes. 

Cuarta  objeción. 

Este  misterio  hace  agravio  á  nuestro 
Dios,  porque  un  Dios  que  se  hace  susten- 
to del  hombre  j  se  encierra  bajo  de  unos 
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accidentes  sujetos  á  alteración  y  mudanza, 
rebaja  hasta  el  extremo  su  majestad. 

Respuesta  á  esta  objeción. 

La  majestad  y  grandeza  de  Dios  es  co- 
mo absorbida  por  este  misterio;  y  eso 
escandaliza  á  los  herejes.  Mas  á  fuerza  de 
rebatir  tales  objeciones  ya  hace  mucho 
tiempo  que  estamos  aguerridos,  como  di- 
ce S.  Aí^ustin.  lin  los  primeros  siglos  de 
la  iglesia  objetó  Marcion  (]ue  era  indigno 
de  Dios  ser  llamado  niño,  y  apenas  se  ha- 
bla instituido  aquella,  cuando  la  cruz  era 
el  escándalo  del  judio  y  del  idólatra.  Si  la 
fé  temiera  las  burlas  (prosigue  el  santo 
doctor);  no  creerla  yo  en  Jesucristo;  mas 
si  hay  algo  que  ofenda  á  Dios  en  nuestro 
misterio,  es  sin  duda  la  insensibilidad  de 
los  que  rehusan  creer  las  palabras  de  su 
amor.  Esos  débiles  velos  con  que  se  encu- 


bre, esa  obediencia  á  la  voz  de  un  mortal  y 
muchas  veces  á  la  de  un  inicuo  pecador, 
ese  anonadamiento,  esa  paciencia,  ¡que 
grande  es  todo  esto  cuando  se  pesa  en  la 
balanza  de  la  caridad!  Grabemos  pues  pro- 
fundamente en  nuestra  alma  y  en  nuestro 
corazón  estas  palabras  de  S.  Juan,  que  de- 
ben de  ser  nuestra  única  respuesta:  Asi 
amó  Dios  al  mundo:  Sic  Deus  dilexit  mnn- 
duin.  Exagérese  luego  cuanto  se  quiera: 
me  parece  que  no  se  ha  ponderado  bastan- 
te el  concurso  de  milagros  que  se  obran  en 
este  misterio.  Agote  el  entendimiento  hu- 
mano todas  las  sutilezas  y  busque  la  razoa 
todos  los  argumentos  especiosos  que  ha 
discurrido  una  falsa  filosofía  para  confutar- 
le: ¡cómo  me  deleitaré  viendo  confundida  la 
loca  sabiduría  del  mundo  y  la  razón  huma- 
na al  querer  sondear  las  profundidades  del 
amor  de  mi  Jesús! 


DIVERSAS  REFLEXIONES  SOBRE  LOS  DESIGNIOS  Y  MOTIVOS  QUE  HA  TENIDO  LA  IGLESIA  PARA  INS- 
TITUIR PROCESIONES  SOLEMNES  DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO  EN  LA  OCTAVA  DEL  CORPUS. 


Primera  reflexión. 

Este  es  el  dia  grande  que  la  iglesia  ha 
escogido  para  el  triunfo  de  su  divino  espo- 
so; dia  solemne  en  que  el  mundo  tiene  que 
reconocer  á  su  soberano;  dia  magnífico  en 
que  la  tierra  que  había  sido  santificada  por 
la  sangre  del  Salvador  é  inficionada  de 
nuevo  por  el  pecado,  es  purificada  otra  vez 
por  su  divina  presencia.  En  efecto  ¿por  qué 
pensáis  que  la  iglesia  ha  ordenado  las  pro- 
cesiones solemnes  del  santísimo  sacramen- 
to? ¿Es  para  representar  el  triunfo  del  hi- 
jo de  Dios,  cuando  en  la  primera  consagra- 
ción de  la  Eucaristía  era  llevado  en  sus 
propias  manos,  como  nota  S.  Agustín?  Fe- 
rcbutur  in  inanibus  suis  (1).  ¿Ks  en  me- 
moria de  tantos  pasos  como  dió  por  nos- 
otros durante  su  vida  mortal?  Ve  aquí  el 
designio  principal  de  la  iglesia  en  esta  so- 
lemne y  majestuosa  ceremonia:  quiere  re- 
parar las  irreverencias  de  los  que  profanan 
el  augusto  sacramento,  y  alcanzar  la  con- 
versión de  los  mismos  por  medio  de  estos 
homenajes  públicos  y  solemnes.  Acordán- 
dose la  iglesia  de  que  cuando  Jesús  entró 
en  Samaría,  muchos  creyeron  en  él,  espera 
que  su  presencia  multiplique  los  adorado- 
res en  todos  los  lugares  por  donde  es  con- 
ducido en  triunfo:  espera  que  aquellos  que 
como  Zaqueo  están  apartados  de  él  por  sus 

(I)  S.  Aug.,  enarrat.  I  in  psalm.  XXXI ¡I, 
n.  i. 


injusticias  y  su  mala  vida,  sabiendo  por 
donde  ha  de  pasar,  arreglarán  sus  costum- 
bres á  la  santidad  de  la  ley  divina:  espera 
que  aquellos  que  como  la  Magdalena  se  han 
dejado  arrebatar  del  amor  mundano,  sa- 
biendo el  lugar  donde  entra  para  descan- 
sar, acudirán  solícitos  á  implorar  su  mise- 
ricordia: espera  que  aquellos  que  como 
el  hijo  pródigo  gimen  bajo  el  yugo  tiránico 
de  sus  pasiones,  recordando  con  qué  bon- 
dad recibe  á  los  pecadores,  acudirán  hu- 
mildemente á  solicitar  su  gracia  por  la  pe- 
nitencia. 

Segunda  reflexión. 

Aunque  Jesucristo  triunfa  en  todo  tiem- 
po en  el  alma  fiel  que  le  recibe  con  con- 
ciencia pura  por  medio  de  la  comunión, 
puede  decirse  que  este  triunfo  es  todo  i/i- 
terior,  y  solo  Dios  y  el  alma  son  testig*^  de 
él;  pero  Jesucristo  necesitaba  un  ♦fiunfo 
mas  patente;  necesitaba  salir  en  pdblico  y 
darse  en  espectáculo  á  todo  el  orte  cristiano 
por  lo  menos  una  vez  al  afio.  5eñor,  te  di- 
ré, levántate  á  tu  reposo,  tú  y  el  arca  de  tu 
santificación,  que  es  tu  sacratísimo  cuer- 
po: Surge,  Domine,  in  réquiem  tuam,  tu  et 
arca  sanclificationis  luce  (1).  Sal  de  la  obs- 
curidad de  tu  tabernáculo  y  muéstrate  á  la 
luz  del  dia:  durynte  tu  vida  mortal  lleva- 
bas en  pos  de  tí  innumerables  turbas  del 

(1)    Psnlm.  CXXXI,  8.  • 
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pueblo  que  te  bendecian:  pues  lo  que  hi- 
ciste entonces,  te  conviene  aun  mas  en  esa 
vida  bienaventurada  é  ininorlal  de  que  jío- 
zas.  Y  vosotras,  hijas  de  Sion,  salid  y  ved 
al  rey  Salomón  con  la  corona  con  que  le 
coronó  su  madre  en  el  dia  de  su  desposo- 
rio y  en  el  dia  de  la  alegria  de  su  corazón: 
Egrcdimini  et  videle,  filice  Sion,  regein  Sa- 
loinonem  in  diadeinale  qua  coronavit  iUum 
mnlcr  sua  in  dic.  desponscttionis  illiits  el  in 
die  Icelilicp  cordis  cjus  (I).  Nación  predi- 
lecta entre  todas  las  naciones,  católicos 
zelosos,  reunios  y  venid  á  lomar  parle  en 
esta  pomposa  y  devola  solemnidad:  venid 
á  ver  no  ya  al  rey  Salomón  ceñido  con  la 
corona  con  que  le  coronó  su  madre,  sino 
al  l  ey  de  los  reyes,  al  Dios  del  universo  co- 
ronado de  gloria  y  esplendor.  Lo  que  la 
iglesia  ordena,  se  ejecuta  en  todas  partes: 
en  todos  los  pueblos  católicos  se  adornan 
los  templos;  se  acercan  al  santuario  los  sa- 
cerdotes revestidos  de  sus  sagradas  vesti- 
duras; las  calles  están  sembradas  de  flores 
y  las  casas  vistosamente  decoradas;  se  le- 
vantan aliares  de  trecho  en  Irecho  para 
que  descanse  el  Señor.  En  fin  llega  la  ho- 
ra, y  sale  Dios  en  triunfo  do  su  templo 
enmedio  de  sus  ministros  como  ponlílice 
sumo  y  bajo  palio  como  rey  del  cielo  y  de 
la  tierra:  ofrécesele  incienso  como  á  hijo 
de  Dios  y  Dios  también,  y  hasta  las  tropas 
le  honran  como  á  Señor  de  los  ejércitos 
rindiéndole  las  armas.  ¡Cuántas  voces  se 
levantan  para  celebrar  y  ensalzar  su  nom- 
bre! ¡Qué  de  cánticos  y  alai)anzas!  ¡Qué 
conciertos  armoniosos!  "¡Qué  de  bendicio- 
nes y  adoraciones!  Todos  se  humillan  y  se 
postran.  Maunilico  y  ^isombroso  es  este 
triunfo:  del  Oriente  al  Occidente,  en  todas 
las  naciones  alumbradas  por  la  fé  se  repi- 
te anualmente  esta  sania  solemnidad  des- 
de su  institución.  Conservémosla  y  sosten- 
gámosla con  esplendor,  hern)anos  mios, 
en  cuanto  está  de  nuestra  parte,  y  reprcn- 
damonos  nuestra  indiferencia  ó  extremada 
delicadt'ía  cuando  dejamos  de  asistir  á  ella. 

Tercera  reflexión. 

Lo  primero  que  se  propuso  nuestra 
madre  la  iglesia  h^stiluyendo  la  solemne 
ceremonia  de  este  dia,  fue  reconocer  el  ex- 
celente don  que  nos  hiio  .lesucrislo  de  su 
cuerpo  y  sangre  preciosa.  En  efecto  no 
puede  caber  la  menor  duda  de  que  este  es 
el  don  mas  excelente,  porque  es  el  cuerpo 

(I)   Cantic,  III,  II. 


i  y  la  sangre  de  un  Dios;  don  tanto  mas  esti- 
¡  mable,  cuanto  que  es  plenamente  gratui- 
I  lo  y  de  todo  punto  inmerecido  por  nos- 
I  otros.  Pues  una  parte  del  agradecimiento 
consiste  en  publicar  el  beneficio  recibido, 
mostrar  que  se  tiene  alta  itlea  de  él  y  em- 
plearle para  gloria  del  bienhechor.  Por  eso 
la  iglesia  que  es  deudora  á  Jesucristo  de 
un  sacramento  en  que  se  contienen  todas 
las  riquezas  de'la  gracia  y  la  misericordia, 
y  donde  reside  corporalmente  la  plenitud 
de  la  divinidad,  no  quiere  que  este  sea  un 
tesoro  escondido,  y  agradecida  al  amor  y  á 
la  liberalidad  infinita  del  divino  esposo  le 
saca  en  público  por  las  calles  y  plazas  y  le 
expone  á  la  adoración  de  lodos  los  pueblos 
dii-igiendonos  estas  palabras  del  real  pro- 
feta: Venid  v  ved  las  obras  de  Dios:  Veni- 
te  ct  videle  opera  Dci  [\).  Venid,  regocije- 
monos  en  el  Señor;  cantemos  alegre  á  Dios 
salvador  nuestro:  Venite,  exiillemus  Do- 
mino; jubileinus  Dea  salulari  noslro  (2). 

Cuarta  reflexión. 

Si  me  preguntáis  por  qué  la  iglesia  ha 
introducido  la  coslundjrede  llevar  en  triun- 
fo el  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo; 
os  responderé  que  ha  sido  para  obligarle  á 
que  derrame  mas  copiosas  bendiciones  so- 
bre sus  hijos.  Los  príncipes  cuando  entran 
en  sus  ciudades,  dispensan  con  mas  abun- 
dancia sus  dones,  porque  requiere  la  ma- 
jestad y  la  grandeza  real  que  los  pueblos 
conserven  memoria  de  un  dia  tan  solemne 
por  las  dádivas  recibidas.  Bien  sé  que  no 
es  absolutamente  necesaria  la  presencia  de 
Jesucristo  para  obrar  estas  maravillas  y 
excitar  su  virtud  omnipotente:  lo  que  ha- 
cia en  lo  antiguo,  puede  hacerlo  ahora  asi 
ausente  como  presente:  penetraba  lo  ínti- 
mo de  los  corazones,  ganaba  las  almas, 
echaba  á  los  demonios  y  restituía  la  salud 
á  los  enfermos  y  la  vida  á  los  muertos  [el 
ejemplo  del  centurión  hace  d  este  propósi- 
to). Todo  esto  es  innegable;  pero  aun  voy 
mas  allá  y  digo  que  la  presencia  de  Jesu- 
cristo, sobre  todo  en  una  ceremonia  que  se 
refiere  toda  á  él,  le  obliga  especialmente  á 
comunicarse,  á  abrir  sus  tesoros  y  á  der- 
ramarlos con  mas  abundancia;  porque  no 
dudo  que  nuestro  amable  Salvador  al  pa- 
sar hoy  por  delante  de  vuestras  casas  las 
ha  santificado  con  su  presencia:  no  dudo 
que  ha  echado  sü  bendición  particular  á 

(1)  Psalm.  LXV,  5. 

(2)  Psalm.  XCIV,  t. 
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todas  las  calles  y  plazas;  de  suerte  que 
puede  decirse  de  él  como  en  tiempo  do  su 
vida  mortal  que  ha  señalado  su  paso  por 
los  efectos  de  su  liberalidad:  Perlransivil 
bene faciendo  (1). 

Quinta  reflexión. 

Una  de  las  principales  razones  que  mo- 
vieron á  la  iglesia  á  instituir  las  procesio- 
nes del  santísimo  sacramento,  si  creemos 
al  sabio  cardenal  Duperron,  fue  tributar 
un  honor  solemne  á  Jesucristo  por  todas 
las  victorias  que  ha  conseguido  de  la  here- 
jía é  infidelidad  en  el  sacramento  del  altar. 
No  olvidéis  esta  observación:  los  herejes 
nos  echan  en  cara  que  estas  procesiones 
son  una  novedad  nunca  practicada  en  los 
primeros  siglos  de  la  iglesia;  y  nosotros  les 
respondemos  que  precisamente  han  de  ser 
una  novedad,  supuesto  que  son  una  señal 
de  sus  nuevos  errores  destruidos  y  confun- 
didos por  la  verdad  de  la  Eucaristía.  An- 
tiguamente no  era  llevado  en  triunfo  el 
cuerpo  de  Jesucristo,  porque  no  había  ha- 
bido aun  errores  que  vencer;  pero  después 
que  se  levantaron  algunos  heresiarcas  á 
contradecirle  y  se  conjuraron  algunos  hom- 
bres contra  su  presencia  real  en  el  sacra- 
mento, la  iglesia  después  de  haberlos  der- 
rotado y  anatematizado  con  los  divinos  orá- 
culos y  con  su  autoridad  creyó  que  era 
obligación  suya  decretar  un  triunfo  solem- 
ne al  hijo  de  Dios.  Tal  es  el  origen  de  es- 
tas procesiones.  El  magnífico  aparato  de  la 
festividad  que  celebramos,  es  una  repren- 
sión ostensible  de  la  pertinacia  de  los  he- 
rejes; es  un  testimonio  que  se  les  pone  de- 
lante de  la  vista  y  que  puede  hacer  impre- 
sión en  sus  corazones;  porque  el  intento 
de  la  iglesia  no  es  de  confundirlos  precisa- 
mente por  confundirlos,  sino  obligarlos  á 
volver  en  sí  y  desechar  sus  preocupacio- 
nes. Parecerae  que  como  una  madre  siem- 
pre cariñosa  les  dice  poco  mas  ó  menos  lo 
que  escribía  S.  Pablo  á  los  fieles  de  Corin- 
to:  No  os  escribo  esto  por  avergonzaros; 
mas  os  amonesto  como  á  hijos  míos  muy 
amados:  Non  ut  confundum  vos,  luec  scri- 
bo;  sed  ut  filias  meas  chm-issimos  moneo  (2). 
En  efecto  los  herejes  son  hijos  de  la  iglesia 
en  virtud  de  su  bautismo;  y  sí  esta  con- 
currencia y  muchedundjre  de  adoradores, 
esta  pompa  y  solemnidad  les  causan  con- 
fusión, ella  se  alegra  del  buen  efecto.  Ta- 

(1)  Act.,X,  38. 

(2)  I  ad  cor.,  IV,  4  4. 


les  son  los  deseos  de  la  iglesia,  y  sus  espe* 
ranzas  algunas  veces  no  han  sido  vanas: 
esos  espíritus  indóciles  y  rebeldes  se  han 
conmovido  al  presenciar  este  religioso  es- 
pectáculo, este  iriimfo  de  Jesucristo,  y  se 
les  ha  caído  la  venda  que  los  cegaba.  Der- 
ribados por  un  rayo  no  exteriormente  y 
con  estrépito  como  S.  Pablo,  sino  en  lo  ín- 
timo de  su  alma,  han  respondido  á  la  voz 
que  los  llamaba:  Señor,  ¿(pjé  quieres  que 
hagamos?  Tuyos  somos:  Domine,,  quid  me 
vis  faceré  (1 )?  La  victoria  ha  sido  tan  com- 
pleta como  súbita:  ellos  se  han  declarado, 
y  uniéndose  á  la  muchedumbre  sin  tar- 
danza han  seguido  en  pos  del  Dios  triun- 
fador. 

Sexta  reflexioD. 

Otro  motivo  de  la  iglesia  para  instituir 
estas  procesiones  solemnes  (que  debe  ser- 
vir grandemente  para  vuestra  instrucción) 
fue  reparar  los  muchos  ultrajes  y  ofensas 
que  se  han  hecho  y  se  hacen  auna  Jesucristo 
en  la  Eucaristía.  Sí,  mis  amados  hermanos, 
la  iglesia  instituyó  esta  fiesta  por  vía  de 
satisfacción  de  todas  las  profanaciones,  de 
todos  los  sacrilegios  y  de  todas  las  irreve- 
rencias que  cometéis  delante  del  altar  del 
Señor,  de  todos  los  escándalos  que  dais,  de 
todas  las  comuniones  indignas,  de  todas 
las  misas  dichas  sin  las  debidas  disposicio- 
nes, de  la  tibieza  y  negligencia  con  que 
se  acercan  á  la  sagrada  mesa  aun  las  al- 
mas virtuosas.  Por  nosotros  que  frecuen- 
tamos tantos  años  este  banquete  celestial 
mal  dispuestos,  se  instituyeron  estas  pro- 
cesiones, á  fin  que  el  honor  tributado  á 
Dios  en  su  adorable  sacramento  le  compen- 
se en  cierto  modo  de  todos  los  insultos  que 
ha  recibido  y  recibe  diariamente  en  él. 

•  Séptima  reflexión. 

Los  fines  de  la  iglesia  en  la  institución 
de  esta  solemnidad  no  se  limitan  solamen- 
te á  confundir  la  herejía  y  convencer  de  es- 
cándalo, de  irreligión  y  de  impiedad  á  los 
malos  cristianos,  sino  que  conx)  madre  di- 
ligente y  siempre  amorosísima  quiere  des- 
pertar y  fortalecer  la  fé  de  los  verdaderos 
fieles.  Éstos  creen;  pero  asi  como  la  cari- 
dad se  enfria  con  el  líempo,  de  la  misma 
manera  la  fé  se  debilita  y  se  vuelve  lán- 
guida: no  se  apaga  del  todo  y  subsiste  en  la 
esencia;  pero  no  tiene  aquel  grado  de  vigor 
y  lozanía  que  mueve  á  practicar  las  obras. 

{\)   Act.,LX,  G. 
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Asi  es  coma  teniendo  muchos  una  fé  débil 
y  vaí^a  respecto  del  sacramento  de  la  Eu- 
caristía cometen  tantas  irreverencias  en  el 
templo,  asisten  sin  devoción  al  santo  sacri- 
ficio y  comulgan  con  tibieza.  ¿Y  qué  cosa 
mas  propia  para  excitar  y  vigorizar  esa  fé 
tibia  y  como  aletargada  que  la  solemnidad 
de  los  dias  presentes?  ¿Qué  es  esta  augus- 
ta ceremonia  en  que  se  congrega  todo  el 
cuerpo  de  los  fieles?  Es  una  nueva  profe- 
sión de  fé  que  hace  la  iglesia,  profesión  au- 
téntica y  pública,  profesión  común  y  por 
lo  tanto  mas  eficaz.  Este  mutuo  ejemplo 
que  se  dan  unos  á  otros,  este  consenti- 
miento universal  y  esta  unanimidad  forman 
una  convicción  que  en  un  instante  desva- 
nece todas  las  dificultades  y  resuelve  to- 
das las  dudas.  Vemos  y  creemos  no  con- 
tra la  palabra  del  hijo  de  Dios  que  dijo: 
Bienaventurados  los  que  no  vieron  y  cre- 
yeron; sino  porque  lo  que  vemos,  nos  dis- 
pone á  creer  con  una  fé  mas  viva  y  firme 
que  nunca  lo  que  no  vemos.  Digamos  j)ues 
ue  no  sin  designio  particular  lia  instilui- 
0  la  iglesia  estas  solemnes  procesiones. 

Octava  reflexión. 

Cuanto  mas  razonables  han  sido  los  fi- 
nes de  la  iglesia  y  mas  rectas  y  prudentes 
sus  intenciones,  mas  obligados  estamos  á 
cooperar  á  ellas.  Para  alcanzarlo  digo  que 
esta  magnífica  solemnidad  en  que  triunfa 
Jesucristo  con  tanta  pompa,  debe  natural- 
mente infundirnos  tres  sentimientos  hácia 
él,  el  1.0  de  veneración,  el  2.°  de  devoción 
y  el  3."  de  consuelo.  Diré  unas  pocas  pa- 
labras acerca  de  ellos. 

Los  que  quieran  valerse  en  su  discur- 
so de  lo  que  he  dicho  en  estas  diferentes 
reflexiones,  podrán  recurrir  al  tratado 
en  que  se  habla  del  respeto  en  los  templos. 

\.°  Veneración,  El  cuerpo  adorable  de 
Jesucristo  presente  en  el  sacramento  del 
altar  merece  toda  nuestra  adoración  y  res- 
peto, porque  en  todas  partes  es  igualmen- 
te Dios.  Tomando  pues  la  cosa  absoluta- 
mente y  en  sí,  no  es  menos  digno  de  nues- 
tro culto  en  un  lugar,  ni  en  un  tiempo  que 
en  otro;  pero  hay  que  convenir  en  que  en 
ciertas  ocasiones  y  circunstancias  recibe 
uno  mas  viva  impresión  y  se  halla  j)ene- 
trado  de  un  respeto  mas  profundo.  Cuan- 
do se  presencia  un  aparato  pomposo  y 
magnífico;  cuando  se  ve  á  todo  un  pueblo 
postrado,  humillado  y  santamente- solícito 
por  manifestar  su  zelo  y  rendir  sus  home- 
najes; el  alma  entra  en  un  devoto  reco- 


gimiento. En  efecto  entonces  se  le  pre- 
sentan con  mas  fuerza  que  nunca  las  su- 
blimes ideas  concebidas  del  sacramento 
del  altar,  de  la  presencia  real  de  Jesucris- 
to, de  toda  la  majestad  de  Dios  encerrada 
en  él,  de  todo  el  poder  de  Dios  puesto  por 
obra  en  él,  de  todos  los  tesoros  de  la  divi- 
na gracia  reunidos  en  él,  en  una  palabra 
de  un  sacramenta  incomprensible,  inefa- 
ble y  compendio  de  las  maravillas  del  Om- 
nipotente. De  esta  suerte  se  debería  asis- 
tir á  una  ceremonia  tan  augusta;  pero  ¿se 
asiste  asi?  Un  espíritu  de  curiosidad  ó  de 
pasatiempo,  el  mismo  que  conduce  al  tea- 
tro y  á  los  espectáculos  profanos,  suele  ser 
el  móvil  que  lleva  á  ver  esta  sagrada  ce- 
remonia: no  es  extraño  cj.ue  entonces  se 
convierla.en  una  diversión  mundana  y  que 
donde  debieran  reinar  el  silencio,  el  reco- 
gimiento y  el  respeto,  no  reinen  mas  que 
la  algazara,  la  confusión  y  la  irreverencia. 

2.  "  Devoción.  De  este  sentimiento  de 
respeto  y  veneración  que  infunde  la  cere- 
monia de  hoy,  nacen  unos  sentimientos 
prontos  y  ardientes  de  devoción:  el  cora- 
zón de  repente  se  coumueve,  se  inflama  y 
se  convierte  todo  en  fuego,  porque  se  ha 
experimentado  mil  veces  que  cierta  exte- 
rioridad de  religión  contribuye  no  poco  á 
formar  estos  sentimientos.  Hablo  aquí  de 
una  devoción  sensible,  es  decir  que  reflu- 
ye hasta  sobre  los  sentidos,  después  que 
estos  han  servido  para  excitarla.  No  sé 
qué  unción  se  derrama  en  el  alma  y  de 
esta  salta  en  alguna  manera  sobre  el  cuer- 
po según  el  dicho  del  real  profeta:  Mi  co- 
razón y  mi  carne  se  regocijaron  en  el  Dios 
vivo:  Cor  meiim  et  caro  mea  e.xullaverunt 
in  Deum  vivum  (I ). 

3.  "  Consuelo.  ¡Cómo  se  enajenó  de  jú- 
bilo la  Magdalena  cuando  vió  resucitado  á 
su  amado  maestro!  Corrió  hácia  él,  se  echó 
á  sus  pies  y  fue  sin  tardanza  á  llevar  tan 
fausta  nueva  á  los  apóstoles,  según  se  le 
habia  mandado.  Tal  es  el  sentimiento  de 
consuelo  de  que  se  penetra  una  alma  que 
ama  ú  Jesucristo  y  le  ve  en  el  esplendor 
de  su  gloria:  sigúele  no  como  una  esclava 
uncida  á  su  carro,  sino  como  una  esposa 
que  por  inviolable  fidelidad  toma  parte  en 
todos  los  estados  de  su  esposo,  quiero  de- 
cir en  sus  humillaciones  y  en  su  ensalza- 
miento, en  sus  humillaciones  que  ha  llo- 
rado, y  en  su  ensalzamiento  de  que  no  pue- 
de darle  el  parabién,  ni  dársele  á  sí  misma 
bastantemente. 

(1)   Psalm.  LXXXIII,  3. 
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Conclusión  práctica  de  las  anteriores  reflexiones. 

¿En  qué  debe  ocuparse  una  alma  cris- 
tiana durante  esta  solemne  octava?  Oid, 
cristianos,  y  hallareis  con  qué  alimentar 
vuestra  piedad:  la  ocupación  de  una  alma 
cristiana  en  este  santo  tiempo  debe  ser  pe- 
netrarse de  los  sentimientos  de  la  iyiesia 
y  venerar  con  ella  el  sacralisimo  cuerpo 
del  Señor.  Y  porque  este  ha  de  ser  con- 
ducido hoy  en  triunfo,  es  obligación  nues- 
tra contribuir  al  aparato  de  la  ceremo- 
nia hasta  donde  alcancen  nuestras  fuerzas. 
Vosotras  sobre  todo,  mujeres  del  mundo, 
tan  aficionadas  á  superfluidades,  podéis 
sacrificarlas  y  consagrarlas  empleándolas 
en  enriquecer  l,os  vasos  del  templo,  ador- 
nar los  tabernáculos  y  los  altai'cs  donde 
debe  descansar  etc.  Aquí  quiero  poneros 
á  la  vista  cuál  es  vuestro  deber  para  con 
.Tesucristo  sacado  en  triunfo  del  templo. 
El  alma  cristiana,  convencida  de  que  adora 
en  el  santísimo  sacramento  al  mismo  Dios 
que  reside  en  el  cielo  y  se  digna  de  recor- 
rer nuestras  ciudades  y  nuestros  campos, 
le  sigue  en  este  triunfo,  le  acompaña  y  le 
escolta  en  estas  procesiones.  Asi  lo  expre- 
sa admirablemente  la  esposa  de  los  Can- 
lares  cuando  dice:  En  mi  lecho  por  las  no- 
ches busqué  al  que  ama  mi  alma,  le  bus- 
qué y  no  le  hallé:  In  leclulo  meo  per  no- 
cíes  qucBsivi  qiiem  diligit  anima  mea:  quce- 


sivi  illum  et  non  inveni  (1).  Me  levantaré 
y  daré  vueltas  á  la  ciudad:  por  las  calles  y 
por  las  plazas  buscaré  al  que  ama  mi  al- 
ma: Siu'gam  et  circuibo  civitalem:  per 
vías  el  plalcas  qncpram  qiiem  diligit  ani- 
ma itiea  (2).  Me  hallaron  los  centinelas  que 
guardan  la  ciudad:  ¿visteis  por  ventura  al 
que  ama  mi  alma?  Invenerunt  me  vigiles 
qai  Citslodiunt  civilatem:  mirn  qvem  dili- 
git anima  mea,  vidistis  (3)?  Cuando  hube 
pasado  de  ellos  un  poquito,  hallé  al  que 
ama  mi  alma:  yo  le  así,  y  no  le  dejaré  has- 
la  que  le  meta  en  la  casa  de  mi  madre  y 
en  la  cámara  de  la  que  me  engendró:  Pau- 
luliirncúm  perlraiisissem  eos,  inveni  qitem 
diligit  anima  mea:  tenui  eum,  nec  dimit- 
tam  doñee  introducam  ilhnn  in  domum 
matris  mece  et  in  cuhicuhim  genilricis 
mece  (4).  Fácil  es  la  aplicación  de  este  lu- 
gar. La  esposa  es  el  alma  fiel  que  busca 
hoy  al  salvador  dol  mundo  en  el  santua- 
rio de  la  Eucaristía,  el  cual  es  como  su  le- 
cho misterioso,  y  no  le  halla:  se  cansa  y  se 
fatiga  para  buscarle,  y  sus  afanes  no  son 
inútiles  porque  le  halla  rodeado  de  sus 
guardias  y  ministros  que  le  llevan  con 
pompa,  y  de  lodo  el  pueblo  que  le  hace  la 
corte:  se  echa  á  sus  pies,  le  adora,  le  si- 
gue y  no  le  deja  hasta  que  le  meta  en  el 
templo  de  donde  salió,  que  es  propiamente 
la  casa  de  nuestra  madre,  porque  es  la  ca- 
j  sa  de  la  iglesia.  Esta  figura  es  exactísima. 


MISTERIOS  DE  LA  VIRGEN  MARIA. 

INMACULADA  CONCEPCION  DE  MARIA  SANTISIMA. 


OBSERVACION 

Nadie  ignora  que  por  mucho  tiempo 
fue  la  concepción  inmaculada  de  Maria 
objeto  de  acaloradas  controversias  entre 
los  teólogos;  pero  ahora  que  la  iglesia  se 
ha  explicado  sobre  este  punto  instituyendo 
una  fiesta  solemne  en  honor  de  este  miste- 
rio, aunque  sin  pro[)onerle  á  sus  hijos  co- 
mo dogma  de  fé,  me  creo  obligado  para 
entrar  en  las  ideas  de  tan  buena  madre  á 
inquirir  con  puntual  diligencia  las  razones, 
autoridades  y  motivos  que  pueden  servir 
para  probar  esta  opinión,  á  fin  que  los  pre- 
dicadores saquen  fácilmente  materiales  de 
estas  fuentes  para  excitar  los  fieles  no  so- 


preliminar. 

lo  á  la  creencia,  sino  á  la  devoción  de  un 
misterio  tan  consolatorio.  Advierto  á  los 
oradores  que  quieran  tratar  este  asunto, 
1.0  que  no  pongan  todo  su  conalo  en  adu- 
cir pruebas  de  la  concepción  inmaculada 
de  Maria  (no  disputada  ya  en  las  escuelas 
y  mucho  menos  en  los  pulpitos),  en  térmi- 
nos que  se  olviden  de  sacar  las  abundan- 
tes reflexiones  morales  á  que  da  ocasión: 
2."  que  no  se  contenten  con  un  discurso 

(1)  Caiitic,  III,  1. 

(2)  Ibid.,"2. 

(3)  Jbid.,  3. 

(4)  Ibid.,-4. 
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moral  casi  en  la  lolalidad,  suponiendo  es-  Ire  nuestros  mejores  predicadores  duran- 
te misterio  sin  explicarle  suficienlemen-  te  mucho  tiempo  debe  desterrarse  en  bo- 
te al  auditorio.  Este  abuso  introducido  en-   nefício  de  los  Celes. 


nKFLEXIONES  TEOLÓGICAS  Y  MOIIALES  SOBRE  LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  LA  VIRGEN  MARIA. 


Qué  debe  entenderse  por  la  inmaculada  concep- 
ción de  Maria. 

Defender  la  concepción  inmaculada  dé 
Maria  es  afirmar  que  esta  señora  estuvo 
exenta  del  pecado  del  primer  hombre  y 
por  consiiíuienle  que  no  contrajo  jamas  el 
pecado  original  que  inficionó  á  todos  los 
hijos  de  Adam.  Aunque  la  iglesia  no  lia  de- 
cidido este  hecho  como  un  artículo  de  fé, 
no  es  lícito  ya  disputar  contra  él  ni  públi- 
camente en  las  escuelas,  ni  aun  en  las 
controversias  particulares.  Por  lo  que  to- 
ca al  derecho,  es  decir,  en  qué  se  fundan 
este  singular  privilegio  y  esta  gracia  in- 
comparable, me  propongo  dar  las  diversas 
opiniones  de  los  teólogos  en  una  cuestión 
tan  importante. 

La  inmaculada  concepción  es  un  milagro. 

Moisés  ocupado  en  guardar  los  rebaños 
de  Jetro  vió  en  la  cima  de  un  monte  una 
zarza  que  ardía  y  no  se  quemaba,  y  movi- 
do de  curiosidad  dijo  para  sí:  Iré  y  veré 
esta  gran  visión,  porque  no  se  quema  la 
zarza:  Vadam  et  videbo  visionem  lianc 
magnam,  quare  non  combnratur  nibus  (1). 
Usemos  hoy  este  lenguaje  de  fé  y  de  ad- 
miración contemplando  á  Maria  como  una 
zarza  salida  de  la  familia  de  Jessé  v  rodea- 
da de  las  llamas  del  pecado,  que  manchó  c'i 
todos  sus  antepasados  sin  recibir  ella  el 
menor  detrimento.  Maria  es  aquella  plan- 
ta de  Jericó,  que  sin  perder  nada  de  su 
hermosura  y  lozanía  crece  en  medio  de  las 
aguas  abrasadas  del  pecado  que  devoran  al 
resto  de  la  tierra.  Admirados  de  (an  pas- 
moso espectáculo  digamos  con  Moisés:  Iré 
y  veré  esta  gran  visión.  En  efecto  ¡qué 
prodigio  obra  hoy  la  gracia  en  Maria!  Sa- 
cada esta  señora  de  la  masa  corrompida  de 
Adam  sale  toda  pura  y  sania:  heredera 
como  los  demás  hombres  de  su  pena  no  lo 
es  de  su  culpa:  vestida  con  su  librea  no 
participa  de  sus  desgracias;  y  no  reside  en 
ella  el  pecado,  aunque  procede  del  tron- 
co ponzoñoso  de  los  pecadores.  Se  levanta 
un  muro  de  separación  entre  su  alma  y 
ese  torrente  de  iniquidad  que  desde  el 

(1)  Exod.,  III,  3. 


principio  del  mundo  inunda  é  inficiona  to- 
da la  tierra. 

Maria  como  hija  de  Adam  debia  incurrir  en  el  pe- 
cado original;  pero  como  madre  de  Dios  debia  ser 
preservada  de  él. 

Bastaba  que  Maria  fuese  una  rama  sali- 
da del  mismo  tronco  que  los  otros  hombres, 
para  que  estuviera  sujeta  á  la  misma  nece- 
sidad; y  si  Dios  no  hubiera  suspendido  eu 
favor  de  ella  el  curso  de  la  naturaleza,  es- 
te torrente  de  corrupción  la  habría  arras- 
trado como  todos  al  mismo  precipicio.  Pe- 
ro si  Maria  debia  incurrir  en  el  pecado  como 
hija  del  primer  hopbre,  debió  ser  preser- 
vada de  él  como  madi'e  de  Dios:  la  gran- 
deza de  su  deslino  la  defendió  contra  la  fa- 
talidad de  su  nacimiento,  y  lejos  de  conta- 
giarse su  alma  uniéndose  á  su  cuerpo  se 
santifican  recíprocamente  la  una  y  el  olro. 
El  cuerpo  de  Maria  halla  un  preservativo 
supremo  contra  la  corrupción  del  pecado 
en  la  gracia  original  que  hermosea  su  alma; 
y  si  esta  sale  tan  bella  y  santa  de  las  ma- 
nos de  Dios,  es  porque  debe  animar  á  un 
cuerpo  del  que  ha  de  formarse  el  del  Sal- 
vador. 

En  la  sagrada  escritura  hay  muchas 
figuras  de  la  inmaculada  concepción  de 
Maria,  como  Eva  criada  en  el  estado  de  la 
inocencia,  el  arca  de  Noé  que  no  sufre  da- 
ño ni  detrimento  en  medio  de  la  inunda- 
ción de  las  aguas,  la  escala  de  Jacob,  el 
vellocino  de  Gedeon,  el  arca  de  la  alianza 
dorada  por  dentro  y  por  fuera  etc.  Me  fi- 
jaré en  una  sola,  que  me  ha  parecido  la  mas 
sencilla  y  natural. 

Maria  figurada  por  la  reina  Ester  está  exenta  de 
la  ley  común  á  todos. 

Me  parece  que  tratándose  de  esta  ma- 
teria no  se  debe  omitir  la  figura  de  la  rei- 
na Ester,  la  cual  toda  trémula  y  poseída  de 
terror  compareció  delante  de  Asnero.  Aca- 
baba este  monarca  de  dar  un  decreto  gene- 
ral de  muerte  contra  toda  la  nación  de  los 
judíos,  á  la  que  pertenecía  la  reina,  quien  se 
presentó  á  su  augusto  esposo  á  fin  de  apla- 
car su  ira  y  hacerle  revocar,  si  fuera  posi- 
ble, el  tremendo  decreto.  Tranquilizate, 
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Ester  (Ic  dijo  el  monarca  bajando  de  su  so-  I 
lio):  esta  ley  no  se  lia  establecido  para  tí, 
sino  para  todos:  Non  pro  te,  sed  pro  ómni- 
bus hcec  lex  conslitutn,  est  { I).  ¿Y  seria  po- 
silíle  que  Asnero  hubiese  tenido  mas  po- 
der ó  mas  bondad  para  eximir  á  la  vir- 
tuosa Ester  do  una  ley  general  que  con- 
denaba á  muerte  todos  los  judies,  que  Je- 
sucristo para  eximir  á  su  madre  de  la  ley 
general  que  confundía  á  todos  los  hijos  de 
Adam? 

Cuál  fue  la  excelencia  de  la  gracia  que  recibió  Ma- 
ría en  el  instante  de  su  concepción. 

Explicando  S.  Gregorio  estas  palabras 
del  real  profeta:  Erit  prccpnrains  mons 
Domini  supra  xierlir.ein  monli\im,  funda- 
menla  ejus  in  montibus  sanclis;  toma  oca- 
sión para  decir  que  no  solo  fue  concebida 
María  sin  pecado,  sino  que  en  aquel  primer 
instante  su  gracia  igualp  y  aun  sobrepujó 
la  santidad  de  todos  los  bienaventurados, 
empezando  ella  por  donde  acaban  los  de- 
más: está  fundada  en  los  montes  sanios,  es 
decir,  que  su  primera  santificación  y  su  en- 
trada en  este  mundo,  que  es  su  principio 
y  el  fundamento  de  este  monte,  es  mas  al- 
to y  sublime  que  la  santidad  y  perfección 
de  los  demás.  Asi  pondérense  cuanto  se 
quiera  (prosigue  S.  Gregorio)  los  méritos, 
las  gracias  y  las  riquezas  espirituales  que 
adquirió  S.  Juan  Bautista  en  los  treinta 
años  que  habitó  en  el  desierto,  y  los  que 
tantos  millones  de  mártires,  de  confesores 
y  de  vírgenes  juntaron  por  sus  humillacio- 
nes, sus  fervorosas  oraciones  etc.:  después 
de  reunir  todo  esto  diremos  que  Dios  amó 
de  tal  suerte  á  su  madre,  que  le  dió  gi-atui- 
tamente  mas  desde  el  primer  instante  de 
la  concepción. 

La  opinión  mas  común  de  los  teólogos  es  que  Ma- 
ría debía  de  haber  incurrido  en  el  pecado  original; 
pero  que  fue  preservada  de  él  por  una  gracia  sin- 
gular. 

A  la  mayor  parte  de  los  doctores  les 
parece  mas  sencillo  y  aun  mas  proba- 
ble creer  que  Maria,  siendo  hija  de  Adam, 
debiera  haber  estado  sujeta  á  la  maldi- 
ción común  y  haber  incurrido  en  el  pe- 
eado  original  como  los  demás  hombres; 
])cro  que  Dios  por  una  gracia  especial  hizo 
una  excepción  de  la  ley  en  su  favor  te- 
miendo que  si  la  sujetaba  á  ella,  faltase  á 
las  leyes  mas  antiguas  de  la  conveniencia 

(t)    Eslher,  XV,  43. 


y  de  la  sabiduría  infinita.  De  cualquier 
manera  que  se  haya  hecho,  se»  que  Maria 
haya  sido  separada  de  la  masa  común  del 
linaje  humano  y  colocada  en  una  clase 
especial,  sea  que  estando  confundida  con 
los  demás  hombres  haya  sido  distinguida 
por  un  particularísimo  privilegio,  es  una 
verdad  constante  que  á  ella  sola  entre  los 
hijos  de  Adam  no  la  ha  alcanzado  esta  mal- 
dición común,  ni  la  ha  tocado  este  naufra- 
gio universal. 

Opinión  de  los  teólogos  que  juzgan  que  Maria  no 
contrajo  el  pecado  original. 

Algunos  teólogos  sustentan  que  Maria 
no  estuvo  en  peligro  de  caer  y  que  no  con- 
trajo jamas  la  obligación  de  incurrir  en  el 
pecado  original.  Opinan  estos  doctores  asi, 
porque  en  efecto  esta  opinión  parece  mas 
ventajosa  y  mas  gloriosa  á  Maria.  Ve  aquí 
cómo  se  explican.  Hay  una  gran  diferencia 
(y  en  esto  convienen  iodos)  entre  el  peca- 
do original  y  la  obligación  que  nos  hace 
sujetos  á  él.  El  pecado  original  es  una 
mancha  habitual  inherente  en  los  hijos  de 
Adam,  que  proviene  del  pecado  actual  do 
este  primer  padre  puesto  por  Dios  para  ser 
la  cabeza  moral  de  todos  los  hombres.  La 
obligación  de  contraer  el  pecado  original 
es  una  sujeción  de  todos  los  descendientes 
de  Adam,  presupuesto  el  pacto  que  Dios 
había  hecho  con  él,  para  él  y  para  todos 
sus  descendientes.  Mas  claro;  esta  obliga- 
ción se  contrae  por  la  generación  natural, 
que  nos  hace  ser  hijos  y  herederos  de  la 
desgracia  de  Adam.  La  iglesia  católica  man- 
da ense.üar  y  predicar  decididamente  que 
Maria  no  contrajo  la  mancha  del  pecado 
original,  y  prohibe  expresamente  predicar 
lo  contrario.  En  cuanto  á  la  obligación  de 
incurrir  en  este  pecado  casi  todos  los  teó- 
logos dicen  que  incurrió  y  que  hubiera 
caido  como  los  demás,  si  Dios  no  hubiese 
evitado  esta  caída  por  un  amor  singular. 
Pero  los  que  defienden  que  no  contrajo  ni 
la  obligación  de  él,  dan  por  razón  que  Ma- 
ria es  en  verdad  hija  de  Adam  y  tomó  su 
carne  de  él;  pero  que  no  se  funda  en  él, 
ni  es  dependiente  de  él,  es  decir  que  nues- 
tro primer  padre  podía  existir  con  toda  su 
descendencia  sin  que  debiese  existir  Ma- 
ria, porque  esla  vino  al  mundo  solamen- 
te por  Jesucristo  y  es  tan  dependiente 
de  él,  que  no  hubiera  existido  jamas  sin 
él;  de  suerte  que  asi  como  según  la  doc- 
trina do  la  mas  sana  teología  si  no  hubie- 
ra pecado  Adam,  no  habría  encarnado  el 
Verbo,  ni  habría  habido  Jesucristo,  á  lo 
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monos  en  virtud  del  decreto  que  se  nos 
revela  en  la  Escritura,  tampoco  habria  ha- 
bido Maria  madre  de  Dios,  y  esta  admira- 
ble criatura  se  haiiria  quedado  en  la  pu- 
ra posibilidad  de  las  cosas,  liabiendo  sido 
resuella  su  venida  al  mundo  por  un  de- 
creto posterior  á  la  previsión  de  la  caida 
de  Adam  y  por  el  mismo  que  se  reíiere  á 
la  encarnación  del  Verbo. 

Lo  que  antecede  explica  claramente  la  inmacula- 
da concepción  de  María. 

Asi  prueban  muchos  célebres  doctores, 
xelosos  de  la  gloria  de  Maria  y  defensores 
de  su  inmaculada  concepción,  que  no  solo 
fue  exenta  del  pecado  original,  sino  de  la 
obligación  de  contraerle,  y  que  siempre 
estuvo  como  separada  de  la  (lescendencia 
de  Adam,  porque  no  estaba  comprendida 
en  el  pacto  que  Dios  liabia  hecho  con  el 
padre  del  linaje  humano  para  él  y  sus  des- 
cendientes. Este  pacto  se  referia  solo  á 
aquellos  que  preveía  Dios  debían  de  na- 
cer en  aquel  primer  orden  independiente 
del  decreto  de  la  encarnación  del  Verbo. 
Maria  no  era  de  este  número,  porque  no 
hubiera  existido  si  no  hubiese  habido  mas 
que  ese  primer  orden  y  ese  primer  decre- 
to. Semejante  modo  de  discurrir  tan  ven- 
tajoso á  Maria  no  disminuye  en  nada  las 
obligaciones  que  tiene  para  con  su  hijo,  ni 
impide  que  sea  hija  de  aquel  de  quien  es 
madre,  ni  que  tenga  parte  en  la  redención; 
al  contrario  prueba  que  está  mas  obligada 
á  Jesús  que  los  otros,  porque  le  debe  no 
solo  su  gracia,  sino  su  nacimiento,  supues- 
to que  no  hubiera  existido  jamas  á  no  ha- 
ber venido  Jesús  al  mundo  en  calidad  de 
redentor. 

Hay  dos  especies  de  redención,  la  una  anteceden- 
te y  la  otra  subsiguiente:  por  la  primera  fue  pre- 
servada Maria  del  pecado  original. 

Conviene  observar  que  los  teólogos 
fundados  en  la  autoridad  de  S.  Agustín 
distinguen  dos  especies  de  redención,  la 
una  llamada  antecedente  y  la  otra  subsi- 
guiente: esta  última  consiste  en  libertar  á 
los  hombres  del  pecado  después  que  han 
caido  en  él,  y  la  antecedente  ó  preveniente 
en  libertarlos  de  antemano  impidiendo  que 
caigan.  S.  Anselmo  llama  redención  del 
cielo  á  la  antecedente  y  redención  de  la 
tierra  á  la  subsiguiente.  Se  llama  aquella 
redención  del  ciclo,  porque  de  esta  suerte 
redimió  Jesucristo  á  los  ángeles  merecién- 


doles la  gracia  para  sacarlos  victoriosos  de 
las  solicitaciones  del  primero  de  ellos  que 
levantó  el  estandarte  de  la  rebelión  contra 
Dios,  é  impedir  que  cayeran  con  los  otros 
ángeles  apóstatas.  S.  Bernardino  llama  á  la 
virgen  Maria  hija  primogénita  del  redentor 
su  hijo,  y  en  calidad  de  tal  tuvo  las  primi- 
cias (le  la  redención  y  por  consiguiente  fue 
redimida  por  una  redención  antecedente. 

Según  santo  Tomas  Maria  recibió  tres  plenitudes 
de  gracia. 

Ensena  el  doctor  angélico  que  Dios  con- 
cedió á  Maria  tres  plenitudes  de  gracia:  lla- 
ma á  la  primera  una  plenitud  de  graciado 
suficiencia,  á  la  segunda  una  plenitud  de 
gracia  de  abundancia  y  á  la  tercera  una 
plenitud  de  gracia  de  excelencia,  y  añade 
que  la  primera  le  fue  dada  en  el  instante 
de  su  primera  santificación,  la  segunda  en 
el  cumplimiento  del  misterio  de  la  encarna- 
ción y  la  tercera  en  cada  acto  de  su  vida, 
para  que  fuese  incomparable  y  obrase  de 
un  modo  particularísimo  en  el  ejercicio  de 
cada  virtud  (1).  Ahora  solo  hablamos  de  la 
primera  plenitud,  quesanto Tomas  llama  la 
plenitud  de  gracia  de  suficiencia,  porque 
bastaba  para  hacerla  capaz  de  ejercer  dig- 
namente sus  oficios  de  n)edianera  y  repa- 
radora de  los  hombres,  en  una  palabra  pa- 
ra dar  á  todas  sus  obras  la  excelente  per- 
fección que  debian  tener  las  de  la  madre 
de  Dios. 

Tres  privilegios  singulares  de  la  concepción  de 
Maria. 

A  esta  concepción  inmaculada  acompa- 
ñaron tres  privilegios  singulares:  el  pri- 
mero era  el  que  llaman  los  teólogos  protec- 
ción exterior,  y  consiste  en  el  cuidado  que 
Dios  encarga  á  sus  ángeles  para  que  alejen 
de  sus  siervos  las  tentaciones  y  las  ocasio- 
nes de  ser  tentados,  según  este  pasaje  de 
David:  Angelis  sitis  mandavil  Dens  de  te, 
ul  CHSlodiant  te  in  ómnibus  viis  tuis  (2). 
Esta  protección  es  un  principio  de  perse- 
verancia para  nosotros;  pero  siendo  mas 
eficaz  respecto  de  Maria  era  para  ella  i)rin- 
cipio  de  impecabilidad.  El  segundo  privi- 
legio fue  la  extinción  de  lo  que  llaman  los 
teólogos  [ornes  pcccati;  es  decir  que  Ma- 
ria no  tenia  esa  inclinación  y  propensión 
natural  al  mal  que  nace  con  nosotros  y  es 

(1)  Santo  Tomas,  opú.sculo  6. 

(2)  Psalm.XC,  11. 
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causa  lan  fecunda  como  funesta  de  todos 
los  pecados  que  comelemos.  Tercer  privi- 
legio: esta  inmaculada  concepción  es  como 
una  pensión  natural  de  la  divina  materni- 
dad á  que  estaba  destinada  la  Virgen.  Co- 
mo sientan  los  mas  de  los  doctores,  Maria 
con  el  uso  de  la  razón  (jue  le  fue  anticipa- 
do, tuvo  un  conocimiento  infuso  de  todos  los 
divinos  misterios,  y  su  entendimiento  se 
inundó  de  luces  celestiales  y  su  corazón  de 
la  mas  aríliente  caridad  que  hubo  nunca 
en  una  criatura. 

La  razón  que  alega  santo  Tomas  para  probar  la 
santidad  del  nacimiento  de  Maria,  prueba  igual- 
mente su  inmaculada  concepción. 

Debe  tenerse  en  mucho  que  santo  To- 
mas, queriendo  probar  haber  sido  santa 
la  natividad  de  la  Virgen,  alega  por  razón  y 
por  prueba  indisputable  que  la  iglesia  ce- 
lebra la  fiesta  de  dicha  natividad,  porque 
el  santo  doctor  supone  como  principio 
constante  que  la  iglesia  romana  solo  cele- 
bra la  fiesta  de  una  cosa  evidentemente 
santa  (I).  Discurriendo  por  este  mismo 
principio  y  en  virtud  de  que  la  iglesia  ha 
instituido  la  fiesta  de  la  inmaculada  con- 
cepción según  es  público,  ¿no  debe  infe- 
rirse que  dicha  concepción  fue  santa  como 
su  nacimiento,  pues  la  misma  razón  que 
prueba  la  una,  prueba  consiguientemente 
la  otra?  Por  lo  tanto  no  hay  que  extrañar 
que  el  santo  doctor  respondiese  como  lo 
hace  al  tercer  argumento  del  segundo  artí- 
culo de  la  misma  cuestión,  porque  enton- 
ces la  iglesia  no  celebraba  aun  esta  fiesta  y 
podia  dudarse  qué  es  lo  que  entendían  bajo 
el  título  de  concepción  algunas  iglesias  par- 
ticulares que  la  celebraban.  Mas  hoy  que  la 
cosa  está  enteramente  aclarada  y"  que  la 
iglesia  universal  entiende  por  esa  palabra 
el  primer  instante  del  ser  natural  de  Maria, 
no  se  debe  dudar  que  esta  fue  santa  en 
dicho  instante.  También  conviene  advertir 
que  aunque  el  término  de  fiesta  de  la  san- 
tificación de  nuestra  señora  sea  honroso  y 
pueda  tener  el  mismo  sentido  que  el  de 
exención  del  pecado  original,  no  debe  usar- 
se para  evitar  toda  ambigüedad;  fuera  de 
que  el  término  de  concepción  inmaculada 
expresa  mejor  lo  que  la  iglesia  entiende  y 
quiere  que  se  entienda. 

Prueba  de  la  concepción  inmaculada  sacada  de 
un  argumento  de  santo  Tomas. 

Siendo  el  hijo  de  Dios  santo  por  sí  con 
(I)   Santo  Tomas,  part.  3.,  cuest.  47,  art.  1. 


una  santidad  infinita  é  inefable,  y  querien- 
do unir  nuestra  flaca  naturaleza  á  su  di- 
vinidad y  nacer  de  una  virgen,  esta  con- 
venia que,  para  ser  digna  madre  de  tal 
hijo  fuese  toda  pura  y  santa  y  no  hubiese 
sido  jamas  manchada  con  ningún  pecado, 
por(|ue  como  dice  el  Espíritu  Santo,  la 
sabiduría  no  entrará  en  alma  maligna,  ni 
habitará  en  cuerpo  sometido  á  pecados: 
In  madevolam  animam  non  inlrahit  sa- 
pienlia,  nec  habilabit  in  corpore  subdito 
peccatis  (1).  Santo  Tomas  es  el  que  hace 
este  argumento,  y  se  vale  del  pasaje  citado 
para  probar  que  María  no  cometió  jamas 
ningún  pecado  actual  ni  aun  venial.  Aho- 
ra bien  cualquiera  conoce  que  este  argu- 
mento no  tiene  menos  fuerza  para  probar 
la  exención  del  pecado  original. 

Explicación  de  un  pasaje  de  S.  Agustín  respecto 
de  María. 

Dice  S.  Agustín  en  el  libro  de  la  natu- 
raleza y  de  la  gracia  las  siguientes  pala- 
bras: Exceptuada  la  Virgen  santa,  de  la 
cual  no  quiero  disputar  absolutamente  por 
honor  del  Señor  cuando  se  trata  de  los  pe- 
cados: Excepta  sánela  Virtjine,  de  qua  pro- 
pter  honorem  Domini  nuUam  prorsiis,  cüm 
de  peccatis  agilur,  habere  voló  qucestio- 
nem  (2).  Si  se  atiende  á  lo  que  quiso  decir 
el  santo  doctor  por  estas  palabras;  fácil- 
mente se  conocerá  que  su  opinión  fue  exi- 
mir á  la  Virgen  no  solo  de  todo  pecado  ac- 
tual, sino  también  del  original:  Í.°  porque 
en  esta  disputa  contra  los  pelagianos  en- 
tendía hablar  asi  del  pecado  original  como 
del  actual,  supuesto  que  defendía  contra 
aquellos  que  hasta  los  niños  antes  del  bau- 
tismo no  están  sin  pecado;  lo  cual  sola- 
mente podia  entenderse  del  original.  2."  Si 
el  santo  hubiera  entendido  hablar  solo  del 
pecado  actual  y  no  del  original;  no  habría 
tenido  razón  para  exceptuar  únicamente  á 
la  Virgen,  supuesto  que  muclios  mueren 
después  del  bautismo  y  antes  de  haber  lle- 
gado á  la  edad  de  la  discreción.  3."  La  razón 
en  que  el  santo  doctor  funda  la  única  excep- 
ción que  hace  de  la  madre  de  Dios,  ó  no 
prueba  nada,  ó  prueba  también  que  fue 
exenta  del  pecado  original,  porque  dice 
que  es  por  honor  de  su  hijo,  como  que- 
riendo dar  á  entender  que  seria  deshonrar 
á  Jesucristo  creer  que  hubiese  nacido  de 
una  madre  manchada  del  menor  pecado  y 

(\)   Sap.,  1,  i. 

(2)   S.  Aug.,  de  nalurá  el  (jrat.,  c.  36. 
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con  mas  razón  del  original,  cuya  infamia 
es  mucho  mayor  que  la  de  un  simple  pe- 
cado venial. 

Qué  grado  de  certeza  tiene  la  creencia  de  la  in- 
maculada concepción  de  Maria. 

Lo  único  que  puede  objetarse  proba- 
blemente contra  la  iiiiiiaculaiia  concepción 
(le  Maria,  es  que  no  liiihicniiola  deíinido  la 
i,i;lesia  como  una  verdad  de  fé,  y  aun  lia- 
biendo  proliibido  algunos  sumos  pontífices 
tachar  de  herejía  la  opinión  contraria,  pa- 
rece que  hasta  que  la  iglesia  se  declare, 
no  es  mas  que  una  piadosa  creencia  ([ue 
puede  seguirse  ó  no  seguirse  como  cual- 
quier otra  opinión,  mientras  permanece 
en  el  grado  de  probabilidad.  A  esto  debe 
responderse  que  en  materia  de  religión 
hay  opiniones  tan  generalmente  recibidas, 
aprobadas  y  autorizadas,  que  se  acercan 
mucho  á  la  certeza  de  la  fé,  y  por  lo  me- 
nos es  gran  temeridad  abandonarlas  é  ir 
contra  el  común  sentir  de  los  doctores  y 
de  la  misma  iglesia.  Ahora  bien  entre  las 
opiniones  de  esta  naturaleza  la  inmacu- 
lada concepción  de  Maria  es  la  que  mas 
se  acerca  á  la  certeza  infalible  de  la  fé; 
1 porque  santo  Tomas  enseña  que  la  igle- 
sia dirigida  siempre  por  el  Espíritu  Santo 
no  puede  mandar  celebrar  la  fiesta  de  un 
misterio  que  no  lleva  el  carácter  de  ver- 
dad, ó  de  una  cosa  que  no  es  absoluta- 
mente santa:  2."  porque  cuando  la  iglesia 
no  ha  decidido  nada  acerca  de  alguna  ver- 
dad que  la  Escritura  no  nos  dice  tan  ex- 
presa o  claramente,  ¿como  nos  determina- 
remos tocante  á  lo  que  se  debe  creer?  Hay 
que  decir  que  Dios  ha  puesto  en  su  igle- 
sia doctores,  que  son  los  santos  padres,  á 
quienes  ha  hecho  participantes  de  sus  di- 
vinas luces  para  penetrar  la  obscuridad 
de  las  sagradas  escrituras  é  interpretarlas 
á  los  pueblos;  y  cuando  convienen  en  la 
inteligencia  de  un  pasaje  ó  de  la  verdad 
contenida  en  él,  no  es  lícito  apartarse  de 
su  sentir,  pues  estamos  obligados  á  enten- 
der estos  lugares  de  la  Escritura  según  el 
consentimiento  unánime  de  los  santos  pa- 
dres, auníjue  cada  uno  en  particular  no 
sea  la  regla  de  nuestra  fé.  3.°  Ademas  se 
debe  aplicar  á  esta  materia  el  principio  tan 
juicioso  y  católico  del  mismo  santo  Tomas; 
á  salier,  que  el  sentir,  la  costumbre  o  el 
mandato  de  la  iglesia  es  preferible  al  sen- 
tir de  cualquier  doctor  particular;  de  ma- 
nera que  si  alguno  se  opuso  al  principio  á 
esta  creencia  de  la  concepción  inmaculada 


de  Maria,  como  S.  Bernardo  y  acaso  el  mis- 
mo santo  Tomas,  no  debemos  vacilar  en  po- 
nernos de  la  otra  parte  guardándoles  el  de- 
bido respeto.  Sigúese  de  todo  esto  que  la 
inmaculada  concepción  no  es  una  simple 
opinión  como  otras  muchas  teológicas,  si- 
no que  está  corroborada  con  la  autoridad 
de  la  iiilesia  y  el  consentimiento  unánime 
de  los  doctores,  aunque  no  se  nos  haya 
propuesto  como  una  verdad  de  fé. 

Como  muchas  personas  creen  que  san 
Bernardo,  S.  Buenaventura  y  sanio  To- 
mas contradijeron  siempre  la  inmacidada 
concepción  de  Maria,  me  lia  parecido  con-' 
veniente  dar  un  resurneri  de  lo  que  opina- 
ron en  esta  materia. 

Testimonio  de  S.  Bernardo  en  favor  de  la  inmacu- 
lada concepción. 

Traduciremos  fielmente  las  palabras 
del  santo  doctor,  para  que  se  vea  cómo  opi- 
naba en  esta  cuestión:  Maria,  tú  fuiste  ino- 
cente del  pecado  original  y  de  los  pecados 
actuales,  y  tú  sola  eres  tal.  Y  poco  después; 
Porque  tú  sola  eres  inocente  por  todos  la- 
dos, es  decir,  por  parte  del  pecado  origi- 
nal y  del  pecado  actual:  todos  los  demás, 
si  fueran  pi'egunlados,  ¿qué  podrían  decir 
si  no  lo  que  dice  el  apóstol  S.  Juan:  Si  de- 
cimos que  no  hemos  pecado,  mentimos?  En 
seguida  añade:  Por  mi  parte  creo  con  pia- 
dosa fé  que  fuiste  exenta  del  pecado  ori- 
ginal en  el  seno  de  tu  madre  En  otro 
lugar  se  expresa  asi  el  santo  doctor:  No 
hay  grande,  ni  pequeño  entre  los  hijos  de 
los  hombres  dotado  de  tanta  santidad,  ni 
honrado  con  tal  privilegio  de  la  religión, 
que  710  sea  concebido  en  pecado,  excepto  la 
madre  del  inmaculado  que  no  hace  pecado, 
sino  que  quita  los  pecados  del  mundo  (2). 
A  vista  de  unas  expresiones  tan  enérgicas 
¿se  puede  dudar  de  los  sentimientos  de 
S.  Bernardo  sobre  la  concepción  de  Maria? 

Testimonio  deS.  Buenaventura. 

El  segundo  doctor  que  se  cita  como 
contrario  á  la  inmactdada  concepción  de 
Maria,  es  S.  Buenaventura.  A  la  verdad  si 
se  dice  que  en  algún  tiempo  puede  sos- 
pecharse (|ue  opinó  como  otros  muchosque 
la  bienaventurada  virgen  habia  contraído 
la  mancha  del  pecado  original  de  la  misma 
manera  que  los  demás  hijos  de  Adam, 

(I)  S.  Bernard..  serm.  supra  antiph.  Salve. 
(.*)    Id.,  serm.  13  in  cana  Domini. 
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es  cierto  que  los  pasajes  que  se  acotan  del 
santo  doctor,  pueden  dar  margen  á  esta 
sospecha.  Pero  tenemos  pruebas  evidentes 
é  intachables  de  que  no  siempre  persistió 
en  esta  ojjinion  ó  que  la  varió  mas  ade- 
lante. Véase  en  qué  términos  se  expresa 
en  un  sermón  de  la  Viri^en:  Digo  prime- 
ramente que  mieslra  señorn  fue  llena  de  la 
gracia  preveniente  en  su  santificación,  es 
decir, de  una  gracia  prescrvativa  contra  las 
manchas  del  pecado  original,  que^  hubiera 
contraído  por  la  corrupción  de  la  natura- 
leza ú  no  haber  sido  preservada  por  una 
gracia  especial  de  que  fue  pi^vcnida;  por- 
que se  debe  creer  que  el  Espíritu  Santo 
por  un  nuevo  género  de  santificación  la 
preservó  en  el  instante  de  su  concepción 
del  pecado  original,  no  que  estuviese  ya  en 
ella,  sino  que  hubiera  entrado  en  ella  á  tío 
haberla  preservado  una  gracia  singu- 
lar {\).  Este  testimonio  es  tan  claro,  for- 
mal y  terminante, que  los  que  no  han  podi- 
do darle  otro  sentido,  se  han  visto  precisa- 
dos á  eludirle  negando  que  tal  sermón  fue- 
se de  S.  Buenaventura;  pero  ¿se  puede  sin 
ninguna  razón  convincente  y  por  una  leve 
conjetura  recusar  un  testimonio  tan  con- 
cluyente  y  un  testigo  tan  autorizado? 

Testimonio  de  sar;to  Tomas- 
Resta  hablar  de  santo  Tomas,  el  cual  en 
su  Suma,  según  ahora  está,  enseña  que  Ma- 
ría incurrió  en  el  pecado  original;  pero  antes 
de  entrar  en  discusión  sobre  este  artículo 
de  la  Suma  convierte  advertir  que  el  santo 
doctor,  oráculo  de  la  teología,  se  ex  presó  en 
•muchas  obras  suyas  en  términos  tan  for- 
males y  precisos,  que  es  dudoso  quisiese 
retractarse  en  la  última  que  es  la  Suma. 
En  efecto  explicando  estas  palabras  de  la 
Escritura:  Non  est  qui  faciut  bonum;  dice: 
Un  solo  hombre  he  hallado  entre  mil  que  es- 
tuviese  exento  de  todo  pecado,  á saber,  Cris- 
to; pero  710  he  encontrado  ninguna  mujer 
que  estuviese  enteramente  exenta  de  él;  has- 
ta del  original  ó  venial:  se  exceptúa  la  vir- 
gen purísima  y  dignisima  de  toda  alaban- 
za (2).  Estas  palabras  omitidas  en  nuestras 
ediciones  se  encuentran  en  las  de  Venecfa 
y  París  de  los  años  1529  y  loit,  que  Spon- 
dii  testifica  existir  en  varias  bibliotecas.  La 
de  los  jesuítas  de  la  Fleche  en  Francia  po- 
see un  ejemplar  en  letra  gótica;  lo  cual  for- 
ma un  prejuicio  de  que  el  artículo  de  la  Su- 
ma donde  dice  lo  contrario,  pudiera  muy 

(1)  S.  Biionav.,  serm.  "2  de  la  V¡ri]en,  tom.  3, 
impresión  de  Mafiuncia,  año  de  1609. 

(2)  S.  Tom.,  lecc.  G  in  c.  III  epist.  ad  galat. 


bien  haber  sido  adulterado  ó  añadido.  De- 
mas  el  doctor  angélico  se  expresa  asi  en  su 
libro  délas  sentencias:  Potest  aliquidcrea- 
tum  invenir  i  qüo  nihil  purius  esse  potest 
in  rebus  creatis,  si  nulla  conlagione  jyecca- 
ti  inquinntum  sil,  el  talis  fuit  puritas  ben- 
tre  virginis,  q^ia'  á  peccato  originali  et  ve- 
niali  immunis  fuit  (I).  Ahora  bien  hay 
buenas  razones  para  creer  que  la  Suma  es- 
crita por  el  santo  doctor  hácia  el  fin  de  su 
vida  está  manifiestamente  adulterada,  por- 
que un  antiguo  autor  dominico  que  murió 
en  el  mismo  siglo  que  el  santo  ó  poco  des- 
pués, cita  de  muy  diversa  manera  lo  que  se 
lee  ahora  en  la  tercera  parle,  cuestión  17, 
artículo  2.*  (2).  Aun  subsiste  en  la  biblio- 
teca del  colegio  de  Bourges  un  ejemplar, 
donde  se  leen  estas  palabras:  Ipsa  vero 
{scilicet  beata  virgo)  tam  emfnenler  san- 
clificata  fuit,  qubd  non  venialiter,  nec  mor- 
taliter  peccavit,  sicut  putei  per  sanctum 
Thomam.Insuper  sanctus  Thomas  in  eadem 
qurcstione  ponit  ejus  sanctifícationis  ex- 
cellenliam  in  hoc  quód  sanctificula  fuit  in 
suá  unirnatione,  id  est,  in  conjunclione 
animce  cum  suo  corpore  in  ulero  matris 
sure:  sic  ergo  sanclificavit  tabernaculum 
suum  Altissimus  (3).  Lo  que  debe  confir- 
marnos en  esta  idea,  es  que  en  la  edición 
de  las  obras  del  santo  hecha  en  Amberes 
el  año  1613  bajo  la  dirección  y  cuidado  del 
P.  Cosme  Morelles,  dominico,  se  adulte- 
ró también  el  lugar  que  acabamos  de  ci- 
tar del  primero  de  las  sentencias;  y  el  pa- 
dre Teófilo  Regnaud  refiere  en  el  Sgntagma 
de  libris  propriis  queD.  Bernanlo  de  Toro, 
que  estaba  en  Roma  para  promover  la  cau- 
sa de  la  Concepción,  habiendo  echailo  de 
ver  aquella  adutteracion,  acusó  á  Morelles 
ante  el  papa  Paulo  T,  quien  le  reprendió 
agriamente;  lo  eual  le  obligó  á  romper  el 
pliego  y  restituir  el  pasaje  como  debía  es- 
tar. Resulla  de  esto  que  sin  razón  se  ale- 
ga la  autoridad  de  santo  Tomas  contra  la 
inmaculada  concepción. 

Poderosas  razones  que  indinan  á  favor  de  la  in- 
macuúada  concepción  de  Alaria. 

Podrían  decir  los  que  disputan  á  María 
su  inmaculada  concepcionr  Aun  cuando  es- 
ta señora  hubiera  estado  un  instante  en 
desgracia  de  IHos,  el  Todopoderoso  podría 
haber  deparado  la  infamia  de  aquel  ¡nstan- 

(1)  S.  Thom.,  ad  prim.  sentent.  dislinct.  44. 

(2)  Bromiardus,  in  sunwiá  prcedicat.,  titu- 
lo V.  M. 

(3)  S.  Thom.  in  3part.  de  Christ.,  qucest.  27, 
orí.  6. 
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te  por  todos  los  dones  de  la  gracia  saplifi- 
candola  después  como  satUilicó  al  Bautista 
y  á  Isaías.  No,  no  confundamos  á  los  sier- 
vos de  Dios  con  su  madre:  aquel  instante 
era  como  una  herida  mortal  hecha  á  la 
honra  del  hijo  y  de  la  madre:  no  hay  reglas 
ordinarias  que  detengan  á  la  Providencia, 
la  cual  se  obligó  á  poner  enemistad  entre 
la  serpiente  y  la  mujer:  Inimicilias  ponam 
inler  íe  el  mulierein  (1),  No  debe  haber  un 
instante  de  inteligencia  entre  ellas:  vale 
mas  para  eso  trastornar  el  orden  natural  de 
las  cosas  y  hacer  entrar  á  Maria  en  otro 
uuevo:  Dios  la  sacará  de  la  masa  corrom- 
pida de  Adam,  donde  seria  envuelta  en  la 
común  desgracia.  Mas  ¿cómo  se  le  dará  par- 
te en  la  redención  del  Salvador,  si  no  es 
comprendida  en  el  número  de  los  pecado- 
res t|ue  deben  ser  redimidos?  Ella  tendrá 
parle  por  la  viade  preservación,  que  es  mas 
ventajosa  y  honoríhca  que  la  de  reparación. 
Pero  á  lo  menos  ¿tendrá  parte  en  la  deuda 
que  han  contraido  lodos  los  hombres?  No; 
la  sombra  sola  del  pecado  causa  horror  á 
Dios:  Maria  (jueda  libre  de  esta  vergonzosa 
obligación.  La  iglesia  inspirada  por  el  Es- 
píritu Santo  salta  por  cima  de  todas  estas 
dificultades  y  no  tiene  ninguna  en  conce- 
bir que  un  Dios  quiera  nacer  de  una  don- 
cella pobre,  en  un  pesebre  y  sobre  un 
poco  de  paja  y  se  sujete  á  las  miserias  y 
ílaquexas  del  hombre:  en  esto  no  ve  nada 
que  rebaje  su  gloria.  Dios  puede  amarlo 
lodo  menos  el  pecado;  pero  lo  que  parece 
monstruoso  ¿  inconcebible,  es  que  quiera 
nacer  de  una  madre  esclava  del  demonio 
por  un  instante:  asi  es  que  la  iglesia  no 
puede  creerlo  y  prohibe  á  todos  los  fíeles 
enseñar  (¡ue  Maria  estuvo  sujeta  al  peca- 
do original;  y  si  no  ha  llegado  á  definirlo 
como'verdad  de  fé,  explica  bastante  su  pen- 
samiento, pues  no  solo  permite  creer  la  in- 
maculada concepción  de  la  Virgen,  sino  que 
exhorta  á  los  fieles  á  que  la  crean. 

Debiendo  ser  Maria  la  madre  de  Dios  debía  distin- 
guirse de  todos  los  demás  hombres. 

La  madre  de  Dios  merece  una  distin- 
ción y  un  privilegio  tan  peculiar  suyo,  que 
no  convenga  á  nadie  mas  que  á  ella.  ¿Y 
qué  privilegio  es  ese,  en  que  se  fija  Dios 
con  preferencia  á  todos  los  demás  y  que  ca- 
racteriza la  grandeza  de-Maria?  Es  la  gracia 
santificante  que  distingue  el  primer  instan- 
te de  su  concepción;  ese  instante  en  que  el 
rico  y  el  pobre,  el  monarca  y  el  súbdito  son 
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igualmente  envueltos  en  la  desgracia  de 
Dios,  pudiéndoseles  aplicar  este  pasaje  de 
Salonron:  Nemo  enim  ex  recjihus  aliud  ha- 
huil  naüvitatis  iniluim  (1)..Este  instante 
ignominiuso  para  todos  los  hombres  es  de 
gloria  para  ella.  La  hija  del  Altísimo,  he- 
redera del  cielo  y  digno  objeto  del  amor 
divino,  ve  á  lodos  los  hijos  de  Adam  es- 
clavos del  demonio,  herederos  del  infier- 
no y  victimas  de  la  justicia  de  Dios.  Esta 
es  la  única  prerogativa  que  el  Señor  juz- 
gó digna  de  la  madre  escogida  por  él,  y 
la  muestra  mas  visible  que  podia  dar  á  los 
hombres  de  lo  qup  estima  la  gracia  santi- 
ficante. 

A  mas  de  las  razones  alertadas  hasta 
ahora  que  hay  para  honrar  á  Maria  en  sti 
concepción,  y  á  nías  de  los  «¡oZ/ros  (]ue  me 
propongo  dar  en  el  discurso  de  este  trata- 
do, he  creído  que  no  seria  inoportuno  para 
instrucción  de  los  que  quieran  componer 
sobre  el  presente  asmito,  añadir  aquí  las 
autoridades  de  los  papas,  concilios  y  varo- 
nes insignes  de  los  últimos  siglos  que  se 
han  manifestado  en  favor  de  la  concepción 
inmaculada.  Yo  indicó  las  fuentes,  y  los 
oradores  podrán  ir  á  beber  en  ellas. 

Pontífices  que  han  aprobado  y  autorizado  la  creen- 
cia de  la  inmaculada  concepción. 

Todos  los  sumos  pontífices  desde  Six- 
to IV,  si  se  exceptúan  Pío  111,  Marcelo  II  y 
Urbano  Vil,  cuyo  [wnlificado  no  duró  mas 
que  un  mes,  otorgaron  grandes  privilegios 
y  diferentes  gracias  á  los  que  tienen  que  la 
Virgen  fue  concebida  sin  pecado  original; 
y  no  se  hallará  un  papa  que  haya  hecho  na- 
da en  favor  de  la  opinión  contraria.  Casi  to- 
dos, como  Sixto  IV,  Alejandro  VI  y  Adria- 
no VI,  alabaron  la  fiesta  de  la  concepción  y 
concedieron  indulgencias  á  los  cfue  la  cele- 
brasen devotamente.  Algunos,  cpmo  León  X 
y  Fio  IV,  permitieron  erigir  conventos  de 
monjas  bajoel  tílulode  la  concepción.  Cons- 
ta por  las  dos  bulas  de  Sixto  IV  que  este 
pontífice  publicó  un  oficio  de  la  inmacula- 
da concepción  de  Maria  compuesto  por  un 
religioso  de  Verona,  siendo  el  fin  principal 
declarar  que  la  Virgen  fue  preservada  en- 
teramente del  pecado  original.  El  papa 
Clemente  VII  publicó  mucho  después  un 
breviario  compuesto  por  un  cardenal,  don- 
de se  incluye  gran  parte  de  aquel  oficio  y 
entre  otras  cosas  el  invitatorio  de  maitines 
en  estos  términos:  Immaculatam  conce- 
ptionem  virginis  Mario;  cclebremus:  Cltri- 


(I)   Genes.,  III,  lo. 


(I)  Sap.,vn,b. 
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tum  ejus  pr(PServatorem  adoremus  Dcmi- 
num.  Pío  V,  cuya  santidad  y  ciencia  están 
en  singular  veneración,  concedió  en  1569 
por  oráculo  de  viva  voz  que  en  toda  la  or- 
den de  S.  Francisco  se  pudiese  rezar  el  ofi- 
cio de  Sixto  IV.  También  conviene  notar 
que  en  cuanto  este  pontífice  instituyó  la 
fiesta  de  la  concei)c¡on,  predicaron  en  con- 
tra algunos  predicadores;  lo  cual  le  obligó 
á  expedir  otra  bula  en  que  la  establece  con 
mas  firmeza  aun  que  en  la  j)rimera.  Esta 
última  bula  fue  renovada  y  confirmada  en 
el  concilio  de  Trente.  Paulo  V  prohibe  que 
nadie  sea  osado  de  predicar,  enseñar,  dis- 
putar ó  escribir  que  la  Virgen  pecó  en 
Adara,  y  Gregorio  XIII  extiende  la  prohibi- 
ción á  las  disputas  particulares.  Pío  V 
aprobó  la  bula  Ciim  prcucelsn,  dada  por 
Sixto  IV  en  1416.  Alejandro  Vil  publico  un 
nuevo  decreto  sobre  la  inmaculada  concep- 
ción el  8  de  diciembre  de  1 6!)1 :  dijo  que  es 
una  antigua  piedad  de  los  fieles  creer  que 
la  madre  de  Dios  fue  preservada  de  la  man- 
cha del  pecado  original  y  solemnizó  ex- 
traordinariamente esta  fiesta  en  Roma. 
Clemente  XI  en  1708,  octavo  año  de  su 
pontificado,  dió  una  constitución  por  la 
cual  ordena  que  la  fiesta  de  la  concepción 
de  la  bienaventurada  é  inmaculada  virgen 
Maria  sea  en  adelante  de  precepto  y  se 
guarde  en  todas  partes,  como  se  guarda 
ahora. 

Qué  es  lo  que  deciden  los  concilios  en  favor  de  la 
inmaculada  concepción  de  Maria. 

Aunque  ningún  concilio  decide  como 
artículo  de  fé  que  sea  inmaculada  la  con- 
cepción de  la  Virgen,  todo  cristiano  ha  de 
tener  un  corazón  dócil  para  recibir  con 
respeto  lo  que  han  dicho  sobre  este  asunto, 
porque  el  Espíritu  Santo  ios  congrega,  los 
ilumina  y  nos  habla  por  su  boca.  Véase 
pues  cómo  se  expresan  en  favor  de  Maria 
ios  concilios  generales  y  nacionales. 

Concilio  de  Éfeso. 

El  primer  concilio  general  de  Éfeso  que 
se  tuvo  el  año  400,  la  llama  inmaculada, 
esto  es,  que  no  fue  corrompida  ni  mancha- 
da por  ningún  pecado  según  la  interpreta- 
ción de  Sofronio  citado  por  S.  Gerónimo: 
Ideo  immaculata  qnia  in  nuUo  corrupta. 
Es  verdad  que  no  dice  expresamente  que 
sea  inmaculada  en  la  concepción;  pero 
cuando  dice  que  no  fue  manciiada  jamas 
con  ninguna  mancha,  ¿no  excluye  la  del 


pecado  original  lo  mismo  que  la  del  actual, 
en  vista  de  que  ningún  concilio  ha  decidi- 
do antes  ni  después  que  haya  incurrido  en 
ningún  pecado? 

Concilios  do  Toledo. 

El  cuarto  concilio  de  Toledo  tenido  el 
año  de  634  aprueba  con  elogio  el  misal  tpio 
S.  Isidoro,  arzobispo  deSevilla,  había  refor- 
mado: en  él  señala  para  toda  la  octava  el 
oficio  de  la  concepción,  donde  se  dice  liaber 
sido  [)reservada  Maria  del  pecado  original 
])or  un  [privilegio  justisimamente  debido  á 
la  dignidad  de  madre  de  Dios.  Otro  conci- 
lio de  Toledo  que  se  juzga  ser  el  undécimo, 
tenido  en  67o,  aprueba  la  doctrina  de  san 
Ildefonso  y  profesa  como  este  esclarecido 
devoto  de  Maria  que  nunca  contrajo  la 
mancha  del  pecado  original. 

Concilio  de  Constantinopla. 

El  sexto  concilio  general,  tenido  en 
Constantinopla  el  año  de  680  bajo  el  papa 
Agaton,  recibió  con  universal  aplauso  la 
carta  del  gran  Sofronio,  patriarca  de  Jeru- 
salem,  en  la  que  llama  á  Maria  inmacula- 
da, santa  de  cuerpo  y  alma  y  libre  de  lodo 
contagio  del  pecado.  ¿Hubieran  podido  lo- 
dos los  padres  de  acjuel  numeroso  concilio 
aprobar  estas  palabras,  si  se  hubiese  creí- 
do en  la  iglesia  que  Maria  había  contraído 
la  mancha  del  pecado  en  su  concepción? 
Son  de  notar  eslas  palabras  de  Sofronio, 
porque  en  aquella  carta  en  que  hace  su 
profesión  de  le,  dice  ex|)resamenle  que  Ma- 
ria fue  libre  de  todo  contagio  del  pecado: 
Mariam  fuisse  liberain  ab  omni  contagio- 
ne  peccali.  Acerca  de  lo  cual  conviene  ob- 
servar que  no  dice  solamente  haber  sido 
exenta  (le  la  comisión  del  pecado,  sino  de 
lodo  contagio  del  pecado;  lo  cual  parece 
denotar  el  original  que  se  contrae  por  con- 
tagio. 

Concilio  de  Nicea. 

El  segundo  concilio  general  de  Nicea 
celebrado  el  año  787  y  aprobado  por  el  pa- 
pa Adriano  habló  de  la  virgen  María  co- 
mo hablaba  entonces  toda  la  iglesia,  cuan- 
do la  llama  santísima,  inmaculada,  irre- 
prensible y  mas  pura  que  toda  la  nulura- 
leza  sensible  é  intelectual,  es  decir,  mas 
pura  que  todos  los  ángeles  del  cielo  que 
nunca  cometieron  el  menor  pecado  acluíd 
ni  original;  y  si  el  concilio  se  contentó  coa 
hablar  asi  en  general  sin  decir  en  parlicu- 
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lar  que  es  inmaculada  en  su  concepción, 
es  que  en  aquel  tiempo  no  se  disputaba  la 
cosa  y  se  hubiera  creido  cometer  una  gran 
irreverencia  sospechando  á  Maria  man- 
chada con  el  menor  pecado  actual  ú  origi- 
nal. Esta  cuestión  no  se  ha  ventilado  en  las 
escuelas  sino  de  algunos  siglos  á  esta  parte. 

Concilio  de  Ossone. 

El  concilio  nacional  de  Ossone  congre- 
gado en  Inglaterra  el  año  1222  ordenó  la 
fiesta  (le  la  concepción  de  la  Virgen,  que 
era  celebrada  ya  en  Oriente  hacia  muchos 
siglos;  ¿y  hubiera  podido  ordenarla  si  no 
hubiese  creido  santa  é  inmaculada  la  con- 
cepción de  Maria,  supuesto  que  todos  con- 
vienen en  que  no  se  celebra  la  fiesta  de 
los  pecadores? 

Concilio  de  Basilea. 

El  concilio  deBasilea  se  declaró  á  favor 
de  la  inmaculada  concepción,  y  aun  se  con- 
serva en  Roma  una  bula  dada  en  tiempo 
de  él  que  se  explica  claramente  sobre  este 
artículo.  En  vista  de  las  muchas  autorida- 
des que  he  citado,  y  de  los  testimonios  de 
tantos  y  tan  célebres  teólogos  que  han  tra- 
bajado con  todo  el  zelo  imaginable  para 
esclarecer  esta  cuestión  importante,  á  fin 
de  que  la  iglesia  la  resuelva  favorablemen- 
te, debemos  mirar  como  certísima  é  indu- 
dable la  inmaculada  concepción  de  Maria. 

Concilio  de  Trente. 

El  concilio  de  Trento  que  es  el  último 
ecuménico,  positivamente  dijo  y  declaró 
en  la  sesión  quinta  que  no  era  su  inten- 
ción comprender  á  la  bienaventurada  é  in- 
maculada virgen  Maria  madre  de  Dios  en 
el  decreto  que  se  refiere  al  pecado  origi- 
nal, sino  que  queria  que  en  esta  parle  se 
guardasen  las  constituciones  del  papa  Six- 
to IV  bajo  las  penas  que  allí  se  imponen  y 
que  renueva  el  concilio.  Nótese  que  decla- 
rando este  que  no  entiende  comprender  á 
la  Virgen  en  su  decreto  locante  al  pecado 
original,  declara  por  consiguiente  que  no 
entiende  tampoco  comprenderla  en  lodos 
los  lugares  de  la  Escritura,  donde  se  habla 
del  pecado  original. 

DIVERSOS  PASAJES  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA 

Tola  pulchra  es,  árnica  mea,  et  'macu- 
la non  est  in  te  (Cant.,  IV,  7). 


Las  mas  de  las  universidades  católicas  se  han  obli- 
gado por  juramento  á  mantener  y  defender  la  in- 
maculada concepción  de  la  Viigen.  Universidad  de 
Paris. 

Viendo  la  facultad  de  teología  de  la  uni- 
versidad de  Paris  que  algunos  doctores 
eminentes  estaban  divididos  tocante  á  la 
inmaculada  concepción,  se  declaró  en  favor 
de  ella,  y  revocando  el  decreto  que  habia 
dado  algunos  anos  antes,  mandó  en  el 
de  1346  que  en  adelante  nadie  ensenase 
haber  conli  aido  Maria  la  mancha  del  peca- 
do original.  Como  unos  cuarenta  años  des- 
pués decretó  que  nadie  se  graduara  de 
doctor  en  dicha  facultad,  si  no  se  obligaba 
por  juramento  á  defender  la  purísima  con- 
cepción de  la  madre  de  Dios. 

Universidad  de  Colonia. 

La  universidad  de  Colonia  siguiendo  el 
ejemplo  de  la  de  Paris  se  obligó  en  1452  á 
no  dar  el  grado  de  maestro  á  nadie,  como 
no  jurase  antes  no  defender  ó  enseñar  ja- 
mas la  opinión  contraria. 

Universidad  de  Maguncia. 

De  allí  á  cincuenta  anos  hizo  lo  mismo 
la  universidad  de  Maguncia  y  poco  des- 
pués la  de  Valencia  en  España;  y  para  no 
tener  que  mencionarlas  todas  me  conten- 
taré con  decir  que  los  doctores  de  las  cé- 
lebres universidades  de  Salamanca,  Alca- 
lá, Sevilla  y  Barcelona  hacen  el  mismo  ju- 
ramento ó  á  lo  menos  rinden  el  mismo  tri- 
buto de  respeto  á  la  concepción. 

Hazon  de  congruencia  que  prueba  la  inmaculada 
concepción  de  Maria. 

Cuando  Dios  pronunció  estas  palabras  de 
maldición;  Yo  pondré  enemistades  entre  tí 
(la  serpiente)  y  la  mujer:  Inimicilias ponam 
inlcr  te  el  mulierem  (1);  no  hay  duda  que 
pensaba  en  la  purísima  é  inmaculada  con- 
cepción de  Maria;  porque  ¿de  qué  otra  mu- 
jer puede  decirse  que  quebrantó  la  cabeza 
de  la  serpiente  si  no  de  la  Virgen?  ¿Y  có- 
mo pudiera  haberse  cumplido  por  su  mi- 
nisterio esta  amenaza  profética,  sí  su  con- 
cepción no  hubiese  estado  exenta  de  toda 
mancha  y  si  el  pecado  original  hubiese 
puesto  alguna  inteligencia  entre  ella  y  el 
demonio  en  vez  de  la  enemistad  eterna  que 
Dios  debía  poner? 

SOBRE   LA  INMACULADA  COSCEPCION   DE  MARIA. 

Toda  eres  hermosa,  amiga  mia,  y  no 
hay  en  tí  mancilla. 
(1)    Genes.,  III,  15. 
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Sicutliliuminter  spiiias,  sic  árnica  mea 
Ínter  filias  (Canl.,  11,  2). 

Apcri  mihi,  sóror  mea,  árnica  mea,  co- 
lumba mea,  immaciúala  mea  (Cant.,  V,  2). 

Quis  potcsl  [acere  mnndum  de  i  inmun- 
do concepliim  semine?  Nonne  tu  qui  solas 
es?  (Job,  XIV,  4). 

Ipse  creavil  illam  in  Spiritu  Sancto, 
et  vidil^  et  dinumeravit ,  el  mensas  est 
(Eccii.,  I,  9). 

Non  permisit  me  Domimis  nnciliam 
suam  coinquinari  (Judilli,  XIÍl,  20). 

Quceretiir  peccatain  illius  et  non  inoe- 
nieíur  (Psalni,  IX,  15). 

Sanctificavit  labernacuhcm  suu??í  Al- 
tissimus  (Psahn.  XLV,  5). 

Adjuvabit  eam  Deus  mane  diluculo 
(Psalm.  XLV,  6). 

Quoniam  non  gaudehit  inimicus  meus 
super  me  (Psalm.  XL,  12). 

Dominas  cuslodiat  introitum  tuum  et 
exilum  tuum  (Psalm.  CXX,  8). 

Qui  creavil  me,  requicvit  in  taberná- 
culo meo  (Eccli.,  XXIV,  12). 

Fecit  mihi  magna  qui  potetis  est  (Luc, 
I,  49). 

Quis  ex  vobis  arguet  me  de  peccato? 
(Joan.,  VIII,  46). 

Gratia  ejus  in  me  vacua  non  fuil  (I  ad 
cor.,  XV,  10). 

Non  intrabit  in  eam  aliquod  coinqui- 
natum  (Apocal.,  XXI,  27). 


Como  lirio  entre  las  espinas,  asi  mi  ami- 
ga entre  las  hijas. 

Abreme,  iiermana  mia,  amiga  mia,  pa- 
loma mía,  mi  sin  mancilla. 

¿Quién  puede  hacer  limpio  al  que  fue 
concebido  de  inmunda  simiente?  ¿Quién 
si  no  tú  fpie  eres  solo? 

El  la  crió  en  el  Espíritu  Santo,  y  la  vió, 
y  la  contó,  y  la  midió. 

No  ba  permitido  el  Señor  que  yo  su 
sierva  fuese  mancillada. 

Se  buscará  su  pecado  y  no  será  ha- 
llado. 

Santificó  el  Allisirao  su  tabernáculo. 

La  ayudará  Dios  por  la  mañana  al  ra- 
yar el  alba. 

Porque  no  se  gozará  mi  enemigo  so- 
bre mí. 

El  Señor  guarde  tu  entrada  y  tu  sa- 
lida. 

El  que  me  crió,  reposó  en  mi  taberná- 
culo. 

Me  ha  hecho  grandes  cosas  el  que  es 
poderoso. 

¿Quién  de  vosetros  me  argüirá  de  pe- 
cado? 

Su  gracia  no  ha  sido  vana  en  mí. 

No  entrará  en  ella  ninguna  cosa  conta- 
minada. 


SENTENCIAS  DE  LOS  SaKTOS  PADRES  SOBRE  EL  UlSiMO  ASUNTO. 


SIGLO  TERCERO. 


Non  suslinebat  justilid  ut  vas  illud 
eleclionis  communibus  lacesserelur  inju- 
riis:  nalurce  comniunicav'it ,  non  culpas 
(S.  Cypr.,  de  nativ.  virginis  Mariüc). 


No  consentía  la  justicia  que  aquel  vaso 
de  elección  fuese  castigado  con  los  males 
comunes:  participó  de  la  naturaleza,  no  de 
la  culpa. 


SIGLO  CUARTO. 


Non  dubium  est  de  malre  Domini  quin 
talis  debuerit  esse,  qiue  non  posset  argui 
de  peccato  (S,  Hieren.,  epist.  ad  Eustocli.). 

Totum  ad  laudem  Christi perlinet  quid- 
quid  genitrici  suce  impensum  fuerit  (san- 
clus  Hieron.,  epist.  ad  Eustocli.). 

Virga  in  qua  nec  nodas  originarius, 
nec  corlex  aclualis  culpaifuil  (S.  Ambros. 
a  mullís  aucloribus  cilatus). 

Non  mirum  si  Dominas  redcmplurus 
mundum  operalionem  suam  inchoavit  á 
malre,  ni  per  quam  salus  ómnibus  paraba-  \ 
tur,  eadem prijna  fruclum  salulis  haurirel  \ 
pignore  (S.  Ambros.  in  cap.  I  Luc).  | 


Acerca  de  la  madre  del  Salvador  no  hay 
duda  que  debió  ser  tal,  que  no  pudiera  ser 
argüida-  de  pecado. 

Pertenece  á  la  alabanza  de  Cristo  todo 
lo  que  se  empleare  en  su  madre. 

Es  aquella  vara  en  que  no  se  halló  ni 
el  nudo  de  la  culpa  original,  ni  lu  corteza 
de  la  actual. 

No  es  extraño  que  habiendo  de  redimir 
el  Señpr  al  mundo  empezase  la  operación 
por  su  madre,  para  que  aquella  por  quien 
se  preparábala  salvación  á  todos,  sácasela 
primera  el  fru^o  de -la  salud  por  su  prenda. 
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SIGLO 

Ünde  sordes  in  domo  in  qna  nullus  ha- 
bitator  ierra;  accessit,  solus  ad  eam  ejus 
fabricator  el  dominus  venit?  (S.  Aug., 
contra  duas  hteres.). 


QUINTO. 

¿De  dónde  habían  de  venir  las  manchas 
en  una  casa  en  que  no  entró  ningún  habi- 
tante de  la  tierra,  y  solo  llegó  á  ella  su  fa- 
bricador y  señor? 


SIGLO  SEXTO. 


Immaculaia,  intemerata,  incorrupta, 
omnibnsqne  modis  sánela  el  á  labe  pecca- 
íi  allienissima  (S,  Ephrem.,  orat.  ad  bca- 
tam  virginem). 


Inmaculada,  no  violada,  no  corrompi- 
da, de  todas  maneras  santa  y  muy  ajena 
de  la  mancha  del  pecado. 


SIGLO  UNDÉCIMO. 


Plus  venit  Christus  pro  María  redi- 
menda  quám  pro  ómnibus  aliis  (S.  Ber- 
nard.  senens.,  tom.  3  conc,  art.  3,  c.  4). 

Primogénita  Redemptoris  (S.  Bernard. 
senens.,  serm.  51,  c.  3). 


Mas  vino  Cristo  por  redimir  á  Maria 
que  por  todos  los  demás. 

Es  la  hija  primogénita  del  Redentor. 


SIGLO  DUODÉCIMO. 


Cceteris  sanctis  magnifícum  fuit  non  ex- 
pugnari;  Marice  non  impugnari  (Richard, 
á  sancto  Viclore,  1.  de  Emmanuele). 

Conceplio  futura;  matris  Christi  fuit 
quasi  originatis  conceplio  Christi  (Petrus 
blesensis). 

Magna  fuit  sanctificatio  Jeremice,  qua 
potuil  facilé  vitare  culpammortalium;  ma- 
jor  Joannis  BaptisUe,  qua  potuil  frequen- 
tinm  vitare  venialium:  máxima  virginis 
MaricB,  qua  potuil  vitare,  imo  vilavil  omne 
peccatum  (S.  Bernard.,  epist.  ad  can.  lu- 
gdun.). 

Invenisti  gratiam  apud  Deum:  quan- 
tam  gratiam?  Gratiam  plennm  et  singu- 
larem.  Singularem  an  generalem?  Utram- 
que  sine  dubio,  quia  plenam  et  eo  singu- 
larem quó  generalem  (S.  Bernard.,  serm.  3 
in  Annuntiat.  B.  M.  V.). 

Qu(B  vel  angélica  puritas  Virginis  va- 
leat  comparar  i,  qua:  digna  fuit  sacrarium 
fieri  Spirilüs  Sancti  et  habitaculum  fdii 
Dei?{S.  Bernard.,  serm.  de  Ascens.  Domini). 


Para  los  demás  santos  fue  cosa  grande 
no  ser  vencidos;  pero  para  Maria  no  ser 
acometida. 

La  concepción  de  la  futura  madre  de 
Cristo  fue  como  la  concepción  original  de 
Cristo. 

Grande  fue  la  santificación  de  Jeremías, 
por  la  cual  pudo  evitar  fácilmente  la  culpa 
mortal:  mayor  fue  la  de  Juan  Bautista,  por 
la  cual  pudo  evitar  la  frecuencia  de  los  pe- 
cados veniales;  y  grandísima  la  de  la  vir- 
gen Maria,  por  ia  que  pudo  evitar  y  evitó 
todo  pecado. 

Hallaste  gracia  delante  del  Señor;  ¿y 
qué  gracia?  Una  gracia  llena  y  singular. 
¿Singular  ó  general?  Una  y  otra  sin  duda, 
porque  es  llena  y  singular  por  cuanto  es 
general. 

¿Qué  pureza  aun  la  de  los  ángeles  pue- 
de compararse  con  la  de  la  Virgen,  que 
fue  digna  de  hacerse  sagrario  del  Espíritu 
Santo  y  morada  del  hijo  de  Dios? 


SIGLO  DECIMOTERCIO. 


Alii  post  casiim  erecti  sunt:  Maria 
quasi  in  ipso  casu  susténtala  est,  ne  rue- 
ret{S.  Bonavent.,in3,  distinct.2,  dísput.2, 
quaest.  2). 

Congruebat  ut  Virgo  nullum  peccatum 
haberet,  et  ita  vinceret  diabolum,  nec  ei 
succumberel  ad  modicum  (S.  Bonavent., 
distincl.  13,  art.  2,  quajst.  1). 

T.  V. 


Los  demás  fueron  levantados  después 
de  caer:  Maria  fue  sostenida  como  en  el 
mismo  acto  de  caer  para  que  no  cayese. 

Era  conveniente  que  la  Virgen  no  tu- 
viese ningún  pecado,  y  así  venciese  al  de- 
monio no  estando  sujeta  á  él  ni  por  un  mo- 
mento. 

15 
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Virum  de  mille  uíium  reperi,  scilicet 
Christum,  qui  ab  ornni  peccalo  immnnis: 
mulierem  ex  ómnibus  non  inveni  qncp.  á 
peccalo  omnino  vniniinis  essel  ad  ininiis 
oricjinis  vel  vcniali;  excipilur  ptirissiina  el 
omni  laude  dignissima  virgo  María,  quce 
omnino  immnnis  fuit  a  peccalo  originali 
el  veniali  (S.  Tliom.,  sup.  epist.  ad  galal. 
capul.  III,  in  edilione  Venet.,  auno  1593, 
et  in  edilione  parisiensi,  anno  1542.  Quce 
verba  suppressa  su7it  in  aliis  edilionibus). 

AUTORES  ¥  PREDICADORES  QLE  HAN  ESCRITO  Y  PREDICADO  SOBRE  LA  INMACULADA  CONCEPCION 

DE  MARIA. 


He  hallado  un  hombre  entre  mil  que 
estuviese  exento  de  todo  pecado,  á  saber, 
Cristo;  pero  no  he  hallado  niní^una  mujer 
que  estuviese  exenta  enleramenle  de  pe- 
cado, á  lo  menos  del  original  ó  venial:  se 
exceptúa  la  Virgen  purísima  y  dignísima 
de  toda  alabanza,  que  enleramenle  estuvo 
exenta  del  pecado  original  y  venial. 


Tenemos  impresa  una  dispula  de  Am- 
brosio Calarino  sobre  la  inmaculada  con- 
cepción: los  cuatro  tratados  que  contiene, 
van  tanto  mas  derechamente  al  objeto, 
euanlo  que  la  cuestión  se  ventilaba  por 
entonces  en  el  concilio  de  Trento:  verdad 
es  que  los  padres  de  este  no  la  decidieron 
enteramente,  como  ya  queda  dicho.' 

El  sutil  Escolo  Alejandro  de  Hales  y 
Gerson,  canciller  de  la  universidad  de  Pa- 
rís, sedistinguieron  igualmente  en  lasobras 
que  dejaron  escritas  sobre  este  asunto. 

Belarmino  prueba  con  muchos  testimo- 
nios la  inmaculada  concepción  en  el  libro 
cuarto  De  slatu  peccati. 

El  P.  Croiset  habla  de  la  institución  de 
la  fiesta  de  la  Concepción  en  su  libro  inti- 
tulado: Devoción  á  la  virgen  santisima, 
parte  2.',  tratado  4.°,  cuestión  5.*,  asi 
como  el  P.  Croiset  en  sus  ReUexiones  y  el 
P.  le  Yaiois  en  sus  Coloquios  interiores  so- 
bre los  misterios  de  la  Virgen. 

No  tralo  de  indicar  todos  ios  teólogos, 
conlrovei'sislas  y  ascéticos  que  han  escrito 
en  favor  de  la  inmaculada  concepción:  son 
tantos,  que  un  autor  moderno  cuyo  nom- 
bre se  me  ha  olvidado,  cita  mas  de  cuatro- 
cientos y  entre  ellos  mas  de  setenta  obispos. 

Pocos  predicadores  antiguos  han  deja- 
do de  componer  varios  discursos  para  con- 
firmar la  opinión  favorable  á  Maria:  no 
haré  mas  que  indicarlos  y  daré  solamente 
tres  ó  cuatro  planes  de  los  mas  modernos. 

1 .°  Dios  por  lo  que  hace  en  este  miste- 
rio para  preservar  del  pecado  original  á 
Maria,  nos  enseña  en  general  qué  horror 
debemos  tener  al  pecado:  2.°  por  lo  que 
liace  en  este  misterio  para  confortar  á  Ma- 
ria contra  los  pecados  actuales  de  la  vida, 
nos  enseña  en  particular  lo  que  debemos 
hacer  para  evitar  el  pecado.  Todo  el  fruto 
de  este  discurso  se  encamina  á  hacernos 
aborrecer  v  evitar  el  pecado.  Tal  es  el  plan 
del  P.  Pallu. 


La  gloria  de  la  concepción  de  Maria  la 
libra  de  las  penas  del  pecado,  y  ella  se  so- 
mete de  grado  á  sufrirlas:  la  ignominia  de 
nuestro  nacimiento  nos  sujeta  á  las  penas 
del  pecado,  y  nosotros  traíamos  de  eludir- 
las: primera  parte.  La  dicha  de  la  concep- 
ción de  Maria  la  precave  bastante  contra 
el  pecado,  y  ella  le  evita  con  todas  sus 
fuerzas:  la  desgracia  de  nuestro  nacimien- 
to nos  obliga  á  precavernos  contra  el  pe- 
cado, y  nosotros  nos  exponemos  á  él  en  to- 
das ocasiones:  segunda  parte.  Asi  conside- 
ra el  P.  Segaud  el  presente  misterio,  que 
mirado  bajo  este  aspecto  da  mucha  luz  á 
la  moral,  como  se  convencerá  fácilmente 
quien  repase  aquel  autor. 

El  pecado  original  de  que  debia  ser 
preservada  Maria  para  hacerse  madre  de 
Dios,  se  contrapone  á  los  pecados  que  co- 
metemos nosotros:  un  solo  pecado  á  la 
muchedumbre  de  los  nuestros  (primera 
parte):  un  pecado  involuntario  en  el  sen- 
tido que  se  explicara,  á  la  malicia  preme- 
ditada de  nuestros  pecados  (segunda  par- 
te): un  pecado  de  un  momento  á  nuestros 
pecados  de  costumbre  (tercera  parte).  Tal 
es  el  plan  del  P.  Bretonneau). 

El  P.  Gheminais,  aunque  no  trata  á 
fondo  el  misterio  de  la  inmaculada  con- 
cepción, saca  un  documento  muy  impor- 
tante sentando  dos  verdades:  1.*  que  no 
hay  cosa  mas  digna  de  nuestra  estimación 
que  la  gracia  santificante:  2.*  que  no  hay 
cosa  mas  digna  de  nuestros  desvelos  que 
la  conservación  de  esla  misma  gracia.  Dios 
nos  enseña  en  este  misterio  \  .°  á  estimar 
la  gracia  santificante  por  la  distinción  que 
hace  de  Maria  dándosela  desde  el  instante 
de  su  origen:  2."  Maria  nos  enseña  á  con- 
servarla por  su  correspondencia  á  la  mis- 
ma gracia. 

3Iass¡IIon  siguió  casi  el  plan  del  P.  Che- 
mináis  con  la  diferencia  de  que  no  se  pene- 
tra tan  bien  como  él  de  este  misterio,  y  su 
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discurso  conviene  naturalmenle  <'i  la  nntivi- 
dad  lo  mismo  que  á  la  concepción  de  Alaria. 

De  todos  los  planes  (|ue  he  reiíislrado, 
el  mejor  y  el  mas  inslniclivo  me  lia  pare- 
cido el  de  Bourdaloue:  haré  un  extraclo 
de  él.  Maria  complelauienle  victoriosa  del 
pecado  por  el  privilegio  de  su  concepción 
nos  hace  conocer  por  una  regla  contraria 
el  infeliz  estado  á  que  nos  ha  reducido  el 
pecado:  primera  parte.  Maria  santificada 
por  la  gracia  de  su  concepción  nos  hace 
conocer  el  feliz  estado  á  que  somos  eleva- 
dos por  la  gracia  del  bautismo:  segunda 
parte.  Maria  fiel  á  la  gracia  de  su  concep- 
ción nos  hace  conocer  por  su  ejemplo  la 
indispensable  obligación  que  tenemos  de 
adquirir  y  conservar  la  gracia,  en  cuya  vir- 
tud somos  todo  lo  que  somos:  tercera  parte. 

Primera  parte.  Todas  las  otras  ventajas 
que  podia  tener  Maria  en  su  concei)cion, 
no  hubieran  sido  nada  á  los  ojos  de  Dios  sin 
la  gracia,  y  el  Señor  en  aquel  instante 
no  la  consideró  y  estimó  sino  porque  le  pa- 
reció desde  luego  adornada  de  la  gracia. 
Entendamos  por  aquí  l.*>cuál  es  el  fondo 
de  nuestra  miseria  por  haber  sido  concebi- 
dos sin  gracia:  2°  cuáles  son  sus  efectos. 


porque  por  la  muerte  nos  hallamos  fatal- 
mente sujetos  á  todos  los  desórdenes  que 
acarrea  consigo  el  pecado. 

Segunda  parte.  La  gracia  que  recibió 
Maria  en  su  concepción,  1.°  santificó  su 
persona,  2.»  realzó  el  mérito  de  todas  las 
obras  de  su  vida.  Asi  en  proporción  la  gra- 
cia del  bautismo  santifica  nuestras  perso- 
nas elevándonos  á  la  dignidad  de  hijos  de 
Dios,  y  da  á  nuestras  obras  un  mérito  que 
las  hace  dignas  de  la  vida  eterna. 

Tercera  parte.  1."  Maria,  aunque  exen- 
ta de  toda  flaqueza  y  confirmada  en  gracia 
por  su  concepción,  no  dejó  de  huir  del 
mundo  y  de  la  corrupción  del  mundo. 
2.°  Maria,  aunque  concebida  con  lodos  los 
privilegios  de  la  inocencia,  no  dejó  de  vivir 
en  la  austeridad  de  la  penitencia.  3.°  Ma- 
ria, aunque  llena  del  Espíritu  Santo  desde 
el  instante  de  su  origen,  no  dejó  de  traba- 
jar, y  sin  poner  jamas  límites  á  su  santidad 
fue  creciendo  en  virtudes  y  mereciuu'enlos. 

Este  misterio  está  muy  l)ien  tratado  en 
el  Adviento  del  P.  Castillon  y  del  P.  La 
Colombiere.  También  se  sacarán  materia- 
les de  los  Discursos  morales  y  de  los  Ensa- 
yos de  Breteville. 


PLAN  Y  OBJETO  DEL  PRIMER  DISCURSO  SOBRE  LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  MARIA. 


División  general. 

Por  la  gracia  de  Dios  soy  aquello  que 
soy,  y  su  gracia  no  ha  sido  en  mí  vana.  Asi 
decia  S.  Pablo  á  los  fieles  de  Corinto,  y 
estas  mismas  palabras  pongo  yo  hoy  en 
boca  de  Maria  para  expresar  los  sentimien- 
tos de  su  humildad  y  reconocimiento  en 
tan  augusta  solemnidad.  Concebida  pura  y 
sin  mancha  en  el  seno  de  su  madre,  trae 
al  nacer  las  galas  de  la  inocencia  y  de  la 
virtud.  Dios  zeloso  de  su  alma  se  reserva 
los  primeros  homenajes  de  ella  y  entra  á 
poseerla  desde  el  principio  de  su  vida.  ¡Qué 
privilegio!  ¡Qué  destino!  ¡Qué  distinción! 
¡Con  cuánto  motivo  puede  exclamar  la  vir- 
gen santísima  con  el  Apóstol  que  por  la  gra- 
cia de  Dios  es  aquello  que  es:  que  la  gracia 
la  ha  hecho  vencer  á  la  serpiente  infernal, 
la  ha  preservado  de  los  ímpetus  de  la  con- 
cupiscencia, la  ha  santificado  en  el  seno  de 
su  madre:  que  sin  la  gracia  seria  lo  que  so- 
mos nosotros,  se  veria  inficionada  de  la  le- 
pra que  nos  cubre,  asediada  del  enemigo 
(|ue  nos  cerca,  dominada  por  las  pasiones 
que  nos  tiranizan,  y  envuelta  en  la  desgra- 
cia común  de  todos  los  hijos  de  Adam!  Gra- 
tiá  Dei  su;n  id  quod  sum  (1).  Pero  Maria  re- 
(1)    1  ad  cor.,  XV,  10. 


conocería  imperfectamente  los  insignes  be- 
neficios del  Altísimo,  si  contentándose  con 
deshacerse  en  hacimiento  de  gracias  y  en 
alabanzas  no  pudiera  añadir  que  esta  gra- 
cia no  ha  sido  en  ella  vana  y  estéril:  Gru- 
tia  ejus  in  me  vacita  non  fuil  (1).  ¿Y  qué 
criatura  podría  decirlo  con  mas  justicia  que 
Maria?  Ensalzada  sobre  todos  los  hombres 
con  las  bendiciones  de  que  fue  prevenida, 
lo  es  aun  mas  por  su  puntualidad  y  vigi- 
lancia en  corresponder  á  la  gracia,  por  su 
ansia  y  fervor  en  el  servicio  divino  etc. 
Confirmada  en  el  feliz  estado  de  inocencia 
y  santidad  en  que  nació,  mira  los  singula- 
res privilegios  recibidos  como  otras  tantas 
obligaciones  que  ha  contraído  de  volver 
mucíioal  que  le  ha  dado  mucho,  y  de  medir 
en  cierto  modo  su  gratitud  por  la  grandeza 
de  las  mercedes.  Excelente  lección  para 
nosotros,  cristianos.  Siendo  hijos  de  ira  por 
naturaleza  nos  hacemos  hijos  de  Dios  por 
la  regeneración;  pero  ¿conocemos  bien  este 
singular  privilegio  y  estimamos  bastante 
esta  gloriosa  preferencia  de  nuestro  Dios? 
¿Trabajamos  por  conservar,  aumentar  ó  re- 
cuperar la  gracia  que  recibimos  en  el  bau- 
tismo? Naturalmente  me  conduce  mi  asunto 
á  esta  especificación,  porque  mostrándoos 
(I)    I  ad  cor.,  XV,  10. 
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en  primer  lugar  lo  que  hizo  la  gracia  por 
Maria  en  el  mislerio  de  su  concepción,  y 
en  segundo  lo  que  liizo  Maria  para  corres- 
ponder á  la  gracia,  os  liaré  ver  lo  que  lia 
hecho  esla  por  nosotros  en  el  sacra nienlo 
de  nuestra  regeneración  y  lo  que  debemos 
hacer  nosotros  para  ser  íieles  á  ella. 

Subdivisión  del  punto  primero. 

Para  que  comprendáis  bien  lo  que  el  Se- 
ñor hace  hoy  en  favor  de  Maria,  me  parece 
haslará  deciros  que  obra  mas  prodigios  por 
Maria  que  antiguamente  para  libertar  á 
toda  una  nación:  la  saca  de  una  servidum- 
bre mas  cruel  que  la  de  los  israelitas  bajo 
de  Faraón:  rompe  unas  ligaduras  mas  ver- 
gonzosas que  las  de  Sansom:  la  previe- 
ne, purifica  y  santifica  en  el  seno  mismo 
de  la  corrupción  y  de  la  culpa:  en  una  pa- 
labra la  libra  del  yugo  del  pecado  y  la 
preserva  de  sus  consecuencias.  Estos  dos 
milagros  obra  la  gracia  en  favor  de  Maria; 
estas  son  las  dos  prerogativas  que  recibe 
Ja  señora  en  el  misterio  de  su  concepción. 

Subdivisión  del  punió  segundo. 

Hay  diferencia  entre  la  gracia  recibida 
por  Maria  en  su  concepción  y  la  que  reci- 
bimos nosotros  en  el  sacramento  de  nues- 
tra regeneración.  La  una  estaba  exenta  de 
diminución  y  alteración  y  nada  podia  me- 
noscabarla: por  el  contrario  la  nuestra  lle- 
vada en  vasos  de  barro  se  altera,  se  debi- 
bta,  se  disipa  y  se  pierde  al  menor  soplo 
de  la  tentación,  á  no  que  velemos  con  lodo 
esmero  sobre  nuestro  corazón  para  conser- 
varla preciosamente  y  no  exponerla  teme- 
rariamente. Pero  ¡cuánto  mayor  es  aun  la 
diferencia  entre  la  fidelidad  de  Maria  para 
corresponder  á  la  gracia,  su  ansia,  sus 
precauciones,  su  diligencia,  su  solicitud  y 
fervor  y  nuestra  negligencia,  tibieza  é  in- 
sensibilidad! i.°  Maria  corresponde  á  la 
gracia  con  exquisita  precaución  y  vigilan- 
cia huyendo  del  mundo:  2.°  Maria  corres- 
ponde á  la  gracia  con  un  fervor  siempre 
nuevo  trabajando  para  aumentarla.  Estos 
dos  modos  de  corresponder  Maria  á  la  gra- 
cia son  dos  motivos  de  instrucción  para 
nosotros. 

Pruebas  de  la  primera  parte,  que  hacen  creer  ha- 
ber sido  concebida  Maria  en  gracia  y  preservada 
del  pecado  original. 

Que  Maria  fue  preservada  del  pecado 
original  desde  el  instante  de  su  concepción 


es  una  opinión  que  la  razón  persuade,  qnc 
los  santos  padres  justifican  y  que  la  iglesia 
autoriza.  Esladme  atentos;  que  voy  á  con- 
siderar esto  en  pocas  palabras. 

Qué  es  lo  que  persuade  la  razón  en  esta  materia» 

Las  mismas  razones  por  las  cuales  prue- 
ban todos  los  padres  y  teólogos  que  Maria 
fue  exenta  de  todo  pecado  actual,  ó  no  prue- 
ban nada,  ó  prueban  igualmente  que  lo 
fue  también  del  pecado  original.  El  peca- 
do, dice  santo  Tomas,  hubiera  hecho  á  Ma- 
ria indigna  de  ser  madre  de  Dios,  porque 
1-a  ignominia  asi  como  la  gloria  de  la  madre 
resalta  infaliblemente  sobre  el  hijo.  Maria 
por  su  augusta  calidad  de  madre  del  Sal- 
vador contrajo  una  admirable  unión  con 
Dios;  mas  ¿qué  unión  puede  haber  entre 
la  luz  y  las  tinieblas,  entre  el  pecado  y  la 
santidad?  Por  último  es  preciso  convenir 
en  que  Maria  por  ese  mismo  título  de  ma- 
dre de  Dios  tiene  privilegios  incompatibles 
con  el  pecado.  Si  estas  consideraciones  pa- 
recieron muy  poderosas  al  santo  doctor  y 
á  otros  muchos  para  alejar  el  pecado  de 
toda  la  vida  de  Maria;  también  lo  son  para 
desterrarle  del  primer  instante  de  su  ser. 

Qué  es  lo  que  defienden  los  padres. 

¡Qué  muchedumbre  de  testigos  podria 
yo  presentar  aquí!  Pero  sin  citar  sus  pala* 
bras  me  contento  con  recopilar  sus  opi- 
niones, porque  según  sus  principios  nadie 
puede  creer  sin  hacer  agravio  al  poder  y 
sabiduría  divina  que  el  Señor  dejase  un 
instante  bajo  el  yugo  del  demonio  á  aque- 
lla de  quien  quería  nacer  y  a  la  que  estu- 
vo sujeto.  ¿Habría  sido  débil  el  brazo  del 
Omnipotente  para  sustraerla  del  imperio 
del  pecado?  ¿Y  no  le  obligaba  la  sabi- 
duría á  querer  sobre  esto  lo  que  podia?  El 
templo  en  que  liabia  de  habitar  la  ple- 
nitud de  la  divinidad,  ¿habría  sido  man- 
chado por  el  menor  pecado?  ¿Habría  con- 
sentido Dios  que  se  pudiese  decir  un  solo 
instante  que  había  elegido  una  madre  sa- 
cada de  la  masa  de  corrupción,  hija  de  ira, 
esclava  del  demonio  y  víctima  de  sus  ven- 
ganzas como  nosotros?  No,  dice  S.  Agus- 
tín, cuando  se  trata  de  pecados,  no  quiero 
hablar  de  la  Virgen  santísima  por  el  honor 
del  Señor. 

Qué  es  lo  que  piensa  la  iglesia. 

La  iglesia,  no  habiendo  definido  hasta 
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ahora  esta  creencia  como  verdad  de  fé,  no 
podia  declararse  de  un  modo  mas  favora- 
ble. Ella  prohibe  que  se  predique  ó  defien- 
da piíblicainente  la  opinión  contraria:  ella 
protesta  por  boca  de  los  padres  del  conci- 
lio tridentino  que  no  presume  comprender 
á  la  bienaventurada  é  inmaculada  Virgen 
en  el  decreto  en  que  se  habla  del  pecado 
original:  ella  celebra  una  fiesta  particular 
en  honor  de  su  concepción.  ¿Qué  debemos 
inferir  de  aquí?  Que  Maria  fue  concebida 
sin  mancha  de  pecado  original  desde  el 
primer  instante  de  su  ser  natural  {Todo 
esto  está  sacado  del  P.  Palla). 

Otra  prueba  de  la  intención  de  la  iglesia  con  res- 
pecto á  la  inmaculada  concepción. 

Aunque  la  iglesia  no  ha  definido  nada 
sobre  este  punto,  es  fácil  de  juzgar  á  qué 
lado  se  inclina,  y  nos  lo  da  á  conocer  por 
los  testimonios  mas  ciertos,  á  saber,  por 
la  fiesta  que  celebra  no  ya  en  honor  de  la 
concepción,  sino  de  la  inmaculada  concep- 
ción de  Maria,  por  la  facultad  que  da  á  sus 
ministros  de  publicarla  abiertamente  en 
todas  partes,  por  la  prohibición  de  ense- 
ñar la  opinión  contraria  pena  de  anatema 
y  por  las  piadosas  cofradías  y  los  insti- 
tutos regulares  fundados  y  solemnemente 
aprobados  con  el  título  de  la  inmaculada 
concepción  de  Maria.  Si  pues  esta  no  es 
un  artículo  de  fé;  por  lo  menos  es  una  de 
aquellas  verdades  de  la  religión  que  no 
podemos  contradecir  sin  contravenir  á  las 
intenciones  y  prácticas  de  la  iglesia,  al 
dictamen  de  las  mas  sabias  universidades, 
á  la  voz  pública  y  al  unánime  sentir  de  los 
pueblos,  declarados  lodos  á  favor  de  la  pu- 
risima  concepción  (Del  P.  Bretonneau). 

Para  conocer  bien  el  privilegio  de  la  inmaculada 
concepción  de  Maria  basta  fijar  la  vista  en  la  ba- 
jeza de  la  nuestra. 

Para  daros  una  ¡dea  cabal  de  todos  los 
privilegios  que  recibe  Maria  en  su  concep- 
ción, no  tendría  mas  que  recordaros  todas 
las  miserias  de  la  nuestra,  oponer  su  gran- 
deza á  nuestra  bajeza,  su  inocencia  á  nues- 
tra corrupción,  nuestras  manchas  interio- 
res y  secretas  al  torrente  de  gracias  y  ben- 
diciones de  que  es  inundada  su  alma;  y 
convendríais  conmigo  en  que  no  podia  Dios 
dar  mas  gloriosas  muestras  de  su  predi- 
lección á  una  criatura.  ¿Qué  somos  nos- 
otros en  el  instante  en  que  una  sustancia 
espiritual,  criada  pura  y  sin  mancha  por 


I  Dios,  viene  á  animar  á  un  cuerpo  mortal 
para  participar  de  su  corrupción,  en  aquel 
fatal  instante  en  que  el  alma  por  su  unión 
con  el  cuerpo  contrae  un  pecado  cometido 
tantos  siglos  hace?  No  es  necesario  referir 
aquí  la  aciaga  historia  de  nuestra  caída,  ni 
explicar  el  misterio  de  la  mancha  que  im- 
primió en  nuestra  naturaleza  la  desobe- 
diencia del  primer  hombre:  bien  sabéis  las 
humillantes  circunstancias  de  tal  suceso 
{De  un  manuscrito  anónimo  y  moderno). 

Por  qué  y  cómo  llevamos  el  pecado  de  nuestro 
primer  padre. 

Es  una  cuestión  grave  en  las  escuelas 
por  qué  y  como  fuimos  comprendidos  to- 
dos en  la  maldición  que  Dios  echó  al  pri- 
mer hombre  en  el  fatal  instante  de  su  caí- 
da, cómo  ha  pasado  el  veneno  de  unos  íi 
otros  en  el  discurso  de  tantos  siglos,  y  cómo 
se  comunica  todos  los  días,  de  suerte  que 
nacemos  todos  hijos  de  ira  según  la  frase 
de  S.  Pablo,  filii  ira'.  (1),  culpables  antes 
de  habernos  hallado  en  estado  de  cometer 
ninguna  culpa  y  reos  de  un  pecado  mor- 
tal antes  de  haber  podido  quererle  y  co- 
nocerle. Esta  cuestión  fue  piedra  de  es- 
cándalo para  los  pelagianos,  con  quienes 
sostuvo  S.  Agustín  tan  largas  y  sabias  dis- 
putas, porque  decían  que  no  hay  pecado 
para  nosotros  sino  en  cuanto  nos  es  vo- 
luntario; ¿y  cómo  puede  serlo  un  pecado 
cometido  mucho  tiempo  antes  de  haber  si- 
do concebidos?  Es  verdad,  responde  san 
Agustín,  que  lodo  pecado  debe  ser  volun- 
tario; pero  puede  serlo  de  dos  maneras,  ó 
con  voluntad  propia  y  personal,  ó  con  vo- 
luntad ajena  é  interpretativa.  Es  voluntario 
con  una  voluntad  propia  y  personal  cuan- 
do pecamos  nosotros  mismos  y  por  nos- 
otros, y  asi  lo  son  los  pecados  actuales:  es 
voluntario  con  una  voluntad  ajena  é  inter- 
pretativa cuando  pecamos  por  otro  y  en 
otro,  y  tal  es  el  pecado  original.  Asi  lodos 
pecaron  en  Adam,  como  dice  el  Apóstol: 
In  quo  omnes  peccaverunt  (2).  Pero  si  es 
otra  voluntad  que  la  mía,  replicaban  los 
pelagianos  á  S.  Agustín,  ya  no  es  la  mía; 
y  no  siendo  la  mía,  no  llevo  mas  sobre  mí 
ese  pecado  (pie  el  de  otros  muchos  que 
pecan  á  mi  rededor.  Argumento  falso,  res- 
ponde el  santo  doctor:  vosotros  lleváis  el 
pecado  de  vuestro  primer  padre  y  no  lle- 
váis los  de  los  demás  hombres,  porque  no 

(1)  Ad  ephes..  II.  3. 

(2)  Ad  rom.,  V,  1'2. 
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(■eneiscon  estos  la  relación  que  con  aquel, 
una  relación  de  unioti  de  los  miembros 
con  la  cabeza.  Todos  los  hombres  eran  co- 
mo un  solo  liombre  en  Adam  por  dos  res- 
pectos: 1.°  por  la  dependencia  natural  y  la 
conexión  que  existe  entre  el  principio  y 
lodo  lo  que  sale  de  él;  2.°  por  el  decreto 
do  Dios,  quien  no  habia  dado  la  justicia 
original  al  primer  hombre  solamente  pa- 
ra él,  sino  para  toda  su  descendencia,  de 
suerte  que  conservándola  la  hubiera  con- 
servado no  solo  para  sí,  sino  para  toda  su 
descendencia,  y  perdiéndola  la  perdió  pa- 
ra sí  y  para  nosotros.  Tal  fue  la  doctrina 
de  los  padres,  y  tal  es  la  de  los  teólogos 
sobre  este  punto  (Del  P.  Bretonneau). 

Primera  objeción. 

Aquí  ¿no  se  rebela  la  razón  contra  la 
fé?  ¿No  es  una  cosa  incomprensible  para 
el  entendimiento  humano  esa  mancha,  que 
se  comunica  y  pasa  del  primer  hombre  á 
todos  sus  descendientes?  ¿No  repugna  á 
la  justicia  y  bondad  de  Dios  hacernos  res- 
ponsables de  una  culpa  que  no  hemos  co- 
metido, é  imponernos  la  pena  de  una  des- 
obediencia que  es  como  ajenado  nosotros? 
Si  las  culpas  son  períonales;  ¿cómo  un  pe- 
cado cometido  tantos  siglos  há,  puede  ex- 
tenderse hasta  la  última  generación?  Asi 
por  una  serie  de  frivolas  objeciones  y  por 
los  argumentos  de  una  filosofía  humana 
([ue  ofuscan,  se  abusaría  de  la  razón  contra 
la  fé  y  casi  vendría  á  incurrirse  otra  vez 
en  la  herejía  de  Pelagio,  que  negó  la  propa- 
gación dei  pecado  original. 

Respuesta  á  la  anterior  objeción. 

Vosotros,  quien  quiera  que  seáis,  que 
gustáis  de  difundir  dudas,  obscuridades  é 
incertidumbres  sobre  este  dogma  funda- 
mental del  cristianismo,  y  que  en  materia 
de  religión  veis  denuisiado  ó  muy  poco, 
desnudaos,  si  es  posible,  de  vuestras  preo- 
cupaciones impías,  escudriñad  vuestro  co- 
razón, procurad  instruiros  de  buena  fé, 
haced  uso  de  la  razón  para  resolver  las  di- 
ficultades en  vez  de  emplearla  en  aumen- 
tarlas y  hacerlas  insolubles  y  confesareis 
que  aunque  parezca  inexplicable  ese  pe- 
cado llamado  por  S.  Agustín  inefable  en 
su  enormidad  y  perpetuidad,  la  razón  sola 
nos  hace  entrever  la  realidad  de  él.  Aquí  á 
las  pruebas  de  autoridad  se  juntan  las  de 
sentimiento  para  darnos  alguna  noción, 
porque  si  este  pecado  es  incomprensible  al 


I  hombre,  no  puede  el  hombre  comprender- 

i  se  bien  sin  él.  Ese  compuesto  de  grandeza 
j.y  bajeza,  ese  conjunto  de  bienes  y  males, 
j  ese  amor  de!  bien  y  esa  inclinación  al  mal, 
1  los  sentimientos  mas  nobles  unidos  á  las 
¡  inclinaciones  mas  infames,  tantas  luces  con 
[  tantas  tinieblas,  ¿no  descubre  todo  esto  la 
grandeza  y  la  miseria  de  un  ser  corroinpi- 
j  do  no  por  su  propia  naturaleza,  sino  por 
el  pecado?  ¿No  prueba  que  el  hombre,  la 
obra  mas  perfecta  salida  de  las  manos  de 
Dios,  se  degradó  por  el  pecado:  que  toda  la 
masa  del  género  humano  fue  viciada  en  su 
origen:  que  es  una  familia  culpable  des- 
graciada por  el  delito  de  un  padre;  y  que 
es  una  raiz  corrrompida  que  de  suyo  no 
puede  producir  mas  que  frutos  podridos? 
{De  un  manuscrito  anónimo  y  moderno). 

Segunda  objeción. 

Pero  ¿no  es  injusto  imputar  á  todos  la 
culpa  de  uno  solo  y  condenar  á  un  hijo  por 
un  pecado  cometido  seis  mil  anos  antes  de 
nacer?  ¿Se  puede  probar  esta  fatal  comu- 
nicación con  argumentos  sólidos  y  conclu- 
yentes? 

Respuesta  á  esta  objeción. 

¿Quiénes  son  los  hombres  para  atrever- 
se á  juzgar  á  su  Dios  y  á  acusar  de  injus- 
I  ticía  por  una  impiedad  sacrilega  lo  que  no 
1  entienden?  No  intentemos  sondear  mas  de 
i  lo  lícito  el  impenetrable  abismo  de  la  sabi- 
duría eterna:  Dios  es  justo,  castiga  á  unos 
culpables,  y  aun  cuando  nos  parezca  exce- 
sivo el  rigor  de  su  justicia  eri  la  condena- 
ción de  los  niños  que  mueren  sin  bautis- 
mo, persuadámonos  que  sí  lo  fuera  menos, 
se  ofendería  la  suma  razón.  .Nosotros  he- 
mos salido  de  un  tronco  emponzoñado  y 
nacemos  todos  hijos  de  ira.  ¡Desgraciados 
de  aquellos  á  quienes  Dios  no  concede  lo 
que  no  les  debe!  Si  nuestra  razón,  sorda  á 
la  voz  de  la  revelación  é  indócil  al  yugo 
de  la  fé,  quiere  propasarse;  refrenémosla  y 
prefiramos  á  esa  curiosidad  indiscreta  y  or- 
gullosa  una  sumisión  ciega  y  una  saluda- 
j  ble  ignorancia.  Pues  que  todos  los  hom- 
j  bres  pecaron  en  A^lam,  no  es  contrario  á 
I  la  equidad  que  todos  sufran  la  misma  pe- 
j  na,  y  pues  la  experiencia  nos  enseña  que 
1  frecuentisimamente  la  iniquidad  del  padre 
pasa  á  los  hijos  y  que  hay  familias  maldi- 
tas en  que  los  vicios  son  hereditarios  co- 
mo las  riquezas  y  los  nombres,  y  en  que 
'  se  transmite  de  unos  en  otros  no  sé  qué 
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levadura  de  perversidad  que  fermenta  con 
el  tiempo;  ¿qué  dificultad  liay  en  compren- 
der que  el  pecado  del  rebelde  Adam  atra- 
jo un  diluvio  de  males  sobre  él  y  sobre 
toda  su  descendencia?  [Del  mismo). 

Nosotros  podemos  comprender  por  la  miseria  de 
nuestro  origea  cuán  grande  es  el  privilegio  de 
Maria  do  haber  sido  concebida  sin  pecado. 

Pero  ¿para  qué  es  lamentar  hoy  tanto 
un  pecado  de  que  Maria  se  halla  exenta? 
¿A  qué  es  sentar  unos  principios,  cuyas 
consecuencias  pudieran  ser  injuriosas  á  la 
virgen  mas  pura  de  las  vírgenes?  Sé  que 
hablo  á  cristianos  felizmente  dispuestos  en 
favor  de  la  inmaculada  concepción  de  Ma- 
ria; pero  que  siendo  al  mismo  tiempo  ins- 
truidos no  intentarán  hacer  dogma  de  fé  lo 
que  la  iglesia  nuestra  madre  no  ha  defini- 
do aun  como  tal.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
digo  sin  temor  de  escandalizar  á  la  piedad 
mas  ilustradaen  tiempos  de  tanta  crítica  que 
apenas  es  concebida  Maria,  se  siente  pre- 
venida de  las  bendiciones  del  cielo:  apenas 
se  une  su  alma  á  su  cuerpo,  es  favoreci- 
da con  todos  los  dones  de  la  gracia:  apenas 
intenta  levantarse  contra  ella  la  astuta  ser- 
piente, ella  le  quebranta  la  cabeza  y  la  hace 
sentir  los  efectos  de  la  enemistad  que  ha  de 
haber  perpetuamente  entre  la  una  y  la  otra: 
aun  no  respira  en  el  seno  de  su  madre,  y 
ya  Dios  se  acuerda  de  su  nombre,  la  llama 
su  amada  y  la  libra  del  yugo  del  pecado 
original  {Del  mismv  en  sustancia). 

Diversos  caracteres  de  grandeza  anexos  al  privi- 
legio de  la  inmaculada  concepción  de  Maria. 

Maria  preservada  del  pecado  original 
desde  el  primer  instante  de  su  concepción 
es  una  de  esas  portentosas  maravillas,  con 
que  el  Señor  hizo  resplandecer  su  admira- 
ble providencia  y  su  señalada  predilección 
hácia  aquella  bienaventurada  criatura.  Asi 
lo  dice  ella  misma:  lia  hecho  conmigo  gran- 
des cosas  el  que  es  poderoso:  Fecit  mihi 
magna  qiii  potens  est  (l).  Este  privilegio 
es  sin  duda  grande  1."  en  sí  mismo,  2."  en 
sus  circunstancias,  3.»  porque  es  gratuito, 
4."  por  su  singularidad,  o."  porque  es 
único. 

La  concepción  purisima  de  Maria  es  un  privilegio 
^  graude  en  si  mismo. 

Si  los  contrarios  se  conocen  mejor  por 
los  contrarios;  digo  que  cuanto  mas  igno- 
minioso es  gemir  bajo  el  yugo  del  démo- 
(1)   Luc.,I,  49. 


nio,  mas  glorioso  es  estar  absolutamente 
libre  de  él:  que  cuanto  mas  triste  es  ha- 
llarse inficionado  de  mortífero  veneno,  mas 
grato  es  pisar  la  serpiente  infernal  y  que- 
brantarle la  cabeza:  que  cuanto  mas  la- 
mentable es  incurrir  por  un  solo  instante 
en  el  odio  de  Dios,  mas  consolatorio  es  ha- 
ber sido  siempre  amado  de  él  y  haberle 
amado  (Del  P.  Pallu). 

Este  privilegio  es  grande  en  sus  circunstancias. 

Si  Dios  hubiera  hecho  nacer  á  Maria 
por  un  medio  extraorflinario  y  le  hubiera 
formado  un  cuerpo  como  formó  el  de  Adam; 
seria  menos  extraño  que  una  criatura  sa- 
liese inmediatamente  de  las  manos  de  Dios 
mas  pura  que  el  sol.  Pero  ¡qué  gloria  es 
para  Maria  haber  nacido  de  padres  pecado- 
res sin  haberlo  sido  ella  jamas!  ¡Qué  pro- 
digio que  un  arroyo  puro  saliese  inmedia- 
tamente de  un  manantial  corrompido,  y 
que  una  raíz  venenosa  produjese  fruto  sa- 
ludable! Tal  es  el  prodigio  que  admira- 
mos. Virgen  santa,  de  un  tronco  viciado  y 
de  linaje  de  pecadores  naces  inocente  y  sin 
mancilla  {Del  mismo). 

Este  privilegio  es  grande  por  ser  gratuito. 

No  usemos  el  lenguaje  de  los  semipe- 
lagianos.  Dios  no  distingue  á  Maria  en  con- 
sideración de  los  méritos  futuros,  sino  en 
consideración  de  la  divina  maternidad  con 
que  piensa  honrarla  un  día;  gracia  pura- 
mente gratuita.  La  fiel  correspondencia,  la 
piedad,  la  humildad  y  la  pureza  de  la  san- 
ta Virgen  pudieron  en  lo  sucesivo  obligar 
á  un  Dios  siempre  magnífico  en  sus  recom- 
pensas á  llenar  de  dones  celestiales  este 
vaso  de  elección,  y  ella  pudo  ofrecer  en  su 
vida  un  mérito  de  condignidad  como  los 
otros  santos. 

Este  privilegio  es  grande  por  su  singularidad. 

Pero  aquí  no  encuentro  otro  motivo  de 
tus  gracias  y  bondades.  Señor,  que  tu  mis- 
ma gracia;  y  si  Maria  es  distinguida,  es 
por  un  puro  efecto  de  tu  misericordia.  Tú 
la  preveniste;  tú  la  amaste  antes  que  ella 
pudiera  amarte;  tú  la  colmaste  de  bienes 
antes  que  ella  pudiera  conocer  la  mano  li- 
beral que  se  los  dispensaba  {Del  mismo). 

Este  privilegio  es  grande  porque  es  único. 
Nadie  divide  esta  gloria  con  Maria:  es- 
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te  es  un  bien  particular  suyo.  Algunos  fue- 
ron santificados  en  el  vientre  de  su  madre: 
c!  Bautista  y  .leremios  no  gimieron  mucho 
tiempo  bajo  el  yugo  del  pecado;  pero  al 
cabo  le  llevaron.  Solo  en  favor  tuyo.  Vir- 
gen purísima,  ostentó  el  brazo  del  Omni- 
potente toda  su  virtud,  y  n>ientras  noso- 
tros venimos  á  este  mundo  como  hijos  de 
ira,  tú  sola  eres  prevenida  con  el  amor  de 
Dios  y  vienes  al  mundo  como  la  obra  capi- 
tal de  su  gracia  [Del  mismo). 

María  es  mil  veces  ma^dislinguida  por  el  privile- 
gio de  su  concepción  que  por  todas  las  prerogati- 
vas  de  su  nacimiento. 

Aunque  Maria  cuente  entre  sus  ante- 
pasados los  famosos  héroes  de  la  tribu  pri- 
vilegiada, de  donde  debia  salir  el  liberta- 
dor de  Israel;  aunque  junte  al  es[)lendor 
del  sacerdocio  la  gloria  de  descender  de 
familia  real;  aunque  la  sangre  que  corre 
por  sus  venas,  sea  la  del  padre  de  los  cre- 
yentes, del  rey  según  el  corazón  de  Dios; 
todas  estas  ventajas  puramente  humanas 
y  naturales  no  la  hacian  digna  de  ser  la 
madre  mas  feliz  de  todas  las  madres,  por- 
que no  la  proporcionaban  para  el  augusto 
ministerio  á  que  estaba  destinada.  Se  ne- 
cesitaba nada  menos  que  la  singular  prero- 
gativa  que  recibe  en  el  misterio  de  su  con- 
cepción, para  asegurarle  ese  carácter  de 
grandeza  y  superioridad  que  posee  sobre 
todos  los  órdenes  y  todos  los  santos.  Di- 
chosa pues  una  y  mil  veces  esta  ínclita 
virgen,  á  quien  el  Señor  alargó  la  ma- 
no para  librarla  del  diluvio  de  corrupción. 
Bendito  sea  por  siempre  el  feliz  instante 
en  que  Maria  preservada  de  la  mancha  co- 
mún alcanzó  tan  señalada  victoria  del  pe- 
cado [De  un  mamiscrilo  anónimo  y  mo- 
derno). 

Si  María  es  preservada  del  pecado  original,  es 
porque  estaban  interesados  en  ello  el  hijo  y  la 
madre. 

Se  trataba  de  un  solo  pecado;  y  ¿era 
esta  una  ventaja  tan  preciosa  y  tan  impor- 
tante para  Mai  ia?  Sí,  y  asi  se  han  expli- 
cado los  teólogos  mas  célebres  y  los  mas 
hábiles  doctores,  porque  han  comprendi- 
do que  Dios  se  hallaba  obligado  por  su  pro- 
pio interés  al  elegir  una  madre  y  por  el 
interés  de  la  madre  á  quien  elegía,  á  no 
dejarla  caer  ni  una  vez  en  el  pecado.  No 
podían  persuadirse  á  que  un  Dios  tan  ze- 
íoso  de  su  gloria  y  de  la  santificación  de 
bus  altares  quisiese  descansar  on  uno  pro- 


fanado, y  que  habiendo  de  edificar  un  tem- 
plo y  una  morada  para  sí  viese  tranqui- 
lamente que  antes  de  él  había  estado  co- 
locado allí  su  capital  y  aborrecido  ene- 
migo. Funtlabanse  en  la  sentencia  de  san 
Agustín,  el  cual  dice  que  en  tratándose  de 
pecados,  no  quiere  que  se  haga  mención 
de  Maria  por  el  honor  del  Señor.  Pasando 
mas  adelante  juzgaban  que  si  en  esto  es- 
taha  interesada  la  gloria  del  hijo,  no  lo  es- 
taba menos  la  de  la  madre:  que  no  solo  no 
era  conveniente,  sino  que  era  absoluta- 
mente indigno  de  ella  haber  gemido  jamas 
en  la  servidumbre  del  pecado;  que  siendo 
eternamente  elegida  del  cielo  no  hubiera 
sido  eternamente  amada;  que  hubiera  in- 
currido en  la  misma  desgracia  que  los  de- 
mas  hombres,  y  por  lo  tanto  hubiera  esta- 
do sujeta  á  las  funestas  consecuencias  de 
la  aversión  y  odio  de  Dios.  Por  último  in- 
ferían que  habiendo  Dios  podido  preser- 
var á  su  madre  de  este  peligro  con  efecto 
la  preservó  (Del  P.  Bretonneau). 

Puede  juzgarse  del  precio  de  la  gracia  santifican- 
te por  la  estimación  que  Dios  hace  de  ella,  y  por 
la  preferencia  que  le  da  en  este  misterio. 

Como  no  me  es  posible  daros  á  cono- 
cer la  excelencia  de  la  gracia  santificante, 
quiero  manifestaros  su  precio  por  la  esti- 
mación que  Dios  hace  de  ella,  y  por  la  mar^ 
cada  preferencia  que  le  da  en  este  día  so- 
bre todos  los  bienes  temporales.  Esta  ver- 
dad puede  esclarecerse  con  dos  breves  re- 
flexiones, que  es  muy  fácil  ampliar.  La  pri- 
mera es  que  queriendo  Dios  elegir  una  ma- 
dre digna  de  él,  no  se  propuso  para  dis- 
tinguirla las  ventajas  del  nacimiento,  de 
la  riqueza,  de  una  ilustre  prosapia  ó  del 
poder  mundano,  ni  aun  las  dotes  natura- 
les, sino  sola  la  gracia  santificante,  dada 
desde  el  primer  instante  de  la  concepción. 
Esto  nos  enseña,  cristianos,  que  es  un  bien 
de  un  orden  superior  á  todos  los  bienes 
naturales;  y  por  consiguiente  que  debemos 
preferirle  á  todos  los  demás.  La  segunda 
reflexión  es  que  Dios  para  impedir  que 
Maria  fuese  objeto  de  su  odio  un  instante 
(porque  notad  que  solo  se  trataba  de  un 
instante)  quiso  mas  saltar  por  cima  de  las 
reglas  de  su  providencia  ordinaria  y  esta- 
blecer un  nuevo  orden  de  decretos:  ense- 
ñanza saludable,  en  cuya  virtud  deben  en- 
tender todos  los  cristianos  que  la  priva- 
ción de  la  gracia  es  un  mal  tan  grande, 
que  por  evitarle  un  instante  no  se  ha  do 
perdonar  ninguna  diligencia,  ni  sacrificio 
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(Del  P.  Cheniinais,  totno  segundo  de  sus 
Discursos). 

Lo  que  en  nuestro  oriscn  nos  sirve  de  confusión, 
es  la  gloria  de  Maria. 

La  que  estaba  destinada  á  ser  madre 
de  Dios,  merecia  sin  duda  una  distinción  y 
un  privilegio  tan  peculiar  suyo,  (jue  solo 
conviniese  á  ella.  ¿Y  qué  privilegio  es  este 
en  que  Dios  se  fija  con  preferencia  á  ios  de- 
mas,  y  que  forma  el  carácter  de  la  grande- 
za de  Maria?  Es  la  gracia  santificante  que 
distingue  el  primer  instante  de  sxi  concep- 
ción, ese  instante  en  que  el  monarca  y  el 
pobre  incurren  igualmente  en  la  desgracia 
del  Señor,  porque  como  dice  Salomón:  Me- 
mo ex  rcíjibus  aliud  habuit  nativitnlis  ini- 
tium  (1).  Este  instante  ignominioso  para 
todos  los  hombres  es  glorioso  para  ella.  La 
hija  del  Altísimo,  la  lieredera  del  cieloy  dig- 
no objeto  del  amor  de  Dios  ve  á  todos  los 
hijos  de  Adam  esclavos  del  demonio,  here- 
deros del  infierno  y  víctimas  de  la  divina 
justicia.  Esta  es  la  única  prerogativa  que 
el  Señor  juzgó  digna  de  la  que  escogió  por 
madre  {Del  mismo). 

Sin  tener  nosotros  en  nuestro  origen  todas  las  ven- 
tajas de  Maria  es  cierto  que  debemos  mucho  á  la 
gracia:  cómo  debe  entenderse  lodo  esto. 

El  cristiano  concebido  y  nacido  en  el 
pecado  ¿debe  solamente  prorumpir  en  im- 
precaciones contra  el  dia  en  que  nació,  y 
maldecir  á  ejem[)lo  de  Job  el  instante  pri- 
mero de  su  ser?  ¿Debe  quejarse  de  que  no 
se  obscureciese  aquel  dia  con  las  mas  den- 
sas tinieblas?  La  gracia  que  lo  hizo  todo  en 
favor  de  Maria,  ¿no  ha  hecho  nada  en  favor 
nuestro?  ¡Ah!  si  no  nos  santificó  en  el  seno 
de  nuestras  madres,  ni  nos  hizo  puros  é  in- 
maculados antes  de  nacer,  ¿no  obró  muchos 
prodigios  en  nuestro  favor  asi  que  naci- 
mos? La  gracia  sobreabundó  donde  habia 
abundado  el  pecado,  y  la  gracia  del  segun- 
do Adam  nos  restituyó  lo  que  nos  habia 
quitado  el  primero.  Las  aguas  saludables 
del  bautismo  borraron  la  mancha  horrible 
que  nos  desfiguraba,  y  curaron  la  lepra  he- 
reditaria que  ponia  una  distancia  infinita 
entre  Dios  y  nosotros.  De  hijos  de  ira,  es- 
clavos de  Satanás  y  presa  del  infierno  nos 
hicimos  hijos  de  Dios,  mieiidiros  de  la  igle- 
sia y  coherederos  de  .Tesucrislo.  El  Señor 
no  hizo  menos  para  librarnos  de  la  esclavi- 

(I)  Sai,.,Yll,b. 


tud  del  pecado  que  para  sacar  á  los  israe- 
litas de  la  servidumbre  de  Faraón;  y  si  las 
aguas  no  se  han  convertido  en  sangre,  Dios 
ha  dado  á  aquel  elemento  la  virtud  de  obrar 
en  nuestra  alma  y  lavarla  de  sus  manchas. 
Si  la  vara  de  Aaron  no  se  ha  convertido  en 
serpiente;  el  espíritu  maligno  que  se  habia 
ocultado  bajo  esta  figura,  huye  á  la  voz  de 
un  del)il  mortal.  Si  todas  las  casas  de  los 
israelitas  no  han  sido  señaladas  con  la  san- 
gre del  cordero  para  que  los  perdone  el  án- 
gel exterminador;  Dios  imprime  en  el  almít 
de  cada  fiel  un  carácter  indeleble,  que  dis- 
tinguirá para  siempre  á  los  hijos  de  la  mu- 
jer libre  de  los  de  la  esclava.  Y  sin  embar- 
go nosotros  tan  ingratos  y  desconocidos 
como  los  judies  ¡no  tenemos  en  nada  estos 
señalados  beneficios  del  Altisimo,  y  mira- 
mos la  gracia  enteramente  gratuita  del 
bautismo  como  un  gaje  de  nuestra  natura- 
leza, un  efecto  de  la  casualidad  ó  una  mer- 
ced que  se  nos  debe  sin  haberla  merecidol 
[De  un  manuscrito  anónimo). 

Aunque  la  mancha  original  es  borrada  por  el  bau- 
tismo, siempre  queda  en  nosotros  una  propensión 
al  pecado. 

[Qué  fortuna  seríala  del  hombre  si  que- 
dando limpio  de  la  mancha  original  por  el 
bautismo  se  viera  tandiien  libre  de  toda  in- 
clinación al  pecado!  Pero  es  un  punto  de  fé, 
y  la  experiencia  lo  convence,  que  después 
del  bautismo  queda  cierto  peso  que  arras- 
tra hácia  la  tierra,  cierta  propensión  que 
inclina  al  mal,  una  reliquia  del  pecado  que 
sin  ser  pecado  es  origen  de  él.  Esto  es  lo 
que  llamamos  concupiscencia  ó  fomes  del 
pecado,  de  que  no  están  exentos  los  mas 
justos,  antes  sienten  á  veces  mortales  asal- 
tos. La  gracia  no  disipa  todas  las  tinieblas 
del  entendimiento:  nuestra  razón  suele  ser 
una  guia  infiel  y  engañosa  que  nos  pierde: 
queriendo  hacer  uso  de  ella  abusamos  y 
queriendo  adquirir  conocimientos  caemos 
en  el  error:  los  sentidos  nos  engañan:  los 
objetos  nos  seducen;  y  se  forma  entre 
nuestro  entendimiento  y  nuestro  corazón 
una  correspondencia  de  error,  que  liaco 
igualmente  culp»ables  al  uno  y  al  otro 
[Compuesto  con  vista  de  diversos  autores 
manuscritos  é  impresos). 

Funestas  resultas  de  la  concupiscencia. 

Aun  los  mas  justos  experimentan  á  ca- 
da paso  las  funestas  resultas  de  la  concu- 
piscencia; quiero  decir  esa  pugna  ¡nlerior 
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enlrc  el  hombre  viejo  y  el  nuevo,  esa  guer-  j 
ra  (loinéslica  entre  la  ley  de  la  carne  y  i 
la  del  espíritu,  esa  repugnancia  al  bien  ' 
y  esa  propensión  al  mal,  ese  atractivo  del  ' 
vicio  y  ese  hastío  á  la  virtud,  ese  fon-  | 
do  de  amor  propio  que  vicia  nuestras  me-  1 
jores  obras,  y  esa  singular  obstinación  en 
quebrantar  la  ley  solo  porque  es  ley.  ¡Oja- 
lá que  esta  fuese  una  pintura  de  capricho 
y  que  vosotros  no  sintieseis  aun  mejor  que  I 
yo  lo  puedo  expresar,  el  peso  enorme  de  ¡ 
esa  concupiscencia,  que  hacia  suspirar  á  i 
S.  Pablo  por  el  instante  de  su  disolución! 
Los  mismos  paganos  reconocieron  los  fa- 
tales efectos  de  la  concupiscencia  sin  co- 
nocer la  verdadera  causa  de  ella,  cuando  se 
quejaban  de  que  veian  y  aprobaban  lo  me- 
jor y  seguían  lo  peor  {De  los  mismos). 

Maria  estuvo  exenta  de  todo  ímpetu  de  concupis- 
cencia. 

No  aventuro  nada  cuando  siento  que 
Maria  estuvo  felizmente  exenta  de  todo  ím- 
petu de  concupiscencia.  Elegida  singular- 
mente caminó  siempre  corno  de  suyo  por 
el  camino  de  los  divinos  mandamientos: 
tan  ilustrada  é  inteligente  al  tiempo  de  na- 
cer como  el  primer  hombre  en  el  instante 
de  su  creación  no  ignoró  la  obligación  de  | 
consagrarse  á  Dios  ni  aun  en  la  tierna  in- 
fancia en  que  la  razón  est¿i  obscurecida. 
Ella  sabia  sin  haberlo  experimentado  ja- 
mas que  nuestro  enemigo  mas  peligroso  es  i 
la  carne  y  que  los  lazos  mas  temibles  son  i 
los  que  tiende  el  mundo  bajo  las  falaces  i 
apariencias  del  deleite,  y  siempre  reguló  \ 
sus  acciones  por  sus  conocimientos.  So-  i 
metida  á  Dios  por  inclinación,  su  espíri-  ' 
tu  conservó  un  dominio  soberano  sobre 
su  cuerpo:  ella  no  sintió  esa  contrariedad 
de  voluntad  de  que  se  quejan  los  mas  jus- 
tos, ni  tuvo  que  sostener  una  guerra  in- 
testina: en  una  palalira  en  Maria  todo  es 
santidad  é  integridad;  la  concupiscencia  1 
ha  sido  destruida;  las  pasiones  están  sub- 
yugadas; no  hay  genio,  ni  ímpetus  del 
temperamento,  ni  inconstancia,  ni  velei- 
dad, ni  flaqueza  (De  un  manuscrito  anó- 
nimo). 

En  María  no  hay  nincuna  disposición  al  pecado 
por  parte  de  las  flaquezas  del  corazón. 

Si  repasamos  la  historia  de  la  vida  de 
Maria;  no  hallareinos  el  mas  leve  indicio  de 
osos  movimientos  indeliberados,  de  esos 
ímpetus  naturales  que  previciieu  siempre 


la  razón  y  suelen  arrastrar  á  la  voluntad. 
Ved  aquí  un  ejemplo.  Dios  la  elige  para 
madre  suya:  no  podia  haber  cosa  que  mas 
la  halagara.  Un  ángel  leda  el  parabién,  y 
ella  ni  siquiera  se  conmueve  y  aun  está 
resuelta  á  renunciar  la  dignidad  ofrecida 
antes  que  perder  la  virginidad  que  ha  pro- 
metido. ¿Dónde  pues  está  ese  ciego  instin- 
to de  la  concupiscencia,  que  sin  distinguir 
el  bien  del  mal  abraza  lo  que  satisface  al 
amor  propio?  Es  evidente  que  Maria  no 
tiene  esa  funesta  propensión,  ni  son  temi- 
bles para  ella  los  falaces  halagos  del  mun- 
do [De  tín  manuscrito  atribuido  al  padre 
Segaud). 

En  Maria  no  tiene  entrada  el  pecado  por  los  erro- 
res del  entendimiento. 

El  entendimiento  de  Maria  fue  siempre 
alumbrado  por  una  luz  divina.  La  fé  se 
unió  desde  luego  en  ella  á  la  recta  razoti,  y 
el  fruto  de  esta  unión  dichosa  fue  discer- 
nir en  todo  la  verdad  y  seguirla.  Baste  por 
prueba  el  voto  de  virginidad  que  hizo  aun 
siendo  niña  en  un  tiempo  en  que  pasaba 
por  oprobiosa  la  esterilidad.  Toda  su  na- 
ción ó  á  lo  menos  toda  su  tribu  ignoraba  el 
precio  de  aquella  angélica  virtud,  y  solo 
ella  comprendió  y  conoció  toda  su  excelen- 
cia. ¿Dónde  pues  están  esas  prevenciones 
de  nacimiento  y  esas  preocupaciones  de 
educación,  que  pintan  con  odioso  colorido 
la  virtud  y  se  le  dan  halagüeño  al  vicio?  Es 
claro  que  la  Virgen  libre  del  tumulto  dp 
las  pasiones  penetral)a  los  fines  y  oía  la  voz 
de  Dios  [Del  mismo). 

En  Maria  no  hay  ninguna  propensión  al  pecado 
por  las  rebeldías  de  la  carne. 

El  cuerpo  de  Maria  estuvo  siempre  so- 
metido á  su  espíritu  y  este  á  Dios.  Las  in- 
clinaciones de  la  naturaleza  no  se  opusie- 
ron nunca  en  ella  á  las  inspiraciones  de  la 
gracia.  Si  es  necesario  llevar  su  hijo  á 
Egipto,  ofrecerle  en  el  templo  y  hasta  in- 
molarle en  el  Calvario;  ni  la  flaqueza  del 
sexo,  ni  la  ternura  del  amor  la  hacen  rehu- 
sar el  cumplimiento  de  sus  difíciles  debe- 
res ó  rechazar  las  mas  agudas  penas;  la 
firmeza  de  sus  acciones  corresponde  á  la 
generosidad  de  su  corazón  hasta  al  pie  de 
la  cruz.  ¿Dónde  pues  está  la  oposición  del 
apetito  sensible  á  la  razón,  de  que  se  (|ue- 
jaron  los  santos  mas  insignes?  Es  evidente 
que  Maria  estuvo  exenta  de  ella  y  que  se- 
gún la  frase  del  real  profeta  está  hecho  su 
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asiento  en  la  paz:  Et  factus  est  in  pace  lo- 
cas cjus  (i)  {Del  mismo). 

Los  cristianos,  pecadores  por  naturaleza,  lo  son  to- 
dos los  dias  por  elección. 

Confieso,  cristianos,  que  nosotros  no 
leñemos  los  njisinos  privilegios  que  Maria 
011  nuestra  concepción.  Somos  iiijos  de  ira 
por  naturaleza,  y  ve  aquí  la  desgracia;  pe- 
ro el  colmo  de  nuestra  desventura  y  estoy 
por  decir  la  desolación  de  la  abominación 
es  que  no  contentos  con  nacer  pecadores 
involuntariamente  lo  somos  por  volunta- 
ria elección.  En  efecto  los  ímpetus  de  la 
concupiscencia  no  se  nos  imputan  á  peca- 
do si  no  consentimos  en  ellos,  y  en  nues- 
tra mano  está  con  el  auxilio  de  la  divina 
t^racia  reprimirlos  y  vencerlos,  ya  que  no 
sea  posible  cortar  su  raiz. 

Conclusión  de  la  primera  parte. 

Colijamos  de  todas  las  pruebas  acumu-  i 
ladas  en  esta  primera  parte  que  Maria  es  j 
la  criatura  mas  perfecta  y  feliz  de  cuantas 
lian  existido  nunca,  y  que  Dios  la  colmó  de 
sus  dones  mas  singulares  y  preciosos.  Ma- 
ria no  solo  fue  exenta  del  pecado  original 
«n  su  concepción,  sino  preservada  de  las 
consecuencias  del  pecado,  en  vez  que  la 
gracia  no  destruye  en  nosotros  mas  (jue  el 
fondo  del  pecado  sin  destruir  la  inclinación 
liácia  él.  Pero  siendo  sostenidos  por  la  po- 
derosa gracia  de  Jesucristo  ¿no  podemos 
resistir  á  esa  fatal  inclinación?  ¿No  po- 
demos dominar  la  corrupción  de  nues- 
tra naturaleza?  ¿No  podernos  sofocar  todos 
los  ímpetus  de  la  concupiscencia?  Lo  que 
puede  ser  ocasión  de  caida,  ¿no  puede 
convertirse  en  materia  de  triunfo?  Lo  (|ue 
puede  ser  instrumento  de  nuestra  perdi- 
ción, ¿no  puede  convertirse  en  causa  de 
nuestra  salvación?  Todas  las  sujeciones 
que  se  han  hecho  naturales  al  hombre 
después  del  pecado,  ¿no  deben  servir  de 
ejercicio  continuo  á  nuestra  virtud?  ¡Ah! 
Si  tuviéramos  menos  enemigos  (]uo  com- 
batir, mereceríamos  menos;  y  si  no  tuvié- 
ramos que  violentarnos  tanto,  aparecería 
menos  la  virtud  de  la  gracia. 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  En  qué  so  fundó  la 
impecabilidad  de  Maria  durante  su  vida. 

Es  una  verdad  reconocida  por  todos 
los  padres  de  la  iglesia  que  la  virgen  Ma- 


ria no  cometió  en  su  vida  ningún  pecado 
actual;  pero  la  razón  de  esta  impecabili- 
dad no  es  precisamente  la  que  imagináis, 
á  saber,  que  la  señora  recibió  en  el  ins- 
tante de  su  concepción  una  gracia  original 
que  no  le  dejó  las  funestas  resultas  del 
pecado,  la  ignorancia  y  la  concupiscencia, 
las  cuales  quedan  en  nosotros  después  de 
recibir  la  gracia  santificante  del  bautismo. 
Esto  no  bastarla  para  establecer  la  impe- 
cabilidad de  Maria,  porque  nuestros  pri- 
meros padres  que  tuvieron  esa  gracia  ori- 
ginal, no  dejaron  de  pecar.  No  dudemos 
pues  que  la  suma  vigilancia  con  que  vivió 
María,  le  conservó  este  tesoro  inestimable: 
exenta  de  las  debilidades  de  la  naturaleza 
corrompida  obró  siempre  como  si  tuviera 
que  temer:  educada  en  el  templo  desde  su 
niñez,  criada  en  el  ejercicio  de  las  virtu- 
des mas  eminentes,  apartada  del  mundo  y 
viviendo  en  el  silencio  y  el  retiro  esquivó 
todos  los  lazos  que  arman  la  vanidad,  el 
lujo  etc.,  y  por  el  esmero  con  (lue  puso 
en  salvo  el  tesoro  de  la  gracia,  que  tal  vez 
hubiera  perdido  caso  de  ser  posible  que 
le  perdiese  la  madre  de  un  Dios,  condenó 
la  temeridad  con  que  los  hombres  exponen 
á  los  peligros  mas  ciertos  un  bien  dificil 
de  conservar  [Sermón  de  la  concepción  por 
el  P.  Cheminais). 

Cuan  lamentable  es  la  tranquilidad  con  que  viven 
los  cristianos  enmedio  de  los  peligros. 

No  puedo  menos  de  llorar  la  conducta 
culpable  de  los  mas  de  los  cristianos,  que 
conociendo  su  flaqueza  no  están  vigilantes, 
ni  viven  sobre  sí.  No  hablo  de  esos  peli-' 
gros  involuntarios  que  están  aparejados  á 
la  condición  humana  y  de  que  es  imposi- 
ble libertarse:  sé  que  el  hombre  encuen- 
tra siempre  en  su  propi-a  esencia  peligros 
que  puede  vencer;  pero  de  que  no  puede 
huir:  sé  que  el  Apóstol  exclamaba:  ¡Mise- 
rable hombre  de  mí!  ¿Quién  me  librará 
del  cuerpo  de  esta  muerte?  Infelix  eqo 
homo!  Qiiisme  liberabit  de  corpore  mortis 
hujus  (I)?  Tampoco  hablo  de  aquellos  pe- 
ligros que  son  como  inseparables  de  lodos 
los  estados  de  la  vida:  los  casados  y  los 
solteros,  el  sacerdote  y  el  magistrado,  el 
religioso  y  el  seglar  tienen  algunos  pecu- 
liares de  su  estaclo,  y  es  un  intento  imagi- 
nario é  inasequible  querer  evitarlos  to- 
dos. Pero  lo  que  me  espanta  es  que  los 
•  hombres  que  tienen  ya  tantos  enemigos 


(I)    Psalm,  LXXV,  3. 


(1)    Ad  rom.,  Vil,  '24. 
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con  quien  pelear,  y  tantos  peligros  y  oca-  | 
siones  que  evitar,  estando  convencidos  de  | 
su  debilidad  por  una  fatal  experiencia,  en  I 
vez  de  defenderse  de  los  riesgos  á  que  se  \ 
ven  expuestos  involuntariamente,  corran  j 
otros  nuevos  y  voluntarios  y  vayan  á  bus-  | 
car  las  ocasiones  de  perder  la  gracia,  como 
si  no  tuvieran  dentro  y  fuera  de  sí  bastan- 
te motivo  para  temblar.  Todavia  me  sor- 
prende mas  que  no  solo  los  mundanos  po- 
co cuidadosos  de  su  salvación,  sino  las  per- 
sonas de  una  conducta  ordenada  no  quie- 
ran sacrificar  para  esto  el  menor  negocio, 
ni  el  mas  leve  placer:  acometen  mil  em- 
presas; cultivan  amistades  íntimas  que  se 
tienen  por  inocentes  porque  no  ofenden 
abiertamente  el  pudor;  toman  parte  en 
conversaciones  curiosas,  indiscretas,  li- 
bres ó  pecaminosas,  en  que  se  sacrifica  la 
fama  y  la  honra  del  prójimo  y  se  falta  á  la 
caridad:  se  dan  al  juego;  concurren  á  las 
diversiones,  á  los  bailes  y  saraos,  ;i  los  es- 
pectáculos públicos  etc.  Estas  personas 
creen  estar  seguras  cuando  ban  pregunta- 
do si  es  pecado  mortal  lomar  parte  en  es- 
tas diversiones,  y  quieren  una  respuesta 
exacta  y  decisiva.  ¡Ali!  Cuando  se  trata  de 
conservar  las  riquezas,  no  es  necesario 
mostrarles  la  certeza  de  la  pérdida,  por- 
que el  menor  peligro  los  asusta:  pues  mu- 
cho mas  los  debiera  asustar  la  ocasión  de 
perder  la  gracia,  porque  el  que  corre  vo- 
luntariamente el  peligro  de  perderla,  la 
puede  contar  ya  por  perdida  [Del  7nismo). 

María,  aunque  adornada  de  los  privilegios  de  la 
inocencia  en  su  concepción,  vivió  en  la  austeridad 
y  rigor  de  la  penitencia. 

Maria  fue  víctima  del  pecado  sin  haber 
sido  esclava  de  él  un  solo  instante.  Atesto 
con  el  sentir  unánime  de  los  padres  de  la 
iglesia  tan  zelosos  para  defender  la  pureza 
intachable  de  Maria  y  tan  tiernos  para  com- 
padecer sus  dolores  inefables,  que  la  lla- 
man en  sus  obras  inmaculada,  purísima, 
siempre  Santa,  prevenida  de  la  gracia, 
mas  llena  de  gracia  que  los  ángeles,  már- 
tir, reina  de  los  mártires  y  comparlícipe 
del  martirio  del  mismo  Jesucristo,  dividien- 
do asi  sus  elogios  entre  las  preeminencias 
de  la  santidad  y  el  extremo  de  los  dolores 
de  la  Virgen.  Atesto  con  los  padres  que  no 
quieren  que  se  haga  mención  de  Maria 
cuando  se  trata  de  pecado,  y  en  tratándo- 
se do  pena  al  punto  la  invocan,  convencí-' 
dos  de  que  habiendo  sido  preservada  del 
uno  por  la  gracia  y  habiendo  vencido  la 


otra  por  su  virtud,  debe  ser  considerada 
como  medianera  de  los  pecadores  y  como 
ejemplar  y  abogada  de  los  aUigídos.  Asi 
piensa  y  habla  entre  otros  S.  Agustín.  Ates- 
to con  los  padres  que  en  los  últimos  siglos 
se  han  propuesto  instruirnos  del  origen 
purisitno,  de  la  vida  trabajosa  y  del  fin  glo- 
rioso de  Maria,  fundando  su  altísima  gloria 
iinicamente  en  la  pureza  de  su  origen  y  en 
el  extremo  de  sus  tribulaciones;  doctrina 
recibida  con  tanto  aplauso  en  el  orbe  cris- 
tiano, que  todas  las  universidades  católi- 
cas se  han  declarado  abiertamente  á  su  fa- 
vor y  han  cerrado  sus  puertas  á  los  que 
disputasen  á  la  Virgen  el  título  de  inma- 
culada ó  no  se  obligasen  con  juramento  á 
defenderle  basta  la  muerte.  ¿Qué  mas  se 
necesita  para  probar  que  Maria  tuvo  mu- 
cha parle  en  la  satisfacción  sin  haber  teni- 
do ninguna  en  la  ofensa?  (De  im  manuscri- 
to atribuido  al  P.  Segaud). 

Sobre  el  mismo  asunto. 

No  habiendo  perdido  jamas  Maria,  ni 
aun  manchado  con  el  menor  pecado  la 
gracia  de  su  concepción,  ¿no  debía  según 
las  leyes  comunes  estar  exenta  de  las  aus- 
teridades de  la  penitencia?  Tal  era  sin  du- 
da el  privilegio  de  su  estado;  pero  no  pen- 
só gozar  de  él.  Siendo  madre  de  un  hijo 
que  sin  haber  conocido  el  pecado  venía  al 
mundo  para  ser  víctima  pública  de  él,  qui- 
so tener  parteen  su  sacrificio.  Siendo  ma- 
dre de  un  Dios  que  venia  á  hacer  peniten- 
cia yá  morir  por  nosotros,  aunque  era  la 
misma  inocencia,  miró  como  un  deber  y  un 
mérito  tomar  parte  en  estos  sentimientos, 
lloró  como  el  Salvador  los  pecados  de  los 
hombres,  y  su  dolor  fue  según  el  oráculo 
de  Simeón  una  espada  que  traspasó  su 
alma  [Sermón  de  la  Concepción  por  Bour- 
daloue). 

Nosotros  k  diferencia  de  Maria  estamos  cargados 
de  pecados,  y  lejos  de  hacer  penitencia  corremos 
tras  las  delicias  de  la  vida. 

Nos  cuesta  trabajo  comprender  que 
Maria,  aunque  santa  y  llena  de  gracia,  pa- 
sase la  vida  en  la  austeridad  y  la  peniten- 
cia; pero  lo  que  yo  comprendo  todavia  me- 
nos, es  que  unos  pecadores  cargados  de  cul- 
pas quieran  por  una  conducta  enteramen- 
te contraria  sacudir  el  yugo  de  la  peniten- 
cia y  gustar  todas  las  delicias  de  la  vida. 
Nuestro  desorden  es  singular:  hemos  per- 
dido la  gracia  de  la  inocencia  y  queremos 
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tener  todos  sus  ventajas:  hemos  sido  con- 
cebidos en  pecado  y  no  queremos  sufrir  el 
castigo,  ni  lomarlas  medicinas.  La  penilcn- 
cia,  dicen  ios  concilios,  es  como  el  su[)le- 
niento  y  como  la  recuperación  de  la  i:;racia 
de  la  inocencia;  y  nosotros  á  pesar  de  haber 
perdido  esla  no  queremos  practicar  aque- 
lla. Si  Dios  nos  o])liga  por  sí  á  hacerla; 
murmuramos  y  nos  quejamos:  si  está  apa- 
rejada á  nuestro  estado  y  condición,  la  ha- 
cemos inútil,  y  pudiendo  ser  una  peni- 
tencia saludable,  desperdiciamos  sus  efec- 
tos [Del  mismo). 

La  oposición  que  mostramos  á  la  penitencia,  en- 
cierra muchos  vicios. 

La  gloria  de  Maria  es  haber  sido  conce- 
bida sin  pecado,  asi  como  nuestra  ignomi- 
nia haber  nacido  en  él:  en  esto  es  mas  dig- 
na de  parabién  que  de  alabanza,  como  nos- 
otros somos  menos  acreedores  á  vituperio 
que  á  compasión.  Pero  su  virtud  está  en 
que  siendo  exenta  del  pecado  se  sujetó  á 
la  pena  de  él,  y  nosotros  pecadores  quere- 
mos eludirla;  en  lo  cual  consiste  I nuestra 
iniquidad,  2.°  nuestra  ingratitud,  3."  nues- 
tra pereza,  4."  nuestra  soberbia,  5.°  nues- 
tra malicia,  6."  nuestra  ceguedad  y  locura. 

Iniquidad  del  cristiano  en  su  oposición  á  la  peni- 
tencia. 

Nuestra  iniquidad  en  oponernos  á  los 
trabajos  y  penas  de  la  vida  consiste  en  que 
siendo  pecadores  por  nuestro  origen  y  por 
el  desorden  de  nuestra  voluntad  no  que- 
remos sufrir  ni  aun  las  penas  mas  leves  de 
aquel  primer  pecado.  ¿Y  cuáles  son  estas? 
Comer  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro, 
en  lo  cual  se  comprende  el  trabajar  y  con- 
tentarse con  lo  necesario  cercenando  lo 
superfluo,  y  aprovechar  todos  los  instantes 
de  la  vida  para  prepararse  á  la  muerte. 
Esta  es  la  sentencia  que  Dios  fulminó  con- 
tra todos  los  hombres  en  el  paraíso:  In  su- 
dare vullús  lui  vescérisTpanem,  dome  rever- 
taris  in  lerram  (1);  y  la  moral  de  los  hom- 
bres se  reduce  á  dar  rienda  suelta  á  sus 
deseos  y  á  gastar  el  tiempo  de  la  vida  en 
gozar  y  divertirse.  Nuestra  iniquidad  con- 
siste en  que  siendo  pecadores  no  solo  por 
naturaleza  y  por  elección,  sino  por  profe- 
sión y  estado  somos  enemiguísimos  de  los 
trabajos  y  penas  aun  las  mas  comunes  de 
la  vida.  Éa  efecto  ¿no  reina  el  exceso  del 

(1)    Genes.,  III,  19. 


I  pecado  en  aquellas  condiciones  que  viven 
j  en  el  exceso  de  la  comodidad  y  del  regalo? 
I  Y  ¡quéhorrible  aversión  tienen  los  magna- 
tes del  mundo  á  los  trabajos!  Nuestra  ini- 
(|uidad  consiste  en  que  siendo  pecadores  no 
solo  por  naturaleza,  elección  y  estado,  sino 
por  afición  á  cierto  pecado  no  queremos 
penas,  ni  contradicciones.  Al  soberbio  y  al 
sensual  les  parecería  leve  cualquier  otra 
pena  que  la  de  la  humillación  y  el  dolor; 
mas  en  cuanto  á  estas  no  perdonarán  me- 
dio ni  diligencia  para  esquivarlas. 

Ingratitud  del  cristiano  en  su  oposición  á  la  peni- 
tencia. 

Lo  que  prueba  nuestra  ingratitud,  es 
que  por  una  culpable  negligencia  dejamos 
de  pagar  estas  deudas  que  no  solo  son  ri- 
gurosamente pagaderas  á  la  justicia  de 
Dios,  sino  un  tributo  de  reconocimiento  á 
los  méritos  del  Redentor;  y  aunque  este  por 
amor  llevó  todo  el  peso  de  nuestras  ofen- 
sas, apuró  todo  el  abismo  de  nuestros  ma- 
les y  pagó  todo  el  precio  de  nuestra  salud 
á  costa  de  su  sangre  y  de  su  vida,  no  que- 
remos por  una  leve  compensación  llevarso- 
bre  nosotros  algunas  señales  de  su  pasión 
y  de  su  cruz.  ¿En  qué  pensamos?  Nosotros 
clamamos  contra  los  herejes  que  ponde- 
rando la  pasión  de  Jesucristo  y  defendien- 
do que  fue  mas  que  suficiente  sacan  la  te- 
meraria consecuencia  de  que  nuestros  tra- 
bajos son  inútiles  á  la  salvación;  mas  si  en 
la  especulativa  detestamos  y  reprobamos 
ese  error,  ¿no  le  aprobamos  en  la  práctica 
con  nuestra  vida  regalada  y  sensual? 

Pereza  del  cristiano  en  su  oposición  á  la  penitencia . 

Estando  convencidos  por  la  fé  de  que 
los  trabajos  y  penas  de  esta  vida  son  oca- 
siones de  merecer  que  piden  ansia  y  solí- 
I  cilud,  no  tenemos  cuidado  ni  diligencia 
I  mas  que  para  evitarlas.  No  condeno  aquí 
los  movimientos  indeliberados  de  una  na- 
turaleza ciega  que  se  estremece  con  solo 
presentir  los  males  inminentes;  pero  lo  que 
condeno  es  que  la  esperanza  de  la  felicidad 
eterna  prometida  á  la  paciencia  no  baste 
para  determinarnos  á  buscar  los  trabajos 
y  tribulaciones,  que  pueden  proporcionar- 
nos un  peso  inmenso  de  gloria. 

Soberbia  del  cristiano  en  el  modo  de  aceptar  los 
trabajos  de  la  vida. 

Por  mas  que  digamos  y  hagamos  para 
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precavernos  contra  los  trabajos  y  penas  de 
la  vida,  es  preciso  padecer.  Si  en  esta  ne- 
cesidad viene  á  asaltarnos  algún  mal;  en- 
tonces se  junta  la  soberbia  á  la  delicadeza: 
aparentamos  que  sufrimos  como  inocentes 
perseguidos  y  no  como  culpables  castiga- 
dos: queremos  que  nos  compadezcan  y  con- 
suelen en  vez  de  decir  á  nuestros  amigos  á 
ejemplo  del  buen  ladrón:  Y  nosotros  en 
verdad  padecemos  por  nuestra  culpa,  por- 
que recibimos  lo  que  merecen  nuestras 
obras:  Et  nos  qiiiilem  justé,  nain  digna  fa- 
ctis  recipimus  (1).  Sufrimos  cotno  Acal)  y 
decimos  como  Job:  ¡Ojalá  se  {)esasen  en 
lina  balanza  mis  pecados,  por  los  que  he 
merecido  la  ira,  y  la  calamidad  que  padez- 
co! Utinam  appenderentur  peccata  mea, 
quihus  iram  merui,  et  calamitas  qxiam  pa- 
tior,  in  staterá  (2)1 

Malicia  del  cristiano  en  el  uso  de  los  trabajos  y 
penas  de  la  vida. 

¿Y  qué  hacemos  nosotros?  Por  un  cul- 
pable abuso  desmentimos  el  origen  y  cor- 
rompemos el  fin  de  las  penas  de  la  vida: 
estas  vienen  de  Dios,  el  ciial  nos  las  envia 
para  obligarnos  á  recurrir  á  él  y  tributar- 
le homenaje,  y  nosotros  no  queremos  que 
Dios  sea  su  autor:  las  imputamos  al  acaso 
ciego,  á  un  destino  fabuloso  etc.:  acusa- 
mos sucesivamente  á  los  hombres,  á  las 
estrellas  etc.,  ó  si  entre  los  débiles  instru- 
mentos de  nuestras  desgracias  reconoce- 
mos el  brazo  omnipotente  de  Dios  que  los 
hace  obrar,  es  para  quejarnos  de  su  justicia, 
criticar  su  sabiduría  y  residenciar  su  pro- 
videncia blasfemando  como  el  mal  ladrón 
en  la  cruz.  Asi  en  lugar  de  ofrecer  fielmen- 
te á  Dios  todos  nuestros  dolores  le  hacemos 
un  horrible  sacrificio. 

Ceguedad  y  locura  del  cristiano  en  el  cambio  de 
las  penas  de  la  vida. 

Pero  nuestra  ceguedad  y  locura  es  que 
en  la  inevitable  necesidad  de  padecer  por 
librarnos  de  un  mal  nos  metemos  en  otro 
mucho  mayor.  El  uno  procura  preservar-^ 
se  de  la  indigencia  por  mil  medios  ilegíti- 
mos: el  otro  quiere  ahorrarse  la  mas  pe- 
queña confusión  con  mañosas  mentiras:  el 
otro  trata  de  rechazar  la  ofensa  con  la  in- 
juria. ¿Y  aliviamos  nuestros  males  o  los 
acrecentamos?  ¡Insensatos  de  nosotros!  Los 

(1)  Luc.  XXllI,  41. 

(2)  Job,  Vi,  2. 


aliviamos,  si  se  quiere,  por  algún  tiempo 
para  acrecentarlos  en  lo  sucesivo.  Esto  es 
indudable,  por  poca  que  sea  nuestra  razón 
y  nuestiM  fé;  porque  estos  males  présenles 
que  tanto  sentimos  y  que  nos  llevan  á  tan 
singulares  extremos,  ¿no  son  consecuen- 
cias del  pecado  de  nuestro  primer  padre? 
Sin  duda  que  sí.  Pues  si  Dios  castiga  se- 
veramente un  pecado  hereditario,  ¿con 
cuánto  mayor  rigor  castigará  uno  perso- 
nal? Sola  ia  consideración  de  los  tristes 
efectos  del  pecado  original  deberla  hacer- 
nos temblar  por  los  pecados  de  pura  ma- 
licia, reformar  nuestros  falsos  juicios  y 
reprimir  las  pasiones  que  nos  precipitan 
en  aquellos  {Todo  esto  está  tomado  en  sus- 
tancia de  nn  manuscrito  atribuido  al  pa- 
dre Segaud;  pero  poco  conforme  con  el  im- 
preso). 

Si  Maria  perseveró  siempre  en  la  gracia,  lo  debió 
á  sus  prudentes  precauciones. 

Maria  no  perdió  jamas  la  gracia,  porque 
no  se  manchó  jamas  con  ningún  pecado  ni 
aun  de  aquellos  que  parecen  inevitables  á 
los  mas  justos.  La  razón  no  la  saco  sola- 
mente del  caudal  de  gracia  que  Maria  reci- 
be en  su  concepción,  sino  digo  ademas  que 
debió  aquel  estado  feliz  de  inocencia  y  san- 
tidad á  su  vigilancia  suma,  á  sus  pruden- 
tes precauciones  y  al  temor  saludable  que 
tuvo  á  los  peligros  def  mundo  [De  un  ma- 
nuscrito anónimo). 

Maria  para  conservar  la  ¡gracia  huye  del  mundo  y 
vive  retirada, 

Maria  conocía  los  prodigios  que  había 
obrado  en  ella  el  Señor,  y  no  fue  menester 
mas  para  excitar  su  vigilancia.  Grave  des- 
de sus  mas  tiernos  años  temió  al  mundo,  y 
este  temor  le  dió  alas  como  á  la  paloma 
para  volar  á  ia  soledad  y  buscar  en  la  ca- 
sa de  Dios  un  asilo  impenetrable.  Allí  re- 
nunciando esta  digna  hija  de  David  todas 
las  pompas  del  siglo  y  las  halagüeñas  es- 
peranzas de  sentarse  tal  vez  un  día  en  el 
trono  de  sus  mayores,  se  dedica  solamen- 
te á  las  obras  santas  de  la  caridad:  no  le- 
vanta los  ojos  mas  que  para  mirar  al  cie- 
lo: no  abre  la  boca  mas  que  para  cantar 
las  alabanzas  del  Señor:  sus  manos  como 
las  de  la  mujer  fuerte  no  se  emplean  mas 
que  en  manejar  el  huso  y  en  tejer  la  lana. 
Dada  toda  á  Dios  vive  solo  de  Dios,  ])ien- 
sa  solo  en  Dios  y  alienta  solo  por  Dios  {])/} 
diversos  autores). 
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Lns  precauciones  de  Maria  para  conservar  la  gra- 
cia contunden  á  los  cristianos  que  se  exponen  á 
los  peligros  mas  ciertos. 

Considerando  esta  vigilancia,  estas  pre- 
cauciones, este  temor  de  la  virgen  mas  pu- 
ra y  mas  santa,  ¿diría  nadie  que  recibió  en 
su  concepción  un  caudal  de  gracia  inal- 
terable é  inamisible?  Por  el  contrario  al 
vernos  caminar  á  nosotros  con  tanta  segu- 
ri(]ad  por  las  sendas  mas  resbaladizas,  en- 
tablar y  cultivar  amistades  sospechosas  ó 
pecaminosas  y  frecuentar  comparuas  ar- 
riesgadas ¿nos  tendrá  nadie  por  frágiles 
canas  que  puede  quebrar  el  menor  viento, 
ó  por  flures  recien  nacidas  que  con  un  po- 
co de  calor  pueden  raarcliitarse?  {De  un 
manuscrito  anónimo). 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Maria  concebida  en  gracia,  nacida  en 
gracia  y  santificada  por  la  gracia  se  cree 
obligada  á  sepultarse  en  la  soledad  des- 
de sus  primeros  años;  y  nosotros  que 
aun  desj)ues  de  recibitla  la  gracia  santi- 
ficante del  bautismo  conservamos  siem- 
pre una  funesta  propensión  al  mal,  nos- 
otros que  sabemos  por  experiencia  cuán- 
tos escüJIos  y  peligros  se  encuentran  en  el 
mundo,  y  con  cuántos  enemigos  de  nues- 
tra salvación  troj)e¿amos;  nosotros  que  co- 
mo dice  S.  Agustín,  casi  no  tenemos  liber- 
tad mas  que  para  inclinarnos  al  mal,  lejos 
de  huir  del  mundo  y  aborrecerle  le  bus- 
camos con  ansia  y  le  amamos  con  idola- 
tría [Del  mismo). 

Es  un  ermr  de  los  mundanos  querer  conservar  !a 
gracia  exponiéndose  á  todas  las  tentaciones  del 
mundo. 

Explicad,  cristianos,  si  lo  concebís, 
cual  es  nuestra  ceguedad  y  locura:  que- 
remos seguir  todos  los  usos  y  costumbres 
del  mundo  y  conservar  una  gracia  que 
nos  adquirió  Jesucristo  en  el  Calvario,  don- 
de nos  engendró  por  sus  dolores:  quere- 
mos asistir  á  esas  tertulias  y  concurren- 
cias donde  reinan  la  murmuración,  la  difa- 
mación y  la  calumnia,  y  donde  con  las  pa- 
labras, las  miradas  y  los  ademanes  se  so- 
pla el  fuego  de  la  torpeza  comunicándose 
de  unos  á  otros:  queremos  oír  á  esos  hom- 
bres sentados  en  la  cátedra  de  pestilencia, 
que  con  los  argumentos  falaces  de  una  fi- 
losofía humana  se  esfuerzan  á  minar  los 
cimientos  de  nuestra  religión;  ¿y  no  que- 
remos que  al  fin  naufrague  desgraciada- 


mente nuestra  fó?  Fijamos  la  atención  en 
los  objetos  mas  seductivos,  y  queremos 
no  ser  seducidos.  Asistimos  á  las  diver- 
siones y  espectáculos  mas  ocasionados  y 
peligrosos,  y  queremos  que  no  se  rebele 
la  carne  contra  el  espíritu.  Usamos  galas 
y  trojes  (|ue  pueden  ocasionar  la  ruina  del 
prójimo,  y  que  desde  luego  son  contrarios 
á  la  decencia  y  sencillez  cristiana;  ¿y  que- 
remos cumi)lir  asi  la  promesa  que  hicimos 
en  el  bautismo  de  renunciar  el  mundo, 
sus  pompas  y  vanidades?  ¡Qué  temeraria 
presunción!  (Del  misnw). 

En  el  tratado  del  mundo  se  hallarán 
niíichos  materiales  que  naturalmente  se 
acomodan  aquí,  y  con  especialidad  para 
rebatir  la  objeción  que  hacen  los  munda- 
nos de  que  para  vivir  como  cristianos  es 
preciso  retirarse  á  un  desierto. 

Puede  uno  estar  en  el  mundo  sin  vivir  como  los 
mundanos. 

Pero  ¿ha  de  abstenerse  uno  de  lodo 
trato  con  el  mundo,  separarse  absoluta- 
mente de  él  é  ir  á  habitar  un  desierto?  Tal 
vez  seria  este  el  camino  mas  seguro,  si  Dios 
os  llamase  á  él;  pero  no,  no  dejéis  el  mun- 
do si  la  divina  providencia  os  detiene  en 
él:  no  rompáis  los  vínculos  legítimos  que 
con  él  os  ligan:  podéis  y  acaso  debéis  vivir 
en  el  mundo;  pero  vivid  sin  afecto  á  él, 
usad  de  él  como  si  no  usarais;  no  os  con- 
forméis con  sus  usos  y  costumbres;  no  os 
unáis  con  los  malos,  sino  con  el  pequeño 
número  de  los  justos  que  no  han  doblado 
aun  la  rodilla  delante  del  ídolo;  huid  de  ese 
mundo  perverso  y  corrompido,  que  no  ha 
conocido  al  padre  celestial  [Del  mismo). 

A  cualquier  grado  de  santidad  que  haya  llegado 
uno,  siempre  tiene  que  trabajar  en  el  mundo:  de 
esto  estuvo  convencida  Maria. 

Aunque  uno  sea  justo,  siempre  puede 
santificarse  mas,  y  mientras  está  sobre  la 
tierra,  es  capaz  de  crecer  y  acercarse  á  la 
perfección:  solo  en  el  cielo  será  la  caridad 
perfecta  y  consumada.  De  esta  verdad  es- 
tuvo firmemente  persuadida  Maria:  la  su- 
perabundancia de  gracia  y  el  glorioso  pri- 
vilegio de  que  fue  adornada  en  su  concep- 
ción, no  la  impidió  trabajar  mas  y  mas 
para  crecer  en  la  virtud  é  inclinarse  á  los 
dones  mas  sublimes  y  excelentes  según  el 
consejo  del  Apóstol:  disponiendo  en  su  co- 
razón grados  de  perfección,  como  se  expre- 
sa el  real  profeta,  creció  en  este  valle  de 
lágrimas  en  justicia,  caridad  etc. 
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Si  se  quiere,  se  puede  hacer  aquí  una 
concisa  enumeración  de  ¡as  virtudes  de 
Maria,  como  su  fé,  su  amor  á  Dios,  su  ca- 
ridad con  el  prójimo-,  su  pureza,  su  hu- 
mildad etc. 

No  es  nada  de  Dios  el  que  no  es  enteramente  de 
él.  Explicación  de  este  pensamiento. 

Nunca  diga  un  cristiano  (son  palabras 
de  un  padre  de  la  iglesia)  por  adelantado 
que  esté:  Basta.  Si  lo  dice,  se  detiene  en- 
medio  de  la  carrera.  Sucede  con  la  piedad 
lo  que  con  aquellos  rios  de  rápida  corrien- 
te, donde  es  necesario  siempre  subir  ó  ba- 
jar. De  aquí  es  que  lo  que  el  Apóstol  re- 
comendaba mas  terminantemente  á  los 
nuevos  fieles,  era  la  correspondencia  per- 
fecta á  la  gracia,  en  la  cual  temia  él  que 
no  trabajaba  con  tanta  ansia  y  ahinco  co- 
mo era  debido.  ¿Y  qué  hubiera  dicho  y 
juzgado  de  esos  cristianos  flojos  y  tímidos, 
que  al  parecer  quieren  buscar  un  estado 
medio  entre  la  concupiscencia  y  la  caridad? 
Por  el  mundo  han  hecho  sacrificios  sin  lí- 
mites, y  quisieran  poner  restricciones  en 
los  que  piensan  hacer  por  Dios:  quieren  ser 
medio  cristianos  y  medio  mundanos,  ser- 
vir á  dos  amos  contra  las  reglas  del  Evan- 
gelio, conservar  aun  en  el  estado  de  peni- 
tencia todo  lo  que  puede  halagar  ó  consolar 
al  amor  propio,  gozar  en  el  retiro  de  todos 
los  atractivos  del  trato  mundano,  disfrutar 
de  todos  los  goces  refinados  de  la  sensua- 
lidad enmedio  de  la  mortificación  y  guar- 
dar todo  el  lujo  y  el  fausto  de  la  vanidad 
en  la  humillación.  ¡Ilusión  vana!  Eso  no  es 
ser  de  Dios:  los  hombres  de  tal  ralea  no 
son  cristianos  ni  mundanos;  y  S.  Bernar- 
do hablando  de  ellos  dice  que  se  pueden 
llamar  la  quimera  de  su  siglo  [De  diversos 
autores). 

Los  cristianos  están  muy  lejos  de  corresponder 
fielmente  á  la  gracia.  Examen  de  la  conducta  de 
la  mayor  parte  ó  mas  bien  de  su  lenguaje. 

Los  cristianos  lejos  de  procurar  cor- 
responder á  la  gracia  y  aumentarla  le  po- 
nen injustos  límites  y  la  disminuyen:  pa- 
rece que  temen  darle  demasiada  influen- 
cia. Todos  adelgazan  el  ingenio  discur- 
riendo pretextos  para  eximirse  de  la  obli- 
gación de  crecer  en  la  perfección  evangé- 
lica, que  se  ha  impuesto  á  todos  los  cris- 
tianos de  ambos  sexos  y  de  todas  edades 
y  condiciones.  Dicen  algunos  interiormen- 
te que  para  ser  hombres  del  mundo  hacen 
bastante:  que  Dios  no  exige  una  santidad 
eminente  y  una  virtud  consumada  á  los 


que  viven  en  el  siglo;  y  por  una  mal  enten- 
dida humildad  dicen  que  no  aspiran  á  los 
primeros  asientos  del  reino  de  los  cielos  y 
que  se  contentarán  con  ocupar  los  últimos. 
Discurriendo  por  este  falso  principio  vi- 
ven en  una  falsa  seguridad,  se  imaginan 
medios  de  salvación  á  su  antojo  y  creen 
haber  cumplido  la  ley  en  toda  su  extensión 
fijándose  en  la  corteza  de  ella  y  haber  res- 
pondido á  su  vocación  absteniéndose  solo 
de  los  vicios  feos  y  enormes  y  haciendo 
lo  que  harían  unos  honrados  paganos.  En 
efecto  si  se  trata  de  juntar  la  práctica  del 
bien  con  la  fuga  del  mal,  de  reflexionar 
seriamente  sobre  las  inclinaciones  desor- 
denadas para  reprimirlas  y  sobre  su  pa- 
sión predilecta  para  arrancarla  de  cuajo, 
de  dar  tanto  tiempo  á  la  piedad  como  se 
dio  á  la  disipación  y  á  las  diversiones  del 
siglo,  de  amar  al  Criador  con  tan  tiernas 
ansias  como  se  amó  á  las  viles  criaturas, 
en  una  palabra  de  hacer  tanto  por  Dios 
como  se  hizo  por  el  mundo,  entonces  se 
rebelan,  miran  los  preceptos  como  obras 
de  supererogación  y  los  califican  de  sim- 
ples consejos,  buenos  únicamente  para  el 
claustro.  Sin  embargo  son  obligaciones  es- 
trechas y  esenciales,  de  que  depende  la  sa- 
lud eterna  [De  un  manuscrito  anónimo  con 
alguna  variación). 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Virgen  santa,  desde  ahora  le  elijo  por 
mi  abogada  y  mi  guia:  celebro  tu  felicidad 
y  trato  de  imitar  tu  conducta:  tus  prero- 
gativas  serán  siempre  la  materia  de  mis 
alabanzas  y  tu  vida  la  regla  de  mis  cos- 
tumbres; sobre  todo  tomaré  por  modelo 
esa  puntual  vigilancia  y  ese  temor  saluda- 
ble, de  que  nos  diste  admirables  ejemplos. 
Si  para  eso  es  necesario  vivir  como  tú  apar- 
tada del  mundo;  desde  ahora  renuncio  to- 
dos sus  vanos  pasatiempos  y  rompo  todo 
lazo  peligroso  á  la  salvación:  quiero  como 
tú  vigilar  continuamente  todos  mis  pasos, 
recurrir  á  la  oración,  que  será  mi  primera 
y  mi  mas  grave  tarea,  macerar  la  carne 
con  la  privación  de  las  satisfacciones  na- 
turales, leer  buenos  libros,  meditar  las 
verdades  eternas,  frecuentar  los  sacramen- 
tos, ejercitarme  en  obras  de  caridad  y  prá(;- 
ticas  devotas  y  entregarme  á  la  peniten- 
cia. No  quiero  omitir  ningún  medio  de  los 
que  me  pueden  hacer  participante  de  tus 
méritos  y  darme  derecho  á  la  gloria,  que 
os  deseo  á  lodos  en  el  nombre  del  Pa- 
dre etc. 
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PLAN  Y  OBJETO  DEL  SEGUNDO  DISCURSO  SOBRE  LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  LA  VIRGEN  MARIA. 


El  prodigio  que  vio  3Ioisés  en  el  mon-  I 
le  Sinai,  era  para  sorprenderle:  una  zarza 
estaba  ardiendo  por  todas  partes  y  no  se 
quemaba.  ¿Por  qué  el  fuego  que 'abrasa 
cuanto  encuentra  al  paso,  no  consume  es- 
ta zarza  milagrosa?  Cualquiera  hubiera  di- 
cho como  Moisés:  Iré  y  veré  esta  gran 
visión:  Vadam  el  videbo  visionem  hanc 
magnam  (1).  Aun  es  mas  portentoso  el 
milagro  que  la  iglesia  ofrece  hoy  á  la  pia- 
dosa consideración  de  los  fieles.  Una  sim- 
ple criatura,  una  hija  de  Adam,  una  por- 
ción de  la  masa  corrompida  del  linaje  hu- 
mano á  pesar  de  su  manchado  origen  y  de 
la  depravación  del  siglo  en  que  vive,  á  pe- 
sar del  aire  pestilente  que  respira,  se  man- 
tiene pura  é  incorruptible  y  conserva  su 
inocencia  é  integridad.  Dios  mió,  ¿quién 
es  semejante  á  ti? Tú  eres  el  Dios  que  obras 
maravillas,  y  á  la  verdad  no  puetle  haber 
otra  mas  asombrosa  que  esta:  el  fuego 
del  pecado  rodea  á  Maria  por  lodos  la- 
dos; pero  no  puede  hacerle  mella.  ¡Qué 
inaudito  prodigio!  ¡Qué  gloria  y  qué  pri- 
vilegio tan  singular  el  de  Maria!  Iré  y  veré 
esta  gt^an  visión. 
•« 

División  general. 

Opongamos  la  depravación  de  Adam  y 
de  sus  descendientes  en  el  seno  de  sus  ma- 
dres á  la  inocencia  de  Maria  desde  el  pri- 
mer instante  de  su  concepción:  recuerde- 
nos  la  santidad  de  su  origen  la  corrupción 
del  nuestro,  y  honrando  la  obra  de  la  gra- 
cia en  esta  virgen  purísima  lloremos  los 
funestos  efectos  que  produce  el  pecado  en 
nuestras  almas.  El  Señor  la  separa  por  su 
gracia  de  la  masa  corrompida  de  los  hom- 
bres pecadores,  y  por  su  infinita  miseri- 
cordia la  ensalza  sobre  las  almas  mas  jus- 
tas. Estos  dos  grandes  privilegios  son  el 
objeto  de  la  gratitud  de  Maria  y  de  la  fies- 
ta que  la  iglesia  consagra  en  honor  de  ella. 
1.°  Una  virgen  preservada  del  contagio  del 
pecado  desde  el  primer  instante  de  su  ser 
natural  nos  hará  acordar  de  la  mancha  que 
contraemos  en  nuestro  origen:  2.°  una  vir- 
gen prevenida  con  las  mas  copiosas  bendi- 
ciones de  la  gracia  desde  el  primer  instan- 
te de  su  ser  natural  nos  inclinará  á  resis- 
tirnos con  el  auxilio  de  la  misma  gracia 
á  las  tentaciones  y  á  las  ocasiones  de  peca- 
do. Ambas  reQexiones  son  importantes:  la 

(I)    F.xod.,  III,  3. 

T.  V. 


una  servirá  para  que  conozcamos  al  hom- 
bre en  toda  su  miseria,  y  la  otra  nos  ayu- 
dará á  vencer  nuestra  natural  flaqueza.'  , 

Subdivisión  de  la  primera  parte. 

Habiendo  querido  el  hombre  en  el  es- 
tado de  inocencia  en  que  habia  sido  criado, 
rebelarse  contra  Dios  dando  oidos  al  ten- 
tador, era  justo  que  el  castigo  igualase  á  la 
enormidad  de  la  culpa,  y  que  el  hombre 
quedase  sujeto  á  los  autores  de  su  rebeldía, 
ya  que  se  habia  dejado  seducir  de  ellos. 
Criado  en  la  dependencia  única  de  Dios  se 
sustrajo  del  dominio  de  este  y  cayó  bajo  el 
del  ángel  prevaricador:  ve  ahí  la  malicia 
del  pecado.  Criado  con  un  imperio  sobera- 
no sobre  todos  los  deseos  de  su  corazón  fue 
víctima  de  ellos:  ve  ahí  el  castigo  del  pe- 
cado. El  hombre  rebelado  contra  su  Dios  y 
rebelado  contra  sí  mismo,  tal  es  el  triste 
estado  del  primer  instante  de  nuestra  vida: 
no  puede  haber  otro  mas  humillante.  Pero 
no  confundamos  en  esta  desgracia  general 
á  la  virgen  Maria,  cuya  inmaculada  concep- 
ción celebramos,  y  digamos  mas  bien  con 
el  concilio  de  Trente  que  por  una  merced 
reservada  á  ella  fue  concebida  sin  la  man- 
cha del  pecado  original,  y  que  desde  el 
principio  de  su  vida  poseyó  su  corazón  en 
paz  sin  haber  sentido  jamas  el  desorden  de 
sus  deseos,  ni  la  rebeldía  de  sus  pasiones. 
Lo  diré  en  menos  palabras:  Maria  fue  pre- 
servada del  pecado  y  de  las  consecuencias 
de!  pecado:  estos  son  sus  dos  privilegios. 

Subdivisión  de  la  segunda  parte. 

Aunque  por  las  aguas  saludables  del 
bautismo  queda  lavada  nuestra  alma  de 
todas  sus  manchas  y  reconciliada  con  el 
Criador,  no  quedamos  enteramente  re- 
conciliados con  nosotros  mismos:  nos  li- 
bramos de  la  muerte  del  pecado;  mas  no 
de  sus  enfermedades:  la  rebeldía  de  las 
pasiones  se  disminuye;  pero  no  se  extin- 
gue. El  hombre  está  continuamente  en 
guerra  con  el  cristiano,  y  para  ayudar- 
nos á  conseguir  una  completa  victoria  de 
nosotros  mismos  nos  ofrece  Dios  las  gra- 
cias sobrenaturales,  con  cuyo  auxilio  po- 
demos vencer  ios  obstáculos  que  se  opo- 
nen á  nuestra  salvación.  Este  es  el  singu- 
lar privilegio  con  que  distingue  también  á 
Maria:  después  de  haberla  preservado  de 
la  mancha  del  pecado  oriizinal  la  en¡  ic|U('ce 
lü' 
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con  sus  Jones  y  la  colma  desús  gracias:  in- 
funde en  ella  un  deseoardienle  de  agradarle 
y  crecer  en  méritos  delante  de  él;  y  la  po- 
ne en  una  vigilancia  continua  para  huir  de 
cuanto  pudiera  entibiar  su  caridad.  Estos 
dos  nuevos  privilegios  concedidos  á  Maria 
nos  enseñan  que  por  medio  de  las  gracias 
que  nos  ba  hecho  el  Señor,  debemos  1 .°  de- 
sear ser  agradables  en  su  presencia  para 
vencer  la  culpable  desidia  en  que  nos  ha 
puesto  el  pecado  respecto  de  las  necesida- 
des del  alma;  2."  velar  cuidadosamente  so- 
bre nosotros  para  librarnos  de  los  lazos  que 
el  demonio  tiende  de  continuo  á  nuestra 
inocencia.  Estas  dos  reflexiones  forman  la 
prueba  de  la  segunda  parte. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Cuál  es  el  espíritu  de 
la  iglesia  ea  la  institución  de  la  fiesta  de  la  puri- 
sima  concepción. 

No  dudemos  que  Maria  fue  concebida 
sin  mancha  de  pecado  original:  los  fieles 
reconocidos  á  la  madre  de  Dios  han  mira- 
do esta  santidad  inviolable  como  uno  de 
sus  mas  admirables  privilegios  y  la  prero- 
gativa  mas  esencial  de  su  gloriosa  mater- 
nidad. Aunque  la  iglesia  no  ha  definido  na- 
da en  este  punto,  es  fácil  de  juzgar  cuál  es 
su  espíritu,  y  nos  lo  manifiesta  bien  por 
la  fiesta  instituida  en  honor  de  la  inmacu- 
lada concepción  de  la  Virgen,  por  la  facul- 
tad que  da  á  sus  ministros  de  publicarla 
abiertamente  enlodas  partes,  y  por  las  pia- 
dosas cofradías  y  los  institutos  regulares 
fundados  y  solemnemente  aprobados  bajo 
la  misma  advocación.  Asi  que  si  la  inmacu- 
lada concepción  de  Maria  no  es  todavía  un 
artículo  de  fé,  es  á  lo  menos  una  de  aque- 
llas verdades  que  no  podemos  contradecir 
sin  declararnos  contra  las  intenciones  y  la. 
práctica  de  la  iglesia,  la  opinión  de  las  mas 
sabias  universidades,  la  voz  pública  y  el 
consentimiento  unánime  de  los  pueblos, 
prevenidos  todos  en  favor  de  este  singular 
privilegio  de  la  madre  de  Dios  (Del  P.  Bre- 
tonneau). 

Cómo  sienten  los  teólogos  y  doctores  acerca  del 
privilegio  concedido  á  Mana  en  su  concepción. 

Supuesto  que  se  trataba  de  un  solo  pe- 
cado, ¿era  este  un  privilegio  tan  precioso  y 
tan  importante  para  Maria?  Sí,  y  asi  se  han 
explicado  los  teólogos  mas  célebres  y  los  mas 
hábiles  doctores,  los  cuales  han  compren- 
dido que  Dios  se  hallaba  obligado  por  su 
propio  interés  escogiendo  una  madre  y  por 
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el  interés  de  la  madre  á  quien  escogía,  á 
no  dejarla  caer  una  vez  siquiera  en  el  pe- 
cado. No  han  podido  persuadirse  á  que  un 
Dios  tan  zeloso  de  su  gloria  y  de  la  santi- 
ficación de  sus  altares  quisiera  descansar 
en  uno  manchado  y  profanado;  y  que  ha- 
biendo de  edificar  un  templo  y  una  mora- 
da para  sí  viese  tranquilamente  que  había 
sido  colocado  antes  en  él  su  aborrecido 
enemigo.  Se  han  fundado  en  la  sentencia  de 
S.  Agustín,  el  cual  asienta  que  cuando  se 
trata  de  pecados,  no  quiere  hacer  mención 
de  Maria  por  el  honor  del  Señor.  Pasando 
mas  adelante  han  juzgado  que  si  en  ello  se 
interesaba  la  gloría  del  hijo,  no  se  interesa- 
ba menos  la  de  la  madre:  que  no  era  conve- 
niente y  hasta  era  absolutamente  indigno 
de  ella  haber  estado  jamas  bajo  la  servi- 
dumbre del  demonio,  que  siendo  eterna- 
mente elegida  de  Dios  no  hubiera  sido  eter- 
namente amada  de  él,  que  hubiera  incur- 
rido en  la  misma  desgracia  que  los  demás 
hombres  y  por  tanto  hubiera  estado  sujeta 
á  las  fatales  consecuencias  de  la  aversión  y 
odio  de  Dios.  Por  último  han  concluido  que 
habiendo  podido  Dios  preservar  de  este  pe- 
ligro á  su  madre,  la  preservó  en  efecto 
{Del  mismo). 

Para  conocer  el  prodigio  del  privilegio  de  Maria  en 
su  concepción  hay  que  notar  tres  cosas. 

La  Virgen  es  la  única  en  cuyo  favor 
ostentó  el  brazo  del  Omnipotente  toda  su 
fuerza  y  virtud,  y  mientras  nosotros  entra- 
mos todos  en  el  mundo  hijos  de  ira,  ella 
sola  es  prevenida  con  el  amor  de  Dios  y  en- 
tra como  la  obra  capital  de  su  gracia.  Para 
que  se  conciba  bien  la  magnitud  del  bene- 
ficio, me  ceñiré  á  tres  breves  reflexiones: 
I ¿De  qué  preserva  Dios  á  Maria?  2."  ¿Có- 
mo la  preserva?  3.°  ¿Para  qué  la  preserva? 

Dios  preserva  á  Maria  del  pecado. 

Dios  no  preserva  á  Maria  de  la  pobreza, 
porque  es  hija  de  padres  pobres  y  vivirá 
privada  de  las  riquezas  y  comodidades  de 
la  vida.  Tampoco  la  preserva  de  la  humi- 
llación; nace  de  padres  obscuros  á  pesar 
de  su  calidad  de  nobles,  y  vivirá  en  la  mis- 
ma obscuridad.  No  la  preserva  de  las  tri- 
bulaciones y  trabajos:  si  en  este  primer 
instante  no  los  siente  aun,  los  sentirá  en  lo 
sucesivo  como  los  demás  hombres,  y  llega- 
rá un  tiempo  en  que  una  espada  de  dolor 
traspase  su  alma.  Pues  ¿de  qué  la  preser- 
va Dios?  Del  pecado. 
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Cómo  preserva  Dios  á  María  del  pecado. 

Dios  no  perdona  medio  para  preservar 
del  pecado  á  Maria:  nada  le  cuestan  los  mi- 
lagros: olvida  en  cierto  modo  las  reglas  ge- 
nerales y  ordinarias  de  su  providencia:  re- 
voca en  alguna  manera  los  decretos  dados 
por  su  sabiduría;  y  por  un  suceso  singula- 
rísimo que  no  había  tenido  ejem[)lar,  ni  le 
tendrá  jamas,  salta  por  cima  de  una  ley 
que  parecía  absoluta  y  eternamente  irre- 
vocable. 

Por  qué  preserva  Dios  á  Maria  del  pecado. 

La  razón  por  que  Dios  preserva  del  pe- 
cado á  Maria,  es  porque  quiere  nacer  en  las 
entrañas  de  esta  virgen;  y  como  esencial- 
mente tiene  aversión  y  horror  al  pecado,  no 
podía  consentir  la  menor  mancha,  ni  apa- 
riencia de  él  en  su  madre.  Un  solo  pecado 
ponía  obstáculo  á  la  maternidad  divina: 
aprendamos  por  aquí  á  conocer  el  pecado 
y  mirarle  con  el  horror  que  se  merece 
{Todo  esto  está  tomado  en  siislaticia  del 
P.  Pallu). 

Lxi  visión  de  S.  Juan  es  una  figura  de  lo  que  hizo 
Dios  por  Mana. 

Leemos  en  el  Apocalipsis:  Y  yo  Juan 
vi  la  ciudad  santa,  la  Jerusaiem  nueva, 
que  de  parte  de  Dios  descendía  del  cielo  y 
estaba  aderezada  como  una  esposa  ata- 
viada para  su  esposo.  Y  oí  una  gran  voz 
del  trono  que  decía:  Ved  aquí  el  taberná- 
culo de  Dios  con  los  hombres,  y  morará  con 
ellos:  Et  ego  Joannes  vidi  sanctam  civita- 
tem  Jerusnlem  novam  descendentem  de  cáe- 
lo a  Deo,  paralamsicut  sponsam  ovnatam 
viro  suo.  Et  uudivi  vocem  magnam  de 
throno  dicenlcm:  Ecce  tnbernaculum  Dei 
cum  homÍ7iibus,  et  habitahit  cum  eis  (1). 
Bajo  esta  imagen  ¿no  descubrimos  á  la  vir- 
gen salida  de  la  raíz  de  Jessé  como  la  pren- 
da de  nuestra  redención,  destinada  á  lle- 
var en  sus  entrañas  al  cordero  de  Dios  que 
borra  los  pecados  del  mundo,  y  escogida 
para  dar  al  Salvador  la  sangre  que  ha  de 
derramar?  ¿No  basta  esto  sin  necesidad  de 
ue  la  iglesia  emplee  su  autoridad  y  lo 
efina  como  artículo  de  fé,  para  mover- 
nos á  creer  piadosamente  que  Maria  es- 
cogida [para  quebrantar  la  cabeza  de  la 
serpiente  no  recibió  la  ponzoña  de  ella, 
y  que  fue  preservada  de  toda  mancha  en 
el  instante  de  su  concepción?  La  misma 
señora  dice  en  su  inspirado  cántico:  Ha  he- 

(1)    Apoca!..  XXI. et  3. 


cho  conmigo  grandes  cosas  el  que  es  pode- 
roso: Fecit  niihi  magna  qui  potens  est  (1). 
Es  verdad  que  me  ha  dejado  nacer  en  la 
pobreza,  y  mi  casa  antiguamente  tan  pode- 
rosa ha  decaído  de  su  primer  esplendor  y 
casi  no  es  conocida  ya  en  el  mundo;  sin 
end^argo  desde  ahora  me  dirán  bienaven- 
turada todas  las  generaciones,  porque  el 
Señor  miró  la  bajeza  de  su  síerva  y  me 
preservó  del  oprobio  del  pecado.  Asi  Dios 
queriendo  levantar  una  simple  criatura  á 
una  altísima  grandeza  no  emplea  las  hon- 
ras y  las  riquezas,  sino  solamente  pone  un 
muro  de  división  entre  ella  y  el  pecado 
{De  un  manuscrito  anónimo  y  moderno). 

Lo  que  distingue  á  los  hombres  en  el  concepto  del 
mundo,  no  tiene  ningún  precio  á  los  ojos  de  Dios. 

Si  alguno  de  nosotros  pudiera  libre- 
mente escoger  madre  á  medida  de  su  de- 
seo; ¿en  quién  pondría  los  ojos?  Juzgue- 
mos por  los  sueños  en  que  se  pierde  á  ve- 
ces la  imaginación,  cuando  sigue  irreflexi- 
va los  vanos  impulsos  de  la  ambición  na- 
tural que  todos  tenemos.  ¡Cuántas  veces 
ha  deseado  uno  haber  nacido  rico,  pode- 
roso, de  distinguida  alcurnia  y  hermoso! 
¡Qué  vuelo  se  da  á  la  imaginación!  ¡Qué 
campo  se  abre  á  los  deseos!  Juzgad  por 
aquí  de  la  elección  que  haríamos.  Los  mun- 
danos infatuados  de  la  nobleza,  de  la  gran- 
deza y  de  la  hermosura  se  empeñarían  en 
reunir  en  un  solo  sugeto  todo  lo  que  pu- 
diera saciívr  su  ambición  y  halagar  su  amor 
propio.  Hombres  ciegos,  á  quienes  el  mun- 
do enseña  á  estimar  únicamente  los  bienes 
tangibles,  aprended  hoy  por  la  elección  de 
Dios  que  hay  un  bien  infinitamente  supe- 
rior en  que  no  pensáis,  y  que  debe  ser  pre- 
ferido á  todos  los  demás  (Discurso  de  la 
concepción  por  el  P.  Cheminais). 

De  la  conducta  que  Dios  tuvo  para  preservar  á Ma- 
ria de  todo  pecado,  se  pueden  sacar  dos  conse- 
cuencias muy  á  propósito  para  la  reforma  de  nues- 
tras costumbres. 

Queriendo  Dios  ensalzar  á  su  madre, 
distinguirla  y  hacerla  digna  de  él  en  cuan- 
to puede  serlo  una  criatura,  no  la  preser- 
va de  la  pobreza,  ni  de  la  humillación ,  ni  de 
los  trabajos  y  tribulaciones  de  la  vida,  si- 
no únicamente  del  pecado. 

Primera  consecuencia:  entre  todos  los  males  de  la 
vida  no  hay  otro  mayor  que  el  pecado. 

Se  sigue  pues  á  juicio  de  Dios,  que  os  la 
(I)    I.uc.  T,  59. 
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regla  (le  lodo  juicio,  que  el  pecatlo  es  el 
mayor  mal  de  los  males  de  esta  vida;  por 
consiguiente  debemos  temerle  mas  que  la 
pérdida  de  todos  los  bienes  y  el  conjunto 
de  todos  los  males.  Aunque  se  tratase  de 
arriesgar  las  dignidades  mas  eminentes,  el 
cetro  y  la  corona,  antes  dei)emos  despre- 
ciarlas que  cometer  un  solo  pecado:  aun- 
que hubiésemos  de  exponernos  á  las  inju- 
rias mas  atroces,  á  la  maledicencia  y  la 
calumnia,  al  tedio  y  aburrimiento,  nada 
debemos  temer  mas  que  el  pecado.  La  ra- 
zón la  he  dicho  ya  y  la  repito  otra  vez: 
porque  Dios  preservando  á  Maria  no  de  los 
males  de  la  vida,  sino  del  pecado  nos  en- 
seña que  este  es  el  mayor  mal  y  que  todos 
los  otros  no  son  nada  en  su  comparación 
(Del  P.  Pallu). 

Segunda  consecuencia:  la  posesión  de  la  gracia  es 
el  mayor  bien. 

Cuando  Dios  se  complace  en  distinguir 
á  Maria,  no  piensa  en  todas  esas  ventajas 
que  tanto  nos  interesan  en  el  mundo:  estos 
bienes  naturales  serian  comunes  á  la  Vir- 
gen con  todos  los  mundanos,  y  la  madre 
(le  Dios  merece  un  privilegio  tan  peculiar 
suyo,  que  no  convenga  á  nadie  sino  á  ella. 
¿Y  qué  privilegio  es  este  en  que  se  fija 
Dios  con  preferencia  á  todos  los  demás,  y 
que  forma  el  carácter  de  la  grandeza  de 
Maria?  Es  la  gracia  santificante  que  dis- 
tingue el  primer  instante  de  su  concepción, 
ese  instante  en  que  el  monarca  y  el  vasa- 
llo incurren  igualmente  en  la  desgracia  de 
Dios:  Nemo  enim  ex  rcgibus  aliud  habuit 
nativitatis  initi\nn  (1).  Este  instante  igno- 
minioso para  todos  los  hombres  es  glorioso 
para  Maria:  ve  ahí  la  única  prerogativa  que 
el  Señor  ha  juzgado  digna  de  la  madre  ele- 
gida por  él.  Sublime  lección  para  nosotros, 
que  nos  enseña  á  estimar  los  bienes  según 
que  cada  uno  merece,  y  preferir  la  gracia 
;'i  todos  (Del  P.  Cheminais). 

Asi  en  las  reflexiones  teológicas  y  mo- 
rales como  en  el  primer  discurso  se  halla- 
rán muchas  pruebas  de  esta  primera  par- 
te, porquelimitandose  precisamente  al  mis- 
terio  es  como  inevitable  que  los  fundamen- 
tos y  principios  sean  los  mistnos:  solo  la 
moralidad  se  puede  presentar  bajo  dife- 
rentes aspectos  con  un  poco  de  habilidad. 

Especificación  de  lo  que  es  el  hombre  en  su  con- 
cepción: sus  desgracias  y  las  consecuencias  de  sus 
desgracias  deben  servir  para  humillarle. 

La  fé  nos  enseña  que  todos  hemos  sido 
(1)   Sap.-,  VII,  5. 


concebidos  en  pecado,  y  la  experiencia  mis- 
ma nos  lo  hace  conocer:  ve  aquí  nuestra 
miseria.  Alumbrados  por  la  luz  de  la  fé 
confesamos  con  el  Apóstol  que  eramos  por 
naturaleza  hijos  de  ira:  El  eramus  natura 
filii  irce  (I);  y  decimos  con  David  que  he- 
mos sido  concebidos  en  iniquidades  y  que 
nuestra  madre  nos  concibió  en  pecados: 
Ecce  enim  in  iniquitatibus  conceptus  sum, 
et  in  peccatis  concepit  me  mater  mea  (2). 
Asi  hablamos  cuando  movidos  del  espíritu 
de  penitencia  nos  penetramos  de  los  sen- 
timientos de  aquel  santo  rey  y  reconoce- 
mos de  buena  fé  estar  sujetos  á  los  des- 
órdenes que  son  consecuencia  del  pecado 
original. 

Consecuencias  de  nuestro  desgraciado  origen. 

Sabemos  que  el  pecado  original  nos 
trajo  un  diluvio  de  males  y  que  por  las  dos 
heridas  que  nos  hizo,  la  ignorancia  y  la 
concupiscencia,  derramó  su  maligna  pon- 
zoña en  todas  las  potencias  de  nuestra  al- 
ma: que  por  eso  no  hay  nada  santo  en  nos- 
otros: que  nuestro  entendimiento  está  su- 
jeto al  error,  nuestra  voluntad  es  solicita- 
da por  los  mas  torpes  apetitos  y  nuestros 
sentidos  son  la  puerta  por  donde  entran 
los  objetos  seductivos:  que  nacemos  llenos 
de  flaquezas  y  dominados  de  deseos  des- 
ordenados. 

Otras  consecuencias  del  pecado. 

¿Quién  ignora  que  del  primer  pecado 
nos  vienen  esa  dificultad  de  hacer  el  bien, 
esa  inclinación  al  mal,  esa  repugnancia  ú 
cumplir  con  nuestras  obligaciones,  esa  dis- 
posición á  sacudir  el  yugo  de  la  ley,  ese  odio 
á  la  verdad  que  nos  enseña  y  corrige,  ese 
amor  de  la  lisonja  que  nos  engaña  y  cor- 
rompe, ese  hastío  de  la  virtud  y  ese  ape- 
tito del  vicio?  De  ahí  procede  esa  guerra 
intestina  que  sentimos  en  nosotros,  esa 
pugna  de  la  carne  con  la  razón,  esa  oculta 
rebeldía  de  la  misma  razón  contra  Dios, 
esa  singular  obstinación  en  querer  siem- 
j)re  lo  que  la  ley  nos  veda  porque  nos  lo 
veda,  y  no  querer  lo  que  nos  manda  por- 
que nos  lo  manda,  en  amar  por  capricho 
lo  que  suele  no  ser  amable  en  sí,  y  en  des- 
echar injusta  y  tenazmente  lo  que  mere- 
cía ser  amado.  Desorden  aionstruoso,  dice 
é.  Agustín;  pero  que  por  lo  mismo  es  la 

(\]    Ad  ephcs.,  H,  3. 
(2)    Psalm.  I-,  7. 
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prueba  palpable  del  pecado  original.  Es- 
tas son  con  verdad  las  fatales  consecuen- 
cias de  nuestra  concepción  {Tomado  en 
sustancia  de  unos  sermones  impresos  en 
Bruselas). 

El  pecado  es  el  origen  de  todas  las  desgracias 
que  nos  afligen  en  la  tierra. 

Digo  sin  temor  de  exagerar  que  mien- 
tras el  hombre  fue  inocente,  todo  le  fue 
propicio,  y  á  no  haber  pecado  no  hubiera 
padecido  jamas.  El  pecado  es  el  fatal  esco- 
llo donde  naufragaron  todos  los  bienes  que 
debian  hacer  nuestra  felicidad  en  la  tierra: 
salud  vigorosa  y  lozana,  paz  inalterable, 
pacífica  compañía,  prosperidad  constante, 
vida  durable,  tríínsito  tranquilo  de  las  ben- 
diciones del  tiempo  á  los  premios  de  la 
eternidad,  todo  esto  lo  perdimos  por  el  pe- 
cado. El  es  la  fuente  inagotable  de  todos 
los  males  que  asuelan  la  tierra,  y  sin  él  no 
hubiéramos  conocido  jamas  las  terribles 
plagas  que  nos  atligen,  el  rigor  de  las  es- 
taciones, el  trastorno  de  los  elementos,  los 
genios  encontrados,  los  hombres  encrue- 
lecidos unos  con  otros,  los  demonios  con- 
jurador en  nuestra  ruina.  El  pecado  es  la 
ponzoña  de  la  vida  y  el  aguijón  de  la  muer- 
te, causa  única  de  las  amarguras  de  la  una 
y  de  los  asaltos  de  la  otra,  de  esos  cuida- 
dos que  nos  devoran,  de  esas  enfermeda- 
des que  nos  destruyen,  de  esas  agudas  pe- 
nas que  turban  los  placeres  mas  puros, 
de  esos  funestos  reveses  que  hunden  á  fa- 
milias enteras  en  la  desgracia,  de  esos  ac- 
cidentes súbitos  que  llevan  al  sepulcro  los 
hombres  mas  sanos  y  robustos.  En  castigo 
del  pecado  venimos  al  mundo  entre  llan- 
tos y  sollozos,  vivimos  en  la  agitación  y  la 
zozobra  y  acabamos  la  vida  entre  dolores 
y  gemidos.  ¡Qué  suerte  tan  triste!  ¡Qué 
estado  tan  lastimoso!  {De  un  manuscrito 
atribuido  al  P.  Segaud). 

El  dichoso  estado  del  hombre  en  la  inocencia  es 
una  imagen  del  estado  de  Maria  en  su  inmaculada 
concepción  y  durante  su  vida. 

Figuraos  el  feliz  estado  en  que  Dios  ha-- 
bia  criado  al  hombre,  y  en  que  se  hallaría 
aun  si  hubiese  perseverado  en  la  justicia 
y  la  inocencia  original.  Dueño  absoluto  de 
su  corazón  y  su  entendimiento  era  supe- 
rior á  las  flaquezas  de  la  carne  y  á  la  ilu- 
sión de  los  sentidos:  inclinado  al  bien  por 
una  propensión  natural  solo  conocía  el 
mal  por  el  horror  que  sentía  inleríornieu- 


te  hacia  él.  Tales  hubiéramos  sido  nos- 
otros y  tal  es  la  bienaventurada  virgen 
Maria.  Ella  posee  completamente  la  tran- 
quilidad de  la  inocencia:  la  tierra  que  ha- 
bita, purificada  por  el  sol  de  justicia,  no  le 
enviará  los  negros  vapores  del  pecado:  sus 
raros  privilegios  no  la  harán  olvidar  jamas 
que  es  la  sicrva  del  Señor:  la  vanidad,  la 
codicia,  la  venganza  y  todas  las  demás  pa- 
siones que  nos  tiranizan  cruelmente,  no 
turbarán  nunca  el  sosiego  de  su  vida,  ni 
tendrán  en  ella  ningún  influjo.  A  la  ma- 
nera de  la  esposa  de  los  Cantares  perma- 
necerá tranquila  recostada  en  un  lecho  de 
flores,  mientras  todas  las  demás  doncellas 
de  Jerusalem  corren  por  los  montes  y  co- 
llados. A  semejanza  de  la  zarza  misteriosa 
que  vio  arder  Moisés,  ella  no  sentirá  el 
fuego  del  pecado.  Como  las  pieles  que  cu- 
brían el  tabernáculo,  ella  se  halla  cubier- 
ta de  luces  por  el  día,  y  de  noche  conser- 
va toda  su  lozanía  y  hermosura:  quiero 
decir  que  fue  preservada  de  la  ignorancia 
y  la  concupiscencia,  dos  heridas  terribles 
que  el  pecado  original  causó  á  nuestro  en- 
tendimiento y  nuestra  voluntad  [De  un 
manuscrito  anónimo  y  moderno). 

Profunda  ignorancia  del  hombre  después  de  su 
caida. 

¡Qué  profunda  ignorancia  originó  en 
nuestro  entendimiento  la  caída  del  primer 
hombre!  Las  verdades  mas  esenciales  de 
la  religión  se  han  vuelto  misterios  impe- 
netrables para  nosotros:  vacilamos  casi  ú 
cada  paso  en  la  fé,  y  solo  vislumbramos  la 
verdad  por  entre  sombras  y  figuras:  nues- 
tros sentidos  están  fascinados:  poco  aten- 
tos sobre  nosotros  mismos  amamos  lo  mas 
vil  y  despreciable  que  hay  en  nosotros: 
nos  engañamos  y  gustamos  de  ser  enga- 
ñados: damos  el  nombre  de  bien  al  mal 
y  el  del  mal  al  bien.  De  ahí  provienen  esas 
máximas  del  siglo  tan  contrarias  á  las  le- 
yes del  Evangelio:  de  ahí  esa  prudencia 
según  la  carne  que  prevalece  sobre  la  san- 
ta locura  de  la  cruz:  de  ahí  esa  terquedad 
de  opinión,  ese  falso  pundonor,  esa  pre- 
vención en  nuestros  juicios  y  esa  presun- 
ción en  toda  nuestra  conducta;  de  ahí  tan- 
tos pasos  en  falso  como  damos  en  el  cami- 
no de  la  salvación.  ¡Qué  flacos  que  somos! 
Ponderemos  luego  nuestro  sublime  enten- 
dimiento y  nuestra  vasta  instrucción,  y 
confiemos  en  el  auxilio  de  una  larga  expe- 
riencia: ¿serán  menos  reales  por  eso  nues- 
tras miserias? 
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Funeslos  ci'cclos  de  la  concupiscencia  después  de 
la  calda  del  primer  hombre. 

Si  «penetramos  en  nuestro  interior  y 
examinamos  atentamente  los  estragos  que 
produce  en  nosotros  la  concupiscencia  des- 
pués de  la  caida  de  Adam;  ¿qué  hallare- 
mos? liste  corazón  formado  por  Dios  para 
amarlo  es  blanco  de  todas  las  pasiones:  ir- 
ritado por  el  furor  de  la  venganza,  los  rap- 
tos de  la  ira  y  el  desenfreno  de  los  torpes 
deleites,  atormentado  de  continuo  por  el 
temor  y  la  esperanza,  por  la  flaqueza  que 
le  hace  caer  en  el  lazo  y  por  los  remordi- 
mientos que  le  devoran  después  de  haber 
caido,  tan  desasosegado  por  los  bienes  que 
se  le  escapan  como  por  los  que  posee,  todo 
le  cautiva  y  nada  le  fija,  todo  le  agrada  y 
nada  le  contenta.  No  conserva  de  su  pri- 
mera grandeza  mas  que  el  deseo  de  ser 
feliz  y  el  dolor  de  conocer  que  no  lo  será 
nunca  con  la  posesión  de  los  bienes  terre- 
nos á  que  anhela.  Batallando  siempre  con 
su  corazón  lleva  consigo  su  enemigo  tnas 
temible,  y  solo  es  restituido  á  sí  mismo 
cuando  baja  al  sepulcro.  Asi  debia  ser  hu- 
millada nuestra  presunción  y  reprimida 
nuestra  corrupción:  tal  es  el  yugo  pesado 
que  tienen  sobre  sí  los  hijos  de  Adam  des- 
de el  dia  que  salen  del  vientre  de  su  ma- 
dre hasta  el  dia  de  su  entierro  en  la  madre 
de  todos,  según  nos  dice  el  Espíritu  Santo: 
Juqum  grave  super  fílios  Adam  á  die  eoci- 
tús  de  venlre  maíris  eoruin  usque  iii  diem 
sepullurce  in  malrein  omnium  (1).  Tal  es 
el  castigo  que  Dios  impuso  á  los  hijos  de 
un  padre  prevaricador,  y  todos,  grandes  y 
pequeños,  le  sufren  igualmente  {Todo  esto 
está  sacado  de  un  manuscrito  anónimo  y 
moderno). 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  El  privilegio  conce- 
dido á  Maria  en  su  concepción  le  hubiera  sido  inú- 
til si  hubiese  vivido  sin  precaución. 

Fue  una  dicha  para  Maria  haber  sido 
concebida  sin  pecado  y  sin  ninguna  incli- 
nación al  pecado;  mas  esta  dicha  le  hubie- 
ra sido  inútil,  si  hubiese  vivido  sin  precau- 
ción. Su  mérito  está  en  haber  sido  criada 
con  mas  privilegios  que  Eva  y  no  haber 
imitado  á  nuestra  primera  madre  en  su 
temeridad:  su  mérito  está  en  haber  recibí-  > 
do  como  Eva  y  mas  que  Eva  gracias  de  sa- 
lud y  de  firmeza  y  haber  juntado  á  ellas 
una  suma  vigilancia,  la  fuga  al  don  defor- 

(1)   Eccli.,  XL,  i. 


taleza,  el  estudio  al  don  de  inteligencia  v 
la  guerra  y  la  violencia  al  don  de  paz.  Es- 
to es  lo  que  ensalzó  los  méritos  de  Maria 
hasta  el  solio  de  la  divinidad,  valiéndome 
de  la  frase  de  S.  Gregorio:  Meritorum  ver- 
ticem  usque  adsoliuindivinitatiserexit[\). 
En  vista  de  sus  exquisitas  precauciones  y 
por  la  práctica  de  las  virtudes  mas  heroi- 
cas mereció  ser  enriquecida  de  gracias, 
porque  los  tesoros  del  cielo  solo  se  enco- 
miendan á  las  almas  vigilantes;  y  asi  los 
santos  padres  aplican  á  la  señora  este  elo- 
gio do  la  Escritura:  Muchas  doncellas  alle- 
garon riquezas;  pero  tú  te  has  aventajado 
á  todas:  Multm  /ilice  congregnverunl  divi- 
tias;  tu  super gressa  es  universas  (2).  Vir- 
gen santa,  exclamaba  S.  Bernardo,  de  tí 
está  escrito  que  las  virtudes  mas  excelen- 
tes de  la  tierra  buscarán  tus  virtudes  para 
formarse  por  ellas:  Vullum  tuum  depre- 
cahuntur  omnes  divites  plebis  (3).  ¿Cuál 
puede  ser  el  fruto  de  esta  santa  diligencia, 
pues  también  está  escrito  que  toda  la  glo- 
ria de  la  hija  del  rey  es  de  dentro?  Omnis 
gloria  ejus  ftlice  rcgis  ab  inlus  (4).  Es  ver- 
dad que  tu  incomparable  pureza  y  tu  ino- 
cencia original  son  perfecciones  interiores 
y  ocultas  que  solo  resplandecen  á  los  ojos 
tle  Dios;  pero  á  los  de  los  hombres  resplan- 
dece una  virtud  adíjuirida,  tan  gloriosa  pa- 
ra tí  y  mas  imitable  para  ellos  [De  diver- 
sos lugares  de  un  manuscrito  atribuido  al 
P.  Segaud). 

Nosotros  llenos  de  flaquezas  vivimos  tranquilos 
enmedio  de  ios  peligros,  al  paso  que  Maria  llena 
de  gracia  se  precave  contra  todos. 

Uno  de  los  engaños  mas  comunes  de 
que  se  vale  el  demonio  para  seducir  á  las 
almas  que  principian  á  servir  á  Dios,  es 
persuadirlas  á  que  no  hay  necesidad  de 
romper  con  el  mundo  para  hacer  una  vida 
cristiana,  y  que  se  puede  vivir  enmedio  de 
sus  deleites,  de  sus  peligros,  de  sus  esco- 
llos etc.  sin  tomar  parle  en  ellos.  Para  con- 
fundir un  error  tan  pernicioso  nos  propone 
la  iglesia  el  ejemplo  de  Maria.  Prevenida 
con  todas  las  bendiciones  de  la  gracia, 
distinguida  con  el  privilegio  de  su  mila- 
grosa concepción  y  teniendo  la  promesa 
divina  j)or  fianza  de  su  inocencia,  no  se 
contempla  segura  hasta  que  huye  del  mun- 
do y  sus  peligros.  La  fuga  de  las  ocasiones 

(1)  S.  Gres;,  in  I  Reg.  I. 

(2)  Proverb..  XXXI,  29. 

(3)  Psalm.  XLIV,  13. 

(4)  Ibid.,  U. 
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se  anticipa  á  la  edad  en  que  son  temibles, 
y  desde  muy  temprano  pone  á  salvo  el  te- 
soro de  la  gracia  en  el  asilo  de  Nazarelh. 
Allí  apartada  del  mundo  y  unida  á  Dios  por 
los  impulsos  de  una  caridad  ya  consuma- 
da suspira  continuamente  por  la  venida 
del  libertador  y  llora  la  desolación  de  Je- 
rusalem  y  las  infidelidades  de  su  pueblo: 
ni  las  licenciosas  costumbres  de  su  tiem- 
po, ni  la  autoridad  del  ejemplo  no  la  hacen 
moderar  sus  rigurosas  precauciones  y  su 
austera  conducta;  y  la  oración  y  el  re- 
tiro le  parecen  el  único  medio  de  con- 
servar la  gracia  recibida  [Del  nuevo  Mas- 
sillon  en  sustancia). 

María  se  hace  superior  á  todos  los  juicios  vanos 
del  mundo  para  conservar  la  gracia  recibida. 

Persuadida  Maria  de  que  es  imposible 
conciliar  lo  que  nos  exige  la  gracia  con  los 
usos  y  la  servidumbre  del  mundo,  y  que 
no  tarda  uno  en  ser  infiel  á  Dios  cuando 
quiere  moderar  losdeberesde  unavida  nue- 
va por  los  respetos  humanos,  no  examina 
s¡  sus  acciones  parecerán  singulai'es  <á  los 
hombres,  sino  si  son  medios  necesarios  para 
conservar  la  gracia  recibida.  Asi  aunque  la 
virginidad  era  un  oprobio  en  la  sinagoga,  y 
aunque  se  tenian  por  despreciables  las  mu- 
jeres que  renunciaban  la  esperanza  de  ser 
madres  del  Mesias,  conociendo  Maria  que 
Diosqueria  llevarla  por  este  camino,  abraza 
tan  humillante  estado,  y  sin  atender  á  su 
nacimiento,  á  las  hablillas  del  mundo  etc. 
consagra  confé  su  virginidad  á  Dios  que  la 
pide,  y  sigue  la  voz  del  cielo  sin  curarse 
de  los  vanos  pensamientos  de  los  hombres 
[Del  mismo). 

Los  que  quieran  sacar  alguna  morali- 
dad del  poco  caso  que  hace  aquí  Maria  de 
los  juicios  de  los  hombres,  hallarán  casi 
todo  lo  que  necesiten  en  el  tratado  del  res- 
peto humano. 

Maria  para  corresponder  á  la  gracia  que  la  ha 
prevenido  ofrece  una  correspondencia  de  perfec- 
ción de  estado  y  de  perseverancia. 

¿Cuál  es  el  origen  ordinario  de  nues- 
tras recaídas?  1.°  Que  no  seguimos  toda  la 
virtud  y  extensión  de  la  gracia  que  nos  ha 
reducido  de  la  senda  extraviada:  2.°  que 
salimos  del  camino  por  donde  queria  lle- 
varnos la  gracia:  3."  que  nos  desalenta- 
mos y  debilitamos  á  cada  obstáculo  que  el 
demonio  ó  nuestra  propia  flaqueza  nos  opo- 
ne. Pues  Maria  obvia  todos  estos  inconve- 
nientes. 


En  qué  consiste  la  corrcopondencia  de  pert'ecciou 
que  puso  Maria. 

Aprendan  aquí  de  Maria  las  almas  ver- 
daderamente interesadas  en  su  salvación 
á  no  poner  límites  peligrosos  á  la  gracia, 
que  las  ha  sacado  de  las  extraviadas  sen- 
das del  mundo.  Ninguna  criatura  hizo  ja- 
mas en  la  tierra  una  vida  mas  desprendi- 
da, mas  pura  y  mas  perfecta  que  la  santa 
doncella  de  Judá:  ningún  rastro  de  afecto 
extraño  debilitó  jamas  en  su  corazón  el 
amor  que  tuvo  á  Jesucristo,  ó  entró  á  la 
parte  con  él:  ella  le  amó  mas  que  su  pro- 
pia fama,  supuesto  que  las  sospechas  de 
José  no,  pudieron  sacarle  una  declaración 
que  hubiera  ofendido  su  humildad;  mas 
que  á  su  patria,  supuesto  que  le  sigue  á 
Egipto  sin  titubear;  mas  que  la  gloria  hu- 
mana, supuesto  que  no  le  insta  para  que 
se  manifieste  al  mundo  como  sus  otros 
deudos;  mas  que  su  sosiego,  supuesto  que 
no  le  abandona  jamas  en  sus  excursiones; 
por  último  mas  que  á  sí  misma,  supuesto 
que  le  inmola  en  el  Calvario  cediendo  la 
ternura  natural  á  la  grandeza  de  su  fé.  La 
gracia  la  llamaba  á  la  separación  mas  cos- 
tosa, á  las  virtudes  mas  perfectas  y  á  las 
acciones  mas  heroicas,  y  ella  no  la  limita 
á  un  género  de  virtud  mas  mitigada  y  co- 
mún. ¿Y  qué  cosa  mas  rara  hay  entre  las 
personas  que  vuelven  desús  extravíos,  que 
esta  especie  de  correspondencia  á  la  gra- 
cia? {Del  mismo). 

En  los  tratados  de  la  gracia  y  de  la 
verdadera  y  falsa  devoción  se  hallarán 
muchos  punios  de  moralidad,  que  natural- 
mente se  acomodan  aquí. 

Qué  es  la  correspondencia  de  estado  que  puso  Ma- 
ria para  conservar  la  gracia. 

Maria  encumbrada  al  grado  mas  subli- 
me de  la  gracia  y  con  derecho  de  aspirar 
á  los  caminos  mas  extraordinarios  no  sa- 
le del  sencillo  y  natural  de  su  estado:  to- 
da su  piedad  se  limita  á  educar  á  su  hi- 
jo con  religioso  esmero  en  su  retiro  de  Na- 
zareth,  á  tributar  á  José  el  respeto  y  obe- 
diencia que  le  debia  como  á  su  esposo,  á 
subir  todos  los  años  á  Jerusalem  para  ce- 
lebrar la  Pascua  y  á  someterse  á  las  pres- 
cripciones comunes  de  la  ley.  Siempre  fiel 
en  seguir  la  gracia  en  los  diversos  sucesos 
de  la  vida  no  piensa  nunca  que  una  situa- 
ción diferente  seria  mas  favorable  á  la  pie- 
dad: nunca  halla  en  las  circunstancias  en 
que  la  coloca  Dios,  razones  para  justificar  lo 
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<|!ic  Dios  condena;  y  el  camino  por  donilo 
Dios  la  lleva,  le  parece  siempre  el  mas  pro- 
pio para  la  salvación.  Pues  acpií  es  donde 
se  engañan  las  mas  sanias  intenciones  y  la 
misma  piedad  suele  incurrir  en  un  error 
peligroso  [Del  mismo). 

En  los  dos  tratados  susodichos  y  en  los 
de  la  salvación  y  la  vocación  se  hallarán 
'puntos  para  sacaV  una  buena  moral. 

Qué  debe  entenderse  por  la  perseverancia  de  cor- 
respondencia que  puso  María  para  conservar  la 
gracia. 

Maria  incapaz  de  retroceder  un  solo  pa- 
so en  el  camino  de  la  salvación  ofreció 
hasta  el  fin  una  fé  cada  vez  mas  viva  y 
constante  en  los  trabajos  y  tribulaciones 
(|ue  le  envió  Dios.  Si  Jesucristo  todavía 
niño  se  pierde  en  el  templo  para  probar  al 
I)arecer  el  tierno  amor  de  su  madre;  esta 
lejos  de  arredrarse  corre  como  la  esposa 
en  busca  de  su  amado  y  no  para  hasta  que 
le  encuentra.  En  las  bodas  de  Caná  la 
respuesta  del  Salvador  tan  dura  en  la  apa- 
riencia no  desalienta  la  fé  de  Maria,  la  cual 
espera  todo  de  su  hijo  en  el  tiempo  mismo 
que  parece  no  querer  tener  nada  de  común 
con  ella;  y  su  fidelidad  fundada  en  reglas 
sólidas  no  depende  de  la  diferente  conduc- 
ta de  Jesucristo  para  con  ella.  Pues  esto  es 
lo  que  falta  de  ordinario  en  el  principio  do 
la  piedad,  en  que  solamente  nos  sostiene 
cierta  afición  sensible  que  acompaña  los 
primeros  pasos  de  una  vida  nueva  [Del 
'mismo). 

Consultando  los  tratados  indicados  ya 
y  especialmente  el  de  la  perseverancia,  se 
hallará  cuanto  puede  desearse  para  mora- 
lizar, en  la  inleligencia  de  que  siempre  cos- 
tará un  poco  de  trabajo;  lo  cual  corres- 
ponde perfectamente  á  mi  intento  en  la  pu- 
blicación de  esta  obra. 

El  único  conato  de  Maria  fue  agradar  á  Dios. 

Es  doctrina  autorizada  por  los  santos 
padres  que  la  Virgen  recibió  con  el  ser  una 
plenitud  mas  abundante  de  bendiciones  y 
gracias  celestiales  que  todos  los  demás  fie- 
les en  la  plenitud  de  sus  días,  y  que  el  Se- 
ñor amó  mas  las  puertas  de  esta  bienaven- 
turada Sion  que  los  espléndidos  taberná- 
culos de  Jacob:  que  esta  santa  criatura, 
cuyos  deseos  todos  había  convertido  el 
Señor  hacia  sí,  no  tuvo  mas  conato  que 
agradarle:  tan  codiciosa  de  los  dones  de  la 
gracia  como  nosotros  lo  somos  de  los  bie- 
nes de  la  naturaleza  y  la  fortuna,  aprove- 


cliaba  con  ansia  todas  las  ocasiones  de 
mostrar  su  afecto  á  Dios:  buscaba  todos  los 
medios  de  subir  á  él  como  la  esposa  de  los 
Cantares:  le  llevaba  en  su  alma  y  su  cora- 
zón en  todo  lugar:  no  pensaba'  mas  que 
en  él,  n-i  hablaba  mas  que  de  él:  le  escogió 
por  su  amado,  le  buscó  cuando  creyó  ha- 
berle perdido,  y  luego  que  le  asió,  no  le de- 
jó: Qmcsivi  quem  diliyit  anima  mea  (i). 
Le  poseo,  decía  ella  para  sí:  desde  el  pri- 
mer instante  de  mi  creación  soy  de  él  por 
un  privilegio  especial:  lo  único  que  temo 
en  el  mundo  es  perderle,  y  mientras  él  me 
dé  su  gracia,  no  le  dejaré:  Inveni  quem  di- 
git  anima  mea:  tenui  eiim,  nec  dimiltam  (2) 
[De  un  manuscrito  anónimo  y  moderno). 

Si  somos  verdaderos  cristianos,  debemos  como  Ma- 
ria poner  todo  nuestro  conato  en  agradar  á  Dios,  y 
entonces  nada  en  el  mundo  podrá  contentarnos. 

Tal  es  el  lenguaje  de  una  alma  fiel,  que 
teme  manchar  la  túnica  preciosa  de  su  bau- 
tismo y  quiere  conservar  la  que  recibió 
de  Dios  en  la  penitencia.  Solo  con  tales 
sentimientos  podrán  los  justos  mantenerse 
en  los  caminos  de  la  justicia,  en  una  recti- 
tud de  intención,  en  una  piedad  sólida  y  en 
un  fervor  de  caridad,  que  haciéndolos  mi- 
rar al  Señor  como  el  principio  de  su  ser  y 
el  autor  de  todas  sus  gracias  los  obliguen 
á  referirle  sus  pensamientos  y  deseos,  sus 
palabras  y  sus  obras  como  á  su  fin  único 
y  legítimo.  Penetrados  de  tan  generosos 
sentimientos  indispensablemente  necesa- 
rios á  todo  cristiano,  las  grandezas  del 
mundo  no  los  ensoberbecerán,  porque  las 
mirarán  como  un  depósito  que  les  ha  sido 
encomendado  para  proteger  la  inocencia  y 
reprimir  el  vicio:  vivirán  siempre  precavi- 
dos contra  la  vanidad  de  las  riquezas,  por- 
que las  considerarán  solo  como  un  medio 
de  comprar  el  cielo  y  aplacar  la  ira  divina 
con  las  limosnas:  sus  talentos  y  buenas 
prendas  no  los  deslumbrarán,  porque  no 
reconocerán  mas  mérito  verdadero  que  la 
inocencia  de  las  costumbres,  ni  mas  verda- 
dera sabiduría  que  la  simplicidad  de  la 
virtud.  Las  contrariedades,  los  males,  las 
enfermedades  etc.  de  que  no  está  nadie 
exento,  no  los  incitarán  á  quejarse,  ni  á 
murmurar  de  Dios,  y  los  recibirán  ó  como 
un  beneficio  de  su  misericordia,  que  quiere 
atraerlos  hácia  sí,  ó  como  un  efecto  de  su 
justicia,  que  quiere  castigar  de  esta  mane- 
ra las  flaquezas  pasadas  [Del  mismo). 

(0   Cant.  III,  1. 
(2)  Ibid.,í. 
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El  que  no  adelanta  cu  la  virtud,  retrocede.  j 

Dice  un  padre  que  el  que  no  adelanta 
en  el  camino  de  la  salvación,  retrocede:  y  I 
según  Jesuci'islo  el  que  pone  la  mano  en  el  i 
arado  y  vuelve  la  vista  atrás,  no  es  apto 
para  el  reino  de  ios  cielos.  Nuestra  ocupa- 
ción es  resistirnos  á  esa  ])ropension  do  la 
concupiscencia  que  nunca  se  extingue  del 
todo  en  nosotros,  trabajar  siempre  para 
cortar  los  viciados  retoños  que  echa  siem- 
pre esa  raiz  corrompida,  si  continuamente 
no  nos  oponemos  á  que  brote.  Sin  embar- 
go como  dicen  los  santos  padres,  Dios  no 
"nos  imputa  á  culpa  que  no  le  amemos  en 
la  tierra  tan  perfectamente  como  los  bien- 
aventurados en  el  cielo;  pero  sí  nos  acri- 
mina que  queramos  contentarnos  á  veces 
con  cierta  porción  de  justicia  y  cierto  gra- 
dóle virtud;  sí  nos  acrimina  que  no  que- 
remos adelantar  en  la  perfección  de  esas 
virtudes,  las  cuales  no  son  sino  diferentes 
modificaciones  del  amor  divino  que  toma  en 
nosotros  tantas  formas  diversas.  Está  uno 
muy  lejos  de  ser  santo  cuando  teme  serlo 
demasiado:  la  escala  de  Jacob  tiene  mu- 
chos escalones;  pei'o  ¿de  qué  sirve  llegar 
al  primero,  si  no  subimos  hasta  aquel  que 
ha  de  introducirnos  en  la  ciudad  santa? 
{Do  otro  manuscrito  anónimo  y  moderno). 

Los  cristianos  tirncn  poco  cuidado  de  conservar 
la  gracia  recibida,  pues  se  exponen  ú  todos  los 
peligros  del  mundo. 

Excusanse  algunos  con  que  en  su  edad 
y  en  su  carácter  no  arriesgan  nada  en 
tales  y  determinadas  ocasiones.  ¿Y  quién 
se  lo  ha  dicho?  ¿No  puede  una  hora  men- 
guada^ncendcr  de  nuevo  ese  fuego  quizá 
mal  apagado?  Las  concurrencias  munda- 
nas, los  saraos  y  bailes,  los  espectáculos 
y  diversiones  públicas  encierran  todos  los 
estímulos  capaces  de  despertar  las  pasio- 
nes mas  peligrosas.  ¡Y  todavía  hay  quien 
presumiendo  demasiado  de  sí  cree  que  no 
arriesga  nada!  ¡Cuántas  personas  de  edad, 
de  prudencia  y  de  madurez  han  tragado  allí 
la  mortífera  ponzoña  que  ios  ha  perdido! 
(Del  P.  Cheminais). 

Preguntnn  ios  mundanos  si  es  pecado  exponerse 
á  esta  suerte  de  peligros:  se  responde  á  tal  pre- 
gunta. 

Pero  ¿es  pecado  exponerse?  Sí,  cris- 
tianos: ¿quién  lo  duda?  Es  pecado  expo- 
neros sin  razón  y  por  solo  vuestro  deleite 
al  peligro  de  perder  la  gracia:  es  pecado 
autorizar  con  vuestra  presencia  esas  con- 


currencias profanas,  en  que  las  conversa- 
ciones, la  música,  el  baile  y  los  pasatiem- 
pos vician  y  corrompen  poco  á  poco  el  co- 
razón, ya  que  no  destruyan  todas  las  má- 
ximas de  la  moral  evangélica:  es  pecado 
asistir  con  complacencia  á  esas  entrevistas  y 
pláticas  amorosas,  aun  cuando  vosotros  es- 
téis exentos  de  toda  pasión:  es  pecado  per- 
der el  tiempo  en  frivolas  diversiones  y  en 
espectáculos  vanos,  cuando  se  alega  que 
falta  para  los  ejercicios  de  piedad:  es  pe- 
cado malgastar  el  dinero,  cuando  con  la 
cantidad  tan  mal  empleada  se  podía  dar 
pan  á  los, pobres:  es  pecado  todo  esto,  por- 
que produce  indefectiblemente  aun  res- 
pecto de  las  personas  mas  inocentes  una 
gran  disipación,  un  desvío  de  las  cosas  de 
Dios  y  una  tibieza  para  la  oración:  es  pe- 
cado y  pecado  muy  grave  para  los  que  ha- 
cen profesión  de  virtud,  porque  autoriza- 
dos con  su  ejemplo  los  mundanos  creen 
serles  lícitos  aquellos  deleites  y  pasatiem- 
pos [Del  mismo). 

Uno  de  los  medios  mas  seguros  de  conservar  la 
gracia  es  procurar  aumentarla.  F-jemplo  de  Maria 
sobre  este  particular. 

Dice  el  Evangelio  que  á  todo  el  que  tu- 
viere, será  dado  y  tendrá  mas;  mas  al  que 
no  tuviere,  le  será  quitado  aun  lo  que  pa- 
rece que  tiene:  Omni  hubenti  dabitur  et 
ahundabit;  siautem  quisnon  habet,  etqnod 
videtur  haber e,  auferclur  ab  eo  (1).  Solo 
los  que  tienen  ya  mucho,  pueden  alcan- 
zar nuevas  gracias;  por  el  contrario  los 
que  están  necesitados,  ni  aun  pueden  con- 
servar lo  poco  que  tienen.  Con  esta  mira 
Maria  que  desde  el  instante  de  su  concep- 
ción recibió  toda  la  plenitud  de  la  gracia, 
es  decir  mas  gracias  ella  sola  que  todos  los 
santos  juntos,  lejos  de  contentarse  con  eso 
trabajó  sin  intermisión  por  lucrar  su  te- 
soro. Como  el  principio  del  mérito  es  la 
caridad,  juzgad  del  mérito  de  una  virgen 
que  pasó  su  vida  ejercitándose  continua- 
mente en  los  actos  mas  heroicos  de  las  vir- 
tudes cristianas.  Ve  aquí  un  excelente  me- 
dio de  conservarse  en  la  gracia  y  de  aspi- 
rar á  los  mejores  dones  según  el  consejo 
del  Apóstol:  yEmida7nini  autem  charis77ia- 
ta  meliora  (2). 

Aunque  nosotros  no  tengamos  una  plenitud  de 
gracias  como  Mnria,  tenemos  suficientes  para  evi- 
tar el  pecado  y  obrar  el  bien  si  queremos. 

Es  verdad,  cristianos,  que  no  tenemos 

(I)    Math.,  XXV,  "29. 
(•>)   I  ad  cor.,  XII,  31. 
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como  Maria  esa  plenitud  y  supérabundan- 
cia  de  gracias,  que  la  distinguirá  siempre 
de  todas  las  otras  criaturas;  pero  ¿acaso 
nos  falla  la  gracia?  Tenemos  bástanle  pa- 
ra preservarnos  del  pecado:  gracias  exte- 
riores é  interiores,  gracias  que  alumbran 
el  entendimiento  y  mueven  el  corazón; 
gracias  que  desengañan  de  los  errores  del 
mundo  y  hastian  de  sus  placeres  hacién- 
dolos amargos;  gracias  que  nos  descubren 
el  peligro  de  nuestro  estado;  gracias  que 
despiertan  el  temor,  animan  la  confianza 
y  estimulan  la  gratitud;  gracias  que  nos 
turban,  nos  asombran,  nos  estrechan,  nos 
importunan  y  nos  persiguen  hasta  enme- 
dio  de  las  diversiones,  en  la  falsa  tranqui- 
lidad del  pecado.  Aunque  no  sean  tan  po- 
derosas y  eficaces  como  las  que  Dios  dis- 
pensaba pródigamente  á  Maria,  pueden  sin 
embargo  llevarnos  por  grados  á  ellas  me- 
diante la  oración,  la  vigilancia  y  las  obras 
exteriores  de  piedad  y  caridad.  ¿Y  qué  ha- 
céis de  lodo  eso  para  granjearos  la  miseri- 
cordia de  Dios?  ¿No  hacéis  mas  bien  para 
irritar  su  justicia?  Parece  que  teméis  co- 
mo S.  Agustín  en  su  vida  licenciosa  unas 
gracias  que  os  mueven  á  abandonar  el  pe- 
cado de  que  gustáis:  por  lo  menos  debéis 
de  estimarlas  muy  poco  cuando  no  os  dig- 
náis de  pedirlas  (Del  P.  Pallu). 

Algunos  para  cohonestar  su  ociosidad  respecto  de 
las  obligaciones  del  cristianismo  alegan  la  imposi- 
bilidad de  llegar  á  la  perfección  como  Mana. 

No  digáis  que  el  ejemplo  de  Maria  es 
superior  á  vuestras  fuerzas,  que  no  sois 
llamados  á  esa  perfección  y  que  basta  ser 
cristianos  sin  aspirar  á  ser  perfeclos.  Sí, 
basta  ser  cristianos;  pero  es  menester  ser- 
lo siempre  y  en  todo,  porque  no  se  trata  de 
ser  fiel  en  las  ocasiones  menos  peligrosas: 
hay  que  evitar  el  pecado  y  conservarse  en 
la  gracia  á  pesar  de  todas  las  dificultades 
que  nacen  continuamente  en  el  trato  del 
mundo.  ¿Y  quién  lasconoce  mejor  que  vos- 
otros? ¿Quién  conoce  mejor  que  vosotros 
la  dificultad  de  conservar  la  fé  enmedio  de 
tañías  pláticas  de  los  incrédulos  ó  de  los 
que  se  llaman  despreocupados,  los  cuales 
según  la  frase  del  apóstol  S.  Judas  blasfe- 
man de  lo  que  ignoran  y  no  quieren  creer 
mas  que  lo  que  ven?  ¿Quién  conoce  mejor 
la  dificultad  de  mantenerse  en  las  severas 
máximas  evangélicas  enmedio  de  la  relaja- 
ción universal,  de  alimentar  el  espíritu  de 
devoción  enmedio  de  la  disipación,  de  con- 
servar la  caridad  entre  las  disensiones,  la 
envidia  etc.?  [Del  mismo). 


Cómo  Maria  estuvo  siempre  en  guarda  sobre  sí 
misma. 

Sabiendo  Maria  que  la  vigilancia  sobre 
sí  misma  debía  cooperar  á  su  saludable  in- 
tento de  conservar  la  gracia  recibida,  el 
primer  uso  que  hizo  de  la  libertad,  fue  bus- 
car en  la  casa  de  Dios  un  asilo  para  su  ino- 
cencia. No  fue  á  exponer  temerariamente 
en  las  concurrencias  de  Israel  los  dones 
recibidos  del  Señor:  se  abstuvo  de  todo 
aquello  que  podia  disiparla,  y  hasta  la 
presencia  de  un  ángel  la  turbó  y  dejó  con- 
fusa. Sabia  que  importaba  poco  haber  re- 
cibido la  gracia  original  si  llegaba  á  per- 
derla: (]ue  la  gloria  eterna  no  depende  tan- 
to del  principio  como  de  la  continuación 
de  la  vida;  y  que  solo  á  la  perseverancia 
eslá  prometida  la  corona.  Ve  ahí  la  razón 
por  qué  el  Evaugelio  nos  ha  transmitido 
tan  pocos  hechos  de  la  vida  de  Maria,  por- 
que viviendo  en  el  silencio  puso  siem[)re 
toda  su  gloria  en  ocultarse  á  los  ojos  de 
los  hombres  [De  un  7)ianuscrilo  anónimo). 

Si  queremos  conservar  la  gracia,  debemos  em- 
plear los  mismos  medios  y  precauciones  que  Ma- 
ría y  huir  de  todo  aquello  que  puede  inclinar  al 
pecado. 

Cristianos,  si  queréis  conservar  el  pre- 
cioso depósito  de  la  gracia  recibida  en  el 
bautismo  ó  recuperada  por  la  penitencia; 
precaveos  con  la  soledad  y  el  retiro:  des- 
confiad de  vosotros  mismos  y  de  cuanto 
os  rodea:  tenéis  que  defenderos  no  solo  del 
pecado,  sino  de  lo  que  conduce  á  él:  evitad 
no  solo  el  mal,  sino  bástalas  apariencias 
del  mal:  desconfiad  de  esas  conversaciones 
peligrosas  en  que  es  despedazada  la  fama 
y  la  honra  del  prójimo,  de  esos  libros  pro- 
fanos en  que  se  traga  el  veneno  sin  sentir, 
se  corrompe  el  enlendimiento  y  se  vicia 
el  corazón  por  el  ministerio  de  los  ojos,  de 
esas  entrevistas  frecuentes  entre  personas 
de  diferente  sexo,  en  que  á  pretexto  de 
una  amistad  inocente  suelen  formarse  co- 
nexiones culpables  y  á  las  veces  escanda- 
losas [De  diversos  aulores). 

Al  paso  que  los  hombres  se  muestran  tan  atentos 
y  vigilantes  respecto  de  todos  los  negocios  tempo- 
rales, solo  son  descuidados  en  el  de  la  salvación. 

Vergüenza  es  que  los  cristianos  mani- 
fiesten una  culpable  desidia  en  punto  de 
los  intereses  mas  preciosos  de  su  alma, 
cuando  saben  tan  bien  obviar  los  inconve- 
nientes que  ocurren  en  los  negocios  tem- 
porales, y  lomar  todas  las  precauciones  pa- 
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ra  evitar  cualquier  perjuicio,  cuando  no  per- 
donan diligencia  para  burlar  á  los  competi- 
dores V  hacen  lo  último  de  potencia  por  dar 
feliz  cima  á  sus  empresas.  Obrad  pues,  her- 
manos mios,  con  el  mismo  zelo  y  emplead 
las  mismas  precauciones  para  vencer  todos 
los  obstáculos  y  esquivar  lodos  los  lazos 
que  opone  el  enemigo  de  nuestra  salud 
eterna:  sed  tan  prudentes  en  la  conserva- 
ción de  vuestra  alma,  como  lo  sois  en  la 
conservación  de  los  intereses  terrenos  {De 
los  mismos). 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Santa  Maria,  madre  de  Dios,  á  tí  me 
dirijo  hoy  por  mí  y  por  todos  mis  oyentes 
ó  imploro  tu  asistencia  contra  el  feroz  ene- 
migo que  maquina  nuestra  perdición.  ¿A 
(|uién  inejor  podemos  recurrir?  ¿Quién  me- 
jor puede  ayudarnos  en  la  pelea  que  una 
virgen  destinada  eternamente  á  destruir 
el  pecado,  y  según  el  testimonio  de  la  igle- 
sia mas  poderosa  ella  sola  contra  el  infier- 
no que  un  ejército  formado  en  orden  de 
batalla?  Hoy  triunfa  la  gracia;  y  esta  gra- 


cia victoriosa  ¿no  puede  hacer  á  lo  menos 
en  nuestro  favor  en  el  discurso  de  una  vi- 
da culpable  lo  que  no  hizo  en  el  primer 
instante  de  nuestro  ser?  ¿Y  por  qué  con- 
ducto nos  es  comunicada  la  gracia  mas 
frecuente  y  copiosamente  (|ue  por  la  ma- 
dre de  todas  las  gracias?  O  Virgen  glorio- 
sa, en  un  día  en  que  el  pecado  pierde  en 
tí  todos  sus  derechos,  acabe  y  sea  despo- 
seído también  por  tí  del  injusto  dominio 
que  ha  adquirido  sobre  nuestros  corazo- 
nes. Si  algún  objeto  ha  debido  excitar  ja- 
mas tu  zelo  é  interés;  es  de  cierto  la  deca- 
dencia de  la  cristiandad  por  el  pecado,  el 
pecado  dominante  entre  el  rebaño  santifi- 
cado con  la  Sangre  de  tu  hijo  y  las  almas 
cristianas  voluntaria  y  habitualmente  es- 
clavas del  pecado.  Maria,  tú  eres  siempre 
un  refugio  cierto  después  del  naufragio  y 
una  guia  segura  en  la  larga  peregrina- 
ción de  esta  viila.  Desgraciado  el  que  quie- 
ra quitar  al  mas  gran  pecador  osle  recur- 
so firme  y  me  atrevo  á  decir  infalible  para 
entrar  en  los  caminos  de  la  penitencia,  que 
nos  conduzcan  á  la  eterna  bienaventu- 
ranza. 


PLAN  Y  OBJETO  DE  UNA  PLATICA  SOBRE  LA   INJIACLLADA  CONCEPCION  DE  MARIA. 

Deus  qui  pra'cinxit  me  virtute  et  posuil  immaculalam  viom  menm  fPsalm.  XYII,  33): 
Dios  que  me  ha  ceñido  de  fuerza  y  ha  hecho  que  mi  camino  fuese  sin  mancilla. 


Estas  palabras  que  pronunció  el  mo- 
narca mas  piadoso  de  Israel  para  manifes- 
tar á  los  siglos  futuros  el  modo  admirable 
con  que  el  Omnipotente  le  había  librado 
del  furor  de  sus  enemigos,  podemos  nos- 
otros aplicarlas  con  mas  verdad  á  la  virgen 
Maria  para  expresar  el  triunfo  glorioso  que 
la  gracia  la  hace  alcanzar  hoy  del  príncipe 
de  las  tinieblas.  En  efecto  solo  la  madre 
de  Dios  puede  hablar  con  esta  confianza  y 
asegurar  sin  presunción  que  no  caminó 
por  el  camino  oculto  de  los  pecadores:  que 
el  Señor  le  dio  la  protección  de  su  salud  y 
su  derecha  fa  amparó;  y  que  no  se  debili- 
taron sus  pisadas:  Dedisli  mihi  prolectio- 
7iem  salutis  tuce,  et  dextera  tua  susce- 

pit  me        el  non  snnt  infírmala  vestigio 

mea  (1).  Pero  este  privilegio  reservado  á 
Maria  no  está  al  alcance  de  los  otros  hom- 
bres, todos  los  cuales  sin  excepción,  siendo 
hijos  de  un  padre  desobediente  y  rebeldes, 
apenas  son  formados  se  hallan  manchados 
con  la  culpa  antes  de  haber  gustado  las  de- 
licias de  la  inocencia.  Aun  cuando  el  Señor 

{»)    Psalm.,  XVU,  36  ct  37. 


nos  regenera  por  su  gracia,  cualquier  nue- 
va prevaricación  nos  hace  conocer  que  lle- 
vamos aquella  en  un  vaso  frágil:  contamos 
nuestra  edad  tanto  por  nuestras  culpas  co- 
mo por  nuestros  años,  y  parece  que  nos 
reconciliamos  con  Dios  en  el  bautismo  por 
un  pecado  ajeno  únicamente  para  ofender- 
le con  mas  libertad  en  lo  sucesivo  por  me- 
dio de  pecados  voluntarios  y  personales. 

División  general. 

Vengo  pues  á  contraponer  la  deprava- 
ción de  Adam  y  de  sus  hijos  á  la  inocencia 
de  Maria;  pero  para  mayor  orden  me  con- 
cretaré á  una  sola  proposición  dividida  en 
las  dos  reflexiones  siguientes.  1."  No  obs- 
tante que  Maria  fue  llena  de  gracia  desde 
el  instante  de  su  concepción,  no  dejó  jamas 
de  trabajar  para  aumentarla:  primera  ver- 
dad muy  gloriosa  para  Maria.  Y  nosotros, 
hermanos  mios,  ingratos  á  Dios  nos  que- 
jamos de  que  las  gracias  que  nos  da  son 
medianas  y  no  ponemos  ningún  cuidado 
para  aumentarlas:  primer  motivo  de  con- 
fusión para  nosotros.  2."  Maria  estaba  fir- 


252 


CONCEPCION  DE  LA  VIRGEN  MARIA. 


me  en  la  gracia,  y  no  obstante  empleó  siem- 
pre una  diligencia  escrupulosa  y  una  vigi- 
lancia continua  en  conservarla:  segunda 
verdad  muy  gloriosa  para  Maria,  Y  nos- 
otros ciegos  en  punto  de  nuestros  mas  pre- 
ciosos intereses  nos  quejamos  de  nuestra 
fragilidad,  y  sin  embargo  la  exponemos  te- 
merariamente de  continuo:  segundo  moti- 
vo de  confusión.  A  esto  se  reduce  todo  el 
plan  de  mi  plática;  pero  para  no  pasar  los 
límites  de  ella  me  fijaré  en  las  pruebas  de 
la  primera  parle  y  solo  diré  dos  palabras 
de  la  segunda. 

Subddivision  de  la  primera  parte. 

Tres  cosas  tenemos  que  considerar  pa- 
ra defender  bien  la  causa  de  Dios,  alabar 
dignamente  á  Maria  y  confundir  al  peca- 
dor en  la  materia  de  la  gracia:  la  primera 
es  la  conduela  de  Dios,  y  veremos  cuán 
justa  es:  la  segunda  es  la  conducta  de  Ma- 
ria, y  veremos  cuán  fiel  es:  la  tercera  es  la 
conducta  del  pecador,  y  veremos  cuán  in- 
justa é  infiel  es.  Ved  aquí  lo  que  me  pro- 
pongo explicaros  para  vuestra  enseñanza. 

Dios  debe  ser  considerado  bajo  dos  respectos  to- 
cante á  la  criatura:  1.°  como  soberano,  2.»  como 
padre. 

Cuando  se  considera  á  Dios  con  respecto 
á  sus  criaturas,  no  deben  separarse  jamas 
estas  dos  calidades  de  soberano  y  de  pa- 
dre. Por  la  primera  ejerce  sobre  nosotros 
los  derechos  de  su  absoluto  dominio,  y  por 
la  otra  nos  hace  sentir  los  efectos  de  su  pa- 
ternal providencia:  por  la  una  nos  da  le- 
yes, porque  es  soberano,  y  por  la  otra  der- 
rama mercedes  sobre  nosotros,  porque  es 
padre:  por  aquella  mira  á  sus  vasallos,  y 
por  esta  cuida  de  sus  hijos.  Estos  son  los 
dos  móviles  de  un  sabio  gobierno.  Senta- 
das ambas  verdades,  apliquemoslas  al  ob- 
jeto de  la  fiesta  por  que  nos  hemos  congre- 
gado en  este  santo  templo. 

Dios  como  soberano  distinguió  á  Maria  de  todas  las 
demás  criaturas. 

Nada  hay  de  extraño  en  la  distinción 
que  hizo  Dios  de  Maria,  ni  en  la  medida  de 
las  gracias  que  le  dio,  porque  considerán- 
dole como  soberano  de  esla  criatura  con  do- 
minio absoluto  ó  como  padre  libre  de  fijar 
su  amor,  nada  tiene  de  parlicular  que  la 
eximiese  de  la  ley  del  pecado  promulgada 
contra  todo  el  género  humano  y  le  conce- 


diese un  tesoro  de  gracias  en  vez  de  sen- 
tenciarla á  muerte.  Siendo  dueño  absoluto 
de  sus  gracias,  ¿quién  puede  admirarse  de 
que  concediera  mas  á  la  que  destinaba  pa- 
ra madre  de  su  hijo,  que  á  todos  los  hom- 
bres, á  todos  los  santos  y  á  los  mismos  án- 
geles? ¿Puede  vituperarse  su  conducta  por- 
que amó  las  puertas  de  Sion,  es  decir,  la 
virgen  purísima  que  había  de  servir  de 
puerta  á  nuestra  redención,  sobre  todos  los 
tabernáculos  de  Jacob?  Diligil  Dominus 
portas  Sion  super  omnia  tabernacula  Ja- 
cob (I).  Obró  pues  con  justicia  como  so- 
berano preservando  á  Maria  del  pecado  en 
su  inmaculada  concepción. 

Dios  considerado  como  padre  coa  respecto  á  Ma- 
ria debió  favorecerla  mas  que  á  todas  las  otras 
criaturas. 

Mas  considerando  á  Dios  como  padre  de 
sus  criaturas,  que  obra  siempre  según  la 
sabiduría  y  la  ternura  de  su  providencia  y 
atiende  á  las  necesidades  de  tndos  sus  hi- 
jos, ¿con  qué  profusión  no  debió  derramar 
sus  gracias  y  mercedes  sobre  aquella  á 
quien  destinaba  para  madre  de  su  hijo?  En 
esla  calidad  de  madre  de  Dios  funda  sanio 
Tomas  todos  los  privilegios  de  Maria  sobre 
las  demás  criaturas,  y  dice  que  ella  la  hizo 
digna  de  los  mas  señalados  dones  del  cie- 
lo. Conforme  á  estos  principios  S.  Agustín 
y  los  concilios  la  han  reconocido  exenta  de 
todo  pecado  por  razón  de  la  unión  que 
existe  entre  la  calidad  de  madre  y  la  de 
hijo,  entre  Jesucristo  y  Maria.  En  virtud 
de  esta  misma  calidad  la  reconoció  S.  Ber- 
nardo santificada  en  el  seno  de  su  madre, 
es  decir,  preservada  y  exenta  del  pecado 
original  desde  el  primer  instante  de  su  con- 
cepción. 

Razón  de  S.  Bernardo  que  prueba  que  Maria  debió 
ser  tratada  mas  favorablemente  en  su  concepción 
que  las  otras  criaturas. 

Si  María  hubiera  sido  solamente  purifi- 
cada y  santificada  (continúa  el  devoto  san 
Bernardo);  no  habría  recibido  mas  que  el 
Bautista  y  Jeremías,  los  cuales  consiguieron 
la  misma  gracia  y  sin  tener  aquella  calidad 
fueron  purificados  antes  de  nacer  y  lava- 
dos de  la  mancha  original,  común  á  todos 
los  hombres.  Para  distinguir  á  la  madre  de 
Dios  de  esos  sanios  personajes  ha  queri- 
do la  iglesia  explicarnos  que  su  opinión  es 

(I)    Psalm.  LXXXYI,  2. 
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no  solo  que  María  fue  santificada  en  el 
vientre  de  su  madre,  sino  preservada  del 
pecado  original  sin  liaber  contraído  jamas 
la  mancha  de  él;  de  suerte  que  salió  ador- 
nada de  la  justicia  original  de  manos  de  su 
criador.  Tal  fue  la  plenitud  y  la  medida  de 
las  gracias  con  que  Dios  quiso  distinguir  á 
Maria.  Mas  esta  no  se  estuvo  ociosa;  antes 
trató  de  corresponder  con  su  fidelidad  y 
vigilancia  continua  á  las  gracias  recibidas 
del  Señor.  Estadme  atentos,  cristianos,  y 
os  convencereis  de  ello. 

María  en  el  grado  eminente  á  que  es  encumbrada, 
guarda  la  misma  conducta  que  habia  guardado 
Jesucristo,  igual  á  su  padre. 

Dice  S.  Pablo  hablando  de  Jesucristo 
que  no  tuvo  por  usurpación  el  ser  él  igual 
á  Dios,  sino  que  se  anonadó  á  sí  mismo  to- 
mando forma  de  siervo,  hecho  á  la  semejan- 
za de  los  hombres  y  hallado  en  la  condición 
como  hombre:  se  humilló  á  sí  mismo  hecho 
obediente  hasta  la  muerte  y  muerte  de 
cruz:  Qai  ciim  in  forma  Dei  esset,  non  ra- 
pinam  arbitraliis  est  esse  se  cequalem 
Deo;  sed  scmetipsum  exinanivit  f'onnam 
serví  accipiens,  in  similitudinein  hominum 
factus  et  hubitu  inventus  ut  homo:  hwnilia- 
vit  semelipsum  factus  obediens  usque  ad 
mortcm,  morlem  antem  critcis  (1).  Admire- 
mos la  misma  disposición  en  Maria,  la  cual 
no  se  prevalió  de  ser  ensalzada  sobre  las 
demás  criaturas,  ni  se  creyó  digna  de 
aquella  plenitud  de  gracias  en  virtud  de 
su  nacimiento  y  de  la  calidad  de  madre  de 
Dios,  sino  que  se  tuvo  por  mas  obligada  á 
dar  al  Señor  testimonios  de  su  humildad  y 
reconocimiento,  cuanto  mas  asegurada 
veia  su  salvación,  y  á  trabajar  mas  eficaz- 
mente en  ser  perfecta  y  en  practicar  las 
virtudes  en  un  grado  eminentísimo.  Cuanto 
mas  encumbrada  se  vió,  mas  creyó  que  de- 
bía corresponder  fielmente  á  aquellas  gra- 
cias singulares  y  á  aumentar  la  medida  de 
ellas,  porque  con  esa  condición  se  las  habia 
dado  Dios.  Asi  sentía  María. 

Opinión  de  los  santos  padres  sobre  la  fidelidad 
con  que  correspondió  siempre  Maria  á  la  gracia, 
la  conservó  y  la  aumentó. 

Oid  lo  que  opinan  de  la  fidelidad  de 
Maria  los  santos  padres  mas  instruidos  que 
nosotros  y  con  ideas  mas  puras  que  las 
nuestras.  Dicen  pues  que  la  señora  no  hi- 
zo en  toda  su  vida  nada  contrario  á  la  fi- 
delidad que  debía  á  la  gracia,  y  que  exami- 

(1)    Ad  phüip.,  H,G,  7  ct  8. 


nando  todos  sus  pasos  y  acciones  no  se  ol)- 
servó  nunca  un  solo  instante  de  tibieza.  No 
exceptúan  siquiera  el  tiempo  que  todos  los 
hombres  dan  al  sueño,  ni  los  primeros  años 
en  que  la  niñez  está  sujeta  á  tanta  debili- 
dad é  inconstancia,  ni  aun  aquellos  meses 
en  que  el  hombre  encerrado  en  el  seno  de 
su  madre  no  es  mas  que  una  masa  de  cor- 
rupción y  de  pecado.  Antes  que  Maria 
abriese  los  ojos  á  la  luz  del  cielo,  estuvo 
siempre  atenta  á  tributar  á  Dios  el  home- 
naje de  su  respeto  y  amor,  y  según  el  pen- 
samiento de  S.  Ambrosio  fue  capaz  de  de- 
voción y  de  piedad  antes  que  la  hiciese  la 
naturaleza.  Tpdos  los  santos  padres,  que- 
riendo comprender  bajo  una  sola  idea  los 
sentimientos  de  Maria,  convienen  con  san 
Agustín  en  que  esta  bienaventurada  cria- 
tura se  gloriaba  mas  de  haber  correspon- 
dido fielmente  á  la  gracia  que  de  haber  sí- 
do  adornada  de  ella,  de  haber  conservado 
siempre  su  pureza  mas  bien  que  de  haber- 
la recibido  y  de  haber  llevado  á  Dios  en  su 
corazón  mas  bien  que  en  sus  entrañas:  Po~ 
liús  corde  qucim  carne  c/estasset  (1). 

Cómo  la  fidelidad  de  María  le  valió  las  complacen- 
cias de  Dios. 

En  vista  de  esto  ¿quién  puede  dudar 
que  el  Señor  prendado  por  decirlo  asi  de 
esta  ejemplar  fidelidad  de  Maria  la  colmó 
de  sus  dones  mas  preciosos  para  pagar  un 
amor  tan  puro  y  generoso?  ¿Quién  debe 
admirarse  de  que  Dios  tuviese  su  compla- 
cencia en  una  alma  tan  entregada  á  su  ser- 
vicio? ¿No  la  tuvo  Asnero  con  Ester,  cuan- 
do después  de  haberla  preferido  y  distin- 
guido de  todos  los  que  habían  sido  conde- 
nados á  muerte  por  un  decreto  irrevocable, 
vió  que  ella  olvidada  de  sus  privilegios 
atendía  únicamente  á  sus  deberes  y  á  ha- 
cerse digna  del  amor  de  su  esposo  y  su  rey? 
Tal  fue  el  gozo  y  complacencia  de  Dios  to- 
cante á  la  fidelidad  de  Maria,  cuando  vió 
que  ella  olvidando  haber  sido  exenta  de 
pecado  y  colmada  de  todo  género  de  gra- 
cias se  mantuvo  fiel  y  sumisa  á  sus  leyes  y 
siempre  atenta  á  recoger  el  fruto  de  los 
dones  recibidos.  Entonces  celebró  su  elec- 
ción y  reconoció  el  precio  de  su  obra. 

Pretextos  de  los  malos  cristianos  para  justificar  su 
desidia  y  su  infidelidad  á  la  gracia . 

Dicen  muchos  malos  cristianos  (|uc  á 

(I)    S.  Aug..  cnarral.  o  in  psalni. 
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Maria  y  á  los  santos  les  era  muy  fácil  mos- 
trar asi  su  fidelidad  á  Dios,  el  cual  los  tra- 
taba como  á  hijos  predilectos  y  á  nosotros 
nos  trata  como  á  esclavos:  á  eilos  les  daba 
sus  bienes  con  profusión  y  á  nosotros  nos 
los  da  con  tasa  y  medida:  parece  que  la 
gracia  se  hizo  solo  para  ellos  y  nosotros  no 
sentimos  esos  secretos  impulsos  y  esas 
inspiraciones  que  les  eran  tan  comunes: 
esperamos  la  gracia;  mas  no  recibimos  nin- 
guna impresión  de  ella.  ¡Qué  queja  tan 
injusta  de  la  criatura  contra  su  criador,  su 
soberano  y  su  padre!  ¡Quiera  Dios  que  vos- 
otros, hermanos  mios,  no  penséis  como  los 
pecadores  y  los  cristianos  infieles,  que  tie- 
nen la  osadia  de  cohonestar  con  tal  pre- 
texto su  desidia  é  infidelidad  imputando  á 
Dios  lo  que  solo  es  culpa  de  ellos!  Para 
confundir  tan  injustas  quejas  paso  á  iiacer 
la  tercera  reflexión,  donde  veréis  breve- 
mente la  conducta  infiel  del  hombre,  que 
se  atreve  á  esperar  gracias  de  Dios  al  tiem- 
po mismo  que  se  hace  mas  indigno  de  ellas. 

Los  que  quieran  amplificar  esta  terce- 
ra reflexión,  hallarán  copiosos  materiales 
y  pruebas  muy  sólidas  en  los  tratados  de 
la  g\:acia  y  la  misericordia,  tomos  1 y  2.° 

Es  el  mayor  despropósito  esperar  de  Dios  gracias 
■  eficaces  cuando  se  desprecian  las  comunes. 

Digo  que  esta  presunción  de  los  malos 
cristianos,  que  esperan  de  Dios  gracias  efi- 
caces cuando  desprecian  las  comunes,  tie- 
ne algo  no  solo  de  odiosa  é  injusta,  sino 
hasta  de  contraria  á  la  razón.  Os  daré  una 
prueba  que  comprendereis  fácilmente,  por- 
que está  muy  á  vuestro  alcance.  Es  segu- 
ro que  si  despreciáramos  las  mercedes  que 
se  dignase  de  otorgarnos  un  príncipe,  aun- 
que no  fuesen  absolutamente  de  mucha 
monta,  se  ofendería  y  nos  despreciaría. 
Es  innegable  que  seriamos  muy  crimina- 
les á  sus  ojos,  si  obráramos  con  él  como 
obramos  con  Dios.  Aun  si  esperando  esas 
gracias  singulares  que  presumimos  debe 
hacernos  Dios,  aprovecháramos  las  comu- 
nes que  se  digna  de  concedernos,  á  ejem- 
plo de  los  cortesanos  ambiciosos  que  no 
perdonan  medio  para  granjearse  el  vali- 
miento de  su  protector,  obraríamos  pru- 
dentemente. Pero  despreciar  las  gracias 
comunes  y  diarias  de  Dios  y  abusar  de  sus 
dones,  aunque  medianos,  antes  de  conse- 
guir aquellas  gracias  preciosas  que  solo 
nos  debe  en  cuanto  le  seamos  fieles,  sien- 
to que  es  una  conducta  no  solo  injusta, 
sino  fuera  de  razón.  Sin  embargo  asi  obran 


los  pecadores,  y  por  consiguiente  labran 
su  condenación.  Pero  fuera  de  eso  es  una 
conducta  monstruosa,  porque  no  hay  en  el 
mundo  mayor  ingratitud. 

Cuan  infundada  es  la  presunción  del  pecador,  que 
desprecia  las  gracias  comunes  y  espera  otras  mas 
eficaces. 

¿En  qué  puede  fundarse  esta  presun- 
ción del  pecador?  ¿Por  ventura  en  la  con- 
'viccion  que  tiene  de  la  misericordia  do 
Dios?  Pero  también  debe  estar  convenci- 
do de  que  este  Señor  misericordioso  es  su 
soberano  y  su  juez,  y  puede  dar  ó  ne- 
gar á  quien  quiera.  ¿Os  est¿í  bien  que- 
jaros, pecadores  insensatos?  Aquel  prin- 
cipio de  S.  Pablo  de  que  Dios  es  el  ar- 
tífice y  nosotros  su  obra,  él  el  criador  y 
nosotros  la  criatura,  nos  anuncia  que  es- 
tando sujetos  á  él  es  injusto  intentar  re- 
belarnos. ¿Habremos  de  quejarnos  siem- 
pre de  un  Dios  cuyas  misericordias  son  in- 
finitas? ¿Nos  toca  á  nosotros  ci'iticar  su 
conducta  y  ofendernos  de  que  no  hizo  por 
Caín  io  que  hizo  por  Abel,  y  de  que  no 
ha  hecho  por  nosotros  lo  que  hizo  por  la 
que  destinaba  para  madre  de  su  unigéni- 
to? Favoreciendo  á  Maria  y  á  otros  varios 
santos  ¿deja  de  asistirnos  y  socorrernos  í\ 
nosotros?  ¿Deja  de  ser  justo,  aunque  no  sea 
tan  liberal  para  con  nosotros  como  para 
con  aquellos?  ¿Somos  nosotros  desgracia- 
dos porque  ellos  son  felices?  Nuestro  ojo 
¿es  malo  porque  el  suyo  es  bueno?  Sus 
gracias  infinitas  ¿tienen  menos  eficacia  en 
nuestros  corazones,  porque  se  derraman 
sobre  otros  mas  fieles  que  nosotros? 

La  gracia,  por  débil  que  sea,  puede  conducirnos 
al  grado  mas  eminente  de  virtud,  si  sabemos  apro- 
vecharla. 

Mas  no  os  aflijáis,  pecadores,  ni  deses- 
peréis de  vuestra  salvación.  Si  Dios  no 
derrama  sobre  vosotros  como  sobre  tantos 
la  plenitud  de  sus  gracias;  consolaos  con 
que  no  hay  gracia  por  débil  que  la  supon- 
gáis, que  bien  aprovechada  no  pueda  con- 
duciros á  la  virtud  mas  eminente  y  por 
consecuencia  á  la  salvación. 

Injusticia  del  pecador  que  no  mira  como  gracias 
mas  que  aquellas  que  le  sacasen  súbitamente  de 
sus  desórdenes. 

Pero  la  injusticia  del  pecador  consiste 
en  hacer  poco  caso  de  las  gracias  comunes 
y  no  mirar  por  verdaderas  mas  que  aque- 
llas que  le  sacasen  de  sus  desórdenes  co- 
mo á  pesar  suyo;  sin  lo  cual  no  espera 
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conseguir  nada.  Hermanos  mios,  ¿qué  lo- 
cura es  la  nueslra?  En  lugar  de  esforzar- 
nos á  aplacar  á  Dios  poco  á  poco  por  la 
oración  y  atraer  sobre  nosotros  sus  gra- 
cias iniramos  nueslra  salud  como  imposi- 
ble, y  á  no  que  Dios  nos  conviei'lu  de  un 
golpe",  nos  consideramos  como  privados  de 
todn  auxilio  y  desconfiamos  de  poderle  al- 
canzar. 

Cuán  insensato  es  el  pecador  que  bajo  el  falso 
pretexto  de  que  no  puede  nada  por  su  salvación 
no  nace  nada. 

A  la  verdad  ¿no  es  este  el  colmo  de  la 
insensibilidad  y  de  la  ingratitud,  como  di- 
ce S.  Aguslin?  Si  no  podéis  curar  vues- 
tras heridas,  ni  desechar  vuestras  malas 
costumbres;  velad,  orad,  gemid  y  llorad 
para  mover  á  compasión  vuestro  juez;  que 
él  se  moverá.  Pero  reponéis  que  en  vano 
será  orar,  pues  no  tendréis  la  gracia,  que 
es  la  única  que  puede  haceros  expiar  los 
pecados.  Pues  Dios  no  os  imputará  á  culpa, 
ni  os  condenará  por  lo  que  no  hayáis  po- 
dido hacer:  Non  tibi  deputabilur  ad  cul- 
pam.  Pero  lo  que  causará  vuestra  repro- 
bación, será  el  no  haber  orado  ni  pedido, 
el  haber  despreciado  esa  gracia  de  la  ora- 
ción que  podia  sanaros:  Sed  quod  sanare 
volentem  contemnis.  Estos  son  los  pecados 
propios,  y  esto  será  lo  que  os  impute  á 
culpa:  H(sc  propria  peccata  s^int:  hoc  tibi 
depulabilur  ad  ciilpam  (1).  Esta  negli- 
gencia y  este  desprecio  de  las  gracias  co- 
munes os  hará  culpables  delante  de  Dios, 
porque  con  esa  gracia,  aunque  pequeña, 
podiais  alcanzar  las  otras,  las  cuales  esta- 
ban aparejadas  á  la  fidelidad  con  que  cor- 
respondierais á  ella.  Dios  no  os  da  mas 
que  un  talento,  es  decir,  algunas  gracias 
medianas:  pues  bien,  hermanos,  debéis  lu- 
crarlas, y  si  no  las  lucráis,  responderéis 
de  ellas  á  Dios  y  seréis  rigurosamente  cas- 
tigados. Vuestra  culpa  consistirá  no  en  ha- 
ber recibido  un  solo  talento,  porque  eso 
no  dependía  de  vosotros,  sino  en  no  haber 
sido  fieles  á  lo  poco  que  habláis  recibido. 

Son  injustas  las  quejas  del  pecador  contra  las  gra- 
cias de  que  fue  colmada  María. 

Confesad  aquí,  pecadores,  que  son  in- 
justas vuestras  quejas.  En  vano  murmu- 
ráis de  que  Dios  derramó  sobre  Maria  la 
plenitud  de  sus  gracias:  en  vano  mostráis 
descontento  de  que  Dios  no  os  ha  dado  tan- 
tas como  á  esa  virgen  purísima,  pues  que 
podéis  aumentarlas  por  vuestro  fervor;  en 
(4)   S.  Aug.,  epixt.  ad  Bovif. 


vano  pretendéis  excusaros  conque  vuestra 
firmeza  no  es  tan  grande  como  la  de  Maria, 
porque  la  fidelidad  y  fervor  que  ella  em- 
plea para  aumentarla,  confunden  vuestra 
presunción  y  negligencia.  En  efecto  lejos 
de  trabajar  como  la  señora  en  correspon- 
der á  la  gracia  y  aumentarla  la  limitáis 
y  disminuís,  y  no  parece  sino  que  te- 
méis darle  demasiada  preponderancia.  Si 
se  trata  de  medir  lo  que  habéis  hecho 
por  Dios,  y  lo  (jue  habéis  hecho  por  el 
mundo,  de  dar  tanto  á  la  piedad  como  á 
las  diversiones  y  pasatiempos  y  de  hacer 
lanío  por  el  Criador  como  habéis  hecho  por 
la  criatura;  entonces  os  rebeláis,  miráis  los 
preceptos  como  obras  de  supererogación 
y  calificáis  de  simples  consejos  lo  que  en 
la  realidad  es  de  rigurosa  obligación. 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

De  tí,  Dios  mío,  debemos  esperar  luces 
y  fuerzas  para  caminar  por  el  camino  rec- 
to y  no  desviarnos  de  él  después  de  haber- 
le tomado.  Nosotros  míseros  esclavos  sus- 
piramos por  la  feliz  libertad  que  se  halla 
en  tu  servicio.  Dígnate  de  recibirnos  y 
mantenernos  en  él:  después  de  habernos 
redimido  con  tu  adorable  sangre  ¿perfni- 
tirias  que  muriésemos  desastradamente  en 
la  servidumbre  vergonzosa  del  pecado,  del 
mundo  y  del  demonio?  Ya  nos  has  llenado 
de  gracias  por  el  bautismo  y  en  el  discur- 
so de  nueslra  vida:  echa  el  colmo  á  tus  be- 
neficios y  haz  que  nuestro  corazón,  forma- 
do únicamente  para  amarle,  no  alieulo,  ni 
viva  mas  que  por  tí.  Inflámale  en  tu  amor 
santo  para  extinguir  el  fuego  profano  en 
que  se  abrasa  por  la  criatura.  Pongámonos 
lodos,  hermanos  mios,  bajo  la  poderosa 
protección  de  la  Virgen  purísima,  cuya  in- 
maculada concepción  celebramos  hoy.  El 
Salvador  que  la  escogió  por  madre  suya, 
nos  la  da  por  medianera  delante  de  él,  co- 
mo él  lo  fue  delanle  de  su  padre.  Supli- 
quemosla  que  en  este  día  en  que  fue  tan 
gloriosamente  distinguida  y  preservada  de 
toda  mancha  del  pecado,  alcance  de  la  mi- 
sericordia divina  que  seamos  purificados 
de  todos  los  que  hemos  podido  cometer  por 
nuestra  fragilidad  después  de  recibido  el 
bautismo:  que  en  un  dia  en  que  fue  col- 
mada de  tantas  gracias  y  bendiciones,  soli- 
cite de  su  hijo  algunas  nuevas  emanaciói- 
nes  de  misericordia  en  nuestro  favor,  parí\ 
que  perseverando  como  ella  en  la  gracia 
durante  la  vida  podamos  esperar  despu^ 
de  la  muerte  reinar  con  ella  en  el  esplen- 
dor eterno  de  los  sanios. 
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Sin  duda  podemos  atribuir  los  pocos 
sermones  de  la  nalividad  de  la  Virgen  ú  la 
dificultad  que  hallan  los  predicadores  en 
distinguir  este  asunto  del  que  antecede: 
los  unos  no  hacen  mas  que  mudar  la  pala- 
bra concepción  en  la  (le  natividad,  con- 
fundiendo asi  estos  dos  misterios;  y  los 
otros  pretextando  que  sus  sermones  serán 
mas  provechosos,  se  emplean  en  tratar  del 
culto  de  Maria  después  de  haber  prepara- 
do á  sus  oyentes  por  medio  de  un  exordio 
propio  de  la  festividad.  Confesaré  con  unos 
y  otros  que  es  muy  difícil  distinguir  bien 


ambos  asuntos  por  la  íntima  conexión  que 
tienen  entre  sí,  pues  es  innegable  que  el 
uno  es  una  consecuencia  del  otro.  Como 
quiera,  procuraré  suministrar  los  materia- 
les que  crea  mas  directamente  convenien- 
tes á  la  nativitlad  de  Maria;  y  si  no  rae  es 
posible  distinguirlos  de  suerte  que  no  di- 
gan al)solutameute  ninguna  relación  á  la 
inmaculada  concepción,  cuidaré  por  lo  me- 
nos de  evitar  las  repeticiones  presentando 
íi  veces  las  mismas  verdades  bajo  un  nue- 
vo punto  de  vista. 
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Maria  es  colmada  de  gracias  desdo  su  nacimiento. 

Cuando  Maria  vino  al  mundo,  los  án- 
geles se  regocijaron  de  su  nacimiento  y 
alabaron  al  hijo  de  Dios,  como  canta  la 
iglesia  en  este  dia:  De  cajas  nalivilate 
gaadenl  angelí  et  collnadant  filiam  Dri. 
Todos  los  dones  celestiales  y  todas  las  vir- 
tudes que  derrama  Dios  en  las  otras  cria- 
turas, se  juntaron  en  ella;  una  alma  pu- 
ra, un  cuerpo  sin  mancha,  una  alma  y  un 
cuerpo  llenos  de  copiosas  bendiciones.  La 
Virgen  es  el  santuario  del  Espíritu  Santo: 
la  naturaleza  y  la  gracia  contribuyeron  de 
consuno  á  hacerla  hermosísima.  ¡Qué  pu- 
dor! ¡Qué  majestad  en  el  semblante!  ¡Qué 
modestia  en  los  ojos!  ¡Qué  gravedad  en  el 
continente!  ¡Qué  graciosa  es  la  hija  del  rey 
en.  el  exterior  y  qué  gloriosa  y  bella  por 
dentro!  Omnis  gloria  filice  regís  ab  in- 
tus  (1).  Preguntad  al  docto  Gerson,  y  os 
dirá  que  asi  como  el  primer  arcángel  po- 
see, todas  las  perfecciones  de  los  fjue  son 
inferiores  á  él,  de  la  misma  manera  Maria 
reina  de  los  arcángeles  posee  las  virtudes 
de  todos  los  santos  desde  el  instante  de  su 
nafcimiento:  que  producirá  los  actos  de 
ellas  á  medida  que  se  descubra  su  razón, 
y  las  ejercitará  todas  en  el  sumo  grado  de 
perfección  según  las  diferentes  ocasiones 
que  le  ofrezca  la  Providencia.  Preguntad  á 

(I)    Psalm.  XLIV,  14. 


S.  Bernardo,  y  os  dirá  que  no  hay  duda  de 
que  los  grandes  privilegios  que  recibieron 
aquellos  á  quienes  bendijo  Dios  por  una 
elección  gratuita,  fueron  concedidos  á  la 
Virgen,  por  cuyo  ministerio  y  consenti- 
miento recuperó  todo  el  linaje  humano  la 
vida.  Preguntad  á  Dionisio  el  cartujo,  y  afir- 
mará que  después  do  las  gracias  singula- 
res que  recibió  la  humanidad  de  Jesucris- 
to unida  al  Verbo,  ocupan  el  primer  lugar 
las  que  se  dieron  á  Maria  en  los  primeros 
instantes  de  su  natividad,  y  que  asi  coma 
era  conveniente  que  la  naturaleza  humana 
que  un  Dios  quería  unir  á  su  persona,  fue- 
se adornada  de  todas  las  gracias  santifi- 
cantes y  gratuitas,  también  lo  era  que  una 
virgen  elegida  para  madre  suya  fuese  do- 
tada al  venir  al  mundo  de  los  dones  ce- 
lestiales requeridos  por  su  eminente  ca- 
tegoría. 

El  nacimiento  de  Maria  es  prometido  y  predicho 
muchas  veces  por  los  profetas. 

Consolaos,  hombres  atribulados:  la  lar- 
ga distancia  entre  la  palabra  de  Dios  que 
se  os  ha  dado,  y  su  cumplimiento  no  os 
causará  ya  una  inquieta  impaciencia.  Las 
gracias  que  se  os  han  mostrado  de  lejos, 
van  á  acercarse:  ya  aparece  el  arco  iris: 
Dios  se  acordará  de  su  alianza:  ya  empieza 
á  despuntar  el  dia  de  vuestra  libertad  y 
ventura.  Mujeres  estériles  que  no  paríais. 
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regocijaos:  la  hija  de  Ana  vale  ella  sola  mas 
que  infinitos  hijos:  ella  es  la  prenda  de  la 
palabra  del  Señor,  que  nos  ha  dado  esta  se- 
ñal: lie  aquí  que  concebirá  una  virgen,  y 
parirá  un  hijo,  y  será  llamado  su  nombre 
Emmanuel:  Ecce  virgo  concipiet,  el  pariet 
filiutn,  el  vocabilur  nomen  ejus  Emma- 
nuel (1).  He  aquí  la  virgen  de  la  casa  de 
Jacob,  de  donde  debe  salir  la  estrella  que 
alumbrará  á  todas  las  naciones:  he  aquí 
la  raiz  de  Jessé  que  producirá  el  fruto  de- 
seado: he  aquí  la  aurora  que  traerá  el  sol 
de  justicia:  ella  no  es  la  verdadera  luz,  co- 
mo tampoco  lo  era  el  Bautista;  pero  da  co- 
mo él  y  aun  mas  que  él  testimonio  de  la 
luz  que  alumbra  á  todo  hombre  que  viene 
á  este  mundo:  Non  eral  Ule  lux;  sed  ut 
teslimonium  perhibcrel  de  liimine  (2).  Ella 
es  mas  que  el  santo  precursor  y  el  ángel 
que  prepara  sus  caminos,  y  nos  dice  con 
mas  certeza  que  él:  He  ahí  el  cordero  de 
Dios;  he  ahí  el  que  quita  los  pecados  del 
mundo:  Ecce  agmis  Qei;  ecce  qui  tollit 
peccata  mundi  (3),  En  una  palabra  es  su 
madre,  y  la  iglesia  nos  advierte  ya  hoy  que 
de  ella  nació  Jesús  que  se  llama  Cristo: 
De  qua  natus  est  Jesús,  qui  vocalur  Chri- 
slus  (4).  Loado  sea  pues  por  siempre  el 
Señor,  que  nos  prometió  en  las  santas  es- 
crituras lo  que  nunca  nos  hubiéramos  atre- 
vido á  esperar.  ¿Y  cuál  es  el  signo  cierto 
del  cumplimiento  de  sus  promesas?  La  na- 
lividad  de  Maria. 

El  primer  nacimiento  de  María  se  toma  de  su  eter- 
na predestinación  para  madre  de  Dios. 

Dios  por  la  predestinación  da  á  los  san- 
tos un  primer  nacimiento  en  su  idea  y  su  co- 
razón, mirándolos  desde  luego  como  obra 
de  sus  manos  y  como  bienes  que  le  perte- 
necen. Pero  lo  que  es  común  á  todos  los 
santos,  es  particular  respecto  de  Maria  á 
causa  de  la  predestinación  privilegiada  que 
la  divina  providencia  formó  singularmente 
en  favor  de  ella.  Por  eso  la  iglesia  pone 
hoy  en  su  boca  estas  palabras  de  la  Sabi- 
duría: Desde  el  principio  y  antes  de  los  si- 
glos fui  criada:  Ab  inilio  el  ante  scecula 
créala  sum  (o).  No  atendáis  solamente  á 
este  nacimiento  visible  que  recibo:  tengo 
otro  mas  glorioso  anterior  á  este;  porque 
nací  abeterno  en  las  ideas  de  mi  Dios  por 

(1)  Isai.,  VII,  14. 

{i)  Joan.,  I,  8.  • 

(3)  íbid.,29. 

(4)  Math.,  í.  16. 

(5)  Eccli.,  XXIV,  4. 
T.  V. 


la  predestinación  eterna,  qué  fue  el  princi- 
pio de  este  segundo  nacimiento.  Lo  cual 
quiere  decir  que  3íaria  como  madre  de 
Dios  fue  predestinada  conjuntamente  con 
su  hijo,  y  su  nacimiento  resuelto  en  el  tiem- 
po con  el  de  este;  lo  que  es  mas  propio  de 
la  nalividad  (jue  de  la  concepción  de  la 
bienaventurada  Virgen,  aunque  sea  común 
á  los  dos  misterios. 

Maria  nació  solamente  para  que  de  elia  naciese  en 
el  tiempo  Jesucristo. 

Podemos  decir  con  los  santos  padres  y 
todos  los  teólogos  que  Maria  nació  sola- 
mente para  dar  la  vida  temporafl  á  Jesu- 
cristo; por  cuya  razón  sin  duda  el  evange- 
lio de  esta  fiesta  después  de  formar  la  ge- 
nealogía de  la  Virgen  concluye  por  Jesu- 
cristo para  decir  que  este  es  el  fin  de  su 
natividad:  que  de  ahí  le  viene  su  esplen- 
dor; y  que  si  en  lo  humano  h-f  gloria  baja 
de  los  padres  á  los  hijos,  aquí  por 'un  or- 
den inverso  sube  del  hijo  á  la  madre.  Por 
eso  mismo  Dios  hizo  milagroso  el  naci- 
miento de  Maria  haciéndola  nacer  de  pa- 
dres estériles,  no  solo  á  fin;  de  demos- 
trar que  estaba  destinada  paraialgun  gran 
designio  y  que  disponía  el  camino  por 
medio  de  los  milagros  al  origen  y  ca- 
beza de  todos  ellos,  como  dice  S.  Juan 
Damasceno:  Ut  ad  miraculorum  omnium 
capul  via  per  miracula  sterneretur  {]); 
sino  porque  era  una  obra  de  la  gra- 
cia, en  que  la  naturaleza  tiene  muy  po- 
ca parte. 

Lo  que  detiene  por  lo  común  en  el  elogio  del  na- 
cimiento de  los  magnates,  no  es  obstáculo  alguno 
en  el  de  la  nalividad  de  Maria. 

El  panegírico  mas  díficil  de  todos  es 
sin  duda  el  que  se  compone  para  celebrar 
el  nacimiento  de  los  l)ond)res.  Por  mas  in- 
genio y  habilidad  que  tenga  el  panegirista, 
siempre  es  díficilisimo  salir  airoso  en  uu 
asunto  de  suyo  estéril;  porque  el  alabar  á 
un  niño  de  que  sus  antepasados  son  muy 
esclarecidos  y  sus  padres  muy  virtuosos  y 
recomendables  es  elogiar  la  nobleza  de 
aquellos  y  la  virtud  de  estos,  mas  no  el 
mérito  particular  del  recien  nacido.  No  su- 
cede asi  en  el 'elogio  de  Maria.  No  tomaré 
yo  títulos  prestados,  ni  alabanzas  ajenas: 
no  adornaré  su  cuna  con  los  trofeos  de 
tantos  conquistadores  famosos,  ni  con  la 

(I)   S.  Joan.  Damasc,  orat.  I  denativ.  B.  M.  V. 
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púrpura  de  tantos  reyes  de  qu iones  des- 
ciende: no  divé  nada  de  sus  derec'.tos  ai 
trono  de  Judá  etc.:  tiene  ella  demasiada 
gloria  verdadera  para  ir  á  buscar  la  mate- 
ria de  su  elogio  fuera  ó  en  cosas  que  la  to- 
can solo  de  lejos. 

María  en  su  nacimiento  es  ensalzada  sobre  todas 
las  demás  criaturas. 

La  Virgen  santa  desde  el  instante  de  su 
nacimiento  es  adornada  de  la  mas  sublime 
dignidad  de  que  puede  ser  capaz  una  pu- 
ra criatura,  y  ensalzada  sobre  toda  la  gran- 
deza y  majestad  que  bay  en  la  tierra:  ella 
sola  formal  una  gerarquía  parlicular  en  el 
mundo.  Angeles,  serafines,  virtudes,  do- 
minaciones y  tronos,  venid  á  rendir  bome- 
naje  á  vuestra  reina:  postraos  respetuo- 
samente ante  su  cuna:  besad  los  pañales 
en  que  se  baila  envuelta  esa  preciosa  niña: 
haced  resonar  el  aire  con  himnos  y  cánti- 
cos de- alabanza;  y  sin  envidiar  su  dicba 
reconocedla  por  madre  de  aquel  cuyos  mi- 
nistros sois. 

La  santidad  de  Maria  resplandeció  en  toc'os  pun- 
tos desde  su.  nacimiento.  ¿Qué  mayor  prodigio? 

Maria  es  santa  en  su  nacimiento:  mi- 
lagro nuevo,  porque  no  se  habia  visto  nun- 
ca todavía;  dificil,  porque  solo  Dios  pudo 
hacerle,  y  excelente,  i)orque  pasa  todas  las 
leyes  dé  la  providencia  ordinaria.  Si  la  san- 
tidad se  toma  por  la  exención  del  pecado, 
todos  los  hombres  hablan  nacido  hasta  en- 
tonces en  la  corrupción:  si  se  toma  por  la 
gracia  habitual,  ninguno  la  habia  Iraido  aun 
consigo:  si  se  confunde  con  las  buenas  obras 
y  los  méritos,  como  estas  cosas  dependen 
esencialmente  de  la  voluntad,  es  evidente 
quenoeran  absolutamente  capaces  de  ellas 
unas  personas  sin  conocimiento  ni  razón. 
Solo  Maria  se  halla  santa  de  todos  esos  mo- 
dos al  venir  al  mundo,  y  esta  aurora  na- 
ciente ahuyenta  al  mismo  tiempo  las  som- 
bras del  pecado,  brilla  con  las  luces  de  la 
gracia,  y  resplandece  en  méritos  y  virtudes. 

En  qué  se  diferencia  el  nacimiento  de  Maria  del  de 
los  otros  niños. 

Ma,riaal  venir  al  mundo  descubre  en  sí 
las  efusiones  de  la  gracia,  y  me  atreva  á 
decir  que  los  collados  de  la  Judea  fueron 
para  ella  un  nuevo  paraíso  terrenal  donde 
aparece  con  los  rasgos, de  la  inocencia  ori- 
ginal, llena  de  perfecciones,  santa  en  un 


estado  en  que  los  otros  niños  son  culpa- 
bles, iluminada  en  una  edad  en  que  los 
otros  están  sepultados  en  las  tinieblas  de 
la  ignorancia,  y  libre  cuando  los  detí\as  son 
esclavos  de  la  concupiscencia.  En  eslo  se 
diferencia  la  hija  de  Dios  de  los  otros  hijos 
de  los  hombres.  ¿Y  quién  puede  extrafiar 
que  Dios  concediese  mas  gracias  á  la  que 
destinaba  para  madre  de  su  hijo,  que  á  los 
patriarcas  y  á  los  mismos  ángeles?  Sin  du- 
da puso  los  fundamentos  de  ella  en  los 
montes  santos:  Fundamenta  ejus  in  mon- 
tibiis  sanclis  (I ).  Prevenida  dé  la  gracia  en 
cuanto  es  formada  por  la  naturaleza,  posee 
á  Dios  desde  el  principio  de  sus  caminos  y 
es  de  «l  antes  que  suya.  Esto  hace  su  na- 
cimiento mas  milagroso  por  cuanto  es  to- 
do privilegiado,  al  paso  que  la  causa  de 
ser  desgraciado  el  nuestro  es  que  entramos 
en  el  mundo  como  en  un  país  de  maldición, 
y  el  día  que  parece  darnos  la  vida,  nos  da 
la  muerte. 

Diferentes  prerogativasque  ol  nacimiento  de  María 
tiene  sojjre  el  de  todos  los  demás. 

Nace  la  virgen  santa,  y  lo  que  distingue 
su  nacimiento  y  la  hace  feliz,  no  es  la  glo- 
ria de  sus  antepasados,  ni  la  nobleza  de  su 
origen.  Estimen  otros  infatuados  de  las 
ideas  del  mundo  estas  ventajas  naturales: 
lo  que  realza  delante  de  Dios  á  Maria,  des- 
cendiente de  patriarcas  y  de  reyes,  no  es  el 
esplendor,  ni  la  grandeza,  ni  el  poder,  ni 
las  hazañas  memorables  de  estos,  sino  solo 
su  santidad  propia,  que  hizo  la  dicha  de  su 
concepción  y  hace  la  de  su  natividad. 

Uno  de  los  títulos  mas  excelentes  de  María  en 
su  natividad  es  que  viene  al  mundo  llena  de 
gracia. 

Nace  Maria  no  como  los  reyes  y  magna- 
tes de  la  tierra  en  medio  del  esplendor  y 
pompa  mundana,  sino  sin  esa  pompa  y  es- 
plendor; y  su  nacimiento,  aunque  obscuro, 
es  preferible  al  de  aquellos.  Nacen  los  mo- 
narcas y  potentados  y  se  celebra  su  naci- 
miento; pero  á  pesar  de  los  aplausos  de  los 
hombres,  como  fueron  concebidos  en  pe- 
cado, nacen  hijos  de  ira  y  sujetos  á  la  seve- 
ridad de  la  divina  justicia,  al  paso  que 
Maria  es  ya  al  nacer  objeto  de  la  compla- 
cencia de  Dios,  bija  amada  del  Altísimo 
y  colmada  de  sus  mas  copiosas  bendi- 
ciones. • 

(1)    Psalm.  LXXXVÍ,  1. 
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Uaa  de  las  prcrogativas  tn.aa  Oílmiríiblesí  de  I.nna- 
tividad  de  Maria  es  el  haber  sido  obscura  como  lo 
fue  la  del  Salvador. 

Si  la  virgen  santa  hubiera  nacido  en 
medio  de  las  riquezas  perecederas  de  la 
tierra,  habría  gozado  una  ventaja  niu y  co- 
mún: si  hubiera  nacido  rodeada  de  vana 
pompa  y  esplendor,  liabt'ia  obtenido  una 
distinción  deniasiado  humana.  Maria  nace 
pobre:  nace  ignorada  del  munido  y  aisi  vi- 
virá; pero  en  su  pobreza^  y  obscuridad  lo 
posee  todo,  porque  posee  la  gracia,  úoico 
bien  qqe  equivale  á  lodos  los  otros  y  ievan- 
tií  al  gijíijdo,  míí^  emiuende  de  dignitlad.  ,  : 

El  nombre  de  Maria  e?  un  gran  motiva  de  espe- 
ranza para  todos  los  ei  istianos,  porque  anuncia  sus. 
grandezas  y  su  poder. 

''^  Ei  nombre  que  recibe  la  Virgen  en  su 
nalividad,  nos  da  á  conocer  lo  que  es  y  lo 
que  debemos  esperar  de  ella.  So  le  da  el 
nombre  misterioso  de  Maria,  que  eu  sus 
diferentes  significaciones  expresa  la  graQ-^ 
deza  de  la  señora  y  alienta  nuesiim  espe- 
ranza ensenándonos  que  tiene  un  poder 
extraordinario  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y 
que  es  la  reina  de  los  ángeles  y  de  los 
hombres.  Eóte  título  no  pueile  convenir  á 
aadie  mejor  que  á  ella,  ni  aun  con  tanta 
justicia,  porque  en  calidad  de  madre  de 
Dios  verá  sujeto  á  su  obediencia  no  solo 
el  mundo,  sino  el  señor  del  mando.  Llena, 
Virgen  santísima,  toda  la  capacidad  de  tu 
nombre:  sé  honrada  en  el  cielo,  venerada 
en  la  tierra  y  temida  en  el  infierno;  y  rei- 
na después  de  Dios  sobre  loilo  lo  que  está 
debajo  de  Dios;  pero  especialmente  en  mi 
corazón.  Tú  serás  mi  consuelo  en  mis  pe- 
nas, mi  fortaleza  en  mi  debilidad,  nii  con- 
sejo on  mis  dudas.  Al  solo  nombre  d©  Ma- 
ria se  despertará  toda  mi  confianza  y  se 
inflamará  lodo^  mi  amor.  O  Maria,  en  cu- 
yo nombre  no  debe  desconfiar  nadie;  nom- 
bre tantas  veces  insultado,  penj  siempre 
victorioso  y  gloi'ioso.  O  Maria,  nombre 
siempre  grato  y  saludable  á  mi  alnaa,  que 
me  tranquiliza  en  mis  temores  y  me  da 
aliento  en  mis  desmayos.  Yo  le  pronun- 
ciaré todos  los  dias  de  mi  vida  juntándole 
siempre  al  sagrado  nombre  de  Jesús.  El 
hijo  me  traerá  á  la  memoria  la  madre,  y  la 
madre  me  recordará  el  hijo,  Jesús  y  Maria 
repetirá  mil  veces  mi  lengua  á  la  hora  de 
la  muerte,  y  á  falta  de  la  lengua  no  cesa- 
rá mi  corazón  de  repetir  interiormente  Je- 
sús Y  Maria.  Estos  dos  nombres  dulcisi- 
mos  serán  para  mí  nombres  de  bendición 
y  salud  hasta  el  último  aliento. 


Maj-ia  saca, su  m^yor  cloria  (Jeilfi  ¡calitlg^  de  nwr' 
,  ,  dre  de  Dios.  ■  ■  ,  ■x:  ) 

Los  hijos., .(Je  ,loiS  i hombres,  son  grandes 
al  nacer  por  solas  las  grandezas  de  sus  abue-. 
Iqs,  y  se  encuentran  distinguidos  con  los 
títulos  heredados  de  estos  sin  hajj«rlos  me- 
recido: lejos  de  sér:  gandes  por  sí  suelen 
manchar  por  su,  conducta  los  nombres, 
mas  famosos  y  la  mas  ilustre  prosapia.  La 
grandeza  de  Maria,  efecto  dé  la  predilec- 
ción del  Todopoderoso  hácia  ella  y  fruto  de 
su  divina  maternidad,  es  si  no  merecida, 
'  á  lo  menos  dignamente  sostenida  por  la 
!  constante  y  generosa  fidelidjid  cqn  que 
correspondió  á  la  gracia'  divina.  ¡Y  qué 
gracias  no  derramó  Dios  en  aquella  quo 
i  escogió  para  madre  suya!  Los  que  cono- 
ció en  su  presciencia,  dice  S.  í*ablo,  á  es- 
tos también  los  predestinó  para  ser  he- 
chos conformes  á  la  imagen  de  su  hijo,  y 
á  los  que  predestinó,  á  estos  también  los 
llamó,  y  á  los  que  llamó,  á  estos  también 
los  justificó,  y  á  los  que  justificó,  á- estos 
también  los  glorificó:  Nam  qms<prcBS€WÍ¡,, 
et  prcBfkstinavit  conformes  fien  imuffinis 
/ilii  sn»,  ut  sit  ipse  primogenitu$  in  muHis 
frairibns:  quos  aiitein  prmleslinavit,  hos 
et  vocavit,  et  quos  vocuvil,  hos  etjusiifi- 
cíivit,  quos  aute-m.justificavil,  illas  et  ylo" 
rificavU  (1).  Ahora  bien  como  es  un  prin- 
cipio constante  entre  los  teólogos.que  cuan- 
do Dios  ensalza  una  criatura  á  un  estado, 
le  da  las  gracias  convenientes  á  él,  ¿por 
dónde  hizo  Dios  á  Maria  digna  en  cierto 
modo  de  la  maternidad  á  que  la  había  pre- 
destinado? ¿Y  cómo  la  hizo  capaz  de  sos- 
:  tener  tan  augusto  título?  S.  Agustín,  á 
quien  sigue  santo  Tomas,  responde  que 
por  una  plenitud  de  gracias  proporcionada 
á  su  dignidad,  dignitnli  propórtiontüam,. 
Para  dos  fines  se  nos  da  la  graciá,  prosi- 
gue el  angélico  doctor:  1."  para  evitar  el 
mal,  2.°  para  practicar  el  bien.  De  estos 
dos  modos  y  para  estos  dos  fines  recibió 
María  la  plenitud  de  gracia  |íara  qoe  Dios 
la  hahia  predestinado;  )  i.iiiio.t  i;  ; 
■      .     .   .         •  •         -!    ■      !  oi:  ii 

Martí  no  pecft  .iíírfvas  ni  aun  ven¡f>im«nte„  .Piy^ 
sas  razones  de  esto.   ,  ¡¡-.iq,-, 

María  prevenida  de  la  gracia  y  fiel  á 
ella  no  cometió  jamas  un  solo,  pecado., ni 
aun  venial.  Santo  Tomas  lo  prueba  por  Va- 
rias razones:  porque  el  pecado  mas  te- 
nue hubiera  hecho  á  Maria  indigna  de  ser 
madre  de  Dios:  2.°  porque  por  su  mater- 
nidad contrajo  la  unión  mas  estrecha  que 
(-1)    Ad  rom.,  VUI,  29  et  30. 
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una  criatura  puede  tener  con  Dios:  3."  por- 
que concibió  á  la  sabiduría  increada,  y  el 
Espíritu  Santo  afirma  que  la  sabiduría  no 
puede  entrar,  ni  morar  en  una  alma  man- 
chada: 4.^  porque  la  iglesia  no  podría  decir 
de  ella  que  es  toda  hermosa  y  sin  mancha, 
si  hubiera  sido  manchada  con  el  menor  pe- 
cado: 5.°  porque  si  Maria  hubiera  sido  es- 
clava del  demonio  por  un  solo  instante,  la 
ignominia  de  la  madre  habría  recaído  so- 
bre su  hijo.  El  santo  doctor  confirma  es- 
tas razones  con  las  palabras  ya  citadas  de 
S.  Agustín,  el  cual  dice  que  tratándose  de 
los  pecados,  exceptúa  á  la  bienaventurada 
Virgen,  de  quien  no  quiere  hacer  mención 
por  el  honor  del  Señor. 

Cuáles  son  los  motivos  que  obligaron  al  Todopo- 
deroso á  distinguir  tan  sloriosamente  á  Mafia  en 
■     su  natividaid. 

Dios  no  distinguió  tanto  á  Maria  en  vis- 
ta de  sus  méritos  futuros  (este  modo  de 
expresarse  seria  semipelagiarto),  sino  en 
vista  de  la  divina  maternidad  con  que  pen- 
saba lionrarla  un  día,  y  que  es  una  gracia 
puramente  gratuita.  No  hay  otro  motivo  de 
esta  gracia  que  la  sola  bondad  de  Dios:  si 
Maria  es  distinguida,  es  por  un  puro  efecto 
de  la  misericordia  del  Seuor  que  la  previ- 
no, la  amó  antes  que  ella  pudiese  amarle,  y 
la  colmó  de  bienes  antes  que  pudiese  co- 
nocer la  raario  liberal  que  los  derramaba 
sobre  ella. 

Jíosotrós  debemos  sostener  como  Maria  la  gracia 
de  üuestra  adopción  por  la  santidad  de  vida.  Ex- 
'■'    :    celencia  de  la  gracia  del  bautismo. 

,\  ¿Concebís  esa  gracia  de  adopción  que 
nos  da  derecl)o  de  llamar  á  Dios  nuestro 
padre,  á  Maria  nuestra  madre  y  á  Jesús 
nuestro  hermano?  ¿Sostenéis  estas  calida- 
des divinas  por  la  santidad  de  vuestra  vi- 
da? La  verdadera  nobleza  del  cristiano  es- 
tá en  ser  hijo  de  Dios.  Esta  calidad  lo  in- 
cluye todo;  pero  pocos  la  comprenden  y 
conservan,  pocos  viven  como  hijos  de  Dios. 
Un  hombre  de  ilustre  alcurnia  se  precia 
de  no  desdecir  de  su  origen,  y  un  cristiano 
no  teme  degenerar  de  un  nacimiento  todo 
espiritual  y  divino  por  una  vida  toda  car- 
nal. Algunos  habéis  sido  culpables  dé  es- 

DIVERSOS  PASAJES  DE  LA  SAGRADA  ESCRITUR 

Et  benedicentur  in  semine  tuo  omnes 
jentes  íe/'íYe  (Genes.,  XXII,  18). 


tos  pecados,  decía  S.  Pablo  á  los  fieles  de 
Corinto;  mas  habéis  sido  lavados,  ha- 
béis sido  santificados,  habéis  sido  justi- 
ficados en  el  nombre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  y  por  el  espíritu  de  nuestro 
Dios:  HcBC  quídam  fnistis;  sed  abluli  es- 
lis,  sed  sancti/icati  esíis,  sed  justificati 
estis  in  nomine  Domini  noslri  Jesii  Chrisli, 
et  in  spiritu  Dei  nosli-i  (I).  En  otro  tiem- 
po erais  tinieblas»  escribía  el  mismo  apóstol 
á  los  de  Efeso;  pero  ahora  sois  luz  en  el  Se- 
ñor: Eratis  enim  aliquando  lenebrcc;  nunc 
autem  lux  in  Domino  (2).  En  efecto  la 
gracia  de  la  regeneración  derrama  luces  di- 
vinas en  el  alma  de  los  cristianos,  que  sa- 
liendo de  la  noche  de  la  infidelidad  para 
entrar  en  el  día  de  la  fé  deben  andar  como 
hijos  de  luz:  Ul  filii  lucis  ambulale  [Z).  La 
gracia  del  bautismo  quebranta  las  cadenas 
del  pecado  original  y  nos  da  la  verdadera 
libertad  de  los  hijos  de  Dios,  la  cual  con- 
siste en  estar  exentos, de  pecado  en  doctri- 
na de  S.  Agustín:  Vera  libertas  est  carere 
criminibus. 

Debemos  atender  no  tanto  á  los  ascendientes  de 
Maria  como  á  aquel  que  nació  de  ella. 

Ya  consideremos  á  Maria  en  sus  san- 
tos ascendientes,  ya  en  Jesucristo  que  nació 
de  ella,  saco  pruebas  de  sus  privilegios  y 
virtudes.  Sus  mayores  juntaron  á  la  digni- 
dad del  sacerdocio  la  calidad  de  príucipes, 
transmitieron  á  la  posteridad  el  conoci- 
miento y  culto  del  verdadero  Dios,  conser- 
varon pura  la  ley  natural  enmedio  de  la 
corrupción  de  tantos  pueblos  y  merecieron 
por  su  fé  ser  padres  de  los  fieles.  Sus  pro- 
genitores fueron  aquellos  esforzados  capi- 
tanes que  tantas  veces  derramaron  su  san- 
gre por  la  patria,  aquellos  soberanos  que 
reinaron  sobre  el  pueblo  de  Dios  no  por 
una  autoridad  humana,  sino  por  el  poder 
del  Señor  mismo,  que  les  había  puesto  la 
corona  por  mano  de  los  profetas.  Ultima- 
mente  sus  progenitores  fueron  el  piadoso 
David,  el  sabio  Salomón  y  el  religioso  Jo- 
sías.  Mas  no  atendamos  á  los  ínclitos  varo- 
nes de  quienes  desciende,  y  níiremos  solo 
al  que  nació  de  ella.  No  subamos  á  su  ori-* 
gen,  sino  bajemos  á  su  posteridad  y  á  la 
gloría  que  saca  de  su  hijo. 

A  SOBRE  LA  NATIVIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Y  en  tu  simiente  serán  benditas  todas 
las  naciones  de  la  tierra. 

(1)  I  ad  cor.,  VI,  II. 

(2)  Ad  ephes.,  Y,  8. 

(3)  Ibidem.jL.  j-;i.  ..jíu..  r>  i>j     i       i  / 
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Ipsa  est  mulier  quam  prceparavit  Do- 
miniis  filio  domini  mei  (Genes.,  XXIV, 
44). 

Orietur  slella  ex  Jacob,  el  consurgeL 
virgade  Israel  (Num.,  XXIV,  17). 

Parvus  fons  qui  crevit  in  fluvium,  el  in 
lucem  solemniie  conversas  esl,  et  in  aquas 
plurimas  reaundavil  (Esliier,  X,  6), 

Sapicnlia  cedificavit  sibi  domum  (Pto- 
verb.,  IX,  1). 

MullcB  ftlice  congregaverunt  divitias: 
tu  supergressa  es  universas  (Proverb., 
XXXI,  29). 

QucB  est  isla  qum  progredilur  quasi 
aurora  consurgens?  (Cant.,  VI,  9). 

Quám  pulchri  sunt  gressus  luí  in  cal- 
ceamenlis,  filia  principisl  (Cant.,  VII,  1). 

Vapor  est  enim  virlulis  Dei,  el  emana- 
tio  qucedam  esl  clarilalis  omnipolentis  Dei 
sincera:  el  ideo  nihil  inquinatum  in  eam 
incurril:  candor  esl  enim  lucis  cBlernce 
(Sap.,  VII,  25  et  26). 


Esta  es  la  mujer  que  el  Señor  tiene  des- 
tinada para  el  hijo  de  mi  amo. 

Nacerá  una  estrella  de  Jacob  y  se  le- 
vantará una  vara  de  Israel. 

La  pequeña  fuente  que  creció  hasta  ser 
rio,  y  fue  convertida  en  luz  y  en  «sol,  y  der- 
ramó aguas  en  grandísima  abundancia. 

La  sabiduría  edificó  casa  para  sí. 

Muchas  hijas  allegaron  riquezas:  tú  las 
has  sobrepujado  á  todas. 

¿Quiéti  es  esta  que  marcha  como  el  al- 
ba al  levantarse? 

[Guán  hermosos  son  tus  pasos  en  los 
calzados,  bija  de  príncipe! 

Porque  es  un  vapor  de  la  virtud  de 
Dios  y  como  una  sincera  emanación  de  la 
claridad  del  omnipotente  Dios;  y  por  eso 
nada  manchado  cae  en  ella;  porque  es  res- 
plandor de  la  luz  eterna. 


Es  verdad  que  según  todos  los  intérpretes  este  pasaje  se  entieiide  de  Jesucristo,  que 
es  luz  de  lut  y  esplendor  del  Eterno;  pero  ¿no  se  puede  aplicar  á  Maria  en  su  nalivi- 
dad  en  un  sentido  acomodaticio  y  con  las  precauciones  convenientes?  Porque  ¿corno  ha- 
llaremos una  comparación  que  pueda  expresar  bien  el  nacimiento  de  la  que  es  sobre 
todos  los  seres  criados? 


Primogénita  ante  omnem  creaturam 
(Eccli.,  XXIV,  5). 

Ab  initio  et  ante  scecula.  créala  sum 
(Eccli.,  XXIV,  14). 

Ecce  virgo  concipiet,  et  pariet  filium,  et 
vocabitur  nomen  ejus  Emmanuel  .i]sai., 
VII,  14). 

Creavil  Dominus  novum  super  terram: 
foeminacircumdabitvirumiJerem.,XXXl, 
22). 

Jacob  autem  genuit  Joseph  virum  Má- 
ricB,  de  qua  nalus  est  Jesús,  qui  vocatur 
Christus  (Math.,  1,  16). 

Evangelizo  vobis  gaudium  maqnum 
(Luo.,  II,  40). 
'fui.'  ;;Li¡j¡J. 


Yo  fui  engendrada  primero  que  ningu- 
na criatura. 

Desde  el  principio  y  antes  de  los  siglos 
fui  criada.  <■> 

He  aquí  que  concebirá  una  virgen,  y 
parirá  un  hijo,  y  será  llamado  su  nombre 
Emmanuel. 

El  Señor  ha  criado  una  cosa  nueva  so- 
bre la  tierra:  una  hembra  rodeará  al  varón. 

.  Y  Jacob  engendró  á  José,  esposo  de  Ma- 
ria, de  la  cual  nació  Jesús  que  es'  llamado 
el  Cristo. 

Os  anuncio  un  gran  gozo. 


SENTENCIAS  DE  LOS  SANTOS  PADRES  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 


SIGLO  CUARTO. 


Vaticinium  prophetarum  (S.  Hieron. 
in  Mich.  e.  VI). 

A  Mariá  vita  ipsa  veré  in  mundum  in- 
troducta est,  ut  viventem  pariat  et  sit  ma- 
ter  Maria  viventium  (S.  Epiphan»  adver- 
süs  hajres.). 

Lucís  ceternce  mater  (S.  Epiphan.,  ser- 
me de  laúd.  Virg.). 

Eva  hotninibus  causara  mortis  attulit, 
per  eam  quippe  mors  intravit  in  mundtím; 
Maria  vero  vitce  causam  prcebuit,  per  quam 


Esta  es  la  qüe  vaticinaron  los  profetas. 

Por  Maria  entró  verdaderaméhte  en  el 
mundo  la  misma  vida,  para  que  pariendo 
aquella  al  que  vive,  sea  la  madre  de  los  vi- 
vientes. 

Es  la  madre  de  la  luz  eterna. 

Eva  fue  la  causa  de  la  muerte  de  los 
hombres,  porque  por  ella  entró  en  el  mun- 
do la  muerte;  pero  Maria  fue  \di  causa  de 
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v-ita  nobis  náia  tst  (Si  EpiphabtvSeHá.  dé  <|  4a' Vida,  porqa«.  por  ella  nds  nabió  la  vida 


Nuilúé  in  snperbiam  d&.gioriá\payen- 
turti  ehvetuv;  sed  consideram  progenitores 
Domini  reprimal  tnentis  lumorem  et  de 
solis  virtiUibus  glorietur  (6.  Cbrysóst., 
hom.  3  in  Malb.). 


■\  Nadie  se  enfria  de  la  gloría  dé  sus  pa- 
dres; nuis  considerando  los  progenitores 
del  Señor  reprima  lá  soberbia  y  gloríese  de 
solas  las  virtudes. 


SIGLO  SEXTO. 


Onmem  elecke  creaturce  ultitudinem 
electionis  suce  dignitale  ttanscmüil  (saa-" 
ctus  Gre§4  ¿n  lib.:  I  Reg.)i 


Por  la  dignidad  de  sa  eieocion  sobrepu- 
ja toda  Ja  alteza  de  los  ésoogidoB. 


'■1;  bvii'rr  lA 

■''       «jci-jíifífim  //!'>  ií;-í         (iv.r'i  •  . 

¡  Pignm  prcnhñsionis  et  penitüh  votum 
nasciluri  Bei  (S.  Joan.  Daniasc,  oralio  pri- 
ma de  nativ.  Virg.). 

Oporlehat  eam  (virginem)  iii  Iticem  ori, 
quce  rerum  omnium  condilarum  primoge'- 
nilum  parihira  erat  (S.  Joan.  Damasc, 
oratio  prima  de  nali\¡'.  virg.). 


SIGLO  OCTAVOí 

Es  la  prenda  Je  la  promesa  y  el  votó 

del  futuro  nacimienlo  de  Dios.     ;">v>  'iyjs'.í 

Era  necesario  que  viniese  al  mundo  es- 
ta virgen,  que  había  de  parir  al  primogéni- 
to de  lodo  lo  criado. 


>  SIGLO  U:^DÉCIM0. 

Hodie  nata  est  illa,  per  quatn  otnnes  re-  I      Hoy  ha  nacido  aquella  por  la  cual  re- 

nascimur.  |  nacemos  todos. 

{  -u 

-  SIGLO  OrODÉCIMO. 


Qriid  sidereum  miúat  in  generatione 
Mavifv?  Plañe  quód  ex  tegibus  orla,  qubd 
ex  semine  Abrahcp,  c/u6d  generosa  ex  stir- 
■pé  '  Db.vid.[S.  Bernard.,  serra.  in  c.'XII 
Apocal.).   !.,  ,  . 

Ipsa  est  stella  ex  Jacob  ortaif  .cUjUs  ' 
radias  nnivei'sum  rminduin  illuTñinat, 
cujus  splendor  et  in  supernis  refulgct,  et 
inferos  penetral,  uc  térras  eliam  per- 
histraí  (S.  Bernard.,  serni.  sup^  Mis- 
sus  est). 

Pretiosum  hodie  munus  ccelum  .tiobiS  > 
largilur,  ut  dando  et  accipiendo  felici 
amicitiarum  fxdere  copulprent^ir  kmna- 
na  divinis,  terrena  ccelestibus,  ima  siim-  \ 
imtS)(Si.BeDnardi.j  serna,  de  As«impt>.'].  | 
;biv 


que  trae  su  origen  de  la  no- 


i     !.  Üljp  J*.  SÍ(tflí)l  ;»É¿IM'dTÉRtóO* 


¿Qué  resplandor  celestial  brilla  en  la 
generación  de  María?  Sin  duda  que  des- 
ciende de  reyes,  que  viene  de  la  familia 
■de  Abrahani 
ble  estirpe  de  David 

Ella  es  la  estrella  nacida  de  Jacob,  cu>- 
yos  rayos  alumbran  á  lodo  el  universo, 
cuyo  resplandor  brilla  hasta  én  el  cielo, 
penetra  en  ios  ¡níiernos  y  se  extiende  tam- 
bién por  la  tierra. 

El  cielo  nos  concede  hoy  un  don  pre- 
cioso, para  que  dando  y  recibiendo  se  unan 
por  una  feliz  alianza  de  amistad  lo  humano 
con  lo  divino,  lo  terreno  con  lo  celestial  y 
4o  bajo  con  lo  alto. 


.^0  ;í:-  ; 

Ipsa  est  cujus  vita  gloriésa  ¿«¿ct/í  de-] 
dit  sa^culo:  ipsa  est  lucerna  ecclesia;  ab' 
■hóc  ilhiniinaia  á  Deo,  ut  per  ipsaniá  lene- 
-bris  mundi  illuminaretur  ecclesia  {S.  Bo^ 
oav.  in  psalm.  Virg,).iij(j  :jJijjuí  í;¡  ob  | 


-  María  es  la  que  con  su  vida  gloí-iosa 
dio  luz  al  siglo:  ella  es  Ja  antorcha  de  ki 
iglesia,  encendida  por  Dios  para  que  por 
ella  fuese  iluminada  la  iglesia  eu  las  tinie- 
blas del  ulunüo^",  ivuyúiiivj  ja.  i  i'  >jj  iy> 
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AUTORES  Y  PREDICADORES  QUE  HAN  ESCRITO  Y  PREDICADO  SOBRE  LA  NATIVIDAD  DE  NUESTRA 

SEÑORA. 


El  P.  le  Valois  en  sus  Coloquios  sobre 
los  misterios  de  Maria  habla  con  solidez  de 
las  prerogalivas  anexas  á  su  nacimienlo. 

También  se  hallará  cuanto  puede  de- 
searse en  esta  materia  ert  ios  excelen- 
tes tratados  que  compusieron  los  PP.  Or- 
leans,  Croisel  y  Pallu  sobre  la  devoción  á 
Maria.  Gasi  todos  los  ascéticos  que  dejamos 
citados  en  el  tratado  de  la  concepción,  ha- 
blan de  la  gloriosa  natividad  de  la  Virgen, 
asi  como  el  P.  Nepveu  en  el  tomo  3.°  de 
sus  Reflexiones,  el  P.  Dupont  en  la  segun- 
da parle  de  sus  Meditaciones  y  los  PP.  Croi- 
sel, Griffet  y  Avrillon. 

Lo  que  hace  la  gran  ventaja  de  Maria 
asi  en  el  misterio  de  su  natividad  como  en 
los  otros,  es  la  santidad.  Consideremos 
pues  su  natividad  ya  con  respecto  al  esta- 
do presente  en  el  tiempo  en  que  nace,  ya 
con  respecto  á lo  venidero.  I."  Si  conside- 
ramos á  Maria  en  sí  misma,  siempre  la 
acompañóla  santidad:  primera  parte.  2." Si 
la  consideramos  con  respecto  á  lo  por  ve- 
nir, siempre  la  siguió  la  santidad:  segun- 
da parte.  Nacer  ya  santa  y  nacer  á  una 
vida  en  lo  futuro  siempre  mas  santa  son 
los  dos  privilegios  de  Maria  en  su  nati- 
vidad. 

Primera  parte.  El  primer  privilegio  de 
Maria  en  su  natividad  es  nacer  ya  santa 
1."  con  una  sanliilad  habitual,  2.°  con  una 
santidad  actual.  Maria  tuvo  al  nacer  la 
ventaja  de  nacer  en  estado  de  gracia  y  de 
obrar  desde  su  mismo  nacimiento  con  la 
gracia. 

Segunda  parle.  El  segundo  privilegio 
de  Maria  en  su  natividad  es  nacer  á  una 
vida  en  lo  venidero  siempre  mas  santa. 
Maria  fue  siempre  santa  1."  con  una  santi- 
dad de  obligación,  2.°  con  una  santidad  de 
perfección.  Ella  se  mantendrá  siempre  en 
la  gracia  y  vivirá  en  los  caminos  de  la  gra- 
cia: ve  aquí  lo  que  debe  hacer  la  santifi- 
cación de  su  vida,  y  lo  que  hace  ya  por  esa 
santificación  futura  la  dicha  de  su  nativi- 
dad. El  P.  Pallu  desempeña  perfectamen- 
te este  excelente  plan. 

Casi  el  mismo  es  el  de  Biroat.  1."  Ma- 
ria nace  para  Dios  de  un  modo  singuiari- 
simo:  asi  toda  es  de  Dios  desde  el  pri- 
mer instante  de  su  vida;  luego  nosotros 
debemos  ser  todo  de  Dios  lo  mas  que  po- 
damos. 

2.°  Maria  emplea  en  el  servicio  de  Dios 
todas  las  dotes  que  ha  recibido  de  su  naci- 


miento, nobleza,  talento,  hermosura  ele; 
y  nosotros,  debemos  hacerlo  á  su  ejem- 
plo. Este  plan  de  que  puede  sacarse  bue- 
na moralidad,  es  de  un  antiguo  autor  ma- 
nuscrito. 

La  vida  humana  está  llena  de  tantas 
miserias,  que  el  nacimienlo  de  un  hombre 
es  un  verdadero  motivo  de  tristeza;  por  el 
contrario  el  de  Maria  es  motivo  de  gran 
júbilo  para  lodo  el  pueblo  cristiano,  el  cual 
debe  regocijarse  I á  causa  de  las  prero- 
galivas con  (lue  es  distinguida  la  Virgen 
en  su  natividad;  2."  por  todas  las  ventajas 
que  de  ahí  le  redundan. 

Primera  parle.  Para  Mafia  era  gran  mo- 
tivo de  gozo  haber  nacido  en  un  pueblo 
particularmente  consagrado  al  Señor,  que 
había  obrado  laníos  milagros  en  favor  de 
tM,  en  un  pueblo  depositario  de  las  prome- 
sas divinas,  descender  de  la  tribu  de  Judá 
y  de  la  familia  de  David,  y  haber  venido  al 
mundo  en  un  tiempo  en  que  iban  á  cum- 
plirse las  profecías  relativas  al  Mesías.  Ella 
también  había  sido  profetizada  y  figurada 
de  diversas  maneras  (algunos  santos  docto- 
res creen  que  le  fue  anticipado  el  uso  de  la 
razón);  pero  lo  innegable  es  que  fue  ador- 
nada de  una  plenitud  do  gracias  y  que  su 
santidad  naciente  sobrepujó  la  santidad 
consumada  de  los  mas  justos.  Estos  glorío- 
sos  privilegios  estuvieron  acompañados  de 
las  flaquezas  ordinarias  de  la  infancia,  para 
que  la  madre  llevase  el  carácter  del  hijo 
que  debía  de  anonadarse  un  dia  en  su  se- 
no. En  este  misterio  es  ella  un  modelo  aca- 
bado de  la  humildad  cristiana. 

Segunda  parte.  Maria  en  su  natividad 
no  solo  fue  colmada  de  las  gracias  santifi- 
cantes é  interiores,  sino  de  las  exteriores 
y  gratuitas  con  respecto  á  nosotros:  nos  es 
dada  como  medianera  cerca  de  su  hijo,  y 
ya  puede  ejercer  el  oficio  de  tal.  Emplee- 
mos su  valimiento  únicamente  para  alcan- 
zar los  bienes  verdaderos,  y  no  nos  regoci- 
jemos mas  que  en  el  Señor  como  hizo  ella. 

El  P.  La  Colombiere  trae  dos  discursos 
i  sobre  este  asunto.  Moliníer  en  su  sermón 
I  de  la  natividad  de  la  Virgen  hace  ver  prin- 
cipalmente \.°  los  designios  de  Dios  sobre 
la  madre  de  su  hijo,  2.°  la  cooperación  de 
esta  á  los  designios  de  Dios. 

Casi  todos  los  autores  ascéticos  que 
tratan  de  las  grandezas  y  del  culto  de  Ma- 
ría, suministran  algunos  materiales  sobre 
este  asunto. 
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PLAN  Y  OBJETO  DE  UN  DISCURSO  SOBRE  LA  NATIVIDAD  DE  LA  VIRGEN. 


El  que  es  poderoso,  me  ha  hecho  gran- 
des cosas:  Fecit  milii  magna  qui  potens 
cst  (1).  Asi  decia  María  en  su  admirable 
cántico,  que  puede  llamarse  la  efusión  de 
su  reconocimiento.  ¡Qué  abundancia  de 
gracias,  de  bendiciones,  de  prerogativas  y 
de  maravillas  encierran  estas  breves,  pero 
enérgicas  palabras!  ¡0  abismo  de  las  ri- 
quezas de  la  misericordia  y  de  la  bondad 
del  Sefiorl  ¿Quién  podrá  profundizarle? 
]Qué  adorables  son  sus  caminos!  ¡Qué  su- 
perior es  á  la  inteligencia  humana  su  con- 
ducta sobre  esta  virgen  privilegiada!  Te- 
mamos solo  poner  límites  muy  estrechos  á 
la  liberalidad  de  un  Dios,  que  quiso  osten- 
tar toda  su  magnificencia  sobre  una  cria- 
tura destinada  para  madre  del  Verbo  en- 
carnado y  cooperadora  de  la  salud  de  los 
liombres.  ¿Es  acaso  indiscreción  figurarse 
las  mercedes  nías  completas,  cuando  es  el 
Todopoderoso  quien  las  dispensa  y  María 
quien  las  recibe?  Nosotros,  desgraciados 
hijos  de  un  padre  desobediente,  nacemos  en 
la  culpa:  no  es  extraño  que  empecemos  la 
vida  con  plañidos  y  que  el  primer  tributo 
que  nos  exige  la  justicia  divina,  sea  el  de 
nuestras  lágrimas.  A  la  natívidad  de  Ma- 
ría acompañan  presagios  menos  siniestros. 
Exenta  esta  señora  del  pecado  bendice  al 
nacer  la  mano  misericordiosa  que  la  ha  li- 
In'ado  de  él:  sus  primeras  palabras  son  de 
hacimíento  de  gracias,  y  los  primeros  im- 
pulsos de  su  corazón  raptos  de  gratitud. 
Cristianos,  conoced  aquí  toda  la  excelen- 
cia del  don  que  os  hace  hoy  el  cielo,  y  la 
esperanza  que  debéis  concebir.  Si  los  pue- 
blos testigos  de  los  milagros  que  indi- 
can la  presencia  del  Bautista,  exclaman 
.admirados:  ¿Quién  pensáis  que  será  este 
niño?  Porque  la  mano  del  Señor  era  con 
él:  Quis  pulas  piier  isie  eiit?  Elenim  ma- 
71US  Domini  erat  cum  illo  (2);  ¿con  cuánta 
mas  razón  puedo  yo  haceros  la  misma  pre- 
gunta respecto  de  la  virgen  inQomparable 
cuya  feliz  nativídad  regocija  á  toda  la  igle- 
sia? En  efecto  ¿hubo  jamas  una  criatura 
sobre  la  cual  obrase  mas  visiblemente  la 
mano  de  Dios,  y  que  con  mas  obediencia  se 
acomodase  á  las  operaciones  del  Señor  so- 
bre ella? 

División  general, 
i 

Fijémonos  en  estas  dos  ideas,  porque 
el  intentar  explicarlas  es  penetvarse  del  es- 

(1)  Luc,  I,  49. 

(2)  Ibid.,  66. 


pirítu  de  esta  fiesta,  alimentar  la  piedad  y 
trabajaren  nuestra  edificación;  y  aprenda- 
mos Í.°  á  respetar  á  María  por  ¡as  grandes 
cosas  á  que  la  deslinó  Dios;  2.°  á  imitar  á 
María  en  la  fidelidad  con  que  siguió  los  de- 
signios (le  Dios.  Los  grandes  designios  de 
Dios  sobre  María  son  motivo  de  nuestra 
veneración,  y  la  correspondencia  de  Maria 
á  los  grandes  designios  de  Dios  es  el  mode- 
lo de  nuestra  conducta. 

Subdivisión  del  punto  primero. 

Vemos  por  la  Escritura  que  Dios  es 
especialmente  zeloso  de  tres  atributos  prin- 
cipales, á  saber,  su  santidad,  su  gloría  y 
su  poderío.  A  su  santidad  no  puede  llegar 
ningún  hombre,  y  aun  los  ángeles  no  es- 
tarían exentos  de  manchas  á  sus  ojos,  si  él 
los  juzgase  con  todo  el  rigor  de  su  justicia: 
Non  est  sanctus  ut  est  Domimis  (1).  Su 
gloria  es  incomunicable.  Aunque  se  reú- 
nan toda  la  grandeza  y  esplendor  que  el 
mundo  encierra,  nunca  será  mas  que  una 
débil  imagen  y  un  rayo  reflejo  de  la  gloria 
que  rodea  á  nuestro  Dios  y  está  reservada 
á  él  solo:  Gloriam  meam  alteri  non  da- 
bo  (2).  ¿Quién  contará  las  obras  del  poder 
del  Señor,  cuanto  menos  arrogarse  sus  de- 
rechos? Quis  loquetur  potentias  Domi- 
ni (3)?  Pues  lo  que  realza  y  distingue  á 
Maria,  es  el  haber  participado  en  grado  mas 
eminente  que  todas  las  criaturas  1.°  de  la 
santidad  de  Dios  por  la  exención  del  peca- 
do, 2."  de  la  gloría  de  Dios  por  el  título 
con  que  fue  condecorada,  3.°  del  poder  de 
Dios  por  el  valimiento  que  tiene  con  él.  A 
esto  reduzco  toda  la  economía  de  los  desig- 
nios de  Dios  sobre  la  Virgen  en  su  nalivi- 
dad:  la  destina  á  ser  la  virgen  mas  santa, 
la  madre  mas  gloriosa,  la  mas  poderosa 
criatura;  es  decir  que  Maria  recibió  del 
Señor  una  plenitud  de  gi'acias,  una  pleni- 
tud de  gloria  y  una  plenitud  de  poderío. 

Subdivisión  del  punto  segundo. 

Persuadida  María  de  que  cuanto  mas 
ha  recibido  uno  de  la  mano  liberal  de  Dios, 
mas  tiene  este  derecho  de  exigirnos,  con- 
sideró con  santo  temor  las  prerogativas  con 
que  la  había  distinguido  el  cielo:  temía  no 
mostrarse  bastante  agradecida.  ¿Qué  daré 

(1)  IRecII,  2. 

(2)  Isa  i.",  LXH,  8. 

(3)  Psalm.  CV,  2. 
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al  Señor,  exclamaba  con  David,  por  todo 
lo  que  me  ha  dado?  Yo,  débil  criatura, 
consagraré  mi  corazón,  que  es  lo  único  que 
tengo,  íi  amarle,  é  invocaré  su  santo  nom- 
bre toda  mi  vida.  El  es  mi  Dios,  y  yo  me 
gloriaré  siempre  de  ser  su  humilde  sierva: 
iré  á  su  tem[)lo  y  postrada  al  pie  de  sus 
altares,  le  ofreceré  un  sacrificio,  cuyo  sa- 
cerdote y  víctima  seré  yo  misma.  Quiero 
que  los  pueblos  testigos  de  las  gracias  que 
me  lia  dispensado  el  Señor,  lo  sean  de  mi 
profundo  anonadamiento:  quiero  que  los 
pueblos  testigos  del  poder  que  me  comu- 
nica, sientan  sus  favorables  efectos.  De  esta 
manera  correspondió  Maria  á  los  grandes 
designios  de  Dios  sobre  ella.  La  gracia  la 
hizo  mas  circunspecta,  la  gloria  mas  hu- 
milde y  el  poder  mas  caritativa;  es  decir 
que  correspondió  1.°  á  la  plenitud  de  gra- 
cias por  una  plenitud  de  circunspección, 
2."  á  la  plenitud  de  gloría  por  una  plenitud 
de  humildad,  3."  á  la  plenitud  de  poder 
por  una  plenitud  de  caridad.  ¡Qué  leccio- 
nes para  nosotrosl 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Todos  nacemos  hijos 
de  ira. 

La  desgracia  del  hombre  es  traer  con- 
sigo al  nacer  un  carácter  de  reprobación  y 
venir  al  mundo  con  la  maldición  del  mismo 
Dios  que  le  crió.  Esta  sola  razón  puede  pro- 
bar el  dicho  del  Sabio,  cuando  afirma  que 
el  dia  de  la  muerte  es  mejor  que  el  dia  del 
nacimiento:  Melius  cst  nomen  bonum  quciin 
ungüenta  prctiosa,  el  dies  inorlis  dio.  nnti- 
viiatis  (1).  ¿Y  por  qué?  Porque  muchas 
veces  la  muerte  es  santa,  y  el  nacimiento 
no  está  jamas  exento  de  pecado  en  las  re- 
glas ordinarias:  solamente  un  privilegio 
particular  puede  preservarnos  de  esta  ter- 
rible ley  general  (Del  P.  Bretonneau). 

Lo  que  se  nos  niega  ea  nuestro  nacimiento,  es 
concedido  á  Maria  por  un  particularisimo  privi- 
legio. 

Maria  por  una  gracia  singularísima  fue 
agradable  á  Dios  desde  el  primer  instante 
de  su  nacimiento,  porque  siempre  la  acom- 
pañó la  santidad.  Aquí  usando  el  lenguaje 
de  líis  escuelas  dislingo  con  sanio  Tomas 
y  lodos  los  teólogos  una  santidad  habitual 
y  otra  actual.  La  habitual  es  la  gracia  san- 
tificante, ese  don  precioso  del  cielo  que 
reside  en  nosotros  para  hacernos  agrada- 


bles á  Dios  y  dignos  de  su  amor  mien- 
tras subsiste:  la  actual  son  los  actos  de 
virtud  que  practicamos  con  la  ayuda  de  la 
gracia,  que  se  nos  comunica  y  nos  da  la 
facultad  de  amar  á  Dios  y  manifestarle  ac- 
tualmente nuestro  amor  por  senlimientos 
ó  por  obras.  Ahora  bien  Maria  en  su  nalivi- 
dad  tuvo  una  y  otra  santidad  [Del  mismo). 

La  gracia  que  recibió  Maria  en  su  natividad, 
superior  á  la  que  recibió  en  su  coucepcion.  '  ' 

No  trato  aquí  de  escandalizar  á  nadie; 
y  si  pondero  la  certeza  de  la  gracia  de  Ma- 
ria en  su  natividad,  no  permita  Dios  que 
forme  yo,  ni  haya  formado  jamas  la  menor 
duda  tocante  á  la  gracia  de  la  concepción^ 
Al  contrario  la  hallo  fundada  en  los  prin- 
cipios mas  sólidos,  y  sé  cuánto  ofendería 
la  tierna  piedad  de  los  fieles  y  cuánto  des- 
diría de  mí  mismo  y  de  mis  sentimientos 
propios,  si  intentara  quitar  á  la  madre  de 
Dios  una  prerogativa  que  la  muchedumbre 
del  pueblo  cristiano  le  ha  atribuido  tan 
constante  y  manifiestamente,  que  toda  la 
iglesia  venera  con  culto  público  y  solem- 
ne, y  que  parecía  serle  debida  en  conse- 
cuencia de  los  designios  de  Dios  sobre  ella. 
Confieso  pues  y  lo  tengo  por  un  deber  y 
una  gloria  que  María  fue  concebida  sin  pe- 
cado. Sin  embargo  comparando  su  estado 
en  la  concepción  y  en  la  natividad  no  pue- 
do ignorar  (¡ue  la  santidad  de  la  concep- 
ción ha  sido  controvertida  enmedio  de  la 
iglesia:  que  no  ha  habido  sobre  esto  al 
pronto  una  completa  unanimidad;  y  que 
ios  pareceres  han  estado  absolutamente  di- 
vididos, aunque  ha  prevalecido  el  partido 
favorable  por  el  número  y  por  la  fuerza  de 
la  verdad.  Mas  respecto  del  misterio  que 
celebramos,  descubro  por  todas  parles  ua 
consenlímienlo  general  y  no  oigo  mas  que 
una  voz.  Todos  cantan  que  María  aparece 
en  este  día  como  una  ílor  del  campo  her- 
mosa y  lozana  j  como.el  lirio  de  los  valles 
blanco  y  sin  ninguna  mancha  que  le  afee: 
Ego  flos  cnmpi  et  lilium  convnllíum  (1). 
Estos  son  elogios  figurados  de  una  gracia 
mas  universalmenle  reconocida  y  aun  mas 
copiosa  y  excelente  (Del  rnismo). 

Privilegios  particulares  que  distinguen  la  nativi- 
dad de  Maria  del  nacimiento  de  todos  los  demás 
hombres. 

María  nace  de  unos  padres  según  la 


(I)   Ecc!e.,VlI,  2. 


(1)    Canlic,  II,  1. 
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carno  como  los  demás  hijos  de  los  hom- 
bres; pero  nace  sontilicada  y  preparada 
para  la  gran  obra  á  que  Dios  la  deslinó 
antes  (|ue  fuese  el  mundo.  Maria  nace  en 
la  gracia,  confirmada  en  la  gracia  y  afir- 
mada la  gracia,  en  la  que  pcrseverarii 
para  dar  lugar  al  mérito  é  irle  siempre 
acrecentando:  ella  cooperará  á  la  gracia 
con  sus  esfuerzos.  En  efecto  Maria  misma, 
cristianos,  obra  singularísima  de  la  gracia, 
no  será  santa  y  tan  eminentemente  santa 
sin  ella;  y  podremos  aplicarle  sin  temor 
de  errar  este  (irincipio  de  S.  Agilstin  acer- 
ca del  hombre  en  general,  que  es  cierto  y 
tan  mal  se  entiende:  El  que  os  hizo  sin 
vosot7'os,  no  os  salvará  sin  vosotros.  Po- 
dremos decir  á  Maria  sin  temor  de  ofender 
su  gracia:  O  virgen  santa  y  gloriosa  ma- 
dre, el  que  te  predestinó  para  una  gracia 
tan  insigne,  te  ci'ió  para  qüe  cannnases  en 
la  santidad,  obrando  en  tí  Jesucristo  tu 
hijo  {Del  autor  de  los  Discursos  escogidos). 

Ii&  éréft-Cióil  de  Mária  éh  estádó  de  gracia  es  figu- 
rada por  la  fábrica  de  un  tabernáculo. 

Mecomplazéo  en  figurarme  la  creación 
de  Marití  en  el  estado  de  gracia  bajo  la  idea 
del  tílhérnáculo  de  Dios  y  en  remontarme 
á  aquel  instante  en  que  la  santísima  Trini- 
dad estuvo  ocupada  en  preparar,  construir, ' 
adornar  y  santificar  esta  obra  grande,  por- 
que no  se  preparal)a  la  habitación  á  un  hom- 
b\-e,  sino  á  Dios:  Opus  namque  grande  esl, 
ñeque  enim  homini  prcpparatur  habitatio, 
sed  Deo  (1).  Levantemos  el  alma,  si  es  posi- 
ble, hasta  el  poder  del  criador  del  cielo  y  dé 
la  tierra,  hasta  la  industria  de  la  sabiduría 
eterna  y  hasta  la  magnificencia  del  espíri- 
tu santificádoi':  lo  que  puede  hacer  el  pa- 
dre omnipotente,  que  juiitamente  es  un  es- 
poso zeloso  de  la  hermosura  de  su  esposa 
y  queíiuiére  honrarse  en  ella;  lo  que  está 
obligado  á  hacer  el  hijo  omnipotente,  que 
quiere  nloslrar  su  infinito  amor;  lo  que 
quiere  hacer  en  el  santuario  de  su  gracia  y 
en  su  propio  templo  el  Espíritu  Santo,  mag- 
nífico y  liberal  como  es  y  como  c]uiere  apa- 
recerlo  una  vez  singularmente;  eso  (á  no 
dudarlo)  hace  la  Trinidad  beatísima  eil  fa- 
vor de  Maria  [Del  mismo). 
-ivil!:n  I,!  li-'-' 

Sí^Io'  bióá  podia  hacer  los  prodigios  obrados  en  fa- 
vor de  Maria. 

El  hombre  considerado  en  sí  no  es  mas 

0)   IParalip.,XXIX,  1. 


que  debilidad:  sus  obras  de  valor  tan  re- 
comendables á  los  ojos  de  sus  semejantes 
llevan  siempre  el  carácter  de  la  nada  de 
que  salió,  y  se  disipan  como  una  nube.  A 
Dios  solo  le  pertenece  la  gloria,  y  él  solo 
puede  obrar  cosas  grandes,  siendo  tan 
grande  en  las  cosas  grandes  como  en  las 
pequeñas  y  comunes,  según  dice  S.  Agus- 
tín. Juzgad  pues  qué  maravillas  obrará  en 
favor  de  Maria.  Se  acercaba  ya  el  dia  en 
que  el  sol  de  justicia  debia  brillar  sobre 
el  mundo:  las  setenta  semanas  de  Daniel 
tocaban  á  su  fin;  y  la  tierra  estaba  á  pun- 
to de  brotár  el  Mesías  esperado  tanto  tiem- 
po. Dios  se  ajiresura  á  santificar  á  Maria 
que  debia  entrar  en  la  ejecución  de  este 
grati  misterio;  suspende  en  favor  de  ella 
el  curso  de  la  naturaleza,  la  aparta  de  la 
masa  de  corrupción,  y  con  una  mano  la 
colma  de  los  dones  mas  excelentes  de  la 
haturaleza,  y  con  la  otra  le  distribuye  los 
mas  copiosos  tesoros  de  la  gracia:  Eral  si~ 
muí  condens  naluram  et  largiens  gratiam. 
Maria  santificada  desde  el  primer  instante 
de  su  ser  no  tuvo  parte  en  la  pena  común 
que  lleno  de  oprobio  á  los  descendientes  de 
Adam,  y  si  como  hija  de  este  primer  hom- 
bre debia  incurrir  en  el  pecado,  fue  preser- 
vada de  él  como  níadre  de  Dios  que  debía 
ser.  Digamos  pues  sin  temor  (¡ueel  Altísi- 
mo santificó  su  tabernáculo:  Sanclificavit 
tabernaculum  suum  Allissinnis  (1).  De  Ma- 
ria deben  entenderse  á  la  letra  estas  pala- 
bras de  la  esposa  de  los  Cantares:  Eres  to- 
da hermosa,  y  no  hay  mancilla  en  tí:  Tola 
P'ulchra  es,  et  macula  non  est  in  te  (2) 
{Discurso  del  autor  sobre  las  grandezas  de 
Maria). 

Nada  en  la  tierra  puede  hacernos  verdaderamente 
grandes  mas  (jue  !a  posesión  déla  gracia. 

La  única  cosa  que  puede  hacer  verda- 
deramente grande  y  sólidamente  dichoso 
al  hombre,  es  la  gracia:  hablo  de  la  gracia 
santificante  y  habitual  que  nos  justifica  á 
los  ojos  de  Dios,  nos  reconcilia  con  él  y  nos 
da  un  derecho  legítimo  á  su  posesión.  To- 
das las  demás  ventajas  que  tanto  estimu- 
lan nuestra  ambición,  son  frágiles  y  de- 
leznables y  no  tienen  mas  de  real  que  el 
obstáculo  que  ponen  á  la  salud  eterna.  La 
fé  nos  ensena  que  lejos  de  dar  el  parabién 
á  los  (pie  las  poseen,  hemos  de  compadecer- 
los, porque  es  tal  la  depravación  do  nues- 

(I)    Psalm.  XÍ,V,  3. 
(í)  Cant.,lY,7. 
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ira  naturaleza,  que  convertimos  en  tósigo 
los  dones  del  Criador,  y  lo  que  debería  ser 
para  nosolros  un  motivo  de  í2;ralitud,  es  el 
instrumento  de  nuestra  rebeldía  por  el 
abuso  que  hacemos. 

Elogiamos  á  Mariaino  t»n<ó  en  razón  de  su  naci- 
mifiito  en  el  orden  de  la  naturaleza,  cuanto  en 
consideración  á  su  nacimiento  en  el  orden  de  la 
el-iiciá. 

No  creáis,  crisl¡anos,''que  intento  hoy 
ensalzar  á  Maria  por  ser  descendiente  de 
una  familia  real  y  sacerdotal,  ni  por  contar 
entre  sus  antepasados  los  valientes  capi^ 
tañes  cuyas  memorables  hazañas  se  leen  en 
los  libros  santos,  y  aquellos  ínclitos  mo- 
narcas que  tenían  de  la  mano  del  mismo 
Dios  su  autoridad,  ni  por  haber  sido  dota- 
da al  nacer  de  todas  las  prendas  naturales 
que  la  hacían  la  maravilla  de  su  sexo  y  la 
obra  capital  de  la  omnipotencia  del  Criador. 
No;  si  ensalzo  á  Maria  sobre  todas  las  cria- 
turas, es  porque  fue  llena  de  gracia:  Ave, 
Maria,  grntia  plena  ('l)i  Gracia  de  predes- 
tinación, de  justificación,  de  perseveran- 
cía,  de  incremento;  formas  diferentes  que 
tomó  la  gracia  para  eoriquccer  á  María  y 
hacerla  la  virgen  mas  santa  [De  un  ?na?n«s-* 
criio  anóñbm  y  moderno). 

La  gracia  de  la  proflcslinafcíijn'  ós  trias  abundante 
en  Maria  que  en  todos  los  btrbs  hombres. 

Después  de  la  predestinación  de  Jesu- 
cristo á  la  Cali<lad  dtj  hijo  de  Dios  no  hay 
otra  mas  eficaz,  ni  liias  {ibundnnte,  ni  que 
lleve  mas  visiblemente  los,  caracteres  de 
una  gran  misericordia  que  la  de  Maria. 
Abstengámonos  de  sondear  un  abismo  en 
que  se  pierde  el  etiteiídimiento  huuiano; 
no  escudriíiemos  los  iuipeneirabies  decre- 
tos de  la  Providencia:  no  preguntemos  por 
qué  amó  él  Stíaor  las  puertas  de  Sion  so- 
bre todos  los  tabernáculos  de  Jacob,  y  por 
qué  es  elegida  una  simple  doncella  para 
depositaría  de  sus  íntimos  arcanos,  al  paso 
que  son  entregados  al  espíritu  de  cegue- 
dad y  de  error  todos  los  personajes  distin- 
guidos de  Jerusalem.  Acordémonos  que  so- 
mos entre  las  manos  de  Dios  como  el  bar- 
ro entre  las  del  alfarero:  que  el  Señor, 
dueño  de  sus  criaturas,  lince  de  ellas  vasos 
de  honor  ó  de  ignominia  á  su  voluntad;  y 
que  no  toca  á  estos  vasos  pedirle  cuenta 
de  su  destino.  Humillémonos  bajo  la  mano 
podcTosaxle  Dios:  obremos  nuestra  sálva- 

l'-.'i  ni'-  ■  !)!■•: 

(<)  "'Lüic:,  ív^ss. 


cion  con  temor  y  temblor  evitando  vanas 
disputas  y  curiosidades  indiscretas,  que  no 
harían  mas  que  perturbarnos  sin  hacernos 
mejores;  y  tengamos  firme  confianza  de 
que  el  (pie  empezó  en  nosotros  la  obra  de 
nuestra  santificación,  no  la  dejará  imper- 
fecta. 

La  gracia  de  la  justificacion  es  mas  copiosa  en  Ma* 
ria  que  en  todos  los  otros  hombres. 

Según  la  doctrina  de  S.  Pablo  la  gra^ 
cía  de  la  justificación  es  una  consecuencia 
natural  de  la  primera.  ¿Y  á  quíéti  se  con- 
cedió nunca  con  mas  profusión  que  h  VLa- 
ria?  Sin  querer  fijar  el  instante  preciso  de 
la  misericordia  y  haceí*  dogma  de  fé  lo  que 
Dios  no  se  ha  servido  revelarnos,  sin  exa- 
minar sí  la  mano  que  preserva,  es  mas  be- 
néfica (pie  la  (pie  se  apresura  á  reparar, 
bastará  decir  que  el  primer  instante  de  la 
concepción  de  Maria  fue  señalado  por  una 
gracia  especial;  que  el  demonio  no  tuV(> 
imperio  sobre  aquella  alma  privilegiada;  y 
que  se  le  prodigaron  todas  las  dístincioneá 
compatibles  coli  la  econolnía  de  los  decre-' 
tos  eternos.  Bastará  decir  que  si  el  Bautis- 
ta y  Jeremías  fueron  santificados  en  et 
vientre  de  su  madre,  Maria  les  llevó  una 
ventaja  proporcionada  á  su  superior  minis- 
terio: bastará  decir  que  habiéndola  desti- 
nado Dios  para  madre  de  su  hijo  no  hay 
duda  do  que  se  interesó  de  un  modo  par-^ 
ticularísimo  en  la  santidad  de  este  templo 
vivo,  y  que  quebrantando  las  leyes  de  la 
naturaleza  multiplicó  los  milagros  antes 
que  permitir  que  fuese  profanado  con  la 
mas  leve  corrupción  un  santuario  donde 
debía  de  habitar  Jesucristo. 

Los  que  lean  con  alencion  este  tratado, 
advertirán  fácilmente  que  muchas  cosas 
que  he  acomodado  á  la  nalioidad  de  Maria, 
pueden  servir  bien  para  la  inmaculada 
concepción,  asi  como  del  tratado  sobre  es-^ 
ía  podrán  savnrse  copiosos  materiales  pa- 
ra la  natividad. 

En  qué  se  diferencia  la  santidad  He  Wáriá  áo.la 
santidad  del  varón  mas  justo:  (?stfei  es  vaciTánte,  m 
paso  que  aquella  es  firme  y  permanente.  '  •> 

¿Qué  es  la  santidad  del  hombre  sobre 
la  tierra?  La  mas  consumada  ¿merece  tal 
nombre?  El  mas  justo  es  el  tpie  menos 
ofende  á  Dios;  y  ¿cuánto  le  ofende  todavía 
el  f|ue  menos  le  ofende?  Una  alternativa 
de  fervor  y  tibieza,  de  caídas  y  remordi- 
mientos, una  cadena  de  buenas  resoluciot- 
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nes  y  de  flaquezas,  á  eso  se  reducen  todos 
los  esfuerzos  de  la  justicia  cristiana;  pero 
Mnria  muy  diferente  de  nosotros  camina 
con  firmeza  y  perseverancia  por  los  cami- 
nos del  Señor  sin  ladearse  á  derecha,  ni  á 
izquierda.  Sí,  su  santidad  no  tuvo  ninguna 
de  esas  imperfecciones  aun  involuntarias 
que  suelen  viciar  nuestras  mejores  obras: 
una  caridad  eminente  había  secado  en  ella 
hasta  la  raíz  del  amor  propio:  todas  sus 
pasiones  las  sujetaba  al  imperio  de  la  gra- 
cia: santa  de  cuerpo  y  de  alma  contaba 
tantas  virtudes  como  eran  sus  pensamien- 
tos, sus  deseos,  sus  palabras  y  sus  obras, 
y  á  ella  sola  conviene  perfectamente  este 
elogio  de  la  esposa  de  los  Cantares:  Toda 
eres  hermosa,  y  no  hay  mancilla  en  tí. 

María,  aunque  impecable  por  gracia,  ne  dejó  de 
dar  siempre  nuevo  incremento  á  su  virtud. 

Pero  se  dirá:  ¿qué  es  lo  que  podía  im- 
pedir á  María  mantenerse  en  la  santidad? 
Exenta  de  la  ley  del  pecado  ignoró  siem- 
pre las  rebeldías  hutnillanles  de  la  carne 
contra  la  razón  y  de  esta  contra  la  fé:  siendo 
impecable  por  gracia  como  Jesucristo  lo  fue 
por  naturaleza,  ¿qué  mérito  podía  adqui- 
rir? ¡Ah!  Cristianos,  el  tiempo  que  emplea- 
mos nosotros  en  refrenar  nuestras  pasio- 
nes, le  empleaba  María  en  multiplicar  los 
actos  de  su  caridad:  nosotros  nos  ocupamos 
en  reparar  nuestras  ruinas,  y  María  se  ocu- 
paba en  adornar  el  templo  de  su  alma.  Esto 
es  lo  que  llamo  gracia  de  complemento, 
porque  aunque  elevada  dej»íle  el  principio  á 
un  grado  mas  eminente  de  perfección  que 
todos  los  ángeles  y  santos  juntos,  no  hubo 
un  solo  instante  de  su  vida  en  que  no  hi- 
ciese nuevos  adelantamientos  en  la  virtud 
(Del  mismo  manuscrito  anónimo  y  mo- 
derno). 

Se  interesaba  la  gloria  de  Dios  en  que  Maria  fue- 
se totalmente  exenta  de  pecado  y  hasta  de  la  sos- 
pecha del  pecado. 

Ciertamente  se  interesaba  la  gloria  de 
Dios  en  que  la  que  había  de  ser  su  madre, 
estuviese  exenta  de  la  maldición  fulmina- 
da contra  todos  los  hombres.  ¿Dónde  hu- 
biera estado  la  justicia  de  Dios,  si  siendo 
destructor  del  pecado  hubiese  consentido 
que  Maria  fuera  esclava  de  él?  ¿Dónde  hu- 
])iera  estado  el  poder  de  Dios,  si  habiendo 
bajado  del  cíelo  á  la  tierra  para  vencer  á  la 
antigua  serpiente  hubiese  permitido  que 
la  que  había  de  ser  su  madre,  fuera  vícti- 


ma de  su  enemigo  por  algún  tiempo?  La 
victoria  del  hombre  Dios  hubiera  sido  im- 
perfecta y  mancillada,  y  se  habría  podido 
vituperar  al  Todopoderoso  su  impotencia 
ó  su  poco  amor,  sí  no  hubiera  podido  ó 
querido  preservar  á  Maria  de  una  servi- 
dumbre tan  ignominiosa.  Lejos  de  nosotros 
unas  sospechas  injuriosísimas  á  nuestro 
divino  redentor.  Maria,  diga  lo  que  quiera 
el  novator  temerario,  no  sufrió  la  ley  del 
pecado  y  tuvo  el  privilegio  de  nacer  en 
gracia  (Deí  oMíor). 

La  preeminencia  de  Mah'a  trae  su  origen  de  la  atr- 
gasta  calidad  de  madre  de  Dios.  ' 

Si  podéis  comprender  qué  es  ser  ma- 
dre de  Dios;  concebiréis  la  preeminencia 
de  María  sobre  todas  laS  otras  criaturas. 
Dice  un  padre  de  la  iglesia  que  ser  madre 
de  Dios  es  un  prodigio  tan  portentoso,  que 
Dios,  aunque  infinitamente  grande  y  pode- 
roso, no  ha  hecho  nunca  nada  mas  grande 
ni  mas  noble.  Asi  que  no  tengamos  reparo 
de  decir  con  la  debida  proporción  lo  que 
el  doctor  de  las  gentes  decía  del  hijo  de 
Dios:  que  el  Señor  escogiéndola  le  dió  un 
nombre  sobre  todo  nombre,  para  que  los 
tronos  del  cielo,  los  imperios  de  la  tierra  y 
las  potestades  del  infierno  doblasen  ante 
ella  la  rodilla.  ¿Y  cuál  es  este  nombre  si  no 
el  de  madre  de  Dios?  Al  lado  de  este  títu- 
lo augusto  desaparezcan  las  estirpes  escla- 
recidas y  los  privilegios  mas  distinguidos, 
¡  que  no  son  sino  vanidad  y  nada.  Decir  de 
¡  Maria  que  es  madre  de  Dios  es  decir  que 
\  es  en  la  tierra  la  madre,  de  aquel  cuyo 
tínico  padre  en  el  cíelo  es  Dios:  que  engen- 
j  dra  en  el  tiempo  á  aquel  que  es  engendra- 
do abeterno:  que  da  al  mundo  el  que  de- 
bía ser  el  salvador  del  mundo:  en  fin  qué 
llevó  en  sus  purísimas  entrañas  al  qué 
sostiene  con  sus  dedos  todo  el  universo 
[Del  mismo). 

Lo  mas  singular  en  el'ñacrmiento  de  Maria  es  que 
aunque  hija  de  padres  sujetos  al  pecado,  vino  al 
mundo  exenta  de  la  menor  mancha  del  pecado. 

Sí  Dios  hubiera  hecho  nacer  á  Maria  por 
un  medio  extraordinario  y  le  hubiera  for- 
mado él  mismo  un  cuerpo  como  formó  el 
del  primer  hombre;  seria  menos  pasmoso 
que  una  criatura  salida  inmediatamente  de 
las  manos  de  Dios  fuese  mas  pura  que  el 
sol.  Pero  ¡qué gloría  para  Maria  haber  na- 
cido de  padres  sujetos  al  pecado  sin  haber 
estado  jamas  manchad?  con  la  culpa!  ¡Qué 
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prodigio  que  un  arroyuelo  cristalino  salga 
inmedialamcnle  de  un  manantial  cenagoso 
y  corrompido  y  que  una  raiz  ponzoñosa 
produzca  fruto  saludable!  Pues  tal  es  el 
prodigio  que  admiramos  en  María,  la  cual 
nace  pura  é  inmaculada  del  linaje  de  peca- 
dores (Del  P.  Pallu,  tratado  de  la  verda- 
dera devoción  á  María), 

Aunque  parece  tan  esplendente  el  nacimiento  de 
los  magnates  de  la  tierra,  no  es  nada  en  compa- 
ración de  la  gloria  anexa  á  la  natividad  de  la 
Virgen. 

Ponderen  cuanto  quieran  los  magnates 
del  mundo  el  esplendor  de  su  nacimien- 
to. Nacen  en  finísimos  pañales  y  bajo  de 
púrpura:  la  gloria  de  sus  abuelos  refluye 
sobre  ellos,  y  desde  la  cuna  reciben  aplau- 
sos y  homenajes:  todo  se  les  presenta  bajo 
un  aspecto  risueño;  mas  en  medio  de  tan- 
txi  ponq)a  y  tanto  fausto  no  puedo  olvidar 
aquel  dicho  del  Sabio:  Una  misma  es  para 
todos  la  entrada  á  la  vida:  Unus  ergo  in- 
troitus  esl  ómnibus  ad  vitam  (1 ).  Considero 
que  el  rey  y  el  vasallo  solamente  se  diferen- 
cian por  las  señales  exteriores;  pero  que 
el  uno  y  el  otro  nacen  en  pecado,  porque 
ambos  son  hijos  de  Adam.  Por  lo  tanto  no 
tengo  en  nada  esas  efímeras  distinciones 
humanas  ipie  tanto  se  codician,  porque  en 
efecto  no  son  nada  á  los  ojos  de  Dios  {To- 
mado en  siisluncia  dd  P.  Brelonneau). 
-.<! 

Mejor  hubiera  querido  Maria  renunciar  la  calidad 
de  madre  de  Üios  que  perder  el  título  glorioso  de 
virgen. 

La  fe  del  Mesías  perpetuada  en  la  na- 
ción judia  hacia  que  todas  las  mujeres  de 
Judá  codiciasen  la  honra  de  darle  á  luz.  De 
ahí  procedía  aquel  anhelo  por  contraer  ma- 
trimonio, aquel  oprobio  aparejado  á  la  es- 
terilidad, aquella  incredulidad  de  que  la 
virginidad  fuese  una  virtud.  Una  sola  don- 
cella de  la  casa  de  David  tiene  valor  para 
sobreponerse  á  esta  preocupación  vulgar: 
comprende  que  la  virginidad  es  la  imita- 
ción mas  perfecta  de  la  santidad  de  Dios  y 
el  holocausto  mas  agradable  que  puede 
ofrecer  una  criatura  codiciosa  de  este  tesor 
ro,  y  quiere  mejor  que  perderle  renunciar 
el  privilegio  de  dar  á  luz  el  redentor  de  Is- 
rael. Sin  embargo  (¡quién  lo  creyera!)  Dios 
pone  los  ojos  en  esta  misma  virgen  y  la  des- 
tina para  ser  madre  del  Verbo  en  el  tiem- 
po, enviando  un  ángel  que  le  revele  es- 
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te  inefable  misterio.  Ella  da  su  consenti- 
miento y  asi  se  hace  cooperadora  de  nues- 
tra reconciliación:  la  gloria  del  hijo  refluye 
sobre  la  madre,  sus  intereses  se  confun- 
den, y  de  la  misma  manera  que  Jesucristo' 
saca  su  grandeza  de  su  divinidad,  Maria  sa- 
ca la  suya  de  la  maternidad  divina  {De  un 
manuscrito  anónimo  y  moderno). 

De  la  calidad  de  madre  de  Dios  salta  un  manantial 
de  gloria  para  Maria  y  nos  resultan  á  nosotros  las 
mayores  ventajas. 

i  En  vano  el  soberbio  Nestorio  quiere 
disputar  á  Maria  el  título  glorioso  de  madre 
de  Dios:  la  iglesia  toda  congregada  en  Éfe- 
so  confunde  la  audacia  del  heresiarca,  y  el 
pueblo  zeloso  por  la  honra  de  la  Virgen 
aplaude  á  una  voz  la  condenación  de  aquel. 
¡María  madre  de  Dios!  Al  oír  este  nombre 
¡qué  muchedumbre  de  maravillas  y  de  mis- 
terios  se  me  ponen  delante!  Satanás  enso- 
berbecido con  el  triunfo  que  había  alcanza- 
do de  nuestros  primeros  padres,  confiaba 
extenderle  á  toda  su  descendencia;  pero  su 
imperio  es  destruido  y  quebrado  su  cetro 
de  hierro.  Una  mujer  le  derriba,  le  vence 
y  le  deshace  debajo  de  sus  pies;  y  esta  mu- 
jer es  Maria:  Dominus  omnipotens  nociiit 
euni  el  tradidit  cum  in  manus  fíxmince  (  I ). 
¿No  se  cumplió  á  la  letra  en  esta  virgen 
madre  la  ])romesa  hecha  al  (¡rimer  hombre 
el  día  de  su  caída?  ¿No  repara  esta  nueva 
Eva  lo  que  la  otra  había  destruido,  é  intro- 
duce en  el  mundo  la  justicia  y  la  vida,  co- 
mo la  otra  había  introducido  la  muertey 
el  pecado?  ¿No  es  ella  el  prodigio  que  Acaz 
no  se  atrevía  á  pedir,  la  virgen  predicha 
por  Isaías,  de  la  cual  debía  nacer  la  espe- 
ranza de  Sion,  el  redentor  de  Judá,  el  ver- 
dadero Emmanuel?  ¿No  es  ella  la  mujer 
que  S.  Juan  nos  pinta  en  el  Apocalipsis, 
vestida  del  sol,  coronada  de  estrellas,  con 
la  luna  debajo  de  los  píes,  siempre  en  pe- 
lea con  el  dragón;  pero  siempre  victoriosa 
de  él?  Me  faltan  las  palabras,  virgen  santa, 
para  representar  los  títulos  de  gloria  que 
te  adornan,  y  el  ministerio  de  consuelo  que 
ejerciste  respecto  de  nosotros.  Penetrados 
de  Id  mas  viva  gratitud  publicamos  que  íi 
Jesucristo  debemos  el  beneficio  inestima- 
ble de  nuestra  redención;  pero  no  olvida- 
remos jamas  que  tú  nos  diste  el  Reden- 
tor: bendeciremos  el  día  venturoso  en  que 
bajó  á  la  tierra;  pero  llamaremos  bienaven- 
turadas las  entrañas  que  le  llevaron  {Del 
mismo).  ■  1 


(1)  Sap.,VM,.6. 


(I)    Judith,  XVI,  7. 
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Eflqués^.ayenlaja  Maria,  aunque  niüa,  diodos  los  1 
espíritus  celestiales. 

Es  verdad  que  Moria  todavía  es  una  dé- 
bil niriíi,  que  parece  no  tener  inos  que  gri- 
tos y  lágrimas  para  llorar  las  miserias  de 
Ja  vidu  humana;  y  ([ue  en  esta  parte  es  in- 
ferior á  los  ángeles  (jue  gozan  de  ta  cierna 
bienaventuranza;  pero  está  destinada  á  lle- 
var en  sus  entrañas  á  aquel  á  quien  no 
pueden  contener  el  cielo  y  la  tierra,  y  es 
elegida  para  dar  la  vida  al  Dios  á  (piien  los 
serafines  miran  temblando.  listo  la  ensal- 
za iníinitamente  sobre  todos  los  espíritus 
celestiales,  y  de  ella  puede  decirse  lo  mis- 
mo que  de  su  hijo:  Tanlo  meíior  angelis 
efjectiis,  quanto  dilfereidius  prce  illis  no- 
men  Ixcredilavit  (1 ).  Asi  que  de  este  títu- 
lo admirable  de  madre  do  Dios  saca  to- 
das sus  grandezas  (D»  loS'  panegii-icos  de 
Verjiís). 

María  es  heredera  de  todas  las  virtudes  de  sus 
mayores. 

María  reunirá  todas  las  virtudes  de  sus 
esclarecidos  abuelos  y  de  aquellas  mujeres 
virtuosas  de  Israel  que  fueron  la  honra  de 
su  sexo.  No  tendrá  menos  fé  que  Abi  aham, 
ni  menos  obediencia  que  Isaac,  ni  menos 
mansedumbre  y  piedad  que  Jacob:  iguala- 
rá en  pureza  al  casto  Josef,  en  valor  á  Da- 
vid, en  sabiduría  á  Salomón:  será  llamada 
eomo  la  primera  mujer  madre  de  los  vi- 
vientes, y  como  Sara  madre  de  los  creyen- 
tes: tendrá  la  herniosura  de  Raquel,  la  fe- 
cundidad de  Lia,  el  ánimo  varonil  de  Dé- 
bora,  la  intrepidez  de  Judilh  y  la  pruden- 
cia de  Ester.  Juntad  todas  estas  virtudes, 
y  tendréis  el  retrato  de  María  (Del  P.  La 
Colonibiere,  c&n  alguna  variaohn]. 

Elogios  que  los  santos  padres  dan  á  Maria  á  con- 
secuencia de  la  maternidad  divina. 

¿No  es  singular  que  los  enemigos  de  Ma- 
ria levanten  la  voz  y  unan  sus  esfuerzos 
para  contradecir  los  elogios  de  los  santos 
padres?  S.  Juan  Damasceno  llama  á  la  Vir^ 
gen  un  abismo  de  gracias:  S.  Agustín  afir- 
ma que  después  de  Jesucristo  no  hay  nada 
comparable  á  María;  y  todos  confiesan  uná- 
nimes que  la  calidad  de  madre  de  Dios 
merece  nuestros  respetos  y  nuestro  cullo. 
De  ahí  proviene  la  niueheclumbre  de  devo- 
tos que  se  han  alistado  bajo  el  estandarte 

(I)    Ad  hebr.,  í,  4. 


de  Maria,  los  mai^níficos  templos  erigidos 
en  su  honra  y  los  espléndidos  dones  ofre- 
cidos anle  sus  altares.  La  iglesia  no  solo  no 
ha  contradicho,  sino  (pie  Ixa  confirmado 
estas  devociones  cuando  ha  autorizado  los: 
muchos  títulos  con  (|ue  invocamos  y  vene- 
ramos á  Maria;  y  ella  misma  en  sus  ora- 
ciones la  llama  virgen  digna  de  veneración, 
reina  de  los  cielos  y  madre  de  Dios  {Del 
aulor). 

Solo  los  impíos  y  los  hcresiarcas  se  han  declarado 
contra  el  honor  que  la  iglesia  tributa  á  Maria: 
cuan  íútiles  sqn'sus  reparos. 

¿Qué  podrán  responder  aquí  los  impíos 
insensatos  y  los  temerarios  novatores?  ¿Im- 
putarán á  la  iglesia  que  ha  errado  y  que  ha 
exagei'ado  el  culto  debido  á  María?  ¿Acu- 
sarán á  los  Gerónimos,  Ambrosios,  Agus- 
tinos y  Bernardos  de  haber  querido  apro- 
vecharse de  la  credulidad  de  los  pueblos 
y  engañar  al  común  de  los  fieles?  ¿Qué 
comparación  puede  haber  entre  estos  ge-, 
nerosos  defensores  de  la  fé  y  esos  hombres 
singulares,  que  para  hacer  alarde  de  pers- 
picaces y  entendidos  han  sutilizado  tanto 
sobre  el  honor  debido  á  Maria?  Advertid, 
porque  es  imporlanle  que  todos  los  que 
han  levantado  el  grilo  contra  el  culto  de 
Maria,  eran  enemigos  declarados  de  Dios, 
herejes  pertinaces  é  impíos  extremados. 
Un  Joviniano  y  un  Neslorio  fueron  los  pri- 
meros que  díspularorr  á  esta  señora  la  ca- 
lidad de  madre  de  Dios,  y  un  Gal  vino  y  un 
Lulero  tuvieron  el  descaro  de  calificar  de 
superstición  y  delirio  los  homenajes  que  se 
le  tributaban.  En  vista  de  ésU»  no  es  muy 
dificíl  conocer  de  qué  parle  está  la  verdad. 
La.iglesia  ha  hablado,  y  á  nosotros  nos  toca 
obedecerla.  Si  nos  manda  honrar  á  Maria, 
facultad  tiene  para  ello;  y  si  ba  autorizado 
ciertas  piadosasdevocíones,  siempre  hapen- 
sado  en  reformar' IdíS  abasos  (Del  mismo). 

En  qué  sentido  puede  decirse  que  "María  tó  mé- 

diaaera.     "  :  '  '  ■'  ''  :''<•■'■ 

No  puedo  tnaiiosi  de  decir  cíhií  la  iglesia 
que  Maria  es  una  virgen  digna  de  toda  ve- 
neración. Siendo  virgen  y  madre  á  un 
tiempo  mismo  llevó  en  sus  entrañas  á 
aquel  á  quien  no  pueden  contener  el  cíelo 
y  la  tierra:  asi  el  que  la  honra,  honra  la 
elección  que  su  divino  hijo  hizo  de  ella  pa^ 
ra  madre;  reconoce  su  justicia,  porque  so- 
lo pudo  amarla  por  ser  santa;  y  confiesa 
su  bondad  que  la  hizo  tan  saula  para  ha- 
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cerla  digna  de  ser  ?u  inadre.  Echenos  pues 
en  cara  la  lierejía  que  exageramos:  loxjue 
alarma  en  el  orbe  cristiano;  y  grite  á  voz 
en  cuello  superstición  é  idolatría.  Al  oir  so- 
lo el  nombre  de  medianera  y  corredentora 
del  linaje  humano  ¿qué  verdadero  católi- 
co ignora  que  Maria  es  solo  medianera  de 
intercesión,  medianera  para  con  su  hijo, 
único  medianero  y  redentor  verdadero? 
¿Quién  no  sabe  que  al  invocarla  no  la  con- 
sideramos arbitro  de  la  salvación  y  causa 
principal  de  las  gracias,  sino  solamente 
como  la  primera  ci'ialura,  mas  capaz  que 
cualquier  otra  de  alcanzar  las  de  Jesucris- 
to, porque  le  es  mas  agradable  que  todas? 
{De  diversos  autores). 

Diversos  fundamentos  en  que  estriba  el  poder  de 
Maria. 

Juzguemos  del  poder  de  Maria  por  el 
que  ejerció  en  la  tierra,  por  su  augusto  tí- 
tulo de  madre  de  Dios  y  por  su  adndrahie 
santidad:  estas  tres  reflexiones  prueban 
que  nadie  des[)uesde  Dios  es  mas  podero- 
so en  el  cielo  que  Maria. 

El  poder  de  Maria  en  la  tierra  es  el  primer  funda- 
mento de  su  poder  en  el  ciclo. 

Aunque  es  cierto  que  Jesucristo  conce- 
dió nnlagros  patentes  á  la  intercesión  de 
sus  anugos,  debemos  decir  que  los  mas 
portentosos  fueron  obrados  por  la  media- 
ción de  María.  A  ruego  de  ella  hace  Jesu- 
cristo en  Cana  su  primer  milagro,  tanto 
mas  [)asmoso,  cuanto  que  el  mismo  Señor 
dijo  (]ue  no  habia  llegado  aun  su  hora,  se- 
gún nota  un  santo  padre.  Por  medio  de  Ma- 
ria se  obra  en  cierto  modo  la  santificación 
del  Bautista,  porque  apenas  oyó  Isabel  la 
voz  de  su  prima,  en  el  instante  saltó  de  go- 
zo el  niño  que  llevaba  en  sus  entrañas,  y 
fue  santificado.  Pues  si  Jesucristo  hizo  tan- 
to por  su  madre  en  la  tierra,  ¿qué  no  hará 
ea  ol  cielo? 

La  maternidad  de  Maria  es  el  segundo  fundamento 
de  su  poder  en  el  cielo. 

¿Quién  puede  ser  mas  poderoso  con  un 
hijo  reconocido  que  un»  madre  tierna  y 
amorosa?  Salomón  elevado  al  solio  de  su 
padre  sabe  que  Belsabé  va  á  presentar- 
se á  pedirle  una  gracia,  y  bajando  del  tro- 
no y  postrándose  á  los  pies  de  su  madre  le 
dice:  Pide,  madre  mía,  pues  no  es  razón 
que  yo  te  haga  volver  el  rostro:  Pete,  ma- 


ler  mea,  ñeque  enim  fas  est  nt  avertam 
faciem  luam  (I).  Esta  es  la  ligura:  veamos 
la  realidad.  Jesucristo  coronjuido  á  María 
como  reina  del  cielo  y  de  la  tierra  la  permi- 
te pedir  lo  que  quiera  con  la  seguridad  do 
ser  escuchada.  Y  ciertamente  que  Maria  al 
ser  mas  dichosa  no  habia  de  ser  menos  po- 
derosa: su  gloria  no  habia  de  disminuir  su 
valindenlo;  y  sentada  á  la  diestra  do  su 
hijo  no  habia  de  perder  nada  del  poder  que 
este  le  concedió  sobre  él  durante  sp  vida 
mortal. 

La  santidad  de  María  es  el  tercer  fundamento  de 
su  poder  en  el  ciclo. 

El  valimientode  los  santos  para  con  Dios 
es  mayor  ó  menor  según  son  mas  ó  menos 
amados  de  él:  así  vemos  á  un  valido  masó 
menos  honrado  (I  proporción  que  el  príncipe 
le  mira  mas  ó  menos  favorablemente.  Pues 
los  santos  en  el  cielo  son  mas  ó  menos  ama- 
dos de  Jesucristo  según  ellos  le  amaron  mas 
ó  menos  en  la  tierra,  hicieron  mas  ó  menos 
por  su  gloria,  fueron  mas  ó  monos  fieles  á 
su  servicio,  obedientes  á  sus  mandatos  y 
reconocidos  á  sus  dones.  ¿Y  quién  amó  mas 
á  Jesucristo,  hizo  mas  por  su  gloría  y  fue 
mas  obediente,  mas  fiel  y  mas  reconocido 
que  Maria?  Así  nadie  tiene  mas  poder  que 
ella  en  el  cielo.  Concluyamos  pues  f|ue  á  la 
manera  que  nadie  después  de  Dios  fue  mas 
grande  en  la  tierra  (|ue  María,  tampoco 
nadie  después  de  Dios  es  mas  poderoso  en 
el  cielo  que  ella  {Compuesto  con  vista  de 
diversos  autores  impresos). 

El  poder  que  reconocemos  en  Maria,  es  solo  de  gra- 
cia é  intercesión,  á  diferencia  del  de  Jesuci  isto  que 
es  un  poder  de  independencia  y  redención. 

No  permita  Dios  que  cuando  hablo  del 
poder  de  María,  trate  por  un  zelo  indiscre- 
to de  erigirle  un  trono  al  lado  del  del  Al- 
tísimo, y  que  confundiendo  á  la  criatura 
con  el  Criador  y  la  nada  con  Dios  ponga  en 
el  mismo  lugar  al  que  es  santo  por  esencia 
y  á  la  que  lo  fue  por  gracia.  Sé  que  hay  un 
poder  de  independencia  y  redención,  que 
pertenece  solo  á  Jesucristo,  á  quien  fue  dada 
toda  potestad  en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  el 
infierno.  Siendo  igual  á  Dios  en  todo,  si  pi- 
de, es  en  su  propio  nondjre,  si  intercede,  es 
por  sus  propios  méritos,  y  si  es  oído,  es 
por  su  reverencia,  según  dice  el  Apóstol: 
Exauditus  est  pro  suá  revevenliá  (2).  Pero 

(1)  m  Re£í.,ll,5a. 

(2)  Ad  hebr.,  V,  7. 
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hay  un  poder  de  gracia  é  intercesión,  con- 
cedido á  los  bienaventurados  que  ¡lozan  de 
Dios  en  la  mansión  de  la  gloria;  y  nosotros 
no  imploramos  su  misericordia,  sino  su  me- 
diación: ellos  no  nos  oyen,  sino  son  oidos 
por  nosotros:  no  nos  salvan,  mas  nos  al- 
canzan la  salvación.  La  iglesia  se  ha  expli- 
cado tan  claramente  eri  este  punto,  que 
solo  el  espíritu  de  cisma  y  de  rebelión  pue- 
de contradecirlo  [De  un  manuscrilo  anó- 
nimo y  moderno). 

Se  puede  juzgar  del  eminente  poder  de  Alaria 
por  el  que  el  Señor  se  digna  de  conceder  á  los 
santos. 

Muchas  razones  podría  yo  emplear  pa- 
ra probar  que  si  la  mediación  de  los  san- 
tos amigos  de  Dios  es  tan  eficaz,  debe  ser 
infinitamente  mas  poderosa  la  intercesión 
de  Maria  que  tuvo  la  dicha  de  ser  su  ma- 
dre. Podria  deciros,  cristianos,  que  si  Dios 
se  complace  en  hacer  la  voluntad  de  los 
que  le  temen;  si  en  una  ocasión  particu- 
lar obedeciendo  la  voz  de  un  hombre  sus- 
pendió el  curso  de  la  naturaleza  en  favor 
de  Josué;  si  estando  resuelto  á  castigar  á 
Israel  se  dejó  vencer  mil  veces  de  los  rue- 
gos de  su  siervo  Moisés;  ¿qué  extrauo  es 
que  ceda  á  las  súplicas  de  una  madre  tier- 
namente amada,  que  en  su  favor  relaje 
algún  tanto  los  derechos  de  su  justicia,  y 
que  estando  pronto  á  lanzar  sus  rayos  con- 
tra los  pecadores  guste  de  ser  desarmado 
por  unas  manos  que  le  sostuvieron  en  la 
niñez,  le  libraron  de  la  crueldad  de  Hero- 
des  y  trabajaron  para  mantenerle?  [Del 
mismo). 

Otras  razones  del  poder  de  Maria. 

¡Cuántas  pruebas  podria  yo  alegar  pa- 
ra convenceros  del  poder  y  valimiento  de 
Maria  con  Dios!  En  efecto  ¿qué  pensare- 
mos del  zelo  unánime  de  los  padres  de  lo- 
dos los  siglos  para  acreditar  su  culto,  de 
la  multiplicidad  de  fiestas  instituidas  en 
su  honor,  cada  una  de  las  cuales  tiene  por 
objeto  un  misterio  diferente  y  por  fruto 
una  gracia  especial,  de  los  templos  y  alta- 
res erigidos  bajo  su  advocación,  donde  se 
experimenta  un  auxilio  siempre  presente 
cuando  nos  guia  una  confianza  ilustrada? 
Pero  ¿qué  necesidad  hay  de  pruebas  ex- 
trañas teniéndolas  personales?  Apelo  á  vos- 
otros mismos:  ¿habéis  invocado  jamas  á 
Maria  con  fé  sin  recibir  el  fruto  de  vues- 
tras peticiones  en  todas  las  necesidades, 


en  los  trabajos  etc.?  ¿Habéis  implorado 
en  vano  la  poderosa  protección  de  la  Vir- 
gen? ¡Cuántos  de  los  que  me  escuchan, 
habrán  experimentado  felizmente  lo  que 
digo!  Seria  pues  una  insigne  ingratitud  no 
ya  poner  en  duda,  sino  dejar  de  emplear 
un  poder  cuya  eficacia  hemos  sentido  tan- 
las  veces  [Del  mismo). 

Si  Maria  es  tan  poderosa  para  con  Dios;  son  bien 
legítimos  los  homenajes  que  le  rendimos. 

Si  Maria  es  tan  poderosa  para  con  Dios, 
como  he  dicho  ya  repetidas  veces;  no  du- 
demos que  se  compadece  en  extremo  de 
nuestras  necesidades.  No  sin  razón  la  in- 
voca la  iglesia  con  los  títulos  de  madre  de 
gracia  y  de  misericordia  y  la  llama  refugio 
de  los  pecadores,  consuelo  de  afligidos,  au- 
xilio de  los  cristianos,  vida,  dulzura  y  es- 
peranza nuestra.  No  en  vano  ruega  á  Ma- 
ria que  nos  proleja  y  nos  defienda  de  los 
enemigos  de  nuestra  salvación  (Del  padre 
Pallu,  tratado  de  la  devoción). 

Amemos  á  Maria  y  pongamos  en  ella  toda  nues- 
tra coi^anza,  porque  nos  ama. 

María  ama  á  los  que  la  aman:  Ego  di- 
ligentes me  diligo  (1).  Con  mucha  razón 
ponen  en  su  boca  santo  Tomas  y  S.  Bue- 
naventura estas  palabras  de  la  Sabiduría: 
En  mí  toda  la  gracia  del  camino  y  de  la 
verdad;  en  mí  toda  esperanza  de  vida  y 
I  de  virtud:  In  me  gratia  omnis  vice  et  ve- 
I  ritatis;  in  me  omnis  spes  vitce  el  virtu- 
tis  (2).  Sí,  virgen  santa,  en  tí,  es  decir,  en 
tus  buenos  ejemplos,  y  por  tí,  es  decir,  por 
tu  poderosa  intercesión  hallan  los  justos 
el  camino  y  la  verdad,  la  vida  y  la  virtud 
que  puede  sostenerlos  y  hacerlos  adelan- 
tar en  la  justicia.  Por  la  misma  razón  los 
pecadores  hallan  en  tí  y  por  tí  el  cami- 
1  no  por  donde  deben  salir  del  estado  de 
I  pecado,  la  verdad  que  debe  hastiarlos  de 
;  él,  la  vida  que  deben  hacer  después  de  su 
conversión  procurada  por  tí,  y  la  virtud 
;  que  á  pesar  de  sus  gravísimos  desórdenes 
;  puede  levantarlos  todavía  á  la  mas  emi- 
j  nenie  perfección  [Del  mismo). 

'  Aunque  Maria  es  tan  poderosa,  no  confiemos  en 
su  valimiento  si  continuamos  desagradando  á  su 
divino  hijo. 

No  se  engañen  los  pecadores  perlina- 

(1)    Proverb.,  VUI,  n. 
(-2)    Eccli.,  XXIV,  23. 
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ees  en  la  culpa:  por  grande  que  sea  el  vali- 
miento de  Maria,  no  puede  nada  esta  seño- 
ra contra  los  intereses  de  Jesucristo,  ni 
Cimlra  la  invariable  verdiul  de  su  palabra. 
¿Creerán  que  pueden  insultar  impunemen- 
te al  cielo  porque  llevan  la  librea  de  Maria, 
gua''dan  escrupulosamente  ciertos  ritos 
exteriores  y  rezan  lodos  los  días  con  pun- 
tualidad ciertas  oraciones?  Confieso  que 
esas  devotas  cofradías,  esas  prácticas  exte- 
riores y  esas  sagradas  insignias  son  muy 
conformes  al  espíritu  de  piedad;  pero  creer 
que  bastan  ellas  solas  para  salvarse  sin 
dejar  las  costumbres  pecaminosas,  sin  cum- 
plir el  Evangelio  y  casi  sin  ser  cristiano  es 
abusar  de  la  religión,  no  conocer  el  es[)í- 
rilu  de  ella  y  sugerir  pretextos  á  los  ene- 
migos de  la  fé  para  su  incrjedulidad  y  sus 
sátiras  impías  {De  un  manuscrito  anónimo 
y  moderno). 

Oración  á  Dios  en  hacimiento  de  gracias  por  ha- 
ber dado  á  Maria  como  abogada  de  los  hombres. 

Dios  mió,  yo  te  adoro  en  la  natividad 
de  esa  nueva  criatura  que  das  hoy  al  mun- 
do, y  que  aparece  entre  todos  los  hijos  de 
Adam  como  un  lirio  entre  las  es[)inas  por 
la  gracia  y  santidad  que  distinguen  su  na- 
cimiento del  de  los  demás  hombres,  los  cua- 
les nacen  hijos  de  ira.  Tú  habías  j)rometído 
esta  nueva  criatura,  en  quien  empieza  á 
brillar  la  esperanza  de  los  pecadores,  y  la 
enemistad  que  pusiste  entre  esta  mujer  y 
la  serpiente,  se  manifiesta  desde  su  venida 
al  mundo  como  se  manifestó  en  su  inma- 
culada concepción.  Este  es  pues  el  prelu- 
dio de  la  victoria  que  su  hijo  debe  de  alcan- 
zar un  día  de  las  potestades  del  infierno. 
Bendito  y  alabado  seas.  Señor,  por  la  elec- 
ción que  hiciste  de  Maria  para  una  {¡re- 
rogativa tan  singular,  y  alábente  y  glori- 
fiquenle  todas  las  gracias  y  misericordias 
con  que  la  preveniste.  Bendita  seas  tú 
también,  ó  virgen  dada  por  el  cíelo  para  la 
salud  de  toda  la  tierra,  y  todas  las  criatu- 
ras te  saluden  ahora  llena  de  gracia  anti- 
cipándose á  la  salutación  del  ángel,  por- 
que ese  corazón  tan  tíernecito  está  mas 
lleno  de  la  santidad  que  cuantos  han  exis- 
tido hasta  ahora  en  la  naturaleza:  el  espí- 
ritu del  Señor  que  trabaja  para  hacerle 
el  templo  de  la  sabiduría  eterna,  le  hace  de 
antemano  la  imagen  mas  viva  de  todas  las 
virtudes,  cuyo  verdadero  modelo  debe  ser 
esa  sabiduría,  y  basta  el  instante  en  que 
el  Espíritu  Santo  forme  de  tu  purísima 
sangre  un  cuerpo  al  hijo  de  Dios,  no  cesa- 

T.  V. 


rá  de  derramar  en  tí  cada  día  nueva  gra- 
cia y  nueva  santidad  ])ara  hacer  tu  alma  y 
tu  cuerpo  digna  morada  del  Todopoderoso 
[De  un  sermón  manuscrito). 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  Maria  se  mantuvo 
siempre  en  gracia  desde  el  instante  de  su  naci- 
miento hasta  su  muerte,  y  no  cometió  el  mas  leve 
pecado. 

No  es  mi  ánimo  hacer  una  especifica- 
ción exacta  y  ordenada  de  toda  la  vida  de 
la  madre  de  Dios  desde  que  nació;  al  con- 
trario intento  subir  de  la  vida  al  nacimien- 
to, y  ved  aquí  el  plan  que  he  trazado  para 
referirlo  todo  á  nuestro  misterio.  Sé  por 
testimonios  ciertos  é  indudables  que  el  pe- 
cado no  tuvo  jamas  entrada  en  aquella  al- 
ma fturisíma,  ni  hizo  la  mas  leve  mella  en 
su  inocencia,  ya  fuese  esto  el  premio  de  la 
vigilancia  mas  exquisita  y  de  la  reflexión 
mas  continua,  ya  sea  menester  recurrir  á 
la  eficacia  de  los  auxilios  de  que  tan  abun- 
dantemente la  proveyó  Dios,  ya  concurrie- 
sen mutuamente  una  y  otra  causa.  No  pue- 
do dudar  que  Maria  desde  su  nacimiento 
hasta  el  término  de  su  carrera  estuvo  cons- 
tante y  fielmente  unida  á  Dios  por  la  gra- 
cia: hay  demasiadas  razones  ó  por  mejor 
decir  demasiadas  demostraciones  visibles 
para  convencerse  de  ello,  y  sería  hacer  un 
agravio  á  la  reina  del  cielo  el  querer  pro- 
barlo. Para  hablar  de  otra  suerte  tendría 
yo  que  desmentir  á  toda  la  iglesia  y  en 
particular  al  santo  concilio  de  Trente,  y 
creería  abusar  de  vuestra  atención  insis- 
tiendo en  una  verdad  tan  sólidamente  pro- 
bada y  recibida  generalmente  como  incon- 
testable (Del  P.  Bretonneau). 

La  virtud  que  caracterizó  mas  singularmente  á 
Maria,  fue  la  humildad. 

Todos  los  padres  á  porfía  han  celebra- 
do la  humildad  de  Maria  atribuyendo  á 
ella  mas  que  á  la  virginidad  la  gracia  de 
haber  sido  escogida  para  madre  de  Dios  y 
haciendo  aquella  virtud  superior  á  su  dig- 
nidad. Mira  qué  humildad,  mira  qué  de- 
voción, dice  S.  Ambrosio:  es  escogida  pa- 
ra madre  del  Señor  y  se  dice  su  sierva: 
una  nueva  tan  grata  y  una  gracia  tan  su- 
blime no  la  engríen,  y  se  considera  siem- 
pre como  una  sierva  que  hace  lo  que  se  le 
manda:  Vicie  humililatem,  vide  devotio- 
nem:  simul  ancillam  dicendo  quce  faceret 
quod  juberetur  (1).  Ella  llevaba  ya  la  hu- 

(1)   S.  Anibros.,  exposií.  evang.  Luc,  1.  2, 
§.  -1. 
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inildad  en  su  alma,  añade  el  santo  doctor, 
antes  de  llevar  en  sus  entrañas  al  que  se 
dice  manso  y  humilde  de  corazón  [Del  au- 
tor de  los  Discursos  escogidos). 

Sobre  el  mismo  asunto. 

¡Cuántas  gracias  se  encierran  en  la  ca- 
lidad de  madre  de  Dios,  en  la  elección  que 
Dios  ha  hecho  de  Maria  para  esta  dignidad! 
Habrá  muchas  vírgenes;  pero  no  habrá  mas 
que  una  virgen  madre:  habrá  muchos  após- 
toles y  evangelistas,  y  en  el  cielo  hay  mu- 
chos ángeles  y  espíritus  dedicados  á  servir 
á  Dios  en  diferentes  ministerios;  pero  no 
hay  mas  que  una  madre  de  Dios.  A  ella 
sola  dirá  el  padre  celestial,  que  es  su  espo- 
so, estas  palabras:  Una  sola  es  mi  paloma: 
Una  es  columba  mea  (1).  De  ella  dirá  el 
Hijo  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  de 
quien  concibió:  Gomo  lirio  entre  las  espi- 
nas, asi  mi  amiga  entre  las  hijas:  Sicut  li- 
lium  inler  spiiins;  sic  árnica  mea  ínter  fi- 
lias (2).  Esta  distinción  y  esta  gloria  que 
á  nosotros  nos  deslumhran,  no  deslum- 
hran á  Maria:  dicese  sierva  del  Señor  la 
que  es  escogida  para  madre  suya:  Ancil- 
lam  se  dicit  Domini  quce  mater  eligi- 
tur  (3).  Porque  el  Señor  miró  la  humildad 
de  su  sierva,  las  generaciones  la  llamarán 
de  hoy  mas  bienaventurada:  Quia  respexit 
humilitatem  ancilUe  sum;  ecce  enim  ex  hoc 
beatain  me  dicent  omnes  generationes  (4). 
Aquí  dice  la  Virgen  con  su  padre  David 
mucho  menos  encumbrado  que  ella  cuan- 
do se  sentó  en  el  trono  de  Israel  y  de  .Tu- 
da: Señor,  no  se  ha  engreído  mí  corazón, 
ni  se  han  ensoberbecido  mis  ojos:  no  he 
andado  en  grandezas,  ni  en  cosas  maravi- 
llosas sobre  mí:  Domine,  non  est  exalta- 
íum  cor  meum,  ñeque  elali  sunt  oculi  mei; 
ñeque  ambulavi  in  magnis,  ñeque  in  mi- 
rabilibus  super  me  (5)  {Del  mismo). 

Toda  la  ciencia  del  cristiano  consiste  en  hacer 
buen  uso  de  la  gracia. 

Entendedlo  bien  y  no  lo  olvidéis  jamas: 
toda  la  economía  de  nuestra  salud  gira  so- 
bre el  buen  uso  que  hacemos  de  la  gracia. 
Dios,  severo  exactor  de  sus  dones,  no  nos 
juzgará  tanto  por  los  pecados  que  hayamos 

(1)  Cant.,  VI,  8. 

(2)  lbid.,11,  2. 

(3)  S.  kmhroñ.  exposit.  evang,  Luc,  l.'l,§.I. 

(4)  Luc,  I,  48. 

(5}  Psalm.  CXXX,  1  i-t  2. 


cometido,  como  por  las  gracias  que  haya- 
mos despreciado.  Bien  penetrado  estaba 
de  esta  terrible  verdad  el  Apóstol  cuando 
.escribiendo  á  su  discípulo  Timoteo  le  ex- 
hortaba á  no  despreciar  la  gracia,  á  afir- 
marse en  ella  y  á  resucitarla  en  sí.  En  otro 
lugar  dice:  Ninguno  falte  á  la  gracia  de 
Dios:  Nequis  desit  gratice  Dei  (1).  Y  para 
dar  mas  peso  á  sus  palabras  y  manifestar 
que  lo  que  encarga  lo  practica  él  prime- 
ro, dice:  Su  gracia  no  ha  sido  en  mí  vana: 
Gratia  ejus  in  me  vacua  non  fuit  (2)  [De 
un  manuscrito  anónimo  y  moderno). 

Con  qué  cuidado  hizo  Maria  fructificar  la  gracia: 
cómo  pinta  S.  Ambrosio  su  conducta. 

Maria  hizo  fructificar  al  céntuplo  por 
su  diligenca  y  vigilancia  las  innumerables 
gracias  de  que  la  colmó  Dios.  No  hay  cosa 
mas  edificante  é  instructiva  que  la  pintu- 
ra que  S.  Ambrosio  hace  de  la  conducta 
de  esta  virgen  incomparable  y  de  las  pre- 
cauciones que  tomaba  para  conservar  el 
precioso  depósito  de  la  gracia.  Sabia  que 
esta  corre  riesgo  en  esas  pláticas  en  que  es 
despedazada  la  fama  del  prójimo,  en  esas 
pláticas  ociosas  en  que  solo  se  habla  de  lo 
que  halaga  á  la  vanidad,  en  esas  conver- 
saciones libres  en  que  se  usan  sin  escrú- 
pulo equívocos  y  reticencias  que  sobresal- 
tan al  pudor.  Por  eso  Maria  guardaba  ri- 
guroso silencio  y  no  proferia  ninguna  pa- 
labra que  no  fuese  dictada  por  la  verdad  y 
abonada  por  la  caridad:  Loquendi  parcior. 
Sabia  que  la  gracia  corre  riesgo  en  la  ocio- 
sidad, pecado  dominante  de  las  mujeres 
del  mundo,  y  que  basta  que  el  demonio 
nos  encuentre  desocupados  para  vencer- 
nos. Por  eso  Maria  se  dedicaba  asiduamen- 
te al  trabajo,  y  como  quería  que  sus  dias 
fuesen  llenos,  dividía  el  tiempo  entre  la 
oración,  la  lección  de  los  libros  santos  y  las 
tareas  domésticas:  Intenta  operi.  Sabia  que 
la  gracia  corre  riesgo  en  esas  concurrencias 
profanas,  donde  cada  cual  lleva  sus  pasio- 
nes y  preocupaciones,  donde  no  se  encuen- 
tra Dios  jamas  y  donde  el  amor  del  mundo 
se  introduce  insensiblemente  en  un  cora- 
zón tierno.  Por  eso  Maria  hizo  profesión  de 
vivir  siempre  en  el  retiro  y  no  salía  de  su 
casa  sino  para  ir  al  templo,  no  queriendo 
ver  gente,  ni  ser  vista;  Prodire  domo  nescia. 
Sabia  que  la  gracia  corre  riesgo  en  esos 
convites  espléndidos:  que  el  deleite  de  la 

(1)  Ad  hebr.,  XH,''l!j. 

(2)  I  ad  cor.,  XV,  10. 
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gula  es  de  los  que  mas  atractivos  tienen 
para  la  carne:  que  cuando  uno  quiere  ser 
casto,  debe  ser  sobrio;  y  que  el  que  hace 
su  Dios  de  su  vientre,  pronto  queda  escla- 
vo de  las  mas  vergonzosas  pasiones.  Por  eso 
Maria  guardaba  la  mas  rigurosa  frugalidad 
en  la  comida,  practicaba  continuos  ayunos 
y  se  entregaba  á  la  austeridad  de  la  mor- 
tificación: Quid  loquar  ciborum  parcimo- 
niam?  Sabia  que  la  gracia  corre  riesgo  en 
ese  trato  familiar,  en  esas  amistades  y  co- 
nexiones que  cohonestadas  con  el  especio- 
so nombre  de  simpatía  suelen  ocasionar 
muchos  pecados.  Por  eso  Maria  solo  man- 
tenía trato  y  comunicación  con  Dios;  se  tur- 
baba al  ver  á  un  ángel  en  figura  humana, 
y  llegaba  su  delicadeza  hasta  el  punto  de 
evitar  la  menor  familiaridad  aun  con  las 
personas  de  su  sexo:  Nec  fceminas  deside- 
rabat  {Del  inismo). 

El  trozo  anterior  contiene  una  morali- 
dad excelente  y  muy  sólida:  los  que  quie- 
ran usarle  y  hacer  alguna  variación,  lo 
lograrán  fácilmente  consultando  el  trata- 
do que  precede,  porque  ya  presenté  en  él 
esta  moralidad,  aunque  bajo  otro  punto  de 
vista. 

En  la  natividad  de  Maria  no  debemos  considerar 
las  dotes  y  prendas  naturales,  sino  sola  la  gracia. 

Lo  que  hace  el  mas  precioso  ornamento 
de  la  natividad  de  esta  nina,  no  es  ni  su  ta- 
lento, ni  su  mérito,  mayores  ya  que  los  de 
otras  de  mas  edad,  ni  tampoco  la  distin- 
guida categoría,  ni  la  noble  alcurnia  de  es- 
ta doncella  descendiente  de  los  reyes  de 
Judá.  Si  nos  detuviéramos  en  estas  pren- 
das puramente  humanas,  aunque  magnífi- 
cas; haríamos  un  elogio  mas  profano  que 
religioso  y  contravendríamos  á  los  desig- 
nios de  la  iglesia,  que  nos  presenta  sus 
gracias  como  el  carácter  mas  excelente  de 
su  natividad,  y  quiere  que  limitemos  su 
elogio  á  la  gracia  de  que  fue  llena  (De  un 
manuscrito  muy  antiguo). 

Aunque  Maria  no  tuvo  que  temer  en  cierto  modo 
la  pérdida  de  la  gracia,  siempre  desconfió  de  si 
y  no  omitió  diligencia  para  conservar  un  tesoro 
tan  precioso. 

Si  algún  santo  tuvo  menos  que  temer 
la  pérdida  de  la  gracia  y  sin  embargo  tra- 
bajó mas  por  conservarla  y  aumentarla; 
fue  Maria:  ella  debia  esta  fidelidad  á  la  gra- 
cia de  Dios  y  este  ejemplo  á  nosotros.  No 
desprecies  la  gracia  c(ue  hay  en  tí,  cs- 


cribia  S.  Pablo  á  su  discípulo  Timoteo: 
Noli  negligere  gratiam  quai  in  te  est  []). 
La  gracia  se  pierde  cuando  se  expone 
á  los  peligros  evidentes,  á  las  ocasiones 
buscadas,  á  las  tentaciones  comunes  del 
mundo. 

Escollos  mas  ordinarios  de  la  gracia. 

La  vista  sola  del  mundo  debilita  en  nos- 
otros la  virtud;  el  menor  trato  con  él  cam- 
bia nuestras  ideas  y  empieza  á  alterar  la 
esencia  de  nuestra  religión;  una  mayor  fa- 
miliaridad con  él,  á  que  nos  acostumbra- 
mos insensiblemente,  pervierte  al  cabo 
nuestras  costumbres.  La  piedad  se  disipa 
de  suyo  cuando  carecemos  de  cierta  aten- 
ción para  conservarla:  si  no  la  alimenta- 
mos y  fomentamos  en  nosotros  por  la  ora- 
ción y  la  meditación  de  la  ley  divina,  se 
seca  poco  á  poco,  y  entonces  nuestra  alma 
es  delante  de  Dios  como  una  tierra  sin 
agua.  La  gracia  sale  de  nosotros  por  to- 
dos los  sentidos,  si  no  los  tenemos  ri- 
gurosamente cerrados;  y  si  no  aprende- 
mos á  vivir  dentro  de  nosotros,  pronto 
no  viviremos  ya  de  la  gracia,  sino  de  los 
sentidos  {Del  autor  de  los  Discursos  esco- 
gidos). 

Falsas  consecuencias  que  se  forman  con  respecto 
á  la  gratuidad  y  eficacia  de  la  gracia. 

Es  un  desatino  del  mundo  y  un  error 
que  se  le  sugiere  para  infundirle  odio  á  la 
verdadera  doctrina  de  la  gracia,  que  si  es- 
ta es  gratuita,  no  hay  que  hacer  esfuerzos 
como  de  nosotros  mismos  para  atraerla,  y 
que  si  la  gracia  es  tan  eficaz  sobre  las  vo- 
luntades y  tan  infalibles  los  decretos  de 
Dios ,  no  necesitamos  trabajar  tanto  en 
conservarla  y  asegurar  nuestra  salvación. 
La  gracia  es  enteramente  gratuita,  y  es 
verdad  que  hay  que  atraerla  á  nosotros 
por  la  oración  y  por  esfuerzos,  digámoslo 
asi,  sobrehumanos.  La  gracia  es  eficaz  so- 
bre nuestra  voluntad  y  los  decretos  de 
Dios  infalibles,  y  es  verdad  que  hay  que 
poner  de  nuestra  parte  todo  el  conato  ima- 
ginable para  conservar  la  gracia  en  nos- 
otros y  llegar  á  la  gloria  con  un  aumento 
de  gracia:  Curamomnem  subinferentes  {2). 
Esta  es  la  doctrina  de  los  apóstoles,  y  esta 
ha  sido  la  práctica  de  todos  los  sanios  {Del 
mismo) . 

(1)  I  ad  Timot.,  IV,  \í. 

(2)  llPetr.,1,5. 
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María  que  era  llena  de  gracia;  estaba  continua- 
mente alerta  y  sobre  sí  para  no  perderla;  y  nos- 
otros que  la  llevamos  en  vasos  de  barro,  no  loma- 
mos ninguna  medida  para  conservarla. 

Maria  no  tenia  nada  que  temer  ni  de 
las  astucias  de  Satanás,  porque  Ic  tenia 
vencido  debajo  de  sus  pies,  ni  del  conta- 
gio del  mundo  al  que  era  invulnerable,  ni 
de  la  fragilidad  de  la  naturaleza,  porque 
Dios  la  habia  confirmado  en  gracia,  ni  de 
las  rebeldías  de  la  concupiscencia,  porque 
en  ella  la  carne  obedecía  al  es[)íril,u  y  el 
es])íritu  á  la  fé;  y  nosotros,  cristianos,  que 
no  tenemos  ni  esa  plenitud,  ni  esa  firmeza 
de  la  gracia,  que  somos  solo  miseria  y 
pecado,  que  estamos  bien  convencidos  de 
nuestra  extremada  flaqueza  por  repeti- 
das experiencias,  que  contamos  las  caldas 
casi  por  los  pasos  que  damos,  no  somos 
mas  vigilantes,  ni  mas  circunspectos,  ni 
mas  desconfiados:  nos  exponemos  temera- 
riamente á  las  tentaciones  mas  peligrosas: 
no  buscamos  mas  que  las  ocasiones  de  per- 
dernos; y  cuando  tenemos  la  desgracia  de 
caer,  creemos  disculparnos  pretextando  en 
general  la  fragilidad  del  hombre  y  su  na- 
tural propensión  á  lo  malo  [De  un  manus- 
crito anónimo  y  moderno). 

Cuán  poco  vale  el  nretexto  de  flaqueza  que  ale- 
gan los  mundanos. 

Si  sois  débiles  y  frágiles;  debéis  descon- 
fiar de  vuestra  debilidad  y  precaveros  con- 
tra vuestra  fragilidad:  esta  es  la  consecuen- 
cia natural.  Si  concebidos  en  la  iniquidad 
sentís  una  inclinación  casi  invencible  al 
mal;  debéis  resistiros  á  ella,  hacer  un  pacto 
con  los  sentidos  para  no  dar  jamas  entrada 
á  la  tentación  y  absteneros  de  todos  los 
objetos  capaces  de  corromperos:  esta  es  la 
consecuencia  natural.  Si  estáis  sujetos  á 
recibir  funestas  impresiones;  ¿por  qué  vais 
á  buscarlas  á  esos  libros  lascivos  ó  volup- 
tuosos, á  esas  visitas  peligrosas,  á  esas 
compañías  sospechosas,  á  esos  espectácu- 
los ocasionados?  ¿Por  qué  no  huís  de  todas 
esas  ocasiones  de  pecado?  Esta  es  la  conse- 
cuencia natural  {Del  mismo  con  alguna 
variación). 

Maria  da  prueba  de  la  mas  profunda  humildad  en 
todas  las  circunstancias  de  su  vida. 

Maria  exaltada  al  grado  mas  alto  de 
gloria  á  que  puede  subir  una  criatura, 
no  considera  mas  que  su  nada.  Un  ángel 
bajado  del  cielo  la  alaba  con  palabras  tan 


lisonjeras  como  poco  sospechosas:  le  anun- 
cia que  está  destinada  á  ser  madre  del  re- 
dentor de  Israel  y  especifica  la  futura  gran- 
deza del  hijo  que  ha  de  nacer  de  ella;  y 
Maria  lejos  de  deslumhrarse  responde  hu- 
millándose á  la  embajada  del  enviado  ce- 
lestial y  profiere  estas  palabras:  Ye  aquí 
la  sierva  del  Señor:  Ecce  ancilta  Dorni- 
ni  (1).  Su  prima  Isabel,  á  quien  va  á  visi- 
tar llevada  de  su  humildad,  se  admira  de 
que  la  madre  de  su  Dios  se  digne  de  en- 
trar en  su  casa;  le  da  el  parabién  de  su  di- 
cha y  ensalza  su  fé,  prenda  segura  del 
cum])limiento  de  las  promesas:  Beata  quce 
credidisti  (2).  Pero  Maria  humilde  engran- 
dece al  Señor,  y  si  se  alegra,  es  de  que  es- 
te ha  mirado  la  humildad  de  su  sierva: 
Quia  resprxit  humilitatem  ancilke  sure  (3); 
y  de  que  ha  ensalzado  á  los  humildes: 
Exaltavit  humiles  (4).  ¡Cuántos  títulos  te- 
nia para  dispensarse  de  la  ley  común  de 
la  purificación!  Pero  esta  ley  es  humillan- 
te y  basta  para  que  Maria  la  observe:  cor- 
re al  templo  con  la  ofrenda  de  los  pobres 
alegrándose  de  poder  confundirse  asi  con 
las  mujeres  ordinarias  [Bel  mismo). 

Cómo  puede  Maria  servirnos  de  modelo  en  cual- 
quier estado. 

Imitemos  las  virtudes  de  Maria,  si  que- 
remos participar  algún  dia  de  su  felicidad. 
Debemos  y  podemos  hacerlo:  debemos, 
porque  todo  cristiano  ha  de  trabajar  en  la 
tierra  únicamente  para  alcanzar  el  cielo; 
y  podemos,  porque  todo  cristiano  halla  en 
las  virtudes  de  Maria  ejemplos  y  motivos 
para  sacudir  su  tibieza  y  letargo.  El  pobre 
aprende  á  mirar  su  estado  como  mas  favo- 
rable á  la  salvación  y  mas  propio  para  ha- 
cerse conforme  á  Jesucristo,  primer  mode- 
lo de  todos:  el  magnate  aprende  á  no  en- 
greírse de  su  grandeza,  sino  á  sacar  de  ahí 
motivos  poderosos  de  humildad:  el  incré- 
dulo instruido  ó  que  se  tiene  por  tal,  apren- 
de á  no  discurrir  sobre  los  misterios  de  la 
fé,  sino  á  adorarlos  en  respetuoso  silencio: 
el  soberbio  aprende  á  no  querer  parecer  lo 
que  no  es,  sino  á  parecer  simplemente  lo 
que  es.  Todos  en  fin  encuentran  en  Maria 
virtudes  propias  de  su  estado  [Del  autor). 

Tierna  caridad  de  María  para  con  nosotros. 

¿Quién  me  dará  palabras  de  fuego  para 

(1)  Luc,  I,  38. 

(2)  Ibid,  45. 

(3)  Ibid.,  48. 

(4)  Ibid.,  5^. 
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expresar  la  ardiente  caridad  que  consume 
á  María,  cuánto  se  interesa  en  nuestra  sal- 
vación y  basta  qué  punto  se  compadece  de 
nuestras  necesidades  y  miserias?  Sumer- 
gida en  un  océano  de  delicias  no  está  tan 
embebecida  con  la  bienaventuranza,  que 
no  oiga  nuestros  gritos  lastimeros  y  no  se 
conmueva  con  las  lágrimas  que  derrama- 
mos. Desde  el  seno  de  su  gloria  ve  los  pe- 
ligros que  nos  rodean,  los  enemigos  que 
nos  asaltan,  y  los  precipicios  que  tenemos 
abiertos  debajo  de  nuestros  pies:  ve  sobre 
todo  nuestra  flaqueza  y  se  conmueven  sus 
entrañas  maternales.  Si  Jesucristo  según 
el  Apóstol  no  tiene  otro  oficio  en  el  cielo 
mas  que  el  de  medianero  y  abogado;  si  víc- 
tima eterna  de  los  hombres  intercede  á 
favor  de  ellos  por  tantas  bocas  como  lla- 
gas cuenta  en  su  cuerpo  glorioso;  persua- 
dámonos á  que  María  estimulada  por  su 
ardentísima  caridad  no  hace  otra  cosa  que 
exponer  á  Jesucristo  las  diverjas  necesi- 
dades de  los  miembros  de  la  iglesia  mili- 
tante y  hacer  que  bajen  sobre  ellos  teso- 
ros de  gracias  y  bendiciones  {De  un  ma- 
nuscrito anónimo  y  moderno). 

Maria  no  se  interesa  en  favor  de  los  pecadores 
que  quieren  perseverar  en  sus  desórdenes:  qué 
nay  que  hacer  para  experimentar  su  valimiento. 

No  os  figuréis  que  Maria  emplea  su  va- 
limiento para  autorizar  vuestros  desórde- 
nes. Si  no  queréis  abandonar  el  importan- 
te negocio  de  la  salvación ;  es  necesario 
ue  dividáis  con  ella  el  cuidado  é  imitéis 
Moisés,  el  cual  siendo  acometido  por  los 
amalecitas  se  valió  de  la  ayuda  de  Josué 
para  conseguir  la  victoria.  Mientras  el  fer- 
voroso legislador  sube  al  monte,  el  intré- 
pido guerrero  baja  al  llano:  Moisés  ora,  y 
Josué  pelea:  el  uno  opone  el  fervor  de  su 
oración  á  la  ira  del  cielo,  y  el  otro  opone 
su  valor  y  sus  armas  al  enemigo:  por  este 
sabio  concurso  de  acción  y  de  oración,  de 
confianza  y  de  denuedo  triunfa  Israel  y 
Amalee  es  derrotado.  No  os  equivoquéis, 
cristianos:  Maria  no  os  protegerá  si  no  mu- 
dais  de  vida,  y  su  favor  no  supone  victo- 
rias sin  combates,  premios  sin  méritos,  ni 
méritos  sin  trabajos.  Es  verdad  que  tiene 
grandísimo  poder;  pero  es  un  error  creer 


que  pueda  emplearle  en  contra  de  los  in- 
tereses de  Dios.  En  vano  nos  defendei'ia 
Maria  en  el  combate,  si  nosotros  mismos 
trabajáramos  en  nuestra  rola:  en  vano  nos 
sostendría  en  las  tentaciones,  si  nosotros 
fuéramos  nuestros  primeros  tentadores:  en 
vano  nos  socorrería  en  nuestra  flaqueza,  si 
no  atendiéramos  mas  que  á  la  carne  y  la 
sangre.  Para  que  María  os  tome  bajo  su 
protección,  mudad  de  vida,  empezad  á  de- 
testar el  pecado  y  amar  la  justicia  etc. 
{Discurso  del  autor  sobre  las  grandezas 
de  Maria). 

Para  esperar  con  seguridad  la  protección  de  Ma- 
ria es  necesario  que  nos  movamos  sinceramente  á 
conversión. 

Recurrid  pues  á  Maria,  pecadores,  que 
turbados  por  los  remordimientos  de  vues- 
tra conciencia  y  movidos  de  un  deseo  sin- 
cero de  conversión  empezáis  á  sentir  el 
peso  de  vuestras  cadenas.  Maria  os  alarga- 
rá una  mano  propicia  y  os  alcanzará  esas 
gracias  eficaces  que  acaban  de  vencerá  un 
corazón  irresoluto.  ¿No  es  ella  especialmen- 
te el  refugio  de  los  pecadores?  ¿No  se  acuer- 
da de  que  si  no  hubiera  habido  pecados  en 
el  mundo,  no  habría  sido  ella  jamas  la  ma- 
dre de  Dios?  {De  un  manuscrito  anónimo  y 
moderno). 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Virgen  santa,  haz  hoy  que  no  ponga- 
mos por  nuestros  pecados  obstáculos  á  tu 
buena  voluntad  hácia  nosotros.  A  tu  pode- 
rosa protección  debemos  el  triunfo  y  pros- 
peridad de  nuestras  armas  y  las  gloriosas 
conquistas  que  hicieron  célebres  á  tantos 
héroes  de  nuestra  patria.  Continúa,  seño- 
ra, protegiéndonos  y  alcanzándonos  copio- 
sas bendiciones  de  tu  hijo:  consigúenos  la 
paz  temporal  y  espiritual  y  haz  que  reinen 
la  virtud  y  la  justicia:  echa  una  mirada  be- 
nigna hácia  todos  mis  oyentes,  y  á  ellos  y  á 
mí  libértanos  de  los  peligros  de  esta  vida, 
defiéndenos  contra  los  horrores  de  la  muer- 
te y  haz  que  después  de  haber  vivido  en 
gracia  y  perseverado  en  ella  hasta  el  últi- 
mo instante  vayamos  á  acompañarte  en  el 
cielo  por  los  siglos  de  los  siglos. 


PLAN  Y  OBJETO   DE  UNA  PLATICA  SOBUE  LA  NATIVIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Multi  in  nativitate  ejus  gaudebimt  (Luc,  I,  14):  Muchos  gozarán  en  ^u  nacimiento. 

Cristianos,  son  tantos  los  misterios  que  I  que  no  me  admiro  de  que  diga  el  Sabio 
acompañan  y  siguen  á  nuestro  nacimiento,  1  que  prefiere  el  estado  de  los  muertos  al  de 
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los  vivos,  y  que  eslima  mas  felices  que  á 
unos  y  ú  oíros  al  que  no  ha  nacido  lodavia. 
Perezca  el  dia  en  que  nací,  dice  Job,  y  con- 
viértase en  tinieblas:  el  Señor  le  borre  pa- 
ra siempre  de  su  memoria.  Maldito  sea  el 
hombre,  dice  Jeremías,  que  llevó  la  nueva 
de  n)i  nacimiento  á  mi  padre  y  creyó  dar- 
le un  motivo  de  gozo  diciendole:  Te  ha  na- 
cido un  hijo  varón.  No  sucede  asi  con  el 
nacimiento  de  Maria,  que  debe  ser  un 
gran  motivo  de  consuelo  y  de  júbilo  para 
lodo  el  pueblo,  como  que  no  es  una  niña 
ordinaria,  sino  un  presente  inestimable 
que  el  cielo  hace  á  la  tierra,  una  prenda  de 
la  completa  reconciliación  de  aquel  con  es- 
la.  Regocíjate  pues,  felicísima  Ana,  porque 
llenes  mucho  mas  motivo  que  Sara  para 
decir  que  el  Señor  le  ha  dado  alegría:  Ri- 
sum  fecit  mihi  Deus  (1).  Tú  das  al  mundo 
la  reina  de  los  patriarcas  y  de  los  profetas, 
la  madre  de  aquel  en  quien  serán  benditas 
lodas  las  naciones.  Entrégale  pues,  pueblo 
fiel,  á  un  regocijo  espiritual  y  santo  al  sa- 
ber la  feliz  nueva  de  la  nalivídad  de  Maria. 
Pero  sin  penetrar  mas  adentro  en  el  miste- 
rio de  hoy  fijémonos  en  algunas  ideas,  que 
aunque  sencillas  no  dejarán  de  convertirse 


en  gloría  de  la  Virgen:  pienso  hablaros  de 
su  culto. 

Véase  la  plática  que  está  después  del 
tratado  de  la  devoción  general. 

Advertencia. 

Como  no  me  seria  posible  reducir  á  un 
solo  tomo  todas  las  fiestas  de  Maria,  espe- 
cialmente alargándome  como  he  hecho  has- 
ta aquí,  he  creido  que  debia  variar  de  rum- 
bo para  no  multiplicar  los  tomos.  Asi  des- 
pués de  suministrar  algunos  materiales 
sobre  la  Anunciación  y  la  Asunción  com- 
pondré un  tratado  extenso  de  la  devoción 
á  Maria  y  luego  daré  algunos  materiales 
seguidos  de  unos  pocos  planes  sobre  la  pre- 
sentación de  nuestra  señora  en  el  templo, 
la  visitación,  la  purificación  y  las  cofra- 
días del  rosario  y  del  santo  escapulario. 
Cada  uno  de  estos  diferentes  asuntos  se  in- 
dicará simplemente  por  un  capitulo  que 
ofrecerá  solo  algunos  trozos  sueltos,  como 
ha  hecho  el  autor  de  la  Biblioteca  de  los 
predicadores;  pero  suficientes  para  sumi- 
nistrar á  los  que  compongan  un  discurso, 
casi  todo  lo  que  les  sea  necesario  sobre  el 
asunto  del  capitulo. 


ANUNCIACION  DE  NUESTRA  SEÑORA. 


OBSERVACION  PRELIMINAR. 


En  el  tratado  de  la  Encarnación  adver- 
tí que  la  iglesia  reúne  eslos  dos  misterios; 
pero  aunque  es  cierto  que  la  encarnación 
del  Verbo  y  la  anunciación  de  la  virgen 
Maria  son  dos  asuntos  inseparables;  sin 
embargo  para  satisfacer  lo  que  exigen  ia 
costumbre  y  la  piedad  de  los  fieles,  se  pue- 
de y  aun  es  fácil  hablar  de  la  anunciación  de 
nuestra  señora  como  de  un  asunto  distin- 
to de  la  encarnación.  Para  eso  no  se  nece- 
sita mas  que  repasar  las  diversas  circuns- 


tancias déla  anunciación,  como  la  dignidad 
de  madre  de  Dios  á  que  es  ensalzada  Ma- 
ría, las  virtudes  que  practicó  para  dispo- 
nerse á  ella,  la  fé,  la  humildad  y  el  amor 
de  la  castidad  que  manifestó  cuando  vino 
el  ángel  á  anunciarle  tan  inefable  misterio. 
Un  plan  sobre  esla  materia  bien  concebi- 
do y  desempeñado  con  esmero  será  muy 
edificante  y  propio  para  infundir  en  los 
fieles  gratitud  y  veneración  á  Maria. 


REFLEXIONES  TEOLÓGICAS  Y  MORALES  SOBRE  LA  ANUNCIACION  BE  LA  VIRGEN  MARIA. 


Qué  es  la  fiesta  de  la  Anunciación. 

Gomo  la  feliz  nueva  que  el  arcángel  Ga- 
bi  iel  anuncia  á  la  Virgen,  es  la  señal  mas 
V  isibie  y  por  decirlo  asi  la  primera  época 

(I)   Genes.,  XXI,  6. 


de  nuestra  religión,  la  iglesia  expresa  todos 
los  misterios  que  encierra,  bajo  el  título  de 
anunciación  de  nuestra  Señora.  Habiendo 
llegado  el  tiempo  destinado  abelerno  para 
la  reconciliación  de  los  hombres  con  Dios,  el 
arcángel  Gabriel  que  había  predicho  al  pro- 
feta Daniel  la  venida  y  muerte  del  Mesías 
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mas  de  cuatrocientos  años  antes  y  que  ha- 
cia seis  meses  babia  anunciado  al  sacerdote 
Zacarías  de  parte  de  Dios  el  nacimiento  del 
precursor,  fue  ií^ualmente  enviado  á  una 
virgen  llamada  Maria,  de  la  tribu  de  Judá 
y  de  la  familia  real,  pues  descendía  de  la 
de  David,  para  anunciarle  que  habia  sido 
elegida  para  madre  del  Verbo  encarnado. 
Esta  fiesta  con  el  título  de  la  Anunciación 
es  casi  tan  antigua  como  la  misma  iglesia, 
y  en  tiempo  de  S.  Agustín  se  celebraba  en 
el  mismo  día  que  se  cree  según  una  anti- 
gua y  venerable  tradición  haber  sido  con- 
cebido Jesucristo  y  haber  encarnado  el 
Verbo  eterno.  El  décimo  concilio  de  Tole- 
do congregado  el  año  656  la  llama  fiesta  de 
la  santa  Virgen  madre  de  Dios,  festividad 
de  Maria,  fesium  sanctcB  Virginis  genitri- 
cis  Dei,  festivitas  Marice.  Porque  ¿qué 
mayor  fiesta  puede  celebrarse  en  su  honor, 
dicen  los  padres  del  concilio,  que  la  encar- 
nación del  Verbo  cuya  madre  viene  á  ser 
al  mismo  tiempo?  No  obstante  la  incompa- 
tibilidad del  luto  y  tristeza  de  la  iglesia 
por  la  pasión  del  Salvador,  en  cuyo  tiem- 
po cae  de  ordinario  la  Anunciación,  con  la 
alegría  y  la  solemnidad  que  convienen  á 
esta  gran  fiesta,  obligó  á  los  padres  á  tras- 
ladarla al  adviento,  en  que  todo  el  oficio 
es  casi  del  misterio  de  la  encarnación  y 
anunciación.  Hacia  el  siglo  IX  la  iglesia 
restituyó  esta  fiesta  á  su  propio  día,  y 
casi  todas  las  iglesias  particulares  se  con- 
formaron. 

La  dignidad  de  madre  de  Dios  tiene  algo  de  infi- 
nita. 

Es  sentencia  común  de  los  teólogos  con 
santo  Tomas  que  la  dignidad  de  madre  de 
Dios  es  en  cierto  modo  infinita  é  incom- 
prensible al  entendimiento  humano,  por- 
que tiene  por  término  un  Dios  á  quien  se 
refiere  y  á  quien  incluye  necesariamente: 
porque  quien  dice  una  madre,  dice  un  hijo, 
y  quien  dice  madre  de  Dios,  dice  necesa- 
riamente un  hijo  que  es  Dios.  Estos  dos 
respectos  son  inseparables  y  no  pueden 
concebirse  el  uno  sin  el  otro.  Por  tanto  co- 
mo no  hay  ningún  espíritu  criado  que  pue- 
da comprender  la  dignidad  de  la  madre, 
S.  Gregorio  se  vale  de  esta  regla;  para  co- 
nocer la  elevación  de  esta  Virgen  incompa- 
rable concebid  lo  que  es  un  hijo  de  Dios  y 
concebiréis  lo  que  es  la  madre:  la  exce- 
lencia del  uno  os  hará  conocer  la  excelen- 
cia de  la  otra,  y  si  decís  que  la  una  es  in- 
finita, digo  que  la  otra  lo  es  también. 


Dios  no  ha  hecho  nada  mas  grande  que  Mai  ia  des- 
pués del  Yerbo  encarnado. 

Al  lado  de  la  augusta  calidad  de  madre 
de  Dios  la  grandeza  y  el  nacimiento,  todos 
los  títulos  y  todos  los  privilegios  desapa- 
recen ó  se  obscurecen  y  confunden.  El 
Espíritu  Santo  con  ser  tan  zeloso  de  la 
gloria  de  su  esposa  deja  de  hablar  de  ella 
cuando  ha  dichoque  era  madre  de  Jesús. 
Asi  la  sangre  de  tantos  reyes  que  corre 
por  las  venas  de  Maria,  no  tiene  parte 
en  esta  alabanza:  todos  los  títulos  pom- 
posos de  medianera,  de  reina  de  los  án- 
geles, de  refugio  de  los  hombres  etc.  que 
se  tributan  á  la  Virgen,  no  son  mas  que 
una  explicación  del  título  de  madre  de 
Dios.  Este  no  ha  hecho,  ni  puede  hacer  una 
cosa  mas  grande  que  Maria  después  de  su 
hijo  adorable:  Ipsa  est  qua  mojorem  Deus 
faceré  non  potest. 

El  consentimiento  de  Maria  era  una  condición  in- 
dispensable para  la  encarnación  del  Verbo. 

De  la  respuesta  de  Maria  dependía  el 
cumplimiento  del  misterio  que  hoy  cele- 
bramos: en  el  orden  de  los  eternos  decre- 
tos de  Dios  aquel  consentimiento  era  una 
de  las  condiciones  requeridas  para  la  en- 
carnación del  Verbo;  y  ve  acjuí  la  esencial 
obligación  que  tenemos  á  la  reina  de  las 
vírgenes,  porque  es  de  fé  que  por  ella  nos 
fue  dado  nuestro  salvador  Jesucristo.  En 
efecto  si  el  hijo  de  Dios  baja  del  trono  de 
su  gloria  y  toma  carne  en  las  purísimas 
entrañas  de  Maria  por  salvar  á  los  hom- 
bres, es  cuando  esta  dice  y  porque  dice: 
He  aquí  la  sierva  del  Señor:  hágase  en  mí 
según  tu  palabra:  Ecce  ancillu  Domini:  fiat 
mihi  secundüm  verbum  íuum  (1). 

Maria  logró  por  la  humildad  ser  madre  de  Dios  y 
por  la  humildad  hizo  ver  que  era  digna  de  serio. 

Es  propio  de  la  grandeza  adquirida  ha- 
cernos mudar  de  clase.  Uno  que  se  esfor- 
zaba antes  de  su  engrandecimiento  á  ha- 
cerse digno  del  lugar  á  que  aspiraba,  ob- 
servó una  conducta  baja  en  cuanto  salió 
del  polvo,  y  no  pudo  sostener  una  digni- 
dad que  habia  merecido.  No  sucede  asi 
con  Maria,  la  cual  no  contenta  con  haberse 
hecho  digna  de  la  elección  del  Señor  para 
tan  singular  cargo  supo  sostener  por  virtu- 
des dignas  de  la  madre  de  Dios  una  gloria 

(1)    Luc.,!,  38. 
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que  su  mérito  le  habia  adquirirlo.  No  es- 
peréis pues  que  os  la  pinte  engreída  de  su 
grandeza  y  exigiendo  el  honor  y  la  vene- 
ración que  le  eran  debidos:  por  su  humil- 
dad se  hizo  digna  de  tan  alto  puesto  y  fue 
ensalzada  á  él,  y  ])or  esa  misma  humil- 
dad justificó  la  elección  del  Señor.  Tan 
humilde  después  de  su  elevación  como  lo 
era  antes,  nunca  se  distinguió  á  los  ojos  de 
Jos  hombres  mas  que  por  su  humildad,  ni 
desdijo  de  este  carácter  suvo. 

Maria  hubiera  rehusado  la  dignidad  de  madre  de 
Dios,  si  le  hubiese  sido  preciso  adquirirla  á  costa 
de  su  virginidad. 

No  puede  decirse  que  Maria  ignorara 
los  designios  de  Dios  sobre  ella;  lo  cual  de- 
bía bastar  sin  duda  para  obligarla  á  acep- 
tar de  bonísima  gana  la  proposición  del  án- 
gel; sin  embargo  lejos  de  ofuscarse  con  los 
títulos  magníficos  que  leda  el  nuncio  celes- 
tial, parece  que  se  entristece  porque  teme 
perder  su  virginidad.  ¿Cómo  se  hará  esto, 
dice  al  ángel,  porque  no  cono/xo  varón? 
Quomodo  fiet  isiad,  quoniam  virum  non  co- 
gnosco  (1)?  ¿Ignorasque  aunque  casada  he- 
resuelto  vivir  en  perpetua  continencia  has- 
ta la  muerte?  Si  es  posible  que  una  vir- 
gen sea  madre  sin  dejar  de  ser  virgen,  en- 
horabuena; pero  si  absolutamente  es  pre- 
ciso renunciar  uno  de  los  dos  privilegios, 
y  el  Señor  me  deja  libertad  para  escoger, 
ve  á  llevar  á  otra  la  corona  que  me  ofre- 
ces, que  yo  soy  virgen  y  lo  seré  perpe- 
tuamente. 

Circunstancias  particulares  de  este  misterio,  que 
nacen  ver  que  Dios  quería  cerciorarse  de  la  pure- 
za de  Maria  antes  de  escogerla  para  madre  suya. 

En  el  instante  que  Dios  escoge  á  María 
para  madre  suya,  le  exige  pruebas  de  un 
afecto  inalterable  á  la  pureza.  1.°  El  ángel 
la  encuentra  en  el  retiro  y  no  en  la  disipa- 
ción y  el  estrépito  del  mundo:  no  la  saca 
de  ningún  pasatiempo  ni  diversión  para 
anunciarle  su  dicha,  sino  que  la  halla  sola, 
2.0  Parece  que  Dios  quiere  probar  su  fide- 
lidad con  la  novedad  de  esta  aparición,  co- 
mo nota  el  Grisóstomo;  pues  el  ángel  se  apa- 
rece bajo  la  figura  de  un  mancebo,  y  Maria 
queda  turbada:  Túrbala  est  (2).  El  ángel 
úsalas  palabras  que  suele  emplear  la  gen- 
te lisonjera  del  siglo,  la  cual  en  semejantes 

(1)  Luc,  r,  34. 

(2)  íbid.,29. 


conversaciones  no  habia  mas  que  de  gra- 
cias y  atractivos:  Gmtia  plena  (1).  Maria 
sufrió  con  modestia  esta  prueba  peligrosa: 
las  palabras  afectuosas  la  confunden,  y  te- 
miendo las  lisonjas  se  turbó  con  las  pala- 
bras del  ángel  y  pensaba  qué  salutación 
fuese  aquella:  Túrbala  est  in  sermone  ejus 
el  cogitabat  qualis  esset  isla  sahitatio  (2) 
3.°  ¡Qué  prueba  para  su  pureza  cuando  el 
ángel  le  dice  que  será  madre  de  Dios!  Por 
un  lado  ve  la  dignidad  mas  sublime,  y  por 
otro  el  peligro  de  perder  un  tesoro  conser- 
vado con  tanto  cuidado.  Si  es  necesario 
perder  la  virginidad  que  tengo  prometida, 
para  ser  madre  de  Dios;  renuncio  una  dig- 
nidad tan  alta  é  inesperada.  No  es  posible 
que  yo  sea  madre  de  Dios,  si  he  de  que- 
brantar la  promesa  que  le  tengo  hecha. 
¿Qué  mayor  escollo  para  la  pureza  que  la 
lisonja,  el  interés  y  la  esperanza  de  tal 
gloria?  Pero  nada  de  esto  pudo  hacer  la 
menor  mella  en  Maria.  ¿Qué  mejor  títu- 
lo para  merecer  la  dignidad  de  madre  de 
Dios? 

Sublime  exaltación  de  Maria  en  este  misterio. 

Si  las  pasmosas  humillaciones  del  Ver- 
bo son  un  gran  motivo  de  admiración;  la 
sublime  exaltación  de  Maria  á  la  dignidad 
de  madre  de  Dios  no  nos  descubre  menos 
maravillas.  Una  virgen  que  concibe  en  el 
tiempo  al  mismo  hijo  engendrado  por  Dios 
en  la  eternidad,  Maria  madre  de  Dios  en 
el  sentido  propio  y  natural  y  teniendo  au- 
toridad sobre  Dios  por  esta  maternidad, 
son  dos  milagros  asombrosos.  Un  Dios  obli- 
gado para  con  Maria  á  todos  los  deberes 
naturales  de  un  hijo  para  con  su  madre  y 
Maria  poseyendo  con  respecto  al  Dios  he- 
cho hombre  todos  los  derechos  que  una 
madre  tiene  sobre  su  hijo,  y  todos  los  bie- 
nes por  decirlo  asi  de  este  hijo,  son  dos 
portentos  que  pasman.  No  extrañemos  en 
vista  de  esto  que  diga  S,  Agustín  que  na- 
die iguala  á  María  entre  todas  las  criatu- 
ras, y  que  exclame  S.  Pedro  Daraiano: 
Enmudezca  toda  criatura  y  sobrecójase  de 
respetuoso  temor  á  vista  de  esta  dignidad 
infinita  que  ninguna  criatura  puede  com- 
prender. Cuanto  puede  decirse  con  pala- 
Í)ras  humanas,  añade  Gerson,  es  muy  in- 
ferior á  lo  que  merecen  las  alabanzas  de  la 
Virgen:  Qnidqnid  humanis  potest  dici  ver- 
bis,  niinus  est  á  laude  Virginis. 

(1)  Luc,  1,28. 

(2)  Ibid.,  29. 
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El  título  de  madre  de  Dios  es  el  origen  de  todos  los 
elogios  que  dan  á  Maria  la  iglesia  y  los  santos 
padres. 

No  nos  admiremos  de  ese  concurso 
unánime  de  los  padres  de  la  iglesia  para 
pregonar  las  inefables  grandezas  de  la  ma- 
dre de  Dios  en  el  dia  de  su  anunciación: 
sola  la  maternidad  divina  es  el  origen  de 
todos  esos  elogios  y  el  título  primordial  de 
todos  sus  privilegios.  De  ahí  viene  la  con- 
cepción inmaculada,  la  plenitud  de  gracia, 
la  sublimidad  y  universalidad  de  virtudes; 
de  ahí  todos  los  títulos  magníficos  y  con- 
solatorios de  reioa  de  los  cielos,  madre  de 
misericordia  etc.  Admirad  á  Maria  (escribía 
S.  Bernardo  á  los  canónigos  de  León  de 
Francia)  inventora  de  la  gracia,  medianera 
y  restauradora  de  los  siglos:  asi  lo  canta 
la  iglesia:  Mirare  grutice  inventricem,  me- 
diatricem  salutis,  j-estauratricem  sreculo- 
rum:  el  sic  de  illa  cantal  ecclesia 

Por  qué  Jesucristo  nació  de  una  virgen. 

Era  necesario  que  el  hijo  de  Dios  na- 
ciese de  una  virgen,  porque  como  dice  san 
Agustín,  el  que  obró  maravillas,  debía  na- 
cer milagrosamente:  Qui  operatus  ost  mi- 
rabilia,  mirahililer  natus  esl  (2).  Aüadase 
que  asi  quería  hacer  recomendable  la  vir- 
ginidad. Aprendan  de  aquí  los  que  la  han 
abrazado,  cuánto  deben  al  Todopoderoso 
por  haberles  hecho  esa  misericordia  y  cuán- 
to han  de  cuidar  de  conservar  una  virtud 
que  Dios  dió  á  conocer  al  mundo  solamen- 
te cuando  quiso  obrar  el  misterio  de  la 
encarnación. 

Por  qué  Maria  era  casada. 

María  casó  con  José  por  consejo  de  la 
sabiduría  divina,  queriendo  Dios  quitar  asi 
al  demonio  el  conocimiento  del  misterio  de 
la  encarnación  del  Salvador.  En  efecto  se- 
gún pensamiento  de  S.  Ignacio  mártir  el 
demonio  no  conoció  la  virginidad  de  Maria, 
ni  cómo  engendró  á  su  hijo,  ni  la  muer- 
te de  Cristo,  habiendo  querido  Dios  obrar 
en  secreto  estos  tres  misterios  Impondera- 
bles; porque  si  Jesucristo  hizo  milagros 
por  sus  palabras,  no  es  menos  digno  de  su 
padre  lo  que  efectuó  en  el  silencio,  y  el 
que  posee  verdaderamente  la  ciencia  y  la 
palabra  de  Jesús,  puede  oír  su  silencio  pa- 
ra  hacerse  perfecto. 

(1)  S.  Bernard.,  epist,  ad  can.  lugdun.,  17  i. 

(2)  S.  Aug.,  de  civit.  Dei,  1.  10,  c.  19. 
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Sentencia  de  S.  Ambrosio  sobre  estas  palabras 
que  el  ángel  dijo  á  Maria:  Dios  te  salve,  llena  de 
gracia. 

Dice  S.  Ambrosio:  Era  muy  natural  y 
justo  que  el  Señor  que  venia  á  redimir  el 
mundo,  empezase  por  su  madre,  para  que 
aquella  por  quien  se  preparaba  la  salud  á 
todos,  sacase  la  primera  el  fruto  de  la  sa- 
lud por  la  prenda  de  ella:  Ut  per  quam 
salas  ómnibus  par abatur,  eadem  prima  sa- 
lutis fructum  hauriret  ex  pignore  {\).  Esta 
salutación  estaba  reservada  á  Maria  sola, 
porque  se  dice  bien  que  fue  llena  de  gra- 
cia aquella  sola  que  consiguió  la  gracia 
que  ninguna  otra  habia  merecido,  el  ser 
llena  del  autor  de  la  gracia:  Sote  Marite 
salnlatio  servabatur;  bene  enim  sola  gra- 
tiá  plena  dicitur,  qua;  sola  gratiam  quam 
nulla  alia  meriierat,  consecuta  est,  ut  gra- 
ti(e  repleretur  auctore  (2). 

Pudor  y  modestia  de  la  virgen  Maria. 

Resplandecen  una  perfecta  modestia  y 
un  pudor  ejemplar  en  lo  que  dice  el  Evan- 
gelio: que  Maria  habiendo  visto  al  ángel 
según  el  texto  griego,  ó  habiéndole  oído 
según  la  Vulgata,  se  turbó  y  pensaba  qué 
salutación  seria  aquella.  Ve  en  su  aposen- 
to á  un  hombre  á  quien  no  conocía,  ni  tenia 
costumbre  de  ver,  y  que  le  dice  palabras 
lisonjeras  y  le  da  testimonios  de  estima- 
ción y  afecto,  y  se  queda  turbada.  No  pue- 
den llegar  á  un  grado  mas  alto  el  pudor  y 
la  modestia. 

Moralidad  que  saca  S.  Ambrosio  de  este  punto. 

Aquí  hay  una  lección  importante  para 
las  doncellas  cristianas.  Tiemblen,  dice  san 
Ambrosio,  al  acercárseles  un  hombre  y  te- 
man todas  sus  palabras.  Aprendan  en  este 
ejemplo  á  mirar  con  horror  las  pláticas 
torpes,  pues  Maria  teme  hasta  la  saluta- 
ción del  ángel,  y  vean  hasta  dónde  deben 
llegar  su  pudor  y  su  modestia,  que  son  las 
que  conservan  la  castidad. 

Diversas  pruebas  de  la  humildad  de  Maria  en  las 
diterentes  circunstancias  de  este  misterio:  prime- 
ra prueba. 

Como  la  turbación  que  causaron  á  Ma- 
ria las  palabras  del  ángel,  no  nació  sola- 
mente de  la  presencia  de  este,  sino  de  sus 

(1)  S.  Ambros.,  1. 1  in  Luc,  n.  17 

(2)  Id.  ibid.,  n.  9. 
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alabanzas,  tenemos  aquí  la  primera  prue- 
ba de  la  profunda  humildad  de  la  Virgen. 
En  efecto  lejos  de  deleitarse  y  envanecerse 
con  aquellos  elogios  se  turba:  prueba  pal- 
pable (le  que  estaba  íntimamente  penetra- 
da de  la  grandeza  de  Dios  y  de  su  propia 
nada  y  que  tenia  siempre  presentes  la  una 
y  la  otra. 

Segunda  prueba  de  la  humildad  de  Maria. 

La  segunda  prueba  de  la  humildad  de 
la  Virgen  es  el  modo  con  que  recibe  la  por- 
tentosa nueva  del  ángel.  Nunca  se  ha  anun- 
ciado, ni  se  anunciará  otra  tal  á  ninguna 
criatura,  ni  nadie  ha  sido  ensalzado,  ni  lo 
será  jamas  á  la  dignidad  de  madre  de  Dios. 
¿Y  cómo  recibe  Maria  esta  nueva?  Otra  mu- 
jer menos  humilde  hubiera  salido  fuera  de 
sí  y  se  hubiera  entregado  á  una  extrema- 
da alegría;  pero  ella  no  concibió  ninguna 
idea  de  su  propio  engrandecimiento;  no 
dió  entrada  en  su  corazón  al  amor  propio, 
y  lejos  de  engreírse  se  humilló  mas  en  la 
consideración  del  inefable  misterioqueDíos 
iba  á  obrar  en  ella,  y  de  que  se  juzgaba  tan 
indigna. 

Tercera  prueba  déla  humildad  de  Maria. 

La  singular  humildad  de  Maria  aparece 
en  estas  palabras  que  dijo  al  ángel:  He 
aquí  la  sierva  del  Señor.  Escuchemos,  dice 
S.  Bernardo,  lo  que  respondió  aquella  que 
era  escogida  madre  de  Dios;  pero  que  no 
olvidaba  la  humildad:  Audi amus  quid  illa 
res¡)oiiderit,  quce  muter  DeieUyebatur:  sed 
humililaiem  non  oblivisccbatur  (1).  Mirad 
su  humildad  y  su  piedad,  dice  S.  Ambro- 
sio: se  la  declara  madre  de  Dios,  y  solo  se 
dice  sierva  suya.  Ahora  bien  diciéndose  la 
sierva  no  se  arroga  ninguna  prerogaliva  de 
una  gloria  tan  grande:  Ancillam  dicendo 
nullam  sibi  prcerogativam  tantee  glories 
vÍ7idicuvit  (2).  Pero  como  debia  parir  á  un 
Dios  manso  y  humilde,  era  justo  que  prac- 
ticase ella  la  primera  la  humildad. 

Cuarta  prueba  de  la  humildad  de  Maria. 

La  última  prueba  de  la  humildad  de 
Maria  es  el  profundo  silencio  que  guardó 
acerca  del  misterio  de  la  Encarnación  no 
descubriéndole  á  nadie,  ni  aun  á  su  esposo 

(1)  S.  Bernard.,  serm.  4  dominic.  infrao- 
ctav.  Assumpt. 

(2)  S.  Amor.,  1.  2  in  Luc,  u.  16. 


José.  En  efecto  este  silencio  no  pudo  pro- 
venir de  otro  principio  que  de  su  humil- 
dad. ¿Quién  no  se  hubiera  creído  obligado 
á  anunciar  al  mundo  la  feliz  nueva  de  la 
venida  del  Mesías?  ¿Quién  no  hubiera  mi- 
rado como  un  deber  de  caridad  dar  este 
consuelo  á  las  personas  virtuosas  y  como 
un  deber  de  justicia  descubrir  este  miste- 
rio á  su  esposo  por  respeto  á  él  y  para 
quitarle  las  malignas  sospechas  que  pudie- 
ra concebir  viendo  á  su  esposa  en  cinta, 
aunque  había  guardado  con  ella  rigurosa 
continencia? 

No  puede  dudarse  de  la  féde  Mana,  aunque  pa- 
rezca que  ella  dudó  del  prodigio  anunciado  por 
el  ángel. 

Guardémonos  de  creer  que  Maria  dudó 
de  lo  que  le  decia  el  ángel,  porque  le  objetó 
esta  dificultad:  ¿Cómo  se  hará  esto,  porque 
no  conozco  varón?  Al  contrarío  si  se  con- 
sideran atentamente  estas  palabras,  son  una 
prueba  de  la  fé  que  Maria  les  dió.  Ella  cree 
que  se  cumplirá  este  misterio,  dice  san 
Agustín  ( I ),  pues  que  pregunta  el  modo  có- 
mo se  hará.  Pidió,  dice  S.Ambrosio,  no  un 
prodigio  para  resolverse  á  creer  lo  que  le 
decía  el  ángel,  sino  preguntó  el  orden  que 
debia  de  guardar  en  la  obediencia  exigi- 
da (2).  Por  eso  el  Espíritu  Santo  hace  que 
Isabel  alabe  la  fé  de  la  Virgen  cuando  re- 
cibió su  visita,  y  le  diga:  Beata  quce  credi- 
disti  (3). 

Obediencia  de  Maria  á  la  palabra  del  ángel. 

Maria  muestra  en  este  misterio  una 
obediencia  ciega  y  una  completa  sumisión. 
Cuando  el  ángel  resolvió  la  dificultad,  ella 
no  replicó  mas,  y  sin  irresolución  ni  recelo 
de  ninguna  especie  dió  su  consentimiento 
diciendo:  He  aquí  la  sierva  del  Señor;  ba- 
gase en  mí  según  tu  palabra:  Ecce  ancil- 
ía  Domini;  fiat  ntihi  secundiim  verbum 
tuum  (i).  De  esta  suerte  se  puso  entera- 
mente en  manos  de  Dios  para  el  cumpli- 
miento de  lo  que  acababa  de  anunciársele. 

Maria  repara  con  ventaja  todo  el  mal  que  Eva  nos 
habia  hecho. 

Dice  S.  Epifanio  que  asi  como  Eva  cau- 
só la  muerte  á  los  hombres,  porque  por  ella 
entró  la  muerte  en  el  mundo,  Maria  les  dió 

(1)  S.  Agust.,  de  civil.  Dei,  1.  16,  c.  24. 

(2)  S.  Ambr..  1.  2  in  Luc. 

(3)  Luc,  I,  45. 

(4)  Ibid.,  38. 
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la  vida  porque  por  ella  vino  al  mundo  el 
hijo  de  Dios,  que  es  nuestra  vida:  Eva  ho- 

mitiibiis  cnvsam  morlis  ailulit  Alaria 

vero  vita'  cnusamprcebuit.  Asi  sobreabun- 
dó la  gracia  donde  habia  abundado  el  pe- 
cado, y  entró  la  vida  donde  habia  entrado 
antes  la  muerte,  á  fin  de  que  el  que  habia 
nacido  de  una  mujer  para  ser  nuestra  vi- 
da, desterrase  la  muerte  que  otra  mujer 


habia  traidor  Unde  mors  accidit,  vita  illuc 
accessit  (1 ).  Eva  fue  un  prodigio  de  infide- 
lidad, de  soberbia  y  de  rebeldía  contra 
Dios,  y  María  un  portento  de  fé,  de  humil- 
dad y  de  obediencia.  Asi  una  virgen  en  el 
tiempo  señalado  por  Dios  fue  el  origen  de 
la  salvación  del  mundo,  cuya  ruina  había 
causado  la  primera  madre  del  linaje  hu- 
mano. 


DIVERSOS  PASAJES  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA  SOBRE  EL  MISTERIO  DE  LA  ANUNCIACION. 


Benedixií  te  Dominus  in  virliite  sná, 
guia  per  te  ad  nihilum  redegil  inimicos 
7iost.ros  (Judith,  XIII,  22). 

In  pleiiitudine  sanctorum  delenlio  mea 
(Eccli.,  XXIV,  16). 

Ecce  virgo  jconcipiet,  et  pariet  filium, 
et  vocahilur  nomen  ejus  Enimanuel  (Isai., 
VII,  14). 

Creavit  Dominus  novum  super  terram: 
fczmina  circumdabitvirum[iereni.,XXXl, 
22). 

Jacob  autem  genuit  Joseph,  virum  Ma- 
rice,  de  qua  naius  est  Jesús  (Malli.,  I,  16). 

Cíim  esset  dcsponsata  materejus  María 
Joseph,  anlcquam  convenirent,  inventa  est 
in  ulero  habens  de  Spiritu  Sánelo  (Math,, 
I,  18). 

Beata  qua;  credidisti  (Luc,  I,  45). 
Fecit  polentiam  in  brachio  suo  (Luc, 
I,  SI). 

Bentus  venler  qui  te  portavit,  et  ubera 
quce  suxisti  (Luc,  II,  27). 

Ubi  venil  pleniludo  temporis,  misil 
Deus  filium  suum  factum  ex  midiere,  fa- 
clum  sub  lege  (Ad  galat.,  IV,  4). 

El  signum  magnum  upparuit  in  ocelo: 
mulier  amida  solé,  et  luna  sub  pedibus 
ejus,  et  in  capile  ejus  corona  slellarum 
duodecim  (Apocal.,  XII,  1). 


El  Señor  te  bendijo  con  su  virtud,  por- 
que por  tí  ha  aniquilado  á  nuestros  ene- 
migos. 

En  la  plenitud  de  los  santos  es  mi 
mansión. 

Hé  aquí  que  concebirá  una  virgen,  y 
parirá  un  hijo,  y  será  llamado  su  nombre 
Emmanuel. 

El  Señor  ha  criado  una  cosa  nueva  so- 
bre la  tierra:  una  hembra  rodeará  al  varón. 

Y  Jacob  engendró  á  José,  esposo  de 
María,  de  la  cual  nació  Jesús. 

Siendo  María  su  madre  desposada  con 
José,  antes  que  viviesen  juntos  se  halló 
haber  concebido  en  el  vientre  del  Espíritu 
Santo. 

Bienaventurada  tú  que  creíste. 
Hizo  valentía  con  su  brazo. 

Bienaventurado  el  vientre  que  te  trajo, 
y  los  pechos  que  mamaste. 

Cuando  vino  el  cumplimiento  del  tiem- 
po, envió  Dios  á  su  hijo  hecho  de  mujer, 
hecho  sujeto  á  la  ley. 

Y  apareció  en  el  cielo  una  gran  señal: 
una  mujer  cubierta  del  sol,  y  la  luna  de- 
bajo de  sus  pies,  y  en  su  cabeza  una  coro- 
na de  doce  estrellas. 


SENTENCIAS  DE  LOS  SANTOS  PADRES  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 


SIGLO  CUARTO. 


Bene  ángelus  ad  Mariam  virgihem  mit- 
titur,  'quia  semper  angelis  est  cognala  vir- 
ginilas  (S.  Ilíeron.,  serm.  de  Assumpt). 

Vcneremur  salulis  uuctorem,  quce  dum 
auctorem  suum  conc.ipit  de  cedo,  nohis  re- 
demplorcm  prwbuit  in  Ierra  (S.  Hieren., 
serm.  de  Assumpt.). 

Quod  natura  non  habuit,  usus  nescivit, 
ignoravil  ratio,  mens  non  capit  humana, 
pavet  ccelum,  sluper  térra,  creaturaomnis 
coelestis  miratur,  hoc  totum  est  quod  per 


Con  razón  es  enviado  un  ángel  á  la  vir- 
gen Maria,  porque  siempre  anda  unida  la 
virginidad  con  los  ángeles. 

Veneremos  á  la  autora  de  nuestra  sal- 
vación, la  cual  cuando  concibe  del  cielo  á 
su  autor,  nos  da  un  redentor  en  la  tierra. 

Lo  que  la  naturaleza  no  tuvo,  lo  que 
no  vió  la  costumbre,  lo  que  la  razón  igno- 
ra, lo  que  el  entendimiento  humano  no 
comprende,  lo  que  causa  el  temor  del  cie- 
{\)    S.  Epipban.,  hceres.  48. 
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Gabriehm  Marice  divinitits  nuntiatny'  (san- 
ctus  Hieron.,  serm.  de  Assumpt.). 


O  uterum  ccalo  ampliorem,  guia  Dcum 
in  te  non  coarclasli  (S.  Epiphan.,  de  laúd. 
Deiparas). 

Digna  fuit  ex  qua  Dei  filius  nascere- 
tur  (S.  Ambros.,  de  virg.). 


lo,  el  pasmo  de  la  tierra  y  la  admiración 
de  todas  las  inteligencias  celestiales,  eso 
os  lo  que  Gabriel  anuncia  divinamente  á 
Maria. 

O  vientre  roas  capaz  que  el  cielo,  por- 
que no  estrechaste  en  tí  á  Dios. 

Fue  digna  de  que  el  hijo  de  Dios  na- 
ciese de  ella. 


SIGLO  QÜINTO. 


Virgo,  ex  te  concipitur  auctor  tuus; 
tua  ex  te  oritur  origo;  el  luá  ex  carne  est 
Deus  tiius  (S,  Petr.  Chrysol.,  sei-m.  141). 

Virgo  davidicce  stirpis  eligitur,  quce 
sacro  gravidanda  fcalu  humanainque  pro- 
lem  priiis  conciperel  mente  quám  corpore 
(S.  Leo,  serra.  \  de  nativ.). 

Quam  appellatis  felicem,  inde  est  felix 
guia  verbum  Dei  cuslodivil,  non  quia  in 
illa  Verbum  caro  factum  est  (S.  Aug.  sup. 
Luc.  cap.  XI). 

Caro  Jesús  caro  est  Marice  (S.  Aug.,  de 
assumpt.  B.  M.  V.). 

O  foemina  supra  forminas  benedicta, 
quce  virum  omnino  non  novit,  el  virum  suo 
Utero  circumdedit!  (S.  Aug.,  serm.  18  de 
sanctis). 

O  veneranda  virginitas!  O  prcedicanda 
humilitas!  Maria  ab  angelo  Domini  mater 
est  appellata,  et  illa  se  ancillam  Chri- 
sti  confitetur  (S.  Aug.,  serm.  18  de  san- 
ctis). 


O  Virgen,  de  tí  es  concsbido  tu  autor, 
de  tí  nace  tu  origen,  y  de  tu  carne  se  for- 
ma tu  Dios. 

Es  escogida  una  virgen  de  la  estirpe  de 
David,  que  habiendo  de  llevar  en  su  seno 
el  sagrado  infante  concibiese  antes  en  su 
corazón  que  en  su  cuerpo  á  un  Dios  hecho 
hombre. 

La  que  llamáis  feliz,  lo  es  porque  guar- 
dó la  palabra  de  Dios,  no  porque  en  ella  el 
Verbo  se  hizo  carne. 

La  carne  de  Jesús  es  carne  de  Maria. 

O  mujer  bendita  sobre  todas  las  muje- 
res, que  no  conoció  absolutamente  varón, 
y  concibió  en  su  vientre  á  un  varón. 

¡0  virginidad  digna  de  ser  venerada! 
¡O  humildad  digna  de  ser  alabada!  Maria 
es  llamada  madre  de  Dios  por  el  ángel,  y 
ella  confiesa  ser  sierva  de  Cristo. 


SIGLO  SEXTO. 


Si  vis  Virginem  cognosccre  qualis  et 
guanta  sil,  in  ejus  filium  oculos  converle- 
re,  et  ex  ejus  excellentiá  poteris  eliam 
matris  excelleníiam  Í7itelligere  (S.  Greg. 
in  1.  L  Reg.). 

Ut  conceptionem  Verbi  ceterni  pcrtin- 
geret,  meritorum  verticem  supra  omnes 
angelorum  choros  usque  ad  solium  deita- 
tis  erexit  (S.  Greg.,  1.  2  in  cap.  I  Reg.). 


Si  quieres  saber  quién  y  cuán  grande 
es  la  Virgen;  vuelve  los  ojos  á  su  hijo,  y  por 
la  excelencia  de  este  podrás  conocer  tam- 
bién la  excelencia  de  la  madre. 


Para  llegar  Maria  á  concebir  al  Verbo 
eterno  levantó  la  alteza  de  sus  méritos  so- 
bre todos  los  coros  de  los  ángeles  hasta  el 
solio  de  la  divinidad. 


SIGLO  UNDECIMO. 


Videbis  quidquid  majus  est,  minus  esse 
Virgine,  solumque  opificüm  opus  illud  su- 
pergredi  (S.  Petr.  Dam.,  serm.  de  nativ. 
B.  M.  V.). 

líoc  solum  quod  Dei  mater  est  excedit 
omnem  alliludinem  quce  post  Dcum  dici 
aut  cogitari  potest  (S.  Anselra.,  de  ex- 
celent.  Virg.). 


Verás  que  todo  lo  mas  grande  que  hay 
es  inferior  á  la  Virgen,  y  que  solo  el  artí- 
fice se  aventaja  á  aquella  obra. 

Solo  el  decir  que  es  madre  de  Dios  so- 
brepuja toda  alteza  que  puede  decirse  ó 
pensarse  después  de  Dios. 
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SIGLO  DUODECIMO. 


Mirare  gralice  invenir  i  cein,  mediatri- 
cem  sulutis,  restauratricem  swculorum 
(S.  Bernard.,  epist.  ad  cau.  lugdun.  174). 


Admira  á  la  inventora  de  la  gracia,  la 
medianera  de  la  salvación  y  la  restaurado- 
ra de  los  siglos. 


SIGLO  DECIMOTERCIO. 


Virgo  obtinuit  tanium  gralice,  ul  essel 
auctori  gralirv  propinquissima;  ita  qmd 
eum  qui  plenus  esl  omni  gratiá  reciperet, 
el  eum  pariendo  quodammodo  graliam  ad 
eam  derivarel  (S.  Thom.,  opuse.  8). 


La  virgen  Maria  alcanz(^  tanta  gracia, 
que  estuvo  muy  cercana  del  autor  de  la 
gracia,  para  que  recibiese  al  que  es  lleno 
de  toda  gracia,  y  pariéndole  derivase  en 
cierto  modo  la  gracia  á  ella. 


SIGLO  DECIMOQUINTO. 


In  hac  annunliatione  snnclissima  VÍ7'- 
go  magis  Deo  conjungi  non  potuil,  nisi 
fierel  Deus  (Albert.  Maga.,  tract.  de  laúd. 
Virg.). 


En  esta  anunciación  úo  pudo  la  santí- 
sima virgen  unirse  mas  á  Dios  á  no  hacer- 
se Dios. 


AUTORES  T  PREDICADORES  QUE  HAN  ESCRITO  Y  PREDICADO  SOBRE  ESTA  MATERIA. 


Los  PP.  Croiset  y  Orleans  compusie- 
ron un  excelente  tratado  de  la  devoción  á 
Maria,  y  ambos  probaron  que  debemos  te- 
ner sublimes  sentimientos  de  la  augusta 
dignidad  de  madre  de  Dios. 

También  el  P.  Pallu  compuso  un  belli- 
simo  tratado  sóbrela  misma  devoción. 

Los  PP.  La  Colombiere  y  le  Valois  en 
sus  Reflexiones  suministran  muchos  mate- 
riales sobre  este  asunto. 

Todos  los  que  han  escrito  meditaciones, 
han  hablado  del  presente  misterio. 

Creen  los  mundanos  que  no  pueden  ser 
grandes  sin  rechazar  la  humildad,  por- 
que se  imaginan  que  no  pueden  ser  hu- 
mildes sin  bajeza.  El  ¡misterio  de  la  anun- 
ciación destruye  ambos  errores,  represen- 
tándonos en  Maria  una  virgen  ensalzada  en 
proporción  de  su  humildad  (primera  par- 
te) y  una  virgen  humilde  en  proporción 
de  su  exaltación  (segunda  parte). 

Primera  parte.  ¡Qué  espléndidas  digni- 
dades concurren  hoy  á  poner  á  Maria  en  la 
cumbre  de  la  grandeza!  Mas  ¿cuál  es  pro- 
piamente el  principio  de  su  exaltación? 
Su  humildad.  Dicen  los  santos  padres  que 
Dios  no  eligió  por  su  madre  á  Maria  sola- 
mente porque  fue  virgen  y  obedeció,  si- 
no porque  fue  1.°  humilde  en  su  pureza, 
2."  humilde  en  su  fé,  3.°  humilde  en  su 
obediencia. 

Segunda  parte.  Maria  lleva  á  Dios  en 
sus  entrañas:  ¡qué  honra  y  qué  gloria!  Pe- 
ro este  Dios  es  un  Dios  oculto  y  por  decir- 
lo asi  anonadado;  lo  cual  obliga  á  Maria  á 


tener  su  dignidad  1.°  oculta  en  el  silencio, 
2.°  abatida  en  la  sumisión,  3."  anonadada 
en  cierto  modo  en  la  dependencia.  Este 
plan  bien  concebido  y  que  abre  excelente 
campo  á  la  moral,  es  del  P.  Segaud. 

En  este  misterio  tenemos  que  conside- 
rar la  grandeza  que  le  viene  á  Maria  pre- 
cisamente de  Dios,  y  la  grandeza  que  aun- 
que siempre  con  la  asistencia  divina  le  vie- 
ne de  sí  misma.  Concebirás  y  parirás  un 
hijo:  le  llamarás  Jesús;  y  este  hijo  será 
grande:  ve  aquí  la  elección  de  Dios  y  la 
primera  grandeza  de  Maria  (prin)era  par- 
te). He  aquí  la  sierva  del  Señor;  hágase  en 
mí  según  tu  palabra:  esta  es  la  fidelidad  de 
Maria  y  su  segunda  grandeza  (segunda  par- 
te). Por  aquí  aprenderemos  dos  cosas;  á 
saber,  1.°  lo  que  podemos  igualmente  es- 
perar de  Dios;  2.°  lo  que  Dios  en  nuestro 
estado  espera  también  de  nosotros. 

Primera  parle.  No  hay  nada  mas  gran- 
de que  Dios,  ni  aun  tan  grande;  pero  des- 
pués de  Dios  no  hay  nada  mas  grande  que 
su  madre,  ni  aun  tan  grande.  Considere- 
mos esta  gloriosa  maternidad  de  dos  ma- 
neras: \.°  en  sí,  2.°  en  los  privilegios  inse- 
parablemente anexos  á  ella.  Ambas  á  dos 
cosas  forman  en  Maria  la  primera  grandeza 
que  la  ensalza  sobre  todo;  pero  que  debe 
toda  á  Dios. 

Segunda  parte.  Es  una  grandeza  estar 
destinado  á  cosas  grandes;,  pero  lo  os  en 
sumo  grado  cumplir  un  sublime  destino. 
Pues  tal  es  la  segunda  grandeza  de  Maria, 
la  cual  sostuvo  dignamcnlc  la  gloriosa  ca- 
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tegoría  á  que  la  habia  llamado  Dios  \  .°  por 
las  excelentes  disposiciones  con  que  entró 
en  ella,  2.°  por  la  eminente  perfección  con 
que  obró.  Este  plan  es  del  P.  Bretonneau 
en  el  tomo  primero  de  sus  Misterios. 

Bourdaloue  tiene  dos  discursos  sobre 
la  Anunciación  en  el  primer  tomo  de  sus 
Misterios.  En  el  primero  sienta  esta  pro- 
posición general:  María  concibió  al  Verbo 
de  Dios;  de  donde  infiere  las  dos  verdades 
siguientes:  1."  por  la  humildad  de  su  co- 
razón, 2."  por  la  pureza  de  su  cuerpo. 

En  el  segundo  discurso  toma  por  divi- 
sión de  su  asunto  las  tres  uniones  maravi- 
llosas que  se  obraron  en  este  misterio. 
1.^  Union  del  Verbo  con  la  carne  respecto 
de  Jesucristo,  que  se  hace  hombre  Dios;  de 
donde  se  sigue  que  la  carne  considerada  en 
la  persona  del  Redentor  es  verdaderamen- 
te la  carne  de  un  Dios  y  entró  en  toda  la 

PLAN  Y  OBJETO  DEL  PRIMER  DISCURSO 

La  gran  obra  de  nuestra  redención  em- 
pieza por  el  cumplimiento  del  misterio  que 
celebramos  en  este  dia.  El  mundo  lloraba 
desde  el  principio  de  los  siglos  esperando 
á  su  libertador:  los  patriarcas  habían  sa- 
ludado su  gloriosa  venida:  los  profetas  ha- 
bían publicado  las  maravillas  que  debía  de 
obrar:  los  sacrificios  ofrecidos  en  el  tem- 
plo hacían  esperar  un  sacrificador  y  una 
víctima  de  mas  excelente  precio:  todas  las 
figuras  indicaban  cuál  sería  la  grandeza 
del  Mesías:  el  cetro  de  la  casa  de  Judá 
anunciaba  estar  cerca  la  aparición  de  este 
sol  de  justicia;  y  todas  las  hijas  de  Sion 
aspiraban  á  la  honra  de  darle  á  luz,  cuan- 
do el  ángel  del  Señor  anunció  á  María  que 
el  Altísimo  habia  puesto  los  ojos  en  ella  pa- 
ra hacerla  madre  del  Verbo  encarnado. 
Entonces  el  Espíritu  Santo  la  cubrió  con 
su  sombra,  y  el  Hijo,  esplendor  de  su  padre 
y  figura  de  su  sustancia,  tomó  carne  en 
las  entrañas  de  aquella  virgen  purísima. 
Mas  sin  pararme  á  considerar  precisamen- 
te todas  las  ventajas  de  este  misterio  (1) 
me  limitaré  solamente  á  las  dos  leccio- 
nes que  nos  da  María  en  él:  ademas  que 
por  ella  aprenderemos  aun  mejor  á  ha- 
blar de  Jesucristo  y  conocerle,  porque  si 
ella  llega  á  ser  lo  que  es,  solamente  es 
por  Jesucristo  y  con  respecto  á  Jesu- 
cristo. En  efecto  se  necesitaba  un  corazón 
fiel  y  humilde  para  asociarse  tan  de  cerca 

(1)  Quedan  ampliamente  tratadas  al  hablar  del 
misterio  de  la  encarnaciou. 


posesión  de  la  gloría  de  Dios.  2.*  Union  del 
Verbo  con  la  carne  respecto  de  María,  que 
viene  á  ser  verdaderamente  madre  de  Dios, 
y  en  esta  maternidad  divina  está  fundado 
todo  el  honor  que  debemos  tributarle. 
3."  Union  del  Verbo  con  la  carne  respecto 
de  nosotros,  que  nos  hacemos  hijos  de  Dios 
y  miembros  del  hombre  Dios,  porque  to- 
mando él  nuestra  carne  contrae  estrecha 
afinidad  con  nosotros. 

Los  PP.  Orleans,  Pallu  y  La  Colombie- 
re  tienen  buenos  discursos  sobre  este  mis- 
terio, acerca  del  cual  compusieron  casi  to- 
dos los  predicadores  antiguos.  Consultan- 
do los  sermones  de  muchos  de  ellos  seria 
fácil  apropiarse  muchas  cosas  dándoles  no- 
vedad y  un  poco  de  orden,  y  el  que  tal  hi- 
ciese, no  se  arrepentiría  de  haberlos  medi- 
tado. 


SOBRE  EL  MISTERIO  DE  LA  ANUNCIACION. 

á  este  incomprensible  misterio,  un  cora- 
zón lleno  de  aquella  fé  que  hace  acercar  el 
hombre  á  Dios,  y  de  aquella  humildad  que 
hace  bajar  á  Dios  hasta  el  hombre. 

División  general. 

Este  es  el  ejemplo  que  María  nos  da 
hoy,  modelo  de  la  fé  mas  perfecta  en  pun- 
to al  anonadamiento  del  Verbo  divino  y 
modelo  de  la  mas  perfecta  humildad  acer- 
ca de  su  propia  grandeza.  Aprended,  hom- 
bres indóciles  y  curiosos,  lo  que  debéis 
pensar  de  un  Dios  cuando  se  abate  hasta 
vosotros:  aprended,  hombres  vanos  y  so- 
berbios, lo  que  debéis  pensar  de  vosotros 
cuando  un  Dios  os  ensalza  hasta  él. 

Subdivisión  de  la  primera  parte. 

Cuando  Jesucristo  iba  de  pueblo  en 
pueblo  de  la  Judea  anunciando  las  verda- 
des de  la  salvación,  sucedió  que  una  mu- 
jer de  enmedio  del  pueblo  levantó  la  voz  y 
le  dijo:  Bienaventurado  el  vientre  que  te 
llevó,  y  los  pechos  que  mamaste:  Beatus 
venter  qui  te  portavit,  eí  ubera  qucc  sii- 
xisli  (1).  Mas  el  Salvador  que  distinguía 
la  verdadera  gloria,  hizo  ver  por  su  res- 
puesta que  no  era  aquel  el  único  origen  de 
los  méritos  de  María,  y  prefiriendo  la  gran- 
deza de  su  fé  al  privilegio  de  su  materni- 
dad manifestó  que  era  mucho  mas  dichosa 

(1)   I.ucXl,  27. 
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por  haber  creído  la  verdad  de  la  Encarna- 
ción que  por  haberle  llevado  en  su  vien- 
tre. Asi  se  habia  explicado  también  santa 
Isabel,  cuando  •siendo  visitada  por  su  bien- 
aventurada prima  dijo  con  espíritu  profé- 
tico  al  verla:  Bienaventurada  tú  que  creis- 
le:  Beata  qttcc  credidisti  (1).  Asi  ha  habla- 
do siempre  de  ella  la  iglesia  por  boca  de 
los  santos  doctores,  y  asi  debemos  pensar 
nosotros  al  ver  que  esta  virgen  incompa- 
rable da  á  lodos  los  hombres  el  modelo  de 
una  fé  perfecta  sobre  el  inefable  misterio 
de  la  encarnación;  es  decir,  1."  de  una  fé 
preparada  por  los  oráculos  de  Dios,  2."  de 
una  fé  ilustrada  sobre  la  sabia  conducta  de 
Dios,  3."  de  una  fé  sometida  á  la  autoridad 
de  Dios.  Detengámonos  en  estas  tres  cir- 
cunstancias. 

Subdivisión  de  la  segunda  parte. 

Un  Dios  no  podia  encarnar  con  verdad 
en  el  seno  de  María  sin  hacerse  verdadera- 
mente su  hijo,  y  María  no  podia  concebirle 
realmente  de  su  propia  sustancia  sin  ha-  I 
cerse  realmente  la  madre  de  Dios.  Ve  aquí 
sin  duda  un  privilegio  único  é  incomuni- 
cable, que  la  hace  absolutamente  incompa- 
rable con  las  demás  criaturas.  Ve  aquí  lo 
que  los  ángeles  y  los  hombres  miran  como 
el  colmo  de  su  gloria  bajo  este  respecto. 
Pero  lo  que  los  demás  deben  admirar  ahora 
como  el  triunfo  de  la  humildad,  es  que  es- 
ta criatura  se  abala  tan  profundamente  co- 
mo eminente  es  su  exaltación,  que  se  con- 
sidere delante  de  Dios  tan  pequeña  como  ! 
grande  es,  y  que  merezca  el  punto  de  gran- 
deza á  que  se  ve  ensalzada  por  su  propia 
bajeza,  según  dice  S.  Bernardo.  En  efecto 
no  hay  una  circunstancia  en  este  misterio 
que  no  sea  un  modelo  de  la  mas  profunda 
humildad  por  parte  de  María:  1."  ya  escu- 
che lo  que  Dios  le  dice  por  boca  de  un  án- 
gel; 2.°  ya  responda  para  obedecer  sus 
mandatos;  3."  ya  lo  publique  por  impulso 
de  su  espíritu,  siempre  aparece  como  un 
modelo  cumplido  de  esta  virtud.  Asi  os  lo  ; 
haré  ver  en  tres  reflexiones  sacadas  del 
Evangelio. 

Pruebas  de  la  primera  parte.!Las  incomprensibles 
maravillas  reunidas  en  este  misterio  son  muy  su- 
periores á  la  razón. 

No  me  admiro  de  que  este  misterio, 
aunque  indisputable,  haya  encontrado  difi- 

(4)  l.uc,  I.  .15. 


cultades:  el  milagro  era  demasiado  nue- 
vo para  que  los  corazones  manifestasen  al 
pronto  toda  la  docilidad  y  sumisión  nece- 
sarias; y  en  eso  consiste  la  grandeza  de  Ma- 
ría. Dios  hace  por  ella  mas  de  cuanto  nos- 
otros podemos  pensar  y  aun  mas  de  cuan- 
to ella  puede  comprender,  supuesto  que 
sobrecogida  de  admiración  exclama:  ¿Có- 
mo se  hará  esto,  porque  no  conozco  varón? 
Qnomodo  fiel  islud,  quoniam  vintm  non 
cognosco  (I)?  En  efecto  ¡qué  conjunto  de 
maravillas!  Es  la  sierva  del  Señor,  y  viene 
á  ser  su  madre:  es  una  débil  criatura,  y  en 
sus  entrañas  lleva  á  su  mismo  criador:  es 
virgen,  y  se  hace  madre  sin  dejar  de  ser 
virgen  (Del  P.  Bretonneau  en  sustancia). 

Profecía  de  Isaías  relativa  á  este  misterio. 

¿No  es  este  prodigio  de  una  virgen 
madre  el  que  vió  Isaías?  Oíd,  casa  de  Da- 
vid: Audile  ergo,  domus  David  (2).  Pide 
para  tí  una  señal  del  Señor  tu  Dios  en  lo 
profundo  del  infierno  ó  arriba  en  lo  alto; 
Pete  libi  signnm  d  Domino  Dea  liio  in  pro- 
fundiim  inferni  sive  in  excelsumsupva  (3). 
El  mismo  Señor  os  dará  una  señal:  He 
aquí  que  concebirá  una  virgen,  y  parirá  un 
hijo,  y  será  llamado  su  nombre  Emmanuel: 
Propter  hoc  dabit  Dominus  ipse  vobis  Si- 
gnuni: Eccevirgo  concipiet,  etpariet  filium, 
et  vocabilar  nomen  ejus  Emmanuel  (4). 
Toda  la  antigüedad  veneró  estas  palabras 
memorables,  y  la  iglesia  ha  tenido  cuidado 
de  transmitírnoslas  con  toda  la  energía  y 
pureza  de  su  sentido  [Del  mismo). 

Resumen  de  todo  lo  que  hace  Dios  en  favor  de 
este  misterio. 

En  el  tiempo  señalado  por  la  divina 
providencia  es  enviado  el  ángel  Gabriel  á 
María:  Missus  est  ángelus  Gabriela  Deo  (o). 
Dios  que  es  el  padre  de  las  luces,  la  fuen- 
te de  las  gracias  y  el  autor  de  los  santos 
impulsos  é  inspiraciones,  envía  al  ángel;  ¿y 
qué  hace  este?  Da  á  conocer  á  María  los 
designios  de  la  Providencia  sobre  ella;  in- 
genioso y  prudente  en  el  cumplimiento  de 
su  ministerio  no  declara  desde  luego  abier- 
tamente toda  la  grandeza  del  Mesías  que 
viene  á  anunciar;  mas  da  á  conocer  bas- 
tante por  los  elogios  que  hace  de  Mai  ía, 

(1)  Luc,  I,  34. 

(2)  Is3i.,vn,  13. 

(3)  Ibid.,  ti. 

(4)  Ibid.,  14. 

(5)  Luc,  I,  2G. 
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que  Dios  tiene  magníficos  pensamientos 
sobre  ella.  Dios  te  salve,  dice,  llena  de 
gracia:  el  Señor  es  contigo:  bendita  tú  en- 
tre las  mujeres:  Ave,  gratia  plena:  Domi- 
nas tccum:  benedicta  tu  in  mulieribus  (1). 
Estos  lituios  y  alabanzas  poco  conformes 
con  los  bajos  sentimientos  que  María  tiene 
de  sí  misma,  la  turban  y  la  hacen  pensar 
qué  salutación  será  aquella;  mas  el  ángel 
la  dice:  No  temas,  María;  porque  has  baila- 
do gracia  delante  de  Dios:  Nc  timras,  Ma- 
ría; invenisti  cnim  gratiam  apud  Deum  (2). 
Luego  explica  el  portentoso  milagro  que 
Dios  va  á  obrar  en  ella:  He  aquí  concebirás 
en  tu  seno,  y  parirás  un  hijo,  y  llamarás  su 
nombre  Jesús.  Este  será  grande,  y  será  lla- 
mado 'hijo  del  Altísimo,  y  le  dará  el  Señor 
Dios  el  trono  de  David  su  padre,  y  reinará 
en  la  casa  de  Jacob  por  siempre,  y  su  rei- 
no no  tendrá  fin:  Ecce  concijiies  in  ditero, 
et  paries  fiUum,  el  vocabis  nomen  ejus  Je- 
sum.  Hic  erit  magnus,  et  filius  Allissimi 
vocabilur,  et  dabit  illi  Dominmt  Deus  se- 
dem  David  patris  ejus,  et  regnahil  in  do- 
mo Jacob  in  (pternum,  et  regni  ejus  non 
erit  finis  (3).  Nunca  se  circunstanció  mejor 
otro  misterio  {Sermón  de  la  Anunciación 
por  el  P.  Pallu). 

La  conducta  que  Dios  observa  con  María  para 
darle  á  conocer  sus  designios  sobre  ella,  es  poco 
mas  ó  menos  la  que  la  gracia  observa  con  nosotros 
paraganarnos. 

La  conducta  que  Dios  observa  con  Ma- 
ría, ¿no  viene  á  ser  la  misma  que  observa 
con  nosotros  todos  los  días?  Apelo  al  tes- 
timonio de  vuestro  corazón.  ¡Cuántas  ins- 
piraciones secretas  habéis  sentido  en  cier- 
ta edad!  ¡Cuántas  luces  recibís  aun  en  di- 
ferentes ocasiones!  ¿Y  quién  si  no  Dios  po- 
dría iluminaros  sobre  lo  que  muchas  ve- 
ces os  alegraríais  de  no  ver,  sobre  el  peli- 
gro de  un  afecto  que  os  deleita,  sobre  un 
falso  honor  que  halaga  vuestra  vanidad  etc.? 
No  viene  un  ángel  visible  á  declararos  la 
voluntad  del  Señor;  pero  ¡cuántas  veces  os 
ha  hablado  y  os  habla  aun  este  de  una  ma- 
nera sensible  por  boca  de  los  hombres 
que  ha  elegido  singularmente!  Sí,  ese  mi- 
nistro de  Dios,  quien  quiera  que  sea,  que 
os  habla  de  su  parte  desde  la  cátedra  evan- 
gélica ó  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  es 
para  vosotros  el  ángel  del  Señor:  es  otro 
Moisés  que  os  manifiesta  como  á  Faraón 
vuestras  injusticias:  es  otro  Samuel  que 

(1)  Luc.,1,  28. 

(2)  Ibid.,  30. 

(3)  Ibid.,  31,  3-2  el  33. 


OS  pinta  con  viveza  como  á  Saúl  la  teme- 
ridad de  contravenir  á  los  mandatos  del 
Señor:  es  otro  Natán  que  os  pone  á  la  vis- 
ta como  á  David  vuestras  mes  vergonzosas 
debilidades  para  exhortaros  á  penitencia: 
es  otro  Elias  que  os  reprende  como  á 
Ocozías  vuestra  confianza  en  las  falsas  dei- 
dades: es  otro  Isaías  que  os  anuncia  una 
muerte  próxima  como  á  Exequias  [Toma- 
do en  sustancia  del  7nisino). 

En  qué  se  ocupó  Maria  desde  la  mas  tierna  níiíez. 

¿En  qué  pensáis  que  se  ocupó  Maria 
mientras  vivió  sobre  la  tierra?  Una  virgen 
consagrada  á  Dios  desde  la  niñez,  educada 
en  la  práctica  constante  de  la  ley  y  distin- 
guida por  sus  severas  costumbres  de  las 
doncellas  mas  santas  de  Israel,  una  criatu- 
ra llena  de  gracia  y  destinada  en  los  con- 
sejos de  la  Providencia  á  ser  algún  día  la 
madre  del  Redentor  se  alimentaba  conti- 
nuamente de  la  meditación  de  la  divina  pa- 
labra y  de  la  lección  de  los  libros  santos, 
acudía  diariamente  á  la  escuela  de  la  sabi- 
duría á  aprender  las  verdades  de  la  salud 
eterna,  repasaba  de  continuo  en  su  ánimo 
las  diferentes  maravillas  obradas  por  Dios 
sobre  su  pueblo,  y  penetraba  con  respe- 
to el  espíritu  vivificador  de  tantos  miste- 
rios escondidos  bajo  la  corteza  de  la  letra. 
Este  era  el  estudio  diario  de  Maria  y  el  ob- 
jeto continuo  de  su  aplicación,  como  dice 
S.  Ambrosio  [De  un  manuscrito  atribuido 
al  P.  Portail). 

Lo  que  buce  que  María  se  muestre  tan  dócil  á  la.'; 
palacras  del  ángel,  es  que  se  había  preparado  con 
el  retiro  á  escuchar  lo  que  Dios  se  sirviese  anun- 
ciarle. Por  una  razón  contraría  los  cristianos  que 
viven  en  la  disipación,  se  muestran  rebeldes  álas 
verdades  mas  evidentes. 

María  toda  de  Dios  recibe  en  el  retiro  la 
embajada  del  ángel,  en  la  cual  todo  es  gran- 
de é  inefable.  Cada  palabra  que  el  nuncio 
celestial  le  dice,  contiene  un  profundo  mis- 
terio, y  cada  misterio  contiene  otras  tantas 
verdaáes  sublimes  que  parecen  paradojas. 
No  se  necesitaba  mas  para  que  se  ofendiese 
su  simplicidad,  cayese  en  la  perplejidad  y 
la  duda  y  buscase  pretextos  para  no  creer, 
como  hacen  nuestros  incrédulos  y  des- 
preocupados. Un  espíritu  disipado  y  ve- 
leidoso, entregado  á  las  cosas  sensibles  y 
olvidado  de  íás  eternas,  hubiera  clama- 
do contra  semejantes  proposiciones:  un  co- 
razón menos  acostumbrado  á  alimentar- 
se de  las  cosas  santas  y  una  razón  infatua- 
da de  sus  débiles  luces  y  poco  dispuesta  á 
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ceder  el  yugo  de  la  verdad  hubiera  halla- 
do que  este  lenguaje  nuevo  era  poco  digno 
del  Dios  que  le  proponía  é  increíble  para 
el  hombre.  Pero  María  no  halla  tal  resis- 
tencia, ni  tales  dificullades:  su  fé  está  ya 
preparada  por  una  atención  continua  á  los 
divinos  oráculos  y  por  haberse  fauiiliariza- 
do  con  el  lenguaje  de  la  verdad.  La  escla- 
recida hija  de  Abraham  no  pone  en  duda 
nada  de  lo  que  el  ángel  le  anuncia  tocante 
al  Mesías  esperado,  descubre  al  instante  la 
verdad  de  las  promesas  antiguas,  la  infali- 
bilidad de  las  profecías  y  la  explicación  de 
las  figuras,  y  en  todo  esto  ve  á  un  Üíos  fiel 
en  el  cumplimiento  de  su  palabra  y  que 
ejecuta  puntualmente  en  la  plenitud  de  los 
tiempos  lo  que  predijo  con  tanto  aparato 
muchos  siglos  antes.  En  Gn  nada  la  sor- 
prende, ni  la  repugna  en  este  pasmoso  pro- 
digio {Del  mismo). 

A  qué  debe  atribuirse  el  espíritu  de  indocilidad 
y  aun  de  incredulidad  que  domina  tan  imperio- 
samente en  nuestros  días:  quiénes  son  esos 
hombres. 

Esta  docilidad  admirable  y  esta  perfec- 
ta sumisión  reinarian  en  los  cristianos  de 
nuestros  días,  si  la  fé  encontrase  entendi- 
mientos preparados  por  la  palabra  de  Dios 
y  corazones  habituados  al  lenguaje  de  la 
verdad.  Sin  embargo  ¡qué  de  combates  y 
rebeldías  se  presencian  diariamente!  ¿Y 
quiénes  son  los  que  impugnan  la  verdad  y 
los  que  niegan  temerariamente  los  miste- 
rios adorables  del  Salvador?  Unos  que  tie- 
nen en  la  mano  los  libros  santos  como  los 
judíos  carnales,  á  quienes  la  corrupción  y 
la  soberbia  han  puesto  un  tupido  velo  de- 
lante de  los  ojos  para  que  no  vean  la  veni- 
da del  justo;  otros  que  ignoran  hasta  los 
nombres  de  los  libros  divinos  y  quieren 
hablar  de  lo  que  no  conocen,  como  dice  el 
Salvador;  ya  unos  hombres  perversos  y 
entregados  al  error,  que  para  su  ruina  y  la 
de  los  demás  no  ven  sino  tinieblas  aun  en 
medio  de  la  luz;  ya  unos  hombres  incons- 
tantes y  veleidosos,  cuya  razón  profana  no 
ha  aprendido  en  el  mundo  el  lenguaje  del 
espíritu  de  verdad.  Estos  son  los  hombres 
que  tan  difícilmente  creen  y  que  con  tanta 
avilantez  deciden  sobre  los  dogmas  de  nues- 
tra i'eligion.  A  ellos  se  les  pudieran  dirigir 
estas  palal)ras:  Espíritus  soberbios  y  ob- 
cecados, leed  con  cuidado  y  respeto  las 
santas  escrituras,  que  dan  testimonio  de  Je- 
sucristo: Illce  sunl  quce  testimonium  pcrhi- 
bcntde  me  (1).  Allí  \^  hallareis  tal  como 
(1)    Joan.,  II,  39. 
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nos  le  propone  la  fé:  no  hay  una  sola  pági- 
na que  no  le  anuncie  como  al  Mesías  pro- 
metido, esperado  y  deseado  para  la  salud 
de  las  naciones:  el  tiempo,  el  motivo,  el 
lugar  y  el  modo,  todo  está  señalado  por  el 
dedo  de  Dios  [Del  mismo). 

Se  puede  decir  que  Mnria  es  deudora  de  su  dicha 
á  la  fé. 

Según  el  Evangelio  María  es  deudora 
de  su  felicidad  y  su  gloría  á  la  fé.  Bienaven- 
turada tú  que  creíste  (le  dice  el  Espíritu 
Santo  por  boca  de  santa  Isabel),  porque 
cunq:»lido  será  lo  que  te  fue  dicho  de  parle 
del  Señor:  Beata  quce  credidisti,  quoniam 
perficienlur  ea  qua'  dicta  sunt  Ubi  á  Do- 
mino (1).  ¿En  qué  se  aventajaba  esta  fé  á 
la  de  tantos  patriarcas  y  profetas  para  ser 
asi  premiada  por  Dios?  En  que  era  mas  hu- 
milde y  sumisa,  responden  los  santos  pa- 
dres, no  solo  en  cuanto  á  las  palabras  y 
sentimientos,  sino  en  cuanto  á  las  obras  y 
los  efectos  [De  un  manuscrito  atribuido  al 
P.  Segaud). 

La  humildad  y  la  fé  son  dos  virtudes  ínsepa  rabies. 

La  humildad  y  la  fé  son  dos  virtudes 
tan  unidas  entre  sí,  que  se  ayudan  mutua- 
mente: la  una  sirve  para  levantar  el  alma 
á  Dios  y  la  otra  la  hace  entrar  en  sí:  aque- 
lla sirve  para  conocerse  y  esta  para  some- 
terse: una  y  otra  tienen  por  objeto  dar  to- 
do lo  que  deben  á  la  criatura  y  al  Criador, 
van  de  la  especulativa  á  la  práctica  y  po- 
nen su  conato  en  obrar  conforme  á  lo  que 
creen.  Ve  aquí  justamente  la  explicación 
literal  de  estas  palabras  de  María:  ¿Cómo 
se  hará  esto,  porque  no  conozco  varón? 
Guardémonos  de  tomar  esta  prudente  pre- 
gunta por  una  curiosidad  indiscreta:  no 
hagamos  tal  ofensa  á  la  fé  de  la  madre  de 
los  cristianos,  que  el  mismo  Dios  preconizo 
y  que  nos  propone  por  modelo.  Quédese 
esa  blasfemia  para  Cal  vino  no  solo  impío, 
sino  hasta  insensato;  porque  como  advierte 
S.  Agustín,  la  dificultad  que  María  propone 
al  ángel,  no  es  una  desconfianza  de  lo  que  le 
anuncia  este,  sino  al  contrarío  una  prueba 
de  que  le  da  fé.  Estaba  cierta  de  que  el 
misterio  se  cumpliría  y  preguntaba  cómo 
se  había  de  hacer:  Non  est  virginis  dif~ 
fidentia:  quod  enim  futurum  esse  certa 
erat,  modum  quo  fieret,  reqnirebat  (2)  (Del 
mismo). 

(1)  Luc,  I,  45. 

(2)  S.  Au£;.,  serm.  de  Annuntiat. 
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f.o  que  nos  reputina  á  nosotros  en  las  humilla- 
cioues  de  Jesucristo  en  este  niisteiio,  despieiia 
la  fé  ilustrada  de  Maria  y  la  hace  descubrir  la 
sabiduría  del  Omnipotente. 

Si  el  ángel  hubiera  anunciado  la  ¡gloria 
de  un  príncipe  de  la  tierra  y  de  un  Mesias 
temporal,  que  debiese  restaurar  el  reino 
de  David  con  las  armas  y  subyugar  á  las 
naciones  con  su  esforzado  brazo;  sin  duda 
los  malos  cristianos  á  ejemplo  de  los  ju- 
díos no  verían  en  este  suceso  un  miste- 
rio superior  á  los  sentidos.  Pero  aquí  no 
se  descubre  nada  de  la  grandeza  y  pom- 
pa del  mundo:  se  trata  de  la  humillación 
de  un  Dios  que  viene  a  tomar  carne  hu- 
mana y  la  forma  de  un  esclavo  y  sin  par- 
ticipar del  pecado  de  los  hijos  de  Adam 
hacerse  semejante  á  ellos  en  todas  las  fla- 
quezas de  su  condición.  Pues  en  este  mis- 
terio que  la  razón  de  los  hombres  profanos 
intenta  contradecir  por  sus  preocupacio- 
nes, es  donde  la  fé  ilustrada  de  Maria  des- 
cubre todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  de 
Dios  [De  un  manuscrito  anónimo). 

Continuación  del  mismo  asunto:  como  la  fé  de  Ma- 
ría se  extiende  á  todas  las  gloriosas  ventajas  de 
este  misterio,  lodo  lo  conoce  y  penetra. 

Maria  descubre  en  este  misterio  lo  que 
los  profetas  y  patriarcas  no  habían  hecho 
mas  que  vislumbrar  obscuramente.  Como 
verdadera  israelita  según  el  espíritu,  guia- 
da por  la  gracia  y  juzgando  por  sus  supe- 
riores luces  de  esta  obra  sin  igual  de  los 
siglos  penetra  al  instante  sus  ventajas, 
su  necesidad,  sus  relaciones  y  congruen- 
cias maravillosas.  Nunca  le  parece  Dios 
mas  grande,  ni  mas  adorable  que  en  este 
misterio:  en  él  ve  la  gloria  de  su  nom- 
bre, la  profundidad  de  sus  designios,  el 
abismo  de  su  misericordia,  la  inmensidad 
de  su  poder  y  el  rigor  de  su  justicia.  Ve 
la  medicina  mas  conveniente  á  todas  las 
enfermedades  del  hombre,  el  ejemplar  mas 
perfecto  de  su  conducta,  el  modelo  mas 
proporcionado  á  su  debilidad,  el  mas  fir- 
me arrimo  de  su  fé,  la  prenda  mas  conso- 
latoria de  su  esperanza  y  el  objeto  mas 
firme  de  su  amor.  Así  todo  alienta  la  fé  de 
Maria;  y  la  elección  de  un  medio  tan  ex- 
traordinario en  que  no  se  hubiera  atre- 
vido á  pensar  jamas  toda  la  sabiduría  del 
mundo,  la  hace  reconocer  otra  sabiduría 
infinitamente  superior  á  la  de  todos  los 
hombres.  ¡Cuánto  mérito  hay  en  esta  fé  y 
cuán  feliz  es  en  creer  asi  el  mayor  miste- 
rio de  todos,  al  lado  del  cual  es  tan  creíble 
todo  lo  demás!  (Del  mismo). 


Los  que  consulten  los  tratados  de  la 
religión  y  de  la  fé,  hallarán  materiales 
que  fácilmente  pueden  acomodarse  á  este 
asunto  y  dar  motivo  para  moralizar. 

Donde  Maria  descubre  luz  y  sabiduría,  nosotros 
solo  hallamos  tinieblas  y  obscuridad:  las  humilla- 
ciones de  Jesucristo  repugnan  á  nuestra  ié. 

Los  mas  de  los  cristianos  lejos  de  ado- 
rar con  júbilo  este  misterio  y  reconocer  la 
profunda  sabiduría  del  Eterno  se  escan- 
dalizan de  las  humillaciones  del  hombre 
Dios.  Se  juzga  torpemente  de  las  operacio- 
nes sobrenaturales  del  Espíritu  Santo,  y 
tanto  por  la  falsa  idea  que  se  aparenta  te- 
ner de  Dios,  como  por  la  baja  opinión  que 
se  forma  del  hombre,  loque  hace  resplan- 
decer la  sabiduría  del  uno  es  un  escánda- 
lo para  la  razón  del  otro.  ¿Dónde  estas, 
débil  y  ciega  razón,  desatinada  y  culpable 
ignorancia?  exclama  S.  Hilario.  Dice  el 
hombre  que  Dios  no  es  su  salvador,  porque 
encarna  y  se  digna  de  nacer  de  las  entra- 
ñas de  una  virgen;  pero  ¿no  ve  que  nunca 
pareció  mejor  ser  Dios  que  en  el  modo 
con  que  se  hace  nuestro  salvador,  y  que 
nunca  mostró  mas  claramente  todo  lo  que 
es,  que  haciéndose  lo  que  no  era?  Apren- 
damos pues  á  estimar  la  excelencia  de  la 
naturaleza  humana,  y  no  nos  sonrojemos 
á  la  vista  de  tamaño  beneficio  bajo  la  apa- 
riencia de  un  respeto  que  no  es  mas  que 
orgullo  refinado.  Si  creemos  que  nuestro 
Dios  nos  ama  bastante  para  querer  curar 
nuestras  miserias;  creamos  que  es  bastan- 
te sabio  para  tomar  los  medios  mas  con- 
venientes á  su  gloria  y  á  sus  intereses 
[Del  mismo). 

Se  puede  decir  que  Maria  tuvo  cuidado  de  ador- 
narse de  todas  las  virtudes  para  disponerse  á  re- 
cibir al  Verbo  en  sus  entrañas. 

¡Qué  prueba  hizo  Maria  de  sí  misma 
antes  de  consentir  en  lo  que  le  proponía  el 
angelí  Y  cuando  supo  que  era  llegada  la 
hora  de  que  encarnase  en  ella  el  Verbo 
con  toda  la  plenitud  de  su  divinidad,  ¡coa 
qué  fé  y  humildad  correspondió  á  la  honra 
que  Dios  le  hacía  y  á  las  misericordias  de 
que  la  colmaba!  ¡Con  qué  pureza,  con  qué 
obediencia,  con  qué  confianza  y  con  qué 
amor  concibió  al  hombre  Dios  en  sus  purí- 
simas entrañas!  ¡Por  cuántas  virtudes  he- 
roicas se  puso  en  estado  de  cooperar  á  es- 
te inefable  misterio!  Maria  era  santa  desde 
su  concepción  y  creciendo  en  edad  había 
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crecido  en  santidad:  antes  que  la  saludase 
el  ángel,  ya  era  llena  de  gracia;  pero  esto 
no  bastaba,  y  fue  preciso  que  el  Espiritu 
Santo  viniese  sobre  ella  según  la  frase  del 
Evangelio  y  la  santificase  de  nuevo  con 
gracias  mas  copiosas.  Aun  después  de  esta 
nueva  santificación  no  cree  S.  Ambrosio 
ofender  á  Muria  cuando  dice  al  salvador 
del  mundo:  Tú  por  librar  al  hombre  no  tu- 
viste horror  de  encerrarte  en  el  vientre  de 
una  virgen:  Tu  ad  liberandum  siisceptu- 
rus  honiinem  non  horruisíi  virginis  ule- 
rum  {Segundo  sermón  de  la  Anunciación 
por  Bourdaloue). 

Decir  de  Maria  que  por  este  misterio  se  hace  ma- 
dre de  Dios  es  un  prodigio  que  el  entendimiento 
humano  no  puede  comprender. 

¿Quién  si  no  Dios  pudiera  haber  obrado 
este  milagro?  ¡La  virginidad  y  la  fecundi- 
dad juntas!  ¡Una  virgen  que  concibe  en  el 
tiempo  al  mismo  hijo  de  Dios  engendrado 
antes  de  todos  los  siglos!  ¡Una  madre,  dice 
S.  Agustín,  hecha  madre  por  sola  su  obe- 
diencia, del  mismo  modo  que  el  Padre  en 
la  beatísima  Trinidad  es  padre  por  solo  el 
conocimiento  de  sus  infinitas  perfecciones! 
¿Quién  oyó  jamas  cosa  semejante  antes  de 
Maria?  Y  si  no  nos  lo  ensenase  la  fé,  ¿quién 
hubiera  creido  nunca  que  una  criatura  hu- 
biese de  dar  en  algún  modo  el  ser  á  su 
criador,  y  que  este  pudiera  ser  en  alguna 
manera  la  obra  y  el  producto  de  su  cria- 
tura? ¿Quién  hubiera  creido  que  un  Dios 
hubiese  de  recibir  de  Maria  una  vida  ente- 
ramente nueva?  ¿Quién  hubiera  creido  que 
el  Verbo  por  quien  fueron  hechas  todas 
las  cosas,  hubiese  de  ser  formado  por  una 
virgen  pagándole  asi  esta  el  beneficio  de 
la  creación,  si  rae  es  lícito  hablar  en  tales 
términos?  No  extrañéis,  hermanos  míos, 
que  emplee  todas  estas  expresiones:  antes 
que  yo  las  emplearon  los  santos  padres,  y 
seria  una  delicadeza  mal  entendida  poner 
dificultad  en  hablar  como  ellos  y  omitir 
unos  elogios  magníficos  que  les  infundía  la 
piedad  y  que  deben  sernos  respetables  por 
la  misma  {Del  mismo). 

La  sumisión  de  Maria  en  creer  todo  lo  que  el  án- 
gel le  anuncia,  realza  mucho  el  mérito  de  su  fé. 

El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  tí,  res- 
pondió el  ángel  á  Maria,  y  te  hará  sombra 
la  virtud  del  Ailisimo;  y  por  eso  lo  santo 
que  nazca  de  lí,  será  llamado  hijo  de  Dios: 
Et  respondens  ángelus  dixil  ei:  Spirilus 


Sanctus  supervenietin  te,  et  viríus  Altissi- 
mi  ohumbrabil  tibi.  Ideoque  et  quod  nasce- 
tur  ex  te  sanctum,  vocabitur  fílius  Dei  (1 ). 
¡Qué  palabra  de  parle  del  Señor  á  una 
simple  criatura!  Pero  sobre  todo  ¡qué  pro- 
posición á  una  alma  que  ha  resuelto  con- 
servar la  virginidad  dol  cuerpo  y  la  pureza 
del  corazón!  Asi  es  que  queda  turbada  con 
las  palabras  del  ángel  y  pregunta  cómo  se 
hará  esto.  Sin  embargo  no  se  crea  que  duda 
un  solo  instante  de  la  verdad  del  misterio: 
esto  no  es  efecto  de  una  incredulidad  cul- 
pable  como  la  de  Zacarías,  sino  la  conduc- 
ta sincera  y  prudente  de  una  virgen  que 
teme  decaer  de  la  santidad  de  su  estado,  y 
pregunta  cómo  se  manlendrá  fielmente  en 
él  toda  la  vida.  Su  [¡rudencia  en  una  oca- 
sión tan  delicada  busca  las  luces  que  ne- 
cesita, y  su  fidelidad  merece  alcanzarlas. 
Por  eso  le  responde  el  ángel  que  el  Espíri- 
tu Santo  vendrá  sobre  ella  y  la  virtud  del 
Altísimo  le  hará  sombra  para  hacerla  fecun- 
da de  una  manera  hasta  entonces  inaudita. 
¿Y  qué  prueba  le  da?  Que  su  parienta  Isa- 
bel siendo  estéril  ha  concebido  un  hijo  en 
su  vejez:  porque  para  Dios,  añade  el  ángel, 
no  hay  cosa  alguna  imposible:  Quia  non 
erit  impossibile  apud  Deum  omne  ver- 
bum  (2).  Al  oír  esto  Maria  sacrificando  en- 
teramente su  razón  cree,  se  somete  y  con- 
siente que  se  cumpla  en  ella  todo  lo  que  lo 
ha  sido  anunciado  de  parte  de  Dios:  Fiat 
mihi  secundiim  verbum  t  uum  (3).  Entonces 
el  Verbo  se  hace  carne  en  las  purísimas 
entrañas  de  aquella  virgen  predilecta:  Dios 
se  abate  y  se  une  al  hombre  sin  ninguna 
confusión  de  sustancia:  el  hombre  sube  y 
se  eleva  hasta  el  ser  de  un  Dios  sin  ningu- 
na confusión  de  naturaleza;  y  por  esta 
unión  inefable  llamada  hipostálica  se  for- 
ma la  adorable  persona  de  Jesucristo,  rey 
y  salvador,  sacerdote  y  víctima,  mediane- 
ro y  abogado  de  todos  los  hombres  {De  un 
manuscrito  atribuido  al  P.  Portail). 

Los  mas  de  los  cristianos  lejos  de  imitar  la  fé  su- 
misa de  Maria  ajustan  por  el  contrario  su  fé  á  su 
insensata  razón. 

Hombres  indóciles  y  curiosos,  que  pre- 
sumís medir  la  sumisión  de  la  fé  cristiana 
por  las  flacas  ideas  de  vuestro  entendi- 
miento, venid  aquí  á  aprender  vuestro  de- 
ber y  reconoced  vuestra  culpable  infide- 
lidad. Decís  que  os  asombra  un  suceso  tan 

(1)  Luc,  I,  35. 

(2)  Ibid.,  37. 

(3)  Ibid.,  38. 
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portentoso  y  pregunlois  cómo  pudo  encar- 
nar un  Dios  en  las  eritraaas  de  una  virgen, 
y  como  esta  se  hizo  madre  sin  dejar  de  ser 
virs;en.  Vuestra  razón  quisiera  com|)ren- 
derlo;  pero  ¿por  ventura  la  flaqueza  huma- 
na comprende  uno  solo  de  los  misterios  de 
la  naturaleza?  ¿Seria  este  sucoso  tan  gran- 
de si  pudierais  alcanzarle?  Mortales  teme- 
rarios, ¿á  qué  reducís  el  poderío  de  Dios  si 
le  limitáis  á  la  capacidad  de  vuestro  enten- 
dimiento? Si  Dios  no  puede  hacer  mas  que 
lo  que  concibe  y  penetra  vuestra  débil  ra- 
zón; ¿cuál  será  su  omnipotencia?  Confiesa, 
hombre  orgulloso,  'tu  flaqueza  [Del  mismo 
con  alguna  variación). 

Es  necesario  ó  renegar  de  la  razón,  ó  convenir  en 
que  este  misterio  tuvo  entero  cumplimiento. 

La  razón  que  en  vano  querría  penetrar 
los  adorables  arcanos  de  la  sabiduría  eter- 
na, puede  á  lo  menos  comprender  que  Dios 
tiene  poder  para  obrar  prodigios,  y  esto 
basta  para  hacerla  enmudecer  y  confun- 
dirla: Quia  non  erit  impossibile  apud  Deum 
omne  verhum.  Digo  mas:  no  podemos  ig- 
norar que  este  prodigio  ha  sucedido;  y  aun 
cuando  no  tuviéramos  promesas,  ni  figu- 
ras, ni  predicciones  tan  antiguas  como  el 
mundo,  toda  la  tierra  nos  muestra  hoy  unas 
pruebas  tan  evidentes  como  la  luz  del  me- 
diodía. Abramos  pues  los  ojos  para  ver  tan 
resplandecientes  testimonios,  y  si  ya  so- 
mos muy  culpables  por  no  haber  medita- 
do bastante  las  grandezas  de  este  misterio, 
no  nos  hagamos  aun  mas  por  no  querer 
someternos  á  él,  y  tengamos  presente  que 
seria  un  desatino  ridículo  ponerlo  en  duda 
{Del  mismo). 

Jesucristo  Dios  y  hombre  será  la  ruina  de  unos  y 
la  resurrección  de  otros. 

Acaso  muchos  de  los  que  me  oyen  creen 
débilmente  el  misterio  de  la  encarnación  del 
hijo  de  Dios,  porque  no  hay  medio  de  creer 
y  vivir  en  la  costumbre  del  pecado.  Mas 
créanle  ó  no,  sí  persisten  en  el  hábito  de  la 
culpa,  harán  un  misterio  de  reprobación  de 
un  misterio  de  salud  por  excelencia,  y  pue- 
den ya  contar  que  han  sido  juzgados  según 
esta  sentencia  de  S.  Juan:  El  que  no  cree, 
ya  está  juzgado:  Quiñón  credit,jamj\idica- 
tus  esí  (I).  Si  le  creemos,  nos  juzgamos  á 
nosotros  mismos;  y  si  uo  le  creemos,  no 
hay  salvad'or  para  nosotros:  sí  le  creemos. 


le  hay;  pero  es  para  nuestra  confusión, 
porque  según  el  oráculo  de  Simeón  esto 
Dios  hecho  hombre  fue  puesto  para  la  rui- 
na y  para  la  resurrección  de  muchos:  Po- 
sííus  est  in  ruinam  el  in  resurreclionem 
multorum  (I).  Encarnó  para  salvarnos;  pe- 
ro bien  podrá  acontecer  que  por  el  abuso 
que.  hacemos  de  sus  gracias,  baya  encarna- 
do para  perdernos.  Señor,  no  permitas  que 
se  cumpla  jamas  en  nosotros  tan  terrible 
predicción,  y  que  los  méritos  de  tu  vida 
mortal  que  deben  servir  para  nuestra  salva- 
ción en  los  fines  de  tu  infinita  misericor- 
dia, sirvan  para  nuestra  condenación  eter- 
na por  un  castigo  de  tu  inexorable  justicia 
(Primer  sermón  de  la  Anunciación  por 
Bourdaloue). 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  Maria  lejos  de  en- 
greírse de  su  propia  grandeza  con  las  palabras  del 
ángel  se  mantiene  en  la  mas  profunda  humildad. 

No  ignoraba  Maria  que  siendo  madre 
de  un  Dios  su  gloría  debía  estar  unida  con 
la  de  este;  pero  [de  qué  sentimiento  de  hu- 
mildad no  se  penetra  á  vista  de  un  Dios 
que  quería  abatirse  tanto!  Sí  el  amor  per- 
fecto abre  los  ojos  del  que  ama  á  Dios  por- 
que está  lleno  de  él;  ¿qué  luces  no  tendría 
de  su  nada  y  qué  gratitud  hácia  Dios  que 
la  glorificaba  para  ser  madre  de  su  hijo? 
Lejos  de  envanecerse  de  su  futura  grande- 
za, la  idea  sola  de  lo  que  va  á  ser  le  hace 
en  cierto  modo  sospechosa  la  proposición 
y  la  persona  que  se  la  anuncia.  Dícele  el 
ángel  que  el  hijo  que  nacerá  de  ella,  será 
grande  y  se  llatnará  el  hijo  del  Altísimo: 
¡qué  motivo  de  temor  para  una  alma  tan 
modesta  como  María!  Descúbrele  su  propio 
mérito  afirmando  que  ha  hallado  gracia  de- 
lante de  Dios:  ¡qué  motivo  tan  justo  para 
desconfiar  de  que  fuese  un  ángel  de  tinie- 
blas! [Sacado  de  un  libro  que  se  intitula: 
Colección  de  sermones  sobre  todos  los  evan- 
gelios). 

Maria  fue  humilde  en  su  obediencia,  y  esta  obe- 
diencia vino  á  ser  el  principio  de  su  gloria. 

Todos  los  padres  antiguos  sienten  uná- 
nimemente que  se  obró  en  María  el  inefa- 
ble misterio  de  la  concepción  de  Jesucristo 
y  encarnación  del  Verbo  en  el  momento 
mismo  en  que  pronunció  estas  palabras: 
He  aquí  la  esclava  del  Señor;  hágase  en  mí 
según  tu  palabra.  Por  consiguiente  todos 


(I)    Joan.,  lU,  18. 


(1)    Luc,  II,  34. 
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reconocen  la  obediencia  de  la  Virgen  por 
principio  de  su  engrandecimiento  y  de  su 
gloria.  Pero  diréis:  ¿Tan  merilorio  es  obe- 
decer cuando  la  obediencia  proporciona  el 
cúmulo  de  los  honores  y  de  las  grandezas? 
Advertid  que  esa  misma  obediencia  que  en- 
salza á  Maria  hasta  la  mas  eminente  digni- 
dad, la  de  madre  de  Dios,  la  llama  también 
á  participar  de  las  humillaciones  y  dolores 
de  la  cruz  del  Salvador;  por  consiguiente 
]a  obediencia  de  Maria  es  verdaderamente 
humilde  {Tomado  en  sustancia  del  padre 
Segaud). 

Cómo  Maria  tiene  oculta  su  dignidad  á  ejemplo  de 
su  divino  hijo:  motivo  de  confusión  para  los  mun- 
danos que  se  vanaglorian  de  su  exaltación. 

No  habla  ningún  mandato  expreso  que 
prohibiese  á  Maria  revelar  el  gran  miste- 
rio obrado  en  ella,  y  el  modo  con  que  se  le 
babia  anunciado  tan  fausta  nueva,  pare- 
cía la  convidaba  á  propalarla.  El  ángel  del 
Señor  habia  dicho  á  Maria  que  concebirla 
al  hijo  del  Altísimo,  al  salvador  de  los 
hombres,  al  rey  de  los  siglos.  ¿Quién  des- 
pués de  una  declaración  tan  interesante 
no  hubiera  hecho  escrúpulo  de  callar,  por 
recatado  y  circunspecto  que  fuese?  ¿Quién 
no  hubiera  creído  que  el  hablar  era  una 
obligación  de  caridad  para  con  tantas  al- 
mas que  suspiraban  por  su  libertador,  una 
obligación  de  gratitud  para  con  Dios,  una 
obligación  sobre  lodo  de  fidelidad  para  con 
un  esposo  casto  y  cariñoso,  que  por  no 
tener  noticia  de  tanta  ventura  iba  á  sufrir 
una  prueba  durísima?  ¡Cuántas  razones 
para  hacer  á  lo  menos  alguna  discreta 
confianza!  Sin  embargo  Maria  calla;  y 
¿quién  la  obliga  á  callar?  El  ejemplo  del 
Verbo  encarnado.  ¿Por  qué  me  he  de  en- 
salzar yo,  dice  para  sí,  cuando  él  se  abate? 
¿A  qué  fin  me  he  de  dar  á  conocer  cuando 
él  se  esconde?  ¿Con  qué  cara  he  de  salir 
yo  de  mi  bajeza,  cuando  él  se  sepulta  en 
ella  por  humildad?  El  es  mi  modelo  en  su 
obscuridad  y  mi  oráculo  en  su  silencio,  y 
á  mí  me  loca  esconderme  y  callar  con  él 
mientras  sea  su  voluntad  {Del  mismo  en 
sustancia). 

Moralidad  sobre  este  punto,  que  recae  especial- 
mente sobre  los  magnates  de  la  tierra. 

O  madre  desconocida  de  un  Dios  ver- 
daderamente oculto,  ¡qué  diferente  es  tu 
conducta  conforme  al  ejemplo  de  lu  hijo 
de  la  conduela  de  los  hijos  de  los  hom- 


bres! Estos  están  encaprichados  con  su  mé- 
rito, deseosos  de  estimación  y  aplauso  y 
ansiosos  de  alabanzas  por  las  buenas  pren- 
das que  creen  tener  y  muchas'veces  no  tie- 
nen: asi  son  los  magnates  del  mundo.  Co- 
mo nacen  en  el  fausto  y  la  riqueza  y  cre- 
cen enmedio  de  las  honras  y  los  elogios, 
de  tal  modo  se  habitúan  á  la  gloria,  que  la 
miran  como  un  patrimonio  de  su  estado. 
No  les  basta  que  se  les  disimulen  sus  defec- 
tos: ademas  se  ha  de  rendir  homenaje  á  su 
pretendido  mérito.  Quien  no  los  alaba,  los 
vitupera:  quien  no  los  adula,  los  ofende: 
quien  no  les  ofrece  incienso,  los  injuria:  idó- 
latras de  sí  propios  no  buscan  mas  que  ado- 
radores, y  creen  que  se  les  hace  una  injus- 
ticia si  á  su  paso  no  se  les  echan  flores  que 
deberían  ellos  pisar;  pero  de  que  se  coro- 
nan en  secreto. 

La  vana  ostentación  se  introduce  hasta  en  la  de- 
voción y  la  piedad. 

¿Quién  creyera,  si  no  lo  probase  una 
funesta  experiencia,  que  esa  ostentación 
con  que  viven  infatuados  los  grandes  del 
mundo,  habia  de  ejercer  su  tiránico  impe- 
rio aun  sobre  las  personas  mas  cristianas? 
La  virtud  se  sostiene  mientras  es  aplaudi- 
da, y  desdice  de  sí  en  cuanto  se  encierra 
en  el  sigilo:  se  oculta  algunas  veces;  pero 
quiere  que  se  conozca  que  trata  de  ocul- 
tarse: afecta  un  silencio  que  convida  á  to- 
dos á  preconizarla,  y  muchas  veces  es  ella 
la  úuica  ó  la  primera  que  se  reprime  para 
obligar  á  los  críticos  á  que  la  elogien.  ¡Con 
cuántos  pretextos  falsos  de  prudencia,  edi- 
ficación y  zelo  se  encubren  estas  vani- 
dades delicadas!  Pero  ese  es  un  engaño: 
la  verdadera  sabiduría  siempre  se  saca  de 
lo  oculto:  Trahitur  sapientia  de  occul- 
tis  (\).  El  mundo  no  se  edifica  de  ver  con- 
tradicha su  soberbia  por  una  soberbia  mas 
sutil,  y  nunca  es  mejor  glorificado  Dios  que 
por  la  humildad  mas  profunda  {Delmismo). 

A  diferencia  de  Maria,  lo  que  nos  turba  por  lo  co- 
mún no  es  tanto  las  alabanzas  que  nos  dan,  como 
la  resistencia  á  dárnoslas  ó  á  lo  menos  la  indife- 
rencia que  se  nos  muestra. 

Maria  se  turba  con  las  palabras  del 
ángel  que  le  dice  algunas  alabanzas:  Tur- 
bata  est  in  sermone  ejus  (2).  ¡Qué  fondo 
¡  de  modestia  y  humildad!  ¿Sentimos  nos- 
otros eso?  ¿Son  las  alabanza^  y  las  pala- 

(1)  Job,  XXVIll,  18.  . 

(2)  Luc.,1,59. 
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liras  lisonjeras  las  que  nos  turban,  ó  la  in- 
tlilerencia  y  el  desprecio?  Hoy  no  vemos 
en  el  trato  de  la  vida  estos  iiumildes  sen- 
timientos: decidlo  si  no  vosotras,  almas 
mundanas,  en  quienes  la  soberbia  es  siem- 
pre el  fatal  escolio  del  pudor.  La  virgen 
nias' santa  desconfia  de  las  palabras  de  un 
ángel,  y  vosotras  dadas  todas  al  mundo  no 
desconfiáis  de  las  pláticas  halagileüas  de 
un  satélite  de  Satanás  que  trata  de  cor- 
romperos; tragáis  con  gusto  la  ponzoña 
que  os  ha  de  matar,  y  corréis  con  ciego  fre- 
nesí tras  el  incienso  de  la  adoración,  que 
os  quitará  la  fé  después  de  desvaneceros 
{De  un  manuscrito  anónimo). 

La  humildad  de  María  es  como  una  especie  de 
prodigio:  en  qué  sentido  debe  entenderse  esto. 

Dios  encontró  en  Maria  una  humildad 
que  no  se  habia  visto,  ni  se  verá  jamas  so- 
bre la  tierra;  quiero  decir  una  humildad 
junta  con  la  plenitud  de  méritos.  Dice  san 
Juan  Crisóstomo  que  ser  humilde  sin  mé- 
rito es  una  necesidad  y  ser  humilde  con  al- 
gún mérito  es  una  alabanza;  pero  que  ser 
humilde  poseyendo  actualmente  todos  los 
méritos  es  un  prodigio,  y  se  necesitaba  es- 
te prodigio  para  la  Encarnación.  Pues  visi- 
blemente se  descubre  en  la  persona  de 
Maria,  porque  siendo  saludada  por  el  án- 
gel con  estas  palabras:  Dios  te  salve,  lle- 
na de  gracia;  responde  que  es  la  sierva  del 
Seuor.  Si  no  hubiera  sido  mas  que  llena 
de  gracia;  nunca  habria  sido  madre  de 
Dios,  según  la  excelente  reflexión  del  Cri- 
sóstomo; pero  porque  al  mismo  tiempo  es 
sierva  del  Señor,  por  un  efecto  de  la  ope- 
ración divina  de  sierva  pasa  á  ser  madre 
{Primer  sermón  de  la  Anunciación  por 
Bourdaloue). 

Lo  que  realza  mas  la  humildad  de  Maria,  es  que 
la  practicó  en  la  cumbre  de  la  grandeza. 

Lo  que  á  mi  juicio  sorprende  mas  y  da 
mayor  realce  á  la  humildad  de  Maria,  es 
que  practicó  esta  virtud  estando  en  la  cum- 
bre de  la  grandeza.  Ser  humilde  en  la  ba- 
jeza y  obscuridad  de  una  condición  vil  y 
abyecta  es  cuando  mas  una  virtud  común 
y  vulgar,  como  dice  el  santo  doctor  ya  ci- 
tado; pero  ser  humilde  como  lo  fue  Maria 
en  el  grado  mas  alto  de  grandeza  y  eleva- 
ción es  una  virtud  heroica,  y  por  ella  me- 
reció la  señora  la  admiración  no  solamente 
de  los  hombres  y  de  los  ángeles,  sino  del 
mismo  Dios.  En  efecto  ¿por  qué  no  pue- 


do yo  decir  que  el  que  admiró  la  fé  del 
centurión  y  de  la  cananea,  debió  admi- 
rar aun  mas  la  humildad  de  Maria?  {Del 
mismo). 

Se  puede  decir  que  la  humildad  de  Maria  es  la 
que  determinó  al  Verbo  á  hacerse  carne. 

Hé  aquí  la  sierva  del  Señor,  responde 
Maria  al  ángel:  tú  me  hablas  de  ser  su  ma- 
dre; lo  cual  seria  para  mí  un  título  de 
preeminencia;  pero  yo  me  contento  con  el 
de  la  completa  sumisión  y  servidumbre 
que  le  tengo  ofrecida,  y  no  le  dejaré  jamas: 
Ecce  ancilla  Domini.  Pues  esto  es  lo  que 
pasma  al  cielo  y  lo  que  acaba  de  determi- 
nar al  Verbo  divino  (permitid  que  me  ex- 
plique asi)  á  bajar  del  seno  del  Padre  para 
tomar  carne  humana  anonadándose  á  sí 
mismo.  Aquí  sí  que  se  cumple  el  dicho 
del  real  profeta:  que  un  abismo  llama  á 
otro  abismo:  Ahjssus  abi/ssiim  invocat  (1). 
Mientras  que  Maria  se  humilla  delante  de 
Dios,  el  Verbo  se  anonada  en  ella:  el  abis- 
mo de  la  humildad  de  una  virgen  llama 
otro  abismo  aun  mayor,  que  es  el  del  ano- 
nadamiento de  un  Dios.  Este  es  el  único 
término  con  que  S.  Pablo  creyó  poder  ex- 
presar dignamente  el  misterio  de  un  Dios 
humanado.  Siendo  Jesucristo  la  forma  de 
Dios,  dice,  no  tuvo  por  usurpación  el  ser 
él  igual  á  Dios,  sino  que  se  anonadó  á  sí 
mismo  tomando  forma  de  siervo  hecho 
á  semejanza  de  hombres  y  hallado  en  la 
condición  como  hombre:  Qui  cüm  in  for- 
ma Dei  essct,  non  rapinam  arbilratus  est 
esse  se  cequalem  Deo;  sed  semetipsum  exi- 
nanivit  formam  servi  accipiehs  in  simili- 
tudinem  hominum  factns  et  habitu  inven- 
tus  ut  homo  (2)  {Del  mismo). 

Todas  las  palabras  que  dijo  María  al  ángel,  prue- 
ban la  mas  profunda  humildad  y  la  mayor  sim- 
plicidad. 

Hé  aquí  concebirás  en  tu  seno,  dijo  el 
ángel  á  Maria,  y  parirás  un  hijo,  y  llama- 
rás su  nombre  Jesús.  Este  será  grande,  y 
será  llamado  hijo  del  Altísimo,  y  le  dará  el 
señor  Dios  el  trono  de  David  su  padre,  y 
reinará  en  la  casa  de  Jacob  por  siempre, 
y  su  reino  no  tendrá  fin.  No  temáis  que 
María  se  engría  con  su  futura  grandeza: 
sin  duda  no  se  necesitaría  tanto  para  des- 
lumbrar  á  la  virtud  mas  acendrada;  pero 

(1)  Psalm.  XLI,  8. 

(2)  Ad  philip.,  II,  C  et7. 
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era  menester  nada  menos  que  eso  para 
que  resplandeciese  la  de  Maria.  Apenas 
oye  que  el  ángel  le  da  el  título  de  madre 
de  Dios,  ella  toma  el  de  su  sierva;  palabra 
sencilla,  pero  enérgica  y  que  por  sí  sola  da 
la  idea  mas  cabal  que  puede  formarse  de 
una  humildad  profundísima.  Esta  no  es  la 
plática  estudiada  de  un  corazón  que  exa- 
gera su  poco  mérito,  que  multiplica  sus 
instancias,  y  que  logra  honrarse  con  sus 
repulsas  haciéndose  por  decirlo  asi  impor- 
tuno. Maria  es  juntamente  tan  humilde  y 
sencilla  en  su  humildad,  que  ni  siquiera 
le  ocurre  que  Dios  tenga  ánimo  de  hon- 
rarla ó  que  encuentre  algún  motivo  para 
su  elección;  mas  considera  que  queriendo 
el  Señor  encarnar  en  las  entrañas  de  una 
mujer  bu§ca  la  que  menos  lo  merece,  y 
asi  se  humilla  mas,  anonada  su  grandeza 
y  manifiesta  su  omnipotencia  por  el  mi- 
nisterio de  un  sugeto  tan  flaco.  Con  esta 
idea  da  su  consentimiento  no  para  adqui- 
rir la  calidad  de  madre  de  Dios,  sino  para 
someterse  á  él  como  sierva  suya.  Señor, 
aquí  tienes  esta  vil  criatura  que  te  perte- 
nece enteramente,  y  por. lo  tanto  está  obli- 
gada á  obedecerte:  aquí  tienes  la  mas  pe- 
queña y  la  última  de  tu  casa:  tú  eres  el 
seyor  aljsoluto  de  ella  como  de  todo  lo  de- 
más, por(|ue  nada  debe  resistirte,  y  es  su- 
ma justicia  que  todo  sirva  ciegamente  al 
cumplimiento  de  tus  designios:  Fiat  mihi 
secundüm  verbum  tuum. 

Cómo  se  expresan  los  santos  padres  acerca  de  la 
humildad  de  Maria. 

¡O  prodigio  portentoso!  exclama  san 
Bernardo:  ¿qué  humildad  es  esa  que  no 
puede  rendirse  con  el  peso  inmenso  de 
una  gloria  tan  grande,  ó  mas  bien  qué  ora- 
dor no  se  rinde  al  querer  elogiarla?  A  mí 
me  parece  aun  mas  admirable  que  su  pu- 
reza: esta  no  se  halló  jamas  entre  las  de- 
licias que  la  corrompen;  pero  aquella  se 
halla  enmedio  de  la  sutilísima  ponzoña  de 
la  vanagloria.  Basta  una  virtud  común  pa- 
ra ser  humilde  en  la  misma  humillación;  pe- 
ro no  hay  cosa  mas  grande  ni  mas  rara  que 
una  humildad  que  se  sostiene  entre  los 
mas  distinguidos  honores;  y  esto  es  lo  que 
llamo  yo  el  colmo  de  la  verdadera  grande- 
za, dice  el  venerable  Beda.  Es  algo  ser  vir- 
gen: aun  es  mas  ser  madre  sin  perder  la 
virginidad:  hay  un  privilegio  superior  á 
todo  esto,  que  es  ser  madre  de  Dios;  pero 
¿existe  un  grado  que  sobrepuje  á  este?  Sí, 
continúa  aquel  padre,  y  es  el  verse  tan  en- 


salzado y  tener  los  sentimientos  mas  bajos 
de  sí  propio  (De  un  manuscrito  alribuido 
alP.  Portail). 

Viendo  Maria  el  abatimiento  de  su  hijo  en  este  mis 
terio  no  podia  dejar  de  ser  humilde  á  su  ejemplo." 

¿Cómo  podia  esta  humilde  virgen  enso- 
berbecerse ó  gloriarse  de  ser  madre  de 
Dios,  cuando  pensaba  que  poseía  esta  dig- 
nidad por  pura  gracia  y  á  causa  de  que  el 
Verbo  se  había  hecho  hombre?  ¿Cómo  po- 
dia prevalerse  de  esta  eminente  calidad, 
cuando  recapacitaba  que  la  causa  de  ella 
era  el  obscuro  nacimiento  de  Jesucristo?  Asi 
lejos  de  que  la  consideración  de  su  propia 
grandeza  debilitase  ó  disminuyese  su  hu- 
mildad, solo  servia  para  sostenerla  y  au- 
mentarla: cuantas  mas  grandezas  ve  que 
la  ensalzan,  mas  abatimiento  descubre  pa- 
ra Dios,  y  con  esta  ¡dea  se  cree  mas  obliga- 
da á  humillarse  y  á  no  prevalerse  de  una 
dignidad  que  en  cierto  modo  cuesta  á  su 
hijo  toda  su  majestad  y  gloria  (Sermón  de 
la  Visitación  por  Volpiliere). 

Maria  fue  ensalzada  á  la  dignidad  de  madre  de 
Dios  por  su  humildad  y  por  ella  hizo  ver  que  la 
merecía. 

Es  propiedad  de  la  grandeza  adquirida 
hacer  que  mudando  de  clase  mudemos  el 
corazón.  Tal  hombre  que  antes  de  su  en- 
grandecimiento procuraba  hacerse  digno 
del  lugar  á  que  aspiraba,  observa  una  con- 
ducta baja  en  cuanto  sale  del  polvo,  y  no 
puede  sostener  una  dignidad  que habia  me- 
recido. No  sucede  asi  con  Maria,  la  cual 
no  contenta  con  haberse  hecho  digna  de  la 
elección  del  Señor  supo  sostener  por  vir- 
tudes dignas  de  la  madre  de  Dios  una  glo- 
ría granjeada  con  su  mérito.  No  esperéis 
pues  que  os  la  pinte  aquí  engreída  de  su 
grandeza  y  exigiendo  la  veneración  y  el 
respeto  que  le  eran  debidos.  Por  su  humil- 
dad se  dispuso  á  ocupar  tan  alto  puesto; 
por  su  humildad  se  hizo  digna  de  él;  y  por 
esa  misma  humildad  justificó  la  elección 
de  Dios.  Tan  humilde  después  de  su  exal- 
tación como  lo  era  antes,  nunca  se  distin- 
guió á  los  ojos  de  los  hombres  mas  que  por 
su  humildad  [De  un  manuscrito  atribuido 
al  P.  Catrou). 

Cómo  podemos  ser  grandes  y  humildes  á  un  tiem- 
po mismo. 

¿Puede  uno  ser  grande  y  humilde  á  un 
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tiempo?  Tal  es  el  pretexto  que  el  espíritu 
del  mundo  objeta  á  la  \erdad  de  esta  máxi- 
ma cristiana:  la  humildad  no  es  inconcilia- 
])Ie  con  la  grandeza.  Mas  ¿puede  ponerse 
en  duda  esta  verdad  después  de  la  prueba 
auténtica  y  el  modelo  adaiirable  que  Dios 
nos  diú  en  la  encarnacien  de  su  hijo  y  en 
el  ejemplo  de  su  madre,  la  criatura  mas 
gloriosa  y  humilde  de  todas?  Me  preguntáis 
si  podemos  ser  humildes  y  grandes  junta- 
mente; y  yo  os  digo:  ¿pudo  el  hijo  de  Dios 
ser  humilde  siendo  Dios?  ¿Pudo  Maria  ser 
humilde  haciéndose  madre  de  Dios?  ¿Tie- 
nen las  grandezas  humanas,  dice  el  Crisós- 
tomo,  algún  esplendor  mayor  que  la  ma- 
ternidad de  Dios  y  la  misma  divinidad?  Y 
supuesto  que  una  y  otra  se  conciiiaron  tan 
bien  con  la  humildad  en  Jesucristo  y  en 
Maria,  ¿nos  atreveremos  á  decir  que  hay 
en  la  tierra  alguna  grandeza  con  la  que  sea 
incompatible  la  humildad?  Sí,  podemos  ser 
grandes  y  humildes  juntamente;  es  decir 
podemos  ser  humildes  en  la  grandeza  co- 
mo podemos  ser  soberbios  en  la  bajeza: 
no  podemos  ser  humildes  y  ambicionar  ser 
grandes  y  deleitarnos  en  la  grandeza;  pe- 
ro podemos  ser  humildes  y  grandes,  por- 
que puede  uno  ser  grande  por  orden  de 
Dios,  y  en  el  orden  de  Dios  no  hay  nada 
que  no  contribuya  á  ponservar  la  humil- 
dad [Del  primer  sermón  de  la  Anunciación 
por  Bourdaloue). 

Maria  publica  las  maravillas  que  se  han  obrado  en 
ella;  en  lo  cual  da  también  prueba  de  su  hu- 
'  mildad. 

No  es  solo  en  su  retiro  donde  Maria  os- 
tenta la  humildad:  el  trato  exterior  no  re- 
bajará en  nada  esta  virtud.  En  efecto  ape- 
nas sabe  por  el  ángel  la  singular  gracia  que 
Dios  ha  hecho  á  su  prima  Isabel,  corre  sin 
detenerse  á  cumplir  el  justo  deber  que  le 
imponen  las  leyes  del  parentesco  y  de  la 
caridad.  No  bien  la  descubre  Isabel,  cuan- 
do reconoce  en  ella  á  la  madre  de  su  Dios 
y  la  alaba  y  ensalza  con  las  palabras  mas 
propias  y  convenientes.  Esta  es  una  de 
aquellas  ocasiones  delicadas,  en  quees  muy 
raro  conservar  los  dónes  de  Dios  dentro  de 
las  reglas  de  una  modestia  severa  y  en  que 
suele  quitarse  á  la  humildad  y  la  modestia 
lo  que  se  presume  dar  á  un  trato  familiar  é 
inocente;  pero  la  modestia  de  Maria  no  su- 
fro menoscabo  alguno  y  resplandece  pre- 
cisamente en  una  circunstancia  tan  delica- 
da para  cualquier  otra.  Obligada  á  corres- 
ponder á  las  justas  alabanzas  que  se  le 
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dan,  y  santamente  ingeniosa  para  hacer 
una  diversión  canta  entonces  enajenada  de 
gratitud  aquel  cántico  divino  que  la  iglesia 
repite  todos  los  dias  en  su  oficio  [De  un 
manuscrito  atribuido  al  P.  Portail). 

No  me  alargo  mucho  á  moralizar  sobre 
todos  los  ejemplos  de  humildad  que  nos 
da  Maria,  porque  consultando  el  tratado 
de  esta  virtud  se  hallará  cuanto  se  necesi- 
ta para  hacerlo  bien  con  un  poco  de  gusto 
y  discernimiento. 

Paráfrasis  del  cántico  Magníficat,  cjue  puede  ser- 
vir para  la  conclusión  del  discurso. 

Mi  alma  penetrada  de  gratitud  por  la 
singular  merced  que  ha  recibido,  engran- 
dece al  Señor:  Magníficat  anima  mea  Do- 
minum  (1).  Y  mi  espíritu  se  regocijó  en 
Dios  mi  Salvador,  único  principio  y  único 
motivo  de  mi  júbilo  y  de  mi  agradecimien- 
to: Et  exultavit  spiriliis  meus  in  Deo  sa- 
lutari  meo  (2).  Para  cumplir  este  magní- 
fico designio  miró  la  bajeza  de  su  esclava, 
y  siendo  él  infinitamente  grande  se  humi- 
lló y  anonadó  hasta  mí:  por  eso  desde  aho- 
ra me  dirán  bienaventurada  todas  las  ge- 
neraciones: Quia  respexit  humilitatem  an- 
cillo}  suce:  ecce  enim  ex  hoc  heatam  me  di- 
cent omnes  generaliones  (3).  Este  es  un  be- 
neficio gratuito,  porque  yo  no  soy  grande 
ni  santa;  mas  el  que  es  poderoso  y  la  san- 
tidad misma,  me  ha  hecho  grandes  cosas: 
Quia  fecit  mihi  magna  qui  polens  est,  et 
sanctum  nomen  ejus  (4).  Su  misericordia 
infinita  se  extiende  de  generación  en  ge- 
neración sobre  los  que  le  temen:  Et  mise- 
ricordia ejus  á  progenie  in  pr'ogeniem  ti- 
mentibus  eum  (5).  El  hizo  valentía  con  su 
brazo  y  esparció  á  los  soberbios  del  pen- 
samiento de  su  corazón:  Fecit  potentiam 
in  brachio  suo:  dispersii  superbos  mente 
cordis  sui  (6).  Destronó  á  los  poderosos  y 
ensalzó  á  los  humildes:  hinchió  de  bienes 
á  los  hambrientos  y  á  los  ricos  los  dejó  va- 
cíos: Deposnit  potentes  de  sede  et  exalta- 
vit  humiles:  esurientes  implevit  bonis  et 
divites  dimisil  inanes  (7).  Recibió  á  Israel 
su  siervo  acordándose  de  su  misericordia, 
asi  como  habló  á  nuestros  padres  Abrahara 
y  á  su  descendencia  por  los  siglos:  Sitsce- 

(1)  Luc.  I,  46. 

(2)  Ibid.,47. 

(3)  Ibid.,  48. 

(4)  Ibid.,  49. 

(5)  Ibid.,  50. 
(G)  Ibid.,  51. 

(7)    Ibid.,  52  e(  0.3, 
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pit  Israel  puenim  suum  recordatus  mise- 
ricordi(3  suoe,  sicut  locutus  est  ad  paires 
noslros,  Abraham  el  semini  ejus  in  scbcu- 
la  (1).  ¡Qué  de  maravillas  y  misterios  pro- 
fundos en  todas  estas  palabras!  Ese  es  el 
lenguaje  puro  de  la  humildad,  que  en  la 
mayor  elevación  no  ve  nada  grande,  ni 
hermoso,  ni  santo,  ni  poderoso  mas  que 


Dios.  De  esos  sentimientos  estuvo  siempre 
animada  Maria:  esos  sentimientos  tuvieron 
la  virtud  de  atraer  á  sus  castas  entrañas 
el  Verbo  eterno;  y  esos  son  los  sentimien- 
tos que  con  mas  justa  razón  debemos  te- 
ner en  nuestra  miseria  y  nuestra  nada,  si 
queremos  ser  glorificados  en  el  cielo. 


PLAN  Y  OBJETO  DEL  SEGUNDO  DISCURSO  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 


He  aquí  la  sierva  del  Señor:  bagase  en 
mí  según  tu  palabra.  De  esta  respuesta  de 
Maria  dependía  el  cumplimiento  del  glo- 
rioso misterio  que  celebramos:  este  con- 
sentimiento era  en  el  orden  eterno  de  los 
decretos  de  Dios  una  de  las  condiciones 
requeridas  para  la  encarnación  del  Verbo; 
y  ve  ahí  la  obligación  esencial  que  tene- 
mos á  la  reina  de  las  vírgenes,  porque  es 
de  fé  que  por  ella  nos  fue  dado  nuestro 
salvador  Jesucristo.  En  efecto  si  el  hijo  de 
Dios  desciende  de  su  trono  y  encarna  en 
las  purísimas  entrañas  de  Maria  por  la  sa- 
lud de  los  hombres,  es  cuando  esta  señora 
dice  y  porque  dice:  He  aquí  la  sierva  del 
Señor:  bagase  en  mí  según  tu  palabra. 

División  general. 

Conozcamos  pues  todas  las  ventajas  que 
nos  están  preparadas  en  este  misterio,  y 
aprendamos  por  el  singular  beneficio  que 
el  Señor  confiere  ;í  la  Virgen,  los  de  que 
nos  hace  participantes  á  nosotros.  1.°  Por 
la  encarnación  del  Verbo  es  ensalzada  Ma- 
ria y  ennoblecida  toda  la  naturaleza  huma- 
na: 2."  por  la  encarnación  del  Verbo  es 
ensalzada  3Iaria  á  la  mas  eminente  santi- 
dad y  santificada  al  mismo  tiempo  toda  la 
naturaleza  humana.  Estas  dos  verdades  os 
enseñarán  Licúales  la  verdadera  gran- 
deza que  debéis  estimar:  2.»  cuál  es  la  san- 
tidad á  que  debéis  aspirar. 

Los  que  elijan  este  plan,  pueden  consul- 
tar con  mucho  provecho  el  Iralado  de  la 
encarnación  del  Verbo,  y  7iu  les  serán  inú- 
tiles los  tralados  de  la  verdadera  piedad, 
de  la  dignidad  del  cristiano  y  de  la  hu- 
mildad. 

Subdivisión  de  la  primera  parte. 

Dice  S.  Pablo  que  la  grandeza  para  que 
sea  sólida  y  verdadera,  debe  emanar  de 
Dios  como  de  su  principio,  levantarse  so- 
lí)  Luc,  I,  54-  et  oj. 


bre  su  justicia  como  su  fundamento  y  vol- 
ver á  Dios  como  á  su  fin.  Tal  es  la  gloriosa 
dignidad  de  madre  de  Dios.  Llamada  la 
Virgen  á  ella  por  la  elección  del  cielo  la 
acepta  solamente  porque  se  hace  coopera- 
dora de  este  misterio  con  su  hijo,  y  la  esti- 
ma porque  está  unida  á  toda  la  grandeza 
suprema.  Contrapongamos  las  calidades  de 
la  grandeza  de  Maria  á  las  de  aquella  que 
mas  apetecen  los  mundanos,  y  veremos 
que  la  última  se  adquiere  por  ambición  y 
por  caminos  nada  inocentes  y  termina  por 
una  vana  ostentación;  de  consiguiente  hay 
una  nobleza  mas  esencial  de  que  debe 
adornarse  el  cristiano.  La  simple  exposi- 
ción del  texto  del  Evangelio  será  la  prue- 
ba convincente  de  estas  verdades. 

Subdivisión  de  la  segunda  parte. 

No  sucede  con  la  dignidad  de  madre  de 
Dios  lo  que  con  los  otros  títulos  que  los 
I  magnates  del  siglo  conceden  á  sus  protegi- 
dos: por  rectas  que  sean  sus  intenciones, 
no  pueden  ennoblecer  los  sentimientos  de 
aquel  á  quien  distinguen,  ni  darle  la  pru- 
dencia y  el  juicio  que  son  necesarios  para 
cumplir  debidamente  las  obligaciones  del 
empleo.  Solo  á  Dios  pertenece  formar  cora- 
zones dignos  de  él  y  dar  el  mérito  requeri- 
do para  desempeñar  con  honor  el  cargo  que 
confiere  á  uno.  Si  ensalza  á  Maria  á  la  dig- 
nidad mas  sublime  que  hubo  jamas;  es  pa- 
ra hacerla  la  criatura  mas  perfecta  y  san- 
ta, ya  por  las  gracias  que  derrama  en  su 
alma,  ya  por  las  virtudes  que  le  infun- 
de. En  estas  dos  reflexiones  importantes 
aprenderéis  la  santidad  á  que  debéis  subir 
ya  en  calidad  de  hombres  acreditados  en  el 
mundo,  ya  en  calidad  de  cristianos  honra- 
dos con  ía  unión  de  un  Dios. 

La  simple  exposición  de  esta  segunda 
parte  indica  las  fuentes  donde  hay  que  be- 
ber para  desempeñarla  bien.  A  mas  de  los 
tratados  citados  arriba  he  tocado  ya  mw- 
citas  veces  esas  dos  verdades  en  este  tomo, 
como  podrá  convencerse  el  que  consulte  eí 
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Índice.  Este  plan  se  atribuye  al  P.  Soanin, 
obispo  que  fue  de  Sens.  Sin  recurrir  á 
otros  autores  suministraré  los  materiales 
que  me  parezcan  mas  notables;  pero  no  me 
obligo  á  dar  todos  los  que  tengo,  por  no 
traspasar  los  límites  á  que  he  ofrecido  ce- 
ñirme. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Conducta  del  Verbo 
para  con  Maria  en  la  elección  particular  que  hace 
de  ella  como  madre  suya. 

Habiendo  resuelto  Dios  que  el  Verbo 
viniese  á  visitarnos  en  su  misericordia,  en- 
vió al  ángel  Gabriel  á  una  ciudad  de  Gali- 
lea llamada  Nazarelh  á  una  virgen  desposa- 
da con  un  varón  que  se  llamaba  José,  de 
la  casa  de  David,  y  el  nombre  de  la  virgen 
era  Maria:  3Iissus  est  ángelus  Gabriel  á 
Deo  in  civitatem  Galihece,  cui  nomen  Na- 
zareth,  ad  virginem  desponsatamviro,  cui 
nomen  erai  Joseph,  de  domo  David,  et  no- 
men virginis  Marice  (1).  Este  no  es  uno  de 
aquellos  caminos  comunes  y  ordinarios  de 
que  se  vale  el  Griadoi-  para  escoger  los  que 
destina  á  las  dignidades  de  la  tierra,  ó  una 
de  aquellas  vocaciones  secretas  que  no 
puede  descubrir  el  entendimiento  mas 
perspicaz  sino  por  una  serie  de  aconteci- 
mientos casuales.  Aquí  el  mismo  Dios  ha- 
bla por  boca  de  un  ángel  que  es  enviado  á 
una  doncella  de  Nazareth  llamada  Maria,  es 
decir,  á  una  doncella  que  habia  tenido  la 
humildad  de  renunciar  la  esperanza  y  la 
gloria  de  ser  madre  del  redentor  de  Israel 
y  esperaba  en  religioso  silencio  que  se  con- 
cediese esta  honra  á  otra  mas  digna  por 
sus  prendas  y  virtudes;  á  una  hija  de  los 
reyes  de  Judá,  que  habiendo  decaido  del 
esplendor  de  sus  padres  se  veia  reducida 
con  resignación  á  una  condición  obscura,  y 
lejos  de  buscar  en  Jerusalem  los  medios  de 
realzar  el  brillo  de  su  esclarecido  origen  vi- 
via  retirada  en  un  rincón  para  preservarse 
de  los  desórdenes  del  mundo. 

Solo  pueden  ser  verdaderamente  grandes  aquellos 
que  como  Maria  tienen  su  grandeza  del  mismo 
Dios. 

Lo  que  realza  eminentemente  la  gloria 
de  Maria  en  este  misterio,  es  que  fue  llama- 
da por  una  misión  extraordinaria  que  no 
buscó  ni  apeteció,  sino  que  le  valieron  sus 
virtudes  y  su  abatimiento.  Esta  reílexion 
nos  manifíesla  que  todo  poder  viene  de  ar- 

(1)    Luc,  I,  2Get  27. 


riba:  que  el  Señor  distribuye  las  grande- 
zas y  los  títulos;  y  que  por  consiguiente  no 
seréis  verdaderamente  grandes  sino  en  tan- 
to que  las  dignidades  que  os  ensalzan,  pue- 
dan mirarse  como  una  emanación  y  una 
dispensación  particular  de  la  divina  provi- 
dencia, explicada  en  vuestro  favor  ó  por  el 
nacimiento  (lo  cual  os  da  un  título  legíti- 
mo de  poseerlas),  ó  á  lo  menos  por  vuestros 
talentos  (lo  cual  os  hace  dignos  de  desem- 
peñarlas). Esto  es  lo  que  debe  honrar  y  dar 
lustre  en  el  mundo. 

Locura  deloshombres  para  alcanzar  lasdignidades 
y  proporcionarlas  á  sus  hijos,  aunque  no  reconoz- 
can ningún  talento  en  sí,  ni  en  ellos  para  desempe- 
ñarlas bien. 

Después  del  pasmoso  ejemplo  que  Ma- 
ria nos  da  de  su  humildad  y  desinterés, 
¿cómo  se  atreve  nadie  á  ambicionar  para  sí 
ó  para  sus  hijos  empleos  importantes  y  dig- 
nidades visibles  que  requieren  talentos  de 
que  ellos  carecen,  y  por  consiguiente  pa- 
rece que  el  Señor  no  los  llama  á  desempe- 
ñarlos? ¿No  es  de  temer  que  buscándolas 
y  poseyéndolas  contra  la  voluntad  de  Dios 
quebranten  formalmente  su  ley  en  el  uso 
de  ellas?  Trabajen  primero  por  merecerlas 
y  hacerse  dignos  de  poseerlas  un  dia,  si  es 
la  voluntad  de  Dios  escogerlos;  pero  dejen 
i  obrar  á  la  Providencia  y  espérenlas  del 
I  dispensador  de  todos  los  bienes  sin  impor- 
1  tunar  á  las  potestades  de  la  tierra,  ni  ofen- 
derse de  sus  repulsas. 

Advertencia  de  S.  Pablo  respecto  de  la  verdad  que 
aatecede. 

Hermanos  míos,  escribía  S.  Pablo  á  los 
fieles  de  Corinto,  cada  uno  estése  delante 
de  Diosen  aquello  á  que  fue  llamado:  Unus- 
quisque  in  quo  vocatus  est,  fratres,  in  hoc 
permaneat  apud  Deum  (]).  Viva  cada  uno 
tranquilo  en  la  clase  y  condición  en  que  le 
ha  puesto  la  divina  providencia,  y  satisfe- 
cho de  cumplir  su  voluntad.  Si  ha  nacido 
en  la  obscuridad,  no  trate  de  salir  de  ella 
hasta  que  et  Señor  le  saque:  procure  sacu- 
dir el  yugo  humillante  de  las  pasiones  mas 
bien  que  salir  de  su  baja  extracción.  Si  se 
halla  en  una  clase  superior;  sepa  que  so- 
bre él  hay  una  autoridad  suprema,  y  que 
su  encumbramiento  y  jurisdicción  sobre 
los  hombres  no  le  dispensan  de  someter- 
se á  los  decretos  del  único  que  es  [)ode- 
roso  por  sí.  ¡Qué  glorioso  seria  para  la 

(I)    I  adcor.,  Vil. -24. 
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religión  si  se  consultara  siempre  con  Dios 
en  la  pretensión  de  las  dignidades  y  gran- 
dezas; si  la  carne  y  la  sangre,  el  valimien- 
to y  las  recomendaciones,  el  amor  propio 
y  los  intereses  terrenos  no  tuvieran  nin- 
guna parte;  si  en  vez  de  importunar  á  los 
potentados  y  magnates  para  conseguir  em- 
pleos y  honras  se  dejase  que  el  cielo  en- 
viara á  uno  de  sus  ángeles;  y  si  á  ejemplo 
de  Maria  nos  dispusiéramos  por  medio  de 
servicios  sin  ostentación,  de  méritos  sin 
valimiento,  de  nobleza  sin  esplendor  y  de 
virtudes  ocultas  y  modestas,  que  serian 
mas  propias  para  llenar  las  grandes  obli- 
gaciones anexas  á  las  dignidades  y  em- 
pleos eminentes! 

Los  que  deseen  hallar  materiales  que 
vengan  bien  al  plan  de  este  discurso,  pue- 
den consultar  el  tratado  de  la  vocación  á 
un  estado. 

Es  preciso  cuidar  de  que  las  honras  no  se  termi- 
nen en  una  vana  ostentación.  Ejemplo  que  nos  da 
Maria  en  esta  parte. 

Apenas  anuncia  el  ángel  á  Maria  que  su 
nombre  será  bendito  en  todas  las  genera- 
ciones, que  su  hijo  será  llamado  el  hijo  del 
Altísimo  y  que  reinará  en  la  casa  de  Jacob, 
se  turba  y  queda  como  embargada.  No  ve 
qué  es  lo  que  ha  podido  granjearle  una 
honra  tan  señalada  y  poco  esperada:  casi 
duda  si  es  un  ángel  de  luz  ó  de  tinieblas 
el  que  le  habla,  y  se  pone  á  pensar  qué 
salutación  será  aquella:  Quce  ciiin  nudisset, 
túrbala  est  in  sermone  ejus,  et  cogilabat 
qualis  esset  ista  salutatio  (1).  Tranquili- 
zada respecto  de  un  misterio  que  se  le 
anuncia  de  tan  buena  parte,  no  lo  está  aun 
sobre  el  modo  cómo  debe  obrarse:  cree  lo 
que  el  ángel  le  dice;  pero  no  se  atreve  á 
esperar  que  el  Señor  quiera  suspender  en 
su  favor  el  curso  ordinario  de  la  naturale- 
za. Ella  le  ha  consagrado  su  virginidad,  y 
dice  para  sí  que  renunciarla  de  buena  ga- 
na la  gloriosa  dignidad  de  madre  de  Dios 
si  hubiera  de  sufrir  su  pureza  el  menor 
detrimento.  No  me  toca  á  mí,  dice  al  án- 
gel, querer  penetrar  los  misterios  de  la  di- 
vinidad; pero  permíteme  te  pregunte  cómo 
se  hará  esto,  porque  no  conozco  varón: 
Quomodo  fiet  istud,  quoniam  virum  non 
cof/nosco?  Al  punto  el  ángel  le  responde 
que  no  sufrirá  detrimento  en  su  pureza  y 
que  será  madre  sin  dejar  de  ser  virgen. 
Con  esta  condición  consiente  Maria,  y  se 
obra  en  ella  el  misterio:  Fiat  mihi  secun- 
diim  verbum  tuum. 
(1)   Luc,  I,  29. 


Si  nos  dedicáramos  á  conocer  como  Maria  los  es- 
collos de  las  honras  y  dignidades;  pondríamos  to- 
do el  conato  en  precavernos  contra  los  peligros 
que  traen  consigo. 

Sí  contempláramos  las  honras  como  ver- 
daderos cristianos  y  con  los  ojos  de  la  fé; 
lejos  de  sentir  esa  turbación  de  gozo,  esa 
complacencia  secreta  que  nos  las  hace  mi- 
rar como  fruto  de  nuestro  talento  y  obra 
de  nuestra  prudencia,  temeríamos  que  fue- 
sen para  nosotros  una  tentación  invencible, 
un  escollo  donde  naufragasen  todos  nues- 
tros merecimientos  y  virtudes.  No  emplea- 
rían muchos  como  hacen  los  perniciosos 
esfuerzos  de  la  sabiduría  mundana,  el  frau- 
de interesado,  la  amistad  fingida,  la  adu- 
lación engañosa,  la  pérfida  calumnia  etc.: 
estarían  firmemente  resueltos  á  renunciar 
las  honras  y  á  perder  las  riquezas  antes 
que  cometer  la  menor  injusticia,  y  aplicán- 
dose la  respuesta  que  María  dió  al  ángel, 
dirian  para  sí:  Aquí  se  me  presenta  un  em- 
pleo de  monta;  pero  sí  es  preciso  para  con- 
seguirle que  falte  yo  á  mi  conciencia,  sor- 
prenda la  religión  y  buena  fé  de  mis  pro- 
tectores y  me  someta  á  ciertas  obligaciones 
incompatibles  con  la  ley  de  Dios,  doy  de 
mano  á  todos  mis  planes  y  desecho  esa 
protección:  no  quiero  por  distinguirme  á 
ios  ojos  de  los  hombres  deshonrarme  á  los 
de  Dios. 

En  tanto  estima  Maria  la  grandeza  á  que  es  ensal- 
zada, en  cuanto  se  funda  en  la  grandeza  del  mis- 
mo Dios. 

Maria  siendo  la  madre  de  Dios  tiene  el 
consuelo  de  dar  un  redentor  al  mundo:  el 
mismo  título  que  hace  su  felicidad,  hará  la 
de  Israel:  el  hijo  que  concebirá,  reinará  en 
la  casa  de  Jacob,  y  su  reino  no  tendrá  fin. 
¡A  qué  grado  de  honra  es  hoy  ensalzadal 
Va  á  dar  el  ser  y  á  encerrar  en  su  seno  al 
que  no  puede  caber  en  todo  el  universo: 
va  á  ser  la  madre  del  dueño  y  medianero 
de  todos  los  hombres:  desde  ese  sagrado 
propiciatorio  pronunciará  la  sabiduría  en- 
carnada sus  oráculos:  ese  divino  niño  du- 
rante su  infancia  hablará  y  obrará  sola- 
mente por  Maria.  La  presencia  del  unigé- 
nito del  Padre,  aunque  encerrado  en  las  en- 
trañas de  Maria,  mantendrá  en  respeto  á 
toda  la  naturaleza,  comunicará  á  la  bien- 
aventurada Virgen  una  santidad  que  la  ele- 
ve á  la  cumbre  de  la  perfección,  y  santifi- 
cará á  Juan  Bautista  en  el  vientre  de  su 
madre.  Con  razón  pues  canta  la  señora 
que  de  hoy  mas  la  llamarán  bienavenlu- 
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rada  todas  las  generaciones.  Asi  su  gran- 
deza está  fundada  en  la  grandeza  de  Dios 
á  que  se  asocia,  y  en  la  unión  que  contrae 
con  el  Yerbo  eterno  á  quien  lleva  en  sus 
entrañas. 

Los  que  ocupan  un  luijar  eminente,  do  deberían 
procurar  mas  que  aumentar  la  gloria  de  Dios,  y 
solo  piensan  en  sus  intereses  personales. 

Los  magnates  del  siglo,  los  poderosos, 
los  hombres  que  resplandecen  por  su  dig- 
nidad ó  su  talento,  solo  deberían  tratar  de 
contribuir  cuanto  está  de  su  parte  al  cum- 
plimiento de  los  designios  de  Dios  sobre 
sus  criaturas,  á  trabajar  con  todas  sus  fuer- 
zas en  la  santificación  de  los  que  les  están 
sometidos,  á  cuidar  do  que  Dios  sea  mas 
fielmente  servido  y  amado,  á  reprimir  la 
licencia  del  vicio  y  á  extender  la  práctica 
de  la  virtud. 

Continúa  el  mismo  asunto.  Moralidad  relativa  á 
los  que  abusan  de  su  grandeza. 

Pero  pregunto,  cristianos:  ¿qué  es  lo 
que  buscáis  en  esos  empleos  y  dignidades 
tras  las  cuales  corréis  con  tan  ciego  frene- 
sí? ¿No  es  satisfacer  el  orgullo  y  la  ambi- 
ción, adquirir  distinciones  y  preeminen- 
cias, tener  mas  valimiento,  asegurar  una 
autoridad  que  os  haga  temidos  y  respeta- 
dos, hacer  público  alarde  de  grandeza  y 
magnificencia  y  daros  importancia  con  unas 
riquezas  adcjuiridas  Dios  sabe  cómo?  ¡Ah! 
Esa  grandeza  deleznable  y  quebradiza  pa- 
sará con  vosotros  y  concluirá  en  el  se- 
pulcro. 

A  ejemplo  de  Maria  no  debemos  gloriarnos  de  las 
ventajas  temporales:  solamente  deben  halagarnos 
las  que  se  nos  dan  en  el  orden  de  la  gracia. 

Conozcan  los  hombres  vanos  y  presun- 
tuosos que  la  verdadera  felicidad  no  con- 
siste en  ver  ilustrados  sus  nombres  por 
famosas  hazañas,  ni  por  los  títulos  y  digni- 
dades heredadas  de  sus  mayores.  Él  ángel 
del  Señor  no  habla  á  Maria  de  todas  esas 
ventajas,  aunque  las  habia  reunido  la  fa- 
milia y  tribu  de  esta  virgen  esclarecida. 
Lo  único  que  debe  envanecernos  y  hacer 
que  nos  consideremos  como  dichosos,  es 
que  somos  miembros  de  un  cuerpo  cuva 
cabeza  es  Jesucristo,  y  que  la  misma  san- 
gre que  corre  por  nuestras  venas,  fue  el 
precio  de  la  redención  del  linaje  humano. 

Las  virtudes  de  Maria  corresponden  á  1ü  grande- 
za de  su  dignidad  y  exaltación. 

Las  mercedes  del  cielo  no  son  imper- 


I  fectas,  y  las  grandes  dignidades  requieren 
grandes  dotes  para  que  haya  la  debida 
l)roporcion  entre  la  persona  y  el  puesto 
que  ocupa.  Dice  S.  Gerónimo  que  á  los  de- 
j  mas  se  comunicó  la  gracia  por  partes;  pe- 
I  ro  que  en  Maria  se  derramó  la  plenitud  de 
I  ella:  Cceteris  per  ])aríes,  Mariis  tolam  se 
infmUt  gratia'  ptenilndo  (1).  Era  propio 
de  la  providencia  de  Dios  eligiendo  á  Ma- 
ria no  darle  una  calidad  desnuda  y  despo- 
jada de  sus  mas  ricos  ornamentos:  era  en 
cierto  modo  un  derecho  de  Maria  esperar 
de  Dios  todos  los  dones  naturalmente  ane- 
xos al  altísimo  ministerio  para  que  fue  es- 
cogida: y  por  último  tocaba  á  la  honra  del 
hijo  que  la  madre  fuese  adornada  de  todas 
las  señales  convenientes  de  su  carácter 
(Del  P.  Bretonneau). 

Dios  da  á  cada  uno  las  gracias  propias  de!  es- 
tado á  que  ie  destina. 

Confieso  que  hay  unos  estados  mucho 
mas  altos  que  otros,  y  que  Dios  no  tiene, 
sobre  todos  los  mismos  designios  y  fines 
que  sobre  Maria;  pero  es  innegable  que 
tiene  sobre  cada  uno  de  nosotros  sus  de- 
signios, y  que  conforme  á  ellos  hay  cier- 
tas gracias  señaladas  en  cierta  cantidad  ea 
I  los  tesoros  de  su  misericordia.  liaremos 
esto  mas  palpable.  No  son  legítima  excusa 
esas  quejas  tan  comunes  tocante  á  las  obli- 
gaciones V  peligros  del  estado  respectivo; 
y  si  vivimos  en  él  sin  méritos  y  nos  per- 
demos, solamente  de  nosotros  podemos  y 
debemos  quejarnos.  ¿Porqué?  Porque  Dios 
no  echará  nunca  á  nadie  una  carga  que  no 
le  ayude  á  llevar,  ni  le  impondrá  unas  obli- 
gaciones que  con  su  gracia  no  haga  mu- 
chas veces  muy  fáciles  y  siempre  por  lo 
menos  practicables  [Del  mismo). 

Se  particulariza  la  verdad  anterior. 

Aquí  no  exceptuó  ningún  estado  y  di- 
go sin  temor  de  equivocarme  y  para  que 
os  convenzáis  de  esta  verdad,  que  el  seí;lar 
tiene  gracias  para  preservarse  del  conta- 
gio y  de  los  ])eligros  del  mundo,  y  el  reli- 
gioso para  cumplir  los  votos  y  practicar 
todas  las  virtudes  de  su  profesión:  el  lego 
tiene  gracias  para  desempeñar  dignamente 
su  oficio  y  su  estado,  y  el  eclesiástico  para 
honrar  su  ministerio  y  servir  fielmente  al 
Señor  en  el  altar:  el  amo  tiene  gracias  pa- 
ra mandar  bien,  y  el  criado  para  obedecer: 

{\)   S.  HicroD.  í/i  Mich. 
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el  magistrado  tiene  gracias  para  adminis- 
trar justicia  y  aplicar  la  ley,  y  el_ciiulada- 
no  para  guardarla:  el  príncipe  tiene  gra- 
cias para  sostener  como  cristiano  el  peso 
de  la  corona,  y  el  vasallo  para  tributarle 
el  liomcnaje  de  su  obediencia  y  respeto. 
Hay  gracias  en  la  corle  para  defenderse  de 
sus  peligros,  gracias  en  la  ciudad  para 
librarse  de  los  lazos  que  se  tienden  á  la 
inocencia,  gracias  en  el  comercio  para  guar- 
dar la  buena  fé  y  gracias  en  el  foro  para 
administrar  justicia.  A  cada  uno  es  dada 
la  manifestación  del  espíritu  ])ara  prove- 
cho; porque  á  uno  por  el  espíritu  se  le  da 
palabra  de  sabiduría,  á  otro  palabra  de 
ciencia,  á  otro  fé,  ;í  otro  gracia  de  sanida- 
des, á  otro  operación  de  virtudes,  á  otro 
profecía,  á  otro  discreción  de  espíritu,  á 
otro  linajes  de  lenguas,  á  otro  interpreta- 
ción de  palabras:  Unicuique  autem  datur 
manifestatio  spiritiis  ad  utililatem;  alii 
quidem  per  sjiirilum  datar  somo  sapien- 
lioí,  alii  autem  serino  scientice  secundüm 
eundem  spiriium,  alteri  fidcs  in  eodem 
spiritu,  alii  gralia  sanilatum  in  uno  spi- 
rilu,  alii  operatio  virtiUuin,  alii  prophe- 
tia,  alii  discretio  spiritüs,  alii  genera  lin- 
guarum,  alii  inlerpretatio  sermonum  (1), 

Pruebas  de  la  secunda  parte.  Dios  derrama  on  el 
alma  de  Maria  í^racias  proporcionadas  á  la  gran- 
deza del  estado  á  que  quiere  ensalzarla. 

¡Qué  gracias  y  mercedes  recibe  del 
Omnipotente!  En  su  seno  corren  fuentes 
de  agua  viva:  el  Verbo  ostenta  con  magni- 
ficencia sus  misericordias  sobre  ella,  y  en 
recompensa  de  la  sangre  que  recibe,  le  da 
una  plenitud  de  gracias  y  bendiciones.  En 
efecto  si  el  discípulo  amado  fue  distingui- 
do con  singulares  favores  por  haberse  re- 
clinado un  instante  en  el  pecho  de  su 
maestro,  ¿de  cuántos  beneficios  no  habrá 
sido  colmada  Maria,  que  por  espacio  de 
nueve  meses  fue  el  santuario  de  la  divini- 
dad? Y  si  la  sombra  sola  de  un  apóstol 
obraba  tantos  milagros,  ¿cuántos  no  obra- 
rá k  virgen  santísima  cuando  la  cubra  con 
su  sombra  la  virtud  del  Altísimo?  El  mis- 
mo ángel  del  Señor  lo  manifiesta  en  estas 
palabras:  Dios  te  salve,  llena  de  gracia: 
bendita  tú  entre  las  mujeres:  Ave,  gralia 
plena;  benedicta  tu  in  mulieribus  (2). 

Qué  diferentes  son  los  elogios  que  da  la  religión 
de  los  que  da  el  mundo. 

Es  preciso  confesar  que  los  elogios  de 

(1)  I  ad  cor.,  XH,  7,  8,  9  et  10. 

(2)  Luc,  í,  28. 


la  religión  son  muy  diferentes  de  los  que 
da  el  n)undo  á  los  que  le  siguen.  Este  los 
felicita  por  las  riquezas  que  han  sabido 
amontonar,  por  las  brillantes  dignidades 
que  poseen  ya  ó  que  esperan,  por  la  coloca- 
ción de  su  familia,  por  el  esplendor  de  su 
casa,  porque  están  dotados  de  las  prendas 
naturales  ó  colmados  de  los  favores  de  la 
fortuna,  jiorque  se  aventajan  á  los  demás 
en  categoría  o  en  mérito;  ])ero  ¡cuan  poco 
se  parecen  á  este  incienso  vano  las  alaban- 
zas que  da  el  ángel  á  Maria! 

Cuanto  mas  ensalzados  estamos  en  dignidad,  mas 
debemos  recurrir  á  Dios  á  fin  de  obtener  las  gra- 
cias necesarias  para  el  cumplimiento  de  nuestros 
deberes:  cómo  sentía  Salomón  en  este  punto. 

Señor,  decía  Salomón,  yo  te  había  pe- 
dido que  me  dejases  en  una  condición  me- 
diana, donde  cuidaría  solamente  de  con- 
templar tus  misericordias  y  celebrar  tus 
maravillas;  en  lo  cual  hacia  consistir  toda 
la  sabiduría;  pero  supuesto  que  te  has  ser- 
vido de  encumbrarme  al  trono  y  encomen- 
darme un  vasto  reino,  dame  parte  de  tu 
sabiduría  y  un  es[)írítude  inteligencia  y  rec- 
titud para  gobernar  los  innumerables  pue- 
blos sujetos  á  mi  obediencia.  Asi  Dios  per- 
mitiendo á  Moisés  que  eligiese  setenta  an- 
cianos de  los  mas  sabios  de  Israel  para 
que  le  ayudaran  á  gobernar  su  pueblo  y 
componer  las  diferencias  entre  las  doce  tri- 
bus, dice  que  les  dará  su  espíritu  á  fin 
que  lleven  con  él  la  carga  y  no  la  sopor- 
te él  solo:  Tradam  eis  spiritum,  ni  su- 
slentent  Iccum  onus  popuii  et  non  tu  solus 
graveris  (1). 

Moralidad  relativa  á  este  punto. 

¿Se  advierte  en  vosotros,  magnates  de 
la  tierra,  esa  maravillosa  mudanza?  ¿Con- 
sultáis siempre  con  Dios?  ¿InGuye  su  es- 
píritu en  las  diferentes  dignidades  que  po- 
seéis? ¿No  domina  mas  bien  en  todos  vues- 
tros actos  y  conducta  un  espíritu  de  arro- 
gancia, de  presunción  etc.?  ¿No  se  conoce 
en  todas  estas  señales  el  aumento  de  vues- 
tras riquezas  ó  el  incremento  de  vuestra 
autoridad? 

Cuantos  mas  beneficios  recibimos  de  Dios,  mayor 
debe  ser  nuestro  reconocimiento:  cómo  se  condu- 
ce Maria  en  esta  parte. 

En  la  moral  cristiana  hay  un  principio 
cierto,  de  que  no  pueden  desviarse  los 
(1)   Num.  XI,  17. 
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gratules  de  la  tierra  sin  imprudencia,  y  es 
que  ei  grado  de  honra  á  que  se  ven  ensal- 
zados, viene  á  ser  para  ellos  un  nuevo  de- 
ber de  fidelidad  hácia  Dios.  Cuanlo  mas  los 
enriquece  y  distingue  la  mano  liberal  del 
Señor,  mas  necesidad  tienen  de  implorar  su 
auxilio.  Hallaste  gracia  delante  del  Señor, 
dijo  el  ángel  á  Maria.  Luego  ella  habla  bus- 
cado y  deseado  esta  gracia,  advierte  muy 
juiciosamente  S.  Bernardo.  También  de- 
ben buscarla  y  desearla  los  que  han  sido 
puestos  para  gobernar  á  Israel,  porque 
siendo  sus  obligaciones  mas  vastas  que 
sus  luces  naturales,  deben  pedir  á  Dios 
que  los  ayude  con  su  sabiduría  á  conocer- 
las y  cumplirlas. 

La  humildad  es  el  fundamento  de  la  religión,  y  se 
puede  decir  que  sin  esta  virtud  no  se  hubiera  cum- 
plido el  misterio  que  hoy  celebramos. 

Es  preciso  ser  humildes.  No  digo  que 
sin  esta  virtud  no  puede  haber  ninguna  só- 
lida: no  digo  que  por  confesión  del  mismo 
mundo  es  el  fundamento  del  mérito  verda- 
dero: no  digo  que  no  siendo  uno  humilde 
en  vano  espera  llegar  á  esa  pretendida  glo- 
ria mundana  que  busca:  no  digo  que  sin 
humildad  nunca  se  conseguirá  la  paz  y 
tranquilidad  del  alma.  Lo  mismo  diria  un 
filósofo,  y  por  convincente  que  fuese  su  mo- 
ral sobre  este  punto, dudo  que  la  siguieseis. 
Mas  os  digo  que  es  necesario  ser  humilde 
para  ser  cristiano  y  que  sin  humildad  no 
hay  religión,  porque  sin  ella  no  habria  ha- 
bido encarnación,  ni  hombre  Dios.  Si  con- 
serváis aun  algo  de  fé;  no  podéis  menos  de 
persuadiros  esta  verdad.  Sé  sin  embargo 
que  aunque  edificante  no  será  del  gusto  de 
todos  los  que  me  escuchan;  y  sé,  aunque 
con  dolor,  que  la  humildad  predicada  por 
mí  es  aquella  sabiduría  escondida  en  el 
misterio,  de  la  que  dice  S.  Pablo  que  nin- 
gún príncipe  de  este  siglo  la  conoció:  Sa- 
pientiam  in  myslerio  quce  abscondita  est, 
quam  nemo  principum  Jmjus  sceculi  co- 
gnovil  (1). 

Lo  que  pasa  en  este  misterio  ya  por  parte  del  Ver- 
bo, ya  por  la  de  Maria,  destruye  el  pretexto  que 
se  alega  para  sustentar  que  la  humildad  es  incom- 
patible con  la  grandeza. 

No  faltará  quien  pregunte  si  puede  uno 
ser  humilde  y  grande  á  un  mismo  tiempo, 
porque  este  es  el  pretexto  que  ha  objetado 
siempre  el  espíritu  del  mundo;  mas  yo  res- 

(1)   ladcor.,  II,  7et8. 


ponderé  que  no  puede  dudarse  de  esta  ver- 
dad después  de  la  prueba  auténtica  y  el 
admirable"  modelo  que  Dios  nos  dió  en  la 
encarnación  del  Verbo.  El  hijo  de  Dios  pu- 
do bien  hacerse  humilde  i)ermaneciendo 
Dios,  y  Maria  pudo  ser  la  criatura  mas  hu- 
milde siendo  la  madre  de  Dios.  ¿Y  por  ven- 
tura, dice  el  Crisóstomo,  tienen  las  gran- 
dezas humanas  mayor  esplendor  que  la 
dignidad  de  madre  de  Dios  y  que  la  misma 
divinidad?  Supuesto  que  la  divinidad  y  la 
maternidad  de  Dios  se  compadecieron  tan 
bien  con  la  humildad  en  Jesús  y  en  Maria, 
¿nos  atreveremos  á  decir  que  hay  alguna 
grandeza  en  la  tierra  con  la  que  no  pueda 
concillarse  la  humildad?  Sí,  puede  uno  ser 
grande  y  humilde  juntamente;  es  decir, 
puede  uno  ser  humilde  en  la  grandeza,  co- 
mo puede  ser  soberbio  en  la  bajeza.  No 
puede  uno  ser  humilde  y  ambicionar  la 
grandeza,  deleitarse  en  ella  y  hacer  lo 
imposible  por  conseguirla;  pero  puede 
ser  humilde  y  grande,  porque  puede  ser 
grande  por  orden  y  disposición  de  Dios,  y 
en  el  orden  de  Dios  todo  contribuye  á 
mantener  la  humildad  [Sacado  de  Bour- 
daloue). 

Maria  sola  fue  llena  de  mas  gracias  que  todas  las 
almas  justas. 

El  Espíritu  Santo  baja  á  Maria  con  to- 
dos sus  tesoros,  la  ilumina  con  sus  luces 
mas  puras,  la  inflama  en  vivísimo  fuego  y 
él  solo  sabe  todo  lo  que  obra  en  aquel  co- 
razón. ¡Qué  secretas  comunicaciones!  ¡Qué 
emociones  tiernas!  ¡Qué  afectuosos  ímpe- 
tus! ¡Qué  éxtasis  y  raptos!  Maria  no  pu- 
diendo  contener  mucho  tiempo  dentro  de 
sí  el  espíritu  que  la  agita,  rompe  en  aquel 
cántico  divino:  Magnifical  anima  mea  Do~ 
minum,  et  exultavit  spiritns  meus  in  Deo 
saluiari  meo  (1).  Me  ha  hecho  grandes  co- 
sas el  que  es  poderoso:  Fecil  inihi  magna 
qui  potens  est  (2).  Porque  miró  la  humil- 
dad de  su  sierva;  he  aquí  que  desde  ahora 
me  dirán  bienaventurada  todas  las  gene- 
raciones: Quiarespexit  humilitatem  ancil- 
1(8  siue;  ecce  enim  ex  hnc  bcalani  me  dicent 
omnes  generationes  (3).  El  Señor  hizo  va- 
lentía con  su  brazo:  Fecit  potenliam  in 
brachio  suo  (4),  A  los  hambrientos  los  lle- 
nó de  bienes,  y  á  los  ricos  los  envió  vacíos: 

(1)  Luc,  I,  46  ct  47. 

(2)  Ibid.,  49. 

(3)  Ibid.,  48. 

(4)  Ibid.,  51. 
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Esurientes  implevit  bonis  et  divites  dimi- 
sil inanes  (I)  (Del  P.  Bretonneau). 

Hay  dos  especies  de  gracias  en  los  diversos  esta- 
dos en  que  nos  coloca  la  divina  providenria. 

Las  gracias  del  estado  son  de  dos  espe- 
cies, á  saber,  de  vocación  y  de  santifica - 
ciou:  las  gracias  de  vocación  se  nos  dan 
para  conocer  y  abrazar  el  estado,  y  las  de 
santificación  para  vivir  santamente  en  é\. 
El  Evangelio  descubre  perfectamente  en 
Maria  dos  especies  de  gracias. 

Gracias  de  vocación  en  María. 

El  ángel  que  saluda  á  Maria,  es  enviado 
por  Dios,  único  principio  de  la  gracia:  3Iis- 
sus  est  ángelus  á  Deo  (2).  ¿Qué  comisión 
trae  v  qué  es  lo  que  anuncia  á  Maria?  Le 
manifiesta  los  designios  de  Dios  sobre  ella 
y  el  deslino  que  le  depara  el  cielo:  Ecce 
concipies  (3).  La  ilumina  en  sus  dudas  y  la 
tranquiliza  en  sus  temores:  A'e  tinieas,  Ma- 
rio, (4).  Si  nosotros  hacemos  tanto  caso  de 
la  gracia  como  Maria;  en  nuestra  mano  es- 
tá experimentar  esos  efectos  de  la  vo- 
cación. 

Gracias  de  santificación  en  Maria. 

Dijo  el  ángel  á  Maria:  El  Espíritu  Santo 
vendrá  sobre  ti  y  la  virtud  del  Altísimo  te 
dará  su  sombra:  Spiritus  Sanctus  super- 
veniel  in  te,  et  virlus  Altissinii  obumbrahit 
tibí  (5).  [Del  mismo). 

Tres  virtudes  principales  eran  necesarias  á  Maria 
para  ser  madre  de  Dios . 

Para  que  Maria  pudiese  ser  dignamen- 
te madre  de  Dios,  necesitaba  tres  virtudes 
principales:  una  pureza  inviolable,  una 
profunda  humildad  y  una  fé  viva.  1."  Una 
pureza  inviolable,  porque  un  Dios  infinita- 
mente santo  no  debía  nacer  sino  de  una 
virgen  purísima:  si  pues  Maria  agradó  sin- 
gularmente á  Dios,  fue  por  su  virginidad, 
como  advierte  S.  Bernardo:  Virginitate 
placuit  (6).  2."  Una  humildad  profunda, 
porque  nada  era  mas  contrario  que  la  so- 
berbia á  los  sentimientos  de  un  Dios  que 

(1)  Luc.,I,  53 

(2)  Ibid,  26. 

(3)  Ibid.,  31. 

(4)  Ibid.,  30. 

(5)  Ibid.,  3o. 

(6)  S.  Bernard.,  serm.  sup.  Missus  est. 


se  habla  humillado  tan  profundamente.  Si 
pues  Maria  agradó  tanto  á  Dios  por  su  vir- 
ginidad, concibió  por  su  humildad  según 
el  mismo  santo  doctor:  Et  hnmilitate  con- 
cepit  (l).  3."  Una  fé  viva,  porque  la  Virgen 
no  podía  dar  su  consentimiento  á  la  pala- 
bra del  ángel  sin  someterse  á  creer  un  mis- 
terio que  sobrepuja  todos  los  conocimien- 
tos humanos,  y  que  parecía  encerrar  insu- 
perables contradicciones.  Asi  es  que  Maria 
según  el  testimonio  de  su  prima  Isabel  me- 
reció por  su  fé  ver  cumplido  todo  lo  que 
se  le  había  anunciado  por  el  Señor:  Beata 
quo}  credidisti,  qnoniam  perficientur  ea 
qnce  dicta  sunl  Ubi  á  Domino  (2)  [Del 
mismo). 

Maria  parecía  tan  pequeña  á  sus  propios  ojos  co- 
mo ensalzada  era  delante  de  Dios. 

Señor  (decía  la  Virgen  tomando  las  pa- 
labras de  su  glorioso  abuelo  David),  no  se 
ha  engreído  mi  corazón,  ni  se  han  ensober- 
becido mis  ojos:  no  he  andado  en  grandezas 
ni  en  cosas  maravillosas  sobre  mí:  Domine, 
non  est  exaltatum  cor  menm,  ñeque  elali 
sunl  oculi  mei,  ñeque  ambulavi  in  magnis, 
ñeque  in  mirabilibus  siiper  me  (3).  Si  no 
tenia  yo  sentimientos  humildes  y  por  el 
contrario  engreí  mi  alma;  como  el  niño  des- 
tetado junto  á  su  madre,  asi  sea  el  galar- 
dón en  mi  alma:  Sí  non  humiliter  sentie- 
bam,  sed  exaltavi  animam  meam;  sicut 
ablactatus  est  super  matre  suá,  ita  retri- 
batio  in  animá  mea  (4).  Espere  Israel  en 
el  Señor  desde  ahora  y  hasta  el  siglo:  Spe- 
rel  Israel  in  Domino  ex  hocnunc  et  usque 
in  sceculum  (5)  (Del  P.  Segaud). 

Cómo  cuida  María  de  hacer  fructificar  las  gracias 
que  el  Señor  ha  derramado  sobre  ella. 

Maria  lejos  de  tener  ocultas  las  gracias 
que  recibe  en  el  presente  misterio,  las 
manifiesta  y  las  hace  fructificar  y  subir 
como  un  agradable  perfume  á  la  presencia 
del  Señor.  Sus  palabras  son  como  otras 
tantas  saetas  encendidas  que  expresan  sus 
puros  y  nobles  sentimientos.  Si  nunca  re- 
cibió una  criatura  mortal  mas  magníficas 
mercedes;  tampoco  ninguna  otra  descu- 
brió tal  conjunto  de  virtudes  heroicas.  ¡Qué 
admirable  pureza!  Maria  vive  retirada  y 
silenciosa,  y  hasta  la  presencia  de  un  an- 

(1)  S.  Bernard.,  serm.  swp,  Missus  est. 

(2)  Luc,  I,  45. 

(3)  Psalm.  CXXX,  1. 

(4)  Ibid.,  2. 

(5)  Ibid.,  3. 
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gel  la  turba:  Túrbala  est  in  sermone 
ejus  (1).  jQué  profundisima  humildad!  La 
menor  apariencia  de  grandeza  la  estreme- 
ce y  hace  temblar,  y  siendo  declarada  ma- 
dre de  Dios  se  dice  sierva  del  Seaor:  Ec- 
ce  üiicilla  Domini  (2).  ¡Qué  obediencia 
tan  pronta!  En  cuanto  conoce  la  volun- 
tad del  Señor,  dice:  llagase  en  mí  según 
tu  palabra:  Fiat  mihi  secnndinn  verbum 
tuum  (3).  ¡Qué  fé  mas  viva  para  creer  un 
misterio  incomprensible,  contra  el  cual  se 
rebela  la  soberbia!  Maria  no  titubea  un 
instante  en  cuanto  es  informada  plena- 
mente de  é\.  Beata  qurecredidisli;  quoniam 
perficienlur  ea  quce  dicta  sunt  tibi  á  Do- 
mino (4). 

Cuanto  mas  ensalzado  es  uno  sobre  los  otros  hom- 
bres en  dignidad,  mas  obligación  tiene  de  darles 
buen  ejemplo. 

Cuanto  mas  ensalzados  somos,  mas  obli- 
gación tenemos  de  dar  á  nuestros  her- 
manos buenos  ejemplos.  Asi  se  lo  escribía 
S.  Bernardo  á  su  discípulo  el  papa  Euge- 
nio: Acuérdate  que  en  el  puesto  que  ocu- 
pas, tus  obras  han  de  servir  de  norma  á 
cuantos  las  vean.  Conforme  á  este  principio 
los  magnates  del  mundo  no  solo  están  obli- 
gados á  tomar  las  mas  exquisitas  precau- 
ciones para  evitar  todo  escándalo,  sino  que 
deben  procurar  edificar  á  sus  hermanos  é 
inclinarlos  á  la  virtud.  Cuanto  mas  hayan 
recibido  del  Señor,  mayor  y  mas  estrecha 
cuenta  tendrán  que  darle;  y  él  se  la  pedi- 
rá mucho  mas  de  las  almas  que  de  los 
cuerpos  de  sus  inferiores.  Los  pequeños 
no  tienen  mas  que  dos  virtudes  peculiares 
de  su  estado,  que  son  la  humildad  y  la  pa- 
ciencia; pero  los  grandes  están  obligados  á 
Ja  generosidad  y  la  moderación,  y  si  dis- 
ponen de  mas  tiempo,  es  para  re{)artirle 
entre  la  oración  y  el  recogimiento,  entre  la 
visita  de  los  enfermos  y  el  consuelo  de  los 
afligidos.  ¡Y  qué!  ¿No  emplearán  su  opu- 
lencia y  su  grandeza  mas  que  en  deshon- 
rar al  bienhechor  con  la  ingratitud  y  en 
escandalizar  á  sus  hermanos  con  el  mal 
ejemplo? 

Si  queremos  conocer  bien  la  voluntad  de  Dios  so- 
bre nosotros  como  Maria;  cuidemos  de  estudiar 
como  ella  las  mociones  de  la  gracia. 

Maria  entregada  enteramente  á  la  vo- 
luntad divina  ¡con  qué  generosa  resolución 

(1)  Luc.,1, 29. 

(2)  Ibid.,  38. 

(3)  Ibidem. 

(4)  Ibid.,  43. 


ora!  Cristianos,  vosotros  que  según  decís 
procuráis  informaros  de  la  voluntad  del  cie- 
lo, ¿no  teméis  conocerla  en  realidad?  ¿Po- 
néis la  misma  diligencia  que  .Maria  para 
obligar  á  Dios  á  explicarse?  ¿Cuidáis  de  vi- 
vir retirados  como  ella?¿Buscais  la  soledad 
á  donde  quiere  conduciros  Dios  para  hablar 
á  vuestro  corazón?  Advertid  que  el  Señor 
dijo  á  Elias:  El  Señor  no  está  en  el  terre- 
moto: ISon  in  commolione  Dominus  [\). 
¿Pedís  las  luces  del  cielo?  ¿Oráis  con  tan- 
tas ansias  y  fervor  como  Maria?  ¿Decís  de 
continuo  á  su  ejemplo  y  como  Samuel:  Ha- 
bla, Señor,  que  tu  siervo  escucha?  Loque- 
re,  Domine,  quia  audit  servus  luus  (2).  O 
como  S.  Pablo:  Señor,  ¿qué  quieres  que 
haga?  Domine,  quid  me  vis  faceré  (3)?  O 
como  David:  Señor,  hazme  conocer  el  ca- 
mino por  donde  ande:  Nolam  fac  mihi 
viam  tnam,  in  qua  ambulem  (4).  O  como 
Jesucristo:  Padre,  no  como  yo  quiero,  sino 
como  tú:  Non  sicut  ego  voló,  sed  sicut 
tu  {'ó). 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Virgen  santa,  bendígante  todas  las  ge- 
neraciones: estos  son  los  sentimientos  que 
nos  dicta  una  justa  gratitud.  El  infierno  ha 
temblado  ya  muchas  veces  y  hecho  inúti- 
les esfuerzos  contra  tí,  y  temblará  hasta  el 
fin  de  los  tiempos;  pero  á  pesar  de  eso  to- 
dos los  siglos  te  han  bendecido  y  te  ben- 
decirán. Sí  mi  lengua  fuere  osada  una  so- 
la vez  de  decir  otra  cosa;  que  quede  pega- 
da á  mi  paladar.  Sí  mi  pluma  se  atreviere 
á  estampar  otra  cosa  en  el  papel;  que  mi 
mano  quede  sin  movimiento  y  seca.  O  Vir- 
gen Maria,  aquí  habla  el  corazón  y  el  mío 
en  particular:  cada  uno  hablará  por  sí  y 
yo  hablaré  por  mí.  Repito  que  este  lengua- 
je sale  del  corazón,  pero  de  un  corazón  en- 
ternecido, penetrado  de  gratitud  y  que  se 
confiesa  deudor  de  ciertas  gracias  y  bene- 
ficios á  tu  protección  poderosísima.  Her- 
manos míos,  ¿no  tenéis  nada  que  decir? 
Aunque  no  puedo  penetrar  vuestro  inte- 
rior, no  dudo  que  os  abrasáis  en  amor  de 
Maria.  Esta  fue  la  devoción  de  nuestros  pa- 
dres; esta  es  la  de  todo  el  pueblo  cristia- 
no; y  esta  será  la  vuestra.  Esta  devoción 
es  un  manantial  de  bendiciones  para  nos- 
otros en  la  vida  y  por  lo  mismo  un  medio 
eficacísimo  de  conseguir  la  salud  cierna. 

(1)  III  Res.,  XIX,  11. 

(2)  1  Reg.,  III,  10. 

(3)  Act.,  IX,  6. 

(4)  Psalm.  CXUI,  8. 

(5)  Muth.,  XXVi,  3'J. 
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PLAN  V  OBJETO  DE  UNA  PLATICA  SOBRE  LA  CONFIANZA  EN  LA  VIRGEN  MARIA. 


Quomodo  fiet  istud,  quoniam  virximnon  cognosco?  (Luc,  I,  34) 

porque  no  conozco  varón? 


¿Cómo  se  hará  esto, 


Hermanos,  es  tan  grande  la  dignidad 
de  madre  de  Dios,  que  es  imposible  ima- 
ginar una  cosa  mas  sublime  fuera  de  la 
divinidad;  y  como  en  este  santo  dia  recibió 
la  Virgen  esa  augusta  calidad,  no  extraño 
que  sus  panegiristas  y  devotos  la  hagan 
asunto  de  sus  discursos  y  meditaciones. 
Sin  embargo  no  voy  á  hablaros  ahora  de 
esta  materia,  sino  de  la  confianza  que  de- 
béis tener  en  la  santa  madre  de  Dios,  y  de 
los  medios  que  debéis  tomar  para  que  esa 
confianza  tenga  las  calidades  requeridas. 
Confieso  que  deslumhrado  con  el  resplan- 
dor de  esa  maternidad  terrible,  como  la 
llama  S.  Epifanio,  he  creído  que  debia 
buscar  una  cosa  mas  proporcionada  á  la 
pequenez  de  mi  entendimiento  y  mas  al 
alcance  de  vuestra  comprensión.  Para  lle- 
nar pues  mi  intento  me  propongo  haceros 
ver  1.°  los  diversos  motivos  de  la  esperan- 
za que  debemos  tener  en  Maria;  2.°  las 
disposiciones  de  que  debe  estar  acompaña- 
da esta  esperanza. 

Introducción  del  punto  primero  y  subdivisiones. 

La  esperanza  que  debemos  tener  en 
Maria,  se  funda  en  dos  motivos  muy  po- 
derosos y  propios  para  despertar  una  viva 
confianza  en  la  protección  de  esta  madre 
cariñosa.  El  primer  motivo  es  su  infinita 
caridad  para  con  los  hombres  y  el  segun- 
do su  poder  sin  limites  en  todos  tiempos: 
dos  cosas  que  por  lo  común  no  se  hallan 
juntas  en  los  hombres,  porque  ó  no  quie- 
ren servir,  aunque  puedan,  á  los  que  im- 
ploran su  auxilio,  ó  si  quieren,  no  pueden. 

,  Tierno  amor  de  María  á  todos  los  hombres. 

El  primer  motivo  de  nuestra  esperan- 
za en  María  es  el  tierno  amor  casi  infinitó 
que  tiene  á  todos  los  hombres,  pudiendo 
ella  decir  con  mas  razón  que  Job:  Creció 
conmigo  la  compasión:  Crevit  mecum  mise- 
ralio  (1).  Estaba  predestinada  para  el  mis- 
terio de  la  encarnación,  que  es  un  misterio 
en  que  resplandecen  la  bondad  y  la  mise-' 
ricordia,  y  en  que  todo  respira  infinito 
amor.  Juzgad  si  Maria  que  debía  tener 
tanta  parte  eo  esta  obra  excelente,  habrá 

'{^)  Job,  XXXI,  18. 

T.  V. 


sido  superabundantemente  dotada  por  un 
Dios  rico  en  misericordia^ 


Hasta  dónde  se  extiende  la  caridad  de  María  para 
con  todos  los  hombres. 

Presupuesto  lo  cual,  no  debemos  dudar 
de  la  tierna  caridad  de  Maria  para  con  nos- 
otros: esta  caridad  se  extiende  á  todos  los 
que  la  invocan  con  fé  de  un  cabo  á  otro 
del  mundo.  Siendo  madre  de  un  Dios  que  es 
el  principio  de  toda  caridad,  ¿quién  ha  de 
extrañar  que  tengamos  confianza  en  aque- 
lla á  quien  la  iglesia  llama  madre  de  mi- 
sericordia? Si  es  verdad  que  una  madre 
no  puede  olvidar  al  hijo  de  sus  entrañas; 
¿cómo  ha  de  poder  olvidarnos  á  nosotros 
Maria?  Todas  nuestras  ideas  y  palabras  no 
bastan  á  representar  exactamente  su  in- 
mensa caridad.  Levantemos  pues  el  vuelo 
á  mayor  altura  y  digamos  con  la  reserva 
conveniente  que  María  nos  ama,  guardada 
proporción,  como  nos  amó  el  padre  eterno, 
y  que  lo  que  este  hizo  por  ella,  en  cierto 
sentido  lo  hace  ella  por  nosotros. 

El  tierno  amor  que  nos  tiene  María,  es  en  cierto 
modo  mas  sensible  que  el  que  tuvo  á  su  hijo. 

No  hablo  aquí  de  los  oprobios  é  igno- 
minias del  Calvario:  ¿podía  llegar  su  cari- 
dad á  mayor  extremo  que  sacrificar  un 
hijo  tan  amable  y  amado  por  la  salud  y 
redención  de  los  hombres?  Aquí  puedo  de- 
cir que  Maria  nos  manifestó  en  cierto  mo- 
do mas  cariño  que  á  ese  hijo  tan  amado, 
pues  consintió  en  entregarle  por  salvarnos 
en  el  instante  en  que  fue  formado  en  sus 
purísimas  entrañas.  Ella  le  ofreció  al  padre 
eterno  en  sustitución  de  la  muchedumbre 
de  víctimas  legales  incapaces  de  reconci- 
liarnos con  él;  y  como  esta  primera  ofrenda 
habia  sido  secreta,  la  ratificó  solemnemen- 
te el  dia  de  la  purificación.  Entonces  Ma- 
ría haciendo  el  oficio  de  sacerdote  y  pre- 
sentando su  hijo  en  sus  manos  le  inmoló 
por  el  acto  de  caridad  mas  heroica  que  hu- 
bo jamas.  Subamos  al  Calvario  para  verla 
consumar  el  gran  sacrificio:  allí  Jesucristo 
nos  da  todos  á  ella  por  sus  hijos  en  la  per- 
sona del  discípulo  Juan  y  nos  manda  la 
miremos  en  adelante  como  á  nuestra  ma- 
dre. Desde  entonces  María  concibe  un  amor 
20 
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mas  tierno  liácia  los  hombres  y  entra  mas 
perfectamente  que  antes  en  la  caridad  de 
Jesucristo  que  muere  por  los  pecadores, 
en  su  zelo  por  santificarlos,  en  su  deseo  de 
padecer  por  salvarlos  y  en  su  espíritu  de 
sacrificio,  que  le  hace  inmolarse  por  redi- 
mirlos y  reconcii¿iarlos  con  el  eterno  padre. 

Otro  motivo  de  confianza  en  María  es  su  valimien- 
to y  poder. 

Pero  lo  que  debe  aumentar  sobrema- 
nera nuestra  confianza  en  Maria,  es  el  ser 
tan  poderosa  como  caritativa.  Le  ha  sido 
dada  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tier- 
ra: ha  sido  elegida  medianera  ante  el  úni- 
co medianero,  y  siempre  es  escuchada  por 
la  dignidad  de  su  persona.  ¿Qué  teméis 
pues  que  no  os  acercáis  á  una  madre  tan 
Ijondadosa,  tan  tierna  y  tan  compasiva,  que 
conoce  nuestra  fragilidad  y  el  barro  de  que 
hemos  sido  formados?  En  su  aspecto  no 
hay  nada  que  arredre  ni  espante;  al  con- 
trario ella  es  toda  mansedumbre  y  ternu- 
ra. Si  sois  pecadores,  invocad  á  Maria,  y 
ella  interpondrá  su  mediación  para  obrar 
vuestra  justificación.  Si  sois  justos,  invo- 
cad á  Maria,  y  ella  os  proporcionará  los 
medios  de  perseverar  en  la  justicia. 

Cuán  propicia  es  Maria  á  ios  pecadores. 

Es  una  verdad  tan  clara  que  Maria  se 
muestra  propicia  á  los  pecadores  para  re- 
ducirlos de  las  sendas  extraviadas,  que 
seria  temeridad  dudarlo.  Si  Ester  supo 
con  sus  gracias  aplacar  á  Asuero,  que  esta- 
ba enojado  con  la  nación  judia;  si  Abigail 
supo  con  su  sumisión  ganar  á  David  ofen- 
dido, que  iba  á  sacrificar  á  su  justa  ven- 
ganza Nabal  y  toda  su  familia;  si  Moisés 
suspendió  tantas  veces  por  su  intercesión 
los  rayos  que  el  Señor  estaba  para  lanzar 
contra  su  pueblo  rebelde;  ¿qué  no  debe- 
mos esperar  de  la  poderosa  mediación  de 
Maria?  Habla,  madre  (le  dice  su  amoroso 
hijo):  tú  tienes  toda  potestad  sobre  mí, 
aunque  compareces  á  mi  presencia  en  ac- 
titud de  suplicante  como  que  soy  el  Cria- 
dor: ¿qué  pides?  ¿Es  la  reconciliación  de 
los  pecadores?  Pues  te  la  otorgo,  con  tal 
que  vuelvan  á  mí  de  veras.  ¿Es  la  fertili- 
dad de  los  campos  asolados?  Pues  consien- 
to en  ello  y  concedo  á  tus  súplicas  lo  que 
no  merecen  por  sus  culpas:  yo  te  consti- 
tuyo abogada  y  refugio  de  los  pecadores. 
Ahora  os  pregunto,  cristianos:  si  Maria  no 
pudiera  alcanzarnos  las  gracias  que  nece- 
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sitamos,  ¿de  qué  servirían  los  pomposos 
títulos  de  madre  de  Dios,  abogada  y  refu- 
gio de  los  pecadores?  Solamente  de  su- 
gerirnos ideas  vanas  de  su  valimiento  y 
poder. 

La  calidad  de  pecadores  debe  aumentar  nuestra 
confianza  en  Maria  lejos  de  disminuirla. 

Mas  tal  vez  dirá  alguno:  Yo  soy  peca- 
dor y  gimo  hace  muchos  anos  en  la  ver- 
gonzosa servidumbre  de  mis  vicios:  ¿en 
qué  puedo  pues  fundar  mi  confianza?  A 
eso  respondo  que  el  pecador  por  ser  peca- 
dor tiene  un  derecho  adquirido  de  recur- 
rir á  Maria.  El  título  por  excelencia  de 
esta,  dice  S.  Bernardo,  es  ser  particular- 
mente madre  de  los  pecadores,  porque  á 
ellos  debe  la  eminente  calidad  que  posee, 
y  el  alto  trono  en  que  está  sentada.  Ella 
es  aquella  paloma  misteriosa  que  llevó  al 
arca  una  rama  verde  como  señal  de  la  se- 
renidad. Eso  es  Maria  para  vosotros,  pe- 
cadores: solicita  por  volver  á  su  Dios  unos 
hijos  descarriados;  se  deleita  en  alentarlos, 
consolarlos  y  proporcionarles  las  gracias 
de  que  han  menester:  digo  mas,  se  tiene 
por  obligada  á  socorrer  y  amparar  al  pe- 
cador, á  emplear  su  valimiento  para  con- 
vertirle; lo  cual  la  hace  conforme  á  su  di- 
vino hijo,  que  sin  introducir  desorden  ni 
confusión  tuvo  siempre  una  predileccíoa 
particular  á  los  pecadores,  aunque  había 
venido  á  destruir  el  imperio  del  demonio  y 
abolir  el  reino  del  pecado.  No  pretextéis 
pues  la  muchedumbre  y  enormidad  de 
vuestros  pecados:  dejad  esas  ideas  de  des- 
confianza que  solo  pueden  ser  sugeridas 
por  el  enemigo  de  la  salvación,  y  que  son 
tan  injuriosas  á  la  madre  mas  amorosa  y 
compasiva  de  todas  las  madres.  Aunque 
vuestros  pecados  sobrepujasen  en  número 
los  cabellos  de  vuestra  cabeza,  si  acudís 
de  veras  á  Maria,  os  serán  perdonados.  Si 
vuestros  pecados  son  grandes;  mas  son  su 
caridad  y  su  poder.  Ya  lo  he  dicho,  vues- 
tros pecados  os  dan  una  especie  de  dere- 
cho de  acudir  á  ella,  porque  pueden  ha- 
cerse los  instrumentos  de  la  gloria  de  su  hi- 
jo, que  vino  por  los  pecadores  y  no  por  los 
justos,  por  los  enfermos  y  no  por  los  sanos. 

Los  pecadores  que  quieren  perseverar  en  la  cul- 
pa, no  tienen  que  esperar  nada  de  la  protección 
de  Maria. 

No  os  engañéis,  hermanos  míos,  ni  abu- 
séis en  perjuicio  vuestro  de  lo  que  acabo 
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de  deciros  acerca  de  la  poderosa  protec- 
ción de  Maria:  vuestra  confianza  en  ella 
no  sea  un  lazo  que  os  arme  el  demonio 
para  adormeceros  en  una  falsa  paz.  En 
efecto  (y  sea  dicho  para  vergüenza  de  mu- 
chos) ¿cuántos  cristianos  hay  que  siendo 
muy  atrevidos  para  ofender  á  Dios,  pero 
muy  tímidos  para  ofenderle  sin  remordi- 
mientos, procuran  conciliar  los  intereses 
de  su  conciencia  con  los  del  amor  propio 
y  buscan  en  la  protección  de  Miiria  algún 
recurso  contra  la  justicia  de  un  Dios  eno- 
jado? Tan  insensatos  como  aquel  hombre 
de  quien  se  habla  en  el  libro  de  ios  Jueces, 
que  confiaba  ser  colmado  de  bienes  por- 
([ue  daba  hospitalidad  á  los  levitas,  se  fi- 
guran falsamente  que -declarándose  en  fa- 
vor de  Maria  estarán  á  salvo  de  todos  los 
peligros;  dé  suerte  que  su  pretendido  afec- 
to á  Maria  lejos  de  servirles  de  motivo  de 
conversión  y  penitencia  parece  que  es  un 
título  seguro  para  perseverar  en  sus  cos- 
tumbres pecaminosas.  Este  es  un  engaño, 
hermanos  mios:  digo  poco,  es  una  impie- 
dad escandalosa.  Para  reclamar  la  protec- 
ción de  Maria  hay  que  hacerlo  cristiana- 
mente, es  decir,  con  ánimo  de  mudar  de 
vida  por  su  valimiento,  reformar  su  oon- 
ducta,  dejar  el  vicio,  reprimir  las  pasio- 
nes y  vencer  la  carne.  Pecadores  que  me 
escucháis,  si  estáis  arrepentidos  de  vues- 
tras culpas,  llegaos  con  confianza  al  trono 
de  esta  madre  de  misericordia  y  corred  á 
manifestarle  vuestras  necesidades:  Maria 
no  puede  ser  insensible  á  vuestras  lágri- 
mas. Es  imposible,  dice  S.  Anselmo,  que 
perezca  el  que  invoque  religiosamente  á 
esta  madre  de  misericordia.  Vosotras,  al- 
mas justas,  implorad  land)ien  la  asisten- 
cia de  Maria:  no  limita  su  ternura  á  solos 
los  pecadores,  sino  que  también  quiere 
alcanzaros  las  gracias  necesarias  para  ca- 
minar constantemente  por  las  sendas  de 
la  justicia.  Tranquilizaos  pues:  por  mas 
que  os  amenace  la  tentación  y  por  mas  es- 
fuerzos que  haga  el  enemigo  para  perde- 
ros, Maria  os  sabrá  defender.  Este  segun- 
do efecto  de  su  poder  es  muy  propio  no 
solo  para  excitar  nuestra  confianza,  sino 
nuestra  ternura  y  amor. 

Si  los  pecadores  pueden  esperarlo  todo  de  Maria; 
¿qué  derecho  no  tendrán  los  justos? 

Recordemos  para  nuestro  consuelo  la 
sentencia  de  maldición  que  Dios  pronun- 
ció contra  la  serpiente:  Yo  pondré  enemis- 
tades, le  dice  el  Señor,  entre  tí  y  la  mu- 


jer: Inimicitias  ponam  inter  te  et  mulie- 
rem  (1).  ¿Y  quién  es  la  mujer  á  quien  es- 
tá reservado  un  triunfo  tan  glorioso?  ¿Quién 
alcanzará  esta  famosa  victoria?  Maria,  que 
llena  de  poder  por  su  divino  hijo  burlará 
los  esfuerzos  de  nuestro  común  enemigo  y 
quebrantará  la  cabeza  de  la  maldita  ser- 
piente. No  puedo  omitir  aquí  la  autoridad 
de  un  devoiisimo  defensor  de  Maria,  san 
Bernardo,  el  cual  dice  que  esta  señora  es 
la  esperanza  y  el  escudo  de  cuantos  la  in- 
vocan en  la  tentación. 

Cualesquiera  que  sean  las  pruebas  que  suframos 
en  la  vida,  podemos,  si  queremos,  confiar  en  la 
protección  de  Maria. 

Vosotros  que  os  consideráis  en  el  mun- 
do como  en  un  mar  borrascoso  (continúa 
el  santo  doctor),  donde  á  las  veces  es  tan 
temible  la  calmn,  mirad  á  esa  estrella  que 
os  ha  de  guiar  al  puerto.  Si  sois  asaltados 
vigorosamente  por  el  enemigo  de  la  salva- 
ción; si  se  levantan  los  vientos  de  las  ten- 
taciones y  dais  en  los  escollos  de  la  tribu- 
lación; mirad  á  esa  estrella.  Si  sentís  im- 
pulsos de  soberbia  y  de  ambición;  si  te- 
méis la  envidia,  la  maledicencia,  la  ira,  la 
avaricia,  la  sensualidad  y  la  lujuria;  llamad 
á  Maria,  volved  los  ojos  á  Maria.  En  los  pe- 
ligros, en  las  angustias  y  aflicciones,  en  las 
dudas  é  incerlidumbres  pensad  en  Maria, 
invocad  á  M¿\ria.  Asi  como  ella  no  puede 
recibir  repulsa  de  su  hijo,  tampoco  puede 
dársela  á  sus  hijos  verdaderos.  Este  era  el 
motivo  de  la  confianza  de  S.  Bernardo,  y 
este  es  el  que  os  propongo  yo  para  excitar 
vuestro  tierno  amor  á  esa  madre  cariñosí- 
sima. Aprendamos  ahora  cuáles  son  las  dis- 
posiciones necesarias  para  que  nuestra  con- 
fianza en  ella  no  sea  presuntuosa  y  por 
consiguiente  vana  é  inútil. 

Introducción  y  subdivisión  del  punto  segundo. 

Como  la  esperanza  que  tenemos  en  Ma- 
ria, no  es  diferente  de  la  que  tenemos  en 
Dios,  en  quien  se  termina  nuestro  culto, 
las  disposiciones  de  que  ha  de  ir  acompa- 
ñada, son  también  las  mismas.  Las  reduci- 
ré á  tres;  á  saber,  una  humildad  cristiana, 
un  santo  odio  de  nosotros  mismos  que  nos 
mueva  á  vengar  de  nuestros  pecados  á  Je- 
sucristo, y  una  ardiente  caridad  para  con 
el  prójimo  qv;;  í  .i'ira  la  muchedumbre  de 
nuestros  pecados.  Consideremos  en  pocas 

1     ())   Genes.,  III,  15. 
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palabras  estas  tres  disposiciones,  y  si  te- 
nemos la  dicha  de  cumplirlas  bien,  este- 
raos seguros  de  que  nuestra  confianza  en 
esa  piadosa  madre  es  justa  y  legítima. 

ia  humildad  es  una  disposición  absolutamente  ne- 
cesaria para  tener  derecho  á  la  protección  de 
María. 

Digo  que  es  necesaria  la  humildad  para 
acercarse  dignamente  á  Maria;  y  en  efecto 
si  nada  hay  mas  digno  de  compasión  que 
un  desgraciado,  tampoco  hay  cosa  mas  in- 
digna que  un  desgraciado  que  desconocien- 
do su  situación  alimenta  en  su  pecho  sen- 
timientos de  orgullo.  El  pobre  soberbio  es 
abominable  á  los  ojos  de  Maria,  porque 
¿cómo  la  criatura  mas  humilda  que  hubo 
jamas,  ha  de  poder  escuchar  las  súplicas 
de  un  hombre  vano  y  soberbio?  Si  queréis 
honrar  á  Maria,  tener  parle  en  su  inago- 
table liberalidad  y  obtener  su  poderosa 
protección  para  con  Jesucristo;  sed  humil- 
des y  viles  á  vuestros  propios  ojos,  haceos 
como  unos  pequeñuelos  y  penetraos  de  la 
disposición  del  publicano,  de  la  cananea  v 
de  la  Magdalena.  Y  ¿cómo  no  nos  penetra- 
remos de  ella  á  vista  del  número  infinito 
de  nuestros  pecados  pasados  y  de  nuestras 
miserias  presentes?  Es  imposible,  dice  san 
Bernardo,  que  una  alma  que  se  siente  ago- 
biada con  el  peso  del  cuerpo,  tan  sujeta  á 
error,  expuesta  á  rail  peligros,  atormenta- 
da de  tantos  temores,  inclinada  natural- 
mente al  vicio  y  casi  sin  ninguna  fortaleza 
para  la  virtud  se  deje  dominar  de  la  sober- 
bia. ¿Cómo  puede  subsistir  la  vanidad  con 
la  experiencia  diaria  de  tantas  miserias? 
¿No  debemos  mas  bien  abismarnos  y  ano- 
nadarnos á  vista  de  nuestra  indignidad,  si 
queremos  alcanzar  misericordia?  Asi,  her- 
manos mios,  si  queréis  que  vuestra  con- 
fianza en  Maria  sea  justamente  fundada, 
empezad  por  concebir  verdaderos  senti- 
mientos de  humildad  de  vosotros. 

Qué  odio  debe  concebir  el  pecador  de  si  mismo  y, 
á  qué  ha  de  moverle. 

Juntad  los  ejercicios  de  la  penitencia  y 
decid  con  David:  De  tu  ley  hazme  miseri- 
cordia: Et  de  lege  íuá  miserere  mei  (f ). 
Porque  es  un  error  muy  común  pedir  mi- 
sericordia no  según  la  ley  inmutable  que 
exige  el  castigo  de  todo  pecado,  sino  según 
nuestra  delicadeza  y  negligencia:  quere- 

(1)    Psalm.  C.XY1II,^9. 


NUESTRA  SEÑORA. 

mos  que  Dios  renuncie  los  eternos  dere- 
chos de  su  justicia.  Desengáñense  hoy  los 
que  viven  en  tan  lastimoso  error  y  apren- 
dan del  docto  Guillermo  de  Paris  que  Ma- 
ria es  solamente  poderosa  dentro  de  los 
términos  de  la  ley  eterna,  es  decir,  para 
atraernos  á  Dios  por  los  caminos  ordina- 
rios alcanzándonos  las  gracias  de  conver- 
sión y  perseverancia  y  no  salvándonos  á 
pesar  de  nuestro  afecto  desordenado  á  las 
criaturas.  No  presumamos  pues  que  Maria 
favorezca  nuestra  tibieza  é  impenitencia. 
La  única  gracia  que  puede  alcanzarnos,,  es 
un  santo  odio  de  nosotros  mismos,  que  nos 
haga  vengar  en  nuestros  cuerpos  á  un  Dios 
tantas  veces  ofendido.  ¿Os  figuráis  por  ven- 
tura, cristianos,  que  se  puede  comprar  de 
la  madre  el  derecho  de  ofender  al  hijo?  ¿O 
que  porque  sois  de  Maria,  no  habéis  de  ser 
ya  de  Jesucristo?  El  reino  de  Dios  ¿es  aca- 
so un  reino  dividido? 

A  dónde  llega  el  error  de  los  falsos  devotos  de 
Maria. 

En  efecto  tal  seria  la  consecuencia  na- 
tural que  se  sacase,  si  á  la  sombra  de  la 
protección  de  Maria  pudiéramos  rebelarnos 
impunemente  contra  su  hijo,  porque  sabe- 
mos que  Jesucristo  tiene  un  odio  implaca- 
ble al  pecado  y  le  castiga  con  todo  el  furor 
de  su  ira,  cuando  no  ha  sid&expiado  en  es- 
ta vida  con  frutos  dignos  de  penitencia;  y 
Maria  según  nuestras  ideas  ¿habia  de  ex- 
cusar y  proteger  el  pecado  declarándose 
contra  la  causa  de  su  hijo?  Dios  protesta 
que  nada  manchado  entrará  en  el  reino  de 
los  cielos;  y  ¿creemos  nosotros  que  des- 
pués de  haber  llevado  una  vida  culpable 
nos  ha  de  recibir  Maria  en  los  tabernácu- 
los eternos  y  que  ni  aun  hemos  tle  pasar 
por  el  lugar  donde  acaban  de  purificarse 
las  almas  justas,  ó  que  solo  haremos  allí 
una  estancia  momentánea? 

Por  realzar  la  misericordia  de  Dios  degradamos 
su  justicia.  Sentencia  del  Sabio  sobre  este  par- 
ticular. 

¡Guán  dignos  de  lástima  son  lodos  los 
que  se  alimentan  de  estas  ideas  desatina- 
das! No  vengan  exagerando  las  misericor- 
dias del  Señor  por  limitar  los  derechos  de 
su  justicia,  y  atiendan  mas  bien  á  esta  sen- 
tencia del  Sabio:  No  digas:  la  misericordia 
del  Señor  es  grande  y  tendrá  piedad  de  la 
muchedumbre  de  mis  pecados:  poi-quc  su 
ira  está  tan  pronta  como  su  misericordia,  y 
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su  ira  mira  á  los  pecadores.  No  tardes  ea  1 
convertirte  al  Señor,  y  no  lo  dilates  de  día  | 
en  dia,  porque  su  ira  vendrá  de  improviso  ¡ 
y  en  el  tiempo  de  la  venganza  te  perde- 
rá (1).  Ahora  bien  como  María  no  puede 
querer  sino  lo  que  quiere  su  divino  hijo, 
lejos  de  proteger  á  los  pecadores  resueltos 
á  vivir  ea  la  culpa  los  mira  con  aversión  y 
horror. 

Quiénes  pueden  esperar  en  Jesucristo  y  ea  María. 

Justamente  pueden  esperar  en  Jesu- 
cristo y  en  su  piadosa  madre  Maria  aque- 
llas almas  penitentes  que  nunca  se  consue- 
lan de  haber  ofendido  á  un  Dios  tan  bueno, 
que  castigan  en  sus  cuerpos  las  ofensas  he- 
chas á  la  divina  majestad,  que  tienen  por 
poco  costosos  todos  los  sacrificios  para  re- 
conciliarse con  el  Señor  y  toman  todas  las 
precauciones  imaginables  para  no  caer  de 
nuevo  en  el  pecado. 

Si  queremos  que  María  nos  proteja,  debemos  ser 
caritativos  con  el  prójimo. 

La  tercera  disposición  para  obligar  á 
Maria  á  que  nos  proteja  y  mire  propicia  es 
hacer  misericordia  con  el  prójimo.  El  Es-  j 
píritu  Santo  amenaza  pronunciar  un  juicio 
sin  misericordia  contra  el  que  no  haya  he- 
cho misericordia,  y  por  el  contrario  prome- 
te perdonar  todas  las  ofensas  á  los  que  per- 
donaren de  corazón  las  que  hayan  recibido 
de  sus  hermanos.  Asi  si  queréis  interesar  i 
en  vuestro  favor  á  Maria,  desechad  de  vues-  j 
tro  corazón  toda  aversión,  porque  el  que  | 
tuviese  la  osadía  de  suplicarla  estando  do- 
minado del  odio  y  del  resentimiento,  imita- 
ría al  pérfido  Aman,  el  cual  viendo  que  es- 
taba á  punto  de  ser  descubierta  y  castiga- 
da la  traición  fraguada  contra  el  pueblo  ju- 
dio se  echó  á  los  pies  de  Ester  y  la  suplicó 
que  aplacase  la  ira  de  Asuero.  Entrando  el 
monarca  en  aquel  instante  en  la  sala  del 
convite  exclamó:  ¡Cómo!  ¿Quiere  este  trai- 
dor violentar  á  la  reina?  Que  sea  castigado 
en  el  acto.  Cumplióse  la  orden  del  rey,  y 
Aman  fue  colgado  en  la  horca  que  había 
dispuesto  para  Mardoqueo.  S.  Anselmo  ha- 
ce la  observación  de  que  la  petición  de 
Aman  á  Ester  fue  calificada  de  violencia, 
porque  él  habia  concertado  la  ruina  de  la 
nación;  y  dice  que  debe  darse  el  mismo 


nombre  á  las  peticiones  de  aquellos  que 
suplican  á  Maria  cuando  son  homicidas  de 
sus  hermanos,  á  lo  menos  por  la  disposi- 
ción de  su  corazón.  Si  conserváis  pues 
odio  contra  alguno  de  vuestros  prójimos; 
corred  á  reconciliaros  con  él  y  volved  lue- 
go á  ofrecer  vuestro  don  á  la  reina  de  paz, 
y  entonces  seguramente  serán  otorgadas 
vuestras  peticiones,  porque  Maria  no  pue- 
de rechazar  á  unos-  corazones  humildes, 
penitentes  y  caritativos. 

Petición  que  puede  servir  para  concluir  el  dis- 
curso. 

Señor,  á  tí  te  toca  darnos  estas  dispo- 
siciones; pero  como  quisiste  que  todo  lo 
alcánzasenos  por  el  conducto  de  Maria,  re- 
currimos á  ella  suplicándola  que  nos  las 
alcance.  Consigúenos  pues,  Virgen  santa, 
un  corazón  contrito  y  humillado,  un  santo 
odio  de  nosotros  mismos  que  nos  mueva  á 
vengar  á  tu  hijo  de  nuestras  culpas,  y  una 
ardiente  caridad  hacia  el  prójimo  que  cu- 
bra la  muchedumbre  de  nuestros  pecados. 
Corramos  todos,  jóvenes  y  ancianos,  hom- 
bres y  mujeres,  al  pie  de  ese  altar  para  ju- 
rar una  fidelidad  inalterable  á  la  señora: 
renovemos  á  sus  plantas  las  protestas  de 
la  mas  perfecta  devoción,  y  manifestémos- 
le los  vincules  sagrados  que  la  unen  con 
nosotros  y  á  nosotros  con  ella.  Todo  nos 
convida  á  dar  este  paso:  sus  grandes  pri- 
vilegios merecen  nuestro  respeto:  su  po- 
der y  valimiento  exigen  nuestra  confianza 
y  amor:  como  madre  de  Dios  conoce  todas 
nuestras  necesidades  y  como  madre  de  los 
hombres  se  compadece  de  ellas.  Permite 
hoy,  ó  virgen  Maria,  que  delante  de  tu  altar 
te  tomemos  por  protectora  y  madre  nues- 
tra. A  tí  clamamos:  rodeados  de  enemigos 
peligrosos  y  perpetuos  porque  donde  uno 
es  derrotado  renace  otro,  á  tí  suspiramos. 
Dígnate  de  echar  una  mirada  benigna  há- 
cia  todos  tus  hijos  y  no  desprecies  sus  sú- 
plicas enmedio  de  sus  urgentes  necesida- 
des; mas  líbralos  siempre  de  todos  los  pe- 
ligros: Sub  tuum  proisidium  confugimus, 
sánela  Dei  genitrix:  riostras  deprecationes 
ne  despidas  in  necessilatibus;  sed  á  pe- 
riculis  cunclis  libera  nos  semper.  En  una 
palabra  pelea  con  nosotros  y  por  nos- 
otros, amorosísima  madre,  para  que  poda- 
mos merecer  como  tú  la  coronado  la  gloria. 


(I)    Eccli.,  V,  6,  7,  8  y  9. 
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OBSERVACIOiH  PRELIMINAR. 


De  todos  los  misterios  que  celebramos  en 
honor  de  María,  el  mas  solemne  sin  duda  es 
el  presente,  por  cuanto  contiene  en  cierto 
modo  otros  tres,  que  está  en  la  mano  del 
orador  reunir  ó  separar  como  mejor  le  pa- 
rezca; á  saber,  la  muerte  preciosa  de  la 
bienaventurada  virgen,  2.°  su  incorrupti- 
bilidad  en  el  sepulcro  con  su  resurrección 
pronta  y  anticipada  y  3.°  su  entrada  triun- 
fante en  el  cielo,  que  es  propiamente  el 
misterio  de  este  dia  llamado  por  la  iglesia 
asunción  de  nuestra  Señora.  Fácilmente 
se  conoce  que  considerándole  bajo  esos  di- 
ferentes aspectos  se  pueden  componer  mu- 


chos discursos  que  digan  relación  á  esta 
festividad,  como  han  hecho  ya  varios  pre- 
dicadores en  las  octavas  de  la  Asunción. 
No  me  empeñaré  yo  en  suministrar  mate- 
riales separados  sobre  cada  capítulo  de  es- 
tos; pero  el  orador  encontrará  siemjjre  co- 
piosos auxilios,  cualquiera  que  sea  el  par- 
tido que  lome.  Solo  advierto  que  es  muy 
conveniente  incluir  alguna  moralidad  sa- 
cada del  fondo  del  asunto  escogido  para 
hacer  el  discurso  menos  árido,  mas  fácil  á 
los  que  componen,  y  mucho  mas  prove- 
choso á  los  oyentes. 


REFLEXIONES  TEOLÓGICAS  Y  MORALES  SOBRE  LA  ASUNCION  DE  NUESTRA  SEÑORA. 


Qué  es  lo  que  la  iglesia  entiende  propiamente  por 
asunción  de  la  Vircen.  Diferentes  nombres  que  se 
han  dado  á  esta  festividad. 

La  asunción  de  Maria  puede  llamarse 
con  propiedad  su  fiesta,  porque  bajo  ese  tí- 
tulo celebra  la  iglesia  universal  el  dichoso 
instante  en  que  Maria  subió  al  cielo  y  fue 
coronada,  y  el  triunfo  que  alcanzó  del  pe- 
cado, de  la  muerte  y  del  demonio.  Es  ver- 
dad que  se  han  dado  diferentes  nombres  á 
esta  festividad  llamándola  primeramente 
sueño  y  descanso  de  la  Virgen,  es  decir, 
su  muerte  santa  y  dichosa,  y  después  fies- 
ta de  la  Virgen  gloriosa  sin  añadir  nada 
mas,  como  que  era  la  consumación  de  to- 
das sus  grandezas;  pero  al  fin  le  ha  queda- 
do el  nombre  de  Asunción  y  se  ha  hecho 
tan  célebre  en  toda  la  iglesia,  que  se  ha 
creído  distinguir  suficientemente  esta  so- 
lemnidad, llamándola  por  esencia  la  fiesta 
de  la  Virgen  sanlisima;  cuyo  título  llevó 
por  mucho  tiempo  la  de  la  anunciación. 
Eso  sin  embargo  no  quita  para  que  la  igle- 
sia celebre  en  este  mismo  dia  la  santa 
muerte  y  la  gloriosa  resurrección  de  Maria 
con  su  triunfante  asunción  á  causa  de  la 
poca  distancia  que  hay  entre  estos  tres 
misterios,  los  cuales  reunidos  hacen  mas 
augusta  la  presente  solemnidad. 

Por  qué  Dios  no  eximió  de  la  muerte  á  Maria. 

Es  extraño  que  la  muerte,  efecto  pri- 


mero y  mas  general  del  pecado  que  la  pro- 
dujo en  el  mundo,  como  afirma  el  Apóstol, 
ejerza  su  imperio  sobre  la  criatura  mas 
inocente:  que  la  única  que  fue  exenta  del 
pecado,  parezca  sufrir  la  pena  de  él;  y  que 
la  que  dió  la  vida  al  mundo,  esté  sujeta 
también  á  la  muerte.  Crece  miadmiraciou 
cuando  considero  que  esta  Virgen  gloriosa 
fue  singular  en  todo  lo  domas  y  exenta  de 
las  leyes  comunes  á  todos  los  hombres, 
porque  trajo  su  origen  de  Adam  sin  parti- 
cipar de  su  pecado,  fue  virgen  y  madre  á 
un  mismo  tiempo,  parió  sin  dolor  y  obtu- 
vo otros  muchos  privilegios  que  la  hacen 
superior  á  las  otras  criaturas;  y  sin  embar- 
go en  vez  de  triunfar  hoy  de  la  muerte  es 
víctima  de  ella  como  para  justificar  el  orá- 
culo de  que  la  muerte  iguala  á  todos  los 
hombres  en  el  sepulcro,  por  mas  que  unos 
se  aventajen  á  otros  en  nacimiento,  en  ri- 
quezas, en  honras  y  en  merecimientos. 
Bien  sé  que  no  faltan  á  los  doctores  bue- 
nas razones  para  autorizar  la  conducta  de 
Dios  respecto  de  su  madre;  y  bastaría  esta 
sola:  que  no  habiendo  sido  exento  de  la 
muerte  el  mismo  Jesucristo,  aunque  fuese 
un  hombre  Dios,  incapaz  de  pecado  y  ade- 
mas arbitro  supremo  de  la  vida  y  de  la 
muerte,  no  era  conveniente  que  una  pura 
criatura  llevase  una  ventaja  que  el  Cria- 
dor no  había  querido  tener  como  contraria 
al  designio  por  que  se  hizo  hombre,  que  fue 
morir  por  nuestra  salvación. 
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Maria  sujeta  á  la  ley  de  la  muerte  fue  exenta  de 
las  consecuencias  humillantes  de  la  muerte. 

Es  verdad  que  Maria  estuvo  sujeta  á 
la  ley  común  de  muerte  promulgada  con- 
tra todos  los  hombres;  pero  no  á  las  con- 
secuencias que  la  hacen  tan  humillante: 
con  cuyo  motivo  pueden  dirigírsele  las  pa- 
labras que  dijo  Asuero  á  la  reina  Ester; 
Esta  ley  no  se  ha  establecido  por  tí,  sino 
por  todos  los  demás:  Non  pro  te,  sed  pro 
ómnibus  hcec  lex  conslilula  esl  (1).  Como 
la  santidad  que  su  hijo  tenia  de  su  esencia, 
se  le  comunicó  á  ella  por  gracia  en  cuanto 
recibió  el  ser  por  un  privilegio  singular, 
no  estuvo  sujeta  á  la  corrupción,  que  es  un 
castigo  del  pecado,  pues  sin  él  liubicra- 
mos  pasado  de  la  tierra  al  cielo  sin  cor- 
rompernos. Mas  la  madre  de  Dios,  habien- 
do sido  siempre  pura  y  santa  y  no  ha- 
biendo perdido  jamas  su  inocencia  prime- 
ra, no  debió  sufrir  la  pena  que  merece  el 
pecado. 

Sentencia  de  S.  Agustín  sobre  la  incorruptibilidad 
de  Maria  en  el  sepulcro. 

Los  padres  de  la  iglesia  son  de  sentir 
que  la  carne  de  la  Virgen  estuvo  siempre 
incorruptible  en  el  sepulcro.  Oigamos  á  san 
Agustin:  No  solo  no  quiero  consentir  que 
el  cuerpo  de  la  Virgen  madre  de  Dios  su- 
frió la  corrupción  y  podredumbre,  sino 
que  me  horrorizo  de  pensarlo:  Deiparce 
virginis  corpus  vermibus  traáilum  non 
solían  consenlire  non  voló,  sed  perhor- 
resco  (2).  La  razón  es  que  Maria  fue  la  mo- 
rada de  Jesucristo  y  asi  debió  ser  preser- 
vada de  una  cosa  que  es  el  oprobio  de  la 
naturaleza  y  lo  mas  humillante  que  hay 
en  la  condición  humana:  porque  la  carne 
de  Maria  es  la  carne  de  Cristo,  como  dice 
el  mismo  santo  doctor,  y  asi  los  privilegios 
de  la  carne  del  hijo  debieron  extenderse 
á  la  de  la  madre:  Caro  Chrisli  caro  Mú- 
rice (3).  Si  en  vida  conservó  Cristo  íntegra 
á  su  madre  ¿no  habia  de  conservar  incor- 
rupto su  cuerpo  en  la  muerte?  Quid  hoc 
est?  In  vita  Chrislus  malrem  suam  inle- 
gram  servavit,  et  in  morte  illius  corpus 
incorruptum  non  scrvaverit  (4)?  Si  se  ne- 
cesita algún  otro  testimonio  para  confir- 
mar esta  verdad;  oigamos  á  Juvenal,  obis- 
po de  Jerusalem,  citado  por  Nicéforo,  que 

(1)  Esther,  XV,  13. 

("2)  S.  Aus.,  serm.  9  de  Assumpt. 

(3)  Id.  ibid. 

(4)  Id.  ibid. 


declara  tener  de  una  antigua  tradición  que 
el  cuerpo  de  Maria  descansó  tres  dias  en 
el  sepulcro:  que  durante  este  tiempo  per- 
manecieron allí  los  apóstoles  acompañan- 
do con  sus  himnos  y  cánticos  la  música  de 
los  coros  celestiales;  y  que  pasados  los  tres 
dias  como  no  oyesen  ya  nada,  abrieron  el 
sepulcro  y  no  hallaron  otra  cosa  que  los 
lienzos  en  que  habia  estado  etivuelta  la 
Virgen  según  sucedió  con  Jesucristo.  Con- 
súltese á  Sofronio,  ú  S.  Juan  Damasceno  y 
á  S.  Atanasio,  todos  los  cuales  piensan  del 
mismo  modo  en  esta  parte  (1). 

Diversas  razones  que  prueban  la  incorrupción  del 
cuerpo  de  Maria. 

La  integridad  del  cuerpo  de  Maria  que 
estuvo  tres  dias  en  el  sepulcro,  es  la  pri- 
mera prerogativa  que  se  le  concedió  des- 
pués de  su  muerte  y  que  se  le  debía  por 
varias  razones:  1."  no  convenia  á  Dios  que 
el  cuerpo  de  su  madre  que  en  vida  habia 
sido  su  templo  vivo,  experimentase  la  cor- 
rupción del  sepulcro:  2."  su  cuerpo  era 
aquella  tierra  virgen,  que  no  habiendo  si- 
do manchada  por  el  pecado  de  Adam  no 
debía  estar  sujeta  á  la  sentencia  fulminada 
contra  todos  los  hombres:  Palvis  es  el  in 
pulverem  reverleris  (2).  3."  No  habiendo 
tenido  Jesús  y  María  mas  que  una  misma 
carne,  era  propio  de  la  gloría  del  hijo  que 
el  cuerpo  de  la  madre  fuese  preservado  de 
la  corrupción  de  los  gusanos.  4."  Los  mi- 
lagros que  había  obrado  ya  Dios  para  con- 
servar la  integridad  de  este  cuerpo  precio- 
so eu  vida,  eran  una  especie  de  empeño 
para  hacer  otro  milagro  después  de  la 
muerte  á  fin  de  evitar  la  corrupción  de 
aquef. 

Otras  razones  de  congruencia. 

¿Para  qué  habia  de  haber  unido  Dios 
en  María  la  virginidad  con  la  fecundidad 
por  un  prodigio  que  nunca  se  habia  visto, 
ni  acaso  se  verá  mas?  ¿Para  qué  había  de 
haber  salido  el  hijo  de  Dios  del  seno  de  es- 
ta casta  virgen  con  mas  limpieza  que  sa- 
len del  sbl  sus  rayos?  ¿Para  qué  en  tin  tan- 
tos milagros  por  conservar  la  pureza  de 
aquel  cuerpo,  sí  habia  de  corromperse  y  ser 
pasto  de  los  gusanos  después  de  la  muer- 
te? ¡O  (pié  glorioso  es  el  sepulcro  de  Maria. 
El  alma  de  esta  virgen  purísima  fue  pre- 

(1)  Sofron.,  serm.  de  Assumpt.:  S.  Juan  Dá- 
maso., serín.  de  dormit.  Virg.:  S.  Atañas. 

(2)  Genes.,  111,  19. 
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servada  de  la  mancha  del  pecado  en  las 
entrañas  de  su  madre,  y  la  carne  fue  exen- 
ta de  corrupción  en  el  sepulcro.  Su  cuer- 
po recibió  una  vida  obscura  y  mortal  en  el 
seno  de  Ana  y  una  vida  gloriosa  é  inmor- 
tal en  el  sepulcro. 

Razones  que  hicieron  tan  preciosa  á  los  ojos  de 
Dios  la  muerte  de  Maria.- 

Dice  el  santo  concilio  de  Trento  que  son 
necesarias  tres  cosas  para  merecer  el  cielo, 
á  saber,  la  gracia  del  justo,  la  obra  del 
justo  y  la  muerte  del  justo.  La  gracia  san- 
tificante es  necesaria  porque  nos  hace  hi- 
jos de  Dios;  pero  no  es  suficiente  sin  el 
mérito.  No  basta  estar  exento  de  pecado 
para  merecer,  sino  que  hay  que  hacer 
buenas  obras,  porque  la  gloria  no  es  solo 
una  herencia,  sino  una  corona  de  justicia 
que  se  da  únicamente  á  los  que  la  mere- 
cen. Tampoco  bastan  ios  méritos  sin  la  per- 
severancia, porque  solo  se  salvará  el  que 
perseverare  hasta  el  fin:  Qni  perseverave- 
rit  usque  in  finein,  hic  salvus  erit  (1).  La 
muerte  pues  es  la  que  pone  en  nuestras 
manos  todos  los  tesoros  del  cielo,  y  por 
consiguiente  se  debe  decir  que  es  infinita- 
mente preciosa  porque  nos  hace  bienaven- 
turados. De  aquí  infiero  que  para  expresar 
bien  cuán  preciosa  es  la  muerte  de  Maria 
á  los  ojos  de  Dios  habria  que  conocer  el 
grado  de  gloria  á  que  fue  ensalzada  esta 
señora  el  dia  de  su  asunción.  S.  Pedro 
Damiano  juzga  que  la  gloria  del  hijo  no 
tanto  es  común  con  la  de  la  madre,  si- 
no que  es  la  misma:  Gloriam  cum  matre 
non  tam  communem  judico,  quám  eam- 
dem  (2), 

Jesucristo  no  solo  preservó  á  María  de  la  corrup- 
ción, sino  que  la  resucitó. 

No  basta  que  el  cuerpo  de  Maria  sea 
exento  de  la  corrupción,  sino  es  necesario 
ademas  que  goce  de  toda  la  bienaventu- 
ranza de  que  es  capaz.  Antes  que  el  hom- 
bre Dios  obrase  este  milagro  en  favor  de 
Maria,  parece  podia  decírsele  lo  que  Marta 
y  Magdalena  cuando  le  rogaban  que  fuese 
á  resucitar  á  su  hermano  Lázaro:  Veni  et 
vide  (3).  Ven,  salvador  de  los  hombres,  y 
mira  ese  sepulcro:  ve  ese  corazón  que  tan- 
to te  amó,  esos  brazos  que  te  tuvieron,  esa 

(1)  Math.,  X,  22. 

(2)  S.  Petr.  Damián.,  serm.  de  Assumpt. 

(3)  Joan.,  XI,  34. 


santa  mujer  que  te  dio  la  vida:  ¿consenti- 
rás que  ella  esté  mas  tiempo  muerta?  Le- 
vanta en  esta  ocasión  la  voz  que  tantas  ve- 
ces sacó  á  los  muertos  de  los  sepulcros  y 
mandó  á  la  muerte  con  soberano  imperio. 
Un  hijo  tan  reconocido  que  habia  resucita- 
do á  muchos  á  ruegos  de  sus  amigos  ó  so- 
lo por  manifestar  su  poder,  no  necesita  ser 
rogado  para  resucitar  á  su  madre.  Cum- 
plióse el  oráculo  del  real  profeta:  Levanta- 
te  tú,  y  el  arca  de  tu  santificación:  Surge 
tu  et  arca  sanctificationis  tuce  (1). 

La  opinión  de  los  que  no  creen  la  resurrección  de 
Maria  es  temeraria  y  próxima  á  herejía  según 
muchos  doctores. 

La  iglesia  está  tan  persuadida  de  que 
Jesucristo  resucitó  á  Maria,  que  algunos 
célebres  doctores  no  vacilan  en  juzgar  dig- 
na de  censura  la  opinión  contraria.  Quiero 
que  la  resurrección  de  la  Virgen  no  sea 
una  de  aquellas  verdades  que  la  iglesia 
propone  como  artículo  de  fé;  sin  embargo 
los  teólogos  mas  célebres  condenan  como 
temeraria  y  errónea  la  opinión  de  aquellos 
críticos  atrevidos,  que  han  disputado  y  pues- 
to en  duda  que  la  madre  de  Dios  salió  del 
sepulcro  y  subió  al  cielo  en  cuerpo  y  alma. 
Lo  mas  extraño  es  que  habiendo  algunos 
herejes  declarados,  pertinaces  impugnado- 
res del  culto  de  la  madre  de  Dios,  respe- 
tado la  tradición  de  su  resurrección  anti- 
cipada haya  hoy  católicos  que  la  contradi- 
gan de  palabra  y  en  escandalosos  escritos 
con  fútiles  razones  y  argumentos  livianos. 

La  resurreccioii  anticipada  de  Maria  es  una  pre- 
rogativa  otorgada  á  ella  sola. 

Siendo  indisputable  según  el  espíritu 
de  la  iglesia  la  verdad  de  la  resurrección 
de  Maria,  se  puede  decir  que  es  un  privi- 
legio que  la  distingue  del  común  de  los 
santos  y  la  pone  en  categoría  superior, 
porque  ella  es  la  primera  y  la  única  cria- 
tura que  ha  resucitado  á  la  gloria  y  á  la 
inmortalidad,  la  primera  que  ha  resucita- 
do como  su  hijo  para  no  morir  mas,  y  la 
primera  sobre  la  cual  la  muerte  no  tiene  ya 
imperio  como  no  le  tuvo  sobre  Jesucris- 
to. Asi  que  puede  decirse  de  la  resurrec- 
ción de  Maria  y  del  dia  grande  en  que  sa- 
lió del  sepulcro,  que  es  el  dia  de  su  gloria, 
asi  como  la  resurrección  del  Salvador  es 
su  gloria. 

(1)    Psalm.  CXXXI,  8. 
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El  amor  fue  quien  separó  el  alma  de  Maria  de  su 
cuerpo. 

El  amor  hizo  morir  á  Jesucristo  impe- 
cable por  naturaleza  y  á  Maria  inocente 
por  gracia.  Este  amor,  dice  Ricardo  de  San 
Victor,  hace  que  una  alma  salga  fuera  de 
sí  de  tiempo  en  tiempo,  obrando  en  ella 
poco  mas  ó  menos  como  el  fuego  en  los 
líquidos  que  los  calienta  y  los  hace  rebo- 
sar de  la  vasija.  Virgen  santa,  ¡cuántas 
veces  lo  experimentaste  durante  tu  vida 
mortal!  ¡Cuántas  veces  saliste  fuera  de  tí 
á  impulsos  de  la  caridad!  ¡Qué  de  santos 
éxtasis,  qué  de  admirables  raptos,  qué  de 
misteriosos  deliquios  produjo  en  tí  el  amor 
divino!  Mas  llegado  el  tiempo  de  tu  muer- 
te se  aumentaron  esos  impulsos;  y  á  la 
manera  que  el  fuego  encerrado  en  las  en- 
trañas de  la  tierra  se  abre  paso  por  cual- 
quier parte,  asi  el  amor  impaciente  por  ir 
á  Dios  separó  tu  alma  de  tu  cuerpo. 

La  gloria  de  Maria  en  el  cielo  es  incomprensible. 

Es  imposible  expresar  bien  el  grado 
de  gloria  á  que  es  exaltada  Maria  en  el 
cielo.  La  razón  que  da  Amoldo  de  Chartres, 
es  que  la  gloria  de  la  Virgen  no  es  como 
la  de  las  otras  criaturas:  forma  un  orden 
particular,  ocupa  un  lugar  incomparable- 
mente u'.as  alto  que  el  de  los  mismos  án- 
geles, y  para  juzgar  rectamente  hay  que 
decir  con  S.  Pedro  Damiano  que  su  gloria 
no  solo  es  común,  sino  que  es  la  misma  que 
la  de  su  hijo.  O  rey  de  la  gloria,  bien  se 
ve  que  la  magnificencia  es  el  patrimonio  de 
tu  sagrada  familia:  diste  pruebas  patentes 
de  ello  el  dia  de  la  asunción  de  Maria.  Esta 
era  un  santuario  de  gracias,  y  la  hiciste  un 
trono  de  gloria  ensalzándola  de  tal  suerte, 
que  solo  tú  estás  sobre  ella.  La  coronaste 
reina  del  universo,  y  solo  tú  caminas  de- 
lante de  ella:  es  tan  gloriosa,  que  no  pare- 
ce sino  que  es  la  gloria  del  mismo  Dios  ó 
que  Dios  le  ha  comunicado  toda  su  gloria: 
es  tan  grande  y  poderosa  con  su  hijo,  que 
ella  misma  no  puede  comprender  hasta 
dónde  llega  su  poder. 

Diversos  fundamentos  de  la  gloria  de  Maria  en  el 
cielo. 

Como  no  se  puede  hablar  de  la  gloria 
de  Maria  ni  fundarla  en  otros  principios 
que  los  que  sentaron  los  santos  padres,  es 
decir,  por  conjeturas  y  consecuencias  que 
sacaron  de  lo  que  es  ahora  en  el  cielo  por 


lo  que  fue  en  la  tierra,  sigo  el  mismo  rum- 
bo que  trazaron  aquellos.  Lo  glorioso  para 
Maria  es  que  de  estos  principios  se  dedu- 
cirá fácilmente  que  nadie  después  de  Dios 
está  mas  alto  que  Maria-. 

El  primer  fundamento  de  la  gloria  de  Maria  es  su 
calidad  de  madre  de  Dios. 

El  primer  fundaménto  por  el  cual  juz- 
gan los  padres  de  la  gloria  de  Maria  en  el 
cielo,  es  la  calidad  de  madre  de  Dios  con 
que  fue  honrada  en  la  tierra.  La  una  es 
sin  duda  tan  incomprensible  como  la  otra; 
pero  esta  debe  darnos  alguna  idea  de  aque- 
lla. ¿No  se  debe  inferir,  dice  S.  Bernardo, 
que  asi  como  no  habia  un  lugar  en  la  tier- 
ra mas  digno  de  recibir  al  hombre  Dios 
que  las  entrañas  de  Maria,  tampoco  hay 
en  el  cielo  un  trono  mas  alto  que  aquel  en 
que  Jesucristo  coloca  hoy  á  su  madre?  Ma- 
ria es  exaltada  sobre  todos  los  ángeles 
y  todos  los  santos,  y  el  esplendor  de  su 
triunfo  es  igualmente  proporcionado  á  la 
grandeza  de  la  madre  y  del  hijo. 

El  segundo  fundamento  de  la  gloria  de  Maria  en 
el  cielo  es  la  plenitud  de  la  gracia  que  recibió  en 
la  tierra. 

El  segundo  fundamento  de  la  gloria  de 
Maria  en  el  cielo  es  la  plenitud  de  la  gra- 
cia que  recibió  en  la  tierra.  En  efecto  co- 
mo discurren  muy  bien  los  teólogos,  es 
constante  que  la  gracia  es  la  medida  de  la 
gloria  que  se  posee  en  el  cielo,  porque  la 
gracia  es  la  prenda  de  la  herencia  celes- 
tial, nos  hace  santós  y  amigos  de  Dios  y 
participantes  de  la  naturaleza  divina,  se- 
gún la  frase  del  apóstol  S.  Pedro:  Divince 
consortes  nalurce  (1).  La  gracia  nos  hace 
hijos  de  Dios;  y  como  dice  S.  Pablo,  si  so- 
mos hijos  también  somos  herederos:  Si  fi- 
lii  et  hceredes-  (2).  Ahora  bien  si  la  gracia 
se  da  á  los  demás  escogidos  en  parte,  á  la 
Virgen  le  fue  dada  en  toda  su  plenitud, 
según  enseña  su  glorioso  devoto  S.  Ilde- 
fonso: Cceteris  electis  dalnr  ex  -parte  gra- 
tia;  huic  vero  Virgini  tota  se  infudit  ple- 
nitudo  gratice. 

El  tercer  fundamento  de  la  gloria  -de  Maria  en  el 
cielo  es  que  nadie  después  de  Dios  ha  sido  mas 
ensalzado  que  ella  en  méritos. 

Lo  que  hoy  corona  el  Señor,  no  es 

(1)  II  Petr.,  I.  4. 

(2)  Ad  rom.,  VIII,  47. 
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tanto  todos  esos  títulos  augustos  por  los 
cuales  veneramos  á  María,  cuanto  su  pro- 
pio mérito  y  santidad  personal.  Es  verdad 
que  su  maternidad  fue  el  principio  de  las 
copiosas  sracias  con  que  Dios  se  sirvió  en- 
riquecerla; pero  si  ella  no  hubiera  sido 
fiel  á  esas  gracias  (perdóname,  Virgen  san- 
ta, porque  si  lo  digo  es  para  ponderar  mas 
las  misericordias  del  que  tantas  maravillas 
obró  en  tu  favor  y  para  hacer  resplande- 
cer mas  el  mérito  de  tu  fidelidad);  repito 
que  si  no  hubiera  correspondido  á  las  gra- 
cias del  Señor,  no  recibirla  la  corona  de 
justicia  que  hoy  le  decreta  el  justo  juez: 
no  seria  elegida  reina  de  los  cielos  y  de  la 
tierra. 

El  cuarto  fundamento  de  la  gloria  de  Maria  en  el 
cielo  es  ser  proporcionada  á  lí  fidelidad  con  que 
corresponde  á  la  gracia. 

Es  cierto  según  el  sentir  de  todos  los 
teólogos  que  si  la  gracia  produce  diferen- 
tes grados  de  gloria  en  el  cielo,  es  porque 
obra  una  diferencia  de  mérito  en  la  tierra. 
El  galardón  es  mas  ó  menos  copioso  en 
unos  que  en  otros  á  proporción  que  la 
gracia  ha  surtido  mas  ó. menos  efecto  en 
unos  que  en  otros.  Es  verdad,  dice  S.  Agus- 
tín, que  la  gracia  no  obra  sola,  asi  como 
tampoco  puede  obrar  el  hombro  solo.  Yo 
he  trabajado  mas- copiosamente  que  todos 
ellos,  escribía  S.  Pablo  á  los  de  Corinto; 
mas  no  yo,  sino  la  gracia  de  Dios  conmigo: 
Abundanliüs  illis  ómnibus  laboravi;  non 
ego  aulem,  sed  gratia  Dei  mecmn  (I).  Así 
nuestra  fiel  correspondencia  á  la  gracia 
divina  es  la  que  hace  nuestro  mérito  y  san- 
tidad, y  por  afluí  quieren  los  padres  que 
juzguemos  de  la  gloria  de  María  en  el  cíelo. 

Diversas  conclusiones  sacadas  de  la  gloria  de  Ma- 
ría en  el  cielo.  La  primera  se  saca'de  su  gran- 
deza. 

Nadie  después  de  Jesucristo  es  mas 
grande  en  el  cielo  que  Maria;  luego  nadie 
después  de  Jesucristo  merece  mas  nuestra 
veneración  que  ella:  porque  si  nos  creemos 
obligados  á  respetar  mas  particularmente 
en  el  mundo  á  aquellos  á  quienes  las  po- 
testades de  la  tierra  dan  mas  parle  en  su 
grandeza,  ¿qué  homenajes  no  deberemos 
rendir  á  la  Virgen,  á  quien  Jesucristo  co- 
munica su  gloria  con  tanta  abundancia? 

Mas  adelante  tendré  ocasión  de  mani- 
festar en  qué  consiste  el  exilio  que  se  debe 
á  Maria,  y  cómo  no  es  injurioso  á  Dios  se- 
gún se  han  atrevido  á  sentar  ciertos  espi- 
(1)   I  ad  cor.,  XV,  10. 


I  ritus  turbulentos,  á  quienes  tengo  por  ene- 
j  migos  del  hijo,  pues  lo  son  de  la  madre. 

Por  eso  no  digo  nada  ahora:  lo  explicaré 
j  en  el  tratado  de  la  devoción  á  la  Virgen 
j  santísima. 

Segunda  conclusión:  Maria  consiguió  la  gloria  por- 
que fue  santa. 

María  es  exaltada  á  tan  alto  grado  de 
gloria  por  haber  sido  santa;  luego  yo  pue- 
do obtener  como  ella  la  bienaventuj-anza, 
aunque  no  en  el  mismo  grado,  porque  pue- 
;  do  hacerme  santo  en  la  tierra.  No  está  en 
mi  mano  ser  grande  en  la  tierra;  pero  de- 
pende de  mí  serlo  en  el  cielo:  podemos  ser 
santos,  para  lo  cual  basta  querer  serlo:  to- 
dos con  el  auxilio  de  la  gracia  pueden  en 
esto  todo  lo  que  quieren;  pero  ¡ah!  casi 
nadie  quiere  todo  lo  que  puede. 

Tercera  conclusión:  solo  la  santidad  de  Maria  fue 
la  causa  de  su  gloria. 

Solo  la  santidad  de  María  es  la  verda- 
dera causa  de  su  gloria;  luego  solo  la  san- 
tidad puede  hacernos  gloriosos  en  el  cielo. 
Los  títulos  vanos,  los  nombres  esclarecidos, 
las  calidades  distinguidas  etc.  que  consti- 
tuyen nuestro  mérito  delante  de  los  hom- 
bres, no  tienen  ningún  valor  delante  de 
Dios:  allí  sola  la  santidad  es  la  que  nos 
distingue.  Aunque  tengamos  todos  los  mé- 
ritos imaginables  y  juntemos  las  prendas 
naturales  á  los  favores  de  la  fortuna,  nada 
de  eso  sirve  delante  de  Dios;  y  si  no  so- 
mos como  Maria  humildes,  castos,  -carita- 
tivos y  obedientes  á  la  ley,  podremos  ser 
grandes  delante  de  los  hombres;  pero  no 
seremos  nada  delante  de  Dios.  ~ 

Esta  tercera  conclusión  se  amplifica 
magníficamente  en  el  sermón  de  Bourdu- 
loue  sobre  este  misterio,  y  hace  lodo  el  fun- 
damento de  la  primera  parte.  Al  leerla  he 
quedado  vivamente  sorprendido  de  las  be- 
llezas que  contiene;  y  se  puede  decir  que 
solo  aquel  fumoso  orador  podia  aprove- 
char asi  una  idea  que  de  si  parece  tan 
sencilla  y  natural,  y  que  alguiios  creerían 
que  apenas  daba  materia  para  tres  pá- 
ginas. Exhorto  á  los  que  tengan  que  com- 
poner sobre  este  asunto,  á  que  lean  aten- 
tamente tan  magnifico  discurso. 

La  gloria  de  Maria  es  proporcionada  á  su  santi- 
dad; luego  nosotros  seremos  exaltados  en  el  cic- 
lo"á  proporción  de  nuestra  santidad. 

f     Si  la  gloria  de  Maria  es  proporcionada 
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á  su  santidad;  luego  nosotros  seremos 
exaltados  en  e  Icielo  á  proporción  que  ha- 
yamos sido  santos  en  la  tierra.  Los  hom-- 
íires  no  saben  proporcionar  el  premio  al 
mérito:  uno  que  ha  empleado  su  trabajo, 
ha  gastado  su.salud  y  acaso  ha  vendido  su 
conciencia  por  servir  á  un  magnate,  suele 
ver  arrebatado  el  premio  de  muchos  años 
por  un  advenedizo.  Mas  no  sucede  asi  con 
el  Señor  á  quien  servimos:  aunque  al  co- 
ronar nuestros  méritos  no  corona  mas  que 
sus  dones,  siendo  justo  y  equitativo  en  sus 
premios  no  hace  acepción  de  personas,  y 
atiende  solamente  al  mérito  de  los  que  son 
remunerados.  Por  eso  Maria  es  exaltada 
sobre  todos  los  ángeles  y  los  santos.  La 
gloria  sigue  siempre  á  la  santidad:  el  mun- 
do no  proporciona  nunca  sus  premios  á 
nuestros  méritos,  y  eso  es  que  agotamos 
nuestros  esfuerzos  por  servirle:  Dios  pro- 
porciona siempre  sus  premios  á  nuestros 
méritos;  ¿y  qué  hacemos  por  él? 

Lo  mas  admirable  en  el  misterio  de  la  asunción  no 
es  tanto  la  gloria  de  Maria,  como  su  fidelidad  áDios 
y  su  humildad  que  se  la  hicieron  merecer. 

Consideremos  en  la  asunción  de  Maria 
una  reina  coronada,  una  virgen  triunfan- 
te, una  criatura  exaltada  sobre  todos  los 
órdenes  de  los  bienaventurados  y  sentada 
en  el  trono  mas  eminente  de  la  gloria,  en 
una  palabra  una  madre  de  Dios  beatificada 
por  el  mismo  Dios  á  quien  concibió  y  llevó 
en  sus  purísimas  entrañas.  Confieso  que 
esto  es  grande  y  que  sobrepuja  toda  ex- 
presión del  lenguaje  humano,  pudiendo 
nosotros  muy  bien  exclamar  aquí:  ¡O  pro- 
fundidad de  las  riquezas  de  Dios!  Parece 
que  la  iglesia  nos  propone  desde  luego  es- 
to en  la  presente  solemnidad,  y  tal  vez  se 
han  terminado  ahí  nuestras  reflexiones  so- 
bre este  misterio.  Mas  si  asi  es,  me  atrevo 
á  decir  que  no  le  hemos  penetrado  bien, 
porque  aunque  ciertamente  eso  es  lo  que 
hay  de  magnífico  y  espléndido  en  la  asun- 
ción de  Maria;  pero  el  espíritu  de  Dios  que 
lo  escudriña  todo,  aun  las  profundidades  de 


Dios  según  la  frase  del  Apóstol:  Spiritus 
enim  omnia  scrutatur,  eliam  profunda 
Dei  {]);  nos  descubre  otros  motivos  de  ad- 
miración. Ve  aquí  uno  que  os  sorprenderá 
y  edificará,  y  desengañándoos  excitará  en 
vuestro  corazón  los  sentimientos  mas  vi- 
vos de  la  esperanza  de  los  justos.  ¿Qué  es 
lo  que  concibo  ó  debo  concebir  en  este 
misterio?  Una  madre  de  Dios  glorificada, 
no  absoluta  y  precisamente  por  haber  si- 
do madre  de  Dios,  sino  porque  le  fue  obe- 
diente y  fiel,  porque  fue  humilde  delante 
de  él,  porque  en  virtud  de  estas  dos  cali- 
dades fue  singularmente  y  por  excelencia 
la  sierva  del  Señor.  He  aquí  lo  que  yo  con- 
sidero en  su  asunción  como  el  punto  esen- 
cial y  capital  en  que  debemos  fijarnos. 

Descripción  del  triunfo  de  Maria  según  podemos 
concebirle. 

Aunque  el  Evangelio  no  nos  declara 
qué  sucedió  con  el  cuerpo  de  la  Virgen 
después  que  hubo  salido  del  sepulcro, 
piensan  los  santos  padres  que  fue  elevado 
con  su  alma  al  cielo.  ¡Qué  magnífico  es- 
pectáculo ver  á  aquella  reina  de  los  ánge- 
les y  de  los  santos  mas  resplandeciente 
que  el  sol  remontarse  en  un  carro  de  luz, 
llevando  como  trofeos  la  muerte  vencida  á 
sus  pies  y  el  pecado  desarmado!  ¡Cómo 
saldrían  á  su  encuentro  los  apóstoles  arre- 
batados de  alegría  al  presenciar  un  triun- 
fo tan  glorioso  y  los  coros  angélicos  cele- 
brando en  armonioso  concierto  las  virtu- 
des y  las  maravillas,  los  combates  y  las 
victorias  de  la  madre  de  Dios!  ¿Diré  que 
su  asunción  se  hizo  con  mas  aparato  y 
ostentación  que  la  ascensión  de  Cristo? 
¿Y  por  qué  no  lo  he  de  decir  cuando  san 
Pedro  Damiano  lo  dice  así  en  estos  tér- 
minos? Salva  fdii  majestale,  audacler  di- 
cam  Assumplionem  longé  digniorem  fnis- 
se  Christi  ascensione  (2).  Ella  sube,  como 
dice  la  Escritura,  apoyada  sobre  su  ama- 
do que  sale  á  recibirla,  y  que  honrando 
con  su  presencia  aquel  triunfo  le  hace  mas 
célebre  en  cierto  modo  que  el  suyo  propio. 


DIVERSOS  PASAJES  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA  SOBRE  EL  MISTERIO  DE  LA  ASUNCION. 


Po6Ítus  est  thronus  matri  regis,  quce 
sedit  ad  dexleram  ejus  (Jll  Reg.,  II,  19). 

Magnificata  est  anima  mea  hodie  prce 
ómnibus  diebus  meis  (Judith,  XII,  18). 


Fue  puesto  un  trono  para  la  madre  del 
rey,  que  se  sentó  á  la  derecha  de  él. 

Mi  alma  ha  sido  hoy  engrandecida  mas 
que  en  todos  los  días  de  mi  vida. 


(1)  !  ad  cor.,  II,  10. 

(2)  S.  Petr.  Damián.,  serm.  de  Assumpt. 
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Nec  dabis  sanctum  tuum  videre  cor- 
ruptionem  (Psalm.  XV,  10). 

Astitit  regina  á  dextris  luis  in  vestitu 
deaurato  (?sa\fí].  XLIV,  10). 

Sanctificavit  tabernaculum  suum  Al- 
tissimus  (Psalm.  XLV,  5). 

Pretiosa  in  conspectu  Domini  mors 
sanctorum  ej US  (Psalm.  CXV,  16). 

Surge]  Domine,  in  réquiem  tuam  tu  et 
arca  sanctificationis  tuce  (Psalm.  CXXXI, 
S). 

Qí((g  est  isla  quce  progredilur  quasi 
aurora  consurgens,  pulchraut  luna,  electa 
ut  sol? {Canl.,\l,  9). 

Quce  est  isla  quce  ascendit  de  deserto 
deliciis  affluens,  innixa  super  dilectum 
SMum?  (Cant.,  VIH,  5). 

Erit  sepulchrum  ejus  gloriosum  (Isai., 
XI,  10). 

Maria  optimam  paríem  elegit,  quce  non 
auferetur  ab  'eré  (Luc,  X,  42). 

Ei  signum  apparuit  in  corIo:  mulier 
amida  solé,  et  luna  sub  pedibus  ejus,  et  in 
capite  ejus  corona  slellarum  duodecim 
(Apocal.;  XIIj  1). 


Ni  permitirás  que  tu  santo  vea  la  cor- 
rupción. 

Asistió  la  reina  á  tu  derecha  con  vesti- 
dura dorada. 

Santificó  el  Altísimo  su  tabernáculo, 
'• 

Preciosa  en  la  presencia  del  Señor  la 
muerte  de  sus  santos. 

Levántale,  Señor,  á  tu  reposo,  tú  y  el 
arca  de  tu  santificación. 

¿Quién  es  esta  que  marcha  como  el  al- 
ba al  levantarse,  hermosa  como  la  luna, 
escogida  como  el  sol? 

¿Quién  es  esta  que  sube  del  desierto 
llena  de  delicias,  apoyada  sobre  su  amado? 

Será  glorioso  su  sepulcro. 

Maria  ha  escogido  la  mejor  parte  que 
no  le  será  quitada. 

Y  apareció  en  el  cielo  una  gran  señal: 
una  mujer  cubierta  del  sol,  y  la  luna  de- 
bajo de  sus  pies,  y  en  su  cabeza  una  coro- 
na de  doce  estrellas. 


SENTENCIAS  DE  LOS  SANTOS  PADRES  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 


SIGLO 

Hodie  Maria  virgo  ccelos  ascendit. 
Gaudeíe,  quia  ineffabiliter  sublévala  re- 
gnat  in  ceternum  (S.  llieron.,  epist.  ad  Paul, 
et  Eustoch.,  c.  de  Assumpt.  B.  V.). 

Credendum  est  hodierna  die  militiam 
ccelorum  cum  suis  agminibus  festivé  ob- 
viam  venisse  genitrici  Dei,  eamque  ingen- 
ti  lumine  circumfulsisse  et  usque  ad  tliro- 
num  perduxisse  (S.  Hieren.,  epist,  ad 
(Paul,  et  Eustoch.,  c.  de  Assumpt.  B.  V.). 

Hodie  collocatur  Maria  á  dextris  Dei  u  t 
canitur  in  psalmo:  Astitit  regina  á  dextris 
tuis  (S.  Athanas.,  in  hunc  psalm.), 

SIGLO 

Si  omnium  sdnctorum  mors  pretiosa, 
'  Maricc  derté  est  pretiosissima,  quam  tanta 
comitata  est  gratia,'-v,t  mater  Dei  dicatur 
et  sit  (S.  Aug.,  serm.  de  Assurijpt.). 

'Angelicam iransiens  dignitatem  usque 
ad  summi  regis  thronum  sublimata  est 
(S.  Aug.,  serm.  de  Assumpt.). 

A''on  enim  fas  est  alibi  te  esse  quám 
ubi  est  quod  á  te  genitum  est  (S.  Aug., 
serm.  de  Assumpt.). 

Illum  sacratissimum  corpus,  in  quo 
Christus  carnem  assumpsit,  escam  vermi- 


CUARTO. 

Hoy  sube  la  virgen  Maria  á  los  cielos. 
Regocijaos,  porque  habiendo  sido  elevada 
de  un  modo  inefable  reina  eternamente. 

Debemos  creer  que  en  el  dia  de  hoy  la 
milicia  celestial  con  sus  escuadrones  salió 
.  á  recibir  y  festejar  á  la  madre  de  Dios,  la 
rodeó  de  una  gran  luz  y  la  condujo  hasta 
su  trono. 

Hoy  es  colocada  Maria  á-la  diestra  de 
Dios  como  canta  el  salmista:  Asistió  la  rei- 
na á  tu  derecha. 

QUINTO, 

Si  la  muerte  de  todos  los  santos  es  pre- 
ciosa, la  de  Maria  ciertamente  es  preciosi- 
sima,  siendo  acompañada  de  una  gracia  tan 
grande,  que  se  dice  y  es  madre  de  Dios. 

Sobrepujando  la  dignidad  de  los  ánge- 
les fue  exaltada  hasta  el  trono  del  rey  so- 
berano. 

No  es  justo  que  tú  estés  en  otro  lugar 
que  en  donde  está  el  que  engendraste. 

Temo  decir,  porque  no  puedo  pensarlo, 
que  aquel  cuerpo  sacratísimo  en  quien 
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bus  traditam,  quia  sentiré  non  vaho,  dice-  1  Cristo  tomó  carne,  fue  pasto  de  los  gusanos. 
?-eperí¿??iesco(S.Aug.,serm.deAssumpt.).  |  *  '• 


SIGLO  UNDÉCIMO. 


Sublimis  illa  dies,  in  qua  virgo  regalis 
ad  Ihronum  Dei  patris  evehilur  et  in  ipsius 
Trinilaiis  sede  reposilanaturam  angelicam 
solicitat  ad  videndum  (S.  Petr.  Damián,, 
serm.  de  Assumpt.j. 


Sublime  dia  aquel  en  que  la  vfrgen 
real  es  exaltada  al  trono  de  Dios  Padre,  y 
colocada  en  el  asiento  de  la  misma  Trinidad 
llama  la  atención  de  la  naturaleza  angélica. 


SIGLO  DUODÉCIMO. 


Cliristi  generalionem  et  Mario;  assump- 
tionem  quis  enarrabil?  (S.  Bernard.,  ser- 
me 1  de  Assunipt.). 

Quantum  gratice  in  terris  adepta  est 
prce  celeris,  tantum  et  in  cozlis  obtinet 
gloria}  singularis  (S.  Bernard.,  serra.  1 
de  Assumpt.). 

Félix  sane  Maria  sive  cían  siiscipit  Sal- 
vatorem,  sive  ciim  á  Salvalore  suscipitur 
(S.  Bernard.,  serm.  1  de  Assumpt.). 

Nec  in  terris  locus  dignior  uteri  vir- 
ginalis  templo,  in  quo  filium  Dei  Maria 
suscepil,  nec  in  ccelis  regali  solio  in  quo 
Mariam  hodie  Mario;  filius  sublimavit 
(S.  Bernard.,  serra.  1  de  Assumpt.). 

Quis  cogitare  sufficiat  quám  gloriosa 
mundi  regina  processerit  et  quanto  devo- 
.  tionis  affectu  tota  in  ejus  occursum  caile- 
stium  regionum  prodieril  mulliludo  (san- 
ctus  Bernard.,  serm.  1  de  Assurtípt.). 

Ascendens  in  altum  virgo  beata  dabit 
ipsa  quoque  dona  hominibus  (S.  Bernard., 
serra.  1  de  Assumpt.). 


¿Quién  referirá  la  generación  de  Cris- 
to y  la  asunción  de  Maria? 

Tanto  como  se  aventajó  en  gracia  á  las 
demás  criaturas  en  la  tierra,  otro  tanto  las 
sobrepuja  en  gloria  singular  en  el  cielo. 

Dichosa  ciertamente  Maria,  ya  cuando 
recibe  en  sus  entrañas  al  Salvador,  ya 
cuando  es  recibida  por  él. 

No  hubo  en  la  tierra  un  lugar  mas  dig- 
no que  el  templo  del  seno  virginal  donde 
Maria  recibió  al  hijo  de  Dios,  ni  en  el  cielo 
hay  otro  lugar  mas  digno  que  el  solio  real 
donde  exaltó  á  MaMa  su  hijo. 

¿Quién  puede  pensar  cuan  gloriosa  ca- 
minó hoy  la  reina  del  mundo  y  con  qué 
afecto  de  devoción  salieron  á  su  encuentro 
todos  los  moradores  de  la  corte  celestial? 

La  bienaventurada  Virgen  subiendo  al 
cielo  hará  también  dádivas  á  los  hombres. 


AUTORES  Y  PREDICADORES  QUE  HAN  ESCRITO  Y  PREDICADO  SOBRE   LA  ASUNCION  DE  NUESTRA 

SEÑORA. 


Los  PP.  le  Valois,  Croiáet,  Orleans  y 
Pallu  han  hablado  de  este  misterio,  unos 
en  los  tratados  de  la  devoción  á  Maria  y 
otros  en  sus  ReQexiones  y  Meditaciones. 

Se  hallan  muy  btfenas  cosas  sobre  el 
mismo  misterio  en  un  libro  intitulado: 
Asutitos  de  oración  so'bre  todos  los  miste- 
rios de  Jesucristo  y  de  la  Virgen. 

Diferentes  predicadores  como  el  P.  Bou- 
rée  y  el  autor  de  los  sermones  sobre  todos 
los  asuntos  de  la  moral  cristiana  han  com- 
puesto octavas^ completas  de  la  Asunción. 

Bourdaloue  tiene  dos  sermones  para 
este  dia:  ya  he  hablado  del  primero;  el  se- 
gundo versa  sobre  la  devoción  á  la  Virgen. 

En  el  lomo  segundo  de  los  Ensayos  de 
panegíricos  do  los  santos  se  hallan  tres  so-- 
bre  este  misterio. 


El  P.  Pallu  dice  que  la  asunc¡í;in  de  Ma- 
ría es  verdaderamente-un  misterio  de  gran- 
deza para  ella:  1.°  porque  es  exaltada  á 
un  grado  altísimo  de  gloria;  2."  porque  es 
adornada  de  un  gran  poder.  Ésta  gloria  y 
poder  de  Maria  únicamente  son  interiores 
á  los  de  Jesucristo:  no  hay  ninguna  criatu- 
ra mas  ensalzada,  ni.  mas  poderosa  en  el 
cielo  que  Maria. 

Se  pueden  tomar  por  asunto  las  glorio- 
sas prerogativas  con  que  Jesücristo  adornó 
á  Maria,  reduciéndolas  á  tres:  1.°su  incor- 
ruptibilidad  en  el  sepulcro,  2."  su  resur- 
rección anticipada,  3."  su  triunfo  y  corona- 
ción. Este  plan  está  sacado  de  los  Ensayos 
de  panegíricos.  . 

En  el  tomo  tercero  de  los  Elogios  histó- 
ricos se  halla  un  plan  muy  acertado  sobre 
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este  texto  del  Evangelio:  Maria  optimam 
partem  elegit:  Maria  eligió  la  mejor  partef 
i."  durante  su  vida,  2.°  en  su  muerte. 

1.  Durante  su  vida  por  una  plenitud  de 
virtudes  y  de  santidad:  1.°  dedicándose  ¿i 
la  única  cosa  necesaria,  correspondiendo  á 
las  grandes  mercedes  de  Dios  y  aprove- 
chándolas de  tal  modo  por  su  fidelidad,  que 
fueron  coronadas  con  el  don  de  perseve- 
rancia: 2."  concillando  las  virtudes  que  no 
pudieron  unir  Maria  y  Marta,  la  vida  con- 
templativa con  la  activa:  siempre  ocupada 
en  las  obras  de  caridad  sin  perder  nunca 
de  vista  la  presencia  de  Dios.  Asi  eligió  la 
mejor  parte.  II.  En  su  muerte  como  pre- 
mio de  una  vida  tan  santa:  1.°  porque  ha- 
biendo estado  sin  pecado  desde  el  instante 
de  su  concepción  y  durante  toda  la  vida,  no 
tuvo  motivo  de  temer  por  la  salud  eterna: 

2.  °  no  sintió  la  resistencia  del  alma  á  se- 
pararse del  cuerpo,  sino  que  su  muerte  fue 
un  sueño  dulce,  el  tránsito  de  una  vida 
tranquila  á  otra  de  mayor  sosiego  y  quie- 
tud, de  la  paz  del  corazón  que  gustaba  ya, 
á  la  paz  eterna  que  no  pueden  dar  ni  qui- 
tar los  hombres.  Asi  Maria  eligió  en  este 
punto  la  mejor  parte. 


Los  consuelos  de  la  muerte  de  Ma- 
ría compensan  las  amarguras  que  inun- 
daron siempre  su  alma  santa:  punto  pri- 
mero. La  gloria  de  la  muerte  de  Maria 
repara  las  humillaciones  que  la  hablan 
acompañado  siempre  en  la  tierra:  punto 
segundo. 

Primera  parte.  A  tres  especies  de  amar- 
guras que  habia  sentido  Maria,  correspon- 
den tres  especies  de  consuelos:  \.°  á  una 
amargura  de  desaliento  un  consuelo  de 
ánimo  y  fortaleza:  2."  á  una  amargura  de 
zelo  un  consuelo  de  paz  y  alegria:  ¡í."  á  una 
amargura  de  deseo  un  consuelo  de  pose- 
sión y  de  goce. 

Segunda  parte.  En  lugar  de  tres  abati- 
timientos  notables  en  la  vida  se  sustituye 
una  gloria  tripla:  1.°  en  lugar  de  un  abati- 
miento de  privación  una  gloria  de  exal- 
tación y  excelencia:  2.^  en  lugar  de  un 
abatimiento  de  dependencia  una  gloria  de 
poder  y  autoridad:  3.°  en  lugar  de  un  aba- 
timiento de  confusión  y  desprecio  una  glo- 
ria de  veneración  y  homenaje.  Este  plan  es 
de  Massillon  en  el  tomo  de  los  Misterios, 
nueva  edición. 


PLAN  y  OBJETO  DEL  PRIMER  DISCURSO  SOBRE  LA  ASUSCION. 


Lo  que  el  hijo  de  Dios  decia  á  Maria, 
hermana  de  Marta  y  de  Lázaro,  lo  aplica  la 
iglesia  su  esposa  en  este  día  solemne  á  la 
virgen  madre  de  Dios:  Maria  ha  elegido  la 
mejor  parte,  que  no  le  será  quitada:  María 
optimam  partem  elegit,  quce  non  auferetur 
ab  eá  (1).  ¿Y  qué  parte  es  esta  que  ha  ele- 
gido Maria  y  que  debe  hacer  eterna  su  di- 
cha? Una  fidelidad  sin  restricción,  una  pu- 
reza sin  mancha,  una  humildad  sin  límites, 
que  fueron  sus  virtudes  en  esta  vida  y  hoy 
le  proporcionan  un  peso  inmenso  de  gloria 
por  la  generosidad  de  un  Dios  siempre  mag- 
nífico en  sus  promesas.  En  efecto  cuanto 
mas  profundizo  este  misterio,  mas  me  pa- 
rece que  los  premios  del  hijo  corresponden 
perfectamente  á  las  virtudes  de  su  madre. 
Penetraos  bien  de  esta  idea  que  forma  to- 
do el  plan  de  mi  discurso. 

División  general. 

Tres  objetos  ofrece  la  iglesia  á  nuestra 
piadosa  consideración  en  la  presente  festi- 
vidad, á  saber,  la  muerte,  la  resurrección 
y  la  asunción  de  Maria.  La  virgen  santa 

(1)    Luc,  X,  Í2. 


muere;  pero  con  una  muerte  infinitamen- 
te preciosa  á  los  ojos  de  Dios;  premio  de  su 
constante  fidelidad:  esta  es  la  primera  re- 
Qexion.  Resucita,  pero  exenta  de  la  cor- 
rupción del  sepulcro;  premio  de  su  invio- 
lable pureza:  segunda  rellcxion.  Es  ensal- 
zada al  cielo  para  gozar  de  una  gloria  im- 
ponderable; premio  de  su  profunda  humil- 
dad: tercera  reUexion.  Asi  se  cumple  el 
oráculo  del  Evangelio:  Maria  escogió  la  me- 
jor parte. 

Subdivisión  del  punto  primero. 

Lo  que  hizo  tan  preciosa  la  muerte  de 
Maria,  fueron  las  virtudes  heroicas  que 
practicó  en  los  tres  estados  de  su  vida:  hi- 
ja en  la  casa  paterna,  vii-go  inlra  domum; 
esposa  en  la  casa  de  José,  comes  ad  mini- 
sterium:  madre  en  el  templo,  mater  ad 
templum.  Gomo  hija,  esposa  y  madre  siem- 
pre se  distinguió  por  su  fidelidad. 

Subdivisión  del  punto  segundo. 

Maria,  aunque  sujeta  á  la  muerte,  no  lo 
estuvo  á  la  corrupción,  que  es  la  conse- 
cuencia inevitable  de  ella;  mas  por  una  re- 
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surrección  anticipada  y  exenta  de  la  po-  : 
dredumbre  del  sepulcro  fue  á  participar  j 
en  el  cielo  de  la  fidelidad  y  la  gloria  de  un 
hijo,  cuyos  oprobios  y  trabajos  liabia  com-  ¡ 
partido  en  la  tierra.  Opinión  de  los  santos 
padres  sobre  la  incorruptibilidad  de  Maria: 
razones  de  congruencia  que  la  confirman. 

Subdivisión  del  punto  tercero. 

Dice  S.  Bernardo  que  Dios  no  se  con- 
tentó con  ensalzar  á  Maria  en  el  cielo,  sino 
que  la  exaltó  tanto  mas,  cuanto  mayor  lia- 
bia sido  su  humildad  en  la  tierra:  Quan- 
td  humilior  in  len'is,  lanío  excelsior  in  cat- 
lis  (1).  Para  justificar  mejor  este  pensa- 
miento admiremos  la  proporción  que  hay 
entre  la  humildad  de  Maria  y  su  gloria: 
1."  humildad  de  sentimientos,  2."  humil- 
dad de  abatimiento,  3."  humildad  de  poder. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  No  se  ha  de  juzgar 
de  la  muerte  de  Maria  como  juzgamos  de  la  del  co- 
mún de  los  hombres. 

Si  hubiéramos  de  juzgar  de  la  muerte 
de  Maria  por  la  muerte  ordinaria  de  los 
otros  hombres;  hallaríamos  mas  bien  ma- 
teria para  llorar  que  para  elogiarla.  Por 
mas  inocente  que  sea  nuestra  vida  y  por 
mas  que  nos  preparemos  para  la  última 
hora,  aquel  trance  es  siempre  terrible  y 
espantoso.  Gracias  te  sean  dadas,  mi  Dios, 
porque  tu  augusta  madre  no  lo  experimen- 
tó asi:  su  muerte  es  santa  en  su  principio, 
como  que  la  causa  la  caridad,  y  tranquila 
en  sus  últimos  instantes,  como  que  la 
acompaña  la  caridad  [De  un  manuscrito 
original  anónimo). 

La  muerte  es  de  consuelo  para  el  alma  justa  en  si 
misma  y  en  su  aparato. 

Todo  sirve  de  consuelo  al  alma  justa  en 
el  aparato  de  la  muerte  y  en  la  muerte 
misma.  Ella  le  separa  de  lo  que  nunca 
amó,  de  un  mundo  lleno  de  males  y  peli- 
gros, de  una  tierra  donde  siempre  habia 
vivido  como  extraña,  de  un  cuerpo  á  quien 
siempre  habia  aborrecido,  contradicho  y 
crucificado,  y  que  habia  dado  margen  á 
todas  sus  tentaciones  y  origen  á  todas  sus 
penas,  de  todas  las  criaturas  que  socor- 
riendo sus  necesidades  las  multiplicaban 
y  agravaban  su  servidumbre.  El  alma  jus- 
ta se  gloría  de  haber  despreciado  unos  bie- 

(<)   S.  Beriiard.,  serm.  1  de  Assumpt,. 


nes  que  se  le  van  á  escapar,  de  no  haber 
puesto  su  confianza  en  los  hombres  que  no 
pueden  ya  nada  por  ella,  de  no  haberse 
edificado  una  ciudad  permanente  en  un 
mundo  que  va  á  perecer,  y  de  haberse  pre- 
parado á  otra  vida  perpetua  é  inaltera- 
ble. Por  fin  toca  á  aquel  instante  feliz  que 
va  á  restituirla  á  su  Señor,  en  quien  solo 
habia  puesto  su  confianza,  aquel  instante 
que  va  á  terminar  una  vida  triste,  mortifi- 
cada y  peligrosa  y  principiar  el  dia  sereno 
de  la  eternidad  [Sermón  de  la  Asunción 
por  Massillon). 

Para  que  la  muerte  no  tenga  nada  de  terrible  ni 
espantoso  para  nosotros,  es  preciso  dejar  en  vida 
lo  que  habrá  qué  deiar  por  fuerza  en  aquella 
ñora. 

El  verdadero  secreto  para  que  la  muer- 
te parezca  apacible  y  consolatoria,  es  des- 
prenderse de  antemano  de  todo  lo  que  nos 
ha  de  arrebatar  aquella,  morir  todos  los 
dias  á  alguno  de  los  afectos  que  ha  de  rom- 
per, y  acostumbrarnos  á  vivir  solos  con 
Dios  enmedio  de  todas  las  criaturas  que 
nos  rodean,  porque  la  muerte  no  es  mas 
que  la  soledad  eterna  del  alma  con  Dios. 

Se  puede  decir  en  cierto  sentido  que  el  pecador 
muere  mas  que  el  justo:  cómo  se  debe  entender 
esto. 

No  extrañéis  mi  proposición:  el  simple 
contraste  de  la  muerte  del  pecador  con  la 
del  justo  os  obligará  á  convenir  en  que 
aquel  muere  mas  que  este.  El  pecador 
muere  á  todo  lo  que  le  rodea,  porque  es- 
taba apegado  á  todo:  muere  á  su  cuerpo, 
á  quien  siempre  habia  idolatrado:  muere 
á  las  riquezas,  á  los  empleos  y  á  las  hon- 
ras, en  que  habia  puesto  todo  su  conato: 
muere  á  los  deleites  de  que  era  esclavo,  á 
las  esperanzas  que  tenia  por  tan  firmes,  á 
todas  las  criaturas  que  le  servían  para  sa- 
tisfacer sus  pasiones.  ¡Qué  dolor  cuando 
es  preciso  romper  á  un  tiempo  todos  estos 
lazos  que  le  unian  á  la  tierra!  Padece  rail 
muertes  en  una  sola,  y  con  razón  dice  el 
profeta  que  la  muerte  del  pecador  es  la  mas 
dolorosa  y  amarga  de  todas  [Del  mismo). 

El  pecado,  principio  de  la  muerte  de  todos  los 
hombres,  no  pudo  ser  la  causa  de  la  de  Maria:  lo 
fue  su  caridad. 

Estaba  reservado  á  Maria  encontrar  el 
principio  de  su  disolución  en  las  ansias  de 
una  caridad  ardiente  y  de  una  fé  viva.  Co- 
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rao  desde  su  origen  estaba  exenta  de  todo 
pecado,  el  cual  según  S.  Pablo  hace  al  hom- 
bre tributario  de  la  muerte:  Stipendiaenim 
peccati  mors  (1);  no  pudo  ser  causa  de  la 
suya  el  pecado.  Yo  descubro''una  causa 
mucho  mas  elevada  y  honrosa.  A  ejemplo 
del  Redentor  que^nurió  por  su  extremado 
amor  á  los  hombres,  Maria  muere  por  la 
vehemencia  del  que  tiene  á  Dios:  no  deja 
de  vivir  porque  es  hija  de  Adam,  sino  por- 
que es  madre  de  un  Dios  crucificado:  la 
muerte  de  su  hijo  es  la  única  sentencia  que 
la  T5ondena  á  morir.  Ya  el  tierno  amor  que 
lé  tenia,  le  había  hecho  la  primera  herida 
en  el  Calvario,  y  la  lanza  que  traspasó  el 
costado  del  Salvador,  penetró  también  en 
el  corazón  de  Maria:  Tuam  ipsius  animam 
pertransibit  gladius  (2).  Mas  la  alegría 
que  siente  al  verle  reinar  en  la  gloría  y  la 
impaciencia  por  ir  á  unirse  con  él,  acaba 
de  romper  sus  lazos:  un  amor  tierno  y 
compasivo  empezó  su  sacrificio,  y  un  amor 
vivo  y  vehemente  va  á  consumarle.  Esti- 
mulada de  la  caridad  de  Jesucristo  corre 
como  la  esposa  de  los  Cantares  en  busca 
de  su  amado:  Qacesívi  quein  diligit  anima 
mea  (3).  Decían  los  israelitas  que  morirían 
porque  habían  visto  al  Señor;  Maria  por 
el  contrarío  muere  porque  no  le  ve  aun. 
Hijas  de  Jerusaiem,  sostenedme  con  flo- 
res, cercadme  de  manzanas,  porque  des- 
fallezco de  amor:  Fulcite  me  ftorihiis,  sti- 
pate  me  malis,  qiiia  amore  langueo  (4)  {De 
un  manuscrito  original). 

Aunque  nunca  ha  habido  otra  criatura  mas  fiel  á 
Dios  que  Maria,  no  fue  exenta  de  ia  muerte  como 
creyó  S.  Epifanio. 

María  prevenida  con  las  bendiciones 
del  Señor-,  colmada-  de  lás  mercedes  del 
cíelo  y  llena  de  gracias, en  el  primer  ins- 
tante de  su  ser  no  pensó  mas  que  en  con- 
servar los  preciosos  dones  con  que  había 
sido  enriquecida,  y  aumentar  este  tesoro 
por  sus  virtudes  y  su  fiel  correspondencia. 
Siempre  sumisa  á  Dios,  dependiente  de  la 
■^Provídencía  y  obediente,  á  la  ley  llenó 
perfectamente  los  designios  que  el  Señor 
tenía  sobre  ella,  y  ejecutó  con  fidelidad 
hasta  el  último  día  de  su  vida  los  manda- 
tos divinos.  ¿Con  qué  premiará  Dios  una 
fidelidad  tan  constante?  ¿Será  con  el  pri- 
vilegio de  la  inmortalidad?  Asi  lo  creyó 

(1)  Ad  rom.,  VI,  15. 

(2)  Luc,  II,  3o. 

(3)  Cant.,  III,  1. 

(4)  Ibid.,  II,  5. 


S.  Epifanio,  excesivamente  zeloso  del  ho- 
nor de  Maria  en  este  punto;  pero  la  iglesia 
no  ha  abrazado  tal  opinión  y  ha  juzgado 
que  el  decreto  de  muerte  dado  contra  los 
hombres  es  general  y  sin  excepción,  y  que 
pues  el  hijo  era  Dios  y  se  sujetó  á  la  muer- 
te, no  debió  eximirse  de  ella  la  madre  {De 
un  manuscrito  atribuido  al  P.  Ingousl). 

El  premio  de  la  constante  fidelidad  de  Maria  fue 
una  muerte  preciosísima. 

,  Nunca  ha  habido  una  muerte  mas  pre- 
ciosa que  la  de  la  Virgen,  porque  como 
dice  S.  Agustín,  si  la  muerte  de  los  santos 
es  preciosa  en  la  presencia  del  Señor,  la 
de  María  ciertamente  fue  preciosísima:  Si 
preliosa  in  conspectu  Domini  mors  sancto- 
rum;  mors  certé  Marice  pretiosissima  (1). 
Nunca  hubo  una  muerte  acompañada  de 
tantos  y  tan  abundantes  méritos:  bien  sa- 
béis que  según  los  principios  de  nuestra 
religión  una  muerte  feliz  no  consiste  ea 
morir  enmedío  del  fausto  de  los  honores 
y  de  la  abundancia,  sino  en  morir  con  paz 
y  tranquilidad  de  alma,  en  gracia  de  Dios 
y  llenos  de  virtudes  y  méritos.  Morir  en 
brazos  de  Jesús,  pronunciando  su  nombre 
y  espirando  en  el  ósculo  del  Señor  es  mo- 
rir dichosamente.  Esta  fue  la  gloría  de  Ma- 
ría, que  murió  después  de  haber  subido 
al  punto  mas  sublime  de  la  perfección  á 
que  Dios  la  tenia  predestinada  abeterno 
{Del  mismo). 

Las  ocupaciones  de  Maria  mientras  vivió  en  la  ca- 
sa de  sus  padres,  siempre  redundaron  en  su  propia 
santificación. 

Maria  mientras  vivió  en  la  casa  de  sus 
padres,  únicamente  estuvo  atenta  á  conser- 
var el  tesoro  precioso  de  su  inocencia.  Sa- 
be que  la  pureza  es  un  tesoro  inestimable 
y  que  la  llevamos  en  vasos  frágiles:  ¡qué 
de  precauciones  emplea  para  conservarla! 
¿Confia  en  la  abundancia  de  las  gracias 
con  que  la  ha  prevenido  el  cíelo?  No;  solo 
piensa  en  merecerlas.  Habiendo  salido  sin 
mancha  de  las  manos  del  Criador,  apenas 
conoce  el  peligro,  huye  de  él:  á  pesar  de  la 
inclinación  que  siente  hácia  una  virtud  tan 
querida,  todavía  desconfia  de  la  flaqueza 
de  su  corazón.  La  veo  correr  con  anhelo  al 
templo,  y  el  primer  uso  que  hace  de  su  li- 
bertad, es  consagrarse  á  Dios  solemnemen- 
te jurándole  perpetua  virginidad.  En  ade- 

(1)   S.  Aug.,  Enarrat.  in  psalm.  CXV. 
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lanle  vivirá  en  el  recogimiento,  el  retiro  y 
la  oración  para  poner  á  salvo  su  pudor  de 
cuanto  pueda  ofenderle.  En  esta  situación 
la  encuentra  el  ángel.  Este  le  liabla  de  par- 
té  de  Dios  y  hace  alabanzas  de  ella,  pero 
inocentes.  No  importa:  sabiendo  la  seuora 
que  la  alabanza  es  un  cebo  peligroso,  des- 
confía y  lejos  de  oirías  con  gusto  se  turba 
{Del  mismo  con  alguna  variación). 

Breve  moralidad  sobre  el  punto  anterior. 

Alii  tienen  su  modelo  las  doncellas  cris- 
tianas. Para  asemejarse  á  él  ¡cuántas  mi- 
radas imprudentes  ó  sospechosas  tienen 
que  evitari  ¡Cuántas  curiosidades  indecen- 
tes! ¡Cuántas  palabras  indiscretas!  ¡Cuán- 
tas lecturas  temerarias!  ¡Cuántas  pláticas 
peligrosas!  ¡Cuántas  lisonjas  y  delectacio- 
nes! ¡Cuántos  deseos  inmoderados  de  ver 
y  ser  vistas,  de  lucir  y  de  agradar! 

Conócese  cuán  fácil  es  ampliar  la  mo- 
ral sobre  este  punto:  dejo  á  los  predicado- 
res el  cuidado  de  llenar  la  armazón  que 
les  presento. 

La  calidad  de  esposa  de  José  fue  para  María  el 
principio  de  muchas  virtudes  propias  de  su  es- 
tado. 

La  calidad  de  esposa  de  José  fue  un 
nuevo  manantial  de  virtudes  y  méritos 
para  Maria.  Compartiendo  con  él  las  des- 
gracias de  su  casa  le  ayudó  no  á  reparar 
las  ruinas  de  ella,  sino  á  soportar  los  con- 
tratiempos. ¡Qué  prendas  tan  recomenda- 
bles ostenta  en  este  matrimonio  santo!  Mi- 
raba á  José  como  á  su  consuelo  y  su  am- 
paro, como  al  protector  de  su  virginidad, 
como  al  testigo  de  su  inocencia,  como  al 
sustituto  del  padre  eterno,  como  al  tutor 
de  su  hijo,  como  al  depositario  de  la  auto- 
ridad celestial,  como  al  confidente  de  la  di- 
vinidad y  según  la  frase  de  S.  Pablo  como  á 
su  cabeza  y  su  señor.  Dependía  de  su  vo- 
luntad y  se  esmeraba  en  servirle  y  obse- 
quiarle con  bondad  cariñosa:  cuanto  mas 
elevada  estaba  sobre  él  por  su  gloriosa  ma- 
ternidad, mas  igualdad  manifestaba  por  su 
tierno  amor.  Nunca  le  hizo  sufrir  capri- 
chos, ni  defectos,  ni  contradicciones,  ni 
genio  encontrado,  y  solo  le  ofrfeció  virtu- 
des que  contemplar,  admirar  é  imitar  [Del 
mismo  en  sustancia). 

Breve  moralidad  sobre  el  punto  anterior. 

Ahí  tienen  su  modelo  las  esposas  cris- 
tianas. Para  asemejarse  á  él  ¡cuántas  ve- 
leidades tienen  fjue  evitar!  ¡Cuántos  ca- 
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prichos  y  extravagancias!  ¡Cuánta  des- 
igualdad de  carácter!  ¡Cuántos  desprecios, 
desdenes  y  repulsas!  ¡Cuántas  quejas  v 
murmuraciones!  ¡Cuántas  impaciencias! 
¡Cuántos  sentimientos  de  rebeldía  é  indo- 
pendencia!  ¡Cuántas  amistades  peligrosas! 
¡Cuántas  infidelidades! 

La  calidad  de  madre  de  Dios  hace  á  Maria  una 
madre  de  dolores:  nuevo  aumento  de  virtudes  y 
méritos  para  esta  virgen  santa. 

Maria  en  calidad  de  madre  del  hombre 
Dios  le  ofrece  no  vanas  caricias,  sino  cui- 
dados y  atenciones  cariñosas.  Nunca  le 
pierde  de  vista,  y  si  al  volver  del  templo 
no  le  echa  menos,  ¡cuál  es  su  desconsuelo 
cuando  advierte  la  falta!  ¡Qué  de  sustos  y 
sacrificios  le  cuesta  este  hijo  amado!  Pare- 
ce que  Maria  para  hacerse  madre  de  Je- 
sucristo se  hace  madre  de  dolores. 

Maria  madre  de  dolor  en  el  portal  de  Belhlehem. 

Maria  madre  de  dolor  en  el  portal  de 
Bethlehera  sufre  sin  quejarse  todas  las  in- 
comodidades y  trabajos  anexos  á  una  ex- 
tremada pobreza;  y  madre  de  dolor  en  el 
templo  de  Jerusaiem  oye  sin  turbarse  las 
mas  terribles  predicciones. 

Maria  madre  de  dolor  en  su  huida  á  Egipto. 

Maria  por  disposición  de  la  divina  pro- 
videncia huye  á  Egipto  sin  quejarse  y  atra- 
viesa bosques  y  desiertos,  montes  y  ve- 
ricuetos llevando  en  sus  brazos  al  que  es 
la  salvación  del  mundo,  y  sufriendo  el  ri- 
gor de  la  estación,  el  hambre,  la  sed  y 
todas  las  penalidades  de  un  largo  viaje  he- 
cho sin  recursos. 

Maria  madre  de  dolor  en  el  Calvario. 

Maria  ve  con  heroica  generosidad  el 
cumplimiento  de  las  mas  terribles  profe- 
cías: ve  á  sn  hijo  crucificado:  ve  la  tierra, 
el  infierno  y  hasta  el  mismo  cielo  conjura- 
dos contra  él:  ve        Detengámonos  y  no 

renovemos  tan  doloroso  espectáculo.  Ma- 
dres amorosas  que  me  oís,  apelo  á  vuestro 
corazón:  juzgad  por  vuestros  sentimientos 
cuáles  fueron  entonces  los  de  Maria  y  por 
el  extremo  de  su  dolor  el  mérito  de  su 
firmeza. 

Maria  madre  de  dolor  por  su  extremada  candad 
y  por  el  ardiente  deseo  que  tiene  de  ir  á  juntarse 
en  el  cielo  con  su  amado  hijo. 

Por  último  Maria  es  madre  de  dolor 
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después  de  la  muerte  de  su  hijo.  Ya  no 
suspiraba  mas  que  por  el  cielo,  donde  es- 
taba el  objeto  de  su  ternura,  y  desfallecía 
de  amor  como  la  esposa  de  los  Cantares: 
Amore  langueo  (1).  Las  muchas  a2;uas  no 
podían  apagar  el  incendio  de  su  caridad,  ni 
anegarla  los  rios:  Aguce  mulUe  non  polue- 
runt  exlinguere  charilalem,  nec  Ilumina 
obruenl  illam  (2).  Estaba  herida  de  amor 
y  murió  víctima  de  él  [Del  mismo). 

La  muerte  de  la  mayor  parte  de  los  cristianos,  le- 
jos de  ser  efecto  de  un  corazón  abrasado  por  la  ca- 
ridad, suele  ser  la  consecuencia  del  pecado. 

La  muerte  ¿es  en  los  hombres  efecto  de 
un  corazón  abrasado  por  la  caridad,  como 
lo  fue  en  Maria?  ¡Ah!  Las  mas  veces  es 
consecuencia  de  los  desórdenes  de  la  gula  ó 
de  la  sensualidad,  de  los  ímpetus  de  la  ira 
ó  del  despecho,  de  una  ambición  no  satis- 
fecha. Diariamente  mueren  los  hombres 
despechados  por  una  infidelidad  ó  una 
preferencia  injuriosa,  devorados  de  utia 
pena,  afligidos  de  la  muerte  de  un  deu- 
do etc.:  mueren  á  resultas  de  la  codicia 
insaciable,  ó  de  la  repulsa  de  sus  desmedi- 
das pretensiones,  ó  por  haber  arrostrado  á 
terribles  peligros  á  trueque  de  allegar  ri- 
quezas ó  de  satisfacer  la  vanidad,  ó  en 
pendencias  y  desafíos  admitidos  ó  provo- 
cados por  el  resentimiento  y  la  venganza 
(De  U7i  manuscrito  anónimo  original). 

Por  mas  que  se  diga,  la  muerte  trae  consigo  mu- 
chas amarguras. 

Acontece  muchas  veces  que  el  hombre 
desea  el  término  de  la  vida  en  momentos 
de  turbación  y  desgracia  ó  en  un  rapto  de 
fervor  y  zelo,  ya  por  ver  el  fin  de  sus 
males,  ya  por  acabar  la  carrera  de  sus  in- 
fidelidades. Entonces  la  muerte  no  tiene 
para  él  nada  de  triste  ni  espantosa  y  se  le 
presenta  bajo  un  aspecto  halagüeño;  pero 
cuando  la  ve  cerca  y  toca  al  terrible  ins- 
tante que  debe  decidir  de  la  eternidad,  en- 
tonces se  sobrecoge,  y  absorta  igualmente 
su  imaginación  con  lo  que  deja  y  lo  que  le 
espera,  parecele  que  su  situación  es  amar- 
guísima y  desesperada.  Deja  una  pingüe 
hacienda  cuyos  frutos  empieza  á  coger; 
una  dignidad  eminente  que  le  ha  costado 
muchos  años  de  trabajo  y  violencia  ad- 
quirir; una  vida  regalada  y  sensual,  unos 

0)    Cant.,  11,  5. 
(2)    lbid.,Yni,  7. 


hijos  tiernos  y  amados,  una  familia  queri- 
da etc.  El  mundo  parece  mas  brillante 
cuando  va  á  desaparecer  de  nuestra  vista: 
es  como  una  luz  que  estando  á  punto  de 
apagarse  despide  mayor  resplandor  por 
ser  el  último.  ¡O  muerte  cruel!  exclamaba 
el  rey  Amalee  próximo  á  perecer  al  filo  de 
la  espada  de  Samuel:  ¿asi  vienes  á  romper 
los  lazos  mas  queridos?  O  muerte,  dice 
el  Sabio,  ¡cuán  amarga  es  tu  memoria  pa- 
ra el  que  goza  tranquilo  de  sus  bienes! 
Por  mas  justo  que  sea,  llora  comoEzequías 
cuando  Isaías  le  anuncia  la  sentencia  irre- 
vocable del  Omnipotente,  gime  como  la  hi- 
ja de  Jefté  y  pide  aun  algunos  meses  de 
término  para  llorar  su  desventura  {Del 
mismo). 

Maria  desapegada  de  todos  los  objetos  terrenos 
únicamente  suspira  por  la  muerte  que  ha  de  reu- 
niría con  su  hijo  y  que  le  ofrece  tantos  motivos  do 
consuelo. 

María  canta  el  cántico  de  su  libertad: 
enteramente  hastiada  de  la  tierra  que  tan 
desierta  le  parecía  después  de  la  gloriosa 
ascensión  de  su  hijo,  la  deja  sin  sentimien- 
to. Deseando  la  disolución  de  su  cuerpo 
como  el  Apóstol:  Desideriwn  hahens  dis~ 
solvi  et  esse  cum  Christo  (1);  y  poseyen- 
do su  alma  una  dulce  tranquilidad  ve  sin 
pesar  la  hora  de  entrar  en  la  eterni- 
dad. Pero  ¿qué  digo  sin  pesar?  A  la  vis- 
ta de  aquella  feliz  eternidad  se  inflaman 
sus  deseos  y  se  reanima  su  esperanza,  por- 
que su  tesoro  está  en  el  cielo  donde  ya 
tiene  su  corazón:  no  divisa  á  un  juez  seve- 
ro, ni  á  un  Dios  vengador,  sino  á  un  espo- 
so querido  que  la  va  á  introducir  en  la  sala 
del  convite,  á  un  rey  magnífico  que  va  á 
partir  con  ella  su  espléndida  diadema,  á 
un  hijo  cariñoso  que  va  á  pagar  para  siem- 
pre la  tierna  solicitud  de  su  madre.  Maria 
abrasada  en  el  fuesro  de  la  caridad  muere 
en  paz:  su  muerte  es  un  sueno  que  la  sor- 
prende agradablemente  como  á  la  esposa 
de  los  Cantares  entre  flores  y  perfumes. 
Asi  aquella  alma  preciosísima  no  es  un  de- 
pósito que  se  le  quita  violentamente,  sino 
que  de  suyo  se  reúne  á  su  primer  princi- 
pio [Del  mismo). 

Muchos  cristianos  quisieran  morir  como  Maria  sin 
haber  vivido  como  ella. 

Cristianos,  á  vista  de  este  delicioso  es- 
pectáculo quizá  sentís  en  vuestro  corazón 

(1)    Adphilip.,  I,  23. 
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un  deseo  ardiente  de  morir  en  gracia  como 
Maria,  y  exclamáis  con  un  profeta:  Muera 
mi  almacén  la  muerte  de  los  justos:  Moria- 
tur  anima  mea  morle  justorum  (1)  [Del 
mismo]. 

Para  morir  con  la  muerte  de  los  justos  y  hacerla 
preciosa  en  la  presencia  de  Dios  do  se  exige  al  cris- 
tiano todo  lo  que  experimentó  Maria:  qué  hay  que 
hacer  para  eso. 

De  vosotros  depende,  cristianos,  hacer 
vuestra  muerte  preciosa  en  la  presencia  de 
Dios,  y  este  importante  secreto  es  el  que 
voy  á  descubriros.  No  se  os  pide  que  vues- 
tra heroicidad  llegue  como  la  de  Maria  has- 
ta el  punto  de  desear  y  pedir  con  santo  an- 
helo la  muerte:  solamente  se  os  exige  que 
desprendidos  de  las  cosas  del  mundo  aguar- 
déis sin  temor  y  sobresalto  el  fin  de  vues- 
tra carrera.  No  se  os  pide  que  lleguéis  co- 
mo Maria  por  un  esfuerzo  generoso  so- 
bre vosotros  á  reprimir  la  impaciencia  con 
que  anheláis  á  la  muerte:  solamente  se 
os  exige  que  resignados  á  las  órdenes  del 
cielo  estéis  siempre  prontos  á  sacrificar 
con  gusto  en  manos  del  Señor  una  vida 
que  debéis  á  su  bondad.  No  se  os  pide 
que  abrasados  en  el  fuego  de  la  mas  pura 
caridad  como  Maria  muráis  de  amor  como 
ella  y  con  una  medida  apretada,  colmada  y 
remecida  de  méritos  y  virtudes:  solamente 
se  os  exige  que  según  vuestro  estado  y 
condición  y  la  medida  de  las  gracias  que 
os  ha  comunicado  Dios,  procuréis  adquirir 
méritos  proporcionados  y  viváis  cristiana- 
mente para  morir  cristianamente  {De  un 
manuscrito  atribuido  al  P.  Ingousl). 

En  las  reflexiones  teológicas  y  morales 
he  hablado  ya  mucho  sobre  la  gloriosa  re- 
surrección de  Maria;  pero  eso  no  quita  pa- 
ra que  dé  aqui  nuevos  materiales  mejor  di- 
geridos aun  para  el  pulpito. 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  No  se  puede  sin  cul- 
pable temeridad  negar  la  gloriosa  resurrección  de 
María. 

Cuando  digo  que  Maria  es  hoy  vencedo- 
ra de  la  muerte,  no  trato  de  impugnar  ese 
espíritu  maligno  de  crítica  que  se  jacta  de 
atenuar  la  gloria  de  la  madre  de  Dios  y 
disputarle  osadamente  unas  prerogativa's 
que  no  le  ha  negado  la  iglesia  iluminada 
por  el  Espíritu  Santo.  Gracias  á  Dios  hablo  á 
unas  almas  fieles,  que  miran  como  un  deber 
particular  honrar  á  la  madre  de  Dios;  hablo 

(1)   Numer.,  XXIII,  10. 


en  un  templo  que  resuena  mucho  tiem- 
po há  con  los  cánticos  y  alabanzas  de  esta 
i^eñora.  Aunque  la  iglesia  no  ha  propuesto 
aun  como  artículo  de  fé  la  resurrección  an- 
ticipada de  Maria,  dicen  los  teólogos  que 
esa  es  su  opinión  y  que  impone  riguroso 
silencio  á  los  que  tengan  la  temeridad  de 
sentar  lo  contrario  [De  un  manuscrito  ori- 
ginal anónimo). 

Diversos  motivos  de  la  incorruptibilidad  de  Maria 
y  de  su  gloriosa  resurrección.  El  primer  motivo  es 
su  estrecha  uniou  cou  el  hijo  de  Dios. 

Uno  de  los  motivos  de  la  incorruptibi- 
lidad de  Maria  y  de  su  gloriosa  resurrec- 
ción se  saca  de  la  estrecha  unión  que  tuvo 
con  el  que  ís  la  misma  santidad  y  pureza; 
porque  la  misma  ley  que  obligaba  al  hijo 
de  Dios  á  no  consentir  que  fuese  converti- 
do en  polvo  su  cuerpo  unido  á  la  divinidad, 
le  obligaba  igualmente  á  preservar  el  de 
su  madre  de  esta  mancha,  que  en  cierto 
modo  hubiera  resallado  sobre  él,  por  cuan- 
to la  carne  del  uno  era  formada  de  la  car- 
ne del  otro.  Discurriendo  por  este  prin- 
cipio S.  Juan  Damasceno  dice:  ¿Cómo  la 
que  habia  llevado  en  su  seno  la  santidad 
esencial,  habia  de  estar  sujeta  á  la  cor- 
rupción? ¿Y  cómo  habia  de  poder  conci- 
llarse esto  con  la  gloria  de  haber  parido  al 
hombre  Dios?  Si  el  arca  de  la  alianza  con 
ser  solo  la  figura  de  la  madre  de  Dios  era 
hecha  de  una  madera  incorruptible;  ¿hu- 
biera sido  propio  de  la  sabiduría  de  Dios 
tener  mas  cuidado  de  la  figura  que  de  la 
realidad?  ¿Hubiera  sido  conveniente  que  el 
arca,  que  solo  contenia  un  poco  de  maná, 
gozase  un  privilegio  no  concedido  al  arca 
viva  y  animada  que  llevó  al  Dios  del  cielo 
y  al  salvador  de  todo  el  mundo?  ¿No  hu- 
biera sido  esto  descuidar  los  deberes  mas 
naturales  de  tal  hijo  para  con  tal  madre? 
{De  un  manuscrito  anónimo  antiguo). 

En  sentir  de  Tertuliano  y  de  S.  Pedro  Crisólogo  el 
motivo  principal  de  la  incorruptibilidad  de  Maria 
fue  su  gran  pureza. 

Casi  todos  los  santos  padres  y  en  es- 
pecial Tertuliano  y  S.  Pedro  Crisólogo  atri- 
buyen el  privilegio  glorioso  de  la  incorrup- 
tibilidad de  Maria  á  su  incorruptible  pure- 
za. Voy  á  exponer  para  vuestra  instrucción 
las  pruebas  que  alegan.  El  cuerpo  de  Ma- 
ria fue  santo,  dicen;  mas  las  virtudes  que 
le  santificaron,  fueron  la  pureza  y  la  virgi- 
nidad. El  Señor  no  permitirá  que  su  santo 
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vea  la  corrupción:  Non  dabis  snnclum  tuiim 
videre  corruptionem  (1).  La  inviolable  pu- 
reza de  Maria  fue,  si  puede  decirse  asi,  co- 
mo un  perfume  divino  y  una  sal  misterio- 
sa que  la  preservó  de  la  corrupción  aun 
después  de  la  muerte. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

'  Maria  por  su  virginal  pureza  (conti- 
núan los  dos  padres  ya  citados)  igualó  y 
aun  sobrepujó  la  pureza  de  las  criaturas 
angélicas  y  mereció  ser  incorruptible  como 
ellas.  La  virginidad  en  Maria  fue  una  vir- 
tud tan  poderosa,  que  hizo  bajar  del  cie- 
lo y  encarnar  en  sus  entrañas  al  hijo  del 
Altísimo:  ¿y  dudaremos  que  fue  bastante 
poderosa  para  exaltarla  al  cielo  y  reuniría 
con  su  padre,  su  hijo  y  su  esposo?  Enho- 
rabuena que  los  ojos  que  se  fijaron  con 
complacencia  en  objetos  pecaminosos,  las 
manos  que  obraron  la  injusticia,  que  los 
corazones  que  se  mancharon  con  la  ini- 
quidad, y  los  cuerpos  que  tuvieron  en  sí 
mismos  el  principio  de  todos  los  desór- 
denes, sean  convertidos  en  polvo;  pero  los 
castos  ojos  de  Maria,  sus  manos  empleadas 
solo  en  el  servicio  del  Señor,  su  corazón 
abrasado  del  amor  mas  puro  y  mas  santo, 
su  cuerpo  que  fue  el  trono  de  la  inocencia 
y  la  morada  de  la  divinidad,  no  deben  estar 
sujetos  jamas  á  la  corrupción.  El  Señor  es 
demasiado  justo  para  permitirlo  [De  un 
manuscrito  atribuido  al  P.  Ingoust). 

Hubiera  faltado  en  cierto  modo  algo  á  la  resur- 
rección de  Jesucristo,  si  no  hubiese  resucitado 
Maria. 

Parece  que  Jesucristo  no  hubiera  resu- 
citado lodo  entero,  si  Maria  no  hubiese  par- 
ticipado del  privilegio  de  su  gloriosa  re- 
surrección. ¿Era  conveniente  que  quedase 
sujeta  al  imperio  de  la  muerte  la  madre  de 
aquel  que  es  la  resurrección  y  la  vida? 
¿Era  justo  que  una  carne  de  la  que  se  ha- 
bia  formado  la  carne  del  que  venia  á  abrir 
el  cielo  á  los  hombres,  no  entrase  desde 
luego  en  él?  ¿Que  un  cuerpo  preservado 
por  una  gracia  singular  de  la  mancha  de 
los  hijos  de  Adam  participase  de  la  maldi- 
ción de  estos  y  fuese  pasto  de  los  gusanos? 
¿Que  un  cuerpo  que  en  la  tierra  habia  si- 
do el  santuario  vivo  del  Verbo  encarnado, 
no  entrase  desde  luego  en  el  santuario 
eterno?  La  iglesia  para  honrar  esta  muerte 
y  resurrección  milagrosa  y  satisfacer  la 
(Ij    Psalm,  XV,  10. 


piedad  de  los  fieles  instituyó  hace  mucho 
tiempo  la  fiesta  de  la  Asunción.  Ye  ahí  el 
premio  que  la  magnificencia  de  Dios  re- 
servaba á  las  brillantes  virtudes  de  Maria 
{Discurso  de  la  Asunción  por  3Iassilíon). 

Aunque  la  resurrección  de  Maria  no  es  un  artícu- 
lo de  fé,  sin  embargo  es  una  tradición  que  no  pue- 
de negarse  sin  temeridad. 

La  incorruptibilidad  y  resurrección  de 
Maria  no  es  una  de  esas  opiniones  que  es- 
triban simplemente  en  una  piadosa  creen- 
cia, sino  una  tradición  antigua  y  venera- 
ble según  Juvenal,  obispo  de  Jerusalem, 
una  tradición  constante  y  seguida  según 
los  santos  padres,  una  tradición  en  cuyo 
favor  se  reúnen  las  dos  iglesias  griega  y 
latina  según  los  doctores,  una  tradición  de 
que  responden  y  dan  intachable  testimo- 
nio los  Epifanios,  los  Ambrosios,  los  So- 
fronios  y  los  Alanasios,  una  tradición  tan 
clara  y  autorizada  para  S.  Agustín,  que  le 
obligaba  á  prorumpir  en  estos  términos: 
No  solo  no  quiero  consentir,  sino  que  me 
horrorizo  de  pensar  que  el  cuerpo  de  la 
madre  de  Dios  fue  yjasto  de  los  gusanos; 
Deiparce  virginis  corpus  vermihus  tradi- 
tum  no>i  solían  consentiré  non  voló,  sed 
perhorresco  (  I).  No  es  creíble  que  un  cuer- 
po en  que  Jesucristo  tuvo  su  morada,  no 
fuese  preservado  de  la  corrupción  tan  opro- 
biosa para  la  naturaleza  y  tan  humillante 
para  la  condición  humana.  No  es  creíble 
que  la  carne  de  María  no  participase  de  los 
privilegios  de  la  carne  de  su  hijo  (Del  pa- 
dre Ingoust). 

La  tradición  de  la  incorruptibilidad  de  Maria  se 
funda  en  la  profecía  de  David. 

La  tradición  de  la  incorruptibilidad  de 
Maria  es  enteramente  conforme  íi  esta  pre- 
dicción de  David:  Levántate,  Señor,  á  tu 
descanso  tú  y  el  arca  de  tu  santificación: 
Surge,  Domine,  in  réquiem  luam  tu  et 
arca  sunctificationis  tuce  (2).  Concibo  bien 
como  S.  Juan  Damasceno  y  otros  muchos 
padres  que  las  primeras  palabras  de  esta 
profecía  se  dirigen  al  salvador  del  mundo; 
pero  ¿quién  és  el  arca  de  santificación  cu- 
ya resurrección  pide  y  profetiza  David? 
¿No  es  la  incomparable  Maria,  verdadera 
arca  que  en  la  persona  de  su  hijo  único  en- 
cerró el  maná  del  cíelo  y  las  tablas  de  la 

(I)   S.  Aug.,  serm.  9  de  Assumpt. 
i     (2)    Psalm.  GXXXr,  8. 
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ley?  ¿No  estaba  figurada  la  incorruptibili- 
dad  de  esta  arca  por  la  del  arca  de  la 
alianza? 

Razones  de  congruencia  que  dan  vehementes  pre- 
sunciones á  favor  de  la  resurrección  ó  incorrupti- 
bilidad  de  Maria. 

¿A  qué  debió  María  el  magnifico  privi- 
legio que  se  le  concedió  asi  en  su  resurrec- 
ción como  en  su  asunción?  ¿Diremos  con 
algunos  teólogos  que  la  incorruptibilidad 
de  su  cuerpo  se  fundó  en  la  estrecha  unión 
que  tuvo  con  Jesucristo,  que  es  la  misma 
santidad?  ¿Diremos  que  la  misma  ley  de 
congruencia  que  obligaba  al  hijo  á  no  con- 
sentir fuese  convertido  en  polvo  su  pro- 
pio cuerpo  unido  á  la  divinidad,  le  obliga- 
ha  igualmente  á  preservar  de  esta  infamia 
el  cuerpo  de  su  madre?  ¿Diremos  con  al- 
gunos maestros  de  la  vida  espiritual  que 
un  sentimiento  de  gratitud  obligó  al  Sal- 
vador á  sacar  del  sepulcro  el  cuerpo  de  Ma- 
,  ria  y  que  su  amor  no  podía  consentir  que 
fuese  mas  tiempo  víctima  de  la  muerte  el 
cuerpo  de  aquella  que  habla  ejercido  los 
oficios  mas  caritativos  con  él?  [Tomado  en 
sustancia  del  mismo). 

Nosotros  no  podemos  como  Maria  aspirar  á  una 
resurrección  anticipada:  es  una  sentencia  irrevo- 
cable para  todos  los  hombres  que  es  necesario 
morir. 

[Cuán  diferente  suerte  de  la  de  Maria 
nos  está  preparada  á  nosotros!  ¿En  qué  se 
convertirá  después  de  nuestra  disolución 
esta  parte  sensible  en  que  solo  pensamos 
ahora?  Este  cuerpo  que  hemos  gastado 
en  los  deleites,  en  la  sensualidad  y  en  la 
disipación,  tiene  que  estar  encerrado  en 
el  silencio  y  obscuridad  del  sepulcro  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos:  este  cuer- 
po que  tanto  hemos  regalado  ó  idolatra- 
do, tiene  que  ser  pasto  de  los  gusanos  y 
la  podredumbre.  El  pecador  que  sembró 
en  su  carne,  cogerá  también  de  su  carne  la 
corrupción  según  la  frase  de  S.  Pablo:  Qui 
seminal  in  carne  suá,  de  carne  et  metet 
corriiptionem  (1).  Creyó  que  era  algo  le- 
vantándose contra  Dios,  y  Dios  para  ense- 
ñarle cuál  es  la  obscuridad  de  su  origen  le 
reducirá  al  mismo  polvo  y  á  la  misma  na- 
da de  que  le  habia  sacado  [De  un  manus- 
crito original). 

Medios  de  hacer  dichosa  nuestra  resurrección  al- 
gún dia. 

Nosotros  hemos  participado  de  la  pre- 
(1)   Adsalat.,VI,  8. 


varicación  de  Adam  y  estamos  comprendi- 
dos en  la  terrible  sentencia  fulminada  con- 
tra toda  su  posteridad:  Eres  |polvo  y  ea 
polvo  te  convertirás:  Pulvis  es  et  in  pulve- 
remreverteris  (i).  Pero  podemos  á  lo  me- 
nos por  nuestras  virtudes  y  en  especial  por 
la  pureza  de  nuestros  cuerpos  proporcio- 
narnos una  resurrecion  dichosa  al  fin  de 
los  siglos.  ¡Qué  de  verdades  consolatoi'ias 
podria  yo  descubrir  á  las  almas  castas  é 
inocentes  comparándolas  á  Maria  su  mode- 
lo! ¡Qué  de  verdades  tei'ribles  podria  anun- 
ciar á  las  almas  sensuales  y  voluptuosas 
poniéndolas  en  contraste  con  la  purísima 
virgen!  Pero  aquí  vengo  á  hacer  un  pane- 
gírico y  no  una  plática  doctrinal. 

Pruebas  de  la  tercera  parte.  Maria  sube  al  ciclo 
como  su  divino  hijo.  Opinión  de  S.  Bernardo  sobre 
este  particular. 

Dice  S.  Bernardo  que  asi  como  el  sal- 
vador de  los  hombres  subió  al  cíelo  con  el 
mismo  cuerpo  que  fue  crucificado  en  el  Cal- 
vario, paraíiue  presentando  al  eterno  padre 
la  sangre  que  manaba  de  sus  llagas,  pudiese 
desarmar  mas  fácilmente  su  justa  ira,  asi 
Maria  sube  con  la  misma  carne  de  que  el 
hijo  de  Dios  lomó  la  suya,  para  que  mos- 
trándole las  entrañas  que  le  llevaron  y  las 
manos  que  cuidaron  de  él  en  su  infancia, 
no  implore  en  vano  la  divina  misericordia 
en  nuestro  favor  [De  un  manuscrito  ori- 
ginal). 

Descripción  deltriunfo  de  Maria. 

¿Quién  es  esa  que  sube  del  desierto 
llena  de  delicias  y  apoyada  sobre  su  ama- 
do? Qucp  est  ista  qua;  ascendit  de  deser- 
to deliciis  afjlucns,  innixa  super  dile- 
ctum  suum  (2)?  Elevada  en  una  nube  res- 
plandeciente hiende  los  aires:  los  ángeles 
hacen  resonar  las  moradas  celestiales  con 
sus  alabanzas:  los  santos  se  apresuran 
á  honrar  su  triunfo:  Jesucristo  mismo  se 
presenta,  la  recibe,  la  corona  y  la  colo- 
ca sobre  todos  los  espíritus  bienaventu- 
rados. En  esta  pompa  y  esta  gloria  ¿no 
conocéis  á  la  reina  de  los  ángeles,  á  la  me- 
dianera de  los  hombres,  á  la  hija  del  Pa- 
dre, á  la  esposa  del  Espíritu  Santo,  á  la 
madre  del  Salvador,  á  Maria?  Grande  se- 
ria mi  sorpresa  si  su  triunfo  fuera  menos 
glorioso;  porque  un  iiijo  omnipotente  co- 
mo es  Jesucristo,  no  podia  hacer  menos  por 

(1)  Genes.,  Ur,  19. 

(2)  Cant.,  VIH,  a. 
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una  madre  tan  santa  como  María  {Sermón 
de  la  Asunción  por  el  P.  Pallu). 

Maria  es  exaltada  á  la  diestra  de  su  hijo  Jesu- 
cristo. 

Maria  entra  en  el  cielo,  y  sobreponién- 
dose á  los  espíritus  angélicos  es  exaltada 
hasta  el  trono  del  soberano  rey,  como  dice 
S.  Agustín:  Angelicam  tranxiens  dignita- 
temusque  ad  siimmi  regís  Ihronum  subli- 
mata  esl  (1).  Era  justo,  continúa  el  santo 
doctor,  que  el  hijo  colocase  á  la  madre  en  el 
mismo  puesto  de  honor  en  que  habia  co- 
locado lo  que  habia  tomado  de  su  misma 
madre,  es  decir,  la  sacratísima  humani- 
dad. El  padre  eterno  hizo  que  se  sentara 
á  su  diestra  su  hijo,  y  este  hace  que  se  sien- 
te á  la  suya  su  madre  en  el  dia  de  la  Asun- 
ción. ¡Qué  alto  está  el  trono  de  Maria, 
pues  está  colocado  á  la  diestra  del  hijo  de 
Diosl  [De  un  antiguo  manuscriio). 

Maria  sobrepuja  en  gloria  á  todos  menos  á  Dios. 

Maria  recibió  gloria  sobre  gloria  en  el 
dia  magnífico  de  su  triunfo,  asi  como  habia 
recibido  gracia  sobre  gracia  en  la  tierra. 
Los  justos  resplandecen  en  la  mansión 
eterna  tanto  como  el  sol;  pero  al  cabo  son 
todos  espíritus  administradores,  Omnes  ad- 
minislratorii  spiriius  (2),  como  dice  el 
Apóstol;  y  aunque  en  la  casa  del  padre  de 
familia  hay  muchas  mansiones,  no  pueden 
ellos  nunca  ocupar  la  mas  honorífica,  que 
estaba  reservada  á  la  madre  del  Redentor, 
á  quien  ella  habia  de  servir  de  trono:  Po~ 
nam  in  te  thronum  meum.  Palabras  admi- 
rables, dice  un  santo  padre,  porque  es  co- 
mo si  Jesucristo  hubiese  dicho  á  Maria: 
No  basta  que  tu  trono  esté  cerca  del  niio, 
sino  que  tú  misma  has  de  ser  mi  trono 
{De  otro  manuscrito  antiguo). 

Otra  descripción  del  triunfo  de  Maria. 

Maria,  reina  de  las  virtudes,  sobrepujó 
en  perfecciones  á  todas  las  criaturas  sien- 
do solo  inferior  á  Dios:  Tu  supergressa  es 
universas  (3).  Pues  ¿cómo  creéis  que  será 
su  entrada  triunfante  en  el  cielo?  Como  la 
aurora  que  se  levanta,  dice  el  Espíritu  San- 
to: Quasi  aurora  consurgens  (4).  Salen  á  su 
encuentro  los  santos  y  bienaventurados, 

(1)  kns.,  serm.  de  Assumpt. 

(2)  Adhebr.  I,  14. 

(3)  Proverb.,  XXXÍ,  39. 

(4)  Cant.,VI,  9. 


las  vírgenes,  los  penitentes,  los  mártires 

y  los  confesores,  lodos  adornados  con  pal- 
mas y  coronas,  de  que  hacen  homenaje  á 
su  reina,  reconociendo  que  asi  como  los 
sobrepuja  en  merecimientos,  sobreabunda 
también  en  gloria  [De  un  manuscrito  atri- 
buido al  P.  Segaud). 

Descripción  del  glorioso  triunfo  de  Maria  en  el 
dia  de  su  asunción,  que  nos  han  dejado  la  tradi- 
ción y  los  santos  padres. 

No  hay  cosa  mas  magnífica  que  el 
triunfo  de  Maria  en  el  dia  de  su  asunción: 
mi  pincel  es  incapaz  de  describirle  bien: 
asi  permitid  que  le  copie  de  la  tradición  y 
de  los  santos  padres.  En  cuanto  muere 
Maria  se  abre  el  cielo,  bajan  los  ángeles 
en  coros,  y  á  vista  de  los  discípulos  atóni- 
tos arrebatan  el  precioso  cuerpo:  la  Vir- 
gen es  exaltada  á  las  regiones  celestiales 
en  compañía  de  millares  de  espíritus  an- 
gélicos y  entre  los  aplausos,  las  alabanzas 
y  los  cánticos  de  todos  los  moradores  de  la 
eterna  Sion,  que  preguntan:  ¿Quién  es  esa 
que  sube  del  desierto  llena  de  delicias?  La 
comitiva  es  tan  numerosa  y  magnífica  y  la 
pompa  tan  solemne  y  majestuosa,  que  san 
Pedro  Damiano  dice  resueltamente  que  la 
asunción  de  la  madre  fue  mas  gloriosa  que 
la  ascensión  del  hijo :  Audacter  dicam 
assumptionem  matris  ascensione  filii  glo- 
riosiorem  (1).  No  os  escandalicéis  de  esta 
proposición:  es  verdad  que  Maria  no  sube 
al  cielo  por  su  propia  virtud,  sino  apoyada 
sobre  su  amado;  Innixa  super  dileclum 
suum  (2);  por  consiguiente  el  mismo  Dios 
se  gloría  de  contribuir  á  su  triunfo  y  ha- 
cerle honorífico;  y  por  este  lado  parece 
que  la  asunción  de  la  Virgen  fue  en  cierto 
modo  mas  gloriosa  que  la  ascensión  de 
Jesucristo. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Llega  al  empíreo,  y  la  beatísima  trini- 
dad recibe  con  los  brazos  abiertos  la  obra 
acabada  de  sus  manos:  el  Padre  se  apre- 
sura á  honrar  á  su  hija,  el  Hijo  á  su  ma- 
dre y  el  Espíritu  Santo  á  su  esposa.  Ven, 
amada  mía,  le  dice,  y  serás  coronada: 
Veni,  coronaberis  (3).  El  mismo  Dios  le 
ciñe  la  corona  y  la  declara  reina  de  los 
ángeles  y  de  los  hombres  diciendo:  Con  tu 
belleza  y  tu  hermosura  enristra,  marcha 

(1)  S.  Petr.  Damián.,  serm.  de  Assumpt. 

(2)  Cant.,  VIH,  6. 

(3)  Ibid.,  IV,  8. 
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con  prosperidad  y  reina:  Specie  iuá  et 
pulchriludine  tuá  intende,  prosperé  pro- 
cede et  regna  (1).  Asi  exalta  Dios  á  Ma- 
ria  proporcionando  su  exaltación  en  el 
cielo  á  la  grandísima  humildad  que  mos- 
tró en  la  tierra,  como  dice  S.  Bernardo 
(De  un  manuscrito  atribuido  al  padre 
Ingoust). 

Maria  no  fue  ensalzada  á  tan  alto  grado  de  gloria 
por  haber  sido  madre  de  Dios,  sino  por  haber 
sido  humilde;  y  este  es  el  fundamento  sólido  de 
nuestra  esperanza. 

Si  Maria  estuviera  en  el  cielo  solamen- 
te por  haber  sido  la  madre  del  Redentor; 
habria  una  razón  para  que  nosotros  la 
honrásemos,  la  venerásemos  y  celebráse- 
mos con  religioso  respeto  el  día  de  su 
triunfo;  pero  en  todo  esto  no  habria  ningún 
estímulo  á  nuestra  esperanza.  Por  mas  que 
admirásemos  á  la  Virgen  viéndola  subir 
al  cielo,  no  podríamos  esperar  subir  des- 
pués de  ella,  y  nuestros  deseos  serian  tan 
vanos  como  temerarios  y  presuntuosos. 
Mas  cuando  considero  que  sube  por  un  ca- 
mino que  me  está  abierto  lo  mismo  que  á 
ella;  cuando  pienso  que  la  ley,  según  la 
cual  Dios  haciendo  justicia  á  Maria  ensalzó 
el  abatimiento  voluntario  de  esta  huinil- 
disima  Virgen,  no  fue  una  ley  particular 
para  ella,  sino  universal  para  todos  los 
hombres:  Omnis  qui.  se  liilmiliat,  exallabi- 
tur  (2);  cuando  digo  para  mí  que  todos 
los  derechos  que  tuvo  Maria  á  la  gloria  de 
que  fue  colmada,  pueden  proporcionalmen- 
te  y  deben  convenirme  si  quiero  aprove- 
charme de  su  ejemplo;  entonces  siento  que 
mi  corazón  se  levanta  sobre  las  cosas  ter- 
renas y  empiezo  á  descubrir  de  un  modo 
palpable  no  solo  la  vanidad  de  toda  la  glo- 
ria mundana  y  la  inutilidad  de  las  virtu- 
des puramente  humanas  que  hacen  el  mé- 
rito y  la  perfección  de  los  sabios  del  mundo, 
sino  lo  que  me  importaba  mucho  mas  sa- 
ber, la  insuficiencia  de  ciertos  dones,  aun- 
que de  orden  sobrenatural,  fundado  en  los 
cuales  podría  yo  poner  una  falsa  confianza 
en  Dios.  Pues  descubriendo  asi  mí  ceguedad 
y  mi  error  en  un  misterio  en  que  concur- 
ren todas  las  luces  de  la  fé  para  iluminar- 
me, me  instruyo, -me  aliento,  dejo  la  so- 
berbia y  sigo  la  humildad,  que  es  la  vir- 
tud de  las  almas  predestinadas  (ro^mac/o 
en  sustancia  del  primer  sermón  de  la  Asun- 
ción por  Bourdaloue). 

0)    Psalm.  XLIV,5. 
(2)    Luc.,XIY,  I  I. 


Diversos  caracteres  de  la  humildad  de  Maria  pre- 
miados con  otros  tantos  arados  de  gloria.  Primer 
carácter:  humildad  de  sentimientos. 

La  humildad  de  Maria  fue  una  humil- 
dad de  sentimientos:  nunca  se  engriyó  la 
señora  de  las  mercedes  de  que  la  habia 
colmado  el  cielo,  ni  despreció  á  las  otras 
doncellas  de  Israel.  Lejos  de  fijar  la  con- 
sideración en  la  larga  serie  de  los  monar- 
cas y  conquistadores  antepasados  suyos 
apartaba  la  vista  de  aquel  trono,  y  solo  pen- 
saba en  bendecir  al  Señor  por  la  condición 
obscura  en  que  la  habia  hecho  nacer,  y  en 
proporcionar  sus  sentimientos  á  su  esta- 
do presente.  Mas  hoy  el  cielo  premia  tanta 
humildad  con  una  gloria  de  esplendor  (De 
un  manuscrito  del  P.  Ingoust). 

Humildad  de  sentimientos  en  Maria  premiada  con 
una  gloria  de  esplendor. 

Maria  sube  al  cielo  como  la  aurora  que 
nace,  hermosa  como  la  luna,  escogida  co- 
mo el  sol,  terrible  como  ejército  formado 
en  orden  de  batalla  para  vencer  al  infier- 
no, extirpar  todas  las  herejías  y  sostener 
á  la  iglesia  en  sus  combates:  Progreditur 
qnasi  aurora  co7ixurgens,  piilchra  ut  luna, 
decía  iit  sol,  terribilis  ut  castrorum  acies 
ordinala  (1)  (Delmismo). 

Los  que  elijan  eslos  diferentes  carac- 
teres de  la  humildad  de  Maria  para  con- 
traponerlos á  los  diversos  grados  de  glo- 
ria que  consigue  por  su  asunción,  harán 
muy  bien  en  penetrarse  sólidamente  del 
segando  punto  del  sermón  de  Massillon  so- 
bre este  misíerio  que  versa  sobre  tal  tema. 
Yo  me  contento  con  indicarlo,  porque  si 
hubiera  de  hacer  extractos,  me  alargaria 
demasiado. 

Segundo  carácter:  la  humildad  de  Maria  fue  una 
humildad  de  abatimiento. 

María  durante  su  vida  mortal  no  se 
distinguía  en  nada  de  las  otras  mujeres: 
era  esposa  del  Espíritu  Santo,  y  en  Naza- 
reth  se  la  consideraba  como  á  mujer  de 
un  pobre  artesano:  habia  concebido  por  la 
virtud  del  Altísimo,  y  en  Jerusalem  se 
confundió  en  el  templo  con  las  otras  mu- 
jeres. 

La  humildad  de  abatimiento  de  Maria  es  remune- 
rada con  una  gloria  de  exaltación. 

En  este  día  el  cielo  recompensa  la  hu- 
(I)    Cant.,  VI,  9. 
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miltlad  de  abatimiento  de  la  Virgen  con 
una  gloria  de  exaltación  sublimándola  no 
solo  sobre  los  patriarcas  y  [)rofetas,  sino 
sobre  los  coros  de  los  ángeles,  como  canta 
la  iglesia:  Exallata  est  sánela  Dci  geni- 
trix  super  choros  angdorwn  ad  codcslia 
regna.  Esta  reina  del  cielo  y  de  la  tierra 
se  coloca  á  la  derecha  del  Altisimo  con 
vestidura  dorada  y  cercada  de  hermosura: 
Astitit  regina  á  dextris  luis  in  veslitu 
dmurato  circumdata  varielate  (1).  En  es- 
te grado  culminante  de  exaltación  y  gran- 
deza Maria  no  tiene  á  nadie  sobre  sí  mas 
que  á  Dios. 

Tercer  carácter:  la  humildad  de  Maria  fue  una 
humildad  de  potestad. 

Los  apóstoles  y  discípulos  que  siguen 
al  Señor,  ven  la  naturaleza  y  el  infierno 
sujetos  á  su  voz:  en  nombre  del  Señor 
echan  á  los  demonios,  curan  á  los  enfer- 
mos y  obran  los  mas  portentosos  milagros. 
Solo  Maria  parece  que  no  puede  nada;  y 
si  su  caridad  la  obliga  á  pedir  un  milagro 
á  su  hijo,  este  aparenta  darle  repulsa. 

Humildad  de  potestad  en  Maria  premiada  por  una 
gloria  de  poderío. 

Hoy  el  cielo  recompensa  la  poca  potes- 
tad que  Maria  tuvo  en  la  tierra,  con  una 
gloria  de  poderío.  Hoy  Maria  se  hace  po- 
derosísima, y  según  el  adnn'rable  pensa- 
miento de  S.  Bernardo  empieza  á  partici- 
par de  la  omnipotencia  de  su  hijo,  el  cual 
divide  con  ella  su  trono  y  su  autoridad: 
hoy  Jesucristo,  mas  reconocido  para  con  su 
madre  que  Salomón  para  con  Betsabé,  pa- 
rece que  le  dice:  Pide  todo  lo  que  quieras, 
madre  mia,  y  está  segura  de  que  lo  alcan- 
zarás. Hoy  el  cielo  y  la  tierra  reconocen 
su  poderío:  todos  los  pueblos  del  universo 
se  postran  á  sus  pies:  bajo  su  advocación 
se  erigen  los  templos  mas  suntuosos:  sus 
imágenes  son  veneradas  y  festejadas  es- 
pléndidamente, y  la  devoción  á  ella  se  ex- 
tiende á  todos  los  países  á  donde  llega  el 
imperio  de  su  hijo.  ¡Qué  gloria  1 

Cuarto  carácter:  la  humildad  de  Maria  fue  una 
humildad  do  oficio. 

Maria  encerrada  en  la  casa  de  Joaquin 
y  Ana  ejercitaba  con  ellos  todos  los  oficios 
de  caridad  que  unos  padres  tienen  dere- 

(1)    Psalm.  XLV,  10. 


cho  á  exigir  de  una  hija  obediente  y  cari- 
ñosa: trasladada  al  taller  de  José  se  ocu- 
paba en  gobernar  su  casa  y  en  cuidar  á  su 
marido  y  á  su  hijo. 

Humildad  de  oficio  en  Maria  premiada  por  una 
gloria  de  ministerio. 

Hoy  el  cielo  paga  á  Maria  esta  humil- 
dad de  oficio  con  una  gloria  de  ministerio: 
hoy  entra  la  señora  en  el  consejo  de  la  di- 
vinidad: hoy  se  hace  la  medianera  de  la 
salvación,  la  redentora  de  los  hombres,  el 
conducto  de  los  beneficios  y  de  las  gracias. 
Es  en  verdad  abogada  de  los  pecadores; 
pero  al  mismo  tiempo  es  reina:  suplica; 
pero  no  como  los  suplicantes  ordinarios: 
intercede;  pero  es  con  un  hijo  que  no  pue- 
de negarle  nada:  en  fin  pide;  pero  no  pa- 
rece sino  que  manda  pidiendo  y  que  sus 
súplicas  son  preceptos  según  la  bella  frase 
de  S.  Juan  Crisóstomo.  ¡Qué  gloria!  [Todo 
eslo  está  sacado  de  los  manuscritos  atri- 
buidos al  P.  Ingonst). 

Exhorto  á  los  que  compongan  acerca 
de  estos  caracteres,  que  los  amplifiquen 
algo,  porque  como  se  ve,  el  autor  no  hizo 
mas  que  trazarlos. 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Virgen  santa,  ¿podrás  olvidarnos  y  des- 
conocernos en  ese  alto  punto  de  exaltación 
y  grandeza  en  que  te  han  puesto  tus  vir- 
tudes y  méritos?  No;  que  siempre  te  acor- 
darás de  que  eres  nuestra  madre  y  madre 
de  misericordia,  vida,  dulzura  y  esperan- 
za nuestra:  siempre  te  acordarás  de  que 
este  reino  te  ha  profesado  muy  especial  y 
tierna  devoción,  y  que  tanto  el  monarca 
como  los  súbditos  han  competido  á  porfía 
en  tributarte  un  culto  magnífico.  Dispensa 
pues  tu  protección  al  monarca  reinante  y 
alcanza  de  tu  divino  hijo  que  rija  á  sus 
subditos  en  piedad  y  en  justicia,  para  que 
asi  como  por  su  autoridad  es  el  señor  de 
ellos,  sea  su  padre  por  el  amor  y  la  ternu- 
ra. Dispensa  tu  protección  á  toda  la  real 
familia,  para  que  con  sus  virtudes  y  espí- 
ritu de  religión  sea  el  modelo  y  ejemplar 
de  todas  las  familias  del  reino.  Dispensa  tu 
protección  á  toda  esta  monarquía ,  cuyo 
timbre  mas  glorioso  es  el  apellidarse  cató- 
lica: antiguamente  triunfó  bajo  tus  pen- 
dones y  con  tu  poderosisimo  auxilio:  hoy 
lo  que  necesita  no  son  victorias,  sino  paz, 
tranquilidad,  justicia,  piedad  y  toda  clase 
de  virtudes.  Dispensa  tu  protección  á  lodo 
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el  estado  eclesiástico,  para  que  sea  siempre 
la  edificación  del  pueblo  cristiano  y  el  buen 
olor  de  Jesucristo.  Virgen  santa,  haz  que 
todos  los  pueblos  adoren  ;i  tu  hijo  y  estén 
para  siempre  sujetos  á  su  santa  ley:  haz 

PLAN  Y  OBJETO  DEL  SEGUNDO 

¿Quidn  es  esa  mujer  vestida  del  sol, 
con  la  luna  debajo  de  los  pies  y  en  su  ca- 
beza una  corona  de  doce  estrellas,  de  que 
habla  el  Apocalipsis?  Es  Maria  (responde 
S.  Bernardo),  la  cual  después  de  haber 
participado  de  la  pasión  de  su  hijo  en  este 
mundo  es  muy  justo  participe  de  su  po- 
der y  su  bienaventuranza  en  el  cielo.  Hoy 
pues  esta  gloriosa  virgen  corona  una  vida 
purísima  con  una  muerte  santísima;  y 
mientras  los  demás  hombres  ven  desvane- 
cerse la  felicidad  en  la  última  hora  y  con- 
sideran el  sepulcro  como  el  escolio  donde 
naufragan  todas  sus  esperanzas,  Maria  ha- 
lla el  principio  de  una  dichosa  inmortali- 
dad que  gozará  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Apenas  se  rompen  los  lazos  que  unian  á  su 
alma  con  el  cuerpo,  la  veo  subir  de  la  tier- 
ra al  cielo  como  la  aurora  que  nace,  lle- 
na de  delicias  y  apoyada  sobre  su  ama- 
do. Veo  la  ciudad  santa,  la  nueva  Jerusa- 
lem,  que  de  parte  de  Dios  desciende  del 
cielo  aderezada  como  una  esposa  ataviada 
para  su  esposo  á  fin  de  acompañar  á  Maria 
en  su  triunfo.  Apenas  es  llegado  el  instan- 
te del  galardón,  Maria  arrebatada  como 
Elias  en  un  carro  de  fuego  vuela  á  los  ta- 
bernáculos eternos.  O  carro  de  Israel,  tú 
que  eres  nuestra  guia,  ¿por  qué  te  ausen- 
tas de  nosotros  para  dejarnos  sin  derrotero 
fijo?  Pero  es  justo  que  sacrifiquemos  nues- 
tros intereses  particulares  á  los  de  Maria. 
Esta  durante  su  vida  no  respiró  mas  que 
por  Jesús:  asi  es  muy  natural  que  separa- 
da de  él  desde  el  dia  de  la  Ascensión  tra- 
te de  reunirsele:  es  muy  natural  que  un 
Lijo  amoroso  y  reconocido  sea  solícito  por 
glorificar  á  su  madre;  de  suerte  que  puede 
decirse  bien  que  el  misterio  de  este  dia  es 
el  triunfo  de  la  divina  caridad  entre  Jesu- 
cristo y  Maria. 

División  general. 

Esta  mutua  correspondencia  de  amor 
resplandece  en  la  muerte  y  asunción  de 
Maria:  asi  intento  inculcaros  hoy  esta  idea 
sencillísima  haciendo  ver  1."  el  amor  de 
Maria  á  Jesucristo,  que  la  hace  triunfar  de 
la  muerte;  2."  el  amor  de  Jesusa  Maria,  que 


que  el  sexo  cuya  honra  fuiste,  se  distinga 
siempre  por  la  mas  tierna  devoción  y  pie- 
dad: haz  en  fin  que  todos  después  de  ha- 
berte tenido  por  abogada  en  vida  te  tenga- 
mos por  madre  á  la  hora  de  la  muerte. 

DISCURSO  SOBRE  LA  ASUNCION. 

la  hace  triunfar  en  el  cielo.  En  una  pala- 
bra (y  voy  á  expresar  el  pensamiento  de 
S.  Bernardo)  la  madre  de  Dios  deja  la  tier- 
ra de  un  modo  digno  de  ella,  y  el  amor  es 
quien  la  separa:  la  madre  de  Dios  entra  ea 
el  cielo  de  una  manera  digna  de  Jesucristo, 
y  el  amor  es  quien  la  corona.  Voy  á  hablar 
del  misterio  mas  glorioso  de  la  madre  de 
Dios,  en  un  dia  solemnísimo,  en  un  pueblo 
que  no  bien  fue  cristiano,  cuando  principió 
á  venerar  á  Maria,  y  ante  unos  fieles  acos- 
tumbrados desde  la  niñez  á  profesarle  la 
mas  tierna  devoción.  Pero  sobre  todo  ha- 
blo delante  de  tí,  Salvador  adorable,  ver- 
dadero Dios  y  verdadero  hombre:  enseña- 
nos  á  honrar  cristianamente  á  aquella  á 
quien  honraste  tú  mismo. 

Subdivisión  del  punto  primero. 

Cuando  digo  que  la  madre  de  Dios 
triunfó  de  la  muerte,  no  vayáis  á  creer  que 
no  experimentó  la  separación  del  alma  y 
del  cuerpo  y  que  no  bajó  efectivamente  al 
sepulcro.  Es  verdad  que  S.  Epifanio  pro- 
fesó esta  piadosa  opinión;  mas  vemos  con 
toda  la  antigüedad  que  Maria  salió  de  este 
mundo  por  muerte  natural.  Pero  advertid 
aquí  que  morir  como  Maria  por  extremo 
de  amor  no  es  morir,  sino  triunfar  de  la 
muerte  que  desarma  á  todos  los  mortales. 
Ser  grande  donde  todos  los  demás  son  pe- 
queños, cubrirse  de  gloria  enmedio  de  la 
humillación,  morir  y  no  sentir  el  temor,  el 
dolor  ni  la  amargura  de  que  va  acompaña- 
da la  muerte  de  la  mayor  parte  de  los 
hombres  y  que  la  hacen  tan  espantosa, 
esto  es  lo  que  debe  llamarse  en  el  lengua- 
je de  S.  Pablo  destruir  la  victoria  de  la 
muerte  y  embotar  su  aguijón:  Pues  tales 
son  los  privilegios  de  Maria:  1.°  no  teme 
nada:  2.°  no  siente  nada.  La  caridad  ahu- 
yenta el  temor  y  el  dolor,  y  en  su  lugar 
pone  la  confianza  y  el  gozo. 

Subdivisión  del  punto  segundo. 

¿Qué  cosa  mas  gloriosa  para  Maria  po- 
día hacer  Jesucristo  que  asemejarla  á  sí  en 
cuanto  era  posible  y  dar  á  su  triunfo  los 
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caracteres  mas  patentes  del  suyo?  Pues  ya 
sabéis  que  el  Salvador  permaneció  tres 
dias  incorruptible  en  el  sepulcro,  de  donde 
salió  glorioso  y  triunfante,  y  subió  al  cielo 
para  sentarse  á  la  diestra  de  Dios  padre  y 
hacer  el  oficio  de  soberano  medianero.  Ben- 
dito seas  por  siempre.  Dios  mió,  porque 
diste  á  Maria  unos  privilei^ios  tan  pareci- 
dos, es  decir,  1 la  gloria  de  su  incorrupli- 
bilidad,  que  es  lo  que  llamo  el  triunfo  de 
su  pureza;  2.°  la  gloria  de  su  exaltación  en 
el  cielo,  que  es  lo  que  llamo  el  triunfo  de 
su  humildad;  3.°  la  gloria  y  la  autoridad 
de  su  mediación  con  Dios,  que  es  lo  que 
llamo  el  triunfo  de  su  caridad. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  En  qué  consiste  una 
buena  muerte,  una  muerte  preciosa. 

No  consiste  una  buena  muerte  en  morir 
entre  riquezas,  dignidades  y  honores  y  en 
la  abundancia  de  los  bienes  de  la  tierra,  sino 
en  morir  en  estado  de  gracia  y  con  un  teso- 
ro de  virtudes  que  son  las  riquezas  del  cielo: 
no  consiste  en  morir  enmedio  de  una  mu- 
chedumbre de  amigos  que  se  ven  precisa- 
dos á  dejarnos  al  borde  del  sepulcro,  sino  en 
morir  enmedio  de  los  espíritus  celestiales 
que  nos  lleven  á  los  tabernáculos  eternos. 
El  que  entrega  su  alma  en  manos  de  Cristo 
y  sube  con  él  como  en  triunfo  al  cielo,  ese  es 
el  que  tiene  una  muerte  dichosa.  El  que  se 
parte  de  la  tierra  lleno  de  méritos  y  ador- 
nado de  infinitas  buenas  obras,  ese  es  el 
que  tiene  una  muerte  honrosa.  Por  último 
el  que  muere  en  el  ósculo  del  Señor,  ese  es 
el  que  tiene  una  muerte  preciosa  delante 
de  Dios.  La  buena  vida  da  los  méritos,  y  la 
muerte  proporciona  el  galardón:  la  vida 
granjea  las  virtudes,  y  la  muerte  consigue 
la  corona:  durante  la  vida  se  puede  traba- 
jar, y  la  muerte  da  testimonio  de  la  vida 
según  el  dicho  de  S,  Ambrosio:  3Iors  vites 
testimoniuin.  Ese  es  el  verdadero  medio  de 
hacer  su  muerte  preciosa  [De  un  ascético 
anónimo). 

En  la  muerte  no  hallaremos  mas  que  lo  que  hubié- 
remos allegado  durante  la  A'ida. 

Es  una  verdad  cierta  digna  de  grabar- 
se hondamente  en  el  ánimo  que  nuestra 
muerte  será  preciosa  si  nuestra  vida  hubie- 
re sido  santa,  porque  es  innegable  que  á 
la  hora  de  morir  solo  hallaremos  el  bien 
que  hubiéremos  allegado  durante  la  vida; 
de  manera  que  si  no  liemos  allegado  nada, 
nos  encontraremos  entonces  con  las  manos 


vacías.  ¡Ay!  ¡qué  pesar  de  haber  adquirido 
tan  poco  con  tantas  gracias,  tantas  inspira- 
ciones etc.!  Pero  como  este  pesar  será  en- 
tonces inútil,  á  nosotros  nos  toca,  si  que- 
remos hacer  preciosa  nuestra  muerte,  em- 
plear todos  los  instantes  de  la  vida  en  cor- 
responder á  la  gracia  y  hacerla  fructífera 
[Ensayos  de  panegíricos). 

Es  una  gran  prueba  de  amor  á  Dios  desear  morir 
para  unirse  á  él. 

Se  dice,  y  es  una  verdad,  que  la  herida 
mas  profunda  que  la  caridad  hace  en  un 
corazón  amante  de  Dios,  es  el  deseo  de  ver- 
le, poseerle  y  unirse  á  él  como  á  su  bien 
sumo:  Spes  quce  differlur,  afjligit  ani- 
mam  (1).  En  esta  misma  señal  la  mas  in- 
disputable se  puede  reconocer  la  magnitud 
del  amor  que  tenemos  á  Dios;  es  decir,  que 
una  alma  que  verdaderamente  le  ama,  de- 
sea con  S.  Pablo  ser  desatada  de  la  carne  y 
estar  con  Cristo:  Desiderivm  liabens  dis- 
solvi  el  esse  cum  Christo  (2).  El  real  pro- 
feta atormentado  también  de  esta  santa  im- 
paciencia exclamaba:  ¡Ay  de  mí!  porque  se 
ha  alargado  mi  mansión:  Heu  tnihil  quia 
incolalus  meas  prolongalvs  esl  (3).  San 
Agustín  estimulado  de  ese  deseo  ardiente 
decia  de  continuo:  Señor,  muera  yo  para 
verte  ó  véate  para  morir:  Moriar  itt  vi- 
deam,  videamut  moriar  (4)  (Del  P.  Oudri, 
sermón  de  la  Asunción). 

Para  no  temer  nada  á  la  hora  de  lai  muerte  es  pre- 
ciso habituarse  poco  á  poco  á  ella. 

Cuando  uno  principia  desde  temprano 
á  pensar  en  la  eternidad,  á  desprenderse 
del  mundo  y  sus  pasatiempos,  á  morir  á 
sí  y  á  las  pasiones,  preparado  el  camino 
á  ia  muerte,  no  se  siente  tanto  cuando 
se  acerca,  y  se  la  mira  con  mucho  mayor 
tranquilidad.  Asi  el  justo  encuentra  en 
aquella  última  hora  el  galardón  de  la  jus- 
ticia; empieza  desde  entonces  á  coger  los 
frutos;  y  á  semejanza  de  los  israelitas  fieles 
si  el  paso  del  Jordán  le  oculta  la  vista  del 
desierto,  es  para  presentarle  delante  la  tier- 
ra de  promisión  [De  un  manuscrito  origi- 
nal y  anónimo). 

La  muerte  que  tanto  espanta  á  los  hombres,  no  tie- 
ne nada  de  temible  para  Maria. 

En  vano  sesenta  valientes  escogidos  en- 

(1)  Proverb.,  XIV,  42. 

(2)  Ad  philip.,  I,  23. 

(3)  Psalm.  CXIX.  5. 

(4)  S.  Aug.,  soliloq. 
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Ire  ]os  esforzados  de  Israel  guardan  el  tro- 
no de  Salomón;  no  por  eso  dejará  este  de 
sobrecogerse  de  terror  al  llegar  la  hora  de 
la  muerte.  El  temor  penetra  hasta  el  solio 
de  los  reyes  y  no  se  acerca  al  humilde  le- 
cho de  Maria.  ¿Y  qué  había  de  temer  esta 
esclarecida  moribunda?  Si  su  vida  fue  lar- 
ga, también  fue  sania,  fue  una  vida  pura  é 
inmaculada  desde  el  primer  instante  de  su 
ser  natural,  fervorosa  en  los  principios,  su- 
blime en  su  continuación, consumada  en  su 
fin,  una  vida  pasada  en  parte  en  el  templo 
y  en  parte  en  Nazarethcon  Jesucristo,  cuya 
presencia,  ejemplos  y  gracias  singularisi- 
nias  la  santificaron,  animaron  y  sostuvie- 
ron; una  vida  llena  y  que  no  desdijo  ja- 
mas, si  bien  cada  dia  y  cada  instante  se 
obraban  en  aquella  grande  alma  nuevos 
aumentos  de  gracia  y  santidad.  Ahora  bien 
una  vida  semejante  ¿qué  motivo  de  temor 
puede  infundir  á  la  hora  de  la  muerte?  [De 
wi  vianuscrito  moderno  anónimo). 

El  buen  uso  que  Maria  hizo  de  las  gracias  de  Dios, 
le  quitó  el  temor  de  la  muerte:  cuanto  se  aumen- 
tará el  de  los  mundanos  en  la  última  hora  por  el 
abuso  que  hacen  de  aquellas. 

Sabemos  que  el  Altísimo  hizo  grandes 
cosas  por  Maria;  mas  no  podemos  ignorar 
que  esta  señora  correspondió  fielmente  á 
los  dones  recibidos:  ahora  bien  unas  gra- 
cias empleadas  con  tanta  fidelidad,  aprove- 
chadas con  tanta  prudencia  y  multiplica- 
das casi  al  infinito  no  dan  motivos  para  te- 
mer, sino  para  confiar.  ¿Qué  tenia  que  te- 
mer aquella  virgen  purísima?  ¿Acaso  unos 
empleos  distinguidos,  un  carácter  sublime, 
un  ministerio  peligroso  y  delicado?  Magna- 
tes de  la  tierra,  vosotros  sabéis  y  lo  sabréis 
aun  mejor  á  la  hora  de  la  muerte  qué  poca 
dicha  es  haber  ocupado  puestos  eminentes 
sin  haber  atendido  á  sus  obligaciones,  y  ha- 
ber gozado  las  primeras  honras  sin  haber 
poseído  las  mayores  virtudes.  No  hay  en  el 
mundo  dignidad  mas  eminente  que  la  de 
madre  de  Dios,  ni  tampoco  ha  habido  cosa 
mas  grande  que  su  virtud,  igual  siempre  á 
aquella;  por  consiguiente  su  misma  gran- 
deza y  el  uso  que  de  ella  hizo,  le  prepara- 
ban y  prometían  una  grandeza  nueva,  otros 
tantos  títulos  de  confianza  [Del  7n¿síno). 

La  conciencia,  que  será  el  tormento  de  los  mun- 
danos á  la  hora  de  la  muerte,  es  el  dulce  consue- 
lo de  Maria. 

¿Tenía  que  temer  Maria  los  remordi- 
mientos in\portunos  de  una  conciencia  tanto 


mas  sobresaltada  (i  la  hora  de  la  muerte, 
cuanto  mas  tranquila  estuvo  durante  la  vi- 
da? Esos  cristianos  á  medías  que  ahora  hacen 
los  valientes  é intrépidos  porquesuconcíen- 
cia  los  deja  tranquilos,  algún  día  hallarán  en 
ella  su  tormento:  desde  ahora  se  lo  anuncio. 
Mas  ¿qué  podía  remorder  á  María  una  con- 
ciencia pura,  exenta  no  solo  de  todo  peca- 
do, sino  hasta  de  las  mas  leves  imperfec- 
ciones? Si  se  pregunta  á  sí  misma  como 
Job,  ¡qué  de  respuestas  de  vida!  ¡Qué  de 
testimonios  favorablesi  El  testimonio  de  su 
corazón,  que  le  dice  que  en  él  ha  reinad9 
siempre  su  Dios;  el  testimonio  del  espíritu 
divino,  que  le  dice  interiormente  que  ella 
ocupa  el  primer  lugar  entre  los  escogidos 
del  Señor;  tantos  pensamientos  santos  y  de- 
seos heroicos,  tantas  obras  eminentes  que 
su  humildad  escondió  á  los  ojos  de  los 
hombres  y  quizá  á  los  suyos  propios,  tan- 
tas virtudes  sublimes  en  su  principio,  pu- 
rificadas en  su  fin,  constantes  en  su  dura- 
ción dan  fundamento  para  la  esperanza 
lejos  de  darle  para  el  temor  [Del  mismo). 

María  no  temió  á  la  hora  de  la  muerte  la  vista  del 
supremo  juez  á  diferencia  aun  de  los  mas  grandes 
santos. 

Pero  el  supremo  juez  tan  riguroso  pa- 
ra juzgar  á  las  mismas  justicias,  ese  juez 
á  quien  tanto  temen  acercarse  los  mayores 
santos,  un  Dios  ante  quien  no  aparecen 
sin  mancha  los  astros  mas  refulgentes,  ¿no 
sembrará  aquí  ese  temor  religioso  que  ha- 
ce formidable  la  muerte  á  los  mas  justos? 
Lejos  de  nosotros  semejante  pensamiento. 
Jesús  á  quien  María  llevó  nueve  meses  ea 
su  seno,  á  quien  crió  y  educó,  á  quien  no 
abandonó  jamas  y  que  fue  toda  su  vida  ob- 
jeto de  su  amor,  ¿había  de  ser  motivo  de 
temor  para  su  madre  á  la  hora  de  la  muer- 
te? Mal  conocería  al  hijo  y  á  la  madre  quien 
tal  creyese.  Es  verdad  que  el  hijo  es  un 
Dios;  pero  ¿qué  tiene  la  madre  que  temer 
de  él?  ¿Su  calidad  de  supremo  juez?  Pre- 
cisamente eso  es  lo  que  hace  hoy  el  funda- 
mento de  su  esperanza;  y  si  está  tan  tran- 
quila á  la  hora  de  la  muerte,  me  atrevo  á 
decir  que  es  porque  va  á  comparecer  de- 
lante de  un  juez  equitativo,  sabio,  im- 
parcial, que  dará  á  cada  uno  según  sus 
obras;  un  juez  severo  é  inflexible,  que  re- 
gistrará á  Jerusaiem  con  antorchas  según 
la  frase  del  profeta;  un  juez  á  quien  nos- 
otros los  pecadores  tememos;  pero  á  quien 
ella  espera,  porque  su  esperanza  está  lle- 
na de  la  inmortalidad:  Spes  immorlaliiate 
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plena  est  (1).  Cierra  los  ojos  para  no  ver  la 
tierra  que  nunca  an)ó,  y  los  abre  para  fi- 
jarlos en  el  cielo  que  siempre  fue  el  objeto 
de  sus  ansias  {Del  mismo  en  sustancia). 

Como  todo  fue  singular  en  la  vida  de  María,  no  es 
extraño  que  su  muerte  fuese  diferente  de  la  de 
cuantos  la  precedieron  y  la  seguirán. 

Si  consideráis  en  qué  consiste  la  singu- 
laridad de  los  méritos  de  Maria;  fácilmen- 
te descubriréis  cuán  sólida  era  su  espe- 
ranza á  la  hora  de  la  muerte.  ;.Y  en  qué 
consiste  Va  perfección  y  singularidad  de  los 
méritos  de  Maria?  En  que  nunca  aflojó  ert 
el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  siem- 
pre hizo  nuevos  progresos  en  el  modo  de 
cumplirlos:  dos  fuentes  inagotables  de  mé- 
ritos durante  su  vida  y  dos  causas  de  una 
muerte  apacible  y  tranquila  {De  un  ma- 
nuscrito del  P.  Segaud). 

Maria  no  cometió  jamas  negligencia  ni  tibieza  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes:  primera  causa  de 
la  tranquilidad  do  su  muerte. 

Nunca  se  advirtió  en  la  conducta  de 
Maria  la  mas  leve  negligencia.  La  menor 
flojedad,  omisión  ó  tibieza  hubiera  sido 
si  no  un  pecado,  á  lo  menos  una  falta, 
que  aunque  leve  habria  ajado  el  lustre 
de  su  inocencia.  Ahora  bien  la  fé  de  la 
iglesia  nos  enseña  que  Maria  fue  siempre 
íntegra  é  irreprensible  sin  haber  tenido 
jamas  imperfección,  fragilidad  ni  descuido 
alguno;  por  lo  cual  le  cupo  la  dicha  de  en- 
tregar su  alma  á  Dios  tan  pura  y  santa  co- 
mo la  habia  recibido  {Del  mismo). 

Maria  hizo  siempre  nuevos  progresos  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes:  segunda  causa  de  su 
-  tranquilidad  á  la  hora  de  la  muerte. 

Es  una  verdad  inconcusa  que  el  méri- 
to aumenta  en  proporción  de  la  gracia  que 
es  el  alma  de  él,  y  que  á  su  vez  la  gracia 
crece  á  medida  del  buen  uso  que  se  hace 
de  ella.  En  virtud  de  este  principio  fijese 
en  el  grado  que  se  quiera  la  primera  gra- 
cia comunicada  á  Maria  con  el  ser  y  la  ra- 
zón: cuéntense  todos  los  instantes  de  una 
vida  de  mas  de  setenta  años,  durante  los 
cuales  no  hubo  un  solo  instante  inútil  y  per- 
dido: compútense  los  incrementos  de  sus 
méritos  por  los  aumentos  de  la  gracia,  que 
fielmente  correspondida  se  duplicaba  á  ca- 

(1)   Sap.,  III,  4. 


da  momento.  ¡Qué  cúmulo  de  riquezas  es- 
pirituales, Dios  mió!  Por  consiguiente  ¡qué 
motivos  de  confianza,  de  paz  y  de  tranqui- 
lidad á  la  hora  de  la  muerte! 

Los  mundanos  bien  quisieran  tener  la  muerte  do 
los  justos  sin  vivir  la  vida  de  ellos. 

Es  cierto  que  el  justo  halla  á  la  hora 
de  la  muerte  el  premio  de  la  justicia:  los 
mismos  pecadores  confiesan  esta  verdad. 
Si  la  vida  cristiana  les  parece  dura  y  aus- 
tera, tienen  que  confesar  á  su  pesar  que 
la  muerte  del  justo  es  apacible  y  llena  de 
consuelo.  Balaam,  el  perseguidor  del  pue- 
blo de  Dios,  decia:  Muera  mi  alma  con  la 
muerte  de  los  justos  y  el  fin  de  mi  vida 
sea  semejante  al  de  ellos:  Moriatur  anima 
mea  morle  justorum  (1).  Mas  no  tendre- 
mos esta  muerte  tranquila  y  preciosa  de- 
lante de  Dios,  si  no  la  merecemos  antes  por 
nuestras  buenas  obras  y  no  la  alcanzamos 
del  Señor  con  lágrimas  y  gemidos,  pi- 
diéndole á  menudo  con  el  Apóstol  que  nos 
libre  de  este  cuerpo,  cuyas  rebeldías  nos 
obligan  á  continua  pelea"  {De  un  manus- 
crito original). 

Cuán  poco  sinceros  son  los  deseos  que  manifesta- 
mos á  Dios,  cuando  le  pedimos  que  venga  á  nos- 
otros su  reino. 

Todos  los  dias  pedís  á  Dios  en  la  ora- 
ción dominical  que  venga  á  vosotros  su 
reino:  Adveniat  regnum  tuum  (2);  pero 
¿lo  pedís  con  todas  veras?  A  la  menor 
enfermedad  que  os  sobreviene,  vuestra 
turbación  y  vuestros  temores  ¿no  des- 
mienten vuestras  palabras  y  descubren  el 
apego  que  tenéis  á  la  vida  presente?  Lue- 
go estáis  muy  lejos  de  tener  la  tranquili- 
dad que  gozaba  Maria  en  la  última  hora 
{Del  mismo). 

No  repetiré  aquí  nada  acerca  de  los  tor- 
mentos y  contradicciones  que  experimen- 
tó Maria  durante  su  vida,  porque  he  ha- 
blado muy  extensamente  en  el  primer  dis- 
curso, y  me  limitaré  á  suministrar  algu- 
nos materiales  que  prueban  que  su  muerte 
fue  llena  de  delicias  y  consuelos.  También 
se  podrá  consultar  á  Massillon. 

Toda  la  vida  de  Maria  fue  una  vida  de  dolores; 
mas  queda  bien  compensada  con  las  delicias  y  con- 
suelos que  siente  á  la  hora  de  la  muerte. 

¿Cuánto  durará  esta  prueba  de  dolor? 

(I)    Numcr.,  XXIII,  30. 
(í>)    Luc.,XI,  2. 
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¿Cuándo  vendrá  el  Salvador  adorable  á 
enjugar  las  lágrimas  de  su  madre  cariño- 
sa? ¿Cuándo?  El  dia  de  la  muerte  de  Ala- 
ria. La  espada  profélica  de  Simeón  no  lle- 
gará hasta  allí:  todas  las  amarguras  de  la 
vida  se  convertirán  en  consuelos;  y  esta 
mujer  fuerte  se  reirá  en  el  último  dia: 
liidebit  in  die  novissimo  (1).  Pero  ¡qué  ex- 
presión! ¿Acaso  la  muerte  es  el  tiempo  de 
la  alegría  y  de  la  risa?  ¿No  es  mas  bien  el 
tiempo  del  dolor,  del  pesar,  del  descon- 
suelo y  muchísimas  veces  de  la  desespe- 
ración, porque  Dios  se  deleita  en  vengarse 
á  la  hora  de  la  muerte  de  las  insensatas 
alegrías  de  nuestra  vida?  Mas  para  aque- 
lla virgen  que  lloraba  hacía  tanto  tiempo 
en  este  destierro,  la  muerte  es  la  hora  de 
la  tranquilidad  y  de  la  paz,  de  una  paz 
que  no  puede  expresarse  ni  sentirse  [De 
un  manuscrito  anónimo  y  moderno). 

El  poco  apego  que  Maria  tenia  á  la  tierra,  le  hizo 
mas  agradable  la  muerte. 

No  me  cuesta  dificultad  comprender 
que  esta  hija  predilecta  del  cielo  abando- 
ne sin  sentimiento  la  tierra  para  entrar 
en  el  país  de  los  vivos.  Su  reino  asi  co- 
mo el  de  su  hijo  no  era  de  este  mundo: 
su  tesoro  estaba  en  el  cíelo  y  de  consi- 
guiente allí  tenia  también  su  corazón.  Co- 
mo Dios  era  su  porción,  todo  lo  demás  le 
era  indiferente:  no  tenia  haciendas,  ni  ri- 
quezas, ni  honras,  ni  dignidades  que  de- 
jar, ni  amistades  que  romper,  ni  lazos 
queridos  que  corlar;  asi  la  muerte  es  para 
María  el  origen  y  principio  de  la  mas  com- 
pleta felicidad.  Cuando  uno  vive  en  el  mun- 
do sin  apego,  le  deja  sin  sentimiento:  cuan- 
do solo  se  ama  á  Dios,  la  satisfacción  ma- 
yor y  mas  dulce  es  dejar  la  vida  presente. 
¿Qué  se  puede  sentir  en  una  separación 
que  da  á  Dios  mismo  por  galardón?  ¿Qué 
se  puede  sentir  apartarse  de  las  criaturas, 
cuando  se  va  á  entrar  para  siempre  en  el 
seno  de  Dios?  Ese  es  el  sentido  del  dicho 
del  Sabio,  que  tomado  en  toda  su  latitud 
solo  puede  convenir  á  Maria  [Del  mismo). 

Lo  que  mas  contribuyó  á  hacer  dulcísima  la  muer- 
te de  Maria,  fue  la  satisfacción  de  ver  que  la  reli- 
gión de  su  hijo  Jesucristo  se  propagaba  por  todas 
partes. 

Lo  que  consolaba  principalmente  á  Ma- 
ria en  aquella  hora  tan  terrible  para  nos- 
otros, era  ver  que  la  pasión  de  su  hijo, 

(I)    Proverb.,  XXXI,  2b. 


causa  de  tantos  dolores  y  amarguras  para 
ella,  había  derramado  su  unción  por  toda 
la  tierra:  que  aquella  sangre  preciosa  da- 
ba el  ciento  por  uno;  y  que  la  cruz  por 
una  fecundidad  admirable  producía  ya 
frutos  en  todas  las  partes  del  mundo.  A 
favor  de  su  nombre  venerado  de  Oriente 
á  Occidente  veía  el  reino  de  Jesucristo  es- 
tablecido en  Israel  y  aun  entre  los  genti- 
les, su  doctrina  recibida  y  practicada,  la 
iglesia  levantada  sobre  las  ruinas  de  la  si- 
nagoga y  de  la  idolatría,  naciones  enteras 
sujetas  ya  al  yugo  del  Evangelio,  el  cual 
era  anunciado  en  Jerusalem,  en  Éfeso,  en 
Antioquía  y  en  Roma  misma,  centro  en- 
tonces de  la  superstición,  publicado  en  las 
ciudades  mas  populosas  del  mundo  y  de- 
fendido por  muchos  y  generosos  campeo- 
nes: veía  lo  que  tanto  desearon  ver  los 
profetas  sus  mayores,  el  reino  del  Mesías, 
la  majestad  de  su  imperio,  la  grandeza  de 
la  religión.  Después  de  esto  ¿qué  es  lo 
que  la  podía  detener  en  la  tierra?  Dios  es 
adorado  en  espíritu  y  en  verdad;  el  prín- 
cipe del  mundo  es  ahuyentado  y  el  salva- 
dor Jesús  glorificado.  Ve,  casta  paloma, 
toma  vuelo,  remóntale  y  entra  en  el  seno 
de  tu  descanso:  allí  te  llaman  un  padre, 
un  hijo  y  un  esposo  díciendote:  Ven,  es- 
posa mía,  ven  y  serás  coronada:  Veni, 
sponsa  mea,  veni,  coronaberis  (1). 

El  trozo  anterior  puede  entrar  en  gran 
parle  con  un  poco  de  trabajo  en  un  dis- 
curso sobre  la  religión  para  probar  los 
rápidos  progi^esos  que  hizo  esta  en  todo  el 
mundo. 

La  caridad  que  había  animado  todos  los  mstantes 
de  la  vida  de  Maria,  debia  consumarla. 

María  convidada  y  estrechada  con  tan 
amorosas  expresiones  se  apresura  á  rom- 
per los  lazos  que  unen  aun  á  su  alma  con 
su  cuerpo,  y  este  dócil  á  las  impresiones 
de  la  gracia  no  pone  obstáculo  alguno.  Por 
una  concordia  mutua  tan  nueva  en  el 
mundo  el  cuerpo  y  el  alma,  el  espíritu  y 
la  carne  contribuyen  juntos  á  su  separa- 
ción y  saltan  de  gozo  por  el  Dios  vivo:  Cor 
meum  et  caro  mea  exultaverunt  in  Deiini 
vivum  (2).  ¿Y  quién  hace  este  prodigio?  El 
amor:  una  vida  tan  admirable  debía  con- 
cluir según  había  priucipiado;  y  como  la 
caridad  animó  sus  primeros  deseos,  era 
preciso  que  su  último  suspiro  fuese  tam- 
bién un  suspiro  de  caridad  {Del  mismo). 

(1)  Cant.,lV,  8. 

(2)  Psalm.  LXXXIII,  3. 
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Se  interesaba  la  gloria  de  Dios  en  que  la  muerte 
de  Maria  fuese  diTíereute  de  la  del  común  de  los 
hombres. 

La  gloria  de  Dios  estaba  interesada  en 
que  la  muerte  de  Maria  no  se  pareciese  á 
la  de  los  demás  hombres,  ni  fuese  efecto  de 
la  caducidad  del  cuerpo,  ni  de  las  otras  de- 
bilidades y  acliaques  comunes  de  la  vejez: 
la  muerte  era  muy  débil  para  inmolar  á 
una  víctima  tan  noble,  que  solo  debia  pe- 
recer á  impulsos  de  la  caridad.  Era  preci- 
so que  la  madre  del  amor  hermoso  fuese 
la  primera  conquista  de  él;  y  digo  la  pri- 
mera, porque  aunque  es  verdad  que  ya  ha- 
blan perecido  mártires  en  los  cadalsos  por 
la  causa  de  Jesucristo,  nadie  habia  muer- 
to á  impulsos  del  amor.  Hoy  por  primera 
vez  el  amor  es  fuerte  como  la  muerte:  Foi'-  i 
tis  est  utmors  dilectio  (1).  He  dicho  poco; 
es  mucho  mas  fuerte  que  la  muerte  [De 
diversos  autores  impresos  y  manuscrilos). 

Maria  no  experimenta  ninguno  de  los  síntomas 
horribles  que  sentimos  nosotros  á  la  hora  de  la 
muerte. 

Maria  en  su  muerte  no  experimenta  ! 
esa  palidez  cadavérica,  ese  desfallecimien- 
to general,  esas  horribles  convulsiones  que 
abaten  y  amedrentan  al  mas  intrépido, 
esos  síntomas  espantosos  que  son  como  los 
últimos  esfuerzos  de  la  naturaleza  mori- 
bunda. En  Maria  todo  es  tranquilidad  y 
serenidad:  su  semblante  mas  resplande-  i 
cíente  que  nunca  anuncia  la  paz:  en  él  rei- 
nan una  gracia  modesta,  un  amable  pudor, 
una  majestad  apacible:  los  ojos  los  tiene  | 
clavados  en  el  cielo:  su  espíritu  abismado 
eu  Dios  parece  que  le  ve  ya  cara  á  cara,  y  i 
su  corazón  inflamado  en  caridad  como  que  : 
se  siente  ya  inundado  del  torrente  de  las  ] 
delicias  celestiales.  Es  verdad  que  muere;  i 
pero  muere  por  la  violencia  del  amor.  I 
Traspasada  de  esta  flecha  que  salió  de  la  ' 
mano  del  esposo  celestial,  halla  una  deli- 
cia inefable  en  la  herida.  De  ahí  los  vi- 
vos deseos  y  los  ímpetus  por  unirse  á  su 
principio:  de  ahí  el  vuelo  rápido  de  su  al- 
ma, que  reuniendo  toda  la  vehemencia  de 
su  amor  se  desprende  por  fin  de  la  tierra 
y  es  llevada  por  los  ángeles  no  al  seno  de 
Abraham,  sino  al  del  mismo  Dios.  Asi  se  | 
duerme  en  el  ósculo  del  Seuor  esta  su  ama- 
disima  sierva:  asi  se  eclipsa  este  astro  lu- 
minoso que  alumbró  al  mundo  por  espacio  ' 
de  setenta  y  dos  anos:  asi  triunfa  de  la  j 
muerte  la  que  parió  al  autor  de  la  vida,  j 

(1)    Cant.,Yin,6.  ^ 


Esta  es  sin  duda  la  victoria  mas  señalada 
de  la  caridad,  la  cual  no  podía  hacer  me- 
nos, porque  si  la  madre  de  un  Dios  debia 
morir,  habia  de  ser  á  impulsos  del  amor 
[De  un  mariiiscrito  anóiiimo  y  moderno). 

Si  á  nosotros  no  nos  es  dado  como  á  Maria  morir 
á  impulsos  del  amor  divino;  nos  está  mandado 
que  muramos  en  la  justicia  y  la  caridad:  cómo  ha 
de  entenderse  esto. 

Aquí  llamo  á  todos  los  cristianos  que 
tienen  aun  algún  conocimiento  de  su  in- 
mortalidad. Venid,  hijos  de  la  promesa, 
venid  á  aprender  de  la  madre  de  Dios  á 
morir  como  hijos  de  Dios  y  como  cristianos. 
Sé  que  una  vida  de  trabajos  y  de  penas  os 
horroriza;  pero  también  sé  que  anheláis  por 
una  muerte  dulce  y  tranquila:  aquí  tenéis 
el  modelo.  Sin  embargo  no  llamo  vuestra 
atención  hácia  la  rareza  de  este  privilegio 
que  es  único,  sino  hácia  este  gran  ejem- 
plo. Morir  á  impulsos  del  amor  divino  es 
un  privilegio  reservado  á  la  madre  de  Dios; 
¿y  quién  puede  esperar  que  los  hombres 
que  le  aman  tan  débilmente,  mueran  por 
un  exceso  de  amor?  Mas  S.  Agustín  dice 
con  todos  los  padres  de  la  iglesia  que  es 
obligación  rigurosa  é  indispensable  de  to- 
do cristiano  morir  en  la  justicia  y  la  cari- 
dad. Pues  sí  esto  es  asi,  como  no  puede 
dudarse,  ved  cuánto  motivo  hay  de  tem- 
blar por  la  mayor  parte  de  los  mundanos. 
Ellos  viven  sin  amar  á  Dios:  aman  todo  lo 
que  Dios  los  manda  aborrecer,  y  solo  Dios 
no  puede  hallar  cabida  en  un  corazón  he- 
cho únicamente  para  él.  ¿Con  qué  funda- 
mento pueden  esperar  que  le  amarán  á  la 
hora  de  la  muerte?  ¿Obra  la  tnuerte  tan 
maraviliosasconversiones?  ¿Restaurará  ella 
en  el  corazón  Un  amor  que  nunca  habitó 
allí?  Greedme,  cuando  uno  no  ha  sabido 
vivir  bien,  no  aprende  á  morir  bien. 

Es  muy  difícil  amar  á  Dios  á  la  hora  de  la  muerte, 
cuando  en  vida  solamente  se  ha  amado  al  mundo. 

Padre,  dice  un  mundano  moribundo  al 
sacerdote  que  le  asiste,  enséñeme  V.  á  ha- 
cer un  buen  acto  de  amor  de  Dios.  Pues 
¡qué!  un  buen  acto  de  amor  de  Dios  ¿vie- 
ne de  repente  á  un  corazón?  ¿Es  uno  de 
repente  cristiano  perfecto?  Pedís  que  os 
enseíiemos  á  amar  á  Dios  como  le  amaron 
los  santos:  pues  pedid  que  se  hagan  por 
vosotros  milagros  y  milagros  patentes.  Que- 
réis que  á  ejem[)lo  de  Moisés  hiramos  el 
peñasco  y  hagamos  brotar  las  aguas  salu- 
dables de  la  gracia:  que  como  el  virtuoso 
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Nehemías  saquemos  el  fuego  sagrado  de 
una  agua  cenagosa  y  escondida  en  las  en- 
trañas de  la  tierra:  que  arranquemos  un 
corazón  de  piedra  para  criar  en  vosotros 
uno  nuevo  de  carne:  pues  pedid  que  se  os 
dé  una  afición  á  Dios  que  no  habéis  tenido 
jamas,  y  una  insensibilidad  respecto  de  las 
criaturas  que  habéis  temido  siempre  como 
la  insipidez  y  la  desgracia  de  la  vida.  Aquí 
pedís  morir  como  una  santa  esposa  en  los 
castos  deliquios  del  amor  sagrado  después 
de  haber  vivido  como  Jezabel  enmedio  de 
los  desenfrenados  goces  del  amor  profano: 
pedís  morir  quizá  como  Maria  después  de 
haber  vivido  como  hijos  de  Belial;  pero  el 
pedir  tales  cosas  es  pedir  que  el  Salvador 
justamente  enojado  obre  milagros  en  favor 
de  sus  enemigos  y  ostente  su  omnipoten- 
cia para  coronar  los  atentados  de  estos  [Del 
mismo). 

Este  pasaje  de  moral  que  puede  tener 
cabida  en  un  sermón  de  la  muerte  del  pe- 
cador lo  mismo  que  en  el  presente,  le  aco- 
moda muy  bien  el  P.  la  Rué  en  su  sermón 
de  la  muerte  del  pecador. 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  Sin  temeridad  no  se 
puede  negar  la  verdad  de  la  asunción  de  la  vir- 
gen Maria. 

Asiento  siempre  como  cierta  la  asunción 
de  la  virgen  Maria  conformándome  en  este 
punto  con  el  sentir  y  la  tradición  de  la 
iglesia  universal,  según  se  ve  en  el  oficio 
divino.  En  Francia  sucedió  por  los  años 
de  1699  que  el  obispo  deParis  y  la  Sorbo- 
na  en  cuerpo  condenaron  á  un  predicador 
temerario,  el  cual  no  había  negado  absolu- 
tamente la  vei'dad  de  este  misterio;  mas  la 
habia  atenuado  sobremanera,  y  declararon 
solemnemente  que  no  se  podia  negar  á  la 
Virgen  el  privilegio  que  le  da  la  tradición 
sin  hacerse  reo  de  pecado  grave  y  de  todo 
punto  sospechoso  en  la  fé  (I)  (De  un  ma- 
nuscrito anónimo). 

(í)  Un  bachiller  subió  al  pulpito  el  día  déla 
Asunción  y  sentó  que  no  habia  obligación  de  creer 
bajo  pena  de  pecado  mortal  que  la  virgen  santa 
Maria  fue  exaltada  al  cielo  en  cuerpo  y  alma, 
porque  esto  no  era  articulo  de  fé.  El  26  de  agosto 
del  año  1697  la  Sorbona  censuró  la  proposición  en 
los  términos  siguientes:  Esta  proposición  asi  ex- 
presada es  temeraria,  escandalosa,  impla,  propia 
para  disminuir  la  devoción  del  pueblo  a  la  Virgen, 
falsa  y  herética:  es  preciso  que  el  predicador  la 
reprucbe  y  se  retracte  públicamente.  El  bachi- 
ller se  sometió  con  toda  humildad  á  la  censura  y 
al  mandato  de  la  Sorbona,  y  en  el  dia  de  la  nativi- 
dad  de  nuestra  señora  retractó  su  proposición  y 
leyó  en  público  su  propia  condenación  en  la  mis- 
ma iglesia  donde  habia  sentado  aquella. 


La  opinión  de  la  certeza  de  la  gloriosa 
asunción  de  Maria  no  es  aventurada  y  de 
pura  congruencia,  sino  que  está  confirma- 
da por  una  tradición  constante  y  unáni^ 
me.  Es  digna  de  leerse  la  excelente  obra 
de  Gaudin,  doctor  en  teología  de  la  Sor- 
bona, en  que  vindica  la  gloriosa  asunción 
de  nuestra,  señora,  y  rebate  los  matos  ar- 
gumentos que  se  hadan  y  que  acaso  se  ha- 
cen aun  hojj  contra  ella.  Toda  la  obra  gi- 
ra sobre  dos  pi  incipios  indisputables.  El 
primero  es  que  lo  que  se  apoya  en  el  co- 
mún sentir  de  la  iglesia,  es  cierto:  Illud 
esse  certum  quod  communi  ecclesite  sen- 
su  fulcitur.  Asi  lo  piensa  S.  Agustín  cuan- 
do dice  que  es  una  locura  insolentísi- 
ma dudar  de  que  debamos  conformarnos 
con  lo  que  la  iglesia  practica  en  todo  el 
mundo.  El  segundo  principio  es  que  la 
asunción  de  la  virgen  Maria  es  una  tra- 
dición recibida  en  la  iglesia  en  todos  los 
siglos:  Traditionem  quam  propugnamus, 
quovis  síeculo  in  ecclesiá  esse  receplam. 
La  universalidad,  la  autoridad  y  la  una- 
nimidad de  una  opinión,  dice  Gaudiji,  ¿no 
son  tres  pruebas  bien  sólidas  de  la  verdad? 
¿  Y  puede  estar  sujeto  á  error  el  consenti- 
miento de  la  iglesia? 

■f 

Razones  sólidas  que  confirman  la  incorruptibili- 
dad  de  Maria. 

Luego  que  Maria  por  un  fin  tan  santo 
como  habia  sido  su  vida,  pasó  por  donde 
habia  pasado  su  hijo,  se  vió  libre  de  todas 
las  otras  leyes  impuestas  á  los  demás  hom- 
bres. En  efecto  ¿no  era  justo  que  aquel 
sagrado  cuerpo  de  donde  habia  salido  el 
mismo  autor  de  la  vida,  fuese  puesto  solo 
como  en  depósito  y  no  entregado  como 
víctima  á  la  muerte?  Este  es  el  sentido  de 
una  antigua  oración  que  se  rezaba  en  tal 
dia  en  tiempo  de  S.  Gregorio  y  se  reza 
aun  hoy  en  muchas  iglesias:  Veneranda 
festivitas,  in  qua  Dei  genilrix  mortem  su- 
biit,  nec  tamen  nexibus  mortis  deprimí  po- 
tuit.  ¿No  era  conveniente  que  aquella  car- 
ne divinizada  por  decirlo  asi  y  hecha  una 
misma  carne  con  la  de  Jesucristo  gozase 
también  de  los  mismos  privilegios,  y  que 
glorificada  ya  en  el  hijo  lo  fuese  en  la  ma- 
dre? Tal  es  el  pensamiento  de  S.  Agustín 
y  la  consecuencia  natural  de  este  princi- 
pio que  supone  como  innegable:  Caro  Chri- 
sti  caro  Marí(e.  ¿No  era  regular  que  aque- 
lla tierra  virginal  preservada  de  todo  con- 
tagio no  estuviese  sujeta  á  toda  la  maldi- 
ción del  pecado,  y  que  empleada  en  for- 
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mar  al  santo  de  los  sanios  se  viese  á  se- 
mejanza de  él  exenta  de  corrupción?  No7i 
dabis  sanctum  lunm  v'nleve  corruplio- 
nem  (1).  Tal  es  el  sentir  común  de  los  pa- 
dres y  la  conclusión  que  sacan  del  orácu- 
lo del  real  profeta  (De  un  manuscrito  atri- 
buido al  P.  Segaud). 

Era  justo  que  el  cuerpo  de  María  tuviese  una  suer- 
te mas  honrosa  que  el  de  los  demás  hombres. 

Es  un  estado  conveniente  á  los  peca- 
dores de  origen,  inclinación  y  costumbre 
^  que  sus  cuerpos  nacidos  en  maldición,  ali- 
mentados de  la  concupiscencia  y  encena- 
gados en  el  vicio  sean  pasto  de  los  gusanos 
y  de  la  podredumbre.  En  cuanto  al  cuer- 
po de  Maria  que  por  un  singular  privile- 
gio no  fue  nunca  instrumento  del  pecado, 
y  por  una  elección  gloriosísima  suministró 
la  preciosa  sangre  con  que  fue  lavada  la 
iniquidad  del  mundo,  tenia  derecho  de 
vestir  sin  tardanza  la  vestidura  de  gloria. 
Era  el  arca  de  la  nueva  alianza  figurada 
por  la  del  antiguo  testamento,  que  de- 
bía ser  de  madera  incorruptible  y  estar 
vestida  de  oro  purísimo:  era  aquella  reina 
de  que  liabla  el  profeta,  que  debia  asistirá 
la  derecha  del  supremo  monarca  con  to- 
da la  pompa  y  majestad  real:  era  aquella 
gran  señal  que  S.  Juan  vió  brillar  en  el 
cielo,  una  mujer  cubierta  del  sol,  con  la 
luna  debajo  de  sus  pies  y  en  la  cabeza  una 
corona  de  doce  estrellas.  ¿Dudáis  que  to- 
das estas  figuras  tuvieron  su  cumplimien- 
to en  Maria?  {Del  mismo). 

María  sujeta  á  la  ley  de  la  muerte  no  lo  está  á  las 
consecuencias  humillantes  de  la  misma. 

Maria  sufrió  la  sentencia  dada  contra 
todos  los  mortales;  mas  yo  pregunto  cuál 
será  su  destino  después  de  bajar  al  sepul- 
cro, y  si  la  muerte  conservará  aun  algún 
imperio  soi:»re  aquel  cuerpo  sacratísimo. 
¿Dónde  está  el  horror  del  sepulcro?  ¿Dón- 
de los  gusanos  y  la  podredumbre  que  Job 
miraba  cómo  gaje  de  los  hombres?  No 
hay  que  buscarlos  en  el  sepulcro  de  Ma- 
ria. ¿Cómo  había  de  ser  pasto  de  la  cor- 
rupción y  de  la  podredumbre  una  carne 
tan  estrechamente  unida  con  la  de  Jesu- 
cristo, una  carne  divinizada,  unas  entra- 
ñas donde  moró  nueve  meses  el  autor  de 
la  vida,  y  que  fueron  el  santuario  augusto 
de  la  divinidad?  Es  cosa  que  no  puede  uno 

H)   Psalm.  XIII,  <0. 


pensar  sin  horrorizarse.  La  piedad  se  asus- 
ta, dice  S.  Juan  Damasceno,  y  los  oídos 
cristianos  se  espantan  {De  un  manuscri- 
to anónimo  y  moderno). 

La  gloria  del  sepulcro  de  Maria  es  muy  diferente  do 
la  de  los  magnates  de  la  tierra,  los  cuales  sufren 
la  misma  suerte  que  el  último  de  los  hombres. 

Cristianos,  fieles  siervos  de  Maria,  no 
tengáis  reparo  de  decir  con  S.  Bernar- 
do del  sepulcro  de  esta  señora  lo  que  la 
Escritura  dice  del  de  Jesucristo:  Sepul- 
chrum  cjus  erit  gloriosum.  Sí,  su  sepul- 
cro será  glorioso;  elogio  magnífico  y  sin- 
gular que  distingue  á  María  de  los  perso- 
najes mas  grandes  y  famosos  del  mundo: 
porque  ¿se  ha  dicho  nunca  esto  de  los  reyes 
mas  esclarecidos,  de  esos  héroes  tan  cele- 
brados, de  esos  arrogantes  conquistadores 
que  fueron  el  ídolo  del  mundo?  De  ellos  se 
ha  podido  decir  que  su  solio  estaba  ro- 
deado de  esplendor  y  que  habían  pasado 
todos  los  días  de  su  vida  enmedio  del  faus- 
to y  de  la  pompa;  pero  ¿se  le  ha  ocurrido  á 
nadie  decir  jamas  que  bajaron  gloriosa- 
mente al  sepulcro?  Yo  veo  que  allí  desapa- 
rece todo  esplendor,  se  abate  todo  poderío 
y  se  disipa  todo  fausto:  todo  se  obscui-e- 
ce,  se  confunde  y  se  destruye.  Pudriéron- 
se en  soberbios  mausoleos;  pero  al  fin  se 
pudrieron  como  los  demás:  esos  dioses  de 
la  tierra  que  parecían  disputar  su  gloría  al 
mismo  Uios,  entraron  en  el  sepulcro,  y  ya 
no  queda  de  ellos  mas  que  un  puñado  de 
polvo  vil  que  pisamos  como  las  reliquias  de 
una  grandeza  disipada:  no  queda  mas  que 
un  nombre,  y  aun  ese  nombre,  no  es  nada 
{Del  mismo). 

Continuación  del  mismo  asunto. 

No  sucedió  asi  contigo,  virgen  purísi- 
ma. ¡Cómo  me  complazco  en  pensarlo  y 
pregonarlo  enmedio  de  tus  fieles  devotosl 
En  tí  todo  es  glorioso,  tu  origen,  tu  naci- 
miento, tu  vida,  hasta  tu  muerte  y  tu  se- 
pulcro. Sí,  ese  sepulcro  es  mas  glorioso 
que  el  trono  de  Sion,  que  el  del  mismo  Sa- 
lomón; glorioso  á  Dios  que  manifiesta  su  po- 
derío y  su  bondad,  y  glorioso  á  tí  que  per- 
maneciste incorruptible  y  sales  tan  pron- 
to triunfante.  Nada  puede  igualar  esta  sin- 
gularidad de  gloría.  Pero  ¿no  era  debido 
tal  triunfo  á  tu  incomparable  pureza?  ¿Para 
quién  serán  estos  gloriosos  privilegios  si  no 
son  para  la  reina  de  las  vírgenes?  {Del 
mismo). 
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En  las  reflexiones  teológicas  y  morales 
y  en  el  discurso  primero  se  hallarán  mu- 
chos pasajes  que  se  refieren  á  la  incorrup- 
tibilidad  de  Maria,  y  las  razones  de  con- 
gruencia que  obligaron  á  Dios  á  otorgarle 
tan  admirable  privilegio. 

Lo  que  hizo  tan  majestuoso  el  triunfo  de  Maria,  fue 
la  preeminencia  de  sus  virtudes. 

Maria  hizo  su  entrada  triunfante  en  el 
cielo  coiuo  la  aurora  que  nace,  según  la 
frase  del  Espíritu  Santo.  Al  acercarse  ella 
todos  los  moradores  de  aquellas  regiones 
inmortales  salen  á  recibirla:  vírgenes  y  pe- 
nitentes, confesores  y  mártires  con  las  pal- 
mas y  coronas  de  su  triunfo  se  presentan 
á  rendir  homenaje  á  su  reina  y  á  reconocer 
la  superioridad  de  sus  méritos  en  la  super- 
abundancia de  su  gloria.  En  efecto  asi  co- 
mo la  gracia  de  Maria  fue  sin  igual  y  el  mé- 
rito sin  ejemplo;  también  el  galardón  es 
incomparable,  en  términos  que  un  santo 
padre  dice  que  la  gloria  de  la  madre  no 
tanto  le  parece  común  con  la  del  hijo  como 
la  misma  {De  un  manuscrito  atribuido  al 
P.  Segaud). 

En  el  cielo  nadie  se  aventaja  á  Maria  mas  que  Dios. 

Si  atendemos  á  lo  que  Dios  hizo  por 
Maria  y  á  lo  que  Maria  hizo  por  Dios;  no 
nos  sorprenderemos  y  reconoceremos  la 
verdad  de  las  maravillas  que  publican  los 
padres  de  su  gloria.  Ellos  nos  dicen  que 
María  fue  anunciada  por  los  profetas,  pre- 
figurada por  los  patriarcas,  mostrada  por 
los  apóstoles  y  saludada  obsequiosisima- 
niente  por  todos,  y  todo  esto  es  conforme  á 
las  reglas  de  la  fé.  Si  en  testimonio  de  san 
Pablo  el  menor  grado  de  santidad  vale  un 
peso  inmenso  de  gloria,  y  el  entendimiento 
humano  no  puede  comprender  lo  que  Dios 
tiene  preparado  al  último  de  los  que  le 
aman  y  sirven;  si  en  el  juicio  de  Dios  el  que 
es  fiel  á  la  menor  gracia,  entra  en  el  gozo 
del  Señor;  ¿qué  pensaremos  y  diremos  de 
la  exaltación  y  gloria  de  María  que  allegó 
todos  los  tesoros  de  gracias  y  tuvo  todos 
los  géneros  de  santidad?  Lo  único  que  pue- 
de pensarse  y  decirse,  y  es  bastante,  es 
que  la  plenitud  de  su  gloria  corresponde  á 
la  plenitud  de  sus  méritos  [Del  7nismo). 

Cuán  difícil  es  según  S.  Bernardo  expresar  bien 
la  gloria  que  acompañó  á  la  exaltación  de  Maria. 

La  exaltación  de  Maria  llama  aquí  toda 
mi  atención,  y  confieso  que  siempre  he  te- 
mido llegar  á  este  punto  de  mi  discurso. 
Aquí  me  faltan  las  imágenes,  las  expresio- 

T.  V. 


nes,  todo  menos  el  zelo  para  daros  una 
idea  razonable  de  su  entrada  en  el  cielo. 
¿Y  cómo  no  he  de  temerlo  yo  cuando  un 
S.  Bernardo,  aquel  varón  divino  que  ha- 
blaba el  lenguaje  de  los  ángeles,  aquel 
doctor  melíUuo  y  zeloso  defensor  de  la 
gloria  de  Maria  no  se  atrevía  á  hablar  de 
la  gloriosa  asunción  de  esta  señora?  De- 
searía deciros  algo  (asi  hablaba  á  sus  mon- 
jes), porque  ¿quién  puede  callar  en  un  día 
como  este?  Pero  temo  decir  poquísimo. 
Señor,  á  no  que  te  dignes  de  desatar  mi 
lengua,  lo  que  yo  procure  decir  no  será 
suficiente  ni  para  la  ternura  de  mi  zelo,  ni 
para  la  gloría  de  la  que  alabo.  Así  S.  Ber- 
nardo creía  que  no  podía  alabar  de  mejor 
modo  á  María  en  su  exaltación  que  con  un 
silencio  modesto  y  respetuoso  [De  un  ma- 
nuscrito anónimo  y  moderno). 

Todas  las  imágenes  y  figuras  de  la  asunción  de  la 
Virgen  que  nos  da  la  Escritura,  son  muy  imper- 
fectas. 

Las  imágenes  mas  nobles  que  pudieran 
dar  alguna  idea  de  la  exaltación  de  Maria, 
son  imperfectas.  La  entrada  majestuosa  de 
Ester  en  la  cámara  de  Asnero,  el  buen  re- 
cibimiento que  le  hizo  este  monarca,  y  el 
suntuoso  aparato  de  la  fiesta  magnífica  ce- 
lebrada con  tal  motivo  fueron  sin  duda 
cosas  dignas  de  Ester  y  de  Asnero;  pero 
en  la  asunción  de  Maria  hay  mayor  gran- 
diosidad y  magnificencia.  Admira  ver  la 
entrada  de  la  casta  Judit  en  Betulia  des- 
pués de  haber  degollado  á  Holofernes:  ad- 
mira ver  cómo  el  sumo  sacerdote,  los  le- 
vitas, la  nobleza  y  el  pueblo  salen  á  reci- 
bir á  la  ínclita  heroína,  la  llaman  á  porfía 
la  gbria  de  su  sexo,  ponen  en  las  nubes 
sus  singulares  proezas  y  rinden  homenaje 
á  su  hermosura,  su  castidad,  su  valor  y  su 
virtud;  pero  aquí  hay  algo  mas  grande  y 
augusto:  los  espectáculos  mas  sorpren- 
dentes de  la  tierra  no  sirven  para  repre- 
sentar dignamente  los  del  cielo;  y  lo  único 
que  se  puede  decir,  es  que  Maria  sube  allá 
como  conviene  á  la  madre  de  Dios;  que  á 
la  manera  del  águila  que  renueva  su  ju- 
ventud, se  remonta  con  i'ápído  vuelo  hácia 
el  sol  de  justicia;  y  que  en  su  asunción  si- 
gue la  senda  luminosa  que  Jesucristo  le 
trazó  en  su  ascensión  triunfante.  Asi  ca- 
minó este  glorioso  vencedor  de  la  muerte, 
y  asi  camina  Maria  en  pos  de  él  al  olor  de 
sus  perfumes  [Del  mismo). 

Majestuosa  descripción  del  triunfo  de  Maria. 

Abrios,  puertas  eternas,  y  recibid  en 
22 
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el  gozo  de  su  señor  á  esla  sierva  Gel  á  quien  | 
fueron  dados  laníos  tálenlos  y  que  los  cen-  i 
tuplicó.  ¡Qué  asombroso  espectáculo!  Nun-  | 
cavió  el  cielo  una  tan  noble  criatura;  nun- 
ca se  vieron  juntas  tantas  perfecciones. 
¡Qué  sorprendente  hermosura!  ¡Qué  nuevo 
esplendor!  ¡Qué  apacible  majestad!  ¿Quién 
es  esa  que  sube  del  desierto,  llena  de  de- 
licias y  apoyada  sobre  su  amado?  ¿Quién 
es  esa  vir¡^en  que  en  un  cuerpo  mortal  lle- 
vó un  espíritu  mas  puro  que  las  inteligen- 
cias celestiales?  ¿Quién  es  esa  madre  privi- 
legiada, que  desde  el  mas  alto  grado  de  gra- 
cia y  santidad  sube  de  repente  al  mas  alio 
grado  de  grandeza  y  gloria?  Ella  se  adelan- 
ta resplandeciente  con  un  brillo  inmortal: 
nunca  nació  la  aurora  mas  radiante  y  her- 
mosa. Al  acercarse  abrense  los  cielos  de 
par  en  par:  los  principados  y  las  potestades 
se  apresuran  á  honrarla:  los  profetas  y  los 
patriarcas  se  regocijan  de  ver  á  la  herede- 
ra de  su  fé  lan  ensalzada  sobre  ellos:  lo- 
dos los  ciudadanos  de  la  Jerusalera  celes- 
tial la  llaman  á  una  voz  bienaventurada, 
salud  de  los  pueblos,  gloria  de  Israel  y 
ornamento  de  la  santa  Sion.  Por  todas 
partes  resuenan  sus  alabanzas,  y  el  sal- 
vador adorable  para  terminar  dignamente 
la  entrada  iriunfanle  de  su  querida  madre 
le  ciDe  por  su  mano  la  corona  de  justicia 
que  le  tiene  preparada,  diciendo:  Veni, 
sponsa  mea,  coronaberis  (1)  [Del  inismo). 

Los  que  quieran  demostrar  que  María 
llegó  por  la  humildad  á  poseer  el  grado 
sublime  de  gloria  que  hoy  disfruta,  ha- 
llarán las  mejores  pruebas  en  el  primer 
sermón  de  la  Asunción  por  Boiirdaloue. 

Solo  por  la  humildad  alcanzó  María  el  grado  emi- 
neate  de  gloria  que  posee. 

Abatios,  seraünes;  humillaos,  supre- 
mas inteligencias,  y  levantad  para  Maria 
un  trono  sobre  los  tronos  mas  altos.  El 
Dios  de  la  gloria  quiere  que  esla  reina  de 
las  virtudes  se  siente  á  su  derecha:  Asti- 
tit  regina  á  dexlris  luis  (2).  ¡Cómo  em- 
belesa contemplarla  en  tan  gloriosa  situa- 
ción superior  á  todos  é  inferior  á  Dios  solo, 
sobre  los  ángeles  por  la  preeminencia  de 
su  dignidad  y  sobre  los  mayores  santos 
por  el  mérito  de  sus  virtudes!  Dios  quiere 
que  reciba  para  siempre  los  homenajes  de 
las  naciones:  que  los  reinos  mas  poderosos 
se  pongan  debajo  de  su  protección:  que  los 
magnates  de  la  tierra  hagan  consistir  par- 
te de  su  grandeza  en  humillarse  ante  sus 

(1)  Canlic,  IV,  8. 

(2)  Psalm.  XLIV,  10. 


aras:  que  los  reyes  mas  esclarecidos  se 
honren  tanto  de  ser  sus  siervos  como  de 
ceñir  la  corona:  que  la  iglesia  propague  el 
culto  de  Maria  en  todo  el  orbe  cristiano: 
que  la  silla  apostólica  atienda  á  defender 
su  gloria;  y  que  el  nombre  de  la  Virgen 
sea  invocado  donde  quiera  que  se  adora  á 
su  hijo.  ¿Y  quién  la  hace  subir  á  este  pun- 
to aUisimo  de  grandeza?  No  es  ni  su  her- 
mosura, ni  su  ilustre  nacimiento,  ni  la  glo- 
ria de  sus  mayores,  ni  la  suya  personal, 
sino  la  humildad:  esta  la  saoíificó,  y  esla 
la  corona  hoy  [Del  mismo). 

-Aunque  son  tan  admirables  las  virtudes  que  prac- 
ticó Maria,  podemos  imitarlas. 

Es  un  error  creer  que  las  virtudes  prac- 
ticadas por  Maria  son  muy  superiores  íi 
nuestras  fuerzas  y  no  convienen  mas  que 
á  unas  almas  privilegiadas  y  perfectas. 
Aunque  fueron  admirables,  se  pueden  imi- 
tar: las  lecciones  que  nos  dió,  pueden  fá- 
cilmente ponerse  en  práctica;. y  habiendo 
sido  ella  nuestro  ejemplar  y  modelo,  ¿nos 
será  muy  costoso  imitarla?  La  humildad 
cuadra  mejor  á  unos  pecadores  que  á  una 
virgen  sin  mancilla:  la  obediencia  sienta 
mejor  á  unos  siervos  que  á  la  madre  de 
Dios;  y  la  penitencia  es  mas  propia  de  los 
culpables  que  de  una  inocente.  La  fé  es 
mas  fácil  después  de  instituida  la  religión, 
la  esperanza  después  del  cumplimiento  de 
tantas  promesas  y  la  caridad  después  de  la 
pasión  y  muerte  del  Salvador.  ¿Cómo  pues 
nos  excusaremos  de  seguir  las  huellas  de 
Maria?  ¿Acaso  diciendo  que  ella  estaba 
llena  de  santidad,  de  perfección  y  de  gra- 
cia, y  nosotros  estamos  llenos  de  defectos, 
de  flaqueza  y  de  malicia?  Pues  justamente 
porque  no  somos  santos,  ni  perfectos,  ni 
estamos  llenos  de  gracia,  debemos  redoblar 
el  paso  en  el  camino  de  la  virtud  y  suplir 
con  el  trabajo  asiduo  y  el  fervor  nuestro 
poco  adelantamiento  y  tibia  disposición  [De 
un  manuscrito  atribuido  al  P.  Segaud). 

Diversas  razones  por  las  cuales  podemos  juzgar 
que  asi  como  nadie  después  de  Dios  está  mas  alto 
que  Maria,  tampoco  nadie  es  mas  poderoso  que 
ella  después  de  Dios. 

Primera  razón.  El  poder  y  valimiento 
de  los  santos  con  Jesucristo  es  mayor  ó 
menor  según  son  mas  ó  menos  amados  de 
él,  á  la  manera  que  un  valido  puede  mas 
en  proporción  de  lo  que  le  quiere  su  prín- 
cipe. Es  uno  mas  ó  menos  amado  de  Jesu- 
cristo en  el  cielo  según  le  amó  mas  ó  me- 
'  nos  en  el  mundo,  según  trabajó  mas  ó  me- 
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nos  por  su  gloria  y  según  fue  mas  ó  menos 
fiel  á  su  gracia;  y  no  habiendo  habido  na- 
die que  amase  mas  á  Jesucristo  en  la  tier- 
ra, ni  trabajase  mas  por  su  gloria,  ni  fuese 
mas  fiel  en  corresponder  á  su  gracia  que 
Maria,  está  claro  que  nadie  es  mas  amado 
en  el  cielo,  ni  mas  Dodei'oso  que  Maria  (Del 
P.  Pallu). 

El  poder  que  Maria  tuvo  en  la  tierra,  indica  el  que 
tuvo  en  el  cielo. 

Segunda  razón.  Juzguemos  del  poder 
de  Maria  en  el  cielo  por  el  que  tuvo  en  la 
tierra.  No  ignoro  cuántas  gracias,  prodi- 
gios y  milagros  concedió  Jesucristo  á  las 
súplicas  de  los  que  imploraron  su  poder 
con  fe  y  humildad.  Sé  que  compadecido  de 
sus  lágrimas  sanó  á  los  enfermos,  ahuyen- 
tó á  los  demonios  y  resucitó  á  los  muertos; 
mas  ¿en  qué  se  ocupó j)or  espacio  de  trein- 
ta anos  enteros?  ¿Que  hizo  durante  su  vi- 
da oculta?  Oid,  y  juzgad  por  aquí  de  la  ver- 
dad que  os  anuncio:  estuvo  sujetd  á  Maria. 
¿No  obró  su  primer  milagro  público,  el  de 
las  bodas  de  Caná,  en  favor  y  á  ruego  de 
su  madre?  Y  este  milagro  denota  tanto  mas 
el  poder  de  Maria,  cuanto  que  no  era  lle- 
gado el  tiempo  de  obrarle,  como  dice  Je- 
sucristo. ¿No  obró  el  milagro  de  la  santifi- 
cación del  Bautista  por  el  medio  y  conduc- 
to de  su  madre?  Y  si  Jesucristo  hizo  tanto 
por  Maria  en  la  tierra,  ¿qué  no  hará  en  el 
cielo?  Asi  que  la  señora  tiene  hoy  como 
antes  mas  poder  cou  su  hijo  que  nadie 
{Del  mismo). 

Por  la  calidad  de  madre  de  Dios  se  puede  juzgar 
fácilmente  del  eminente  poder  de  Maria. 

Tercera  razón.  Juzguemos  también  del 
poder  de  Maria  en  el  cielo  por  el  derecho 
y  autoridad  que  le  da  su  calidad  de  madre 
de  Dios,  por  los  servicios  que  prestó  á  su 
hijo  en  la  infancia,  y  por  las  obligaciones 
que  este  hijo  tiene  hácia  ella.  ¿Y  quién  ha 
de  ser  mas  poderoso  para  con  un  hijo  re- 
conocido que  una  madre  amorosa?  Aunque 
sea  hacer  agravio  á  Jesús  y  á  Maria,  con- 
siento que  para  formar  alguna  idea  de  lo 
que  os  digo,  juzguéis  de  los  sentimientos  de 
este  para  con  aquella  por  los  que  tendríais  , 


vosotros  mismos  con  la  mejor  madre  del 
mundo  [Del  mismo). 

Excelente  moralidad  con  que  puede  concluirse  eí 
discurso. 

Al  concluir  este  elogio  de  Maria  en  su 
glorioso  triunfo  ¿qué  mejor  cosa  puedo 
hacer  para  vuestra  instrucción  que  oponer 
la  muerte  de  la  Virgen  á  la  muerte  del  pe- 
cador? La  muerte  pone  fin  á  la  gloria  del 
hombre  que  se  olvidó  de  Dios  en  vida:  ella 
le  arrebata  todo,  le  despoja  de  todo,  ani- 
quila toda  la  grandeza  y  le  deja  solo  sin 
amparo  ni  valimiento  en  las  manos  de  un 
Dios  terrible:  aquellos  innumerables  ami- 
gos, aduladores  y  esclavos  entre  quienes 
se  creia  inmortal,  no  pueden  ya  nada  por 
él:  á  la  manera  de  los  que  ven  perecer 
á  lo  lejos  á  un  hombre  enmedio  de  las 
olas,  lo  mas  que  pueden  hacer  es  llorar  su 
desgracia  ó  dirigir  inútiles  plegarias  para 
salvarle.  Asi  el  hombre  luchando  él  solo 
con  la  muerte  alarga  en  vano  los  brazos  á 
todas  las  criaturas  que  se  le  escapan  de 
entre  las  manos:  lo  pasado  le  parece  un 
instante  fugitivo  que  brilló  y  desapareció: 
lo  por  venir  es  un  abismo  inmenso  sin  fia 
ni  salida,  donde  va  á  sumergirse  para  siem- 
pre incierto  de  su  deslino:  el  mundo  que 
creia  eterno,  es  ya  una  fantasma  que  se 
disipa:  la  eternidad  que  miraba  como  una 
cosa  vana  y  quimérica,  es  un  objeto  horri- 
ble que  tiene  á  la  vista  y  que  toca  ya  con 
las  manos:  todo  lo  que  le  habia  parecido 
real  y  sólido,  se  desvanece:  su  desgracia  le 
abre  los  ojos;  pero  no  le  muda  el  corazón: 
muere  desengañado,  no  convertido;  de- 
sesperado, no  penitente.  Mas  el  justo  ve 
entonces  el  mundo  y  la  eternidad  con  los 
mismos  ojos  con  que  siempre  los  viera. 
Para  él  nada  cambia  ni  se  acaba  en  aquel 
terrible  trance  mas  que  sus  humillaciones 
y  trabajos:  asi  libre  de  todos  los  afectos 
terrenos,  lleno  de  buenas  obras,  sostenido 
con  la  fé  de  los  profetas  y  maduro  para 
el  cielo  cierra  los  ojos  sin  pesar,  porque 
siempre  habia  visto  todos  los  objetos  con 
disgusto,  vuela  al  seno  de  Dios  de  donde 
salió  y  donde  tenia  puestos  sus  deseos,  y 
entra  á  gozar  una  paz  y  gozo  inalterables 
en  la  eterna  bienaventuranza. 


PLAN  Y  OBJETO  DE  UNA  PLATICA  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 

Quce  est  ista  qnce  ascenclit  de  deserto  deliciis  afflucns,  innixa  siiper  dilectum  suum? 
(Gant.,  VIII,  5):  ¿Quién  es  esa  que  sube  del  desierto,  llena  de  delicias  y  apoyada  sobre 

su  amado? 


Es  muy  natural  la  sorpresa  cuando  se  |  ve  que  una  pura  criatura  halla  delicias 
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hasta  en  los  horrores  de  la  muerte  y  deja 
su  cuerpo  para  volverle  á  tomar  casi  en  el 
mismo  instante,  pero  inmortal  y  glorioso. 
"Repitoquees  muy  natural  preguntar  quién 
es  la  mujer  á  quien  Dios  distingue  de  tal 
manera.  Ella  sube  del  desierto  apoyada 
sobre  su  amado:  se  r-emonta  en  una  nube 
resplandeciente  y  surca  los  aires:  los  án- 
geles hacen  resonar  el  cielo  con  sus  ala- 
banzas y  los  santos  se  apresuran  á  honrar 
su  triunfo:  el  mismo  Jesucristo  la  recibe, 
la  corona  y  la  pone  sobre  todos  los  espíri- 
tus bienaventurados.  En  este  esplendor  y 
en  esta  pompa  ¿no  conocéis,  hermanos 
mios,  á  la  que  triunfa?  Es  la  reina  de  los 
ángeles,  la  medianera  de  los  hombres,  la 
hija  del  Altísimo,  la  esposa  del  Espíritu 
Santo,  la  madre  del  Salvador,  en  una  pa- 
labra María.  Nosotros  tendríamos  motivo 
de  sorprendernos  si  su  triunfo  fuera  me- 
nos glorioso.  ¿Qué  menos  podía  hacer  un 
hijo  tan  poderoso  como  Jesucristo  por  una 
madre  tan  santa  como  María?  Pero  lo  que 
obliga  "particularmente  á  Jesús  á  honrar  y 
ensalzar  á  su  madre,  es  la  humildad  de  es- 
ta Virgen  santa.  Tal  es  la  proposición  que 
voy  á  probar  en  esta  plática  para  vuestra 
enseñanza. 

División  general. 

Trato  de  descubrir  1 .°  cuál  fue  el  prin- 
cipio de  su  humillación,  2."  cuál  fue  el 
principio  de  su  exaltación.  Ella  encuentra 
en  sí  misma  el  principio  de  su  humilla- 
ción y  en  Jesucristo  el  de  su  exaltación: 
es  humilde  porque  es  criatura,  y  es  en- 
salzada porque  Jesucristo  la  ha  colmado 
de  gracias:  es  humilde  porque  sabe  lo 
que  es,  y  es  ensalzada  porque  la  conoce 
Jesucristo  y  ella  conoce  á  Jesucristo.  Asi 
todo  cuanto  tengo  que  deciros  acerca  de  la 
gloriosa  asunción  de  María,  lo  reduzco  á 
estas  dos  breves  reflexiones:  1 hasta  dón- 
de se  humilló  Maria:  2.°  hasta  dónde  en- 
salzó Jesucristo  á  Maria.  Estadme  atentos. 

Subdivisión  é  introducción  del  punto  primero. 

Maria  se  conoció  á  sí  misma,  se  some- 
tió y  lo  refirió  todo  á  Dios:  ve  ahí  los  tres 
sólidos  fundamentos  de  su  humildad.  De 
nosotros  pende  sacar  de  esta  primera  par- 
te reflexiones  propias  para  reprimir  nues- 
tra vanidad  y  soberbia. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Maria  tuvo  siempre 
cabal  conocimiento  de  sí  misma. 

En  primer  lugar  digo  que  Maria  se  co- 


noció y  vió  en  sí  su  bajeza.  Para  conven- 
cerse basta  traer  á  la  memoria  el  admira- 
ble cántico  que  compuso  por  inspiración 
divina,  cuando  fue  á  visitar  á  su  prima 
Isabel.  Mí  alma,  dice,  engrandece  al  Se- 
ñor, y  mi  espíritu  se  regocijó  en  Dios  mi 
Salvador:  Magníficat  anima  mea  Dominum, 
et  exultavit  spiritus  meus  in  Deo  salula- 
ri  meo  (1).  Porque  miró  la  bajeza  de  su 
esclava,  desde  ahora  me  dirán  bienaven- 
turada todas  las  generaciones:  Quia  re- 
spexit  humilitatem  (incillce  siicc;  ecce  enim 
ex  hoc  bealam  me  dicent  omnes  generativa 
nes  (2).  ¡Qué  sentimientos,  mis  amados 
hermanos!  Ved  cómo  Maria  olvidándose  de 
sí  misma  y  anonadada  á  sus  propios  ojos  se 
eleva  á  Dios. 

Aunque  nosotros  tengamos  infinitamente  menos 
motivos  de  engreimos  y  ensalzarnos  que  Maria» 
concebimos  gran  opinión  de  nosotros  mismos. 

¡Guán  distantes  estamos  de  tener  los 
I  motivos  de  ensalzarnos  y  engreírnos  que 
tenia  Maria!  Sin  embargo  lejos  de  humi- 
llarnos como  ella  concebímos  ideas  de  gran- 
deza de  nosotros  mismos,  y  lejos  de  pro- 
curar conocernos  bien  hacemos  todos  los 
esfuerzos  para  olvidarnos.  La  Virgen  no  ve 
en  sí  mas  que  su  bajeza,  y  nosotros  no  ve- 
mos en  nuestras  personas  mas  que  calida- 
des vanas  y  muchas  veces  imaginarias;  pe- 
ro que  nos  engríen  y  ensoberbecen  como 
sí  las  poseyéramos  verdaderamente.  Apro- 
vechémonos del  ejemplo  de  Maria  y  apren- 
damos á  ser  humildes  como  ella.  Para  eso 
estudiemos  y  reconozcamos  nuestra  bajeza^ 

El  que  sabe  conocerse  bien,  ese  es  humilde.  Diver- 
sos motivos  que  nos  obligan  á  humillarnos. 

El  verdadero  medio  de  adquirir  una 
sólida  humildad  es  conocerse  bien.  Nos- 
otros somos  ciegos,  pobres  y  pecadores: 
¡qué  de  motivos  para  humillarnos!  1.°  Di- 
go que  somos  ciegos,  y  esto  nos  obliga  á 
recurrir  continuamente  á  Dios  para  que 
ilumine  nuestras  tinieblas,  como  hacia  Da- 
vid: Illumina  tenebras  meas  (3).  Esas  ti- 
nieblas son  nuestras  y  nos  pertenecen;  eso 
es  lo  que  tenemos  en  propiedad  y  de  nos- 
otros mismos.  2.0  Digo  que  somos  pobres, 
y  es  tal  nuestra  pobreza,  que  no  tenemos 
nada,  ni  podemos  contar  con  nada.  David 
estaba  convencido  de  que  esta  es  la  verda- 

(1)  Luc,  1,  46  et  47. 

(2)  Ibid.,  48. 

(3)  Psalm.  XVII,  29. 
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dera  idea  que  debemos  tener  de  nosotros, 
y  por  eso  clamaba:  Inclina,  Señor,  tu  ore- 
ja y  óyeme,  porque  soy  desvalido  y  pobre: 
Inclina,  Domine,  aurem  tuam  et  exaudí 
me,  quoniam  inops  et  pauper  sum  ego  (1), 
3."  Por  último  la  calidad  de  pecador  es  el 
motivo  mas  propio  de  todos  para  hacernos 
conocer  nuestra  bajeza,  porque  nada  de- 
grada tanto  al  hombre  como  el  pecado. 
Pues  esa  es  la  triste  herencia  que  tenemos 
lodos  de  nuestro  primer  padre:  nacemos 
pecadores  y  de  nuestra  naturaleza  somos 
todos  propensos  al  pecado.  Creo  que  estos 
son  motivos  mas  que  suficientes  para  man- 
tenernos en  la  humildad  y  para  hacernos 
admirar  mas  que  á  Maria  la  misericordia 
del  Señor  que  mira  nuestra  bajeza. 

Sumisión  patente  de  Maria  á  la  palabra  del  ángel, 
que  le  anuncia  las  maravillas  que  quiere  obrar  en 
ella  el  Altísimo. 

Consideremos  en  segundo  lugar  la  su- 
misión de  Maria,  la  cual  después  de  oir  la 
embajada  del  ángel  dice:  He  aquí  la  sierva 
del  Señor;  hágase  en  mí  según  tu  palabra: 
Ecce  ancilla  Domini;  fiat  mihi  secundüm 
verbum  tuum  (2).  Ella  no  comprende  bien 
cómo  se  hará  lo  que  el  ángel  le  anuncia; 
sin  embargo  somete  su  entendimiento  en 
cuanto  le  oye  hablar  en  el  nombre  del  Se- 
ñor, porque  el  silencio  y  la  obediencia  son 
sus  dotes.  Y  á  la  verdad  si  la  Virgen  san- 
ta hubiera  sido  menos  sumisa,  ¡qué  tropel 
de  razones  se  le  hubieran  ocurrido!  Hu- 
biera podido  decir:  ¿Es  ese  el  aparato  de 
un  rey?  ¿Conviene  un  nacimiento  obscuro 
al  que  ha  de  ser  el  libertador  de  los  hom- 
bres? Pero  ella  no  ve  nada  con  los  ojos  del 
cuerpo,  sino  con  los  de  la  fé,  y  adora  lo  que 
no  entiende:  habla  el  Todopoderoso  y  una 
alma  dócil  no  exige  mas.  Ve  aquí  un  gran 
ejemplo  para  nosotros.  ¿Qué  motivo  mas 
poderoso  para  infundirnos  verdaderos  sen- 
timientos de  sumisión  que  la  perfecta  obe- 
diencia de  Maria? 

Dos  caracteres  debe  tener  nuestra  sumisión  para 
parecerse  en  algún  modo  á  la  de  Maria. 

¿Y  en  qué  consiste  esta  sumisión?  1 En 
mostrarnos  obedientes  en  las  circunstan- 
cias en  (]ue  se  sirva  ponernos  Dios:  2."  en 
estar  entera  y  religiosamente  sumisos  á 
aquellos  que  han  sido  puestos  sobre  nos- 

(1)  Psalm.  LXXXV,  1. 

(2)  Luc.,  I,  38. 


otros  por  la  mano  de  Dios.  Diré  unas  cuan- 
tas palabras  acerca  de  esto. 

Primer  carácter:  debemos  ser  dóciles  á  los  decre- 
tos de  Dios  en  todos  los  acontecimientos  de  la 
vida. 

Da  á  Dios  este  culto  de  sumisión,  si  me 
atrevo  á  decirlo  asi,  el  que  se  penetra  del 
pensamiento  de  S.  Pablo,  quien  escribien- 
do á  los  filipenses  les  decia:  Sé  vivir  hu- 
millado y  sé  vivir  en  abundancia  (de  todos 
modos  estoy  hecho  á  todo),  tener  hartura 
y  sufrir  hambre,  tener  alDundancia  y  pa- 
decer necesidad:  Scio  et  humiliari,  scio  et 
abundare  [ubique  et  in  ómnibus  instiíutus 
sum),  et  satiari,  et  esurire,  et  abundare,  et 
penuriam  pati  (1).  Soy  pecador  y  sé  que 
en  calidad  de  tal  nada  se  me  debe:  todo 
lo  que  Dios  nos  da,  es  por  su  misericordia, 
y  cuando  retira  sus  dones,  no  tenemos  por 
qué  quejarnos,  porque  no  se  nos  debían. 
Sus  decretos  y  disposiciones  son  siempre 
regulados  por  la  justicia. 

Segundo  carácter:  debemos  obedecer  á  los  que 
son  nuestros  superiores  por  disposición  de  Dios. 

No  es  menos  justo  someternos  á  aque- 
llos á  quienes  Dios  ha  dado  autoridad  so- 
bre nosotros;  y  este  es  el  segundo  carácter 
de  nuestra  sumisión.  No  hay  potestad  si- 
no de  Dios,  y  las  que  son,  están  ordenadas 
por  Dios;  por  lo  cual  el  que  resiste  á  la 
potestad,  resiste  á  la  ordenación  de  Dios: 
y  los  que  le  resisten,  ellos  mismos  seatraen 
la  condenación.  Así  lo  escribía  el  Aposto!  á 
los  romanos:  No7i  est  polestas  nisi  á  Deo; 
quce  autem  sunt,  á  Deo  ordinatm  sunl;  ita- 
que  qui  resistit  potestati,  Dei  ordinationi 
resisíit;  qui  autem  resistunt,  ipsi  sibi  da- 
mnationem  adquirunt  (2).  Hijos  de  familia 
que  os  resistís  á  un  padre  que  os  manda 
lo  justo,  vosotros  resistís  á  Dios.  Mujeres 
que  sois  rebeldes  al  mandato  de  vuestros 
maridos,  vosotras  resistís  á  Dios.  Ya  nos 
mande  este  por  sí,  ya  nos  explique  su  vo- 
luntad soberana  en  los  libros  santos,  ya 
nos  la  dé  á  entender  por  el  ministerio  de 
los  hombres  á  quienes  ha  encomendado  su 
autoridad,  el  que  la  desobedece  y  se  resis- 
te á  ella,  se  resiste  al  mismo  Dios. 

Maria  lejos  de  apropiarse  nada  del  bien  que  prac- 
ticaba, tuvo  siempre  cuidado  de  referirlo  todo  á 
Dios. 

Lo  que  manifiesta  también  que  Maria 

(1)  Ad  philip.,  IV,  12. 

(2)  Ad  rom.,  XIII,  \  et  2. 
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edificó  siempre  sobre  el  sólido  cimiento.de 
la  humildad,  es  que  considerando  lo  que 
era  refirió  siempre  todo  el  bien  á  Dios.  Ma- 
ria  en  su  cántico  divino  no  se  engrandece 
á  sí  misma,  sino  engrandece  al  Sefior;  no 
se  regocija  en  sí  misma,  sino  en  Dios  su 
salvador.  ¿Y  por  (|ué  reconoce  Maria  que 
todo  le  viene  de  Dios?  Porque  está  bien 
penetrada  de  su  bajeza.  Cristianos,  tened 
siempre  presente  esta  máxima:  Todo  me 
viene  de  Dios.  Y  á  la  verdad  ¿qué  tenéis 
que  no  liayais  recibido?  Si  tenéis  talento, 
habilidad  ó  fuerza;  si  vuestros  campos  son 
fértiles;  si  cogéis  frutos;  si  os  es  lucrativo 
el  trabajo  etc.;  todo  eso  os  viene  de  Dios. 
Maria  pues  se  humilló  considerándose  á  sí 
misma,  y  cuanto  mas  se  humilló,  tanto  mas 
es  ensalzada.  Veamos  ahora  brevemente 
hasta  qué  punto  ensalzó  Jesucristo  á  Maria; 
que  es  la  segunda  reflexión. 

Subdivisión  del  punto  segundo. 

Sin  entrar  en  discusión  sobre  la  asun- 
ción de  Maria  en  cuerpo  y  alma  y  sin  ha- 
blar de  su  incorruptibilidad  veamos  en 
qué  consiste  su  exaltación.  Ella  sigue  las 
máximas  de  Jesucristo,  es  llena  de  la  gra- 
cia de  Jesucristo  y  es  coronada  por  Jesu- 
cristo. 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  Todo  cristiano  debe 
hacer  lo  que  hizo  Maria  para  aprender  las  máxi- 
mas de  Jesucristo. 

Digo  que  el  primer  origen  de  la  exalta- 
ción de  Maria  fue  la  puntualidad  y  ahinco 
con  que  siguió  las  máximas  de  Jesucris- 
to. Mas  estas  no  se  aprenden  bien  sino  en 
la  meditación  de  la  divina  palabra.  Maria 
siempre  atenta  á  las  palabras  de  su  hi- 
jo las  meditaba  seriamente  y  de  continuo. 
Asi  nos  lo  enseña  la  Escritura,  cuando  dice 
que  Maria  guardaba  todas  las  palabras  de 
Jesucristo  y  las  repasaba  en  su  corazón.  ¿Y 
qué  nos  ensena  esa  palabra  divina?  Que  la 
pobreza  y  los  trabajos  son  los  fundamentos 
sólidos  de  la  vida  cristiana.  Por  eso  Jesu- 
cristo quiso  que  su  madre  fuese  pobre  y 
sufriese  grandes  trabajos. 

Maria  no  solo  fue  pobre  en  realidad,  sino  que  amó 
la  pobreza.  En  qué  consiste  la  pobreza  de  es- 
píritu. 

Maria  fue  pobre;  pero  la  pobreza  que 
la  hizo  tan  agradable  á  Dios,  fue  la  de  es- 
píritu: era  pobre,  amaba  la  pobreza  y  no 


hubiera  querido  trocar  su  estado.  No  todos 
los  que  carecen  de  las  cosas  temporales,  son 
por  eso  pobres.  Convengo  en  que  el  núme- 
ro de  estos  es  grande;  pero  ¿cuántos  se 
podrán  contar  que  lo  sean  verdaderamen- 
te de  corazón,  es  decir,  que  no  se  quejen 
de  su  estado,  que  le  bendigan  y  que  excla- 
men como  el  sumo  sacerdote  Helí:  Dios  es 
el  Señor;  haga  lo  que  sea  bueno  en  sus 
ojos?  Dominns  est;  quod  bonnm  est  in  ocu- 
lis  suis,  faciat  (1).  ¿Cuántos  habrá  que  di- 
gan: Me  someto  de  todo  corazón  á  este  es- 
tado, porque  por  él  me  haré  mas  conforme 
á  mi  señor  Jesucristo? 

Maria  sufrió  los  mas  amargos  trabajos. 

Ademas  de  las  miserias  y  penalidades 
consiguientes  á  la  pobreza  María  sufrió 
grandes  trabajos,  porque  Jesucristo  no  ex- 
cusó á  su  madre  lo  que  debía  ser  el  origen 
de  su  gloria.  Para  conocer  hasta  qué  punto 
llegaron  las  penas  y  trabajos  de  la  señora, 
no  hay  sino  recordar  cuánto  padeció  Jesu- 
cristo; porque  todos  los  golpes  que  descar- 
garon sobre  el  adorable  cuerpo  de  este  sus 
feroces  verdugos,  traspasaron  el  corazón  de 
aquella  madre  ternísima.  Maria  pues  pa- 
deció; pero  halló  su  dicha  y  su  gozo  en  las 
penas;  y  asi  como  era  menester  que  Jesu- 
cristo padeciese  para  entrar  en  su  gloria, 
también  lo  era  que  Maria  se  le  asemejase 
para  ser  exaltada  al  eminente  grado  de 
gloria  que  posee.  Ve  ahí  vuestro  modelo; 
¿y  le  imitáis?  Bien  sé  que  padecéis;  pero 
¿con  qué  sentimientos?  Con  la  impaciencia, 
la  queja  y  la  murmuración,  y  asi  perdéis  el 
fruto  de  vuestras  penas  y  trabajos.  Apren- 
ded pues  á  padecer  como  Maria,  si  queréis 
seguir  como  ella  las  máximas  enseñadas 
por  Jesucristo. 

La  plenitud  de  gracia  en  Maria  es  la  segunda  cau- 
sa de  su  exaltación. 

lie  dicho  en  segundo  lugar  que  María 
fue  llena  de  gracia:  asi  se  lo  anunció  el  án- 
gel en  su  salutación:  Ave,  (jraíia  'plena. 
¡Dichosa  plenitud  que  ensalza  á  Maria  y  la 
hace  agradable  á  los  ojos  de  Dios!  Los  hom- 
bres se  glorian  de  las  honras  y  dignidades: 
¡qué  gloria  tan  falsa!  La  verdadera  fue  la 
I  de  Maria  que  estuvo  llena  de  gracia.  Si  á 
nosotros  no  nos  es  dado  alcanzar  esa  ple- 
nitud; á  lo  menos  apliquémonos  á  aprove- 
char la  preciosa  gracia  recibida  en  el  bau- 

(I)    I  Reg.,  IIF,  18. 
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lismo,  Ó  si  hemos  tenido  la  desgracia  de 
perderla  por  el  pecado,  trabajemos  para 
recuperarla  por  medio  de  una  penitencia 
saludable. 

Breve  moralidad  sobre  el  punto  anterior. 

Maria  es  llena  de  gracia:  asi  la  saluda 
el  ángel.  El  Señor  está  con  Maria;  ¿y  po- 
dréis decir  vosotros  otro  tanto,  habiéndole 
obligado  repetidas  veces  á  que  os  abandone 
por  la  muchedumbre  de  vuestros  pecados? 
¿Podréis  vosotros  decir  otro  tanto  cuando 
en  vuestra  conducta  imitáis  á  aquellos  de 
quienes  dice  el  Evangelio  que  arrebatados 
de  un  furor  insano  gritaban:  No  queremos 
que  este  (Cristo)  reine  sobre  nosotros?  No- 
lumus  Ininc  regnare  stiper  nos  (I).  Asi  no 
queréis  reconocer  á  Dios  por  vuestro  rey 
cuando  le  ofendéis;  pero  lo  será  á  pesar 
vuestro,  y  en  vez  que  si  le  fuerais  fieles, 
seria  para  vosotros  un  rey  bondadoso,  ha- 
llareis en  él  un  rey  severo  y  poderosisimo 
para  castigar  vuestras  infidelidades  como  lo 
merecen.  Maria  puntual  en  seguir  las  má- 
ximas de  Jesucristo  y  llena  de  gracia  es  al 
fin  coronada  por  su  divino  hijo. 

El  hijo  de  Dios  recibe  á  su  madre  y  la  coloca  en  el 
lupar  mas  honroso  del  cielo,  asi  como  Maria  le  re- 
cibió y  le  puso  en  el  lupar  mas  santo  y  digno  de  él 
cuando  bajó  á  la  tierra. " 

Dice  S.  Bernardo  que  para  juzgar  bien 
de  la  gloria  de  Maria  hay  que  considerar 
que  esta  señora  que  recibió  al  Salvador  en 
sus  entrañas  virginales  el  dia  déla  encar- 
nación, es  recibida  por  él  mismo  al  entrar 
en  la  ciudad  santa:  Qvem  intranlcm  in 
mmidum  pritts  srtsceperat,  ab  eo  siiscipilur 
sanctam  ingrediens  civitaíem  (2).  Maria  es 
dichosa,  continúa  el  mismo  santo  padre,  ya 
cuando  recibe  al  Salvador,  ya  cuando  "es 
recibida  por  él:  Félix  planS  Mnria,  sive 
cúm  snscipit  Salvalorem,  sive  ciim  susci- 
pituv  á  Salvatore  (3).  No  habia  en  la  tier- 
ra un  lugar  mas  digno  que  el  seno  de  la 
Virgen  donde  es  recibido  el  hijo  de  Dios, 
asi  como  no  hay  en  el  cielo  otro  lugar  mas 
digno  que  aquel  en  que  hoy  es  recibida 
Maria:  Nec  in  terris  locns  dignior  sicut 
Virginis  siniis,  in  quo  filius  Í)ei  suscipitur. 


(\)  tuc,  XIX,  14. 

(2)  S.  Rernard.,  sermA  de  Assumpt.  B.  M.  V. 

(3)  Ibidcm. 
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qmmadmodum  nec  in  ccelis  locus  dignior 
illa  in  quo  hodie  Maria  suscipihir  (1). 
De  suerte  que  asi  como  el  padre  eterno  hizo 
que  se  sentara  á  su  diestra  el  Hijo  el  dia  de 
la  ascensión:  Dixit  Dominns  domino  meo: 
Sede  á  dextris  nieis  (2);  asi  el  hijo  de  Dios 
hizo  que  se  sentara  á  su  diestra  su  madre  el 
dia  de  la  Asunción:  Astitit  regina  á  dextris 
luis  (3);  y  de  la  misma  manera  que  fue  una 
gloria  grande  para  la  sacratísima  humani- 
dad de  Jesucristo  sentarse  á  la  diestra  de 
su  padre,  asi  es  una  gloria  infinita  para 
Maria  ser  colocada  al  lado  de  su  hijo.  Por 
mucha  gana  que  tenga  yo  de  hablaros  de 
la  gloria  de  Maria,  concluye  S.  Bernardo, 
la  vista  de  su  altísimo  trono  me  deslumhra, 
de  modo  que  me  reduzco  al  silencio  con- 
tentándome con  admirar  la  gloria  que  la 
rodea,  y  con  bendecir  á  Dios  por  haberla 
exaltado  asi  sobre  cuanto  puede  decirse. 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Virgen  santa,  de  hoy  mas  el  cielo  es  tu 
herencia:  ya  no  te  veremos  mas  en  la  tier- 
ra; pero  no  te  perdemos.  Desde  el  alto 
trono  donde  estás  sentada,  no  te  desdeña- 
rás de  echar  una  mirada  benigna  á  este  va- 
lle de  lágrimas  que  habitamos.  Quédese  pa- 
ra los  magnates  y  potentados  de  la  tierra 
envanecerse  de  su  grandeza  y  mostrarse 
insensibles  á  los  gritos  y  lágrimas  de  una 
muchedumbre  de  desgraciados:  tú,  madre 
amantisima,  aunque  tan  gloriosa,  nos  reco- 
nocerás siempre  por  tus  siervos  é  hijos, 
aceptarás  nuestros  homenajes,  oirás  nues- 
tras súplicas;  y  cuanto  mas  cerca  estás  de  la 
fuente  y  del  autor  de  la  gracia,  mas  harás 
que  baje  esta  sobre  nosotros.  En  tal  con- 
fianza nos  postramos  á  tus  plantas  y  te  ofre- 
cemos humildisimos  respetos  y  fervorosísi- 
mas plegarias,  te  saludamos  como  á  reina  y 
al  mismo  tiempo  como  á  madre  de  miseri- 
cordia, refugio  de  los  pecadores  y  salud  de 
los  flacos  y  enfermos.  Lejos  de  ahuyentar- 
nos é  intimidarnos  tu  grandeza,  eso  es  lo 
que  nos  atrae  y  nos  tranquiliza:  auxilianos 
pues  ahora  y  en  la  hora  de  nuestra  muer- 
te, para  que  de  esta  vida  pasemos  en  dere- 
chura á  la  eterna. 


(I)   S.  Bernard.,serni.  1  de  Assumnt.B.  M.V. 
(-2)    Psalm.  CIX,  \ . 
(3)    Psalm.  XLIV,  10. 


DEVOCION  A  LA  VIRGEN  MARIA. 


OBSERVACION  PRELIMINAR. 


Parece  que  la  devoción  á  la  Virgen  con- 
siderada en  general  forma  un  asunto  muy 
vago;  pero  sea  lo  que  quiera  de  los  incon- 
venientes, la  utilidad  que  redunda  al  pre- 
dicador de  tener  un  discurso  sobre  esta 
materia,  y  los  ó[)imos  frutos  que  puede  sa- 
car el  auditorio,  me  obligan  á  exhortar  á 
todos  los  predicadores  á  que  comjjongan 
sobre  ella,  porque  de  suyo  abre  vasto  cam- 
po á  la  erudición  y  á  la  instrucción,  sobre 
todo  cuando  se  forma  un  buen  plan.  Digo 
que  abre  campo  á  la  instrucción,  porque 
en  tal  materia  puede  el  predicador  exten- 
derse ampliamente  sobre  la  estimación  que 
se  concibe  de  las  grandezas  de  IVharia,  los 
motivos  de  honrarla,  invocarla,  imitar- 


la etc.  Digo  ademas  que  puede  muy  bien 
lucirse  la  erudición,  porque  el  orador  ha- 
llará ocasión  de  mostrar  su  zelo  en  defen- 
der el  culto  de  Maria  no  solo  contra  los  he- 
rejes é  impíos,  que  no  dejan  piedra  por  mo- 
ver para  abolirle,  sino  contra  ciertos  cató- 
licos, que  por  un  zelo  mal  entendido  cla- 
man contra  esta  devoción.  Aunque  está 
bien  demostrado  que  en  el  culto  que  rin*^ 
den  á  Maria  los  católicos  piadosos,  no  ha- 
cen sino  seguir  la  doctrina  de  la  iglesia  y 
el  sentir  de  los  santos  padres  y  mas  sabios 
teólogos,  cuidaré  de  reunir  en  este  trata- 
do todo  cuanto  crea  mas  á  propósito  para 
contribuir  á  la  honra  de  Maria. 


REFLEXIONES  TEOLÓGICAS  Y  MORALES  SOBRE  LA  DEVOCION  i.  MARIA. 


El  culto  que  se  debe  á  Dios,  no  es  impedimento  pa- 
ra tributar  á  los  santos  y  sobre  todo  á  la  Virgen  el 
que  les  es  debido. 

Es  una  verdad  innegable  que  el  objeto 
primero  y  principal  de  la  devoción  es  amar 
y  servir  á  Dios;  lo  cual  no  quita  para  que 
en  la  religión  cristiana  demos  culto  á  los 
santos  que  gozan  de  la  bienaventuranza, 
de  suerte  que  aquella  devoción  principal 
por  la  que  nos  inclinamos  con  prontitud  y 
afecto  á  todo  lo  que  se  refiere  al  servicio 
de  la  majestad  divina,  no  excluye  la  otra 
por  la  cual  podemos  hasta  con  mérito  dar 
á  los  santos  la  honra  y  el  culto  que  se 
les  deben.  Conforme  á  este  principio  in- 
dudable para  todo  católico  debemos  es- 
tar persuadidos  que  como  la  virgen  san- 
tísima en  razón  de  su  eminente  virtud, 
de  las  inestimables  gracias  de  que  Dios  la 
colmó,  y  especialmente  por  su  calidad 
singular  de  madre  de  Dios  es  digna  de 
una  veneración  incomparablemente  mayor 
que  la  que  se  debe  á  los  otros  santos,  la 
devoción  hácia  ella  es  mas  justa  y  ex- 
celente que  la  que  se  refiere  á  estos.  Con- 
siste dicha  devoción  en  honrarla,  invocar- 
la y  servirla  con  una  diligencia  y  zelo  par- 
ticular. 


Los  padres  y  teólogos  no  presumieron  destruir  el 
culto  de  Maria  al  condenar  los  abusos  que  pue- 
den introducirse  en  él. 

Los  doctores  católicos  vituperan  y  con^ 
denan  los  abusos  de  algunos  ignorantes 
tocante  al  culto  de  Maria;  pero  se  guar- 
dan bien  de  disminuir  la  verdadera  devo- 
ción hácia  ella.  Asi  enseñan  que  no  se  le 
ha  de  tributar  el  supremo  culto  de  latría, 
el  cual  corresponde  á  Dios  solo:  que  el 
amor  que  se  le  tiene,  ha  de  referirse  al 
Dios  de  toda  majestad;  y  que  no  se  ha 
de  recurrir  á  ella  como  si  no  nos  basta- 
se Dios.  Pero  dicen  que  por  ella  tenemos 
acceso  á  Dios:  que  debemos  ser  sus  imi- 
tadores como  ella  lo  fue  de  Jesucristo,  y 
que  la  honra  dignamente  quien  practi- 
ca las  virtudes  de  que  nos  dió  ejemplo: 
que  so  pretexto  de  esa  imitación  no  se 
ha  de  despreciar  el  culto  interior  y  exte- 
rior debido  á  Dios;  y  que  las  prácticas 
de  devoción  en  honor  de  la  Virgen  no  son 
mas  que  unos  medios  de  alcanzar  por  su 
intercesión  poderosos  auxilios  para  tra- 
bajar eficazmente  en  la  negación  de  nos- 
otros mismos,  practicar  la  mortificación 
cristiana,  llevar  nuestra  cruz  y  seguir  á  Je- 
I  sucristo. 


DEVOCION  Á  LA  VIRGEN  MARIA. 


343 


Las  iglesias  griega  y  latina  concurren  juntas  á 
apoyar  el  culto  de  Maria. 

La  devoción  á  la  Virgen  está  tan  auto- 
rizada en  la  iglesia,  que  no  hay  ningún  ca- 
tólico verdadero  que  no  reconozca  su  uti- 
lidad y  que  no  la  practique.  Las  iglesias 
griega  y  latina  están  conformes  en  este  ar- 
tículo que  no  se  ha  alterado  por  el  cisma. 
En  Oriente  y  Occidente  se  hacen  oraciones 
públicas  á  la  Virgen,  se  celebran  fiestas 
en  su  honra,  se  consagran  bajo  su  advo- 
cación templos  á  Dios,  se  exponen  á  la  ve- 
neración sus  imágenes  en  los  altares  y  se 
la  invoca  en  el  santo  sacrificio.  Nada  prue- 
ba mejor  una  verdad  que  esta  conformi- 
dad de  los  griegos  con  nosotros  en  vista 
de  la  tendencia  que  tienen  á  separarse. 
Unos  y  otros  recibimos  esta  doctrina  de 
nuestros  padres  por  una  tradición  cons- 
tante de  todos  los  siglos  desde  Jesucristo 
hasta  el  dia.  Los  griegos  de  hoy  sienten 
lo  mismo  tocante  á  la  devoción  de  la  Vir- 
gen que  sintieron  S.  Atanasio,  S.  Juan 
Crisóslomo  y  S.  Cirilo:  asi  nos  lo  ha  trans- 
mitido S.  Bernardo  que  lo  recibió  de  san 
Ambrosio,  S.  Gerónimo,  S.  Agustin  y  otros 
padres  de  los  primeros  tiempos.  Aun  cuan- 
do no  tuviéramos  otras  pruebas  de  que 
esta  tradición  viene  de  los  apóstoles  que 
]íi  fuerza  que  tenia  ya  en  el  concilio  de 
Efeso,  ¿se  podria  dudar  razonablemente 
de  ello?  Este  consentimiento  de  los  sabios 
y  del  pueblo,  de  los  santos  y  de  la  cabeza 
de  la  iglesia  y  este  ahinco  de  todos  los  or- 
todoxos no  solo  para  defender  el  dogma 
particular  de  que  se  trataba,  sino  para  en- 
salzar las  grandezas  de  la  Virgen  tanto 
mas,  cuanto  mas  las  rebajaba  el  espíritu  de 
error,  ¿qué  otro  fundamento  podían  tener 
que  una  tradición  constante?  ¿Y  ])odremos 
nosotros  dudar  de  ella  aun  cuando  no  su- 
piésemos los  conductos  por  donde  se  nos 
ha  transmitido? 

El  culto  de  Maria  nació  con  la  religión  y  es  como 
innato  en  el  corazón  de  todos  los  católicos. 

Hay  ciertos  sentimientos  tan  universa- 
les y  que  parecen  de  tal  modo  nacidos ?;on 
los  hombres,  que  no  puede  dudarse  que 
vienen  de  la  naturaleza.  Muchas  veces  se 
anticipan  á  la  razón  y  se  tienen  antes  de 
conocerlos  de  otra  manera  que  porque  se 
siguen  y  se  ven  generalmente  en  todos 
aquellos,  en  quienes  no  los  ha  destruido 
una  pasión.  Tal  es  por  ejemplo  el  instinto 
de  honrar  á  los  padres,  de  amar  á  su  pa- 


tria etc.:  todos  profesan  estos  sentimien- 
tos, y  ordinariamente  decimos  que  no  son 
hombres  los  que  no  los  tienen:  tan  per- 
suadidos estamos  de  que  provienen  de  la 
naturaleza.  En  la  religión  hay  ciertos  sen- 
timientos de  piedad  tan  universales  en  to- 
dos los  cristianos  cuando  no  los  sofocan 
por  alguna  pasión  desordenada,  que  solo 
pueden  provenir  de  la  inspiración  y  de  la 
operación  de  la  gracia  que  hace  al  cristia- 
no, y  que  es  para  él  una  segunda  natura- 
leza en  el  orden  superior,  á  donde  Dios  le 
levanta  por  la  adopción.  De  este  número 
es  el  sentimiento  de  veneración  que  en  to- 
do tiempo  han  tenido  los  fieles  á  la  madre 
de  Dios;  y  aunque  resplandeció  menos  en 
los  tres  primeros  siglos,  en  todos  ha  exis- 
tido, siendo  tan  general  cuando  no  le  ha 
sofocado  la  preocupación  del  error  ó  el 
amor  de  la  novedad,  que  cuantas  grande- 
zas han  descubierto  en  la  Virgen  los  san- 
tos doctores,  han  sido  recibidas  con  gozo 
por  los  pueblos  y  defendidas  con  zelo  por 
los  teólogos. 

Los  santos  padres  á  diferencia  de  los  reformado- 
res no  temieron  exagerar  tributando  alabanzas  á 
Maria. 

Cuando  los  santos  padres  hablaron  de  la 
Virgen,  si  escribieron  que  no  se  debían  lle- 
var al  extremo  las  alabanzas  que  se  le  dan, 
ó  la  confianza  que  se  tiene  en  ella,  ó  los 
cultos  religiosos  que  se  le  tributan,  fue  ra- 
ras veces  y  en  tiempos  en  que  tenían  mo- 
tivo de  hacerlo;  mas  fuera  de  eso  ¡con  qué 
zelo  no  la  alabaron,  no  excitaron  la  con- 
fianza de  los  cristianos,  hasta  de  los  peca- 
dores, en  ella,  y  no  le  tributaron  todos  ios 
honores  que  ])uede  sugerir  la  piedad  mas 
ingeniosa!  Pero  los  nuevos  reformadores  en 
vez  de  esos  motivos  eficaces  de  devoción  á 
Maria,  de  esas  fervientes  exhortaciones  á 
bendecirla  é  invocarla  no  hacen  sino  dis- 
currir precauciones  exageradas  por  temor 
de  que  se  den  alabanzas  á  la  madre  de  Dios, 
de  que  se  ponga  la  coufianza  en  ella  y  de 
que  se  le  tribute  culto. 

Cuán  sólidamente  establecida  está  la  devoción  á 
la  Virgen. 

Para  convencer  con  una  prueba  evi- 
dente y  palpable  á  los  mas  olistinados  de 
que  no  hay  cosa  tan  sólidamente  estableci- 
da como  la  devoción  á  la  Virgen  no  tendría 
yo  sino  presentar  el  testimonio  auténtico 
de  la  iglesia,  y  por  los  vestigios  de  la  tra- 
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dicion  subiendo  hasta  los  primeros  siglos, 
reuniendo  los  votos  de  ios  padres  griegos 
y  latinos  y  consultando  las  antiguas  litur- 
gias según  las  luces  que  me  suministrase 
la  historia,  haria  una  larga  enumeración 
de  los  templos  y  altares  erigidos  en  su 
nombre,  de  las  imágenes  legadas  por  nues- 
tros mayores  y  de  las  órdenes  regulares 
instituidas  en  su  honor:  recordarla  el  zelo 
ardiente  y  universal  con  que  se  ha  defen- 
dido la  causa  de  la  Virgen  siempre  que  ha 
sido  insultada,  las  muchas  fiestas  que  le 
consagra  la  iglesia,  las  oraciones  que  orde- 
na á  los  fieles  para  honrarla,  y  en  fin  ese 
consentimiento  tan  general  en  todos  los 
tiempos  y  naciones  para  celebrar  sus  gran- 
dezas. De  ahí  como  de  un  principio  reco- 
nocido por  todos  podria  sacar  esta  conse- 
cuencia infalible  contra  los  enemigos  de  la 
Virgen:  que  siendo  dirigida  la  iglesia  por 
el  Espíritu  Santo  en  sus  ceremonias  reli- 
giosas, no  se  puede  dudar  que  la  profunda 
veneración  que  infunde  en  sus  hijos  hácia 
la  Virgen  y  la  distinción  que  hace  entre 
ella  y  los  otros  santos,  están  sólidamente 
fundadas;  porque  si  es  verdad  que  los  fie- 
les se  exceden  en  el  culto  que  dan  á  Maria 
y  que  solamente  conviene  á  Dios,  ¿cómo 
es  posible  que  Dios  le  autorice  con  mila- 
gros, que  consienta  que  la  iglesia  gober- 
nada siempre  por  el  Espíritu  Santo  cante 
las  alabanzas  de  la  Virgen,  que  todos  los 
santos  de  los  siglos  pasados  tuviesen  tan 
extraordinaria  confianza  en  ella,  y  que  las 
personas  piadosas  que  hoy  viven,  continúen 
en  el  mismo  error?  ¿No  tendríamos  dere- 
cho á  quejarnos  de  la  Providencia,  que  tan 
solemnemente  se  ha  obligado  á  velar  sobre 
la  conducta  de  la  iglesia? 

Qué  es  lo  que  entienden  los  teólogos  con  santo  To- 
mas por  devoción  á  Maria. 

Cuando  hablo  de  la  devoción  á  la  Vir- 
gen, no  trato  de  un  gusto  de  piedad  y  de 
un  sentimiento  afectuoso  que  rompa  en 
tiernos  suspiros  y  aun  haga  derramar  h'i- 
grimas  dulcísimas:  no  hablo  de  una  com- 
placencia secreta  y  de  un  consuelo  interior 
que  una  alma  virtuosa  siente  en  una  fer- 
vorosa meditación  ó  en  una  plática  edi- 
ficante sobre  las  grandezas,  el  poder  y  la 
bondad  de  Maria:  de  esta  especie  de  devo- 
ción dice  S.  Bernardo  que  es  propiamen- 
te cosa  del  corazón.  Hablo  de  la  devoción 
á  la  Virgen  según  la  definición  que  los  teó- 
logos y  en  particular  santo  Tomas  nos  dan 
de  la  devoción  considerada  en  general  y 
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como  un  acto  de  religión  por  el  cual  tribu- 
tamos á  Dios  el  culto  debido.  El  angélico 
doctor  la  define  una  voluntad  pronta  y  de- 
terminada á  abrazar  y  hacer  todo  lo  que 
mira  al  servicio  y  culto  de  Dios.  En  virtud 
de  este  principio  la  devoción  sólida  y  ver- 
dadera á  Maria  no  es  otra  cosa  que  esta 
misma  voluntad  que  se  inclina  pronta  y 
generosamente  á  todo  cuanto  mira  al  culto 
y  puede  contribuir  á  la  gloria  de  la  Virgen. 
Siguiendo  pues  el  prin'cipio  hablo  del  cul- 
to que  Maria  merece  como  madre  de  Dios. 

Hasta  dónde  se  ha  extendido  la  devoción  á  Ma- 
ria: no  tiene  mas  limites  que  el  orbe  cristiano. 

Jesucristo  abogando  por  la  mujer  peca- 
dora, á  quien  vituperaban  los  ftiriseos  que 
hubiese  derramado  perfumes  sobre  los  pies 
del  Salvador,  alabó  aquella  acción  y  dijo 
que  seria  referida  donde  quiera  que  se  pre- 
dicase el  Evangelio.  Pues  esos  son  los  lí- 
mites del  culto  de  Maria:  donde  quiera  qué 
es  anunciado  el  Evangelio,  es  ella  conocida. 
Algunos  santos  son  particularmente  vene- 
rados en  ciertos  pueblos  y  naciones;  pero 
Maria  lo  es  en  todas  partes  donde  es  ado- 
rado Jesucristo.  No  hay  en  el  orbe  católico 
reino,  provincia,  ciudad  ni  lugar  donde  no 
sea  reconocida  y  honrada  Maria  como  ma- 
dre de  Dios.  ¿Hay  una  iglesia  en  el  mundo 
que  no  tenga  por  lo  menos  una  capilla  de- 
dicada á  Maria  y  consagrada  á  Dios  bajo  su 
nombre?  Estos  gloriosos  monumentos  de 
la  devoción  de  nuestros  padres  deben  es- 
timular la  nuestra.  La  conducta  de  todos 
los  verdaderos  fieles  ha  sido  siempre,  es  y 
será  unánime  en  este  punto. 

Arsíumento  de  santo  Tomas,  que  prueba  que  no  es 
supersticioso  el  culto  de  Maria  como  quieren  dar 
á  entender  sus  enemigos. 

Es  un  principio  sólidamente  probado 
en  la  doctrina  de  santo  Tomas  que  no  de- 
be pasar  por  supersticioso  nada  de  cuanto 
se  hace  conforme  á  la  costumbre  recibida 
en  la  iglesia  con  ánimo  de  honrar  á  Dios  y 
refrenar  las  pasiones.  Presupuesto  esto, 
¿quién  puede  condenar  el  culto  que  tribu- 
tamos á  Maria  cuando  se  refiere  todo  á 
Dios?  No  tengo  dificultad  en  decir  que  si 
nosotros  nos  excedemos  en  este  culto,  de- 
bemos acusar  á  los  santos  padres.  Atana- 
sio,  Grisóstomo,  Cirilo.  Cipriano,  Basilio, 
Ambrosio,  Gerónimo,  Agustín,  Bernardo, 
zelosos  defensores  de  la  gloria  de  Jesucris- 
to y  de  Maria,  si  nosotros  somos  supersti- 
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ciosos  en  el  culto  que  Iributamos  á  esta 
señora,  vosotros  lo  fuisteis  antes:  es  pre- 
ciso condenar  la  tradición.  Si  nos  engaña- 
mos, nos  engaña  la  iglesia  que  ha  estable- 
cido sus  fiestas,  ha  levantado  sus  templos, 
canta  sus  alabanzas  y  ha  autorizado  y 
aprobado  sus  piadosas  cofradías.  Pero  la 
iglesia  ¿puede  engañarse  ni  engañarnos? 
Quitaos  pues  la  máscara  ó  cesad  de  hablar 
contra  la  Virgen  vosotros  sus  enemigos  de- 
clarados y  por  consiguiente  enemigos  ocul- 
tos de  Jesucristo,  que  apartando  á  los  fieles 
de  la  madre  intentáis  apartarlos  del  hijo. 

Contra  los  adversarios  de  María. 

¿Hasta  cuándo  el  error  y  la  impiedad 
repetirán  las  atroces  calumnias  de  que  lan- 
ías veces  se  ha  pnrgado  la  iglesia,  en  espe- 
cial con  respecto  á  la  bienaventurada  Vir- 
gen? ¿Oiremos  siempre  locar  alarma  por 
decirlo  asi  en  el  orbe  cristiano?  ¿Se  grita- 
rá continuamente  superstición  é  idolatría? 
¿Hay  hoy  un  católico  tan  ignorante,  que 
caiga  en  el  error  de  los  coliridianos  enér- 
gicamente impugnados  por  S.  Epifanio 
porque  miraban  á  Maria  como  una  dei- 
dad y  le  ofrecían  sacrificios?  Cierto  es  que 
hace  agravio  á  Jesucristo  quien  tributa  á 
Maria  un  culto  propio  solo  de  la  divina  ma- 
jestad; pero  también  hay  que  confosar  que 
le  es  debido  un  culto  inferior  al  de  Dios 
y  superior  al  de  todos  los  demás  santos. 

Injusticia  de  los  enemigos  de  María,  que  intentan 
abolir  su  culto  porque  se  introducen  en  él  algunos 
abusos. 

Es  enorme  injusticia  cuando  se  trata 
de  la  devoción  y  en  especial  de  la  devoción 
á  Maria,  condenarla  absolutamente  porque 
algunos  abusan  de  ella:  como  si  no  se  abu- 
sara todos  los  dias  de  las  leyes  mas  sabias 
y  de  los  estatutos  mas  justos;  como  si  hu- 
l)ieran  de  condenarse  los  sacramentos,  la 
oración  y  todas  las  buenas  obras  porque  se 
abusa  de  ellas;  y  como  si  debieran  acha- 
carse á  la  devoción  los  abusos  que  se  ha- 
cen de  ella,  y  no  á  la  corrupción  humana, 
S.  Epifanio  hace  esta  prudente  reflexión  al 
contradecir  á  los  adoradores  temerarios  de 
Maria.  Por  último  la  iglesia  condena  igual- 
mente á  los  que  abusan  de  esta  devoción 
■y  á  los  que  la  desprecian. 

Una  de  las  pruebas  mas  convincentes  para  autori- 
zar el  culto  de  Maria  y  tapar  la  boca  á  los  here- 
jes es  el  testimonio  de  las  antiguas  liturgias. 

Para  tapar  la  boca  á  nuestros  pertinaces 


enemigos,  que  nos  acusan  de  que  damos  á 
Maria  el  culto  debido  á  Dios  solo,  basta 
ponerles  á  la  vista  lo  que  dicen  las  dife- 
rentes liturgias,  y  los  gloriosos  nombres 
que  dan  á  aquella  señora. 

Liturgia  atribuida  á  Santiago. 

Hagamos  conmemoración  de  la  sanli- 
'  sima,  i?imaculada,  gloriosisima  y  bendila 
Maria  nueslra  señora,  madre  de  Dios  y 
siempre  virgen. 

Liturgia  de  S.  Juan  Crísóstomo. 

Hagamos  conmemoración  de  la  santí- 
sima, pura,  bendita  y  ensalzada  sobre  to- 
das las  criaturas  Maria,  nueslra  gloriosa 
señora,  madre  de  Dios  y  siempre  virgen, 
y  encomendemos  continuamente  nuestras 
personas  y  vidas  á  Jesucristo. 

Liturgia  de  los  griegos  de  nuestros  dias. 

Interponemos  contigo  á  tu  madre,  que 
te  parió  según  la  carne  y  quedó  virgen 
después  del  parto.  Por  la  intercesión  de 
esta  misericordiosísima  señora  perdona  á 
todos  los  que  la  invocan,  las  culpas  en  que 
han  caido,  y  sea  para  ellos  un  tesoro  de 
vida  el  honor  que  le  tributan. 

Liturgia  de  los  etiopes. 

En  la  liturgia  de  los  etiopes,  venerable 
por  su  antigüedad,  el  celebrante  saluda  á 
la  Virgen  en  estos  términos:  Regocíjate, 
siempre  virgen,  madre  de  Dios  y  de  Jesu- 
cristo: eleva  nuestras  oraciones  en  todo 
tiempo  á  la  mansión  de  los  escogidos  de  tu 
hijo,  para  que  se  nos  perdonen  miestros 
pecados:  intercede  ante  su  trono  para  que 
se  compadezca  de  nuestras  almas.  En  la 
que  usa  la  iglesia  latina  tanto  tiempo  há, 
también  se  hace  conmemoración  de  la  Vir- 
gen para  pedir  á  Dios  que  por  sus  oracio- 
nes nos  conceda  su  auxilio  y  protección. 

Los  padres  de  la  iglesia  lejos  de  autorizar  los  abu- 
sos que  podian  introducirse  en  el  culto  de  Maria> 
miraron  siempre  como  un  deber  oponerse  á  ellos. 

Otra  injusticia  de  los  herejes  es  acusar 
á  la  iglesia  de  que  ha  autorizado  ó  tolerado 
I  los  abusos  introducidos  en  el  culto  de  Ma- 
;  ría:  si  se  escapan  algunos  de  su  censura, 
I  no  es  porque  ella  los  tolere  y  menos  los 
autorice.  S.  Epifanio  que  habla  de  Maria 
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con  tanlo  zelo  y  veneración,  se  declaró  con- 
tra los  coliridianos  que  le  daban  un  culto 
de  latría.  En  S.  Buenaventura,  zelosisinio 
defensor  del  culto  de  Maria,  se  hallan  pru- 
dentes precauciones  contra  el  abuso  que 
puede  hacerse.  Lo  que  S.  Bernardo  escri- 
bió á  los  canónigos  de  León  de  Francia  to- 
cante á  la  fiesta  de  la  Concepción,  muestra 
que  este  devoto  favorecido  de  Maria  lejos 
de  dejarse  arrebatar  de  su  zelo  sabia  mo- 
derar el  de  los  demás  cuando  creia  que  se 
desviaba  de  las  reglas  de  la  iglesia.  El  con- 
cilio de  Trento,  tan  respetuoso  para  con  la 
Virgen  en  todos  sus  decretos  y  tan  cuidado- 
so de  guardarle  sus  honores  y  privilegios, 
hizo  algunos  estatutos  para  impedir  que 
por  ignorancia  ó  falso  zelo  se  introdujese 
la  superstición.  Pío  V,  deudor  á  Maria  de 
las  gracias  que  le  hicieron  tan  eminente 
santo,  mandó  corregir  en  ciertos  libros  al- 
gunas oraciones  compuestas  en  alalxinza 
de  la  señora  en  unos  términos  que  reprue- 
ba la  sana  teología. 

La  devoción  á  la  Virgen  es  un  recurso  de  que  no 
debe  abusarse. 

Es  verdad  que  la  devoción  á  la  Virgen 
es  un  recurso  para  los  mayores  pecadores^ 
los  cuales  no  deben  desesperar  mientras 
tengan  una  verdadera  y  justa  confianza  en 
ella,  y  es  un  escudo  que  los  resguarda  de  la 
ira  de  Dios;  pero  si  se  abusa  de  estos  favo- 
res, Dios  los  quitará:  perderemos  aquella 
devoción  y  al  nwsmo  tiem.po  todo  nuestro 
recurso.  En  efecto  Maria  no  puede  impedir 
nuestra  perdición  sino  proporcionándonos 
gracias  de  protección  para  librarnos  de  los 
peligros;  y  si  á  pesar  suyo  nos  precipita- 
mos en  ellos,  ¿de  qué  nos  servirá  su  pro- 
tección? No  puede  procurar  nuestra  salva- 
ción sino  alcanzándonos  gracias  de  conver- 
sión; y  si  nos  resistimos  á  ellas,  ¿de  qué 
nos  servirán  si  no  de  hacernos  mas  indis- 
culpables? 

Impiedad  de  los  que  ponen  todo  su  conato  en  hacer 
ridicula  la  devoción  ó  los  devotos  de  la  Virgen. 

¿Qué  debe  pensarse  de  los  que  siempre 
están  dispuestos  á  sembrar  dudas  sobre 
las  grandezas  y  prerogativas  de  Maria  in- 
ventando nuevos  ardides  para  hacerlas  sos- 
pechosas, poniendo  todo  su  conato  en  tur- 
bar la  piedad  de  los  fieles  y  procurando 
disminuirla  á  fuerza  de  sutilezas,  desacre- 
ditar las  prácticas  mas  antiguas  de  devo- 
ción y  acaso  destruirlas  en  vez  de  conser- 
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varias  y  propagarlas?  ¡Ah!  Dios  mió,  ¿con 
que  ha  llegado  el  caso  de  que  sea  necesa- 
rio el  ministerio  de  tu  divina  palabra  para 
defender  el  honor  y  el  culto  que  el  orbe 
cristiano  está  en  posesión  de  tributar  á  la 
Virgen  santisima?  Después  que  las  lum- 
breras mas  brillantes  de  nuestra  religión 
han  agotado  los  esfuerzos  para  publicar  las 
grandezas  de  Maria  y  han  desconfiado  de 
hallar  palabras  proporcionadas  á  la  subli- 
midad de  su  estado,  después  de  haber  di- 
cho S.  Agustin  que  no  sabia  con  qué  ala- 
banzas ensalzarla,  ¿me  he  de  ver  yo  obli- 
gado á  impugnar  las  falsas  reservas  de  los 
que  temen  hoiirarla  en  extremo  y  se  atre- 
ven á  quejarse  de  que  es  demasiado  hon- 
rada? Pues  este  es  uno  de  los  desórdenes 
de  nuestro  siglo:  á  medida  qué  se  han  per- 
vertido las  costumbres  por  una  apariencia 
de  reforma,  se  ha  sutilizado  acerca  de  la 
simplicidad  del  culto:  á  medida  que  la  fé 
se  ha  vuelto  tibia  y  lánguida,  se  ha  apa- 
rentado ostentarla  viva  y  ardiente  en  no 
sé  cuántos  artículos  que  solo  han  servido 
para  promover  dispulas  y  dividir  los  áni- 
mos sin  edificarlos. 

Continúa  el  mismo  asunto. 

Si  hubieran  sido  llamados  al  concilio  esos 
censores  indiscretos  que  aparentan  un  falso 
zelo  por  el  culto  de  la  Virgen  y  se  les  hubie- 
ra tomado  parecer;  nunca  habrían  consen- 
tido la  multiplicación  de  fiestas  instituidas 
en  honor  de  la  señora,  ni  aprobado  los  in- 
fi^nitos  ten)plos  y  altares  erigidos  á  Dios  ba- 
jo su  nombre.  Tantas  prácticas  establecidas 
por  la  iglesia  para  mantener  nuestra  de- 
voción á  la  madre  de  Dios  les  hubieran  da- 
do en  rostro,  y  poco  hubiera  faltado  para 
que  las  aboliesen.  No  ha  pendido  de  ellos 
ni  pende  aun  que  socolor  de  ese  culto  jui- 
cioso según  su  sentido  que  quisieran  in- 
troducir en  la  cristiandad,  quede  reduci- 
da la  religión  á  una  árida  especulativa,  la 
cual  degeneraría  muy  pronto  y  con  efecto 
degenera  visiblemente  en  nuestros  días  en 
una  indevoción  verdadera.  Pero  á  pesar 
de  todas  las  cruzadas  que  ha  levantado  la 
herejía  contra  tí,  ó  virgen  piadosísima,  tu 
culto  ha  subsistido  y  subsistirá:  las  puer- 
tas del  infierno  no  prevalecerán  jamas  con- 
tra el  zelo  de  los  verdaderos  cristianos  y 
su  fidelidad  en  rendirte  el  justo  homenaje 
que  te  corresponde.  Tú  eres  y  serás  siem- 
pre, ó  santa  madre  de  Dios,  el  escollo  en 
que  se  estrellen  todos  los  errores:  tú  sola 
has  destruido  todas  las  herejías  en  el  raun- 
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do  entero:  Cunetas  hcereses  sola  inleremi- 
sli  in  universo  mundo. 

El  culto  que  se  tributa  á  Maria,  se  termina  en 
Dios. 

Es  necesario  convencerse  de  una  ver- 
dad de  nuestra  religión;  y  es  que  cuando 
se  venera  á  los  santos,  se  venera  en  ellos 
lo  que  recibieron  de  Dios,  y  por  consi- 
guiente lo  mismo  sucede  respecto  de  la 
Virgen.  Asi  toda  la  devoción  y  veneración 
que  se  le  tiene,  vuelve  á  Dios.  Se  adora  en 
él  una  excelencia  suma  que  tiene  por  sí, 
y  todo  lo  que  se  mira  como  objeto  de  nues- 
tra religión  ó  devoción,  es  Dios  ó  viene  de 
Dios  como  de  su  principio:  por  eso  todos 
los  homenajes  religiosos  que  tributamos  á 
Maria,  se  terminan  en  Dios  como  en  su  fin 
último. 

Maria  no  puede  ser  honrada  demasiado:  cómo  de- 
be entenderse  esto-,  cuál  es  el  culto  que  le  está  se- 
ñalado. 

Maria  en  calidad  de  madre  de  Dios  es 
ensalzada  sobre  todos  los  santos,  y  tan- 
to que  la  misma  iglesia  la  apellida  reina 
de  todos  los  santos:  merece  pues  por  tal 
calidad  un  culto  superior  al  que  damos 
á  estos.  No  temáis  que  ponga  en  paralelo 
á  la  madre  con  el  hijo:  no,  nunca  honrare- 
mos á  Maria  como  á  una  deidad,  porque  sa- 
bemos hacer  diferencia  entre  el  Criador  y 
la  criatura.  A  aquel  solo  es  debido  el  culto 
de  latría,  por  el  cual  reconocemos  su  su- 
premo dominio  y  majestad;  pero  decimos 
con  tanta  religión  como  verdad  que  nadie 
después  de  Dios  merece  mas  devoción  que 
la  madre  de  Jes  js,  y  que  debe  ser  tan  pre- 
ferida á  todos  los  otros  santos  en  el  culto 
que  le  tributamos,  cuanto  la  prefirió  el 
mismo  Dios  á  todos  escogiéndola  por  ma- 
dre suya.  Los  teólogos  llaman  hiperdulia 
el  culto  que  damos  á  Maria,  para  distinguir- 
le del  de  dulia  con  que  honramos  á  los  án- 
geles y  á  los  santos,  y  hacer  conocer  la 
ventaja  que  el  uno  lleva  al  otro. 

Por  qué  la  Escritura  ha  guardado  tan  profundo  si- 
lencio con  respecto  á  Maria. 

A  veces  nos  admiramos  de  que  la  Es- 
critura diga  tan  poco  de  las  grandezas  de 
Maria,  y  quisiéramos  que  se  extendiese 
mas  en  sus  elogios.  Pero  los  teólogos  dicen 
que  esto  es  para  hacernos  concebir  mayor 
estima  de  la  señora:  el  Espíritu  Sanio  que 
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no  ignoraba  sobre  qué  fundamento  debia 
sentar  la  grandeza  de  su  esposa,  creyó  que 
sola  la  calidad  de  madre  de  Dios  supliría  lo- 
dos los  elogios,  y  que  haciendo  conocer  la 
divinidad  del  hijo  por  una  larga  relación  de 
milagros  indisputables  no  se  podrían  rehu- 
sar después  los  mayores  honores  á  la  madre 
de  tal  hijo.  En  efecto  basta  reQexionar  sobre 
la  expresión  madre  de  Dios  para  hallar  con 
qué  satisfacer  abundantemente  el  zelo  por 
la  gloria  de  la  Virgen;  y  el  que  se  haya  pe- 
netrado bien  del  sentido  de  esas  dos  pala- 
bras, descubrirá  el  fundamento  y  la  regla 
de  la  devoción  de  los  fieles  á  Maria;  es  decir 
que  se  puede  preservar  de  dos  errores 
igualmente  peligrosos,  que  son  no  tener 
confianza  en  esta  señora  ó  llevarla  hasta 
la  presunción. 

Herejes  que  han  hecho  la  guerra  á  Maria,  los  unos 
por  extremo  de  zelo  y  los  otros  por  extremo  de 
desprecio. 

Los  maniqueos  y  coliridianos  tributaron 
un  culto  extremado  á  Maria:  los  primeros 
la  hacían  pasar  por  un  ángel,  como  afirma 
santo  Tomas  (1);  y  los  segundos  la  adora- 
ban como  á  una  deidad,  y  en  ciertos  dias 
del  año  le  ofrecían  una  especie  de  torta  de 
que  comían  todos,  como  dice  S.  Epifa- 
nio  (2). 

Breve  reflexión  sobre  un  libelo  intitulado:  Adver- 
tencias saludables  de  la  bienaventurada  virgen 
Maria  á  sus  devotos  indiscretos. 

Hace  cosa  de  un  siglo  se  publicó  un  lí- 
belo que  se  extendió  por  toda  Francia,  con 
reflexiones  y  anotaciones  injuriosas  á  la 
madre  de  Dios.  El  autor  califica  claramen- 
te de  exageraciones  indiscretas  é  hiperbóli- 
cas lo  que  dijeron  los  santos  padres  en 
honra  de  Maria,  y  de  idolatría  y  supersti- 
ción el  culto  que  le  dan  todos  los  católicos: 
quiere  persuadirnos  que  todos  somos  aho- 
ra coliridianos,  es  decir,  herejes  ó  mas  bien 
idólatras:  que  honramos  á  la  Virgen  como 
á  una  segunda  deidad  y  le  tributamos  un 
culto  debido  á  Dios  solamente:  que  pone- 
mos en  ella  toda  nuestra  esperanza,  que  la 
exaltamos  sobre  su  hijo,  y  por  una  impie- 
dad extrema  le  damos  toda  la  gloria  de 
nuestra  salud  y  redención.  Lo  extraño  es 
que  intenta  hacernos  creer  que  no  es  solo 
el  pueblo  bajo  el  que  vive  en  esta  cegue- 

(1)  S.  Tom.,  3,  distinc.  4,  cuest.  %  art.  \. 

(2)  S.  Epil'an.,  hceres.  78  et  79. 
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dad,  sino  todos  los  prelados,  todos  los  doc- 
tores, todos  los  predicadores  y  general- 
mente todos  los  hombres  mas  santos  y  sa- 
bios de  la  iglesia,  á  quienes  dirige  sus  ad- 
vertencias, como  lo  coníiesa  en  la  apología 
que  compuso  de  su  obra.  Es  de  admirar 
que  el  impío  autor  de  este  libro  (se  atribu- 
ye á  un  abogado  de  Colonia)  que  califica 
de  indiscretos  á  los  verdaderos  devotos  de 
Maria,  no  presente  ni  decretos  de  conci- 
lios, ni  bulas  de  pontífices,  ni  testimonios 
de  doctores  para  defender  sus  opiniones 
tan  injuriosas  á  Maria  y  á  la  iglesia.  Toda 
su  acusación  está  fundada  en  una  ficción 
poética,  en  que  nos  representa  á  la  Virgen 
dando  algunas  advertencias  á  sus  devotos 
y  ridiculiza  las  historias  referidas  por  los 
santos  padres.  Con  esta  audacia  presume 
que  se  han  de  admitir  sus  visiones  como 
decisiones  de  fé  y  las  ficciones  de  su  en- 
tendimiento como  verdades  infalibles:  en 
todo  su  libro  toma  el  tono  de  profeta  di- 
ciendo con  énfasis:  Vé  aquí  lo  que  dice  la 
Virgen;  cuando  debiera  decir:  Vé  aquí  lo 
que  dice  Lutero,  Calvino  ó  Erasmo  (1). 

Del  honor  que  se  ha  tributado  á  la  virgen  Alaria  en 
todos  tiempos  y  lugares  y  por  toda  clase  de  per- 
sonas. 

Como  yo  traspasaría  mucho  los  limites 
de  un  tratado  ordinario  si  quisiera  citar 
todo  lo  que  han  escrito  los  padres  en  honor 
de  Maria;  remito  los  lectores  curiosos  á  las 
fuentes  contentándome  con  indicarlas  aquí 
desde  el  iiglo  primero  hasta  el  décimo- 
quinto. 

En  el  siglo  primero  S.  Ignacio  mártir 
y  S.  Dionisio  Areopagila. 

En  el  segundo  S.  Justino  y  S.  Ireneo. 

En  el  tercero  Orígenes,  S.  Gregorio  de 
Neocesarea,  S.  Cipriano,  S.  Dionisio  Ale- 
jandrino y  S.  Metodio. 

En  el  cuarto  S.  Atanasio,  S.  Efren, 
S.  Basilio  Magno,  S.  Epifanio,  S.  Ambrosio, 
S.  Gerónimo  y  S.  Sofronio. 

En  el  quinto  S.  Juan  Crisóstomo,  san 
Agustín,  S.  Cirilo  de  Alejandría,  S.  Proclo, 
S.  Basilio  de  Seleucia,  Teodoreto,  S.  Eu- 
querio  y  S.  Pedro  Crisólogo. 

En  el  sexto  S.  Fulgencio,  S.  Andrés 
de  Candía,  S.  Crisipo,  Venancio  Fortunato 
y  S.  Gregorio. 

(I)  La  silla  apostólica  condeno  este  libro  des- 
pués de  un  maduro  examen,  y  en  España  se  pros- 
cribió también  por  contener  proposiciones  sospe- 
chosas de  error  é  impiedades  y  por  abusarse  de  la 
sagrada  escritura. 
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En  el  séptimo  Ilesiquio,  S.  Ildefonso, 
el  concilio  de  Nicea  y  el  de  Jerusalem. 

En  el  octavo  S.  Gorman,  patriarca  de 
Constantinopla,  S.  Juan  Damasceno,  el  ve- 
nerable Beda,  S,  Paulino,  Alcuino  y  los 
concilios  quinto  y  sexto  generales. 

En  el  nono  S.  Nicéforo,  Jonás,  obispo 
de  Orleans,  Teofanes,  Slrabon  y  Ansberlo. 

En  el  décimo  Jorge  de  Nicomedia,  Her- 
mann  Contracto  y  S.  Fulberto. 

En  el  undécimo  S.  Pedro  Damiano, 
S.  Anselmo,  Ibón  de  Chartres  y  el  papa 
S.  Gregorio  VII. 

En  el  duodécimo  S.  Bernardo,  el  abad 
Ruperto,  Arnaldo  de  Chartres  y  Hugo  de 
San  Víctor. 

En  el  decimotercio  el  papa  Inocen- 
cio III,  Guillermo  de  París,  Alberto  Mag- 
no, santo  Tomas  y  S.  Buenaventura. 

En  el  décimo  cuarto  y  décimo  quinto 
Juan  Escoto,  S.  Bernardino  de  Sena,  Juan 
Gerson,  S.  Antonino  y  S.  Lorenzo  Justi- 
niano. 

Si  puede  condenarse  un  devoto  de  la  Virgen. 

Esta  cuestión  ofende  á  los  enemigos  de 
la  Virgen,  los  cuales  se  enojan  contra  los 
padres  que  han  sentado  ser  imposible  que 
se  condene  un  siervo  de  aquella  señora.  Es 
verdad  que  la  expresión  es  imposible  pare- 
ce al  pronto  dura,  dificil  de  defender  y  aun 
contraria  á  los  principios  de  la  fé;  porque  si 
es  imposible  que  se  condene  un  siervo  de 
Maria,  es  necesario  que  se  salve;  mas  según 
la  doctrina  de  la  iglesia  no  se  puede  decir 
que  un  hombre  se  salvará  necesariamente, 
porqué  se  salva  libremente,  y  la  necesidad 
destruye  la  libertad.  Sin  embargo  Vega 
Mendoza  y  muchos  teólogos  tienen  por 
cierta  esta  proposición:  Es  imposible  se 
condene  un  hombre  que  sirve  fielmente  á 
Maria;  y  la  razón  que  alegan,  es  haberlo 
afirmado  los  padres.  S.  Anselmo  y  S.  Anto- 
nino dicen  en  términos  formales  que  es  im- 
posible que  perezca  un  siervo  de  Maria. 
S.  Bernardo  dice  que  Maria  alcanza  todo 
cuanto  quiere,  y  S.  Antonino  añade  que  es 
imposible  no  sea  oída  la  madre  de  Dios. 
S.  Agustín  la  llama  la  única  esperanza  de 
los  pecadores. 

Qué  debe  entenderse  por  la  imposibilidad  de  con- 
denarse estando  bajóla  protección  de  Maria. 

En  las  escrituras  es  común  este  modo 
de  hablar  es  imposible:  y  en  nada  dismi- 
nuye nuestra  libertad.  Imposible  es  que 
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no  vengan  escándalos,  decia  Jesucristo  á  I 
sus  discípulos:  Inipossibile  esl  ut  non  ve-  i 
niant  scandala  (I).  Imposible- es  que  los 
que  una  vez  fueron  iluminados  (escribía 
S.  Pablo  á  los  hebreos),  y  gustaron  el  don 
del  cielo,  y  fueron  hechos  participantes  del 
Espirito  Santo,  si  después  de  esto  han  cal- 
do, sean  otra  vez  renovados  á  penitencia: 
Iinpossibile  esl  eniin  eos  qui  seinel  sunt  U- 
luniinali,  gustaverant  eliam  domim  ccele- 
sle  et  participes  facli  sunt  Spirilús  San- 

ii  et  prolapsi  sunl,  rursus  renovarí  ad 

pcenilcnliam  (2).  En  el  mismo  sentido  dice 
S.  Juan  que  todo  aquel  que  es  nacido  de 
Dios,  no  hace  pecado;  y  no  puede  pecar 
porque  es  nacido  de  Dios:  Oinnis  qui  nulus 

est  ex  Dco,  pcccatum  non  facit  et  non 

poiest  peccare,  quoniam  ex  Dea  natus 


I  est  (1).  No  siendo  todas  estas  ¡mposibilida- 
i  des  absolutas,  sino  morales,  no  menosca- 
ban en  nada  nuestra  libertad.  En  efecto 
llamamos  imposible  lo  que  es  muy  dificil, 
aunque  sea  posible.  Asi  aunque  esté  en  la 
facultad  de  todos  los  hombres  obrar  su  sal- 
vación ó  su  reprobación,  decimos  que  es 
imposible  que  un  verdadero  siervo  de  la 
Virgen  se  condene,  por  cuanto  ella  le  alcan- 
za gracias  eficaces  para  conservar  su  ino- 
cencia ó  para  hacer  penitencia  durante  la 
vida  y  principalmente  á  la  hora  de  la  muer- 
te; y  como  estas  gracias,  por  mas  eficaces 
que  sean,  no  disminuyen  en  nada  nuestro 
libre  albedrio,  en  este  sentido  dicen  los 
santos  padres  que  es  imposible  se  condene 
un  siervo  de  la  Virgen  y  que  es  necesario 
se  salve. 


HISTORIA  DE  LA  HEREJÍA  DE  NESTORIO. 


Nestorio  era  natural  de  la  ciudad  de 
Germiinica,  en  la  Siria:  tenia  talento,  mu- 
cha elocuencia  y  admirable  facilidad  para 
hablar  bien  de  repente:  fingia  apariencias 
de  virtud,  y  no  le  afeaban  otros  vicios  que 
aquellos  que  oculta  fácilmente  la  hipocre- 
sía. Asi  solo  se  veían  en  él  austeridad,  ze- 
lo,  y  mucho  amor  al  estudio  y  al  retiro,  con 
cuyas  falsas  exterioridades  supo  encubrir 
una  soberbia  desmedida,  una  desapodera- 
da ambición  y  un  deseo  inmoderado  de 
parecer  mas  perspicaz  que  los  otros  en 
los  misterios  de  la  religión.  Predicaba  en 
Antioquía,  cuando  habiendo  llegado  la  fa- 
ma de  su  talento  hasta  Constantinopla,  le 
llamó  el  emperador  reinante  Teodosio  el 
joven  con  motivo  de  haber  dos  candidatos 
para  la  silla  patriarcal  y  no  poder  acertar 
en  la  elección.  Se  convino  en  elegir  á  Nes- 
torio y  se  creyó  que  resucitaba  en  él  otro 
S.  Juan  Grisóstomo,  cuyos  pasos  seguía  al 
parecer,  habiendo  sido  promovido  el  santo 
á  la  silla  de  Constantinopla  por  la  fama 
que  le  habían  granjeado  en  Antioquía  su 
elocuencia  y  su  virtud.  No  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  se  advirtiera  la  mala  elec- 
ción que  se  había  hecho.  Apenas  fue  pa- 
triarca Nestorio,  haciendo  alarde  de  sus 
conocimientos  teológicos  y  queriendo  lu- 
cirlos, predicó  un  sermón  sobre  el  miste- 
rio de  la  Encarnación,  que  había  compues- 
to en  parte  con  sus  propias  ideas  y  en  par- 
té  con  las  de  Teodoro  de  Mopsuestia,  el 
cual  había  sido  su  maestro  y  había  em- 

(1)  Luc,  xvn,  1. 

(2)  Ad  hebr.,  VI,  4  et  6. 


pozado  á  corromperle.  Insinuó  esta  nove- 
dad con  toda  la  maña  de  que  era  capaz 
un  hombre  hábil  y  astuto;  pero  como  los 
mas  entendidos  suelen  dar  un  paso  en  fal- 
so por  dejarse  llevar  de  algún  capricho  ó 
error,  el  novator  dejó  traslucir  demasiado 
pronto  la  secreta  aversión  que  tenía  á  la 
gloria  de  la  Virgen;  lo  cual  le  valió  el  odio 
del  pueblo.  Sin  embargo  el  patriarca  cre- 
yó que  era  tiempo  de  hablar;  mas  juzgan- 
do como  sagaz  que  no  debía  él  hablar  el 
primero,  discurrió  que  otros  propusiesen 
su  propia  doctrina  para  obrar  luego  según 
fuese  recibida  del  público. 

Tenia  dos  hombres  á  su  devoción:  el 
uno  era  el  presbítero  Atanasio,  que  por 
haber  vivido  mucho  tiempo  con  él  había 
adoptado  su  espíritu  y  sus  costumbres:  el 
otro  era  el  obispo  Doroteo,  hombre  adula- 
dor é  interesado  y  tan  audaz  para  hablar 
que  rayaba  en  la  impudencia.  Estos  fue- 
ron los  instrumentos  de  que  se  valió  Nes- 
torio para  hacer  su  tentativa.  Los  dos  cum- 
plieron su  encargo  según  las  intenciones 
del  patriarca;  pero  asi  este  como  ellos  se 
equivocaron  en  el  método  seguido  para 
publicar  sus  errores.  Estos  del  modo  que 
se  proponían,  parecían  deber  espantar  me- 
nos que  los  de  los  otros  herejes  que  has- 
ta entonces  habian  contradicho  el  miste- 
río  de  la  encarnación;  porque  Nestorio  no 
negaba  la  divinidad  de  Jesucristo  ni  la 
i  realidad  do  su  carne;  mas  distinguiendo 
en  él  dos  personas  como  dos  naturale- 
zas unidas  entre  sí  inoralmente,  en  vez 

(I)   IJoan.,111,  9. 
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que  la  fé  católica  admite  una  sola  persona 
en  dos  naturalezas  suslancialniente  uni- 
das, le  consideraba  como  á  un  hombre  Dios 
en  quien  habitaba  el  Verbo,  asi  como  ha- 
bita Dios  en  sus  templos.  Para  hacer  su 
doctrina  menos  odiosa  á  los  católicos  no 
desechaba  toda  unión  mas  íntima  que  la 
unión  moral  entre  el  Verbo  y  la  humani- 
dad; mas  pretendia  que  esta  unión  se  efec- 
tuó con  el  tiempo  y  no  en  la  concepción 
del  Salvador;  de  donde  infería  que  la  Vir- 
gen no  podía  llamarse  madre  de  Dios,  sino 
cuando  mas  madre  de  Jesucristo,  es  decir, 
madre  de  aquel  hombre  en  quien  decia 
que  habitaba  Dios  de  un  modo  particular. 

Esta  consecuencia  se  derivaba  de  la 
doctrina  de  casi  todos  los  que  hablan  con- 
tradicho el  sistema  católico  de  la  Encarna- 
ción antes  de  Nestorio,  asi  como  se  seguía 
de  la  de  este;  pero  los  otros  mas  atentos  á 
sentar  los  principios  de  sus  errores  que  á 
sacar  las  consecuencias  habían  impugna- 
do indirectamente  nada  mas  la  materni- 
dad de  la  virgen  María.  Acaso  sí  Nestorio 
hubiese  obrado  como  ellos,  su  error  to- 
cante al  Verbo  encarnado,  mas  delicado 
que  el  de  los  herejes  anteriores,  habría 
engañado  por  algún  tiempo  y  no  habría 
concitado  súbitamente  los  ánimos ,  á  lo 
menos  los  del  pueblo,  acostumbrado  de 
muy  antiguo  á  las  frecuentes  disputas  so- 
bre esta  materia.  Pero  ya  fuese,  como  pa- 
rece, mas  atormentado  que  los  otros  del 
demonio  que  ha  desatado  á  tantos  herejes 
contra  Maria,  ya  creyese  que  la  honra  de 
la  madre  interesaría  menos  al  pueblo  que 
la  del  hijo,  empezó  por  impugnar  la  ma- 
ternidad de  la  virgen  santa,  en  lo  cual  co- 
noció muy  pronto  que  no  le  había  salido 
bien  su  astucia.  Apenas  sus  dos  emisarios 
propusieron  su  doctrina  y  predicaron  que 
María  no  debía  llamarse  madre  de  Dios,  se 
miró  esta  proposición  como  una  nueva  blas- 
femia. Horrorizáronse  los  fieles,  las  quejas 
y  murmuraciones  subieron  de  punto,  y  hu- 
biera pasado  el  tumulto  mas  adelante  á  no 
haber  esperado  que  el  patriarca  tan  zeloso 
contra  los  errores  atajaría  inmediatamente 
este.  Pero  [cuál  fue  la  sorpresa  cuando  de 
allí  á  pocos  días  repitió  públicamente  el 
prelado  la  misma  blasfemia  en  un  sermón 
que  predicó  al  pueblo  sobre  el  parto  de  la 
Virgen,  en  que  mitigando  por  medio  de 
alabanzas  el  agravio  que  hacia  é  su  gloría, 
desechó  tenazmente  el  título  de  madre  de 
Dios! 

Toda  Constantinopla  se  alteró  con  la 
noticia  de  este  sermón  impío,  y  apenas  ' 


hubo  concluido  el  prelado,  un  santo  soli^ 
tarío  que  estaba  presente,  le  trató  de  he- 
reje y  se  opuso  á  que  entrase  con  los 
demás  en  el  lugar  de  la  comunión.  El  pue- 
blo, los  monjes,  la  mayor  parte  de  los 
oficiales  del  imperio  y  los  magistrados  no 
queriendo  comunicar  con  aquel  lobo  ves- 
tido de  pastor  dejaron  de  concurrir  á  don- 
de él  asistía.  Así  el  hereje  se  vió  reducido 
á  enseñar  su  perniciosa  doctrina  á  un  pu-^ 
ñado  de  secuaces,  que  por  interés,  f)or  va- 
nidad ó  por  amor  de  la  novedad  se  habían 
arrimado  á  su  partido.  Entonces  predica^ 
ron  abiertamente  contra  él  todos  los  ecle- 
siásticos doctos  y  virtuosos  que  había  en 
la  ciudad  imperial:  Proclo,  obispo  de  Gízico 
y  después  de  Constantinopla  y  discípulo 
del  gran  Crisóstomo,  cuya  elocuencia  po-' 
seia  y  á  quien  imitaba  dé  cerca  en  la  san- 
tidad, pronunció  un  sermón  vehemente  el 
día  de  la  Anunciación  de  nuestra  señora. 

Resumen  del  sermón  de  Proclo,  obispo  de  Cizico. 

Subió  al  púlpito  el  prelado  animado  de 
un  zelo  que  se  retrataba  hasta  en  su  sem- 
blante, y  principió  el  discurso  en  estos  tér* 
minos:  Hermanos  míos,  la  festividad  que 
hoy  celebramos  en  honra  de  la  Virgen  san- 
ta, exige  que  hagamos  el  elogio  de  ella. 
Aquí  nos  congrega  la  bienaventurada  Ma- 
ria, vaso  de  virginidad  sin  mancha,  paraíso 
animado  del  segundo  Adam,  lugar  donde 
la  naturaleza  divina  se  unió  á  la  humana, 
zarza  ardiendo  que  no  consumió  el  fuego 
del  parto  divino,  nube  verdaderamente  li- 
gera que  llevó  en  su  seno  al  que  es  sobre 
los  querubíneSj,  ¡O  vellocino  Heno  del  rocío 
celestial,  por  cuyo  medio  el  pastor  lomó  la 
piel  de  la  oveja!  Maria  madre  y  sierva  del 
Señor,  virgen  convertida  en  un  cíelo  ani- 
mado, el  único  camino  por  donde  viene 
Dios  á  los  hombres:  ¿quién  ha  visto,  ni  oí- 
do jamas  una  cosa  semejante?  Dios,  aunque 
es  inmenso,  fue  encerrado  en  las  entrañas 
de  una  virgen,  y  estas  entrañas  virginales 
pudieron  contener  á  aquel  á  quien  no  con- 
tienen los  cíelos.  No  es  Dios  solo,  ni  el  hom- 
bre solo  el  que  nació  de  esta  mujer  dicho- 
so, sino  Dios  y  el  hombre  juntamente, 
que  quiso  que  la  misma  puerta  que  ha- 
bía dado  entrada  al  pecado,  la  diese  á  la 
salvación  etc. 

O  entrañas  virginales,  continúa  Proclo, 
donde  se  concibió  el  tratado  de  nuestra  li- 
bertad y  se  forjaron  las  armas  que  se  nos 
dan  para  vencer  la  muerte.  El  Verbo  se 
hizo  carne,  aunque  no  lo  crean  los  judíos. 
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Súplicas  indignas  de  Maria. 

Otras  súplicas  son  indignas  de  la  ma- 
dre de  Dios,  porque  esperamos  que  nos 
autorice  contra  el  mismo  Dios,  nos  tran- 
quilice para  no  temer  sus  juicios  y  nos 
sirva  de  pretexto  para  perseverar  en  el 
pecado  y  morir  en  la  impenitencia-. 

Súplicas  perniciosas  para  los  que  las  hacen. 

Con  tales  disposiciones  ¿  qué  efecto 
pueden  surtir  nuestras  súplicas  á  Alaria? 
Lejos  de  santificarnos  servirán  para  cor- 
rompernos: lejos  de  acercarnos  á  Dios  ser- 
virán para  apartarnos  mas  de  él:  lejos  de 
salvarnos  servirán  para  perdernos;  por 
consiguiente  nos  serán  infinitamente  per- 
niciosas. ¿Y  no  seria  una  contradicción  evi- 
dentísima pensar  que  tales  oraciones  fue- 
sen bastante  eficaces  para  mover  el  cora- 
zón de  la  virgen  mas  santa,  mas  fiel  en  el 
cumplimiento  de  la  ley  divina,  mas  sumi- 
sa á  los  decretos  de  Dios,  mas  zelosa  por 
la  gloria  del  Señor  y  por  la  santificación  de 
su  pueblo?  [Del  mismo). 

Es  un  error  y  una  impiedad  perseverar  en  el  pe- 
cado y  confiar  en  la  protección  de  María. 

Es  un  error  enorme  el  del  pecador  pre- 
suntuoso, que  siendo  esclavo  voluntario  de 
la  culpa  confia  en  la  protección  de  la  Vir- 
gen: este  tal  se  parece  á  aquel  israelita 
que  decia  oyendo  la  ley  de  Moisés:  Tendré 
paz  y  andaré  en  la  perversidad  de  mi  co- 
razón. ¿No  es  esto  querer  hacer  á  3Iaria 
cómplice  en  cierto  modo  de  los  pecados? 
¿No  es  declararla  protectora  de  las  iniqui- 
dades? ¿No  es  confesar  que  se  la  puede 
servir  sin  vivir  bien  y  que  su  bondad  le 
tapa  los  ojos  para  que  no  vea  nuestros  des- 
órdenes, y  la  hace  condescender  con  nues- 
tras flaquezas?  Ahora  pregunto,  cristianos, 
si  advertís  aquí  ninguna  señal  de  aquella 
pureza  á  quien  horroriza  la  mas  leve  man- 
cha, de  aquel  odio  al  pecado  que  la  hizo 
consentir  hasta  en  la  muerte  de  su  hijo, 
de  aquel  zelo  por  la  gloria  de  Dios  á  la  cual 
sacrificó  ese  mismo  hijo  inocentisimo,  de 
su  tierno  amor  á  Jesucristo,  á  cuyos  ene- 
migos se  quiere  que  proteja  (Del  P.  Che- 
minais). 

En  (jué  sentido  se  puede  decir  que  se  declara  á 
Mana  protectora  del  pecado.  Enumeración  moral 
sobre  este  punto. 

Dicen  los  hombres  de  costumbres  re- 

T.  V. 


lajadas:  Cuando  se  tiene  una  medianera 
tan  poderosa  como  Maria,  ¿no  se  debe  es- 
perar nada  de  sus  desvelos?  ¿No  es  ella  la 
madre  de  los  pecadores  lo  mismo  que  de 
los  justos?  ¿Y  qué  consecuencia  práctica 
se  saca  de  ahí?  ¿Acaso  la  reforma  de  las 
costumbres?  No:  pues  eso  es  querer  hacer 
á  Maria  protectora  de  los  pecados.  Os  evi- 
denciaré esta  verdad  con  algunos  ejem- 
plos. Uno  no  teme  quitar  la  fama  á  su  pró- 
jimo por  medio  de  la  maledicencia  y  la 
contumelia,  ni  trata  de  dar  la  debida  satis- 
facción confiando  en  el  título  de  siervo  de 
la  Virgen,  que  por  sí  solo  le  parece  sufi- 
ciente para  afianzar  su  salvación.  Otro  des- 
pués de  dedicar  algunas  horas  el  domingo 
al  servicio  de  Maria  queda  tan  complacido 
de  este  leve  sacrificio,  que  no  hace  escrú- 
pulo de  pasar  toda  la  semana  en  una  ocio- 
sidad indigna  de  su  estado  y  peligrosa  pa- 
ra sus  costumbres.  Otro  después  de  reci- 
bir la  sagrada  comunión  se  junta  en  el 
mismo  dia  con  ciertas  compañías,  sabien- 
do por  una  fatal  experiencia  que  cae  en  pe- 
cados de  gula  ó  de  lascivia.  Otro  concurre 
indiscretamente  á  los  espectáculos  y  di- 
versiones que  para  él  son  ocasionadas  y 
peligrosas.  ¿Y  habrá  quien  presuma  hacer 
responsable  de  todo  esto  á  Maria?  ¿Se 
creerá  á  salvo  de  los  efectos  de  la  ira  divi- 
na confiando  en  la  protección  de  la  virgen 
santa?  Asi  los  judíos  mas  idólatras  que  los 
mismos  idólatras  fiados  de  que  ellos  solos 
poseían  el  templo  del  verdadero  Dios,  aun- 
que le  profanaban  con  frecuentes  idola- 
trías, presumían  que  habia  de  servirles 
de  asilo  contra  la  justicia  divina  ( Del 
misino). 

Muchos  cristianos  deshonran  á  Maria,  porque  en 
el  culto  que  le  dan,  obran  coa  un  zelo  ciego  é 
indiscreto. 

Desconfiad  de  ese  zelo  ciego  que  por 
ensalzar  á  la  madre  rebaja  al  hijo,  que 
cree  no  poder  honrarla  dignamente  sin 
hacerla  una  especie  de  divinidad  dota- 
da de  desmedidos  privilegios,  que  adopta 
sin  discernimiento  todas  las  visiones  y  fá- 
bulas inventadas  por  una  imaginación 
desordenada  y  una  credulidad  supersti- 
ciosa, que  gustado  abrir  nuevos  caminos, 
de  multiplicar  las  prácticas  piadosas,  de 
exagerar  el  culto  de  los  santos  y  de  mirar 
sus  propias  invenciones  como  decretos  de 
la  iglesia.  Notadlo  todo  según  el  precepto 
de  S.  Pablo;  pero  no  conservéis  mas  que 
lo  que  es  bueno,  lo  que  es  santo,  lo  que 
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lleva  el  sello  de  la  autoridad  pública.  Se- 
guid el  consejo  del  santo  concilio  de  Tren- 
to,  el  cual  encarga  se  evite  todo  extre- 
mo y  toda  superstición  en  la  invocación 
y  culto  de  los  santos;  y  especialmente  no 
os  sirva  la  devoción  á  la  Virgen  de  título 
para  perseverar  en  el  pecado  [De  un  ma- 
nuscrito atribuido  al  P.  Codolet). 

El  verdadero  culto  de  Maria  consiste  principal- 
mente en  la  imitación  de  sus  virtudes. 

Por  poco  que  consideremos  la  natura- 
leza del  culto  de  la  Virgen,  echaremos  de 
ver  que  consiste  principalmente  en  la  imi- 
tación de  sus  virtudes.  Dice  S.  Agustin 
que  uno  no  es  reverenciado  verdadera- 
mente sino  por  el  amor.  ¿Y  qué  es  amar  á 
los  santos  si  no  tomar  sus  hechos  por  nor- 
ma de  nuestra  conducta,  aspirar  á  la  glo- 
ria que  poseen,  y  tratar  de  llegar  por  el 
mismo  camino  que  siguieron?  Obrar  de 
otra  suei'le  no  es  honrarlos  verdadera- 
mente, sino  halagarlos  con  mentiras,  tri- 
butarles un  culto  falso  y  supersticioso,  un 
culto  que  desechan  ellos  con  indignación 
[Del  mismo). 

Moralidad  sobre  el  punto  anterior. 

¿Con  qué  cara  os  atrevéis  á  publicar 
que  honráis  de  veras  á  Maria ,  y  cómo 
confiáis  en  su  protección,  cuando  lejos  de 
procurar  imitar  sus  virtudes  vivís  tran- 
quilos en  medio  de  todos  los  vicios  que 
ella  detesta?  Esa  virgen  tan  pura  y  tan 
santa  que  tuvo  tanta  aversión  al  pecado 
no  pudiendo  consentirle  en  sí,  ni  en  los 
otros,  tan  zelosa  por  la  honra  y  gloria  de 
Dios,  esa  madre  de  pureza,  de  santidad  y 
de  justicia  ¿reconocerá  por  hijos  suyos 
unos  hombres  vendidos  al  pecado,  entre- 
gados á  los  vicios  mas  feos,  enemigos  de 
su  hijo  de  cuyas  gracias  abusan,  cuyo  san- 
to nombre  profanan,  cuya  preciosa  sangre 
conculcan,  unos  hombres  injustos,  violen- 
tos, deshonestos,  sin  piedad,  sin  fé  y  sin 
caridad?  ¡Ah!  Si  les  echa  alguna  mirada,  es 
sin  duda  una  mirada  de  ira  y  no  de  com- 
pasión: si  acude  á  su  hijo,  es  para  pedir 
venganza  contra  esos  impíos  que  la  des- 
honran y  encubren  con  ella  sus  iniquida- 
des [Del  mismo). 

Cómo  y  de  auiénes  es  refugio  Maria:  en  qué  senti- 
do se  pueae  llamar  madre  de  misericordia  etc. 

Confieso  que  Maria  es  refugio  de  los  pe- 
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cadores;  pero  ¿de  qué  pecadores?  Atended 
bien  á  esto  para  no  incurrir  en  un  error:  de 
los  pecadores  contritos,  de  los  pecadores 
penitentes,  de  los  pecadores  que  conocen  el 
funesto  estado  á  que  los  ha  reducido  el  pe- 
cado, de  los  pecadores  que  procuran  salir 
de  él.  Es  madre  de  misericordia;  pero  su 
compasión  no  es  una  indulgencia  vergon- 
zosa que  favorece  al  pecador  y  ofende  los 
derechos  de  la  divina  justicia,  sino  una  mi- 
sericordia ilustrada  y  atenta  á  seguir  los 
sentimientos  de  Jesucristo,  que  hace  es- 
perar el  perdón  á  los  pecadores;  mas  los 
mueve  al  mismo  tiempo  á  la  penitencia. 
Maria  está  siempre  dispuesta  á  pedir  la 
gracia  de  nuestra  conversión;  pero  es  me- 
nester que  la  pidamos  nosotros  con  ella  y 
cooperemos  á  la  gran  obra  de  nuestra  sal- 
vación, y  es  un  desatino  confiar  en  su  au- 
xilio y  protección  cuando  nos  abandona- 
mos á  nuestras  pasiones  y  vicios  [Del 
mismo). 

Oración  de  la  iglesia  en  honor  de  Maria,  que  puede 
servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

O  santa  madre  de  Dios,  acudimos  á  tu 
protección:  Sub  luum  prcesidium  confugi- 
7nus,  sancta  Dei  genitrix.  Acudimos  á  esa 
protección  cierta  que  no  falta  jamas,  á  esa 
protección  poderosísima  que  vence  todos 
los  obstáculos,  á  esa  protección  universal 
de  que  no  es  excluido  nadie.  No  lo  seremos 
nosotros,  y  con  esta  esperanza  nos  presen- 
tamos ante  el  trono  de  gloria  que  ocupas, 
no  porque  no  podamos  acudir  directamen- 
te á  Dios;  mas  hacemos  como  unos  hijos 
rebeldes  á  su  padre,  que  buscan  un  inter- 
cesor para  reconciliarse  con  él,  porque  no 
creen  merecer  ser  recibidos  por  sí  mismos. 
Esto  no  es  desconfianza  de  la  bondad  divi- 
na, sino  conocimiento  de  nuestra  indigni- 
dad. Señora,  no  desprecies  nuestras  súpli- 
cas en  las  necesidades:  Nostras  depreca- 
tiones  ne  despidas  in  necessilatibus.  Si  al- 
gún objeto  debe  moveros  á  compasión;  son 
las  urgentes  necesidades  que  padecemos 
en  este  valle  de  lágrimas.  Tantos  enemi- 
gos domésticos  y  extraños,  visibles  é  invi- 
sibles que  nos  asaltan,  tantas  inclinacio- 
nes viciosas  que  nos  rodean  etc.,  el  infier- 
no, el  mundo  y  la  carne  que  conspiran 
contra  nosotros  etc.  En  tal  estado  ¿despre- 
ciarás nuestras  lágrimas  y  serás  insensi- 
ble á  nuestros  clamores?  Nuestros  padres 
experimentaron  los  efectos  de  tu  mise- 
ricordia por  espacio  de  tantos  siglos:  ¿in- 
terrumpirás el  curso  de  ella  en  estos  tiem- 
pos calamitosos?  llabiendo  sido  una  ma- 
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dre  tan  amorosa  para  los  demás,  ¿nos  des- 
ampararás á  nosotros?  O  virgen  gloriosa  y 
bendita,  libranos  siempre  de  todos  los  pe- 
ligros: Sed  á  periculis  cunctis  libera  nos 
setiiper,  virgo  gloriosa  et  benedicta.  En  la 
juventud  y  en  la  edad  madura,  en  la  sole- 
dad y  en  el  trato  de  la  vida  libranos  de  to- 
dos los  peligros,  porque  siempre  están  pre- 
sentes á  todas  horas;  pero  sobre  todo  li- 
branos en  el  trance  terrible  de  la  muerte. 
Entonces,  poderosa  protectora,  toma  el  es- 
cudo para  ampararnos  en  la  última  bata- 
lla: defiéndenos  de  las  tentaciones  de  la 
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carne,  de  las  embestidas  del  demonio  y  de 
los  lazos  del  mundo:  defiéndenos  de  los  ac- 
cidentes imprevistos,  de  la  sorpresa,  de  la 
turbación  etc.:  defiéndenos  del  falso  arre- 
pentimiento de  tantos  moribundos  y  de 
aquel  endurecimiento  que  corona  la  repro- 
bación. No  por  eso  presumimos  en  virtud 
de  esta  esperanza  dormirnos  en  la  pereza  y 
en  la  negligencia:  no,  no  es  este  el  espíritu 
de  tus  hijos,  sino  coadyuvar  á  tus  desve- 
los, obrar  de  consuno  contigo  y  trabajar 
por  merecer  la  bienaventuranza  eterna  que 
les  está  prometida. 


PLAN  Y  OBJETO  DEL  SEGUNDO  DISCURSO   SOBRE  LA  DEVOCION  Á  MARIA. 


Ego  mater  pulchrcB  dilectionis,  et  timoris,  etagnilionis  (Eccli.,  XXIV,  24):  Yo  soy  la 
madre  del  amor  hermoso,  y  del  temor,  y  del  conocimiento. 


El  Eclesiástico  pone  estas  palabras  en 
boca  de  la  sabiduría  increada,  del  Verbo 
de  Dios  según  la  explicación  de  S.  Agus- 
tín; y  la  iglesia  las  aplica  á  la  bienaventu- 
rada virgen  María,  á  quien  cuadran  perfec- 
tamente. ¿Qué  dignidad  puede  haber  mas 
eminente  que  la  suya?  ¿Qué  criatura  pues 
merece  mas  veneración?  Siendo  esposa  del 
Espíritu  Santo  que  obró  en  su  seno  el  gran 
prodigio  del  amor  de  Dios,  ¿qué  corazón  de- 
bió ser  mas  tierno  y  rebosar  mas  en  caridad 
que  el  suyo?  ¿En  quién  pues  podemos  me- 
jor poner  nuestra  confianza?  Añádese  que 
fue  digno  objeto  de  la  complacencia  de  un 
Dios  que  derramó  sobre  ella  sus  bendicio- 
nes y  gracias  mas  copiosas;  y  habiéndolas 
lucrado  y  multiplicado  casi  al  infinito  la 
señora  con  su  fiel  y  constante  correspon- 
dencia, no  puede  proponerse  otro  objeto 
mas  digno  de  nuestra  imitación.  ¡Desgra- 
ciado el  siglo  en  que  vivimos,  que  renueva 
y  sobrepuja  todas  las  impiedades  de  los 
antiguos;  siglo  de  irreligión  y  de  crítica 
mordaz,  en  que  nada  santo  puede  salvarse 
de  su  furor!  Dígasenos  á  lo  menos  por  qué 
se  nos  acusa  de  honrar  y  alabar  con  extre- 
mo á  la  madre  de  Dios.  Vosotros,  cristia- 
nos, ignoráis  tal  vez  ese  lenguaje  impío; 
¡ojalá  le  ignoréis  siempre!  No  permita  Dios 
que  sea  yo  quien  os  le  enseñe.  Si  le  cono- 
céis; espero  en  el  Señor  que  solo  os  in- 
fundirá sentimientos  de  indignación,  de 
zelo  y  de  lástima.  ¿A  qué  pues  le  he  de 
refutar?  ¿No  podemos  emplear  mejor  el 
tiempo  que  la  iglesia  dedica  á  la  gloria  de 
la  Virgen  y  á  nuestra  enseñanza?  Habien- 
do tenido  la  fortuna  de  elegir  por  madre  y 
protectora  á  la  madre  de  Dios  no  necesi- 
táis que  yo  intente  justificar  y  ordenar 


vuestro  zelo:  asi  prefiero  dedicarme  á  ex- 
citarle mas,  si  es  posible.  Entremos  en  ma- 
teria, porque  ya  he  expuesto  todo  mi  plan. 

División  general. 

María  tiene  todo  lo  que  necesita  para 
ser  objeto  de  la  mas  tierna  devoción:  ve 
aquí  las  pruebas  ineluctables  de  esta  pro- 
posición general.  \  .°  Es  madre  del  temor, 
mater  timoris:  2."  es  madre  del  amor  her- 
moso, mater  pulchrw  dilectionis:  3."  es  ma- 
dre del  conocimiento,  mater  agnitionis. 

Subdivisión  del  punto  primero. 

¡Yo  celebrar  la  gloría  de  María!  excla- 
maba S.  Epífanio:  ¿quién  soy  yo  y  quién  es 
María?  Los  ángeles,  los  querubines  y  los 
arcángeles  quieren  cantar  un  cántico  de 
gloría  en  su  honra;  mas  no  pueden  cele- 
brar su  dignidad  como  merece.  Pregonan 
que  es  el  templo  y  el  trono  de  la  divinidad; 
pero  esto  es  decir  menos  de  lo  que  es, 
porque  es  madre  de  Dios,  en  cuyo  título  se 
incluyen  ó  confunden  todos  los  demás,  co- 
mo dice  S.  Gerónimo,  La  maternidad  divi- 
na, añade  el  Crisóstomo,  ¿no  es  aquel  mis- 
terio de  que  habla  S.  Pablo,  el  misterio  de 
la  sabiduría,  de  la  ciencia  y  de  la  virtud  de 
Dios,  que  ni  aun  es  lícito  atreverse  á  pro- 
fundizar? Una  madre  de  Dios  es  con  efec- 
to aquel  prodigio  en  que  el  Señor  quería 
que  se  le  reconociese  por  criador  y  protec- 
tor de  Israel:  Una  virgen  concebirá,  y  pa- 
rirá un  hijo,  y  se  llamará  su  nombre  Eni- 
manuel:  Ecce  virgo  concipiet,  et  pariet  fi- 
lium,  et  vocabitur  nomen  cjus  Emma- 
núel  (1).  Mas  si  esta  eminente  dignidad, 
(1)   Fsai.jVÍI,  14. 
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prosigue  el,  sanio  doctor,  no  puede  com- 
prenderse en  sí;  ¿no  podrá  á  lo  menos  tra- 
zarse de  ella  algún  diseño,  alguna  íigura 
que  ayude  á  formar  una  tosca  idea?  Sí: 
juzguemos  pues  1."  por  los  preparativos, 
2.°  por  las  resultas  de  esta  maravilla  in- 
comprensible. 

Subdivisión  del  punto  segundo. 

Acercaos  todos  sin  temor,  dice  el  me- 
lifluo S.  Bernardo,  al  trono  de  Maria.  Por 
alto  que  esté  su  asiento  y  por  mucho  que 
sea  el  esplendor  que  la  circunda,  ella  pone 
su  grandeza  en  descender  del  solio  y  des- 
pojarse de  su  esplendor  para  bajar  hasta 
nosotros  y  socorrernos  en  todas  nuestras 
necesidades.  Es  madre  de  Dios,  y  por  lo 
mismo  ama  con  un  amor  invencible  á aque- 
llos á  quienes  Dios  su  hijo  amó  con  suma 
dilección  en  ella  y  por  ella:  Amat  amore 
invincihili  quos  in  eá  et  per  eam  filius 
Deus  summá  dileclione  dilexit  (I).  En  su 
seno  se  cumplió  el  gran  prodigio  del  amor 
de  nuestro  Dios:  por  ella  quiere  Dios  dar- 
nos también  las  pruebas  mas  patentes  de 
su  amor;  y  la  ternura  de  la  Virgen  para  con 
nosotros  no  puede  ser  estéril.  En  una  pa- 
labra Dios  le  dió  un  corazón  verdadera- 
mente tierno  y  eficaz  en  su  ternura  para 
con  nosotros,  y  quiere  que  ella  nos  ame  y 
que  nosotros  lo  tengamos  lodo  de  su  amor. 

Subdivisión  del  punto  tercero. 

He  dicho  que  encontramos  en  Maria 
preciosas  virtudes  que  deben  infundirnos 
la  mas  viva  emulación,  es  decir,  unas  vir- 
tudes que  están  al  alcance  de  todos 
nosotros;  2.°  que  deben  excitarnos  eficaz- 
mente á  imitarlas  por  los  premios  apare- 
jados á  ellas. 

Advertencia. 

El  plan  que  acabo  de  dar,  me  parece 
bueno  é  instructivo,  y  ademas  encuentro 
pruebas  en  todo  lo  que  he  dicho  ya  sobre  el 
culto  de  María,  y  en  lo  que  diré  en  la  plá- 
tica. Sin  embargo  me  parece  muy  singu- 
lar el  estilo  del  autor  á  quien  no  conozco. 
He  creído  que  debía  trasladar  el  discurso 
según  está  en  el  manuscrito,  y  he  hablado 
de  otros  muchos  autores  sin  nombrarlos 
juzgando  que  esto  podría  agradar  al  lector. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Figuras  que  anun- 
cian juntamente  á  Jesús  y  á  Mana. 

1 Los  preparativos  de  la  maravilla  de 
(1)    S.  Bernard.,  serm.  de  Assumpt. 
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una  madre  de  Dios  son  las  figuras  que  la 
preceden,  y  los  cuidados  de  la  Providencia 
que  le  preparan  los  caminos.  ¡Qué  magní- 
fica serie  de  figuras  desde  la  creación  del 
mundo  hasta  la  concepción  de  Maria!  No 
hay  ninguna  cosa  grande  que  no  figure  á 
Jesús  ó  á  Maria  ó  á  los  dos  juntamente.  Os 
ruego  me  estéis  atentos,  que  voy  á  seguir 
las  huellas  de  los  Crisóstomos,  de  los  Ge- 
rónimos y  de  los  Agustinos. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

Dicen  los  santos  doctores  que  el  pri- 
mer Adam  en  quien  todos  fuimos  criados, 
representaba  ya  al  nuevo  Adam  Jesús  en 
quien  todos  somos  regenerados,  y  Maria 
era  ya  la  verdadera  Eva,  por  quien  debían 
recibir  todos  la  vida  verdadera.  El  arca 
en  que  se  salvó  del  naufragio  universal  el 
linaje  humano,  era  sin  duda  Jesús,  salva- 
dor único  de  lodos;  pero  Noé,  artífice  de 
aquella  arca,  que  se  salvó  el  primero  por 
su  propia  obra  y  nos  salvó  á  todos  con  él, 
no  temo  decir  con  S.  Agustín  que  es  Ma- 
ria. Reconozco  y  adoro  á  mi  Jesús  en  Isaac 
que  es  inmolado;  pero  S.  Anselmo  dice 
que  el  sacrificador  Abraham,  á  quien  veo 
con  el  brazo  levantado  para  descargar  el 
golpe  sí  Dios  lo  ordena,  es  Maria. 

Sobre  el  mismo  asunto. 

Repaso  la  historia  sagrada,  y  en  todas 
sus  páginas  se  me  representa  María  bajo 
los  símbolos  mas  admirables.  Ya  veo  á  una 
Judit  y  á  una  Ester  libertadoras  de  su  pue- 
blo, la  una  por  su  valor  y  la  otra  por  su 
sabiduría:  ya  veo  á  una  Abigail,  que  coa 
su  prudencia  aplaca  el  enojo  del  vencedor 
de  Goliat:  ya  veo  á  Belsabé  sentada  en  un 
trono  al  lado  de  su  hijo,  con  quien  divide 
la  autoridad  y  los  honores  de  la  dignidad 
real:  ya  veo  á  Salomón,  figura  perfectisí- 
ma  del  Mesías.  ¡Qué  figuras  tan  magnífi- 
cas, y  eso  que  no  son  mas  que  sombras! 
Pero  por  Id  excelencia  de  las  sombras  tra- 
temos de  subir  á  conocer  las  maravillas 
de  la  realidad.  ¿Queréis  que  sigamos  ade- 
lante? El  Grísóstomo  no  vcia  ninguna  ma- 
ravilla en  el  antiguo  testamento  que  no 
fuese  emblema  de  las  maravillas  de  la 
maternidad  divina.  Mas  todavía  conocere- 
mos mejor  su  excelencia  por  los  caminos 
inmediatos  que  la  Providencia  le  prepara: 
se  trastorna  el  orden  de  la  naturaleza  ya 
en  su  concepción,  ya  en  el  nacimiento  ae 
su  divino  hijo. 
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Privilegio  de  la  concepción  y  natividad  de  Maria. 

2."  Todo  debe  ser  maravilloso ,  dice 
S.  Agustin,  en  su  concepción  y  natividad: 
para  eso  es  preciso  en  primer  lugar  que 
la  conciba  una  mujer  estéril  como  prelu- 
dio de  los  asombrosos  acontecimientos  que 
han  de  seguirse.  Todos  los  hijos  de  Adam 
fuimos  condenados  á  nacer  en  pecado; 
mas  este  decreto  general  no  comprende  á 
Maria:  asi  lo  declara  el  santo  concilio  de 
Trento.  La  ignorancia  y  la  concupiscencia, 
que  son  gajes  del  pecado,  no  manchan  á 
la  que  nace  para  ser  madre  de  Dios.  ¡Qué 
copia  de  luces!  ¡Qué  suave  inclinación  á  la 
práctica  de  la  virtud!  Adam,  la  obra  aca- 
bada del  Criador,  salió  menos  puro  y  per- 
fecto de  las  manos  de  Dios:  los  santos  mas 
favorecidos  del  Señor  lo  fueron  menos  en 
el  discurso  de  una  vida  irreprensible  que 
Maria  en  el  primer  instante  de  su  con- 
cepción. 

Cadena  de  virtudes  en  el  discurso  de  la  vida  de 
Maria. 

Desde  el  primer  instante  ¡qué  maravi- 
llosa cadena  (asi  la  llama  el  concilio  Iri- 
dentino)  de  gracias,  de  auxilios  y  de  pre- 
i  dilección,  que  no  dejan  un  solo  instante 
ocioso  en  toda  la  vida  de  esta  criatura 
privilegiada!  Se  siguen  sin  interrupción 
unas  á  otras  innumerables  ocasiones  de 
practicar  todas  las  virtudes  en  grado  he- 
roico. Mas  no  extrañemos  nada  de  esto, 
porque  asi  era  necesario  para  la  madre  de 
Dios.  No  creáis  sin  embargo  que  la  igua- 
lamos al  mismo  Jesucristo:  no  lo  permita 
Dios:  siempre  hay  una  desproporción  in- 
finita entre  el  hijo  y  la  madre,  porque  si 
Maria  es  tan  privilegiada,  es  por  la  gracia 
de  su  hijo.  Hecha  esta  diferencia  esencial 
sin  hablar  de  otras  innumerables,  los  san- 
tos padres  han  procurado  agotar  todos  los 
tesoros  de  la  divina  munificencia  para  der- 
ramarlos sobre  la  madre  de  Dios  por  ho- 
nor del  mismo.  Si  pudiéramos  concebir 
una  criatura  infinita;  diriamos  con  S.  Am- 
brosio que  la  madre  de  Dios  lo  era  y  que 
por  consiguiente  debia  serlo.  Decir  con 
S.  Gerónimo  que  es  la  obra  acabada  de  la 
naturaleza  y  con  el  Crisóstomo  que  ella 
sola  es  mas  admirable  que  el  cielo,  la 
tierra  y  todo  el  universo  es  decir  verda- 
deramente todo  lo  que  puede  pensarse; 
pero  no  todo  lo  que  es,  en  especial  si  re- 
flexionamos sobre  el  modo  maravilloso  con 
que  se  hace  madre.  Me  atrevo  á  decir  (son 
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palabras  de  S,  Juan  Crisóstomo),  y  estoy 
seguro  de  que  no  yerro,  que  asi  como  una 
persona  divina  engendra  en  la  eternidad 
y  queda  siempre  virgen,  de  la  misma  ma- 
ñera una  persona  humana,  Maria,  engen- 
dró en  el  tiempo  y  en  la  tierra  sin  perder 
la  virginidad.  ¿Advertís  la  energía  de  esta 
expresión,  que  compara  en  maravilla  la 
generación  de  Jesús  por  Maria  con  la  gene- 
ración del  Verbo  por  su  padre? 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Añádase  la  maravilla  de  una  naturale- 
za santificada  por  la  concepción,  de  una  fe- 
cundidad obrada  por  el  Espíritu  Santo,  de 
un  parto  sobrenatural  y  sin  dolor:  todas 
estas  maravillas  no  son  mas  que  una  con- 
secuencia de  la  primera.  Mi  razón  se  pier- 
de; pero  adora  y  enmudece  atónita.  No 
me  preguntéis,  concluye  S.  Juan  Crisós- 
tomo, cómo  engendra  una  virgen,  porque 
yo  os  preguntaría  á  ni¡  vez  cómo  engendra 
él  padre  eterno.  Adorad  pues  conmigo  el 
poder  . del  que  obra;  mas  admirad  también 
la  grandeza  de  aquella  en  quien  es  obrado 
el  milagro:  adorad  la  superioridad  del  hijo 
y  venerad  por  consiguiente  la  excelencia 
do  la  madre:  ol  hijo  es  Dios.  En  la  madre 
no  hay  nada  concebible  sino  que  todo  de- 
be ser  incomprensible. 

Todos  los  que  han  querido  desacreditar  á  Marin, 
han  contradicho  prmcipalmente  su  maternidad 
divina. 

Sin  embargo  penetrado  de  estos  senti- 
mientos de  temor  y  respeto  me  atrevo  á 
examinar  con  S.  Gerónimo  las  objeciones 
hechas  á  este  misterio  por  los  impíos  é  in- 
crédulos de  todos  los  siglos,  y  no  extraño 
que  cuantos  han  querido  oponerse  á  la 
gloria  de  Maria  y  destruir  el  sistema  del 
cristianismo,  hayan  dirigido  sus  asaltos  por 
este  lado.  En  efecto  si  en  la  religión  hu- 
biera algún  flaco  aparente,  seria  este.  Se 
necesita  toda  la  docilidad  y  simplicidad 
del  entendimiento  mas  humilde  para  con- 
cebir una  mujer  madre  de  Dios:  en  este 
misterio  lodo  es  contradicción  aparente. 
Juzgo  pues  de  la  grandeza  del  misterio 
mismo,  y  de  ella  deduzco  la  grandeza  de 
la  virginidad  de  Maria  en  quien  se  obra  el 
misterio.  Ve  ahí  las  prevenciones,  las  figu- 
ras que  la  preceden,  los  milagros  q4ie  la 
preparan:  ahora  ¿cuáles  son  las  resultas? 
Las  prerogativas  que  asegura  á  Maria,  y  los 
honores  que  le  granjea.  [Cuántas  gloriosas 


374  DEVOCION  Á  LA 

prerogativasi  Una  vida  siempre  singular  y 
una  muerte  toda  extraordinaria,  dotes  ne- 
cesarias de  la  maternidad  divina.  Advertid 
cómo  y  por  qué. 

Maria  es  exenta  de  las  rigurosas  leyes  dadas  con- 
tra todos  los  mortales. 

Si  el  rey  Asuero  no  quiso  comprender 
en  la  ley  á  su  amada  Ester;  ¿querría  Dios 
comprender  á  su  madre  en  sus  decretos? 
Esta  ley  no  se  ha  establecido  por  Maria, 
sino  por  todos:  Non  pro  te,  sed  pro  ómni- 
bus lex  constituta  est  (1).  Asi  es  que  la 
iglesia  mira  los  menores  actos  de  la  vida 
de  la  Virgen  como  otros  tantos  misterios 
dignos  de  proponerse  á  la  admiración  de 
los  fieles  y  de  celebrarse  con  fiestas.  Es 
verdad  que  la  vida  de  la  madre  de  Dios  es 
obscura  y  escondida;  pero  toda  misteriosa: 
Maria  vive  como  nació  bajo  nuevas  leyes 
de  la  Providencia. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

La  tierra  no  me  parece  ya  un  lugar  de 
destierro  ni  aun  para  ella:  aquí  goza  de  su 
Dios,  y  no  sé  si  puede  uno  estar  unido  á 
Dios  con  mas  íntima  unión  que  Maria  en 
esta  vida:  un  santo  doctor  dice  que  no,  á 
menos  que  uno  se  haga  Dios.  Las  leyes  de 
destierro  no  pueden  haberse  dado  contra 
una  madre  y  por  consiguiente  tampoco  el 
decreto  de  muerte.  Dicen  los  santos  doc- 
tores que  lo  que  se  llama  muerte  para  los 
demás  hombres,  no  lo  es  para  Maria,  por- 
que el  aguijón  de  la  muerte  es  el  pecado. 
El  amor  solo  por  el  privilegio  mas  singu- 
lar y  admirable,  el  amor  que  en  el  estado 
de  inocencia  hubiera  reunido  á  la  criatura 
con  su  Criador,  el  amor  que  habia  inmola- 
do en  una  cruz  al  hijo  de  Maria,  consume 
también  á  esta  víctima.  La  madre  de  Dios 
no  es  comprendida  en  los  decretos  de  mal- 
dición; de  donde  resulta  que  su  cuerpo  no 
puede  estar  mucho  tiempo  separado  de  su 
alma,  porque  esta  separación  es  otra  con- 
secuencia del  pecado.  Como  el  cuerpo  de 
Jesús  está  en  los  cielos  y  el  de  Maria  hace 
parte  de  él,  es  necesario  que  se  reúnan  en 
el  mismo  lugar.  ¡Qué  de  insignes  preroga- 
tivasl  ¡Qué  de  excelentes  títulos! 

Todos  los  títulos  augustos  que  da  la  iglesia  á  Ma- 
ria, están  fundados  en  la  maternidad  divina  y  no 
hacen  agravio  á  Jesucristo. 

Todos  los  títulos  que  se  dan  á  Maria, 
están  fundados  en  el  de  madre  de  Dios: 
(1)    Esther,  XV,  12. 
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por  eso  la  llamamos  cooperadora  de  nues- 
tra redención,  porque  nos  dió  aquel  á 
quien  solo  la  debemos:  por  eso  la  llama- 
mos nuestra  medianera,  porque  es  la  ma- 
dre de  nuestro  único  medianero:  por  eso  la 
llamamos  dispensadora  de  las  gracias,  por- 
que el  que  nos  las  adquirió,  es  su  hijo:  por 
eso  y  en  este  sentido  la  llamaba  S.  Anselmo 
omnipotente  para  con  el  Todopoderoso,  y 
un  santo  doctor  creía  poder  atribuirle  una 
especie  de  autoridad  sobre  el  mismo  Dios. 
Multipliquemos  los  títulos  y  los  elogios,  y 
todavía  temeremos  decir  poco:  dejando  una 
distancia  infinita  entre  ella  y  Dios  haremos 
inferior  á  ella  toda  criatura:  fijando  en  Je- 
sucristo toda  nuestra  confianza  y  toda  es- 
peranza de  salvación  no  temeremos  fun- 
dar en  la  intercesión  de  Maria  la  espe- 
ranza que  tenemos  de  ser  admitidos  ante 
el  mismo  Jesucristo:  esperando  toda  nues- 
tra justicia  y  el  galardón  de  ella  de  los  mé- 
ritos y  de  la  sangre  de  Jesucristo  espera- 
remos la  aplicación  de  sus  méritos  y  la  efu- 
sión por  decirlo  asi  de  su  sangre  de  la  ma- 
no de  Maria. 

Por  mas  que  diga  el  error,  Maria  merece  á  título  de 
madre  de  Dios  particularísimos  honores  y  home- 
najes de  nuestra  parte. 

Diga  el  error  lo  que  quiera,  nunca  con- 
fundiremos á  la  madre  con  el  hijo;  pero 
tampoco  confundiremos  al  siervo,  sea  quien 
sea,  con  la  madre.  Nosotros  no  damos  á  la 
criatura  el  culto  que  se  debe  al  Criador; 
pero  sabemos  reverenciar  á  las  criaturas  á 
quienes  glorifica  el  Criador,  y  nuestro  cul- 
to discreto  se  ordena  por  la  dignidad  con 
que  las  honra.  De  ahí  provienen  los  cultos 
tributados  á  Maria  en  todo  tiempo:  de  ahí 
el  haberle  consagrado  todos  los  monarcas 
del  mundo  sus  reinos  y  personas:  de  ahí 
el  haberse  ofrecido  á  ella  todos  los  estados 
y  condiciones.  Siempre  ha  habido  una  san- 
ta porfía  sobre  quién  le  daría  pruebas  mas 
pater,les  de  su  respeto:  hermandades  y  co- 
fradías instituidas  bajo  su  advocación  y  am- 
paro, devociones  y  ejercicios  de  piedad  in- 
numerables etc.  Multipliqúense  aun  mas, 
y  si  es  posible  hasta  el  infinito,  porque 
nunca  podremos  honrar  bastantemente  á 
una  criatura  tan  glorificada  por  el  Señor. 
Asi  es  que  la  iglesia  se  ha  sobresaltado 
siempre  á  la  primera  noticia  de  haber  sido 
insultada  Maria  en  su  honra. 

Particular  esmero  de  la  iglesia  para  conservar  á 
Maria  el  título  de  madre  de  Dios. 

O  Éfeso  (exclamaba  S.  Cirilo),  ciudad 
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dichosa,  que  viste  llegar  á  tus  muros  de 
todas  las  regiones  del  orbe  tantos  prelados 
ilustres,  valerosos  defensores  de  la  gloria 
de  Maria.  ¿Y  de  qué  se  trataba?  De  asegu- 
rar á  la  Virgen  el  título  de  madre  de  Dios; 
y  la  iglesia  miró  este  dogma  como  funda- 
mento no  solo  de  la  gloria  de  Maria,  sino 
de  toda  la  religión. 

Cuán  amado  y  venerado  debe  ser  de  todos  los  ver- 
daderos cristianos  el  titulo  de  madre  de  Dios. 

[Cuán  amado  y  venerado  debe  ser  de 
todos  nosotros  este  título!  En  vano  se  ador- 
na con  el  nombre  de  cristiano,  decia  un 
santo  doctor,  el  que  lleva  á  mal  los  hono- 
res que  se  tributan  á  Maria.  Aunque  apa- 
rente un  aire  de  reforma  y  haga  ostenta- 
ción de  austeridad;  aunque  tenga  una  pu- 
reza angelical  de  costumbres;  aunque  yo  le 
viese  mortificar  su  cuerpo'con  todo  géne- 
ro de  maceraciones  y  repartir  á  los  pobres 
todos  sus  bienes;  aunque  le  viese  hacer 
milagros;  me  apartarla  de  él  y  le  tendría 
por  impío,  si  mancillaba  la  gloria  de  María 
(el  santo  doctor  retrataba  á  Nestorio  en 
estas  pinceladas).  Si  se  propone  dismi- 
nuir el  respeto  que  he  consagrado  á  Maria, 
y  sí  intenta  suprimir  alguno  de  los  ho- 
nores que  la  iglesia  católica  permite  tribu- 
tar á  esta  señora;  me  es  sospechosa  su  fé, 
y  le  digo  anatema.  Maria  pues  en  calidad 
de  madre  de  Dios  es  madre  del  temor  y 
posee  una  sublime  dignidad  que  merece 
lodo  nuestro  respeto.  Mas  al  mismo  tiem- 
po como  madre  del  amor  hermoso  se  cap- 
ta nuestro  cariño  por  su  bondad  y  ter- 
nura. Examinaré  este  punto  en  la  segunda 
reüexion. 

Pruebas  de  ta  segunda  parte.  Ks  indudable  que 
nosotros  somos  el  objeto  del  amor  de  Maria. 

¿Puede  preguntarse  de  veras  si  nos  ama 
Maria?  ¿Puede  dudarse  si  su  corazón  se 
interesa  verdaderamente  por  nosotros?  Es- 
tadme  atentos.  La  creación  de  Maria  fue,  sí 
me  atrevo  á  decirlo  asi,  el  preludio  de  las 
misericordias  de  Dios  sobre  nosotros.  Voy 
á  explicároslo. 

Diversas  razones  sacadas  de  la  conducta  de  Dios 
para  con  Maria,  que  prueban  que  somos  verdade- 
ramente amados  de  ella. 

Dios  quiere  redimir  al  linaje  humano  y 
para  ello  determina  hacerse  hombre,  elige 
una  madre  y  reúne  en  ella  todas  las  per- 


fecciones. ¡Qué  de  bondad  y  qué  de  ternu- 
ra debió  poner  en  su  corazonl  Es  imposi- 
ble conocerlo,  y  el  corazón  mas  tierno  y 
compasivo  juzgaría  mal  sí  juzgase  por  sí 
mismo:  procuremos  comprenderlo  por  el 
discurso.  \°  Dios  al  formar  este  corazón 
se  propuso  un  designio  de  la  mas  incom- 
prensible misericordia,  y  podemos  decir 
que  este  corazón  salió  de  sus  manos  en  el 
mayor  extremo  de  su  amor  hacia  nosotros. 
Se  trataba  de  formar  un  corazón  del  cual 
había  de  formarse  el  de  Jesús,  un  corazón 
donde  debía  criarse  la  sangre  que  había  de 
correr  por  nosotros.  Seria  preciso  concebir 
la  ternura  del  hijo  para  concebir  la  de  la 
madre. 

2.  °  Llegado  el  instante  decretado  por 
el  Altísimo  en  su  misericordia,  concibe  Ma- 
ría, y  el  espíritu  de  caridad  baja  á  su  co- 
razón para  formar  en  sus  entrañas  á  Jesús. 
¡Qué  plenitud  de  amor  debió  inundar  en- 
tonces aquel  corazón!  Seria  preciso  con- 
cebir los  dones  del  Espíritu  Santo  para 
concebir  la  ternura  del  corazón  de  su  es- 
posa. 

3.  "  Pero  Maria  al  concebir  á  su  hijo  co- 
noce su  destino:  sabe  que  lleva  en  su  seno 
el  precio  de  la  redención  del  mundo:  le  ve 
nacer,  crecer,  trabajar,  padecer  y  morir 
víctima  de  su  amor:  ¿quién  pues  debió 
comprender  mejor  cuán  amados  eramos 
de  Dios?  A  cada  paso  medita  los  grandes 
misterios  obrados  en  ella:  ¡cómo  se  au- 
menta el  amor  en  su  corazonl  Seria  pre- 
ciso concebir  el  amor  de  Maria  á  Dios,  á 
su  querido  hijo  Jesús  para  concebir  su  ter- 
nura hacia  nosotros;  y  aun  no  sé  sí  juzga- 
ríamos bien  por  este  último  rasgo. 

Donde  mejor  se  descubre  el  amor  de  Maria  á 
nosotros,  es  al  pie  de  la  cruz. 

Subamos  al  Calvario,  lleguemos  al  pie 
de  la  cruz,  y  allí  veremos  cómo  se  intere- 
sa su  corazón  por  nosotros.  Consiente  por 
amor  nuestro  que  aquel  hijo  á  quien  ama- 
ba con  inefable  ternura,  aquel  hijo  de- 
chado de  todas  las  virtudes  y  el  mas 
amable  entre  los  hijos  de  los  hombres, 
aquel  hijo  á  quien  amaba  como  á  su  Dios, 
espire  por  nosotros  en  un  afrentoso  patí- 
bulo, y  ella  misma  le  sacrifica  en  un  sen- 
tido propio  y  verdadero  y  le  ofrece  por 
nosotros  al  eterno  padre. 

Continuación  del  mismo  asunto. 
Mujer,  ve  ahí  á  tu  hijo:  Mulier,  ecce 
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filhis  tiiiis  (1).  ¡Qué  cambio!  Ya  no  es  Je- 
sús tu  hijo,  sino  los  lioinbres  por  quienes 
has  sacrificado  á  aquel.  Mas  Jesús  lo  or- 
dena, y  el  corazón  de  Maria  se  conforma. 
Mortales,  alií  tenéis  á  vuestra  madre:  Ecce 
maler  tua  (2).  ¿No  ha  comprado  ella  bien 
caro  este  título  de  autoridad  sobre  vosotros 
ó  mejor  este  título  de  amor  para  poseer 
con  seguridad  vuestro  corazón?  ¡Ah!  Le 
cuesta  nada  menos  que  la  vida  de  su  Je- 
sús. Desde  aquel  instante  Juan  la  recibe 
por  su  madre  en  nuestro  nombre;  Maria 
le  adopta  por  su  hijo;  y  esta  mutua  adop- 
ción es  sellada  con  la  sangre  del  hombre 
Dios:  El  ex  illa  hora  accepit  eam  disci- 
pulus  in  suam  (3). 

María  no  nos  ama  solamente  con  un  amor  de  sen- 
timieato,  sino  que  nos  le  muestra  por  las  obras. 

Desde  este  instante  en  especial  tiene 
verdaderamente  el  corazón  y  los  senti- 
mientos de  madre  -y  madre  amorosísima 
para  con  nosotros.  Juzguemos  por  las  obras, 
porque  Dios  no  solo  nos  dió  en  ella  las  se- 
ñales mas  patentes  de  su  amor,  sino  que 
quiso  ademas  que  por  su  conducto  reci- 
biésemos los  beneficios  del  cielo. 

Maria  en  su  estado  presente  no  tiene  que  temer 
repulsa  de  su  divino  hijo. 

Jesucristo  no  tiene  ya  las  razones  que 
le  obligaron  una  vez  en  su  vida  mortal  á 
hablar  con  apariencia  de  dureza  á  su  ma- 
dre diciendole:  Mujer,  ¿qué  hay  entre  mí 
y  tí?  ¡O  hijo  el  mas  tierno  y  amante  de  los 
hijos!  Bien  sabias  todas  las  relaciones  que 
existían  entre  tu  corazón  y  el  suyo;  pero 
zeloso  de  la  divinidad  temías  que  dando 
oidos  á  tu  madre  parecieses  ceder  á  los 
impulsos  de  la  carne  y  de  la  sangre.  Hoy 
ya  no  existen  esas  graves  consideracio- 
nes-. Sin  embargo  aun  en  el  tiempo  en  que 
existían  no  dejó  Jesús  de  hacer  lo  que  su 
madre  esperaba:  en  Gan;i  anticipó  la  e'po- 
ca  de  sus  milagros,  para  que  los  convida- 
dos fuesen  testigos  del  poder  del  hijo  al 
mismo  tiempo  que  de  la  autoridad  de  la 
madre.  El  primer  prodigio  de  Jesús  se  obró 
á  ruegos  de  Maria;  prueba  anticipada,  di- 
cen los  santos  padres,  de  que  en  adelante 
habrá  que  llegar  á  Jesús  por  Maria  y  aho- 
ra sobre  todo.  En  efecto  ¿qué  hay  ahora 
entre  Jesús  y  Maria?  Una  relación  nueva 

0)    Joan.,  XIX,  26. 

(2)  Ibidem. 

(3)  íbid.,27. 
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que  pone  en  las  sienes  de  esta  la  mereci- 
da corona  de  inmortalidad;  una  comunica- 
ción aun  mas  íntima  desde  que  partici- 
pa de  tan  omínente  grado  de  gloria.  ¿Qué 
hay  entre  Jesús  y  Maria?  Notad  este  bello 
penSíimienlo  de  S.  Bernardo:  Hay  un  de- 
creto de  misericordia,  que  después  de  ha- 
ber puesto  por  decirlo  así  á  Jesús  entre 
nosotros  y  su  padre  pone  á  María  entre 
el  mismo  Jesús  y  nosotros  para  tranquili- 
zarnos mas. 

Si  Jesús  es  medianero  por  si;  Maria  es  medianera 
por  Jesús:  verdad  de  sumo  consuelo  para  los  jus- 
tos y  los  pecadores. 

Los  hombres,  hijos  de  ira  desde  la  caí- 
da de  su  primer  padre,  no  se  atrevían  á 
acercarse ¿  Dios:  atemorizados  al  oír  aque- 
lla voz  que  era  su  mas  dulce  consuelo  en 
los  días  felices  de  la  inocencia,  no  pensa- 
ban mas  que  en  huir  y  esconderse.  La 
bondad  de  Dios  para  alentarlos  á  que  se 
acerquen  á  él  les  da  un  medianero  en  su 
hijo,  el  cual  no  puede  menos  de  ser  oído, 
porque  merece  serlo  y  habla  por  nosotros. 
Acercaos,  mortales:  ¿qué  teméis?  Jesús  es 
vuestro  hermajio  y  tiene  todos  los  senti- 
mientos de  tal  hácia  vosotros:  hasta  ha 
querido  probar  la  tentación  para  ser  mas 
compasivo  y  amoroso  en  cierto  sentido, 
como  dice  S.  Pablo.  Pero  aunque  hombre 
es  Dios:  la  divina  majestad  que  está  en  él 
en  su  plenitud,  os  sobrecoge  y  espanta,  y 
quisierais  un  introductor  para  llegar  hasta 
él:  pues  recurrid  á  Maria:  Jesús  mismo  os 
la  da  por  medianera  y  abogada  ante  él.  Es 
una  criatura  y  no  debe  aterraros:  merece 
ser  oída,  y  el  Hijo  oirá  á  la  madre,  y  el  Pa- 
dre oirá  al  Hijo.  ¿Puede  ser  desechada  la 
petición  de  Jesús?  ¿Podrá  resistir  Jesús  á 
los  ruegos  de  su  madre?  Esta  para  mover 
á  compasión  su  hijo  le  presenta  el  seno 
en  que  le  llevó,  y  Jesús  enternecido  mues- 
tra á  su  padre  sus  llagas  para  moverle  á 
piedad.  Cristianos,  ¡qué  magnífico  funda- 
mento de  las  mas  firmes  esperanzas,  co- 
mo dice  S.  Bernardo! 

Ejemplo  de  la  Escritura  que  cuadra  perfectamente 
á  este  asunto. 

Para  interesarla  en  nuestro  favor  pode- 
mos decirle  ahora  con  santa  libertad  lo  que 
Mardoqueo  docia  á  Ester:  No  creas  que  li- 
bras solamente  tu  vida;  Ne  putes  qubd  ani- 
mam  tuam  tanlüm  liberes  (1).  No  pienses 
(I)    Eslher,  IV,  13. 
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Dios  tomó  la  forma  del  hombre,  aunque 
los  gentiles  desechen  este  milagro;  y  si  el 
Yerbo  no  hubiera  encarnado  en  las  entra- 
ñas de  una  virgen,  no  habria  sido  exalta- 
da la  carne  al  trono  de  la  divinidad.  El  que 
por  su  naturaleza  era  impasible,  se  hizo 
pasible  por  su  misericordia:  no  decimos 
que  el  hombre  fue  deificado;  mas  confesa- 
mos que  Dios  tomó  la  carne  del  hombre. 
El  que  según  su  esencia  es  sin  madre,  es 
sin  padre  según  la  dispensación;  porque 
si  no,  ¿cómo  podria  decir  S.  Pablo  que  es 
sin  padre  y  sin  madre?  Si  es  solamente 
hombre,  no  es  sin  madre;  si  es  solamente 
Dios,  no  es  sin  padre:  luego  se  debe  decir 
que  es  el  mismo  que  siendo  Dios  y  hom- 
bre juntamente  es  sin  madre  como  Dios 
criador  y  sin  padre  como  hombre  criado, 
igualmente  Dios  en  las  entrañas  de  la  ma- 
dre y  en  el  seno  de  su  eterno  padre  etc. 

Proclo  continuó  con  el  mismo  entusias- 
mo, y  no  ha  habido  turnea  otro  discurso 
mas  aplaudido.  Los  qne  descen  ver  su  con- 
texto, pueden  consultar  las  fuentes:  yo  doy 
aquí  estos  extractos  únicamente  para  esti- 
mular el  deseo  y  aumentar  asi  la  devoción 
á  la  Virgen. 

Qué  efecto  hizo  el  sermón  de  Proclo  en  Nestorio  y 
sus  parciales. 

El  patriarca  y  sus  discípulos  concibie- 
ron un  secreto  despecho  al  oir  el  excelen- 
te sermón  del  obispo  Proclo,  y  Nestorio 
que  estaba  presente,  no  pudo  contener- 
se y  trató  de  responder  á  él.  Empezó  su 
discurso  diciendo  que  no  extrañaba  fuese 
asi  aplaudido  del  pueblo  un  hombre  que 
hacia  el  elogio  de  la  Virgen,  porque  en 
efecto  la  que  habia  sido  el  templo  de  la 
carne  del  Señor,  no  podiaser  bastante  ala- 
bada; mas  después  de  esta  alabanza  ambi- 
gua y  que  en  el  sentido  del  hipócrita  pa- 
triarca era  una  verdadera  blasfemia,  vo- 
mitó claramente  tantas,  que  todos  los  fie- 
les se  horrorizaron  de  nuevo  y  gritaron 
que  habia  un  emperador;  pero  que  ya  no 
habia  obispo. 

De  qué  rodeos  se  valió  Nestorio  para  acreditar  su 
herejía. 

El  heresiarca  lejos  de  reconocer  su  er- 
ror trató  de  acreditarle  á  la  sordina.  Su 
partido,  aunque  pequeño  entonces,  no  de- 
jaba de  infundirle  seguridad,  y  para  vencer 
•la  aversión  pública  y  acallar  el  clamor  del 
pueblo  empleó  toda  especie  de  ardides. 

T.  V. 
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Asi  después  de  haber  contagiado  la  ciudad 
imperial  quiso  comunicar  secretamente 
sus  errores  á  todas  las  provincias,  y  no  des- 
confió hasta  de  ganar  á  Roma.  Én  efecto 
adquirió  nuevos  secuaces,  pero  todos  de  la 
misma  ralea  que  los  que  habia  hecho  en 
Constanlinopla.  Se  unió  con  los  (lelagianos 
de  Africa,  sorprendió  en  Egipto  á  algu- 
nos monjes  ignorantes  ó  díscolos  y  atrajo 
el  ciertos  obispos  del  Asia,  á  los  unos  por 
la  oposición  que  tenían  á  los  defensores  de 
la  buena  causa,  á  los  otros  por  diversos 
intereses  y  á  algunos  por  afecto  á  su  perso- 
na. Todos  los  que  estaban  animados  de  un 
verdadero  zelo  y  de  una  piedad  sólida,  si- 
guieron la  doctrina  de  Proclo  y  defendie- 
ron la  honra  de  la  virgen  María. 

Nestorio  habia  enviado  ¿i  todas  partes 
su  sermón  del  parto:  no  bien  le  leyó  el  pa- 
triarca de  Alejandría  S.  Cirilo,  se  opuso  al 
nuevo  error  é  hizo  por  la  causa  de  la  ma- 
dre de  Dios  lo  que  el  incomparable  Atana- 
sio  habia  hecho  por  la  de  Jesucristo.  No  se 
contentó  con  impugnar  la  impiedad  de  Nes- 
torio predicando  en  su  iglesia,  sino  que  re- 
pitiendo cual  otro  Finees  estas  palabras: 
Unanse  á  mí  ¡os  que  son  de  Dios,  unióá 
todos  los  fieles  verdaderos  contra  el  ene- 
migo de  María.  Primero  escribió  á  Egipto 
para  desengañar  á  los  solitarios  á  quienes 
había  sorprendido  Nestorio,  imploró  el  au- 
xilio del  papa  Celestino  y  solicitó  á  todos 
los  buenos  obispos  para  que  en  unión  con 
él  defendiesen  la  causa  de  la  madre  de  Dios. 
Escribió  también  al  emperador  y  á  Eudo- 
xia  y  Pulquería,  mujer  y  hermana  del  mis- 
mo, exponiéndoles  la  doctrina  católica  y 
mostrando  cuán  contraría  era  á  ella  el  er- 
ror de  Nestorio. 

Entre  tanto  esteheresiarcahabía  tomado 
la  delantera  y  habia  prevenido  los  ánimos 
en  términos,  que  hizo  sospechoso  á  S.  Ciri- 
lo en  la  corte  de  Roma  y  en  la  de  Constan- 
linopla. El  emperador  á  quien  era  fácil 
sorprender,  se  persuadió  á  que  las  cartas 
de  este  prelado  á  las  princesas  se  habían 
escrito  con  intento  de  malquistar  á  la  fa- 
milia imperial,  porque  hacia  algún  tiempo 
que  Pulquería  que  había  tenido  mucha 
parte  en  el  gobierno,  empezaba  a  causarle 
celos.  El  príncipe  contestó  con  palabras 
agrias  al  patriarca  de  Alejandría  y  aun  aña- 
dió algunas  amenazas.  Algunos  obispos  de 
Occidente  de  aquellos  que  prefieren  una 
mala  paz  á  una  guerra,  aunque  necesaria, 
desaprobaron  el  calor  con  que  S.  Cirilo  to- 
maba una  cuestión  que  creían  ellos  antes 
de  haberla  examinado  bien  consistir  solo 
23 
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en  la  pronunciación  de  la  palabra  griega 
©foroxj?,  la  cual  no  se  diferenciaba  masque 
en  el  acento.  Esto  era  verdad;  pero  la  dife- 
rencia del  acento  la  liacia  tan  grande  en  el 
sentido,  que  del  modo  con  que  la  pronun- 
ciaban Nestorio  y  sus  partidarios,  echaba 
por  tierra  no  solo  la  doctrina  de  la  divina 
maternidad,  sino  todo  el  sistema  católico 
de  la  encarnación.  Asi  S.  Cirilo  sin  alterar- 
se llevó  adelante  su  empresa  y  probó  tan 
bien  la  sinceridad  y  justicia  de  su  zclo  al 
papa  y  á  todos  los  obispos,  que  la  doctri- 
na de  Nestorio  fue  condenada  por  el  roma- 
no pontífice  y  esta  condenación  recibida 
con  aplauso  general  de  todos  los  prelados 
bien  intencionados.  El  respeto  que  Teodo- 
sio  mostró  á  la  decisión  del  vicario  de  Cris- 
to, espantó  á  Nestorio  sin  hacerle  perder 
los  brios,  y  pidió  un  concilio  con  la  espe- 
ranza de  ganar  los  votos  á  fuerza  de  ardi- 
des y  amaños. 

Condenación  de  Nestorio. 

Habiendo  accedido  el  emperador  á  la 
pretensión  de  Nestorio  y  consentido  el 
papa,  fue  convocado  el  concilio,  y  en  el 
año  430  se  tuvo  el  tercero  ecuménico  en  la 
'ciudad  de  Efeso  de  feliz  auspicio  para  la 
buena  causa  por  la  devoción  que  allí  se 
profesaba  á  la  madre  de  Dios.  Asistieron 
mas  de  doscientos  obispos,  y  le  presidió 
S.  Cirilo  como  primer  legado  de  la  santa 
•sede.  Nestorio  acudió  con  su  partido,  al 
cual  se  habia  agregado  Candidiano,  comi- 
sionado por  el  emperador  para  represen- 
tarle. Primero  se  disputó  sobre  el  lugar 
donde  habia  de  juntarse  el  sínodo.  Mein- 
non,  metropolitano  de  Éfeso,  dijo  qucdebia 
de  congregarse  en  su  iglesia  catedral  lla- 
mada Mariana  porque  estaba  dedicada  á 
nuestra  señoi-a.  Nestorio  y  sus  secuaces  se 
opusieron  tenazmente;  mas  el  obispo  apo- 
yado por  todos  los  buenos  y  protegido  por 
el  pueblo  triunfó  del  patriarca.  El  concilio 
se  tuvo  en  la  catedral,  y  el  dia  señalado 
cada  cual  tomó  asiento  según  su  orden  y 
dignidad. 

Nestorio  habia  comprendido  por  las 
operaciones  preliminares  del  concilio  que 
este  no  le  seria  favorable.  Fuera  de  sus 
partidarios  todos  en  Éfeso  hablaban  con 
zelo  de  la  Virgen,  cuyas  alabanzas  se  mez- 
claban en  los  mas  de  los  sermones,  y 
el  pueblo  aplaudía  siempre.  Con  disposi- 
ciones tan  contrarias  Nestorio  llegó  á  des- 
confiar y  determinó  no  presentarse  en  el 
concilio.  Los  padres  le  rogaron  primero  y 


luego  le  citaron;  pero  inútilmente;  lo  rehusó 
hasta  tres  veces  y  no  contento  con  respon- 
der insolentemente  á  los  diputados  puso 
guardia  á  su  puerta  para  impedir  la  entrada. 

El  concilio  después  de  hacer  cuanto 
dictaban  la  caridad  y  los  sagrados  cánones, 
procedió  á  juzgar  la  doctrina  y  la  persona 
de  Nestorio.  Leyéronse  sus  escritos,  la 
condenación  del  papa,  las  cartas  del  empe- 
rador y  las  de  S.  Cirilo  con  los  tratados 
que  este  habia  compuesto  para  impugnar 
el  nuevo  error,  y  después  de  confrontarlo  to- 
do con  los  textos  de  la  Escritura  y  la  doc- 
trina de  los  antiguos  padres  se  pronunció 
anatema  contra  el  impío  Nestorio,  que  fue 
depuesto  de  la  dignidad  patriarcal,  y  con- 
tra los  que  comunicasen  con  él. 
,  Grandísimo  fue  el  gozo  de  la  ciudad  de 
Efeso,  cuyas  calles  y  plazas  resonaban  con 
las  alabanzas  de  la  Virgen  y  las  aclamacio- 
nes de  los  obispos  que  habían  defendido  la 
maternidad  divina.  Subió  de  punto  la  ale- 
gría cuando  al  dia  siguiente  habiendo  ido  á 
la  catedral  siete  obispos  partidarios  de  Nes- 
torio para  reunirse  al  concilio,  pronunció 
S.  Cirilo  una  magnífica  homilía  en  honra 
de  la  madre  de  Dios. 

Nuevos  amaños  de  Nestorio  y  sus  secuaces.  Muer- 
te del  heresiai  ca. 

S.  Cirilo  triunfaba  de  los  enemigos  de 
la  madre  de  Dios  y  con  él  toda  la  iglesia, 
cuando  inopinadamente  se  levantó  en  el 
puerto  una  nueva  borrasca.  Habiendo  lle- 
gado á  Éfeso  el  patriarca  de  Antioquía 
Juan,  amigo  fiel  de  Nestorio,  después  de 
la  deposición  de  este  prelado,  reunió  bas- 
tantes partidarios  para  urdir  nuevas  ma- 
quinaciones. Los  juntó  en  una  especie  de 
conciliábulo  de  que  se  hizo  presidente;  y 
suponiendo  (\ue  el  concilio  no  habia  sido 
legítimo,  tuvo  la  osadía  de  pronunciar  sen- 
tencia de  deposición  contra  S.  Cirilo  y 
Memnon,  metropolitano  de  Éfeso.  Valióse 
de  Candidiano  que  le  apoyaba  para  preve- 
nir al  emperador  y  hacerle  entender  que 
el  concilio  habia  sido  un  instrumento  de  la 
violencia  de  aquellos  dos  prelados  y  sus 
partidarios.  Las  cartas  de  Candidiano  y  las 
de  Juan  no  podían  menos  de  llegar  á  Cons- 
tantinopla  antes  que  las  de  los  padres  del 
concilio,  porque  el  comisionado  imperial 
había  enviado  órdenes  para  detener  á  cua- 
lesquier  otros  mensajeros.  Asi  el  débil 
Teodosio  sorprendido  otra  vez  ordenó  que 
fuesen  tenidos  por  depuestos  Cirilo  y  Mem- 
non igualmente  que  Nestorio,  hasta  que 
reunidos  ambos  partidos  juzgasen  en  paz 
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y  á  pluralidad  de  votos  la  doctrina  y  per- 
sonas de  aquellos  tres  prelados. 

El  conde  Juan  pasó  á  Efeso  á  cumplir 
las  órdenes  imperiales,  y  Cirilo,  Memnon 
y  Nestorio  fueron  presos  y  custodiados  con 
seguridad.  El  concilio  se  resislió  con  fir- 
meza á  este  atentado,  y  la  iglesia  iba  á 
verse  agitada  mas  peligrosamente  por  esta 
nueva  recia  borrasca,  si  el  que  manda  á  las 
olas,  no  hubiese  velado  para  sosegarla.  Se 
pasó  algún  tiempo  antes  que  el  concilio  pu- 
diese informar  de  la  verdad  al  emperador 
por  la  diligencia  con  que  lo  estorbaban  los 
nestorianos;  pero  al  cabo  el  mismo  empe- 
rador, príncipe  sinceramente  religioso,  co- 
nociendo que  le  engañaban,  manduque  se 
le  presentasen  diputados  de  ambos  |)arti- 
dos.  No  bien  los  hubo  oido,  cuando  decla- 
rándose por  la  buena  causa  y  recibiendo 
el  decreto  del  concilio  con  el  mismo  res- 
peto con  que  recibiera  el  del  papa,  tuvo 
por  depuesto  á  Nestorio:  permitió  que  se 
eligiese  en  su  lugar  un  patriarca  de  Gons- 
tantinopla,  soltó  á  los  prelados  ortodoxos 
y  dió  libertad  á  S.  Cirilo  para  volver  triun- 
fante á  Alejandría,  mientras  el  enemigo  de 
la  Virgen  marchó  desterrado  á  acalcar  sus 
días  mas  allá  de  la  Tebaida.  Allí  murió 
desastradamente  con  la  lengua  comida  de 
gusanos  en  castigo  de  las  blasfemias  que 
había  proferido  contra  ia  augusta  madre 
de  Dios. 

Fin  de  la  historia  de  la  herejía  de  Nestorio. 

Nada  mas  diré  acerca  de  la  materni- 
dad divina:  después  de  la  definición  de  es- 
te famoso  concilio  seria  inoportuno  poner 
el  punto  en  cuestión.  Los  predicadores  que 
quieran  hablar  largamente  de  esta  prero- 
gativa  de  la  Virgen,  hallarán  copiosos  ma- 
teriales no  solo  en  este  tratado,  sino  en  los 
anteriores. 

Maria  debe  ser  honrada  porque  es  madre  de  Dios. 

El  ángel  Gabriel  honró  á  Maria,  porque 
esta  iba  á  ser  madre  de  Dios:  Ecce  conci- 
pies  in  ntero,  et  parles  filium,  et  vocabis 
nomen  ejus  JcsUm  (1 ).  Santa  Isabel  la  hon- 
ró como  á  la  madre  de  su  Señor:  Et  linde 
hoc  mihi  ut  venial  mater  Domini  mei  ad 
me  (2)?  Jesús  estaba  sujeto  á  Maria  y  á 
José  por  Maria,  como  dice  S.  Bernardo: 
Subditus  erat  Marice  et  Joseph  propter 

(1)  Luc,  I,  31. 

(2)  Ibid.,  43. 


Mariayn  (1).  Los  apóstoles  la  honraron  co- 
mo á  la  madre  de  su  maestro;  porque  ¿no 
hemos  aprendido  nosotros  de  ellos  á  hon- 
rarla por  ser  madre  de  nuestro  Salva- 
dor? Virgen  santa,  dice  S.  Cirilo  de  Ale- 
jandría, á  tí  te  anunciaron  los  profetas,  á 
tí  le  colmaron  los  apóstoles  de  alabanzas 
que  se  han  divulgado  por  toda  la  tierra  (2). 
Jesús  la  dejó  por  madre  á  S.  Juan:  Ecce 
mater  tua  (S).  ¿Quién  duda  que  el  discí- 
pulo amado  la  honrarla,  la  respetarla  y  la 
serviría  en  los  términos  que  una  buena 
madre  debe  esperar  de  un  buen  hijo?  Ma- 
ria pues  debe  ser  honrada  porque  es  ma- 
dre de  Dios. 

Maria  debe  ser  honrada  como  madre  de  Dios. 

Para  honrar  á  Maria  como  á  madre  de 
Dios  hay  que  hacerlo,  según  he  notado  mas 
de  una  vez,  con  un  culto  inferior  al  que  se 
tributa  á  la  majestad  divina;  pero  superior 
al  que  se  da  á  todos  los  demás  santos.  Así 
lo  enseña  y  practica  la  iglesia,  y  asi  el  cul- 
to de  Maria  es  verdaderamente  digno  de  su 
maternidad.  ¿Cómo  y  por  qué?  Por  su  an- 
tigüedad, porque  este  culto  es  tan  antiguo 
como  la  misma  iglesia;  por  su  perpetui- 
dad, porque  durará  tanto  como  la  iglesia; 
por  las  muchas  prácticas  que  la  iglesia  ha 
instituido  y  autorizado  en  honra  de  la  ma- 
dre de  Dios;  en  fin  por  su  extensión,  por- 
que no  tiene  otros  límites  que  el  orbe  cris- 
tiano. 

Se  debe  invocar  á  Maria  porque  es  madre  de  Dios. 

Maria  en  calidad  de  madre  de  Dios  es 
nuestra  medianera  para  con  Dios:  esta  pa- 
labra ha  escandalizado  siempre  y  escanda- 
liza aun  injustamente  á  todos  los  herejes 
declarados  ó  encubiertos;  pero  está  consa- 
grada por  los  padres  mas  sabios  y  en  par- 
ticular por  S.  Bernardo.  Engrandece  á  Ma- 
ria, dice,  inventora  de  la  gracia,  mediane- 
ra de  la  salvación  y  restauradora  de  los 
siglos:  asi  lo  canta  la  iglesia:  Magnifica 
graíice  inventricem  Mariam,  mediatricem 
salulis,  restuuratricem  sceculorum;  et  sic 
de  illa  cantal  ecclesia  (4). 

Se  debe  invocar  á  Maria  como  á  madre  de  Dios. 

¿Qué  es  invocar  á  Maria  como  á  madre 
de  Dios?  Es  invocarla  con  toda  la  confianza 

(1)  S.  Bernard.,  scrm.  de  laúd.  Virg. 

(2)  S.  Ciril.,  serm.  de  Virg.  contra  Néstor. 

(3)  Joan.,  XIX,  27. 

(4)  S.  Bernard.,  epist.  ad  can.  lugd. 
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que  deben  infundirnos  igualmente  su  po- 
der y  su  bondad.  La  sola  expresión  de  ma- 
dre de  un  Dios  salvador  reprueba  una  con- 
fianza presuntuosa,  que  seria  tan  ofensiva 
al  hijo  como  á  la  madre.  Vivir  en  el  pecado, 
amar  el  pecado,  buscar  la  ocasión  del  pe- 
cado y  permanecer  en  él  bajo  el  especioso 
pretexto  de  la  protección  de  la  madre  de 
Dios  no  es  mirarla  ni  invocarla  como  el 
refugio  de  ios  pecadores,  sino  como  la  pro- 
tectora de  los  pecados:  es  pedirle  que  em- 
plee su  poder  contra  la  gloria  de  aquel  de 
quien  le  recibió.  Mas  de  Maria  puede  de- 
cirse lo  que  S.  Agustin  decia  de  Jesucristo; 
que  lleva  un  nombre  bajo  del  cual  debe- 
mos esperar  siempre.  Esta  verdad  conso- 
latoria nos  la  enseñan  la  iglesia  y  todos  los 
padres,  y  el  mismo  error  se  ha  visto  pre- 
cisado á  rendirle  público  y  auténtico  testi- 
monio. El  apóstata  Ecolampadio,  que  ense- 
ñó los  errores  de  Zuinglio  en  Basilea,  don- 
de era  ministro,  habla  de  la  eficaz  protec- 
ción de  la  madre  de  Dios  como  los  mismos 
padres  de  la  iglesia,  á  quienes  habia  aban- 
donado criminalmente.  Nunca,  decia,  co- 
mo espero  de  la  misericordia  divina,  nun- 
ca se  me  echará  en  cara  con  alguna  justi- 
cia que  tenga  el  menor  desvío  á  Maria, 
porque  siempre  he  mirado  la  falta  de  de- 
voción hacia  ella  como  indicio  cierto  de  re- 
probación, reprobatcB  mentís  certum  indi- 
cium.  ¡Dichoso  él  si  en  su  desgracia  hubiera 
sabido  aprovecharse  de  su  propia  doctrina! 

Se  debe  amar  á  María  porque  es  madre  de  Dios  y 
madre  de  uu  Dios  salvador. 

Dios  amó  á  Maria  hasta  ensalzarla  á  la 
dignidad  de  madre  suya,  origen  de  todas 
las  gracias  de  que  la  colmó.  El  Hijo  en  quien 
el  Padre  tiene  toda  su  complacencia,  ¿pe- 
dia mostrar  mas  estimación  ó  amor  á  Ma- 
ria que  escogiéndola  por  madre  suya?  ¿Có- 
mo tal  hijo  amó  á  tal  madre  y  tal  madre 
amó  á  tai  hijo?  Nadie  puede  comprender 
toda  la  capacidad  de  este  mutuo  amor  sino 
los  que  fueron  el  objeto  y  el  sugeto  de  él. 
Ahora  bien  asi  como  el  juicio  de  Dios  debe 
ser  la  regla  de  los  nuestros,  ¿no  debe  ser 
su  amor  la  regla  y  el  motivo  del  nuestro? 
¿Podremos  negar  el  homenaje  de  nuestro 
corazón  á  la  que  poseyó  el  de  su  Dios,  su  hi- 
jo y  su  salvador,  que  también  es  el  nuestro? 

Se  debe  amar  á  Maria  como  á  madre  de  Dios  y  de 
un  Dios  salvador  y  por  lo  tanto  nuestra  madre. 

Si  Jesucristo,  dice  S.  Ambrosio,  tiene  á 
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bien  mirar  á  los  fieles  como  á  sus  herma- 
nos; ¿por  qué  no  ha  de  ser  la  madre  de 
Jesucristo  la  madre  de  ellos?  S.  Buena- 
ventura se  explica  asi  sobre  este  punto: 
Maria  tiene  un  hijo  único  según  la  carne, 
que  es  el  hombre  Dios,  y  muchos  según  el 
espíritu  y  por  adopción,  que  son  puramen- 
te hombres:  esta  adopción  se  hizo  en  el 
Calvario  al  pie  de  la  cruz.  ¿Cómo  pues  de- 
bemos amar  á  Maria?  Fácil  es  la  respues- 
ta: como  á  nuestra  madre,  con  un  amor 
tierno  y  filial.  Ahora  bien  un  amor  filial  no 
se  avergüenza  de  defender  los  derechos  de 
una  madre,  y  no  se  contenta  con  ciertas  se- 
ñales ambiguas  de  un  afecto  y  respeto  apa- 
rente. S.  Juan  dice  hablando  de  la  caridad 
para  con  el  prójimo  que  ama  muy  poco  el 
que  solamente  ama  con  la  lengua  y  de  pa- 
labra. Nuestra  caridad  se  debe  mostrar 
por  las  obras:  decir  á  una  madre  que  se  la 
ama  sin  darle  nunca  señales  reales  y  efec- 
tivas de  amor  no  es  amarla  verdadera-, 
mente. 


En  qué  debe  consistir  particularmente  nuestro 
amor  á  Maria. 

S.  Bernardo  lo  explica  claramente. 
Nuestro  amor  no  ha  de  reducirse,  dice,  á 
algunos  sentimientos  de  tierna  devoción, 
sino  que  su  efecto  debe  ser  reformar  nues- 
tras costumbres  por  el  cuidado  de  imitar 
en  ella  las  virtudes  propias  de  nuestro  es- 
tado. Maria  nos  puede  decir  con  mas  razón 
que  S.  Pablo:  Sed  mis  imitadores  como  yo 
lo  soy  de  Cristo:  Iinitalores  mei  estote,  si- 
cu  t  et  ego  Chrisii  (1). 

La  distinción  que  Dios  hizo  de  Maria,  le  granjea 
nuestro  respeto  y  confianza. 

¿Podemos  amar  á  Jesucristo  como  es 
debido  y  dejar  de  amar  á  su  santa  madre, 
que  tuvo  mas  parte  en  su  caridad  y  ternu- 
ra que  todos  los  ángeles  y  los  hombres? 
Esa  distinción  de  honor,  de  gloria  y  de  san- 
tidad que  la  ensalzó  sobre  las  demás  cria- 
turas, le  granjea  un  respeto,  una  reveren- 
cia, un  culto  y  una  confianza  particularí- 
sima de  nuestra  parte,  y  nos  obliga  á  re- 
currir á  ella  asi  en  las  necesidades  comunes 
como  en  las  mas  urgentes.  Es  indudable 
que  tal  es  la  intención  de  Jesucristo  y  de 
su  iglesia. 

(1)    I  ad  cor.,  IV.  10. 
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Salvum  fac  filium  ancillce  mece:  fac  me- 
cum  sigimm  in  bonum,  ut  videant  qui  ode- 
runl  me  et  confundanlur  (Psalm.  LXXXV, 
t6  et  17). 

Ego  diligentes  me  diligo,  el  qui  mane 
vigilant  ad  me,  invenient  me  (Proverb., 
VIH,  17). 

Mecum  sunt  divitice,  et  gloria,  opes  su- 

perbce,  et  justitia  ut  ditem  diligentes 

me  et  thesauros  eorum  repleam  (Proverb., 
VIII,  18  et  21). 

Qui  me  invenerit,  inveniet  vitam  et 
hauriet  salutemá  Domino  (Proverb.  VIIÍ, 
35). 

Qui  autem  in  me  peccaverit,  loidet  ani- 
mam  suam.  Omnes  qui  me  oderunt,  dili- 
gunt  mortem  (Proverb.,  VIH,  36). 

Filii  matris  mece  pugnaverunt  contra 
me  (Cant.,  I,  o). 

Et  qui  creavit  me,  requievit  in  ta- 
bernáculo meo,  et  dixit  mihi:  In  Jacob 
inhabita,  et  in  Israel  hcereditare,  et  in 
electis  meis  mitte  radices  (Eccli.,  XXIV, 
12et13). 

Ego  mater  pulchrce  dilectionis,  et  timo- 
ris,  et  agnilionis,  et  sanctcc  spei  (Eccli., 
XXIV,  24). 

In  me  gratia  omnis  vice  et  veritatis,  in 
me  omnis  spes  vitce  et  virtutis  (Eccli., 
XXIV,  25). 

Numquid  obliviscipotest  mulier  infan- 
tem  suum,  ut  non  misereatur  filio  uteri 
sui?  (Isai.,  XLIX,  15). 

Beatam  me  dicent  omnes  generationes 
(Luc,  1,  48). 


Haz  salvo  al  hijo  de  tu  esclava:  haz  con- 
migo una  señal  para  bien,  á  fin  de  que  la 
vean  los  que  me  aborrecen  y  queden  aver- 
gonzados. 

Yo  amo  á  los  que  me  aman,  y  los  que 
velan  sobre  mí,  me  hallarán. 

Conmigo  están  las  riquezas  y  la  gloria, 
la  opulencia  y  la  justicia  para  enriquecer 
á  ios  que  me  aman  y  lienchir  sus  tesoros. 

Quien  me  hallare,  hallará  la  vida  y  sa- 
cará salud  del  Señor. 

Mas  el  que  pecare  contra  mí,  dañará  á 
su  alma.  Todos  los  que  me  aborrecen,  aman 
la  muerte. 

Los  hijos  de  mi  madre  lidiaron  con- 
tra mí. 

Y  el  que  me  crió,  reposó  en  mi  taber- 
náculo, y  me  dijo:  Habita  en  Jacob,  y  ten 
tu  herencia  en  Israel,  y  en  mis  escogidos 
echa  raices. 

Yo  madre  del  amor  hermoso,  y  del  te- 
mor, y  de  la  ciencia,  y  de  la  santa  espe- 
ranza. 

En  mí  toda  la  gracia  del  camino  y  de 
la  verdad,  en  mí  toda  esperanza  de  vida  y 
de  virtud. 

¿Cómo  puede  olvidar  la  mujer  á  su  ni- 
ño de  pecho  sin  compadecerse  del  hijo  de 
sus  entrañas? 

Me  llamarán  bienaventurada  todas  las 
generaciones. 


SENTENCIAS  DE  LOS  SANTOS  PADRES  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 


SIGLO  CUARTO. 


Digna  est  beata  Maria  ínter  omnes 
creaturas  ut  eam  prce  ccetcris  homines  et 
angeli  suscipiant  (S.  Epiph.de  laúd.  Virg.). 

Veneramur  salutis  auctricem,  quce  dum 
auclorem  suum  concepit  de  cailo,nobis  re- 
demptorem  prcebuit  in  térra  (S.  Hieren, 
de  Assumpt). 

Nulli  dubium  quin  totum  ad  laudem 
Christi  pertineat  quidquid  genitrici  suce 
impensum  fuerit  (S.  Hieron.  ad  Eustoch.). 


La  bienaventurada  Maria  es  digna  entro 
todas  las  criaturas  de  que  los  ángeles  y  los 
hombres  la  ensalcen  mas  que  ú  todas. 

Veneramos  á  la  autora  de  la  salvación, 
la  que  concibiendo  á  su  autor  del  cielo 
nos  dió  un  redentor  en  la  tierra. 

No  hay  duda  que  corresponde  á  la  ala- 
banza de  Cristo  todo  cuanto  se  emplea  en 
su  madre. 


SIGLO  QUINTO. 


Tu  es  spes  única  peccatorum:  in  te  no- 
strorum  est  expectatio  prasmiorum  (san- 
ctus  Aug.,  serm.  2  de  Annuntiat.). 


Tú  eres  la  única  esperanza  de  los  pe- 
cadores: en  tí  está  la  cspectacion  de  nues- 
tros premios. 
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Quibus  te  laudibus  efferam  nescio  (san- 
ctus  Aug.,  serm.  2  de  Assumpt.). 


No  sé  con  qué  alabanzas  te  ensalce. 


SIGLO  OCTAVO. 


Beata  virgo  omnium  encomiorum  le- 
gem  excedit  (S.  Joan.  Dámaso. ,  orat.  de 
Assiimpl.). 

María  est  civitas  refugii  ómnibus  con- 
fugientibns  adeam  (S.Joan.  Damasc.,orat. 
de  Assumpt.). 

Devoium  tíbi  esse,  ó  beata  virgo,  est 
arma  qucedam  liabere,  qiice  Dcus  lis  dal 
quos  vult  salvos  fieri  (S.  Joan.  Dámaso. , 
orat,  de  Assumpt.). 


La  bienaventurada  virgen  excede  la  ley 
de  lodos  los  elogios. 

Maria  es  ciudad  de  asilo  para  todos  los 
que  se  refugian  en  ella. 

Ser  devoto  tuyo,  ó  bienaventurada  vir- 
gen, es  tener  ciertas  armas  que  da  Dios  á 
aquellos  que  quiere  salvar. 


SIGLO  UNBÉCIMO. 


In  manihus  ejus  sunt  íhesauri  misera- 
tionnm  Domini  (S.  Petr.  Damián.). 

Omnes  amat  beata  virgo  amore  inven- 
cibili,  quos  in  eá  el  -per  eam  filius  ejus  et 
Deus  sunimá  dilectione  dilexit  (S.  Petr. 
Damián.). 

Scimus  beatam  virginem  tanti  esse  me- 
riti  el  gralice  apud  eum,  nt  nihil  eorum 
quce  vetit  efficere,  possit  aliqualenus  ef- 
feclu,carere  (S.  Anselm.,de  concepl.  Virg.). 

Si  merita  invocantis  non  merenlur  ut 
exaudiatur;  merita  tamen  matris  interce- 
dunt  nt  exaudiatur  (S.  Anselm.,  de  excel- 
lent.  Virg.). 


En  sus  manos  tiene  los  tesoros  de  las 
misericordias  del  Señor. 

La  bienaventurada  virgen  ama  con  un 
amor  invencible  á  todos  aquellos  á  quienes 
Dios  su  hijo  amó  con  sumo  amor  en  ella 
y  por  ella. 

Sabemos  que  la  bienaventurada  Virgen 
tiene  tanto  mérito  y  gracia  para  con  Dios, 
que  nada  de  cuanto  quiera  hacer,  puede  de- 
jar de  tener  su  efecto. 

Si  los  méritos  del  que  ora,  no  le  hacen 
acreedor  á  ser  oido;  interceden  los  méritos 
de  la  madre  de  Dios  para  que  lo  sea. 


SIGLO  DUODKCIMO. 


Sileat  misericordiam  tuam,  Virgo  bea- 
ta, si  quis  est  qui  invocantem  te  in  neces- 
sitalibits  meminerii  defuisse  (S.  Bernard., 
serm.  1  de  Assumpt.). 

Domina  noslra,  mcdiatrix  nostra,  ad- 
vócala nostra  (S.  Bernard.,  serm.  2  de 
Adventu). 

Si  quid  spei  in  nobis  est,  si  quid  gra- 
tice,  si  quid  salulis;  á  Maria  noverimus 
redundare  (S.  Bernard.,  de  aquaí  ductu). 

Agnoscit  certé  et  diligit  diligentes  se, 
et  prope  est  in  veritate  invocantibus  se. 
pra'sertim  lis  quos  videl  sibi  conformes 
fados  (S.  Bernard.,  sup.  Salve,  regina). 

In  Maria  nihil  auslerum,  nihil  lerri- 
bile;  sed  est  tota  suavis  (S.  Bernard.,  ser- 
me in  signum). 

Divina;  pietatis  abyssum  cui  vult,  el 
quomodo  vult,  et  quando  vult  creditur  ape- 
rírc,  ut  nenio  tam  enormis  peccator  percal 
cui  sancta  sanctorum  patrocinii  suffragia 
prcestal  (S.  Bernard.,  serm.  supra  Salve, 
regina). 


O  bienaventurada  Virgen,  si  hay  algu- 
no que  se  acuerde  de  que  le  has  faltado 
cuando  te  ha  invocado  en  sus  necesidades, 
no  hable  ese  de  tu  misericordia. 

Señora  nuestra,  nuestra  medianera  y 
abogada. 

Si  en  nosotros  hay  alguna  esperanza, 
alguna  gracia,  alguna  salvación;  conozca- 
mos que  nos  viene  por  Maria. 

Ciertamente  conoce  y  ama  á  los  que  la 
aman,  y  está  cerca  los  que  la  invocan 
de  veras,  especialmente  de  aquellos  que 
ve  se  han  hecho  conformes  á  ella. 

En  Muria  no  hay  nada  severo,  ni  terri- 
ble, sino  que  toda  es  suave. 

Creemos  que  ella  abre  el  abismo  de  la 
divina  misericordia  á  quien  quiere,  como 
quiere  y  cuando  quiere,  de  suerte  que  no 
perece  ningún  pecador,  por  grande  que 
sea,  si  la  santa  de  los  santos  le  concede  su 
patrocinio. 
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Maria  non  recedat  ab  ore,  non  rece-  I      No  se  caiga  Maria  de  nuestra  Loca,  ni 
dat  a  corde  (S.  Bernard.,  serni.  2  super  |  se  aparte  de  nuestro  corazón. 
Missus  esl). 


SIGLO  DECIMOTERCIO. 


'V.'r.')\ 


Qui  digné  coluerit  Mariam,  justifica- 
hilur,  et  qui  neglexerit  eam,  morielur  in 
peccalis  suis  (S.  Bonavent.,  in  psaller). 

O  Maria,  peccatorem  toti  mundo  de- 
Speclum  materno  affeclu  [oves,  non  deseris 
quoiisqne  tremendo  jad ici  iniseriun  recon- 
cilies (S.  Bonavent.,  in  psalter.). 

Non  prcesumat  aliquis  Deum  se  posse 
habere  propicium  qui  benediclam  Mariatn 
offensam  habuerit  (Guill.  Paris.,  1  Rliet. 
col.). 

Quam matremmisericordice  et  reginam 
pieíalis  clamital  omnis  ecclesia  sanclorum 
(Guill.  Paris.,  1  Rhel.  col.). 

Cujas  misericordia  nulli  unquam  de- 
fuit;  cujus  benignissima  huniilitas  nullum 
unquam  deprccatorem,  quantumcumque 
peccaiorem,despexit  [G\iW\.?á\'\s.,  \  Rhet. 
col.). 

In  causa  desperatissimá  oblinuit  inter 
Deum  et  hominem  quod  voluit  beata  Ma- 
ria (S.  Antón.,  toni.  15,  cap.  19). 

In  omni  periculo  potes  salntem  obli- 
nere  ab  ipsá  gloriosa  Virgine  (S.  Antón., 
opuse.  8). 


El  que  diere  digno  culto  á  Maria",  será 
justificado,  y  el  que  la  despreciare,  morirá 
en  sus  pecados. 

O  Maria,  tú  acoges  con  maternal  cari- 
ño al  pecador  despreciado  de  todo  el  mun- 
do, y  no  le  desamparas  hasta  que  recon- 
cilias al  infeliz  con  el  terrible  juez. 

Nadie  presuma  que  ])uede  tener  pro- 
picio á  Dios  si  ha  ofendido  á  la  bendita 
Maria. 

Toda  la  iglesia  de  los  santos  la  aclama 
madre  de  misericordia  y  reina  de  piedad. 

Su  misericordia  no  ha  faltado  nunca  á 
nadie:  su  benignísima  humildad  no  ha  des- 
preciado nunca  á  ningún  suplicante,  aun- 
que pecador.  ^ 

La  bienaventurada  Maria  alcanzó  entre 
Dios  y  el  hombre  lo  que  quiso  en  una  cau- 
sa muy  desesperada. 

En  cualquier  peligro  puedes  alcanzar 
la  salvación  por  la  misma  Virgen  gloriosa. 


AUTORES  Y  PREDICADORES  QUE  HAN  ESCRITO  Y  PREDICADO  SOBRE  LA  DEVOCION  A  LA  VIRGEN 

MARIA. 


El  P.  Croiset  compuso  un  libro  bajo  el 
título  de  La  verdadera  devoción  á  la  vir- 
gen santa  Maria  probada  y  defendida.  He 
leido  detenidamente  esta  obra,  que  basta- 
rla por  sí  sola  para  componer  no  uno,  si- 
no muchos  discursos  muy  sólidos  sobre  el 
culto  de  Maria,  y  exhorto  á  que  la  lean 
los  que  quieran  sacar  armas  certeras  con- 
tra los  enemigos  de  diciio  cullo. 

Los  PP.  Orleans  y  Pallu  compusieron 
cada  uno  un  tratadito  sobre  la  devoción 
á  Maria:  ambos  se  propusieron  casi  el  mis- 
mo plan  y  le  desempeñaron  á  satisfacción 
de  todos  los  lectores. 

Me  han  dicho  que  es  muy  bueno  un  li- 
bro compuesto  por  el  presbítero  Ballet, 
cura  que  ha  sido  de  Gif;  mas  no  he  podido 
leerle.  Gobinet  habla  en  el  cap.  1 9  de  la  se- 
gunda parte  de  la  Instrucción  de  la  juven- 
tud acerca  de  las  ventajas  que  redundan  á 
los  fieles  de  la  devoción  á  la  madre  de  Dios. 

Hay  otro  libro  anónimo  que  se  intitu- 
la: Apología  de  los  devotos  de  la  Virgen 
contra  un  libelo  implo  que  contiene  las  Ad- 
vertencias saludables  de  la  bienaventura- 


da Virgen  á  sus  devotos  indiscretos.  En 
caso  que  no  se  encuentre  esta  apología,  se 
hallará  una  compensación  en  la  refutación 
que  el  P.  Croiset  hizo  de  las  impiedades 
contenidas  en  el  libelo  susodicho. 

El  P.  le  Valois  en  el  tomo  4.°  de  sus 
obras  trae  cosas  muy  buenas  y  piadosas 
sobre  la  devoción  á  Maria,  seguidas  de  una 
paráfrasis  de  la  Salve. 

Bourdaloue  tiene  un  discurso  excelente 
y  muy  sólido  sobre  la  Virgen  en  el  tomo  2," 
de  sus  Misterios, 

Los  herejés  de  todos  tiempos  como  los 
de  nuestra  época  han  impugnado  por  dos 
lados  diferentes  la  devoción  de  los  fieles  á 
la  virgen  Maria.  En  primer  lugar  han  ca- 
lificado de  piedad  supersticiosa  nuestro  ze- 
lü  por  la  honra  y  el  servicio  de  Maria,  y  en 
segundo  han  graduado  de  confianza  vana 
y  presuntuosa  nuestra  esperanza  en  la  po- 
derosa protección  de  esta  señora.  A  cuyos 
errores  opongo  las  dos  verdades  siguien- 
tes: 1.°  Maria  es  digna  de  todos  nuestros 
homenajes  y  de  nuestro  culto:  2.0  Maria 
nos  puede  atraer  las  mayores  bendiciones. 


360 


DEVOCION  Á  t\  VIRGEN  MARIA. 


y  por  consiguiente  esta  circunstancia  jus- 
tifica nuestra  confianza. 

Primera  parle.  No  podemos  buscar  me- 
jores reglas  para  ordenar  nuestro  culto 
que  1.°  la  razón  ilustrada  por  la  religión, 
2.0  la  autoridad  de  la  iglesia  y  la  tradición: 
pues  estas  dos  reglas  concurren  á  demos- 
trar que  después  de  Dios  y  Jesucristo  no 
hay  un  sugeto  tan  digno  de  nuestro  culto 
como  la  virgen  Maria. 

Segunda  parte.  Lo  que  la  iglesia  hace 
en  general  por  todo  el  cuerpo  de  los  fieles 
invocando  á  Maria  en  favor  de  ellos,  nos 
enseña  que  lo  hagamos  cada  uno  por  sí 
y  que  pongamos  como  ella  nuestra  espe- 
ranza en  la  madre  de  Dios.  Esta  esperanza 
es  firme,  porque  en  la  Virgen  tenemos 
juntamente  1.°  la  medianera  mas  segura 
delante  de  Dios,  2.°  la  medianera  mas  po- 
derosa para  protegernos  y  auxiliarnos:  á 
Maria  no  le  faltan  ni  voluntad,  ni  poder: 
quiere  y  puede.  Este  plan  es  del  P.  Bre- 
tonneau. 

El  del  P.  Cherainais  es  muy  semejan- 
te. Dos  errores,  dice,  deben  evitarse  igual- 
mente en  el  servicio  de  Maria:  el  primero 
consiste  en  no  tener  confianza  en  ella,  y  el 
segundo  en  llevar  la  confianza  hasta  una 
temeraria  presunción.  Pues  la  calidad  de 
madre  de  Dios  es  suficiente  para  corregir 
uno  y  otro  error;  porque  1 .°  Maria  como 
madre  de  Dios  basta  para  infundirnos  una 
legítima  confianza:  2.°  como  madre  de  Dios 
basta  para  destruir  una  vana  presunción. 
La  primera  consideración  dará  grandes  mo- 
tivos de  consuelo  á  los  siervos  de  Maria 
descubriéndoles  el  fundamento  de  su  con- 
fianza, y  la  segunda  les  infundirá  un  temor 
saludable  de  caer  en  la  relajación  destru- 
yendo el  fundamento  de  su  presunción. 

El  mismo  tiene  un  discurso  que  se  in- 
titula: Ceremonia  de  piedad  en  honra  de  la 
Virgen  santa;  donde  se  hallarán  muchas 
cosas  que  vienen  bien  para  el  asunto  pre- 
sente. 

El  P.  Segaud  en  su  sermón  de  la  Asun- 
ción, de  que  he  dado  ya  algunos  extractos 
en  el  tratado  anterior,  tiene  trozos  muy 
buenos  sobre  el  culto  de  Maria. 

El  P.  Pallu  en  su  discurso  de  la  Nati- 
vidad de  nuestra  señora  trata  de  la  devo- 
ción que  se  le  debe.  Ve  aquí  su  plan.  Ma- 


ria es  madre  de  Dios;  luego  debemos  hon- 
rarla, amarla  y  servirla:  Maria  es  madre 
de  Dios;  luego  debemos  evitar  en  su  de- 
voción todo  lo  que  pudiera  hacerla  in- 
justa ó  somera,  presuntuosa  ó  demasiado 
tímida.  Haré  ver  \°  la  sólida  devoción 
á  Maria,  2.°  la  práctica.  Defenderé  la  ver- 
dad de  ella  y  corregiré  sus  abusos  fun- 
dando y  ordenando  toda  nuestra  devoción 
á  la  Virgen  por  la  calidad  de  madre  de  Dios 
de  que  está  adornada. 

A  tres  cosas  se  puede  reducir  toda  la 
devoción  á  Maria:  1."  á  lo  que  debemos 
pensar  de  ella;  2.°  al  culto  que  le  debemos 
tributar;  3."  á  las  virtudes  que  es  preciso 
imitar  en  ella.  Pensemos  de  Maria  y  hon- 
rémosla como  es  justo  y  debido,  é  imité- 
mosla en  lo  que  es  posible. 

Primera  reflexión.  El  alto  concepto  que 
debemos  tener  de  Maria,  se  ha  de  tomar 
1.°  de  su  incomparable  dignidad  de  madre 
de  Dios,  2.°  de  las  eminentes  perfeccio- 
nes y  virtudes  con  que  sostuvo  esa  digni- 
dad, 3."  de  lo  quees  para  nosotros,  á  saber, 
nuestra  abogada  y  medianera  con  su  hi- 
jo, 4.°  de  su  poder  y  valimiento  para  con 
Dios. 

Segunda  reflexión,  que  se  refiere  á  los 
homenajes  y  al  culto  que  debemos  darle. 
Después  de  haber  probado  con  la  autori- 
dad de  los  padres  y  concilios  que  se  puede 
honrar  á  los  santos  es  fácil  mostrar  que 
hay  un  culto  particular  de  Maria  llamado 
hiperdulia,  el  cual  es  inferior  al  de  Dios 
y  superior  al  que  se  tributa  á  todos  los 
santos. 

Tercera  reflexión,  que  comprende  la 
imitación  de  sus  virtudes.  Es  necesario  ha- 
cer ver  que  en  esto  principalmente  consis- 
te la  devoción  á  la  Virgen  y  que  á  esto  es- 
tan  aparejadas  todas  las  ventajas  de  dicha 
devoción.  Tal  es  el  plan  del  P.  Cheminais. 

Los  elogios  históricos  en  el  sermón  del 
santo  escapulario  suministran  excelentes 
pasajes  que  cuadran  bien  á  este  asunto. 

Él  P.  Oudri  prueba  en  su  segundo  ser- 
món de  la  Natividad  de  nuestra  señora  que 
la  devoción  á  la  Virgen  es  una  señal  de 
predestinación. 

Casi  todos  los  predicadores  modernos 
han  compuesto  algún  discurso  sobre  esta 
materia. 


PLAN  Y  OBJETO  DEL  PRIMER  DISCURSO  SOBRE  LA  DEVOCION  Á  LA  A'IRGEN  MARIA. 


No  hay  que  extrañar  que  los  evangelis- 
tas inspirados  por  el  Espíritu  Santo  no  se 
hayan  extendido  á  hablar  de  las  grandezas 


de  María.  ¿Qué  mas  podían  decir,  qué  tí- 
tulo mas  augusto  ni  qué  calidad  mas  emi- 
nente podian  darle  después  de  sentar  que 


DEVOCION  Á  LA  VIRGEN  MARIA. 


361 


de  ella  nació  Jesús,  salvador  del  linaje  liu- 
raano?  De  qua  natus  est  Jesús  (1).  Llamen- 
la  los  sanios  padres  compitiendo  en  dar 
muestras  de  su  zelo  y  piedad  ya  la  reina 
de  los  ángeles,  ya  la  medianera  de  los  hom- 
bres, ya  la  soberana  señora  del  cielo  y  de 
la  tierra:  píntenla  como  la  obra  acabada  de 
la  omnipotencia  de  Dios:  considérenla  co- 
mo el  conducto  por  donde  se  nos  comuni- 
can todas  las  gracias;  y  propónganla  como 
el  consuelo  de  los  aüigidos  y  el  refugio  de 
los  pecadores.  Estos  títulos  son  majestuosos 
y  magníficos;  pero  ¿no  dice  esto  y  mucho 
mas  el  que  la  llama  madre  de  Dios?  Ve  ahí 
la  mayor  grandeza  que  puede  decirse  de 
Maria  según  S.  Anselmo:  ve  ahí  el  colmo 
de  su  gloria:  ve  ahí  el  motivo  de  nuestra 
veneración  y  confianza:  ve  ahí  el  principio 
y  juntamente  la  regla  de  nuestra  devoción 
á  la  Virgen:  ve  ahí  lo  que  debe  hacernos 
muy  precavidos  contra  dos  escollos  igual- 
mente temibles.  Los  unos  reduciendo  el 
culto  de  Maria  á  estrechísimos  límites  des- 
truyen el  fundamento  de  nuestra  confian- 
za en  su  intercesión  y  se  privan  asi  de  uno 
de  los  medios  mas  poderosos  de  salvación; 
los  otros  escrupulosamente  fieles  á  ciertas 
prácticas  exteriores  que  llevan  hasta  el  ex- 
tremo, y  mas  atentos  á  honrar  las  virtudes 
de  la  señora  que  á  imitarlas,  se  sirven  de  la 
misma  piedad  para  autorizar  sus  desórde- 
nes y  su  impenitencia. 

División  general. 

i.  . 

A  estos  dos  defectos  muy  comunes,  pe- 
ro muy  perniciosos,  trato  de  poner  hoy  re- 
medio probando  sólidamente  contra  los  pri- 
meros el  culto  de  Maria  en  toda  su  exten- 
sión, y  enseñando  á  los  segundos  á  ordenar, 
acendrar  y  reducir  este  culto  á  los  límites 
que  prescribe  la  religión.  Mas  breve:  daré 
las  razones  sólidas  en  que  se  funda  la  de- 
voción á  la  Virgen,  y  las  reglas  de  esta  de- 
voción. 

Subdivisión  del  punto  primero. 

Aunque  la  intención  de  la  iglesia  al 
honrar  á  los  santos  sea  mostrar  el  respeto 
con  que  mira  su  memoria,  y  pagarles  el 
justo  y  debido  tributo  de  alabanzas;  puede 
decirse  con  S.  Bernardo  que  ha  pensado 
mucho  mas  en  nuestro  interés  que  en  el 
de  ellos,  y  que  su  principal  intención  ha 
sido  instruirnos  por  la  consideración  de 

*  ^4)  Malh,,I,16. 


las  gracias  de  que  los  colmó  el  Señor,  ani- 
marnos con  sus  ejemplos  y  virtudes  y  auxi- 
liarnos y  confortarnos  por  su  intercesión. 
Conforme  á  este  principio  digo  que  nunca 
ha  habido  otro  culto  tan  justo,  tan  legíti- 
mo y  tan  sólidamente  establecido  como  el 
de  Maria,  porque  1."  nunca  ha  sido  preve- 
nida otra  criatura  con  gracias  tan  precio- 
sas y  con  tan  abundantes  bendiciones; 
2.°  porque  nunca  poseyó  otra  criatura  una 
santidad  tan  perfecta,  ni  tan  eminentes  vir- 
tudes; 3.°  porque  nunca  tuvo  otra  criatura 
tanto  poder  y  valimiento  para  con  Dios.  En 
estas  tres  sólidas  razones  está  fundada  la 
devoción  de  la  Virgen. 

Subdivisión  del  punto  segundo.  '> 

Es  un  efecto  deplorable  de  la  corrup-' 
cion  del  corazón  humano  que  las  cosas  mas 
santas  y  mas  sabiamente  instituidas  den 
ocasión  á  los  mayores  abusos  y  que  halle- 
mos nuestra  perdición  en  lo  que  podia  ser- 
vir para  santificarnos.  No  hay  nada  mas 
sabio,  ni  mas  santo  en  los  fines  de  Dios  y  de 
su  iglesia  que  el  culto  de  la  virgen  Maria, 
porque  se  refiere  enteramente  á  Jesucristo 
y  se  dirige  á  hacernos  mejores  por  la  imi- 
tación de  las  virtudes  de  aquella  señora. 
Sin  embargo  los  hombres  han  llegado  á 
abusar  de  él  y  sustituir  en  vez  de  los  efec- 
tos saludables  que  debía  producir,  otros 
contrarios.  ¿Y  cómo?  1.°  Llevando  al  ex- 
tremo el  culto  que  tributan  á  Maria,  á  quien 
atribuyen  desmedidos  privilegios,  y  termi- 
nando en  la  criatura  un  culto  que  solo  de- 
be terminar  en  el  Criador.  2."  Haciendo  de 
su  misma  devoción  un  título  para  perseve- 
rar en  sus  desórdenes  imaginando  que  á 
la  sombra  de  ciertas  oraciones  y  prácticas 
devotas  puntualmente  cumplidas  no  tie- 
nen nada  que  temer,  por  mas  pecados  que 
cometan.  Estos  dos  abusos  son  comunisi- 
mos,  y  la  iglesia  ha  clamado  contra  ellos 
en  todos  tiempos.  Para  corregirlos  opongo 
las  dos  reglas  siguientes,  que  son  infalibles: 

1.  °  el  culto  de  Maria  debe  ser  prudente: 

2.  °  debe  consistir  principalmente  en  la 
imitación  de  sus  virtudes.  Estadme  aten- 
tos é  instruios  en  uno  de  los  puntos  mas 
importantes  de  nuestra  divina  religión. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  Pruebas  concisas  de 
la  sólida  devoción  á  Maria. 

Para  convenceros  con  una  prueba  evi- 
dente, palpable  deque  no  hay  cosa  mas  só- 
lidamente establecida  que  la  devoción  á  la 
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Virgen  no  tendría  sino  presentar  el  tes- 
timonio auténtico  de  la  iglesia  conforme  á 
los  vestigios  de  la  tradición.  Subiendo  has- 
ta los  primeros  siglos,  reuniendo  lodos  los 
votos  de  los  padres  griegos  y  latinos  y  con- 
sultando las  antiguas  liliirgias  según  las 
luces  de  la  liistoria  eclesiástica  haria  una 
prolija  enumeración  de  los  templos  y  alta- 
res erigidos  en  nombre  de  Maria,  de  las 
sagradas  imágenes  heredadas  de  nuestros 
mayores  y  de  las  órdenes  regulares  insti- 
tuidas en  honor  suyo.  Recordaria  el  ardien- 
te zelo  con  que  en  todos  los  siglos  se  ha 
defendido  la  causa  de  Maria,  las  muchas 
fiestas  que  le  consagra  la  iglesia,  las  ora- 
ciones que  ordena  á  los  fieles  para  honrar- 
la, y  el  consentimiento  general  de  todas  las 
épocas  y  naciones  para  celebrar  sus  gran- 
dezas. De  ahí  como  de  un  principio  reco- 
nocido por  todos  podría  sacar  esta  conse- 
cuencia infalible  contra  los  enemigos  de  la 
Virgení  que  siendo  guiada  la  iglesia  por  el 
Espíritu  Santo  en'sus  fiestas  y  ceremonias 
religiosas,  es  indudable  que  la  profunda  ve- 
neración á  Maria  que  infunde  en  sus  hijos, 
y  la  distinción  que  hace  entre  ella  y  los 
otros  sanios,  tiene  un  solido  fundamento. 
Porque  si  fuera  verdad,  les  diria  yo,  que  los 
fieles  se  excediesen  en  los  honores  tributa- 
dos á  la  Virgen  y  que  el  culto  que  se  le  ¡ 
da,  conviniera  á  Dios  solo,  ¿cómo  es  posi-  | 
ble  que  Dios  le  autorizase  con  milagros  y 
consintiera  que  la  iglesia  gobernada  siem- 
pre por  el  Espíritu  Santo  cantase  las  ala- 
banzas de  Maria,  que  todos  los  santos  de 
los  siglos  pasados  hubiesen  tenido  en  ella 
una  confianza  tan  extraordinaria  y  que  las 
personas  piadosas  de  nuestros  dias  siguie- 
sen en  el  mismo  error?  ¿No  tendríamos  de- 
recho para  quejarnos  de  la  Providencia, 
que  se  ha  obligado  tan  solemnemente  á  ve- 
lar sobre  la  conducta  de  la  iglesia?  (Dis- 
curso del  P.  Cheminais  sobre  la  devoción 
á  la  Virgen). 

Ua  rápido  examen  de  las  preeminentes  grandezas 
de  Maria  parece  ser  mas  que  suficiente  para  de- 
terminar á  todo  cristiano  á  que  le  tribute  un  culto 
especial. 

No  vengo  á  enumerar  aquí  todas  las 
grandezas  de  Maria,  ni  á  representar  pro- 
lijamente las  sublimes  ideas  que  de  ella 
nos  da  la  religión,  porque  no  trato  de  jus- 
tificar ó  de  promover  vuestra  piedad  en 
este  punto:  basta  á  mi  intento  un  simple 
diseño.  En  efecto  si  nuestros  houienajes 
«e  deben  de  justicia  á  la  santidad,  ¿quién 
puede  merecerlos  con  mejor  título  que  una 


virgen  santificada  en  cuanto  salió  de  las 
manos  de  su  autor  y  la  única  separada  de 
la  masa  común  por  una  distinción  glorio- 
sisiuia,  una  virgen  á  quien  se  comunicaron 
los  dones  mas  perfectos  del  cielo  y  los  mas 
copiosos  tesoros  de  la  gracia,  una  virgen 
en  quien  la  misma  gracia  no  solo  no  sufrió 
la  mas  leve  diminución  y  detrimento,  sino 
que  se  aumentó  mas  y  mas  y  produjo  fru- 
tos centuplicados,  una  virgen  que  fue 
ejemplar  de  las  almas  justas  y  el  mas  aca- 
bado trasunto  de  todas  las  virtudes?  Si  la 
sublime  dignidad  y  las  calidades  eminen- 
tes son  las  que  mas  veneración  nos  infun- 
den; el  objeto  que  se  ofrece  á  nuestro  cul- 
to es  la  madre  de  Dios,  el  conjunto  de  las 
mas  portentosas  maravillas  donde  el  Allisi- 
mo  hizo  resplandecer  todo  su  poder  y  to- 
da su  gloria,  la  mujer  mas  dichosa  y  al 
mismo  tiempo  la  mas  humilde  de  todas  las 
nacidas,  destinada  por  elección  eterna  pa- 
ra dar  al  mundo  el  que  debia  ser  la  salud 
del  mundo,  figurada  por  los  patriarcas  y 
vaticinada  por  los  |)rofelas,  madre  sin  igual 
que  concibió  por  obra  del  Espíritu  Santo, 
llevó  en  sus  castas  entrañas  á  un  Dios  y  le 
tuvo  sujeto  á  su  voluntad.  Si  la  pompa  y 
el  esplendor  nos  causan  efecto;  no  tenemos 
mas  que  subir  en  espíritu  á  los  cielos  y  allí 
casi  á  la  diestra  de  Dios  veremos  á  una 
reina  colocada  sobre  todos  los  coros  de  los 
ángeles,  sentada  junto  al  trono  del  Señor 
y  dominando  con  todo  el  imperio  y  es- 
plendor de  la  señora  del  mundo  (Segun- 
do discurso  de  la  Asunción  por  el  P.  Bre- 
tonneau). 

Cuantas  mas  gracias  recibió  Maria  de  Dios,  mas 
digna  es  de  nuestra  veneración  y  homenaje. 

Sin  duda  admiráis  aquí  y  acaso  envi- 
diáis la  liberalidad  con  que  Dios  distinguió 
á  Maria,  os  quejáis  de  la  desigual  distri- 
bución de  sus  gracias  y  estáis  tentados  por 
murmurar  de  los  decretos  de  la  divina  pro- 
videncia. ¡Cuán  ciegos  sois  y  cuán  ingra- 
tos! Aprended  hoy  á  penetraros  de  lo  que 
hizo  el  Señor  por  esta  noble  criatura.  Dios 
derramó  sobre  ella  con  profusión  todos  los 
tesoros  de  su  misericordia;  ¿y  qué  se  sigue 
de  aquí  si  no  que  debemos  proporcionar 
nuestros  pensamientos  respecto  de  ella  á 
las  misericordias  de  Dios,  honrarla  á  medi- 
da que  la  honró  el  Señor,  y  distinguirla  de 
todas  las  criaturas  en  el  culto  que  le  tri- 
butamos, pues  el  mismo  Dios  la  distinguió 
de  un  modo  tan  singular  en  la  distribución 
de  sus  gracias?  Mas  no  se  sigue  que  tenga- 
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rnos  derecho  para  acusar  al  Señor  de  in- 
justo y  pedirle  cuenta  de  sus  designios:  no 
se  sigue  que  ofuscados  con  el  esplendor  de 
Maria  hayamos  de  cerrar  los  ojos  para  no 
ver  las  gracias  y  mercedes  de  que  la  col- 
mó el  Allisimo  (De  un  manuscrito  atribui- 
do al  P.  Codolet). 

Moralidad  sobre  el  punto  anterior,  que  se  dirige  á 
probar  que  todos  somos  favorecidos  coa  los  bene- 
ficios del  Señor. 

Muy  ingrato  y  corrompido  deberla  de 
ser  nuestro  corazón,  si  rehusase  la  gratitud 
que  naturalmente  exige  la  liberalidad  con 
que  Dios  nos  favorece  ya  eo  el  orden  de  la 
naturaleza,  ya  en  el  de  la  gracia.  Por  todas 
partes  nos  rodea  la  divina  misericordia:  si 
alentamos  y  vivimos,  es  por  su  bondad,  y 
si  no  hemos  bajado  precipitados  á  los  pro- 
fundos infiernos,  es  porque  su  mano  omni- 
potente impide  nuestra  caida.  La  gracia 
singular  por  la  cual  hemos  sido  separados 
de  la  masa  corrompida  y  hemos  pasado  del 
reino  de  las  tinieblas  al  de  la  luz,  los  rayos 
del  sol  de  justicia  que  nos  alumbran,  las 
fuentes  de  gracia  que  tenemos  abiertas  en 
los  sacramentos,  los  saludables  documen- 
tos que  se  nos  dan  en  la  CiUedra  de  la  ver- 
dad, los  remordimientos  que  acompañan  al 
pecado,  el  hastío  de  los  bienes  temporales, 
los  suspiros  que  se  nos  escapan  enniedio  de 
las  diversiones  y  deleites  y  que  nos  ad- 
vierten de  continuo  haber  sido  criados  pa- 
ra otra  cosa  mas  sólida  y  durable,  todo  el 
bien  que  hacemos  y  todo  el  mal  que  deja- 
mos de  hacer,  son  unas  muestras  peren- 
nes y  patentes  del  infinito  amor  de  nues- 
tro Dios  [Del  mismo). 

Para  juzgar  bien  de  la  santidad  de  Maria  no  hay 
mas  que  reflexionar  sobre  la  intima  comunicación 
que  tuvo  con  su  hijo  Jesucristo. 

Para  coniprender  bien  toda  la  santidad 
y  las  eminentes  virtudes  de  Maria  bastd 
pensar  en  la  íntima  comunicación  y  unión 
que  tuvo  con  Jesucristo,  origen  de  toda  san- 
tidad. La  Virgen  no  pudo  acercarse  ii  la 
divinidad  sin  recibir  las  luces  mas  vivas;  y 
aquel  fuego  sagrado  que  purifica  los  labios 
de  los  profetas  é  inflama  el  corazón  de  los 
santos,  secó  en  ella  toda  la  raiz  del  pecado, 
destruyó  la  fatal  concupiscencia  y  le  comu- 
nicó aquel  amor  dominante  de  Dios  y  aque- 
lla caridad  ardiente,  que  es  el  principio 
y  la  perfección  de  todas  las  virtudes  (Del 
mismo). 


Por  confesión  de  los  mismos  herejes  no  hay  otro 
culto  mas  fundado  que  el  de  Maria,  á  la  cual  debe- 
mos nuestro  amor. 

En  cuanto  á  si  el  culto  de  Maria  se  debe 
considerar  como  una  obligación  indispen- 
sable de  todo  cristiano;  no  nos  refiramos 
ni  al  ejemplo  de  todos  los  santos  que  nos 
le  han  recomendado,  ni  á  la  doctrina  de 
todos  los  padres  que  nos  le  han  enseñado, 
ni  á  la  autoridad  de  la  iglesia  que  no  cesa 
de  inculcárnosle:  quiero  que  lo  oigáis  de 
boca  de  los  mismos  enemigos  de  Maria. 
Ecolampadio,  uno  de  los  corifeos  de  la  he- 
rejía en  el  siglo  XVI  (cuyo  testimonio  debe 
de  ser  irrecusable  para  los  que  contradicen 
el  culto  de  la  Virgen),  se  expresaba  asi  en 
un  sermón  sobre  el  honor  debido  á  la  madre 
de  Dios:  ¿Cómo  no  he  de  amar  yo  á  aquella 
á  quien  ama  el  mismo Diosjá  quien  veneran 
los  ángeles,  que  parió  al  Salvador,  que  es  la 
abogada  del  linaje  humano  y  se  llama  rei- 
na de  misericordia?  No  se  oiga  decir  de 
mí  que  soy  adversario  de  Maria,  en  punto 
á  la  cual  juzgo  que  la  diminución  de  ve- 
neración y  afecto  hacia  ella  es  indicio  cierto 
de  reprobación.  Yo  no  quisiera  que  se  cer- 
cenase nada  del  culto  de  Maria.  Asi  se  ex- 
plicaba aquel  heresiarca,y  dudo  que  el  pa- 
dre mas  devoto  de  la  virgen  santa  hablase 
en  otros  términos  del  amor  que  debemos 
profesarle,  y  de  los  indisputables  derechos 
que  tiene  sobre  los  corazones.  Si  la  herejía 
no  ha  usado  siempre  el  mismo  lenguaje  y 
si  no  le  ha  seguido  en  la  práctica;  á  elia  le 
toca  conciliar  sus  contradicciones;  mas  pa- 
ra nosotros  los  católicos  es  un  consuelo  oir 
esta  confesión  que  la  fuerza  de  la  verdad 
arranca  á  la  mentira  [De  un  manuscrito 
atribuido  al  P.  Segaud). 

Lo  que  autoriza  con  toda  firmeza  el  culto  de  Maria, 
son  los  diferentes  elogios  que  le  han  dado  todos  los 
padres  como  de  consuno. 

Si  todos  los  santos  padres  representan 
á  Maria  como  el  espectáculo  mas  pasmoso 
del  cielo  después  de  la  majestad  de  Dios; 
si  dicen  que  todos  los  moradores  de  aque- 
llas afortunadas  regiones  encuentran  una 
nueva  bienaventuranza  en  contemplarla,  y 
que  la  consideran  embebecidos  los  patriar- 
cas y  los  profetas,  los  apóstoles,  los  már- 
tires, los  confesores  y  las  vírgenes;  todo 
esto  es  conforme  á  las  reglas  de  la  fé.  En 
efecto  si  según  el  testimonio  de  S.  Pablo 
el  menor  grado  de  santidad  vale  un  peso 
inmenso  de  gloria;  ¿qué  diremos  de  la  de 
María  que  reunió  todos  los  géneros  de  san- 
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tidad,  allegó  todos  los  tesoros  de  la  gracia 

Ítuvo  en  su  seno  al  mismo  Dios?  Ahora 
ien  tributar  á  semejante  criatura  un  cul- 
to inferior  al  de  Dios,  pero  superior  al  de 
todos  los  sanios,  ¿es  dar  en  un  extremo  ó 
caer  en  un  error?  ¿No  es  mas  bien  seguir 
las  intenciones  de  la  iglesia  y  obrar  y  pen- 
sar respecto  de  Maria  como  obraron  y  pen- 
saron nuestros  patriarcas  en  la  fé"?  [Del 
mismo  con  alguna  variación). 

Son  lanías  y  lan  diferentes  las  des- 
cripciones que  he  hecho  de  las  grandezas 
y  virtudes  de  Maria  en  este  tomo,  que  creo 
inútil  hacer  otras  nuevas.  Puede  consul- 
tarse el  índice. 

Maria  piiede  servirnos  de  modelo  en  cualquier 
estado  en  que  nos  haya  colocado  la  divina  provi- 
.    •  dencia. 

En  cualquier  estado  puede  servirnos 
Maria  de  modelo.  Si  vivimos  en  la  abyec- 
ción y  la  obscuridad;  aprendamos  á  mirar 
este  estado  como  mas  favorable  para  la 
salvación,  á  amarle  y  á  aprovechar  las 
ventajas  anexas  á  él.  Si  vivinaos  en  la 
grandeza;  aprendamos  á  vencer  los  peli- 
gros inseparables  de  tal  estado,  á  preser- 
var nuestro  corazón  de  la  soberbia  y  á  sa- 
car de  ahí  nuevos  motivos  de  humildad. 
Las  doncellas  cristianas  aprendan  á  esli- 
mar el  don  preciosisimo  de  la  virginidad  y 
á  guardarle  con  las  mas  exquisilas  pre- 
cauciones: los  casados  aprendan  á  tratar 
con  respeto  un  sacramento  tan  grande  y 
no  deshonrarle  con  torpes  desórdenes.  Pa- 
ra todos  los  estados  se  encuentran  mode- 
los acabados  de  humildad,  de  paciencia, 
de  abnegación  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  y  de  sumisión  á  los  decretos  de 
Dios:  donde  quiera  se  hallan  motivos  po- 
derosos para  honrar  á  Maria  y  mucho  mas 
para  imitarla  (De  un  manuscrito  atribui- 
do al  P.  Codolet). 

Recurriendo  nosotros  á  la  Virgen  y  á  los  santos  no 
hacemos  agravio  á  la  mediación  de  Jesucristo. 

Todo  buen  católico  profesa  de  boca  y 
corazón  que  no  hay  mas  que  un  medianero 
entre  Dios  y  los  hombres,  Jesucristo:  que 
él  es  el  pontífice  justo,  santo  y  separado 
de  los  pecadores  de  quien  habla  S.  Pablo, 
que  nos  abrió  la  entrada  del  santuario  por 
su  sangre,  y  que  después  de  haberse  sa- 
crificado por  nuestra  salvación  y  pedido 
á  su  padre  en  el  árbol  de  la  cruz  está 
siempre  vivo  para  interceder  por  nosotros. 


Mas  todo  católico  profesa  igualmente  que 
la  misma  caridad  que  nos  unió  con  los 
santos  en  la  tierra,  los  une  con  nosotros'en 
el  cielo  y  que  Jesucristo  comunicándoles 
su  gloria  les  ha  comunicado  también  par- 
te de  su  valimiento  para  con  su  padre: 
que  si  no  admitimos  en  ellos  un  poder  de 
mediación,  admitimos  un  poder  de  inter- 
cesión: en  una  palabra  que  sentados  cerca 
del  trono  de  Dios  y  distinguidos  con  el 
glorioso  título  de  sus  amigos  y  escogidos 
tienen  derecho  de  ofrecerle  nuestras  peti- 
ciones y  súplicas,  exponerle  nuestras  ne- 
cesidades y  atraer  sobre  nosotros  sus  mi- 
sericordias. Pues  si  se  admite  este  poder 
en  todos  los  sanios,  ¿con  cuánto  mayor  ra- 
zón deberá  admitirse  en  Maria  que  los  so- 
brepuja á  todos  en  virtudes,  en  méritos  y 
en  gracias,  y  que  en  este  sentido  es  acla- 
mada reina  de  todos  los  santos  por  la  igle- 
sia? [Del  mismo). 

A  Maria  no  le  falta  nada  de  cuanto  puede  asegu- 
rarnos su  auxilio  y  protección  poderosa. 

No  hay  una  criatura  cuya  protección 
sea  tan  poderosa  delante  de  Dios  como  Ma- 
ria. En  efecto  para  esto  se  necesitan  dos 
cosas:  1."  un  gran  valimiento  con  aquel  á 
quien  hay  que  suplicar;  2.°  un  amor  ter- 
nísimo hácia  aquellos  que  han  menester 
del  auxilio.  ¿Y  quién  posee  en  mas  alto 
grado  que  Maria  estas  dos  calidades?  Sen- 
tada en  la  mansión  de  la  gloria  sobre  todos 
los  ángeles  y  los  santos,  nadie  tiene  mas 
acceso  que  ella  al  trono  de  Dios;  ¿y  á  cuya 
intercesión  se  mostrará  mas  propicio  Je- 
sucristo que  á  la  de  una  madre  á  quien 
ama  tiernamente  y  de  quien  es  tierna- 
mente amado?  Mas  ella  tiene  también  en- 
trañas de  misericordia  para  nosotros;  ¿y 
cómo  no  nos  ha  de  amar  habiendo  eslado 
unida  tan  estrechamente  á  la  misma  cari- 
dad y  habiendo  llevado  en  su  seno  al  que 
nos  amó  hasta  entregarse  por  nosotros  á  la 
muerte?  Asi  toma  con  tan  ardiente  zelo  la 
defensa  de  nuestra  causa  delante  de  Dios 
y  se  vale  de  toda  la  autoridad  de  madre 
para  aplacarle.  ¡Cuántas  veces  ha  levanta- 
do hácia  él  aquellas  manos  puras  que  le 
llevaron  en  su  infancia!  ¡Cuántas  veces 
Jesucristo  cansado  ya  de  nuestras  iniqui- 
dades le  ha  objetado  los  derechos  de  su 
justicia  y  de  su  gloria!  ¡Cuántas  veces  re- 
suelto á  castigar  á  los  pecadores  le  ha  di- 
cho como  á  Moisés:  Déjame  que  se  enoje 
mi  furor!  Dimitte  me  ut  irascatiir  furor 
meus  (1).  Pero  ¡cuántas  veces  también  no 
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ha  podido  resistir  á  las  eficaces  solicitudes 
y  á  los  tiernos  suspiros  de  una  madre 
amorosisima  I  i  Cuántas  veces  ha  tenido 
que  acordarse  de  su  misericordia  en  el 
calor  de  su  iral  {Del  mismo). 

Las  honras  que  Jesucristo  mismo  tributó  á  María 
han  obligado  á  la  iglesia  á  rendirle  los  mayores 
homenajes  después  de  Dios. 

La  iglesia  gobernada  é  iluminada  por 
el  Espíritu  Santo  ha  creido  que  no  podia 
honrar  damas  á  una  criatura,  á  quien  lionró 
Dios  tan  particularmente.  Una  virgen  col- 
mada de  tantas  gracias,  tan  distinguida  por 
sus  virtudes  y  que  todos  los  dias  dispensa 
tan  eficaces  auxilios  y  una  protección  tan 
poderosa,  son  fundamentos  bastante  sóli- 
dos de  la  devoción  á  Maria. 

Antigüedad  del  culto  de  Maria. 

Desde  los  primeros  siglos  de  la  iglesia 
cuando  solo  se  trataba  de  establecer  la  fé 
en  Jesucristo  y  cuando  la  prudencia  huma- 
na obligaba  á  los  varones  apostólicos  á  con- 
temporizar con  la  flaqueza  de  los  gentiles 
llamados  á  la  herencia  de  la  salud,  todos 
los  fieles  profesaron  una  tierna  veneración 
á  Maria.  Preciso  es  que  los  fieles  rindie- 
sen ya  insignes  homenajes  á  esta  señora, 
cuando  se  vió  obligada  á  reprimir  el  zelo 
ciego  de  algunos  hombres  rudos,  los  coli- 
ridianos,  que  daban  á  la  Virgen  el  culto 
reservado  para  la  divinidad.  ¿Es  pues  lí- 
cito despreciar  un  culto  tan  antiguo,  tan 
autorizado  y  tan  provechoso?  Desconfie- 
mos, cristianos,  de  ese  juicio  particular 
que  quiere  guiarse  por  sus  propias  luces 
ó  mas  bien  por  sus  propias  aprehensio- 
nes, y  sepamos  que  el  que  desprecia  el 
culto  de  Maria  y  le  mira  como  inútil  ó  co- 
mo injurioso  á  Jesucristo,  ofende  al  mismo 
Dios,  cuya  causa  está  tan  íntimamente  li- 
gada con  la  de  Maria,  contradice  la  prácti- 
ca universal  de  toda  la  iglesia,  abre  la  puer- 
ta al  error  y  á  la  impiedad,  y  se  priva  de 
uno  de  los  medios  mas  poderosos  de  salva- 
ción (De  diversos  autores  rnamiscritos). 

Se  puede  decir  que  á  medida  que  fue  floreciendo 
la  iglesia,  floreció  también  el  culto  de  Maria.  Va- 
nos esfuerzos  de  Nestorio  en  esta  parte. 

A  medida  que  la  iglesia  se  hizo  mas  flo- 
reciente por  la  protección  de  los  Césares  y 
se  celebraron  con  mas  magnificencia  los 
misterios  de  Jesucristo,  fue  mas  solemne 
el  culto  y  mas  espléndidas  las  fiestas  de 


Maria:  no  faltaba  á  su  gloria  mas  que  el  ser 
contradicha  por  el  error,  y  con  efecto  lo 
fue.  Nestorio  que  habia  intentado  ganar  al 
pueblo  con  una  fingida  devoción  única- 
mente para  acreditar  su  error,  llegó  en  su 
impiedad  al  extremo  de  comprender  en  las 
mismas  blasfemias  al  hijo  y  á  la  madre. 
Aparece  Cirilo  de  Alejandría.  El  sumo  pon- 
tífice Celestino  á  la  cabeza  de  doscientos 
obispos  ocupa  la  cátedra  de  verdad:  la  cau- 
sa del  heresiarca  mitrado  viene  á  ser  la 
causa  de  toda  la  iglesia:  el  universo  atóni- 
to y  afligido  espera  con  ansia  el  decreto  del 
concilio.  Mas  ¡cuán  honroso  fue  para  tí,  ó 
virgen  santa!  El  mismo  decreto  que  defi- 
nió la  unidad  de  persona  de  tu  divino  hijo 
en  su  encarnación,  te  puso  en  posesión  del 
título  glorioso  de  madre  de  Dios.  En  vano 
el  heresiarca  condenado  redobla  sus  esfuer- 
zos: muere  impenitente  en  el  destierro. 
Asi  perezcan,  ó  Salvador  adorable,  los  ene- 
migos de  tu  madre  que  son  los  tuyos  {Del 
autor). 

Solo  la  impiedad  se  esfuerza  á  abolir  el  culto  de 
Maria. 

Lo  que  aleja  del  culto  de  Maria  á  infi- 
nitos malos  cristianos,  la  causa  de  que  los 
herejes  blasfemen  de  él,  los  novatores  le 
desacrediten  y  los  impíos  é  indevotos  le 
desprecien,  es  que  para  honrar  á  Maria  hay 
que  imitar  sus  virtudes.  Ve  ahí  el  ver- 
dadero motivo  de  tantas  sátiras  atroces,  de 
tantas  críticas  malignas,  de  tantas  adver- 
tencias indiscretas  dirigidas  á  sus  devotos. 
Se  conoce  que  este  culto  no  se  compade- 
ce con  la  depravación  de  las  costumbres, 
que  se  opone  á  las  pasiones  y  que  condena 
los  desórdenes:  se  sabe  que  consagrarse  á 
Maria  es  obligarse  á  la  humildad,  á  la  obe- 
diencia, á  una  vida  ordenada  y  aun  auste- 
ra: se  comprende  que  es  una  contradicción 
no  imitar  lo  que  se  honra;  y  como  no  se 
quieren  abandonar  los  vicios,  es  natural  que 
se  dejen  de  imitar  las  virtudes.  O  virgen 
Maria,  ;cuán  glorioso  es  para  tí  no  tener 
por  censores  de  tu  culto  mas  que  á  los  ene- 
migos declarados  de  la  santidad,  ni  por 
siervos  mas  que  á  los  que  aspiran  á  se- 
guirte y  se  ejercitan  en  imitarle!  {De  un 
manuscrito  atribuido  al  P.  Segaud). 

En  qué  sentido  se  puede  decir  que  Maria  es  omni- 
potente para  con  Dios.  Cómo  se  expresan  en  esta 
parte  los  santos  padres. 

Jesucristo  es  medianero  por  vía  de  jus- 
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ticia,  de  mérito  y  de  redención,  y  Maria 
es  medianera  por  via  de  gracia,  de  petición 
y  de  intercesión.  La  mediación  de  Jesucris- 
to es  meritoria  por  si,  y  la  de  Maria  sola- 
mente lo  es  por  la  de  Jesucristo.  Ved  ahí, 
católicos,  lo  que  entendemos  por  la  omni- 
potencia de  Maria,  y  con  esto  tapamos  la 
boca  á  los  impíos  y  herejes.  Esta  omnipo- 
tencia de  Maria  no  es  absoluta  é  inde- 
pendiente como  la  de  Dios,  sino  suplican- 
te, omnipolenlia  supplex,  aunque  no  por 
eso  menos  eGcaz;  y  asi  lo  han  reconocido 
los  santos  padres  cuando  han  recurrido  á 
Maria.  A  ti  recurrimos,  ó  bendita,  decia 
Orígenes:  Ad  te  recurrimus,  6  benedicta. 
Intercede  por  nosotros,  ó  señora,  reina  y 
madre  de  Dios;  clamaba  S.  Atanasio:  In- 
tercede, hera,  et  domina,  et  regina,  et  ma- 
ter  Dei  pro  nobis.  O  señora  mía,  decia  san 
Efren,  yo  me  postro  íi  tus  plantas:  Advol- 
vor  genibus  tuis,  ó  domina  mea.  Suplica 
á  Dios  que  salve  nuestras  almas;  asi  se  lo 
pedia  S.  Juan  Crisóstomo:  Supplica  Dea 
ut  a7iimas  riostras  salvet.  Míranos  con  ojos 
propicios  desde  el  cielo;  asi  se  expresaba 
S.  Basilio:  Aspice  nos  de  cxlo  ocnlo  propi- 
tio.  Santa  Maria,  socorre  á  los  desgracia- 
dos: Sancta  Maria,  succurre  miseris  (Del 
P.  Gheminais  y  del  autor). 

Dos  reflexiones  que  nacen  de  la  unanimidad  con 
que  ios  padres  dan  culto  á  Maria. 

La  primera  reflexión  que  nace  natural- 
mente de  la  solicitud  con  que  los  santos 
padres  recurrieron  á  Maria,  es  que  estos 
eran  sin  duda  tan  agradables  á  Dios  por  lo 
menos  como  los  que  no  creyendo  necesi- 
tar de  la  intercesión  de  la  Virgen  acu- 
den directamente  á  él.  Estos  varones  que 
tenían  tan  largos  y  frecuentes  coloquios 
con  Dios  en  sus  sublimes  contemplacio- 
nes y  que  podían  entonces  pedir  libre- 
mente y  sin  temor  lo  que  juzgaban  necesi- 
tar, no  solo  no  se  desdeñaban  de  implorar 
el  auxilio  y  la  protección  de  Maria,  si- 
no que  creían  que  sin  ella  no  podían  al- 
canzar lo  que  deseaban.  No  temían  des- 
honrar asi  á  Jesucristo;  antes  se  persua- 
dían á  que  se  le  hacían  mas  propicio  por 
la  mediación  de  su  madre.  La  segunda  re- 
flexión es  que  las  personas  que  se  glorian 
de  acudir  inmediatamente  á  Jesucristo,  no 
me  parece  que  cogen  mayor  fruto  de  sus 
peticiones.  No  se  ve  que  su  afecto  al  hi- 
jo se  aumente  por  el  menosprecio  de  la 
madre;  y  lo  que  acaba  de  hacerlos  sospe- 
chosos para  mí,  es  que  en  las  cosas  del 
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mundo  guardan  una  conducta  contraria.  En 
efecto  ¡cuántos  pasos  no  dan  y  qué  dili- 
gencias no  practican  para  conseguir  el  va- 
limiento de  un  magnate  ó  la  sentencia  fa- 
vorable de  un  juez!  Y  cuando  se  trata  de 
aplacar  á  un  Dios  enojado  con  ellos,  de  con- 
seguir una  merced  de  que  deben  conocer 
que  son  indignos,  de  pedir  gracia  y  no  jus- 
ticia, desprecian  la  intercesión  de  Maria  y 
no  quieren  reconocer  su  poder  [Sacado  del 
P.  Cheminais). 

Al  terminar  las  pruebas  de  esta  prime- 
ra parte  advierto  á  los  que  tomen  este 
plan,  que  se  penetren  bien  del  discurso  del 
P.  Cheminais,  en  el  cual  solo  hallarán  to- 
do cuanto  necesiten  para  ejecutar  aquel 
con  perfección. 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  Error  de  los  cristia- 
nos que  dan  á  Maria  lo  que  no  le  corresponde. 

Cristianos,  pensemos  y  hablemos  de 
Maria  como  piensa  y  habla  la  iglesia,  y  al 
Mamarla  esperanza  nuestra  no  fijemos  de 
tal  suerte  nuestra  esperanza  en  ella,  que 
desconozcamos  que  lo  es  por  Jesucristo. 
Al  llamarla  refugio  de  los  pecadores  ten- 
gámosla por  protectora  de  los  que  quieren 
dejar  el  pecado  y  no  de  los  que  le  aman, 
de  ios  que  tratan  de  convertirse  á  Dios  y 
no  de  los  que  se  valen  de  su  falsa  devo- 
ción para  no  convertirse  nunca,  confiando 
que  siempre  será  tiempo  porque  no  les 
faltará  jamas  la  gracia  de  convertirse.  Lla- 
mándola madre  de  misericordia  entenda- 
mos con  la  iglesia  que  es  porque  dio  al 
mundo  á  aquel  que  es  nuestra  misericor- 
dia [Del  autor  de  los  Discursos  escogidos). 

He  sacado  este  breve  pasaje  del  autor  de 
los  Discursos  escogidos  únicamente  por  ad- 
vertir á  los  que  puedan  haberle  á  la  mano, 
que  le  manejen  con  precaución,  porque  le- 
jos de  haber  bebido  en  las  buenas  fuentes 
los  fundamentos  de  nuestro  culto  á  Maria 
parece  se  propuso  solo  acreditar  el  libelo 
impío  que  se  intitula:  Advertencias  de  Ma- 
ria á  sus  devotos  indiscretos.  Este  sermón 
se  anuncia  bajo  el  titulo  de  la  Visitación 
de  santa  Maria. 

Mala  fé  de  los  enemigos  de  Maria. 

Dicen  los  enemigos  de  la  Virgen  que  no 
es  su  culto  lo  que  condenan,  sino  los  ex- 
tremos de  un  zelo  desordenado.  ¡Ah!  Cris- 
tianos, ¿por  qué  no  obran  de  buena  fé?  ¿Y 
por  qué  no  se  alienen  al  justo  tempera- 
mento en  que  consiste  la  verdad?  Concedo 
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que  la  credulidad  del  vulgo  haya  podido 
excederse  á  veces  ya  en  palabras  poco  me- 
didas, ya  en  vanas  observancias;  y  mien- 
tras no' se  pase  de  ahí,  sin  dificultad  me 
conformaré  con  las  prudentes  precauciones 
que  se  crean  convenientes.  Mas  la  astucia 
y  la  malignidad  está  en  que  se  quieren 
corregir  unos  extremos  con  oíros  y  arran- 
car la  buena  semilla  al  mismo  tiempo  que 
la  cizaña.  Se  clama  contra  algunas  prácti- 
cas devotas  á  fin  de  tener  derecho  de  abo- 
lirías todas;  y  de  ahí  se  sigue  proscribir  y 
calificar  de  superstición  el  oficio  y  la  co- 
rona de  la  Virgen,  el  santo  escapulario  y 
las  piadosas  cofradías  instituidas  bajo  su 
advocación.  Demasiado  nos  lo  enseña  la 
experiencia,  y  demasiado  ha  padecido  de 
resultas  el  culto  de  María  (Del  P.  Bre- 
tonneau). 

Para  que  nuestro  culto  sea  agradable  á  Maria,  de- 
be ser  prudeute. 

Digo  que  debe  ser  prudente  el  culto  de 
Maria,  y  llamo  tal  el  que  es  según  la  cien- 
cia y  conforme  á  las  luces  mas  puras  de  la 
fé,  ordenado  no  por  el  capricho  humano  ó 
por  opiniones  vulgares,  sino  según  las  re- 
glas de  la  iglesia,  la  práctica  constante  de 
los  fieles  y  los  principios  de  la  religión 
exentos  de  los  abusos  que  han  introduci- 
do el  falso  zelo  y  la  mentira,  i)orque  Dios 
solamente  puede  ser  honrado  por  la  ver- 
dad. ¿Y  qué  es  lo  que  nos  enseñan  las  re- 
glas de  la  iglesia  y  los  principios  de  la  re- 
ligión? Vedlo  aquí  [De  un  manuscrito  alvi- 
buido  al  P.  Codolei). 

Aunque  recurramos  á  Maria,  todas  nuestras  sú- 
plicas se  terminan  en  Dios  solo. 

Importa  sepáis  para  no  equivocaros  en 
punto  al  culto  de  Maria  que  solo  Dios 
es  santo  por  esencia  y  omnipotente,  nues- 
tro sumo  bien,  nuestra  felicidad,  el  últi- 
mo término  de  nuestra  esperanza,  el  obje- 
to único  y  verdadero  de  nuestro  oulto  y 
nuestro  amor:  que  Jesucristo  es  el  camino, 
la  verdad  y  la  vida:  que  no  hay  salvación 
por  nadie  mas  que  por  él;  y  que  no  se  ha 
dado  á  los  hombres  ningún  otro  nombre 
bajo  del  cielo  por  el  cual  puedan  ser  salvos 
[Del  mismo). 

Consecuencias  naturales  que  se  siguen  de  las 
verdades  sentadas  mas  arriba.  Priinera  conse- 
cuencia. 

De  todo  esto  debemos  deducir  que  el 


culto  que  tributamos  á  Maria,  se  termina 
en  Dios  como  en  su  principal  objeto,  y 
que  aunque  honremos  á  aquella  virgen 
santa,  siempre  debemos  poner  una  dis- 
tancia infinita  entre  el  criador  y  la  cria- 
tura, y  amarla  y  honrarla  solo  por  él  y 
con  respecto  á  él:  que  la  suma  veneración 
que  profesamos  á  esta  señora,  proviene  úni- 
camente de  que  la  miramos  como  la  obra 
mas  perfecta  salida  de  las  manos  de  Dios. 

Segunda  consecuencia. 

Debemos  deducir  ademas  que  si  la  in- 
vocamos en  nuestras  oraciones  é  implora- 
mos su  protección,  no  le  erigimos  una  es- 
pecie de  tribunal  aparte,  ni  le  damos  un 
poder  y  una  autoridad  separada  de  la  de 
su  hijo:  que  nuestro  fin  es  interesarla  á 
nuestro  favor  y  hacer  que  presente  nues- 
tras súplicas  á  Dios:  que  de  esta  suerte  no 
hacemos  agravio  á  la  sangre  de  Jesucristo, 
á  quien  no  quitamos  el  título  de  verdade- 
ro y  único  medianero,  y  lejos  de  deshon- 
rarle por  el  culto  que  damos  á  Maria,  le 
honramos,  pues  le  miramos  siempre  como 
el  origen  próximo  é  inmediato  de  nuestra 
salvación  [Del  mismo). 

Maria  como  madre  de  nuestro  salvador  Jesucristo 
profesa  muy  tierno  amor  á  los  pecadores. 

Maria  en  calidad  de  madre  de  Jesucris- 
to no  puede  tener  otros  sentimientos  que 
su  divino  hijo  para  con  los  pecadores:  para 
olvidarse  de  ellos  era  preciso  que  la  Vir- 
gen olvidase  que  Jesucristo  vino  al  mundo 
y  se  hizo  su  hijo  por  redimirlos  y  salvar- 
los: era  preciso  que  se  olvidase  de  sí  mis- 
ma, porque  podemos  decir  á  Maria  con  el 
debido  respeto  que  en  algún  modo  nos  es- 
tá obligada  por  lo  que  es,  pues  el  mundo 
no  hubiera  nccesitatlo  del  Salvador  si  no 
hubiese  habido  pecadores,  y  si  no  hubiera 
habido  Salvador,  la  Virgen  no  habría  sido 
madre  de  Dios.  Cuando  el  copero  de  Fa- 
raón se  vio  fuera  de  la  cárcel,  se  olvidó  de 
Josef  que  le  había  interpretado  su  sueño. 
La  grandeza  y  la  dicha  deslumhran  á  los 
hombres,  y  es  fácil  olvidar  á  los  desgracia- 
dos cuando  uno  ha  dejado  de  serlo.  Mas 
¿no  seria  una  impiedad  atribuir  tales  sen- 
timientos á  Maria  entronizada  en  el  cielo? 
Si  hay  alguno,  dice  S.  Bernardo,  que  ha- 
biendo implorado  su  protección  la  haya 
hallado  insensible,  consiento  que  declare 
falso  lo  que  afirmo.  Pero  ¿puede  María  de- 
jar perecer  lo  que  Jesús  vino  á  salvar?  Yo 
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tendría  motivo  de  confiar  en  vuestra  salva- 
ción, cristianos,  si  la  quisierais  tan  de  ve- 
ras como  Maria,  la  cual  no  puede  dejar  de 
amar  á  los  pecadores,  como  no  puede  dejar, 
de  ser  madre  de  un  Dios  salvador.  La  Vir- 
gen pues  en  calidad  de  madre  de  Dios 
siente  nuestras  necesidades  y  puede  so- 
corrernos en  ellas.  Asi  lo  afirman  los  san- 
tos padres:  asi  lo  dicta  la  razón:  asi  nos  lo 
enseña  la  iglesia:  asi  nos  lo  demuestra  la 
experiencia  de  todos  los  siglos  (Del  padre 
Pallu,  sermón  de  la  Natividad  de  nuestra 
señora). 

Diversas  pruebas  del  poder  y  de  la  bondad  de 
Maria. 

Si  queréis  pruebas  del  poder  y  de  la 
bondad  de  Maria;  repasad  todos  los  siglos, 
consultad  á  todos  los  santos  padres  y  pre- 
guntad á  todos  los  fieles  que  han  recurri- 
do á  ella.  Aqui  aplaca  la  borrasca  y  sal- 
va de  un  naufragio  inminente:  allí  disipa 
las  enfermedades  contagiosas  y  pestilen- 
tes y  liíjra  de  la  desolación  y  la  muerte  á 
ciudades,  provincias  y  reinos  enteros:  ter- 
rible como  un  ejército  formado  en  orden 
de  batalla  defiende  á  los  suyos  y  les  al- 
canza la  victoria,  y  aun  mas  terrible  con- 
tra los  enemigos  de  su  hijo  destruye  to- 
das las  herejías  en  todo  el  mundo,  como 
canta  la  iglesia:  Cunetas  hcereses  sola  in- 
teremisti  in  universo  mundo.  O  Virgen  po- 
derosísima, acaba  tu  obra  y  reúne  á  todos 
los  pueblos  con  los  vínculos  de  una  mis- 
ma caridad  y  de  una  misma  religión  [Del 
mismo). 

En  cualesquier  circunstancias  de  la  vida  podemos 
recurrir  á  Maria  con  fruto  ya  para  las  necesidades 
espirituales,  ya  para  las  temporales. 

Dice  S.  Bernardo  que  Maria  es  para 
nosotros  un  recurso  infalible  en  cuales- 
quier circunstancias  de  la  vida  ya  para  las 
necesidades  espirituales,  ya  para  las  tem- 
porales, porque  su  misericordia  se  exlien- 
de  á  todo.  Asi  los  que  navegáis  en  el  mar 
borrascoso  de  este  mundo  entre  escollos  y 
bajios,  si  queréis  salvaros  del  naufragio, 
mirad  á  esa  estrella  é  invocad  á  Maria:  los 
que  sois  asaltados  de  violentas  tentaciones 
y  sentís  flaquear  las  fuerzas  y  desfallecer 
el  corazón,  invocad  á  Maria:  los  que  estáis 
expuestos  ii  la  hinchazón  de  la  soberbia,  al 
ímpetu  de  la  ira,  al  desabrimiento  del  odio, 
al  veneno  de  la  envidia  etc.,  invocad  á  Ma- 
ria: los  que  os  halláis  atribulados  y  andáis 
afligidos  y  desalentados,  invocad  á  Maria. 
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Por  último  en  todos  los  peligros,  en  todas 
las  tribulaciones,  en  todos  los  males  y  ca- 
lamidades de  esta  vida  pensad  en  Maria  é 
invocad  á  Maria.  Esta  confianza  es  tan  pro- 
pia de  la  iglesia  y  tan  conforme  á  su  espí- 
ritu, que  asi  como  no  pide  á  Dios  nada  si- 
no por  los  méritos  de  Jesucristo,  asi  tam- 
poco no  pide  casi  nada  sino  por  la  interce- 
sión y  bajo  los  auspicios  de  Maria  (Del 
P.  Bretonneau,  segundo  discurso  sobre  la 
Asunción). 

Algunos  cristianos  llevan  al  extremo  su  confianza 
en  María:  cómo  debe  entenderse  esto. 

Es  preciso  confesar  que  algunos  llevan 
al  extremo  su  confianza  en  Maria  y  le  ha- 
cen súplicas  que  no  puede  escuchar  esta 
señora,  porque  ó  son  injuriosas  á  Dios,  ó 
indignas  de  la  madre  de  Dios,  ó  perjudicia- 
les para  los  mismos  que  las  hacen. 

Súplicas  dirigidas  á  Maria  que  son  injuriosas  á 
Dios. 

Algunas  súplicas  dirigidas  á  Maria  son 
injuriosas  á  Dios,  porque  directamente  se 
oponen  al  orden  de  la  Providencia  y  tien- 
den á  destruir  toda  la  economía  de  nues- 
tra salvación.  En  efecto  es  tal  el  orden  de 
la  Providencia,  que  la  salvación  depende 
primero  de  Dios  y  luego  de  nosotros.  El 
plan  del  Señor  es  que  ayudados  con  su 
gracia  trabajemos  en  ella;  que  alcancemos 
esta  gracia  por  la  madre  de  Dios;  pero  pa- 
ra lucrarla  por  nuestra  diligencia,  para 
hacerla  fecunda  por  nuestras  obras,  para 
conservarla  por  nuestra  vigilancia;  y  nos- 
otros sin  atender  á  las  miras  de  Dios  y  es- 
perándolo todo  de  su  madre  nos  forma- 
mos otro  plan  según  nuestras  ideas  parti- 
culares, es  decir,  según  nuestro  sentido 
réprobo  y  nuestras  inclinaciones  corrom- 
pidas. En  efecto  si  presumimos  que  con  la 
protección  de  Maria  no  nos  costará  nada  la 
salvación;  que  cumpliendo  ciertas  prácti- 
cas devolas  podremos  eximirnos  de  lodo  lo 
domas;  que  vistiendo  la  librea  de  Maria 
estaremos  libres  de  todos  los  peligros  del 
mundo,  de  todas  las  tentaciones  de  la  vi- 
da, de  las  sorpresas  de  la  muerte,  de  to- 
dos los  decretos  de  la  divina  justicia  y  de 
lodos  los  rayos  del  cielo;  y  que  asi  nada 
tenemos  que  temer,  aunque  nos  exponga- 
mos á  las  ocasiones,  vivamos  en  el  hábito 
del  vicio  ele;  padecemos  un  error  enor- 
me [Discurso  de  Bourdaloue  sobre  la  de- 
voción á  la  Virgen). 
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que  porque  estás  en  la  casa  del  rey,  salva- 
rás tú  solamente  tu  vida  entre  todos  los 
jiidios.  ¿Y  quién  sabe  si  has  llegado  á  ser 
reina  para  que  estuvieses  á  punto  en  un 
tiempo  como  este?  Et  quis  novil  ulriim 
idcirco  ad  regnuinveneris,  ul  in  tali  lem- 
pore  parareris  (1)?  Maria  oye  este  lengua- 
je tan  persuasivo  y  convincente,  y  no  pue- 
de resistir  al  motivo  que  se  le  presenta: 
este  motivo  es  la  voluntad  de  Dios  que 
quiere  salvarnos  á  todos,  y  que  para  ello 
recibamos  todas  sus  gracias  por  el  conduc- 
to de  su  madre. 

Repasando  toda  la  vida  de  María  no  se  ven  mas  que 
rasgos  de  amor  y  bondad  para  con-  los  hombres. 

Si  repasamos  toda  la  vida  de  Maria;  no 
hallaremos  mas  que  rasgos  de  bondad  y  de 
amor  para  con  los  hombres;  y  si  alguna  vez 
estos  no  son  oidos  en  sus  oraciones,  acha- 
quenlo  á  sí  mismos  y  á  la  mala  disposición  ! 
de  su  corazón;  pero  no  á  dureza  de  tan  ca-  j 
riñosa  madre,  ¡Cuántas  veces  hubiera  des- 
cargado el  Señor  el  brazo  de  su  ira  sobre 
nosotros,  si  no  le  hubiera  detenido  subenig- 
nisima  madre!  ¡Cuántas  veces  hubiéramos 
experimentado  los  efectos  de  la  divina  ven- 
ganza por  nuestros  pecados,  y  sobre  todo 
por  el  espíritu  de  impiedad  6  incredulidad 
que  reina  en  este  siglo!  ¿Y  qué  mano  creéis 
que  ha  suspendido  los  decretos  de  la  divi- 
na justicia?  Sin  duda  que  solo  podía  hacer- 
lo María  con  su  poder. 

Notable  pasaje  de  la  Escritura  que  dice  relación  á 
este  punto. 

Pareceme  ver  al  Señor  enojado,  que  di- 
ce á  Maria  como  decia  en  otro  tiempo  al  le- 
gislador del  pueblo  hebreo:  Déjame  que  se 
enoje  mi  furor:  Dimilte  me  ut  irascntur  fu- 
ror meus  {'2);  y  que  Maria  echándose  á  sus 
pies  le  dice  en  términos  aun  mas  cariñosos 
que  Moisés:  Acuérdate,  Señor,  que  aunque 
ingratos,  son  mis  hijos  adoptivos,  y  Jesús, 
tu  hijo  y  mío,  es  su  hermano:  acuérdate 
que  murió  por  ellos.  Así  ó  perdónalos,  ó 
despójame  de  los  distinguidos  títulos  con 
que  me  has  honrado:  Aut  dimitte,  ant  dele 
me  (3).  El  Señor  al  oír  estas  palabras  se 
aplaca:  Et  plaga  cessnvit  (4).  Asi  respira- 
mos y  vivimos  aun.  Si  cada  uno  en  particu- 
lar no  siente  efectos  mas  singulares  de  esa 

0)  Esther,  TV,U. 

(2)  Exod.,  XXXII,  10. 

(3)  Ibid.,  32. 

(4)  Numer.,  XVI,  48. 
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protección  poderosisíma;  es  porque  acude 
muy  rara  vez  á  implorarla,  pues  que  Ma- 
ria, como  dice  su  devoto  S.  Bernardo,  nos 
ama  á  todos  con  un  amor  invencible,  y 
nuestras  flaquezas  y  pecados  lejos  de  en- 
tibiarla la  inflaman  mas  en  él. 

Maria  se  muestra  en  cierto  modo  más  cariñosa  y 
compasiva  en  favor  de  los  pecadores. 

Vosotros,  pecadores,  que  atormentados 
con  el  remordimiento  de  vuestra  concien- 
cía  ó  avergonzados  de  la  fealdad  de  vues- 
tras cul[)as  no  os  atrevéis  ár  acercaros  al 
tribunal  del  justo  juez,  recurrid  al  corazón 
compasivo  de  Maria,  invocad  su  nombre, 
que  es  nombre  de  consuelo,  é  introducirá 
en  vuestra  alma  la  luz  y  la  alegría.  Sí  os 
asalta  la  tentación  de  soberbia  ó  de  ambi- 
ción; sí  os  atormenta  la  carne  con  sus  es- 
tímulos; postraos  á  las  plantas  de  María  é 
¡  invocad  su  nombre:  él  solo  os  hará  vencer 
j  á  todo  el  infierno,  porque  es  un  nombre  de 
gracia.  Cuando  el  mundo  en  que  tenéis  que 
vivir  forzosamente,  reproduzca  la  ocasión 
de  vuestros  primeros  pecados,  si  desma- 
yáis con  el  recuerdo  de  las  antiguas  fla- 
quezas y  de  vuestra  natural  inconstancia, 
echaos  á  los  pies  de  Maria  é  invocad  su 
nombre:  él  solo  os  sacará  triunfantes  de  los 
asaltos  del  mundo  y  de  la  carne,  porque  es 
un  nombre  de  fortaleza. 

Eficacia  del  nombre  de  Maria. 

¡Que  no  pueda  yo  deciros  cuántos  doc- 
tores han  afirmado  y  cuántos  santos  han" 
experimentado  que  solo  el  pronunciar  este 
nombre  los  confortaba  en  su  debilidad, 
mitigaba  todos  sus  males  y  desvanecía  to- 
das sus  dudas!  No  se  os  caiga  de  la  boca, 
dice  S.  Bernardo,  y  no  temáis  ni  los  erro- 
res del  entendimiento,  ni  la  torcida  incli- 
nación de  la  voluntad:  con  tal  arrimo  na- 
die cae,  ni  nadie  se  pierde  con  semejante 
guia.  Probad  solamente,  y  me  atrevo  á  pro- 
meteros que  una  dulce  tranquilidad  y  una 
paz  profunda  se  seguirán  muy  pronto  á  la 
turbación  que  os  inquieta.  Tened  conti- 
nuamente en  el  corazón  este  nombre  tan 
poderoso  y  dulce,  para  que  salga  á  ca- 
da instante  como  una  saeta  inflamada:  te- 
nedle  siempre  impreso  en  vuestra  al- 
ma, para  que  os  represente  un  modelo  y 
ejemplar  de  vuestra  vida;  porque  si  Ma- 
ria es  objeto  de  respeto  por  su  sublime 
dignidad  y  de  confianza  y  amor  por  su 
bondad  y  ternura,  también  lo  es  de  ¡mita- 
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cien  por  sus  virtudes.  Esta  es  la  última 
conclusión  que  saca  S.  Bernardo. 

Pruebas  de  la  tercera  parte.  Las  \'irfudes  de  Maria 
que  se  proponen  á  la  imitación  de  los  cristianos, 
EO  sobrepujan  las  fuerzas  humanas. 

Cuando  proponemos  el  ejemplo  de  Maria 
á  la  imilacion  de  los  cristianos,  no  hablamos 
de  las  singulares  prerogativas  con  que  fue 
distinguida,  porquecomo  diceS.  Bernardo, 
no  depende  de  nosotros  no  haber  sido  pro- 
metidos y  figurados  como  lo  fue  Maria  mu- 
cho tiempo  entes  de  nacer,  ni  haber  sido 
exceptuados  por  particular  privilegio  de 
los  decretos  comunes  de  la  Providencia. 
Una  concepción  inmaculada,  prosigue  el 
santo  doctor,  una  vida  toda  misteriosa,  la 
divina  maternidad,  una  muerte  singular  y 
una  asunción  gloriosa,  lodo  esto  es  un  pri- 
vilegio de  Maria:  Secretnm  sintm  sibi.  Se- 
rán llevadas  al  rey  muchas  vírgenes;  pero 
en  pos  de  ella,  porque  su  privilegio  es  ser 
la  reina  de  todas:  Adchicentiir  regivirgi- 
nes  post  eam  (1).  Muchas  doncellas  alle- 
garon riquezas;  pero  Maria  se  ha  aventaja- 
do á  todas:  Mullce  filice  congregaverunt 
divilias;  tu  sujyergressa  es  nniversas  (2); 
porque  solo  á  ella  corresponde  reinar  en 
los  cielos  sobre  todas  las  criaturas,  y  su 
trono  será  únicamente  inferior  al  de  Dios. 
Tal  es  su  privilegio:  Secretum  suum  sibi. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Pero  si  la  vida  de  Maria  es  por  un  la- 
do maravillosa  y  extraordinaria,  por  otro 
es  muy  sencilla  y  común.  Estadme  atentos. 

Cómo  Maria  nos  da  ejemplo  de  todas  las  yirtudes. 

Vosotros  que  preocupados  tal  vez  con 
las  máximas  del  mundo  habéis  dado  en- 
trada á  la  vanidad  en  vuestro  corazón, 
considerad  á  Maria  madre  de  Dios  y  reina 
del  cielo  y  de  la  tierra  que  nace  en  la  po- 
breza y  vive  en  la  humillación.  ¿Será  po- 
sible que  en  vista  de  esto  no  despreciéis  al 
mundo  con  todas  sus  pompas  y  vanida- 
des? Maria  madre  de  Dios  se  distingue 
solamente  por  su  humildad,  su  modestia, 
su  obediencia  y  su  mansedumbre;  y  nos- 
otros míseros  mortales,  nada  mas  que  pol- 
vo y  ceniza,  ¿nos  engreiremos  de  nuestra 
nada  y  nos  ensoberbeceremos  con  vanos 
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títulos  y  efímeras  distinciones,  que  el  mun- 
do concede  las  mas  veces  á  los  indignos? 
¡Qué  motivo  de  conversión  para  el  peca- 
dor y  de  fervor  para  el  justo!  ¡Qué  modelo 
de  perfección  para  este  y  de  penitencia 
para  aquel!  Venid,  pobres  desgraciados, 
quienquiera  que  seáis:  aquí  hallareis  ejem- 
plar de  paciencia  para  soportar  todos  los 
niales  y  aliento  á  vuestra  flaqueza  para 
sufrir  todas  las  adversidades.  ¡Qué  ma- 
nantial de  consuelo  para  todos  y  especial- 
mente en  los  frecuentes  asaltos  que  sufre 
el  pudor!  Porque  ¿dónde  no  sopla  el  es- 
píritu de  la  torpeza?  ¿Hay  retrete  tan  es- 
condido en  donde  no  penetre?  Recapaci- 
tad bien  en  cuánta  estima  tuvo  Maria  es- 
ta virtud  preciosa,  y  armados  con  su  santo 
nombre  como  con  un  escudo  impenetrable  á 
los  dardos  de  Satanás  no  temáis,  ni  os  ar- 
redréis por  las  dificultades.  La  gloria  de 
participar  en  cierto  modo  délas  prerogati- 
vas de  Maria  y  la  dicha  de  poder  confiar 
en  su  protección  son  grandes  motivos  pa- 
ra animaros. 

Qué  es  lo  que  se  puede  decir  que  aseguró  verda- 
deramente la  gloria  de  Maria,  y  á  lo  que  podemos 
aspirar  nosotros  como  ella. 

Sin  duda  al  oírme  reunir  bajo  un  solo 
punto  de  vista  todas  las  grandezas  de  la 
madre  de  Dios  habréis  exclamado  como 
aquella  mujer  del  Evangelio:  Bienaventu- 
rado el  vientre  que  te  llevó,  y  los  pechos 
que  mamaste:  Beatus  venter  qui  te  porla- 
vit,  et  libera  quce  snxisti  (1).  Este  elogio 
demasiado  ambiguo  no  le  vituperó  Jesu- 
cristo; pero  le  acabó  y  perfeccionó  dicien- 
do: Antes  bienaventurados  los  que  oyen 
la  palabra  de  Dios  y  la  guardan:  At  Ule 
dixit:  Quinimmo  beali  qui  audiunt  ver- 
bum  Dei  et  custodiunt  illud  (2).  Con  efec- 
to esta  es  la  verdadera  gloria  de  Maria,  á 
la  cual  podemos  aspirar  todos,  y  seremos 
proporcionalmente  dichosos  como  ella,  si 
oímos  con  docilidad  la  palabra  de  Dios  y 
la  guardamos,  porque  su  mas  distinguido 
privilegio  en  sentir  de  S.  Agustín  no  fue 
tanto  haber  concebido  en  sus  virginales 
entrañas  á  Jesucristo,  cuanto  el  haber  reci- 
bido la  fé  de  este  en  su  corazón.  Pregun- 
tad al  Salvador  quién  es  su  madre  y  quié- 
nes son  sus  hermanos,  y  res[)onderá  exten- 
diendo la  mano  hácia  sus  discípulos,  es 
decir,  hácia  los  que  le  siguen  y  observan 


(1)  Psalm.  XLIV,  15. 

(2)  Pioverb.,  XXXI,  29. 


(1)  Luc,  XI,27. 

(2)  Ibid.,  28. 
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SU  ley:  Ve  ahí  á  mi  madre  y  á  mis  herma- 
nos: Ecce  mater  mea  et  fratres  mei  (I). 
Asi  lo  interpreta  bellamente  S.  Gregorio 
papa:  Qni  sunt  fratres  mei?  Extendens 
manum.  in  discípulos  ait:  Ecce  fratres 
mei  (2).  ¿Quién  es  su  madre?  Todo  el  que 
le  alimenta  en  sus  miembros,  añade  el 
mismo  santo  pontifico,  todo  el  que  le  iiace 
nacer  en  cierta  manera  en  su  corazón  y 
especialmente  en  el  de  sus  hermanos,  ins- 
truyéndose él  é  instruyendo  á  los  otros  en 
la  doctrina  de  Jesucristo,  Maria  misma  no 
reconoce  otros  hijos,  ni  hay  que  confiar  en 
su  protección  sino  por  este  solo  título.  El 
objeto  de  la  religión  en  el  culto  de  los  san- 
tos, como  dice  S.  Agustín,  es  hacernos 
imitar  lo  que  honramos:  de  ahí  proviene 
que  la  iglesia  nos  advierte  en  estas  fiestas 
que  su  principal  intención  es  renovar  en 
nuestra  memoria  los  principios  y  máximas 
de  la  fé. 

Para  ser  verdaderamente  de  Maria  es  preciso  ser 
de  Jesucristo. 

Jesús  da  á  Maria  por  madre  de  su  dis- 
cípulo Juan  y  en  la  persona  de  él  de  todos 
los  hombres^  es  decir,  de  todos  los  que 
pueden  ser  representados  por  Juan  y  son 
discípulos  suyos  como  Juan.  Y  vosotros 
¿qué  idea  tenéis  de  Maria?  ¿Presumís  ha- 
cerla protectora  de  vuestros  vicios  y  pe- 
cados? Grande  será  vuestro  error:  si  ella 
consiente  en  interesarse  por  vosotros,  es 
con  la  condición  de  que  agradéis  á  su  hijo 
oyendo  su  palabra  y  guardando  su  ley. 
Tenéis  un  ejen^plo  bien  palpable  de  esto 
en  las  bodas  de  Ganá.  Maria  se  interesa 
por  los  convidados  y  se  atreve  á  pedir  á 
su  hijo  un  milagro;  pero  ¿con  qué  condi- 
ción? Notad,  dice  S.  Bernardo,  las  pa- 
labras de  la  señora:  Haced  cuanto  éi  os 
dijere:  Quodcumque  dixerit,  facite  (3).  A 
nosotros  van  enderezadas  estas  palabras: 
sigamos  las  máximas  de  Jesucristo;  ajus- 
temos nuestra  conducta  á  su  doctrina;  y 
con  esta  condición  podemos  esperarlo  to- 
do y  aun  milagros  si  son  necesarios;  pero 
si  no,  por  mas  que  aparentemos  piedad  y 
devoción  hácia  esa  virgen  santa,  por  mas 
que  le  rindamos  culto  exterior,  no  es- 
peremos su  protección  y  amparo,  por- 
que ella  solamente  oye  las  súplicas  de 
los  que  quieren  imitarla,  de  los  que  á 


(1)    Math.,  XIT,  49. 

(•2)    S.  Greií.,  /i.o??i.  in  hoc  verburn. 

(3)    Joan.,  II,  3. 


su  ejemplo  oyen  la  palabra  de  Dios  y  la 
guardan. 

Oración  de  la  iglesia  que  sirve  para  concluir  el 
discurso. 

O  virgen  Maria,  tú  oirás  nuestras  súpli- 
cas porque  nos  postramos  á  tus  plantas 
con  esta  disposición  do  nuestras  almas  y 
levantamos  la  voz  hasta  tu  solio.  O  virgen 
purísima,  estrella  del  mar  que  nos  anun- 
cia la  serenidad,  puerta  por  donde  hemos 
de  entrar  á  las  mansiones  del  cielo,  y  ma- 
dre de  nuestro  Dios,  nosotros  te  saluda- 
mos con  las  mismas  palabras  que  te  dijo 
el  ángel  del  Señor.  O  nueva  Eva,  por  quien 
somos  todos  criados  nuevamente  en  Jesu- 
cristo, que  tornaste  en  bendición  la  mal- 
dición de  la  primera  y  rompiste  las  cade- 
nas con  que  nos  había  aprisionado,  acaba 
tu  obra.  ¡Qué  fatales  gajes  nos  han  que- 
dado de  la  primera  culpa!  ¡Qué  densas  ti- 
nieblas en  nuestro  entendimiento!  ¡Qué  in- 
clinación al  mal  en  la  voluntad!  Alumbra 
nuestra  ignorancia,  profer  lumen:  rom- 
pe nuestras  cadenas,  salve  vincla.  ¡Qué 
espantable  lucha  dentro  de  nosotros  mis- 
mos! Nuestro  corazón  es  el  blanco  de  las 
pasiones  que  le  asaltan  tenazmente.  Tam- 
bién el  infierno  nos  embiste  con  furia,  ya 
turbando  nuestro  entendimiento,  ya  cor- 
rompiendo nuestro  corazón:  restituyenos 
la  tranquilidad  y  afírmanos  en  la  paz:  Fim- 
da  nos  in  pace.  ¡Qué  escasez  de  bienes  en 
medio  de  la  muchedumbre  de  males  de 
que  nos  vemos  inundados!  ¡Cuántos  peli- 
gros nos  amenazan!  Deslierra  pues  los  ma- 
les que  nos  afligen,  y  alcánzanos  todos  los 
bienes:  Mala  nostra  pelle;  hona  cunda 
posee.  Muestra  que  eres  nuestra  madre: 
Monslra  te  esse  malrem.  El  que  nació  por 
nosotros  y  consintió  ser  hijo  tuyo,  no  pue- 
de desechar  las  súplicas  que  por  tí  le  di- 
rijamos: Sumat  per  te  preces  qui  pro  nobis 
natus  tulit  esse  tuus.  O  virgen  singular, 
bondadosísima  y  misericordiosísima  entre 
todas,  haz  que  nuestra  vida  sea  pura  y 
prepáranos  un  camino  seguro:  Virgo  sin- 
gularis  inler  omnes  milis,  vitam  pra^sta 
parara,  iter  para  tiUum.  Pre|3aranos  el  ca- 
mino seguro  de  los  mandamientos  divinos, 
para  que  después  de  haberlos  guardado  en 
esta  vida  podamos  ser  presentados  por  tu 
mano  en  la  corle  celestial,  donde  cantemos 
eternamente  con  los  bienaventurados  glo- 
ria al  Padre,  gloria  al  Hijo  y  gloria  al  Es- 
píritu Santo,  Dios  trino  y  uno,  que  vive  y 
reina  por  los  siglos  de  los  siglos. 
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PLAN  y  OBJETO  DE  UNA  PLATICA  SOBKE  EL  MISMO  ASlJiTO. 


Ex  hoc  beatam  me  dicent  omnes  generationes  (Luc,  I,  48):  Desde  ahora  me  dirán  bien- 


aventurada todas  las  generaciones. 


Hermanos,  Mnria  madre  de  Dios  lo  es 
también  nuestra  por  Jesucristo,  v  la  pie- 
dad que  nos  liace  tributarle  un  culto  or- 
denado, es  abundante  manantial  de  miseri- 
cordia y  eracia  para  nosotros.  De  esta  só- 
lida piedad  hácia  la  Virgen  madre  quiero 
tratar  boy,  porque  sin  duda  habréis  oido 
hablar  muchas  veces  de  todos  sus  miste- 
rios. Voy  pues  á  mostraros  la  obligación 
que  tenemos  de  rendir  homenaje  á  esta 
singular  criatura,  y  los  frutos  que  produ- 
ce el  culto  ordenado  y  prudente  de  ella. 

División  general. 

A  fin  de  moveros  á  la  piedad  y  grati- 
tud que  debemos  á  la  madre  de  Dios,  pro- 
curaré probar  en  la  primera  parte  de  mi 
discurso  que  es  un  deber  de  todos  los  cris- 
tianos honrar  á  la  que  Dios  honró  de  tan- 
tas maneras;  y  en  la  segunda  mostraré 
que  es  un  consuelo  poder  poner  en  ella  la 
confianza.  Virgen  santísima,  llegamos  á  tí 
con  la  seguridad  de  alcanzar  tu  protección, 
porque  debes  tus  grandezas  á  nuestras  mi- 
serias y  nuestra  caida  fue  la  causa  de  tu 
exaltación.  Si  eres  grande;  es  por  haber 
sido  madre  de  Dios;  y  Dios  se  hizo  hombi^e 
porque  nosotros  fuimos  pecadores:  asi  nos 
debes  en  un  sentido  toda  la  grandeza  que 
posees.  Esperamos  que  la  emplearás  en 
hacernos  propicio  aquel  de  quien  la  reci- 
biste, é  imploramos  el  auxilio  del  Espíritu 
Santo  por  tu  intercesión. 

Introducción  del  punto  primero. 

Para  hablar  como  corresponde  del  ho- 
nor que  deben  tributar  á  la  madre  de  Dios 
todos  los  cristianos,  es  necesario  enseñaros 
principalmente  tres  cosas:  l.°  por  qué  de- 
ben honrarla:  2."  cómo  deben  honrarla: 
3."  hasta  qué  punto  deben  honrarla.  Voy 
pues  á  tratar  del  fundamento,  de  la  cali- 
dad y  de  la  medida  del  honor  que  debe- 
mos tributar  á  Maria.  Juzgo  que  es  todo 
lo  que  importa  saber  en  esta  materia. 

Pruebas  de  la  primera  parte.  El  fundamento  del 
culto  que  tributamos  á  María,  es  el  que  el  mismo 
Dios  estableció. 

El  fundamento  del  culto  que  tributa- 
mos á  Maria,  es  el  que  el  mismo  Dios  esta- 


bleció, y  por  este  principio  trato  de  probar 
la  obligación  de  honrarla.  Me  ha  hecho 
!  grandes  cosas  el  que  es  poderoso,  dice  la 
seuora  en  su  cántico  profélico:  Fecit  mihi 
magna  qui  potens  est  (f).  Desde  ahora  me 
llamarán  bienaventurada  todas  las  gene- 
j  raciones:  Ex  hoc  beatam  me  dicent  omnes 
I  generationes  (2).  De  aquí  se  sigue  natural- 
;  mente  que  debemos  honrar  á  la  que  Dios 
honró;  y  como  Dios  honró  á  Maria  mas  que 
á  todas  las  otras  criaturas  juntas,  debemos 
honrarla  de  un  modo  singularísimo.  En 
efecto  el  valido  de  un  príncipe  es  respetado 
y  honrado  á  proporción  de  las  muestras  de 
amistad  que  le  ha  dado  el  príncipe. 

Es  indisputable  que  ninguna  criatura  ha  sido  mas 
honrada  por  Dios  que  Maria. 

Presupuesto  lo  cual  digo  que  ninguna 
criatura  ha  sido,  ni  será  nunca  mas  honra- 
da por  Dios  que  Maria,  escogida  para  ma- 
dre de  Jesucristo  y  llena  de  todos  los  do- 
nes, grandezas  y  prerogativas  que  convie- 
nen á  tan  excelente  dignidad.  En  ella  de- 
ben reconocerse  tres  plenitudes  de  gracias 
que  recibió  en  los  instantes  mas  señalados 
de  su  vida. 

Plenitud  de  gracias  que  recibe  Maria  en  el  instan- 
te de  su  nacimiento. 

La  plenitud  de  gracias  que  recibió  en 
el  instante  de  su  nacimiento,  alejó  de  ella 
hasta  la  mas  leve  sombra  de  pecado  y  la 
dispuso  para  el  mayor  bien  de  todos,  que 
es  concebir  al  hijo  de  Dios  y  ser  madre  sin 
dejar  de  ser  virgen. 

Plenitud  de  gracias  en  el  instante  de  la  encar- 
nación. 

Cuando  el  Verbo  encarnó  en  las  entra- 
ñas de  Maria,  recibió  esta  toda  la  perfec- 
ción de  la  caridad  y  amor  divino,  que  es 
el  origen  de  todo  bien,  por  la  presencia  de 
su  hijo  en  ella. 

Plenitud  de  gracias  á  la  hora  de  su  muerte. 

A  la  hora  de  su  muerte  entró  en  el  so- 

(1)  Luc,  I,  49. 

(2)  Ibid.,  48. 
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no  de  Dios,  que  es  lo  que  llamo  la  gracia 
de  la  gloria  ó  la  consumación  de  la  gracia, 
y  empezó  á  gozar  y  poseer  todos  los  bie- 
nes de  un  modo  proporcionado  á  su  dig- 
nidad. 

Para  concebir  bien  el  honor  debido  á  Maria  seria 
menester  comprender  cuánto  la  amó  Dios. 

¿Qué  os  diré  sobre  el  modo  con  que  Dios 
honró  á  Maria?  Dicen  los  santos  padres  y 
doctores  que  su  amor  á  ella  fue  inmenso, 
porque  la  hizo  capaz  de  contener  en  su  se- 
no al  Verbo  divino;  y  de  la  inmensidad  de 
este  amor  se  ha  de  sacar  la  inmensidad  de 
los  honores  de  que  la  colmó  el  Señor,  y  de 
las  grandezas  c'i  que  la  ensalzó.  Atengámo- 
nos á  lo  que  dice  la  misma  señora  inspi- 
rada ])or  el  espíritu  divino:  Me  ha  hecho 
grandes  cosas  el  que  es  poderoso;  y  tan 
•grandes,  añado  yo,  que  no  es  posible  ex- 
presarlas. Mas  esta  imposibilidad  aumenta 
la  obligación  que  tenemos  de  honrarla  y 
sirve  para  darnos  á  conocer  el  modo  inefa- 
ble con  que  la  honró  el  mismo  Dios.  Con- 
cluyamos pues  que  supuesto  que  Dios  hon- 
ró tan  particularmente  á  Maria,  también 
debemos  nosotros  tributarle  toda  suerte  de 
honras. 

Como  el  Padre  honró  al  Hijo,  también  era  justo  que 
el  Hijo  honrase  á  la  madre. 

Si  el  padre  eterno  cuidó  de  honrar  al 
Verbo  haciendo  que  fuese  reconocido  por 
hijo  suyo;  también  el  Verbo  quiso  honrar 
á  su  madre  durante  su  vida  mortal  toman- 
do la  calidad  de  hijo  del  hombre,  es  decir, 
de  hijo  de  Maria.  Esta  es  una  obligación 
indispensable  para  nosotros,  porque  como 
el  hijo  del  hombre  es  la  cabeza  de  todos 
aquellos  á  quienes  hizo  hijos  de  Dios,  están 
contenidos  en  el  hijo  del  hombre,  no  for- 
man mas  que  un  solo  hijo  del  hombre  con 
él,  y  de  consiguiente  deben  unirse  á  él  pa- 
ra honrar  á  aquella  de  quien  se  han  hecho 
hijos  en  su  persona.  Por  este  principio  se 
puede  explicar  el  pensamiento  de  S.  An- 
selmo y  de  S.  Bernardo,  los  cuales  dicen 
que  la  verdadera  devoción  á  Maria  es  una 
señal  de  predestinación.  En  efecto  es  una 
señal  de  que  estamos  llenos  del  espíritu 
de  su  hijo  y  que  somos  suyos  si  la  honra- 
mos con  slVhijo,  porque  entonces  podemos 
estar  seguros  de  que  el  culto  que  damos  cí 
Maria,  tiene  por  fin  á  Dios. 

El  culto  que  tributamos  á  Maria,  aunque  superior 
al  de  todos  los  santos,  es  inferior  al  de  Dios. 

La  honra  y  culto  que  damos  á  Maria,  es- 


tan  absoluta  y  necesariamente  subordina- 
dos al  culto  de  Dios.  Miramos  á  Jesucristo 
en  ella,  y  honrándola  con  él  y  por  su  espí- 
ritu no  separamos  nunca  al  hijo  de  la  ma- 
dre. Ella  no  es  nada  mas  que  por  su  hijo, 
sin  el  cual  habría  experimentado  como  nos- 
otros la  nada  y  el  abismo  de  todas  las  mi- 
serias de  que  fue  preservada  como  madre 
suya. 

Continuación  del  mismo  asunto. 

Ve  aquí  loque  la  santa  iglesia  nos  quie- 
re dar  á  entender,  cuándo  exponiendo  á 
nuestra  veneración  las  imágenes  de  esta  ex- 
celente criatura  nos  la  re[)resenta  siempre 
con  su  hijo  en  los  brazos.  La  razón  es  por- 
que Maria  trae  toda  su  gloria  de  Jesús,  y  la 
honra  que  damos  á  la  madre,  está  subordi- 
nada al  hijo  por  una  relación  y  dependen- 
cia necesaria;  no  porque  propiamente  ha- 
blando haya  en  Maria  un  mérito  particu- 
lar digno  de  honor  y  respeto,  sino  porque 
este  mérito  viene  de  Dios,  el  cual  por  una 
gracia  gratuita  quiso  distinguirla  de  todos 
los  demás  santos. 

Consecuencia  de  lo  que  precede. 

Seria  pues  un  gran  abuso,  cristianos,  si 
la  honra  que  se  le  tributa,  se  terminara  en 
ella  sin  subirá  su  hijo.  En  efecto  ¿no  seria 
un  error  limitar  nuestro  culto  á  su  gran- 
deza propia  como  si  fuera  una  soberana  in- 
dependiente, cuando  la  miramos  como  á 
una  simple  criatura  absolutame^ite  de- 
pendiente de  Dios,  el  cual  sin  ofender  sus 
inmutables  derechos  no  puede,  ni  podrá 
jamas  conceder  ningún  poder  sino  para  ha- 
cer conocer  y  adorar  el  suyo?  Asi  procu- 
rad convenceros  de  que  para  honrar  bien 
á  Maria  hay  que  referir  á  Dios  todo  el  cul- 
to que  le  damos,  el  cual  sí  no  será  vano  y 
hasta  ilegítimo. 

Cuán  injustos  son  los  cargos  que  nos  hacen  los  he- 
rejes con  respecto  al  culto  de  Maria. 

A  todas  luces  injustos  son  los  cargos 
que  nos  hacen  los  herejes  sobre  nuestra 
pretendida  idolatría  en  el  culto  de  la  ma- 
dre de  Dios.  Es  falso  que  nosotros  hagamos 
consistir  nuestra  religión  en  adorar  á  unas 
criaturas  mortales:  las  honramos  solamen- 
te como  á  ejemplares  y  dechados  que  se 
nos  presentan  para  imitarlos;  mas  no  las 
adoramos  como  á  una  deidad,  según  se 
atreven  á  imputarnos  los  impíos  y  los  he- 
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rejes.  Queda  explicado  lo  que  se  refiere  á 
la  calidad  y  naturaleza  del  culto  deMaria; 
mas  me  falta  explicar  cuál  debe  ser  la  me- 
dida de  ese  mismo  culto. 

Precauciones  que  han  de  tomarse  para  no  exce- 
dernos en  el  culto  de  María. 

Ya  he  dicho  que  el  culto  que  damos  á 
Maria,  está  subordinado  al  de  Dios  por  una 
dependencia  necesaria;  mas  todo  lo  que  no 
pertenece  á  Dios,  puede  atribuirse  á  ella 
por  honor,  y  á  eso  exactamente  se  puede 
reducir  la  medida  de  su  culto.  Considerad 
pues  que  como  los  hombres  pueden  equi- 
vocarse y  ofender  á  Maria  por  una  falsa 
piedad  creyendo  honrarla,  es  necesario  que 
se  atengan  á  lo  que  la  iglesia  ha  pros- 
cripto. Demás  es  de  temer  otro  peligro  aun 
cuando  no  hubiese  el  de  incurrir  en  este 
desorden,  y  dar  á  Maria  un  culto  que  no  le 
conviene;  y  es  que  las  personas  extrema- 
das en  su  devoción  no  saquen  falsas  con- 
secuencias de  este  principio  verdadero  ab- 
solutamente; á  saber,  que  aunque  Dios  hi- 
zo mucho  por  Maria,  todavia  hubiera  podi- 
do hacer  mas  si  hubiese  querido  comuni- 
cándole la  impasibilidad  y  el  don  de  los 
milagros.  Pero  no  nos  toca  á  nosotros  es- 
cudriñar los  caminos  de  Dios,  sino  adorar- 
los, porque  como  dice  él  mismo  por  boca  de 
su  profeta,  ñeque  vice  veslrce  vice  mece  (1). 
Volviendo  á  lo  que  decia,  la  regla  impor- 
tante para  no  errar  en  el  culto  de  la  Vir- 
gen es  atenerse  precisamente  á  lo  que  ha 
determinado  nuestra  madre  la  iglesia. 

Todo  culto  que  se  tributa  á  Maria  sin  estar  autori- 
zado por  la  iglesia,  no  es  aceptado  por  la  señora. 

No  nos  imputen  pues  los  herejes  los 
extremos  del  falso  zelo  de  algunos  devotos 
que  entienden  mal  la  piedad,  porque  la 
iglesia  católica  los  ha  desechado  siempre. 
Nosotros  que  hemos  tenido  la  dicha  de  na- 
cer en  el  gremio  de  ella,  permanezcamos 
dentro  de  los  límites  que  nos  ha  pros- 
cripto, y  no  olvidemos  que  Maria  no  acep- 
ta Jas  honras  extremadas,  parto  de  una 
imaginación  desordenada,  y  que  nunca  le 
serán  gratos  nuestros  homenajes  si  no  los 
ha  ordenado  y  aprobado  la  iglesia.  Ademas 
no  nos  producirán  los  efectos  de  la  con- 
fianza que  debemos  tener  en  la  madre  de 
Dios.  Este  es  el  punto  que  he  prometido 
tocar  en  mi  segunda  reflexión. 

(1)   Isai.,  LV,  8. 
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Introducción  del  punto  segundo. 

En  esta  segunda  parte  trato  de  limi- 
tarme á  sentar  y  ordenar  la  confianza  que 
debemos  tener  en  la  madre  de  Dios.  Es- 
tad me  atentos;  que  el  punto  es  de  mucho 
interés. 

Pruebas  de  la  segunda  parte.  Nuestra  confianza 
está  fundada  principalmente  en  el  valimiento  do 
Maria. 

Nuestra  confianza  debe  fundarse  en  el 
valimiento  de  Maria:  considerad  conmigo 
cuáles  son  los  verdaderos  principios  de  la 
iglesia  en  esta  parte.  Nosotros  no  recono- 
cemos potestad  propia,  esencial  y  original 
mas  que  en  Jesucristo,  á  quien  fue  dada 
toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra: 
Data  est  mihi  omnis  polestus  in  calo  et  in 
terrá  (1).  Sin  embargo  es  cierto  que  divi- 
dió esta  potestad  de  hacer  bien  con  los  que 
escogió  para  que  fuesen  como  los  conduc- 
tos por  donde  dispensa  sus  dones.  Esta 
potestad  es  mas  ó  menos  vasta  á  pro- 
porción de  las  relaciones  que  tienen  con 
Jesucristo,  ó  de  la  parte  que  tuvieron  en 
el  cumplimiento  de  los  misterios  por  los 
cuales  se  comunicó  y  derramó  la  gracia  so- 
bre los  hombres.  Esta  es  la  causa  de  que 
los  santos  á  quienes  dirigimos  nuestras  sú- 
plicas, sean  ministros  de  aquella  gracia  por 
via  de  intercesión.  La  potestad  pues  que 
tienen  de  hacernos  bien,  no  es  mas  que  una 
mayor  facilidad  de  alcanzárnosle  de  Dios 
por  Jesucristo;  lo  cual  dimana  de  que  os- 
lándole unidos  por  una  caridad  consuma- 
da en  el  estado  de  la  gloria  lienen-mas  li- 
bre acceso  á  él. 

Maria  tiene  mucho  mas  poder  que  los  otros  san- 
tos por  sus  íntimas  relaciones  con  Jesucristo. 

Ninguna  criatura  ha  tenido  nunca  mas 
estrecha  relación  con  Jesucristo,  ni  mas 
parte  en  el  cumplimiento  del  misterio  por 
el  cual  fue  derramada  la  gracia  sobre  los 
hombres,  que  la  virgen  santa:  de  ella  se 
valió  Dios  para  dar  Jesucristo  al  mundo. 
El  Padre  tiene  autoridad  sobre  su  hijo,  y 
Maria  participa  de  este  poder  y  está  re- 
vestida de  la  autoridad  de  madi'e  para  con 
él,  aunque  es  su  criatura  y  obra  de  sus 
manos.  Por  esta  conducta  ha  querido  Dios 
darnos  á  entender  que  debemos  acudir  á 
Maria  para  conseguir  por  su  mediación  las 

(I)    Math.,  XXVKI,  18. 
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gracias  que  necesilamos;  y  en  este  sentido 
han  dicho  muchos  santos  padres  que  toda 
nuestra  plenitud  viene  de  Maria,  no  con 
independencia  de  Jesucristo  en  quien  re- 
side toda  plenitud,  sino  por  el  orden  que 
él  puso  en  la  economía  del  cuerpo  de  su 
iglesia.  Jesucristo  es  la  cabeza  de  ella,  y 
Maria  e!  conduelo  por  donde  bajan  las  gra- 
cias sobre  lodos  los  fieles;  de  suerte  que 
toda  la  grandeza  y  poder  de  esta  señora 
vienen,  corno  ella  misma  dice  en  su  cánti- 
co, de  que  el  Señor  miró  la  bajeza  de  su 
sierva:  Quia  respexit  humilitalam  ancillcn 
suce  (1). 

Justificanse  las  palabras  de  S.  Cirilo  con  rclaciou 
á  Maria. 

En  vista  de  esto  ¿extrañaremos,  her- 
manos mios,  que  los  santos  padres  y  prin- 
cipalmente S.  Cirilo  se  deshagan  en  ala- 
Lanzas  de  Maria,  la  llamen  todopoderosa 
y  digan  con  la  iglesia  que  es  vida,  dulzu- 
ra y  esperanza  nuestra?  Mas  ningún  cató- 
lico ha  tenido  nunca  la  osadía  de  poner  á  la 
criatura  en  lugar  del  Criador. 

Concilio  de  Éfeso  tenido  en  el  año  4IÍ 1  bajo  la  pre- 
sidencia de  S.  Cirilo,  patriarca  de  Alejandría. 

¿Se  puede  creer  que  ninguno  de  los  pa- 
dres de  este  concilio  tuviese  el  suficien- 
te zelo  por  la  honra  de  Dios  para  opo- 
nerse con  firmeza  á  cualquier  obispo  que 
se  hubiera  atrevido  á  ensalzar  á  Maria  con 
perjuicio  del  Criador?  ¿Quién  no  ve  que 
S.  Cirilo  y  todos  los  demás  padres  que  se 
expresaron  con  tanta  energía  en  honor  de 
la  madre  del  Salvador,  profesaban  los  mis- 
mos sentimientos  que  profesamosnosotros? 
¿Y  no  es  evidente  que  siempre  se  miró  á 
Maria  como  á  una  criatura  mas  favorecida 
que  las  otras  y  que  se  le  dieron  todos  esos 
títulos  de  honor  con  la  subordinación  y 
dependencia  que  hemos  explicado?  Aque- 
llos padres  hablaban  libremente  delante  de 
los  fieles  un  lenguaje  que  era  entendido  de 
todos,  porque  todos  convenían  en  que  Ma- 
ria era  honrada  como  madre  de  Dios,  y  se 
comprendía  muy  bien  que  el  culto  dado  á 
esta  excelente  criatura  se  referia  á  Dios  y 
que  se  quería  honrar  al  hijo  en  la  madre. 

Sentimientos  de  que  deben  penetrarse  todos  los 
verdaderos  cristiariTos  con  respecto  á  Maria. 

Sí  los  herejes  se  penetraran  del  sentido 
(1)    Luc,  I,  48.  • 


de  nuestras  palabras;  ciertamente  no  se 
escandalizarían.  Nosotros  hablamos  hoy  co- 
mo los  antiguos  padres,  los  cuales  pen- 
saron como  pensamos  nosotros:  ponemos 
nuesti'a  confianza  en  el  valimiento  de  Ma- 
ria y  fundamos  este  vaJimiento  en  la  omni- 
potencia de  su  hijo.  Conforme  á  unos  prin- 
cipios tan  cristianos  y  tan  sólidos  os  exhor- 
to á  que  pongáis  vuestra  confianza  en  Ma- 
ria. Esta  señora  rebosa  en  caridad  hácia 
nosotros,  y  nada  es  capaz  de  impedirnos 
que  la  llamemos  madre  de  misericordia, 
porque  es  cierto  que  tiene  para  con  nos- 
otros la  ternura  de  una  madre  y  que  nos 
mira  como  íi  sus  hijos.  Al  hacerse  madre 
del  salvador  del  mundo  se  hizo  la  nuestra, 
con  la  diferencia  de  que  es  madre  de  Jesu- 
cristo según  la  carne  y  nuestra  por  adop- 
ción. Dice  S.  Agustín  que  ciertamente  es  la 
madre  de  los  miembros  de  Jesucristo,  es 
decir,  de  todos  los  fieles,  porque  es  verda- 
deramente según  la  carne  la  madre  de  la 
cabeza  cuyos  miembros  somos. 

Maria  tiene  sentimientos  de  madre  para  con  todos 
los  fieles  verdaderos. 

Es  indudable  que  Maria  está  dispuesta 
á  hacer  el  oficio  de  una  tierna  madre  con 
nosotros  y  que  tiene  sentimientos  de  tal. 
Con  esta  idea  nos  exhorta  la  iglesia  á  po- 
nernos debajo  de  su  protección  no  solo 
ahora,  esto  es,  durante  la  vida,  sino  en  la 
hora  de  nuestra  muerte.  Tengamos  cuenta 
sin  embargo  con  no  llevar  tan  al  extremo 
esta  confianza  que  sea  deshonrado  el  hijo; 
lo  cual  sucedería  indefectiblemente  si  mi- 
ráramos á  Jesucristo  como  á  un  juez  eno- 
jado que  quiere  confundir  á  los  culpa- 
bles y  á  Maria  como  á  una  madre  de  mi- 
sericordia que  sin  atender  al  interés  de 
su  hijo  se  opone  á  la  ejecución  de  sus  de- 
signios por  un  amor  mal  entendido  á  los 
hombres. 

Maria  solo'  se  interesa  por  los  que  hacen  la  volun- 
tad de  su  hijo,  á  quien  no  pide  mas  que  aquello 
que  puede  serle  agradable. 

Cristianos,  no  incurráis  en  un  craso  er- 
ror; María,  aunque  madre  nuestra  y  madre 
muy  amorosa, no  puede  tener  otra  voluntad 
que  la  de  su  hijo,  y  enseña  á  todos  los 
hombres  en  la  persona  de  los  sirvientes  de 
las  bodas  de  Caná,  donde  consiguió  el  pri- 
mer milagro  del  Salvador,  que  solo  pide 
por  los  que  practican  en  todo  la  voluntad 
de  Jesucristo;  Quodcumque  dixerit  vobis, 
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facite  (  I).  En  efecto  basta  reflexionar  aquí 
sobre  esta  razón  que  es  muy  sencilla.  Si 
Maria  pudiera  separarse  de  Jesucristo;  ¿qué 
lendriainos  [>oseycndo  aquella  solamenle? 
¿Qué  teiulriamos  si  Jesucristo  estuviera 
contra  nosotros?  Es  verdad  que  Maria  al- 
canza; pero  no  concede:  es  verdad  también 
que  alcanza  todo  lo  que  pide;  pero  no  pide 
mas  que  lu  que  puede  agradar  á  su  liijo;  y 
os  enjiañariais  grandemente  si  confiados  en 
ella  esperarais  (jue  os  ha  de  proteger  en 
vuestra  vida  de  pecado  contra  la  justicia 
de  Jesucristo,  y  que  tiene  entrañas  de  mi- 
sericordia para  aquellos  que  viven  y  quie- 
ren perseverar  en  sus  desórdenes  basta  la 
última  hora.  Mas  si  verdaderamente  arre- 
pentidos de  vuestros  pecados  recurrís  á  Je- 
sucristo por  su  madre,  esperadlo  todo  de 
su  asistencia.  Asi  lo  dicen  los  santos  docto- 
res: asi. lo  dice  la  iglesia:  asi  lo  atestiguan 
la  muchedumbre  de  pecadores  que  por  la 
mediación  de  Maria  hallaron  gracia  delante 
de  su  hijo. 

Poderosa  protección  que  podemos  esperar  de  la 
virgen  Maria. 

Y  á  la  verdad  ¿qué  protección  no  de- 
bemos esperar  de  Maria,  que  sentada  á  la 
diestra  de  su  hijo  puede  obtener  por  sus 
ruegos  el  perdón  de  los  pecadores,  la  sa- 
lud de  los  enfermos,  el  consuelo  de  los  afli- 
gidos y  la  salvación  de  todos  los  que  ira- 
ploran  de  veras  su  auxilio?  De  ahí  provie- 
nen los  títulos  de  inventora  de  la  gracia, 
medianera  de  la  salvación  y  reparadora  de 
los  siglos,  que  le  han  dado  los  santos  pa- 
dres. En  efecto  puede  decirse  que  ha  sido 
dada  á  los  hombres,  y  particularmente  á 
los  pecadores,  como  una  medianera  cerca 
del  medianero.  Temíais,  dice  S.  Bernar- 
do, acercaros  al  padre  eterno,  y  os  dio  Je-  : 
sucristo  por  meilianero;  mas  tal  vez  teméis 
en  él  la  calidad  de  juez  supremo  de  vivos  ' 
y  muertos:  pues  recurrid  á  la  virgen  Ma-  j 
ria,  en  quien  hallareis  una  abogada  tan  i 
tierna  como  poderosa.  Esta  es  la  escala  que 
deben  emplear  los  pecadores  para  llegar 
basta  Dios:  esta  es  mi  gran  esperanza,  por- 
que aquella  virgen  inocente  halló  gracia 
delante  del  Señor,  y  de  esa  sola  gracia  he- 
mos menester  para  salvarnos  (2). 

Paráfrasis  de  la  Salve  para  concluir  el  discurso. 

Con  esta  confianza  nos  postramos  á  tus  ¡ 

(1)  Joan.,  TI,  5.  | 

(2)  S.Bernard.,  serm.  VJIIdenatic.  B.  M.  V. 


plantas  y  te  presentamos  las  súplicas  mas 
humildes  y  fervientes:  te  saludamos  como 
á  reina  y  al  mismo  tiempo  como  á  madre  de 
misericordia:  Salve,  rcíjina,  inaler  miseri- 
cordicv.  Como  reina  todo  lo  puedes  en  nues- 
tro favor:  como  madre  de  misericordia  quie- 
res hacer  por  nosotros  lodo  lo  que  puedes: 
¿qué  no  debemos  esperar  de  una  miseri- 
cordia omnipotente?  Si  en  este  mundo  vi- 
sible lo  que  nos  sostiene  y  hace  vivir,  es  la 
esperanza  de  los  bienes  invisibles;  tú  eres 
después  de  Dios  nuestra  vida,  tú  eres  nues- 
tra dulzura  y  consuelo  en  este  destierro, 
tú  eres  nuestra  esperanza:  Vita,  dulcedo, 
spes  7iostra,  salve.  ¡O  refugio  de  los  des- 
graciados! ¡O  firme  esperanza  de  los  atri- 
bulados! Si  la  pobreza  nos  atormenta;  re- 
curriremos á  tí  y  nos  ayudarás  á  sobrelle- 
varla: si  nos  aflige  la  adversidad;  recurri- 
remos á  tí  y  nos  ayudarás  á  santificarla:  si 
nos  amenazan  los  peligros;  recurriremos  á 
tí  y  nos  ayudarás  á  evitarlos.  Nuestros  pa- 
dres esperaron  en  tí,  y  no  fueron  jamas 
confundidos:  ¿nos .abandonarás  á  nosotros? 
Virgen  santa,  los  hijos  de  Eva  dester- 
rados en  este  valle  de  lágrimas  clamamos 
á  tí,  y  á  tí  te  dirigimos  nuestros  suspiros, 
nuestros  gemidos  y  nuestro  llanto:  Ad  te 
clamamus  exules  filii  Evce:  ad  te  suspira- 
Dins  gementes  el  fíenles  in  hac  lacnjmarum 
valle.  Pagamos  la  pena  de  la  culpa  que  co- 
metieron nuestros  primeros  padres;  pero 
tú,  madre  de  un  Dios  que  nos  salvó  por  sí 
y  quiere  salvarnos  por  tí,  le  compadece- 
rás de  nuestras  desgracias  y  enjugarás 
nuestras  lágrimas,  porque  á  fuer  de  ma- 
dre amorosa  sientes  los  males  de  tus  hijos 
como  tuyos  propios.  ¿Y  á  quién  hemos  de 
acudir  sí  no  á  tí,  piadosísima  Maria?  Es 
verdad  que  tenemos  un  poderoso  media- 
nero en  el  cielo;  pero  también  es  nuestro 
juez.  Ea  pues,  sé  nuestra  abogada  y  vuel- 
ve á  nosotros  esos  tus  ojos  misericordiosos: 
Eja  ergo,  advócala  noslra,  illos  luos  mi- 
sericordes  oculos  ad  nos  converle.  Vuelve 
á  nosotros  tus  ojos  para  considerar  nues- 
tras miserias  y  á  él  para  hacérselas  pre-. 
sentes;  á  nosotros  para  compadecerte  de 
nuestros  males  y  á  él  para  aplacarle  é  in- 
teresarle á  nuestro  favor.  Enséñale  esas 
entrañas  donde  le  llevaste,  y  esos  brazos  ea 
que  le  tuviste,  y  no  es  necesario  otro  len- 
guaje para  enternecerle.  Mas  aunque  seas 
nuestro  amparo  en  las  calamidades  tempo- 
rales, te  pedimos  con  preferencia  los  bie- 
nes espirituales;  y  asi  después  de  este  des- 
tierro muéstranos  Jesús,  fruto  bendito  de 
tu  vientre:  El  Jesui»,  benedicluin  fru~ 
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ctum  ventris  tui,  nobis  post  hoc  exilium 
ostende.  O  clemente,  ó  piadosa,  ó  dulce 
virgen  Maria,  ruega  por  nosotros,  para  que 
seamos  dignos  de  alcanzar  las  promesas  de 
Jesucristo:  O  clcmens!  O  pial  O  dulcís  vir- 
go Maria!  Ora  pro  nobis,  saiicta  Dei  geni- 
trix,  iit  digni  cfjiciamur  promissioiiibus 
Christi.  Entonces  cantaremos  eternamen- 
te tus  grandezas;  y  entre  ellas  celebrare- 


mos la  clemencia,  la  piedad  y  la  dulzul-a 
que  tanto  te  distinguen  y  que  experimenta- 
mos en  esta  vida.  Un  apóstol  dijo  anatema 
al  que  no  amase  al  Señor  Jesús;  y  nosotros 
añadimos:  anatema  á  quien  niegue  ó  des- 
precie á  Máriii,  madre  de  Jesus;'masá  aque- 
llos que  se  consagran  á  su  servicio,  que  la 
invocan,  la  honran  y  la  imitan,  salud  y  ben- 
dición por  los  siglos  de  los  siglos.  Asi  sea. 


PRESENTACIOIV  DE  MARIA  EN  EL  TEMPLO. 


OBSERVACION  PRELIMINAR. 


No  critico  absolutamente  á  los  que  to- 
man ocasión  de  este  misterio  para  hablar 
de  lo  importante  y  provechoso  que  es  con- 
sagrarse á  Dios  y  vivir  en  la  piedad  desde 
la  mas  tierna  niñez,  de  las  delicias  ane- 
xas al  servicio  divino  etc.,  porque  sin  dis- 
puta son  estos  los  temas  que  dicen  mas 
relación  al  presente  misterio.  Sin  embargo 
es  preciso  confesar  que  con  un  poco  de 
cuidado  se  puede  conseguir  tratarle  de  una 


manera  mas  propia.  En  el  tomo  donde  se 
contienen  los  panegíricos  del  común  de  los 
santos,  se  hallará  un  discurso  sobre  la  vir- 
ginidad que  puede  ser  útilísimo  y  acomo- 
darse fácilmente  á  este  misterio.  Con  áni- 
mo de  abreviar  y  de  dar  casi  todo  lo  que 
se  necesita  sobre  las  festividades  de  Maria, 
cambio  el  orden  guardado  hasta  aquí,  se- 
gún advertí  al  ñn  del  tratado  de  la  Nati- 
vidad. 


DIVERSOS  PASAJES  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA  SOBRE  LA  PRESENTACION  DE  LA  VIRGEN. 


Quám  pulchri  sunt  gressus  tui  in  cal- 
ceameníis,  filia  principis!  (Gant.,  VIÍ,  i). 

O  quám  pulchra  est  casta  generatio 
cum  clarilate!  Immortalis  est  eniin  memo- 
ria illius,  quoniam  el  apud  Deum  nota  est, 
el  apud  homines  (Sap.,  IV,  1). 

Adducentur  regi  virqines  post  eam 
(Psalm.  XLIV,  15). 

Ego  autem  sicut  oliva  fructifera  in 
domo  Dei  (Psalm.  LI,  10), 

Inlroibo  in  domum  tuam  in  holocaiis- 
tis:  reddam  tibivola mea  (Psalm.  LXV,  13). 

Prcevenerunt  oculi  mei  ad  le  dihiculo, 
ut  meditarer  eloquia  tua  (Psalm.  CXVllI, 
148). 

Ego  qucB  placita  sunt  ei,  fació  semper 
(Joan.,  VIH,  29). 

Ut  ambulelis  digné  Deo  per  omnia  plá- 
cenles, in  omni  opere  bono  fructificantes  et 
crescenles  in  scientiá  Dei  (Adcolos.,  I,  10). 

Ecce  venio....  ut  faciam,  Deus,  voiun- 
lalem  luam  (Ad  hebr.,  X,  7). 


¡Guán  hermosos  son  tus  pasos  en  los 
calzados,  hija  de  príncipe! 

¡O  que  hermosa  es  la  generación  casfa 
con  claridad!  Pues  es  inmortal  su  memo- 
ria, por  cuanto  es  conocida  delante  de  Dios 
y  delante  de  los  hombres. 

Serán  llevadas  al  rey  vírgenes  en  pos 
de  ella. 

Mas  yo  como  oliva  fructífera  en  la  casa 
de  Dios. 

Entraré  en  tu  casa  con  holocaustos:  lo 
cumpliré  mis  votos. 

Mis  ojos  se  adelantaron  hácia  tí  de  ma- 
drugada para  meditar  tus  palabras. 

Yo  hago  siempre  lo  que  á^l  le  agrada. 

Para  que  andéis  dignos  de  Dios,  agra- 
dandole  en  todo,  fructificando  en  toda  bue- 
na obra  y  creciendo  en  la  ciencia  de  Dios. 

Heme  aquí  que  vengo  para  hacer,  ó 
Dios,  tu  voluntad. 


SENTENCIAS  DE  LOS  SANTOS  PADRES  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 
SIGLO  TERCERO. 


Arbitrar  rationi  con'Senlaneum  esse  vi- \  Juzgo  que  es  conforme  á  la  razón  que 
T.  V.  25 
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rilis  quidem  puriiatis  in  castilate  primi- 
tias  fuisse  Jesim,  muliebvis  veri)  Mariam 
(Orig.  in  cap.  13  Math.). 


Jesús  fue  las  primicias  de  la  virginidad 
entre  los  hombres  y  Maria  entre  las  mu- 
jeres. 


SIGLO  CUARTO. 


Quid  poíest  haberc  laudis  si  quis  efjoe- 
tum  Corpus  voluplatibus  et  jam  seneclti- 
tís  frigore  gelidum  ad  sacra  devotionis 
officia  convertat?  (S.  Anibros.,  serra.  in 
psalm.  CXVIIl). 

Virginum  vexillifera  et  virginilatis 
magistra  (S.  Ambros.,  de  inst.  Virg.). 

Princeps virginitatis  (S.  Epiphan.,  hse- 
res.  78). 


¿Qué  alabanza  puede  merecer  el  que 
consagra  á  los  deberes  de  la  devoción  un 
cuerpo  gastado  por  los  deleites  y  helado  ya 
por  la  vejez? 

Es  la  que  lleva  la  bandera  entre  las 
vírgenes  y  la  maestra  de  la  virginidad. 
Es  princesa  de  la  virginidad. 


SIGLO  QUINTO. 


Profectb  non  diceret  Virgo:  Quomodo 
fiet  istud?  nisi  Deo  se  ante  virgitiem  vo- 
bisset  (S.  Aug.,  1.  4  de  virgin.). 

Vellem  ut  non  aliud  agerem  quám  me 
dedere  cui  me  maximé  debeo  (S.  Aug.,  de 
quant.  animse). 

Solitudo  qucedam  7ieccesaria  est  mentí 
nostrcc  ut  videatur  Deus:  turba  strepitmn 
habet;  visio  ista  secretum  desiderat  (san- 
ctus  Aug.,  tract,  17  in  Joan.). 


Seguramente  no  diria  la  Virgen:  ¿Cómo 
se  hará  esto?  si  no  hubiera  consagrado  an- 
tes á  Dios  su  virginidad. 

Quisiera  no  hacer  otra  cosa  que  entre- 
garme á  aquel  á  quien  me  debo  principal- 
mente. 

Es  necesaria  á  nuestra  alma  cierta  so- 
ledad para  contemplar  á  Dios:  la  muche- 
dumbre trae  consigo  estrépito,  y  esa  visión 
requiere  el  silencio. 


SIGLO  OCTAVO. 


Omnis  virtutis  habitaculum  facía  est 
ciim  ab  omni  sceculari  vita  el  carnali  con- 
cupiscenlid  mentem  abduxisset,  et  sic  vir- 
gtneam  animam  sifnul  et  corpus  conser- 
vasset;  al  decebat  eam  quw  in  sinu  Deum 
susceptura  eral  (S.  Joan.  Damasc,  lib.  4 
de  fide  orthodox.). 

Virginilatis  thesaurus  (S.  Joan.  Da- 
masc, orat.  1  de  nativ.  Virg.). 


Se  hizo  morada  de  todas  las  virtudes 
habiéndose  apartado  de  todo  trato  del  si- 
glo y  de  toda  concupiscencia  carnal,  y  ha- 
biendo conservado  asi  virginal  su  alma  y 
su  cuerpo;  mas  convenia  á  aquella  que 
habia  de  llevar  á  Dios  en  su  seno. 


Es  un  tesoro  de  virginidad. 


SIGLO  UNDECIMO. 


Mater  virginitatis  (S.  Anselm. 
ccllent.  B.  V.). 


de  ex- 


Madre  de  la  virginidad. 


SIGLO  DKCIMOTERCIO. 


Virginum  primiceria  (S.  Bernard.,  de 
passione  Domini), 


Es  la  que  ocupa  el  primer  lugar  entre 
las  vírgenes. 


AUTORES  T  PREDICADORES  QUE  HAN  ESCRITO  Y  PREDICADO  SOBRE  ESTE  ASUNTO. 


En  las  apreciables  Conferencias  sobre 
las  grandezas  de  Maria  que  compuso  el 
P.  d' Argentan,  capuchino,  se  hallarán  ma- 
teriales sobre  este  asunto,  del  cual  hablan 
también  los  PP.  Ilainevue,  Nouet  y  Nep- 
vcu  en  sus  tratados  ascéticos. 


Quedarán  satisfechos  de  su  trabajo  los 
que  registren  los  tratados  de  la  devoción  á 
Maria,  compuestos  por  los  PP.  Croiset, 
Orleans  y  Pallu. 

Muchos  predicadores  antiguos  han  tra- 
tado esta  materia;  pero  á  mi  parecer  po- 
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C03  lo  han  hecho  de  un  modo  salisfaclorio. 

Ve  aquí  un  plan  muy  sencillo  sacado 
de  los  Ensayos  de  panegíricos,  que  es  muy 
fácil  ejecutar  si  se  consultan  los  discursos 
correspondientes  contenidos  en  los  prime- 
ros tomos  de  esta  obra.  Siguiendo  este  ca- 
mino se  encontrarán  dos  ventajas:  la  pri- 
mera haberse  penetrado  del  espíritu  del 
misterio;  y  la  segunda  haber  abierto  cam- 
po para  diferentes  materias  morales  mas 
instructivas  las  unas  que  las  otras. 

Tres  cosas  son  dignas  de  notarse  en  el 
sacrificio  de  Maria  que  realzan  su  excelen- 
cia: 1."  se  da  á  Dios  en  la  edad  temprana 
de  la  niñez:  2.°  se  da  á  Dios  sin  división  ni 
limitación:  3."  se  da  á  Dios  pard  siempre. 

1.  °  Dándose  á  Dios  en  edad  temprana 
condena  la  tibieza  de  los  cristianos  que  re- 
tardan su  conversión,  y  dejan  para  Dios 
los  desechos  del  mundo  y  los  últimos  dias 
de  una  vida  gastada  en  los  deleites.  Es  ne- 
cesario consultar  el  tratado  de  la  tardan- 
za de  la  conversión. 

2.  "  Dándose  á  Dios  completamente  con- 
dena la  infidelidad  de  los  cristianos  que  se 
convierten  en  parte  y  con  restricción.  En  el 
tratado  susodicho  y  en  los  del  amor  de  Dios, 
de  lavcrdaderay  falsa  devoción  y  de  la  cir- 
cuncisión se  hallarán  muchos  materiales. 

3.  °  Dándose  á  Dios  perpetuamente  con- 
dena la  inconstancia  de  aquellos  cristianos 
que  no  perseveran  en  sus  buenas  resolu- 
ciones. Véase  el  tratado  de  la  perseveran- 
cia cristiana. 

No  consideremos  simplemente  lo  que 
Maria  da,  sino  cómo  lo  da:  no  considere- 
mos solo  la  materia  de  su  presente,  sino  la 
devoción  que  realza  el  mérito  de  él.  De 
aquí  nacen  dos  verdades  que  pueden  for- 
mar el  plan  de  un  discurso.  La  primera  es 
que  después  de  Jesucristo  nunca  se  ha 
ofrecido  al  Señor  ningún  don  tan  precioso, 
ni  ningún  sacrificio  tan  agradable.;  y  la 
segunda  que  nadieia  ofrecido  jamas  á  Dios 
nada  de  un  modo  tan  liberal  y  generoso. 

Para  justificar  la  primera  parte  no  hay 
sino  mostrar  que  después  del  ofrecimiento 
y  sacrificio  del  hombre  Dios  no  hay  cosa  mas 
grande  en  el  mundo  que  la  presentación  de 
María  en  el  templo,  ni  que  la  iguale  en 
virtudes  y  mérito.  En  cuanto  á  la  segun- 
da es  preciso  hacer  ver  con  qué  sentimien- 


tos de  devoción  y  gratitud,  con  qué  inten- 
ción, en  qué  tiempo  y  en  qué  lugar  se  ofre- 
ce á  su  criador.  Este  plan  está  sacado  de 
un  manuscrilo  antiguo. 

Dos  preocupaciones  hay  en  el  mundo 
con  respecto  al  ofrecimiento  y  consagra- 
ción al  servicio  de  Dios.  Unos  se  persua- 
den á  que  no  hay  prisa  ninguna,  y  que  pa- 
ra dedicarse  á  la  virtud  se  requiere  una 
edad  mas  madura  y  una  razón  mas  vigoro- 
sa: otros  tropiezan  en  otro  escollo,  y  po- 
niendo límites  á  su  piedad  hacen  una  es- 
pecie de  composición  con  Dios,  á  quien  dan 
ciertas  cosas.  Maria  desvanece  estos  dos 
errores  en  el  misterio  de  su  presentación, 
porque  consagrándose  al  Señor  en  la  edad 
mas  temprana  enseña  á  los  primeros  que 
no  se  debe  retardar  el  servir  á  Dios,  y  con- 
sagrándose enteramente  al  Señor  enseña  ¿i 
los  segundos  que  no  debe  hacerse  limita- 
ción ni  reserva  alguna  en  el  servicio  divino. 

Primera  parte.  Dos  razones  especial- 
mente nos  persuaden  á  que  es  necesario 
consagrarse  á  Dios  cuanto  antes:  la  prime- 
ra es  que  lo  debemos  á  Dios,  y  la  segunda 
que  nos  lo  debemos  á  nosotros  mismos.  Ma- 
ria hará  evidentes  ambas  cosas. 

Segunda  parle.  Las  mismas  razones  que 
obligaron  á  Maria  á  consagrarse  á  Dios  en 
edad  temprana,  la  hicieron  también  darse 
enteramente  á  él:  por  una  parte  Dios  y  por 
otra  su  interés.  Este  plan  está  tomado  del 
P.  Pallu. 

El  P,  Bretonneau  consideró  este  miste- 
rio casi  en  el  mismo  sentido  que  el  P,  Pal- 
lu. Aprendamos  de  Maria,  aunque  niña, 
cómo  debemos  servir  á  Dios.  ¡Dichosos  nos- 
otros, si  somos  de  él  como  Maria!  ¡Dichosos 
nosotros,  si  por  una  elección  enteramente 
voluntaria  y  en  proporción  á  nuestro  esta- 
do nos  damos  como  ella  á  ese  soberano 
dueño  en  edad  temprana  y  para  siempre! 
En  edad  temprana,  consagrándole  las  pri- 
micias de  la  vida  (punto  primero):  para 
siempre,  perseverando  fieles  ú  él  hasta  el 
fin  de  nuestra  vida  (punto  segundo).  En 
otros  términos:  Maria  es  nuestro  modelo 
ofreciéndose  á  Dios  en  edad  temprana  y 
dándole  las  primicias  de  su  vida:  María  es 
nuestro  modelo  consagrándose  á  Dios  para 
siempre  y  perseverando  fiel  á  él  hasta  el 
fin  de  su  vida. 


DIVERSAS  COMPILACIONES  SOBRE  LA  PRESENTACION  DE  LA  VIRGEN  EN  EL  TEMPLO. 


Qué  es  la  presentación  de  la  Virgen  y  qué  nos  entre  los  judíos,  ya  una  inspiración  par- 
dice  acerca  de  ella  una  antigua  tradición.  tjcular  de  los  padres  de  Maria  ó  ,  un  ím- 
Ya  fuese  una  costumbre  establecida   pulso  interior  de  la  gracia  en  estaj  es  tra- 
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dicion  antiquísima  y  autorizada  por  los 
santos  padres  que  la  tierna, y  generosa 
doncella  se  presentó  en  el  templo  para 
ofrecerse  y  consagrarse  enteramente  ai 
servicio  del  Señor.  Entregáronla  sus  pa- 
dres á  los  sacerdotes  de  la  ley  para  que 
la  educasen  con  otras  doncellas  en  un  lu- 
gar separado,  pero  próximo  al  templo,  don- 
de se  ocupaban  en  tareas  peculiares  de  su 
sexo,  empleando  lo  demás  del  tiempo  ya  en 
la  oración  y  en  diversos  ejercicios  de  pie- 
dad, ya  en  hacer  las  vestiduras  sacerdota- 
les y  en  otros  ministerios  de  la  casa  de  Dios. 
Como  las  mas  de  las  doncellas  no  habian 
llegado  aun  á  la  edad  de  discreción,  no  sa- 
bian  lo  que  hacian  con  ellas;  pero  esta, 
á  quien  por  especial  privilegio  fue  antici- 
pado el  uso  de  la  razón,  conociendo  la  im- 
portancia de  la  ceremonia  puso  todo  el  es- 
mero necesario  para  que  fuese  agradable 
á  la  majestad  divina  [De  un  antiguo  autor 
anónimo). 

En  qué  se  ocupaba  la  Virgen  mientras  vivió  reti- 
rada en  el  templo. 

La  misma  tradición  nos  dice  que  la 
Virgen  se  presentó  en  el  templo  siendo 
niña:  que  vivió  allí  hasta  la  época  de  su 
casamiento;  y  que  se  ocupó  en  orar,  me- 
ditar, unirse  á  Dios  y  disponerse  para  re- 
cibir las  gracias  que  este  tenia  ánimo  de 
hacerle.  Buena  lección  para  los  jóvenes 
que  creen  que  esta  edad  está  exenta  de  la 
virtud:  que  Dios  disculpa  los  desórdenes 
como  los  hombres;  y  que  los  deja  seguir 
sus  pasiones  como  sí  no  tuviera  ningún 
derecho  sobre  ellos.  María,  enseñada  en 
mejor  escuela,  concibió  desde  luego  que 
Dios  quiere  las  primicias  de  la  edad  como 
las  de  los  frutos  y  anímales,  y  que  se  debe 
la  vida  entera  á  aquel  de  quien  la  tene- 
mos: que  es  un  proceder  indigno  guardar 
para  el  Criador  un  corazón  corrompido  por 
el  vicio  y  manchado  de  inrinitos  pecados: 
que  Dios  suele  confundir  los  proyectos  de 
los  que  tratan  de  ofrecérsele  cuando  ya  no 
puedan  hacer  otro  uso  de  él,  y  permite  que 
se  endurezcan  en  la  culpa  y  mueran  im- 
penitentes [De  un  libro  del  P.  Orleans  que 
se  intitula:  Instrucción  sobre  la  devoción 
á  la  Virgen). 

Cuáp  agradable  es  á  Dios  la  inocencia  que  se  le 
ofrece  en  la  juventud. 

¿Qué  don  mas  excelente  puede  ofre- 
cerse á  Dios  que  una  alma  pura  y  que  no 


ha  perdido  aun  la  inocencia?  ¡Cuán  agra- 
dable es  á  los  ojos  del  Señor  un  corazón 
no  manchado  todavía  por  la  culpa!  ¡Dicho- 
sos los  que  pueden  decir  con  David:  EL 
Señor  es  la  porción  de  mí  herencia  y  de 
mí  cáliz:  tú  eres  el  que  me  restituirás  mi 
herencial  Dominus  pars  hceredilatis  mece 
el  calicis  mei:  tu  es  qui  reslitues  hccredi- 
lalem  meam  mihi  (1)1  Así  lo  pudo  decir 
María  al  consagrarse  á  Dios  en  su  tierna 
niñez.  También  nosotros  debemos  decir: 
Mí  corazón  es  todo  de  Dios  que  le  formó  y 
le  redimió:  Dios  es  muy  grande  y  mi  co- 
razón muy  pequeño- para  dividirle:  el  Se- 
ñor quiere  lodo  ó  nada,  y  yo  nb  puedo 
agradarle  á  él  y  al  mundo  juntamente. 
¿Tengo  razón  de  creer  que  ha  sido  agra- 
dable á  sus  ojos  el  sacrificio  que  le  he  he- 
cho de  mí  mismo?  En  vez  de  consagrarle 
la  ílor  mas  pura  de  mi'vida  y  las  primicias 
de  mis  años  ¿no  he  imitado  á  Caín  que 
ofreció  las  reses  mas  ruines  de  su  rebaño? 
¿No  he  sacrificado  á  Dios  los  desechos  del 
mundo?  ¿No  le  he  ofrecido  una  alma -y  un 
cuerpo  gastados  y  corrompidos  por  los  vi- 
cios mas  vergonzosos?  Yo  fui  consagrado 
á  él  por  el  bautismo;  pero  mi  vida  no  ha 
correspondido  á  tan  faustos  principios,  y 
las  promesas  que  entonces  hice  ó  que  hi- 
cieron en  mí  nombre  mis  padrinos  y  yo 
ratifiqué  después,  han  sido  sacrilegamen- 
te quebrantadas  [De  un  antiguo  inanus- 
crilo  anónimo). 

Dos  razones  que  mueslran  que  debemos  consa- 
grarnos á  Dios  cuanto  antes. 

Dos  razones  principales  persuaden  que 
debemos  consagrarnos  á  Dios  cuanto  an- 
tes. La  primera  es  de  justicia,  porque  en 
él  vivimos,  y  nos  movemos,  y  somos,  según 
decía  S.  Pablo  disputando  con  los  filóso- 
fos gentiles:  In  ipso  enim  vivimus,  et  mo- 
veniur,  et  sumus  (2).  La  otra  es  de  grati- 
tud, porque  como  dice  el  mismo  apostd, 
¿qué  tenemos  que  no  hay^imos  recibido? 
Quid  auteni  habes  qnod  non  accepisli  [3)'í 
Deber  de  justicia:  si  el  brazo  omnipotente 
del  Eterno  nos  sacó  de  la  nada,  lo  hizo  por 
sí  mismo  como  todo  lo  demás:  Universa 
propler  semetipsim  operatus  est  Domi- 
nus (4).  Deber  de  agradecimiento;  si  nos 
lia  dado  un  entendimiento  capaz  de  cono- 
cer y  un  corazón  capaz  de  amar,  ¿no  seria 

(1)  Psalm.  XV,  5. 

(2)  Act.,  XVII,  38. 

(3)  I  ad  cor.,  IV,  7. 

(4)  Proverb.,  XVI,  4.  ' 
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culpable  ingratitud  emplear  el  uno  y  el 
otro  en  objetos  extraños  y  profanos?  Ilcec- 
cine  redáis  Domino,  popule  slulle  el  insi- 
piens  (1)?  Deber  de  juslicia:  es  dueño  so- 
berano; pero  ¡qué  dueño!  Deber  de  agra- 
decimienlo:  es  padre  caritativo;  pero  ¡qué 
padre!  Por  estos  dos  motivos  procuró  siem- 
pre Dios>elraer  á  su  pueblo  rebelde  é  in- 
grato (Discurso  del  P.  Palla  sobre  la  Pre- 
sentación). 

El  conocimiento  (jue  tuvo  Míiria  de  estos  dos  de- 
beres, la  obligó  a  consagrarse  á  Dios  eu  su  mas 
temprana  edad. 

Como  Maria  comprende  que  es  un  de- 
ber de  justicia  y  de  gratitud  consagrarse  á 
Dios,  se  ofrece  á  él  en  el  templo  en  su  edad 
mas  temprana.  Ilustrada  con  las  luces  del 
Espíritu  Santo  conoce  lo  que  se  oculta  íi  los 
otros  hombres  ó  por  la  ignorancia  de  la  ni- 
ñez, ó  por  las  tinieblas  de  las  pasiones  en 
edad  mas  adelantada:  conoce  el  supremo 
dominio  de  Dios  y  su  infinita  bondad  para 
con  las  criaturas:  sabe  que  es  suya  por 
juslicia  y  debe  serlo  por  gratitud,  porque 
por  él  es  cuanto  es.  De  aquí  colige.que  el 
lardar  en  consagrarse  á  él  seria  sustraerse 
de  su  supremo  dominio  y  convertir  sus 
dones  contra  él  mismo;  seria  hacer  alarde 
de  una  independencia  é  incurrir  en  una  in- 
gratitud igualmente  culpables.  No  desco- 
noce el  brazo  poderoso  que  la  ensalza,  ni 
la  mano  liberal  que  la  colma  de  gracia,  y 
llena  de  santa  ambición  le  parece  que  Dios 
solo  es  digno  de  dominar  en  su  alma  y  en 
su  corazón.  Creería  envilecerse  si  delibe- 
rara un  solo  instante  sobre  su  elección;  asi 
es  que  no  delibera,  sino  que  entra  en  el 
templo  y  se  consagra  á  Dios,  enseñándo- 
nos de  esta  suerte  que  no  debemos  lardar 
un  instante  en  darnos  al  Señor  [Del  mismo). 

No  dar  á  Dios  mas  que  lo  que  el  mundo  desecha 
es  ofenderle. 
r 

Retardando  el  darse  á  Dios  se  hace  uno 
mucho  masculpablo>  por  cuanto  pareceque 
se  le  quiere  poner  eu  paralelo  con  el  mun- 
do. Ya  conocéis  que  esta  comparación  es 
infame,  y  lanío,  que  el  mismo  Señor  se 
queja  de  ella  diciendo  por  boca  de  su  pro- 
feta: ¿A  quién  me  asemejasteis  é  igualas- 
teis? Cni  assimilastis  me  el  ad/vquastis? 
dicit  Sanclus  (2).  ¿No  hemos  de  dar  á  Dios 
mas  que  los  desechos  del  mundo?  ¡Gran 

(1)  Deuter.,  XXXII,  6. 

(2)  Isai.,  XL,  23. 


sacrificio  por  cierto  para  el  criador  del  uni- 
verso! ¿Y  qué  seria  si  solo  pensáramos  en 
amarle  cuando  ya  no  fuésemos  amados  del 
mundo;  si  solo  pensáramos  en  servirle 
cuando- fuésemos  casi  tan  inútiles  para  el 
mundo  como  para  Dios,  cuando  hubiése- 
mos consumido  la  salud  en  los  vicios  y 
desordenes  y  hubiésemos  corrompido  el  es- 
píritu con  los  deleites  y  liviandades?  ¡Ah! 
Temed  que  Dios  os  dé  repulsa  entonces, 
porque  es  un  Dios  zeloso  que  quiere  nues- 
tras primicias:  Primiiias  tuas  non  tarda- 
bis'reddere  (1).  La  ley  ordenaba  que  se  le 
ofreciesen,  porque  son  suyas  todas  las  co- 
sas: Mea  enim  sunt  omnia  (2).  [Del  mismo 
con  alguna  variación). 

Prontitud  dé  Maria  para  ir  á  consagrarse  á  Dios 
en  el  templo. 

¿A  dónde  va  esa  niña  tierna?  ¡O  espec- 
táculo digno  de  la  admiración  de  los  espí- 
ritus celestiales!  A-penas  tiene  tres  años,  y 
dócil  ya  al  impulso  de  la  gracia  se  dispone 
á  cumplir  el  oráculo  del  real  profeta.  Oye, 
hija,  y  ve:  inclina  tu  oido,  olvida  á  tu  pue- 
blo y  la  casa  de  tu  padre,  y  codiciará  el  rey 
tu  hermosura,  porque  él  es  el  Señor  tu 
Dios:  Audi,  filia,  el  vide:  inclina  ourem 
tuam,  obliviscere  populum  tuum  el  domuni 
paliáis  tui ,  et  concupiscet  rex  decorem 
tuum,  quoniam  ipse  est  Dominus  Deus 
íuus  (3).  [Discurso  del  P.  Brelonneau  so- 
bre esle  mislcrio).  , 

Cómo  el  ejemplo  de  María  confunde  los  vanos  pre- 
textos que  se  alegan  para  retardar  el  consagrarse 
a  Dios. 

Pero  el  consagrarse  al  Señor  en  una 
edad  tan  tierna  ¿no  es  en  cierto  modo  en- 
terrarse en  vida?  Es  necesario  obrar  con 
conocimiento,  saber  lo  que  se  renuncia, 
probar  el  mundo  y  no  huir  del  peligro  has- 
ta después  de  haberle  visto.  ¿A  qué  no 
expone  una  retirada  tan  precipitada?  ¡Qué 
arrepentimiento  cuando  se  enciendan  las 
pssíones  de  la  juventud,  cuando  se  sientan 
los  estímulos  de  la  naturaleza  etc.!  Ademas 
la  carrera  es  larga:  ¿por  qué  pues  se  ha  de 
empezar  tan  pronto?  Ya  le  llegará  su  tur- 
no á  Dios,  y  no  le  niega  lo  que  se  le  debe 
quien  tarda  en  dárselo.  Vanos  y  fútiles 
argumentos:  Maria  ve  de  una  ojeada  toda 
la  falsedad  de  ellos,  y  guiada  por  princi- 

(1)  Exod..  XXII,  29. 

(2)  Ibid.,  XIII,  16. 

(3)  Psílm.  XLIV,  11. 
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pios  muy  contrarios  no  da  oidos  á  unas 
máximas  que  contradicen  su  amor  á  Dios 
y  las  ¡deas  que  tiene  de  su  obligación  para 
con  él.  Dios  mió,  señor  de  las  virtudes, 
dice,  asi  como  el  pájaro  busca  habitación, 
y  la  tórtola  se  fabrica  su  nido,  tus  altares 
son  mi  morada:  Passer  invenit  domum,  el 
turtur  nidum  sibi:  altaría  tua,  Domine 
virtutum  (1)  [Del  mismo). 

La  caridad  mas  bien  que  la  voluntad  de  sus  padres 
estimulaba  á  Mana  á  presentarse  en  el  templo. 

Debemos  creer  que  Maria  no  entra  hoy 
en  el  templo  compelida  por  sus  padres:  la 
caridad  la  estrecha  mucho  mas  que  la  obli- 
gación de  cumplir  el  voto  de  aquellos;  y 
aun  cuando  no  la  presentaran,  no  dejarla 
de  ser  llevada  por  su  amor.  Hace  mucho 
que  suspira  por  esta  dicha,  y  en  sus  fervo- 
rosos raptos  dice  para  sí:  ¿Cuándo  iré  á  en- 
cerrarme en  el  templo,  donde  Dios  ha  fijado 
su  morada  y  me  tiene  señalada  la  mia? 
Dios  mió,  no  me  dilates  por  mas  tiempo  el 
goce  de  esta  felicidad,  por  la  cual  padezco 
ansias  mortales:  Hcecrecordata  sum  et  effu- 
di  in  me  animam  meam,  quoniam  transi- 
bo  in  locum  tabernaculi  admirabilis  us~ 
(jne  ad  domum  Dei  (2).  Por  fin  llegado  el 
dia  tan  apetecido  no  hay  que  preguntar  si 
se  entrega  toda  al  regocijo:  lejos  de  esperar 
que  sus  padres  la  manden  prepararse  para 
la  partida  ella  es  la  primera  que  se  lo  ad- 
vierte y  los  insta.  ¡Qué  cosa  tan  sorpren- 
dente ver  á  una  niña  de  tres  años  tomar 
esa  firme  resolución!  (De  un  manuscrito 
anónimo). 

Espíritu  del  misterio  de  la  Presentación. 

Cristianos,  animémonos  todos  á  vene- 
rar á  Maria  en  su  solemne  presentación,  en 
la  ofrenda  de  su  corazón,  en  la  que  por  el 
espíritu  de  pobreza  hizo  un  sacrificio  de  to- 
dos los  bienes  y  esperanzas  de  la  tierra  á 
aquel  á  quien  debia  darlo  todo  dándole  su 
hijo,  en  la  que  por  el  voto  de  virginidad  ofre- 
ció su  cuerpo  á  aquel  que  quería  formar  el 
suyo  de  sus  purísimas  entrañas.  En  este 
dia  Maria  se  pone  bajo  la  autoridad  de  los 
ministros  del  templo  para  consagrarse  en 
cuerpo  y  alma  á  aquel  que  la  llenaba  ya: 
en  este  día  Maria  echa  los  cimientos  del 
orden  virginal  y  de  la  consagración  religio- 
sa: en  este  dia  da  el  ejemplo  de  una  vida 

(^)    Psalm.  LXXXIII,  4. 
(2)    Psalm.  XLI,  5. 


celestial  y  angélica  que  santifica  la  tierra, 
puebla  el  cielo  y  hace  de  todos  los  que  la 
abrazan  y  practican  con  fidelidad,  otras 
tantas  víctimas  consagradas  al  esposo  de 
las  vírgenes  bajo  los  auspicios  de  Maria. 
¡Qué  de  gracias!  ¡Qué  de  santidad!  ¡Qué  de 
religión  en  aquel  corazón  al  tiempode  con- 
sagrarse! ¡Qué  desprecio  del  mundo  y  sus 
vanidades!  ¡Qué  amor  á  Dios!  ¡Qué  humil- 
dad! ¡Qué  obediencia!  ¡Qué  pureza!  ¡Qué 
hambre  y  sed  de  la  perfección  á  que  la  lla- 
ma Dios!  Danos,  virgen  santa,  que  sigamos 
tu  ejemplo:  danos  que  nos  penetremos  de 
tus  disposiciones:  danos  que  por  tu  inter- 
cesión participemos  de  las  gracias  de  que 
fuiste  llena  en  el  dia  de  tu  presentación 
[Del  mismo). 

Tres  consagraciones  hace  Maria  en  el  dia  de  su 
presentación. 

Tres  relaciones  tiene  Dios  con  sus  cria- 
turas, una  relación  de  grandeza  y  poder, 
otra  de  providencia  y  conducta  y  otra 
de  bondad  y  amor.  Su  grandeza  nos  exi- 
ge el  sacrificio  de  los  sentidos  para  reco- 
nocer su  soberanía:  su  providencia  nos 
exige  la  sumisión  del  entendimiento  pa- 
ra honrar  su  sabiduría;  y  su  bondad  exi- 
ge los  homenajes  de  nuestro  corazón  pa- 
ra consagrarle  á  su  amor.  Pero  si  alguna 
criatura  reconoció  jamas  estos  tres  atri- 
butos de  la  divinidad  y  le  rindió  estos 
tres  homenajes  por  un  solo  acto,  fue  sin 
duda  Maria  consagrándose  hoy  al  Señor  al 
pie  de  los  altares.  ¿No  es  verdad  que  se 
presenta  como  una  víctima  á  protestar  que 
lo  tiene  todo  de  Dios,  que  quiere  emplearlo 
todo  por  Dios,  que  está  dispuesta  á  volver 
á  la  nada  para  honrar  la  soberana  esencia 
de  Dios  y  que  se  mantiene  encerrada  en  el 
abismo  de  su  bajeza?  Maria  se  presenta  hoy 
como  la  sierva  del  Señor  para  obedecerle 
en  todo,  cumplir  los  mandatos  de  la  divi- 
na providencia  y  decir  como  David:  Dios 
mío,  mi  corazón  está  preparado:  Para- 
tum  cor  meum,  Deus  (1).  Pues  ¡qué!  mi  al- 
ma ¿no  estará  sujeta  á  Dios?  Porque  de  él 
es  mi  salud:  No7ine  Dea  subjecta  erit  ani- 
ma mea?  Ab  ipso  enim  salutare  mexm  (2). 
Se  presenta  como  la  esposa  del  Señor,  que 
la  ama  y  es  amado  de  ella:  Dilectas  meus 
mihi  et  ego  illi  (3)  [De  un  antiguo  ma- 
nuscrito). 

(1)  Psalm.  LVr,  8. 

(2)  Psalm.  LXI,  2. 

(3)  Cunt.,  II,  1C. 
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Delicias  aparejadas  al  servicio  de  Dios,  cuando  se 
consagra  uno  á  él  como  Maria. 

Es  una  verdad  comprobada  por  la  ex- 
periencia que  las  delicias  de  la  virtud  son 
preferibles  á  todos  los  deleites  de  los  sen- 
tidos; pues  aunque  son  penosos  los  prime- 
ros pasos,  porque  se  oponen  el  mundo,  el 
demonio  y  la  carne,  en  cuanto  uno  se  ven- 
ce, experimenta  como  David  que  es  mejor 
un  dia  en  los  atrios  del  Señor  que  milla- 
res fuera  de  su  casa:  Quia  nielior  est  díes 
una  in  alriis  íuis  super  millia  (1).  No  se 
necesitan  otras  pruebas  que  el  ejemplo  que 
la  iglesia  nos  pone  hoy  delante  en  el  mis- 
terio de  la  presentación.  Confieso  que  Ma- 
ria no  sintió  las  dificultades  que  sentimos 
los  demás,  ni  le  costó  trabajo  dejar  la  casa 
paterna  y  separarse  de  los  que  ia  amaban 
tiernamente.  Pero  dado  este  primer  pa- 
so, ¿quién  puede  expresar  las  delicias  que 
gustó  su  alma  en  la  contemplación  y  en 
sus  continuos  coloquios  con  Dios?  No  hay 
duda  que  el  Señor  la  daria  á  beber  en  el 
torrente  de  su  deleite  según  la  frase  del 
profeta;  es  decir  que  derramaría  sobre  ella 
todos  los  gozos  y  consuelos  que  puede  pro- 
porcionar la  virtud:  Torrente  voluplatis 
potabis  eos  (2).  Esta  porción  no  es  peculiar 
solo  de  Maria:  todos  podemos  aspirar  íi  ella 
y  probar  cuán  dulce  es  servir  al  Señor  y 
cuán  suave  es  su  yugo.  Sigamos  á  Maria 
por  el  olor  de  sus  perfumes,  y  las  delicias 
que  ella  experimenta,  responden  de  las 
que  nos  concederá  Dios  (Del  P.  Oudri). 

Los  que  quieran  moralizar  sobre  este 
tema,  pueden  consultar  el  tratado  de  la 
verdadera  y  falsa  devoción  contenido  en 
el  tomo  \  .°  de  esta  obi'a. 

Los  padres  de  Maria  acceden  con  gusto  al  sacrifi- 
cio de  su  hija  lejos  de  oponeise. 

Maria  tiene  la  felicidad  de  no  encontrar 
contradicción  ni  obstáculo  para  hacer  el 
sacrificio  que  medita:  he  dicho  poco,  es 
ayudada  por  sus  padres,  fieles  israelitas  y 
dados  enteramente  al  servicio  del  Señor. 
Joaquín  y  Ana  no  son  de  esos  padres  im- 
buidos en  las  máximas  del  mundo,  que 
abusando  de  su  autoridad  natural  se  hacen 
arbitros  de  la  vocación  de  sus  hijos  y  sue- 
len oponerse  á  los  adorables  designios  de 
la  Providencia  {Aquí  en  pocas  palabras  se 
puede  pintar  el  carácter  de  Joaquín  y 

(1)  Psalm.,  LXXXIII,  II. 

(2)  Psalm.  XXXY,  9. 


Alia).  ¿Quién  es  capaz  de  decir  los  senti- 
mientos de  zelo  y  gratitud  de  que  estaa 
animados  los  padres  de  Maria  cuando  la 
presentan  en  el  templo?  ¿Quién  puede  so- 
bre todo  expresar  todo  lo  que  esta  tierna 
niña  piensa  y  siente  al  tiempo  de  entrar  en 
la  casa  de  Dios  y  de  consagrarse  totalmente 
á  él,  diciendo  con  su  padre  David:  Dios  de 
mi  corazón  y  mi  porción.  Dios  para  siem- 
pre? Deus  cordis  mei  et  pars  mea,  Deus  in 
wternum  (1)  (Del  P.  Bretonneau). 

No  será  inútil  consultai-  sobre  este 
punto  el  tratado  de  la  educación  de  los 
hijos,  que  está  en  el  tomo  2.° 

No  hay  edad  alguna  en  que  esté  dispensado  el 
cristiano  de  dar  á  Dios  lo  que  le  es  debido. 

¿En  qué  lugar  del  Evangelio  se  lee  que 
haya  edades  privilegiadas,  es  decir,  edades 
en  que  sea  permitido  eximirse  de  la  ley, 
vivir  á  medida  de  sus  deseos,  satisfacer 
sus  pasiones  y  no  tributar  á  Dios  el  culto 
legítimo  que  se  le  debe?  En  todas  edades 
somos  cristianos,  y  por  consiguiente  en  to- 
das edades  debemos  obrar  como  tales.  ¿Y 
qué  es  obrar  como  cristianos?  Es  ordenar 
las  costumbres,  reprimir  los  sentidos,  mor- 
tificar los  apetitos  desordenados,  abstener- 
se de  todo  mal  y  practicar  lodo  el  bien  á 
que  nos  obligan  la  razón  y  la  religión.  Se- 
ria singular  que  después  del  bautismo,  en 
que  renunciamos  con  solemne  juramento 
el  mundo  y  sus  pompas  y  vanidades  y 
prometimos  consagrarnos  únicamente  á 
Dios,  pudiésemos  olvidarle  para  seguir  cie- 
gos las  concupiscencias  de  la  carne  {Del 
7nismo). 

Cuanto  mas  tardamos  en  darnos  á  Dios,  mas  di- 
fícil se  hace:  do  dónde  provienen  estas  dificul- 
tades. 

Cuanto  mas  lardamos  en  darnos  á  Dios, 
mas  dificil  se  hace.  Repasaré  brevemente 
los  muchos  motivos  que  producen  esta  di- 
ficultad. 1.°Es  dificil  por  parte  de  Dios, 
el  cual  se  cansa  á  veces,  se  retira  poco  á 
poco  y  por  fin  abandona  justamente  al  que 
tan  injustamente  le  abandonó  á  él.  2."  Es 
dificil  por  el  lado  de  la  pasión,  que  á  la  ma- 
nera de  un  árbol  profundamente  arraiga- 
do uo  se  mueve  por  los  vientos  ordinarios 
y  se  necesita  un  huracán  para  derribarle 
y  arrancarle.  Era  yo  muy  joven,  dice  san 
Agustín,  y  ya  era  un  gran  pecador;  pero 

(I)   Psalm.  LXXII,  2G. 
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cnanto  raas  crecía  en  edad,  mas  se  arraiga- 
ba en  mí  el  vicio.  3."  Es  difícil  por  parte 
del  mundo,  que  usurpa  una  potestad  tirá- 
nica sobre  nosotros,  nos  gana  con  sus  pro- 
mesas y  DOS  intimida  con  sus  amenazas: 
amamos  sus  alabanzas  y  tememos  sus  des^- 
prccios.  4."  Es  dilicil  por  parte  del  corazón 
del  hombre  que  no  pasa  fácilmente  del 
amor  al  odio  de  una  misnia  cosa,'  y  que  so- 
lo suele  ser  constante  en  el  mal.  5."  Es  di- 
fícil por  parte  de  la  misma  virtud,  que  á 
pesar  de  los  atractivos  con  que  se  nos  pre- 
senta como  á  S.  Agustín,  nos  espanta  con 
el  rigor  y  austeridad  de  una  vida  peniten- 
te. 6."  Es  difícil  por  las  costumbres  con- 
traidas que  pasan  á  ser  una  segunda  natu- 
raleza, según  dicen  los  santos  padres  y  lo 
demuestra  laexperiencia:  es  tan  difícil,  que 
dice  el  Sabio  que  el  joven  según  su  cami- 
no aun  cuando  llegare  á  viejo,  no  se  apar- 
tará de  él:  Adolescens  juxta  viam  siiam, 
etiam  ciim  senucrit,  non  recedet  ab  eá  (  I). 
Dichoso  pues  el  que  llevare  el  yugo  del 
Señor  desde  su  juventud:  Bonum  est  vi- 
ro cüm  portaverit  jugiim  ab  adolesccntiá 
suá  (2).  Tiene  motivo  de  esperar  que  con 
la  divina  gracia  no  le  soltará  en  la  edad 
madura.  Mas  por  el  contrario  sí  da  al  mun- 
do sus  mejores  anos,  sus  huesos  se  llena- 
rán de  los  vicios  de  su  mocedad  y  dormi- 
rán con  6\  en  el  sepulcro  según  la  valien- 
te frase  de  Job:  Ossa  cjus  implebuntur  v¿- 
tiis  adolescenlice  ejus,  et  cum  eo  in  pulve- 
re  dormient  (3).  Si  una  pasión  se  extingue; 
nace  otra  en  su  lugar,  porque  cada  edad 
tiene  las  suyas  (Del  P.  Pallu). 

Mientras  María  habitó  en  el  templo,  crecía  on 
edad,  en  virtudes  y  en  méritos  delante  de  Dios  y 
de  los  hombres. 

Lo  único  que  podemos  decir  de  la  Vir- 
gen mientras  habitó  en  el  templo,  es  lo 
que  el  Evangelio  refiere  del  hijo  de  Dios 
durante  su  niñez:  que  crecia  en  edad,  en 
sabiduría  y  en  gracia  delante  de  Dios  y 
de  los  hombres,  haciéndose  cada  vez  mas 
santa  y  perfecta.  Esto  nos  enseña  que  la 
tarea  mas  digna  en  que  podemos  ocupar- 
nos, es  nuestra  perfección:  de  ahí  depen- 
de nuestra  bienaventuranza,  que  se  nos 
dará  á  medida  de  lo  que  hubiéremos  tra- 
bajado para  ser  perfectos.  Todo  lo  demás 
no  vale  nada,  y  el  tiempo  que  emplea- 
mos en  cualquier  otra  cosa,  es  perdido  pa^ 
ra  la  eternidad  [De  un  autor  anónimo). 

(1)  rroverb.,XXn,  6. 

(2)  Jerem.,  III,  27. 

(3)  Joli,  XX,  H, 


Pesar  do  una  alma  que  ha  retardado  el  coosasrar- 
se  á  Dios. 

¡Que  no  pueda  yo  pintar  aquí  la  aflic- 
ción de  una  alma  que  ha  tardado  en  con- 
vertirse á  Dios!  ¡Cuántas  lágrimas  le  cos- 
tará algún  día  esta  tardanza!  Ya  descon- 
solada como  David  al  considerar  sus  anti- 
guos pecados  dirá:  Dios  mió,  no  te  acuer- 
des de  los  delitos  de  mi  juventud,  ni  de 
mis  ignorancias:  Delicia  juventntis  mece  ct 
ignorantias  meas  ne  memineris  (1).  Ya 
repasará  en  la  amargura  de  su  corazón  to- 
dos los  anos  que  haya  consagrado  al  mun- 
do: Rccof/itabo  tibi  omnes  tinnos  meos  (2). 
Ya  exclamará  con  S.  Agustín:  ¡Qué  tarde 
te  he  amado,  hermosura  tan  antigua  y  tan 
nueva!  ¡Qué  tarde  te  he  amado!  Sero  te 
amavi,  pidchritudo  tam  anliq\ia  et  tam 
nova;  sero  te  amavi  (3).  Decidme  vosotros 
los  que  habéis  tardado  en  cooperar  á  los, 
impulsos  de  la  gracia:  ¿qué  otra  pena  sen- 
tís en  la  práctica  de  la  virtud  mas  que- la 
de  no  haberla  abrazado  antes?  ¿Qué  seria 
yo  (decís  á  veces)  sí  hubiese  sido  mas  fiel? 
¿Y  qué  soy  por  haber  retardado  tanto  mi 
conversión?  ¡Cuántos  habiendo  emprendi- 
do el  camino  de  la  perfección  desde  su  ju- 
ventud andan  ya  á  pasos  agigantados,  mien- 
tras que  yo  apenas  me  puedo  tener  en  pie 
cual  si  fuera  un  niño  débil!  (Del  P.  Pallu). 

Maria  se  consagra  á  Dios  totalmente  y  sin  limi- 
tación. 

María  no  solo  se  consagra  á  Dios  sin 
tardanza,  sino  totalmente  y  sin  limitación. 
Ella  no  sabe  lo  que  es  quedarse  con  parle 
del  holocausto:  rompe  todos  los  lazos  que 
la  unen  á  sus  padres,  aunque  tan  fuertes: 
Dios  solo  equivale  para  ella  á  todo  y  el  Se- 
ñor de  aquí  adelante  será  Su  porción.  Asi 
dejándolo  todo  lo  halla  todo,  porque  posee 
á  Dios:  renuncia  su  libertad  para  no  tener 
otra  voluntad  que  la  de  Dios,  por  cuyo 
amor  da  de  mano  á  todos  los  placeres  y 
deleites  del  mundo.  Hermanos  míos,  ¿nos 
consagramos  nosotros  asi  á  Dios?  ¿Imita- 
mos la  generosidad  y  el  absoluto  despren- 
dimiento de  Maria?  ¿No  reservamos  alguna 
parlecita  de  nuestro  corazón?  ¡Ah!  Confun- 
dámonos con  su  ejemplo  considerando 
cuánto  tiempo  hace  que  Dios  nos  insta  pa- 
ra dejar  todo  afecto  extraño  y  unirnos  en- 
teramente á  él  {Compuesto  con  vista  de 
diversos  autores). 

(n    Psalm.  XXIY,  7. 
(i)    Isai.,  XXXVIll,  15. 
(3;    S.  Aug.,  Conf. 
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El  sacrificio  de  Maria  fue  un  sacrificio  constante. 

[Con  qué  fidelidad  guardó  Maria  lo  que 
Labia  ofrecido  á  la  edad  de  tres  auos!  Su 
constante  amor  á  Dios  y  el  ardiente  deseo 
que  tenia  de  ser  toda  suya,  fueron  los  lazos 
que  unieron  para  siempre  su  corazón  con 
el  del  Criador.  El  suntuoso  templo  de  Je- 
rusaleni  fue  testigo  del  sacriíicio  que  esta 
inocente  niña  hizo  el  dia  de  su  presenta-  I 
cion;  mas  ¡cuántas  veces  le  renovó  ella  en 
secreto!  ¡Cuántas  virtudes  ocultó  á  los  ojos 
de  los  hombres  practicándolas  en  el  silen- 
cio y  la  obscuridad!  ¡Con  qué  fervor  y  cons- 
tancia sirvió  á  su  Dios  y  señor!  ¡Qué  bue- 
no es  haber  ofrecido  al  Criador  las  primi- 
cias de  la  inocencia  desde  la  niñez  y  ha- 
berla conservado  hasta  la  muerte!  [De  un 
antiguo  manuscrito  anónimo). 

Piadosos  ejercicios  á  que  se  dedicaba  Maria  en  el 
templo. 

Maria  ilustrada  con  las  luces  del  cielo 
conoció  á  su  criador  en  una  edad  en  que 
las  otras  criaturas  no  se  conocen  á  sí  mis- 
mas, y  le  amó  en  cuanto  le  conoció.  Tuvo 
toda  la  inocencia  de  los  primeros  años  sin 
las  üaquezas  propias  de  ellos;  y  ya  enton- 
ces se  aventajó  en  virtud  á  los  santos  mas 
insignes.  Desde  su  niñez  la  que  debia  ser 
templo  y  morada  del  Dios  vivo,  se  consa- 
gró al  servicio  del  templo  material.  Allí 
llena  únicamente  de  Dios  elevaba  su  ora- 
ción al  cielo  como  un  aroma  agradable: 
todas  sus  ocupaciones  se  terminaban  en  el 
Señor  como  en  su  principio  y  fin,  y  le  ado- 
raba de  antemano  en  espíritu  y  en  verdad. 
Con  los  años  crecían  sus  virtudes.  En  sus 
faenas  exteriores  y  en  los  deberes  de  la  ca- 
ridad no  pordia  nada  de  su  unión  con  Dios: 
empleaba  los  sentidos  por  necesidad  y  no 
por  deleite:  su  alma  libre  del  tumulto  de 
las  pasiones  oia  en  silencio  la  voz  del  Cria- 
dor y  recibía  la  luz  pura  de  la  verdad:  vi- 
vía siempre  en  la  presencia  de  Dios,  y  las 
criaturas  lejos  de  disiparla  la  ayudaban  á 
recogerse,  como  los  efectos  y  las  imágenes 
hacen  que  naturalmente  subamos  á  las  cau- 
sas y  al  original. 

Por  qué  son  tan  pocos  Iqs  cristianos  que  conser- 
van la  gracia  recibida  en  el  bautismo. 

No  es  extraño  que  tan  pocos  cristianos 
conserven  la  gracia.  ¿Cómo  han  de  conser- 
varla en  el  trato  corrompido  del  mundo, 
donde  todo  parece  hecho  de  intento  para 


destruir  la  gracia?  ¿Se  puede  conservar 
esta  en  las  conversaciones  en  que  se  falta 
á  la  caridad  por  tantos  respectos?  ¿Se  pue- 
de conservar  en  esos  planes  y  empresas  en 
que  se  sacrifica  la  justicia  á  la  ambición? 
¿Se  puede  conservar  con  el  vano  deseo  de 
agradar  á  aquellos  á  quienes  se  sabe  que 
nunca  se  agrada  inocentemente?  ¿Se  pue- 
de conservar  en  esos  espectáculos  dispues- 
tos adrede  para  ínQamar  las  pasiones?  ¿Se 
puede  conservar  cuando  se  tienen  siempre 
á  la  vista  ejemplos  de  personas  ilustres 
para  autorizar  todos  los  vicios?  {Discurso 
del  P.  Orleans  sobre  la  Concepción). 

Maria  en  su  consagración  condena  las  restriccio- 
nes con  que  nos  damos  nosotros  á  Dios. 

Maria  se  consagra  á  Dios  en  el  templo 
totalmente  y  sin  limitación:  su  alma  y  su 
corazón,  su  libertad  y  sus  sentidos  todo  lo 
inmola  al  Señor:  el  sacrificio  de  Maria  es 
un  holocausto  en  que  no  se  conserva  nada 
de  la  víctima.  Virgen  santa,  ¡cómo  conde- 
nas con  tu  ejemplo  nuestra  indigna  con- 
ducta! Nosotros  á  semejanza  de  Cain  y  Saúl 
tratamos  siempre  de  resérvar  algo  hasta 
en  los  sacrificios  al  parecer  mas  generosos. 
¿Por  ventura  es  mucho  para  un  Dios  nues- 
tro corazón?  ¿Es  mucho  darle  todo  nuestro 
cuerpo  y  nuestra  alma?  Pero  ¡cuán  mal  lo 
entendemos  y  qué  torpes  andamos  en  bus- 
car todos  esos  mañosos  temperamentos! 
Asi  nunca  tendrá  paz  nuestro  corazón,  por- 
que como  dice  S.  Agustín  que  lo  sabia  por 
experiencia,  nuestro  corazón  estará  inquie- 
to hasta  que  descanse  en  el  Señor:  Inquic- 

tum  est  cor  noslrum        doñee  rcqniescat 

in  te  (1).  (Del  P.  Pallu,  tratado  de  la  ver- 
dadera devoción  á  la  Virgen). 

La  perseverancia  de  Maria  en  su  consagración  de- 
be avergonzar  á  muchos  cristianos  que  solo  se  dan 
á  Dios  temporalmente. 

Maria  conoció  que  siendo  Dios  síempj-e 
el  mismo  merecía  siempre  la  misma  fideli- 
dad y  puntualidad  en  los  que  se  consagran 
á  su  servicio.  No  lo  entendemos  nosotros 
asi;  y  si  no,  ¿qué  significa  esa  inconstancia 
y  veleidad  en  el  servicio  del  Señor?  Ilny 
somos  de  él,  y  mañana  del  mundo:  hoy 
parecemos  animados  de  un  santo  fervor  y 
hacemos  generosos  esfuerzos,  y  mañana 
nos  entibiamos  y  nos  arrastramos  vergon- 
zosamente por  la  tierra.  No  hay  cosa  mas 
común  en  el  mundo  que  ver  disiparse  una 
piedad  edificante  con  el  sentimiento  que 
(1)    S.  Aug.,  Covf. 
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la  produjo.  Y  si  Dios  no  se  rauda  respecto 
de  nosotros,  ¿por  qué  hemos  de  mudarnos 
nosotros  respecto  de  él?  ¿Por  qué  liemos 
de  dejar  de  rendirle  nuestros  homenajes,  si 
él  no  deja  de  merecerlos?  ¿No  exigen  sus 
beneficios  el  mismo  agradecimiento?  Pues 
¿[)orqué  le  pagamos  con  la  ingratitud?  ¿No 
son  siempre  ios  mismos  nuestros  intereses? 
Pues  ¿por  qué  los  descuidamos  mas  en  un 
tiempo  que  en  otro?  [Del  7nismo.) 

Cuán  peligrosa  es  la  inconstancia  en  la  virtud, 

¡Qué  ofensivas  á  Dios  y  qué  dañosas  á 
la  sólida  piedad  son  estas  aliernativas!  ¡Qué 
peligrosas  son  para  los  que  se  cansan  en  el 
camino  de  la  virtud,  como  quizás  se  hablan 
cansado  en  el  de  la  iniquidad!  Almas  in- 
constantes, que  volvéis  á  correr  tras  del 
mundo  con  tanto  mayor  anhelo  cuanta  mas 
fue  vuestra  ligereza  para  dejarle,  ¿por  qué 
cesáis  de  amar  á  un  Dios  siempre  amable  y 
que  os  ama  siempre?  [Del  mismo). 

Los  mas  de  los  padres  lejos  de  velar  sobre  la  edu- 
Ccicion  de  sus  hijos  son  á  veces  los  fautores  de  los 
vicios  en  que  estos  caen. 

Si  se  considera  el  ímpetu  y  fuego  de  las 
pasiones  en  la  edad  primera;  no  es  de  ma- 
ravillar que  la  juventud  frivola  é  insensata 
se  disipe  enmedio  del  estrépito  del  mundo, 
y  que  dejándose  arrebatar  de  sus  desorde- 
nados apetitos  pierda  de  vista  í\  Dios.  Pero 
lo  que  me  cuesta  sumo  trabajo  comprender 
y  lo  que. lloro  con  lágrimas  del  corazón,  es 
que  los  padres  de  familia  sean  muchas 
veces  los  autores  ó  á  lo  menos  los  fauto- 
res de  los  desórdenes  y  vicios  en  que  caen 
sus  hijos:  que  en  vez  de  formarlos  en  la 
piedad  se  contenten  con  educarlos  en  las 
máximas  y  según  el  espíritu  del  mundo: 
que  no  les  den  mas  lecciones  y  documen- 
tos que  sobre  el  modo  de  medrar  en  el 
mundo,  ni  les  corrijan  otras  faltas  que  las 
que  pueden  perjudicarlos  en  el  trato  del 
mundo,  cerrando  los  ojos  respecto  de  todo 
lo  demás  y  perdonándoles  todos  los  defec- 
tos y  vicios.  ¿No  es  este  un  desorden,  digo 
mal,  un  crimen  que  no  puede  llorarse  bas- 
tantemente y  que  merece  ser  reprendido  y 
condenado  con  toda  la  autoridad  y  energía 
que  nos  comunica  el  ministerio  evangélico? 
[Discurso  del  P.  Brelonneau  sobre  la  Pre- 
senlacion). 

Oficios  de  los  padres  de  familia:  qué  es  lo  que  de- 
ben ser:  por  desgracia  no  lo  son  la  mayor  parte 
de  ellos. 


milia?  pregunta  S.  Agustín.  Son  los  minis- 
tros de  Dios  puestos  para  gobernar  y  di- 
rigir á  sus  hijos:  son  por  estado  y  por 
obligación  de  precepto  los  primeros  direc- 
tores de  ellos  en  el  camino  de  Dios  y  de  la 
eterna  bienaventuranza  mucho  mas  que 
en  los  caminos  de  la  prosperidad  temporal: 
son  sus  pastores  y  como  los  ángeles  tutela- 
res de  sus  almas.  Esto  es  lo  que  deben  ser; 
pero  no  lo  que  son,  porque  ¿en  qué  se  for- 
man los  jóvenes?  En  todo  menos  en  el  ser- 
vicio de  Dios.  Se  los  forma  para  el  comer- 
cio y  la  negociación,  para  la  magistratura, 
para  la  profesión  militar,  para  la  política  y 
el  gobierno  del  estado,  para  hablar  bien, 
para  presentarse  con  finura,  para  observar 
los  modales  de  una  buena  educación  etc. 
Pero  ¿y  las  prácticas  de  la  religión?  ¿Se  los 
enseña  á  orar,  á  asistir  al  santo  sacrificio, 
á  oír  la  divina  palabra  etc.?  De  nada  de  es- 
to se  les  dice  una  palabra,  porque  según 
los  padres  á  esa  edad  hay  que  dejarles  una 
honesta  libertad.  Mas  ¿hasta  dónde  llega 
esta  honesta  libertad?  Hasta  una  licencia 
desenfrenada,  de  que  no  hay  casi  esperanza 
que  se  corrijan  jamas;  de  suerte  que  re- 
probados algún  día  por  Dios  y  subiendo  al 
origen  de  sus  desgracias,  podrán  muy  bien 
imputar  su  condenación  á  unos  padres  que 
solo  pensaron  en  colocarlos  ventajosamen- 
te en  esta  vida  sin  curarse  de  lo  que  seria 
de  ellos  en  la  otra  [Del  mismo  en  el  mismo 
discurso). 

Consejos  del  Sabio  á  los  jóvenes. 

Acuérdate  de  tu  criador  en  los  días  de 
tu  juventud,  antes  que  venga  el  tiempo  de 
la  aflicción  y  se  acerquen  aquellos  años  de 
los  que  digas:  No  me  placen:  Memento 
creatoris  tui  in  diebus  juventutis  tuce,  an- 
tequám  venial  tempus  afjlictionisel  appro- 
pinqucnt  anni  de  quibus  dicas:  Non  mihi 
placent  (1).  No  sacrifiques  á  tus  mas  crue- 
les enemigos  la  flor  de  la  juventud,  por- 
que tus  enemigos  mas  terribles  son  las 
disposiciones  naturales  del  corazón,  las 
concupiscencias  que  atormentan  de  conti- 
nuo, los  objetos  halagüeños  que  por  todas 
parles  le  rodean  etc.  [Del  mismo). 

Cómo  Maria  para  unirse  irrevocablemente  á  Dios 
so  obliga  por  voto  y  sacrifica  su  propia  voluntad. 

Maria  siempre  humilde,  no  creyéndose 
libre  de  la  inconstancia  y  veleidad  que  es 


¿Qué  son  un  padre  y  una  madre  de  fa- 


(I)    Ecclc.,XII,  I. 
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Inn  común  en  las  otras  criaturas  tocante 
al  servicio  de  Dios,  determinó  renunciar 
su  voluntad  propia  y  sacrificarla  al  Señor 
obligándose  con  voto. 

La  obligación  de  María  es  una  obligación  religiosa. 

Maria  hace  su  voto  y  se  consagra  en  el 
templo  delante  de  Dios  y  en  manos  de  su 
ministro.  Señor,  ¿con  qué  ojos  miras  á  esa 
víctima  tan  pura  y  tan  tierna?  Gomo  es 
digna  de  lí,  la  aceptas.  El  sacerdote  que 
recibe  su  promesa,  no  puede  penetrar  en 
su  corazón;  pero  tú  que  registras  hasta  los 
últimos  pliegues  de  él,  respondes:  Te  des- 
posaré conmigo  para  siempre,  y  te  des- 
posaré conmigo  en  justicia  y  juicio,  y  en 
misericordia  y  en  clemencia,  y  te  desposa- 
ré conmigo  en  fé,  y  sabrás  que  soy  el  Se- 
ñor: Et  sponsabo  te  mihi  in  sempitermim; 
et  sponsabo  te  mihi  in  jusíitiá  et  judicio, 
et  in  misericordia  et  in  miserulionibus;  et 
sponsabo  te  mihi  in  ¡ide,  et  scies  quia  ego 
Dominus  (1). 

La  obligación  de  María  es  una  obligación  perpetua. 

Este  sagrado  vínculo  debe  subsistir  has- 
la  la  muerte  y  aun  mas  allá  en  la  bien- 
aventuranza eterna:  es  indisoluble  y  basta 
que  haya  sido  libre  en  su  principio;  quie- 
ro decir  que  basta  que  Maria  pudiese  al 
principio  no  formarle.  Por  lo  demás  quie- 
re no  tener  libertad  de  romperle,  y  cauti- 
va del  Señor  pone  su  gloria  y  su  seguridad 
en  el  yugo  con  que  carga.  De  aquí  es  que 
esta  olDligacion  es  de  mayor  mérito  y  pro- 
cio  delante  de  Dios. 

La  obligación  de  Maria  es  la  mas  preciosa  de  to- 
das á  los  ojos  de  Dios. 

Servir  á  Dios,  pero  con  la  reserva  de 
poder  disponer  siempre  de  sí  mismo  y 
continuar  ó  interrumpir  todas  las  buenas 
obras  que  se  practican,  no  es  hacerle  una 
ofrenda  perfecta.  Muchas  veces,  dice  santo 
Tomas,  se  dan  á  Dios  los  frutos  del  árbol 
sin  darle  el  árbol  mismo.  Pero  privarse  de 
una  libertad  que  tanto  se  codicia  natu- 
ralmente, y  querer  ser  de  Dios  de  suerte 
(¡ue  ya  no  pueda  ser  uno  de  sí  mismo,  es  el 
acto  mas  heroico  y  la  ofrenda  mas  preciosa; 
y  como  tal  han  ponderado  los  santos  padres 
la  consagración  de  Maria  [Del  mismo). 

El  voto  de  la  Virgen  ha  servido  y  servirá  de  mo- 
delo á  todos  ios  que  quieren  consagrarse  á  Dios. 

Este  voto  de  María  sirvió  en  los  si- 
(1)   Ose.,  II,  9  et  tO. 


glos  pasados  y  servirá  en  los  venideros  de 
modelo  á  la  muchedumbre  de  vírgenes 
que  se  consagran  al  Señor  buscando  en  su 
casa  el  puerto  de  salvación  y  un  asilo  con- 
tra los  peligros  del  mundo.  Desconfiando 
prudentemente  de  sí  y  temerosas  de  vol- 
verse airas  han  juzgado  que  les  era  nece- 
sario un  freno  que  las  contuviera,  una  ley 
que  las  obligara,  un  voto  que  las  atara 
{Del  mismo). 

Nadie  es  completamente  feliz  si  no  se  da  totalmen- 
te á  Dios.  Cuan  engañados  viven  los  cristianos  en 
esta  parte.  Ventajas  que  redundan  de  semejante 
sacrificio. 

Dice  S.  Agustín  que  un  corazón  que  no 
se  da  enteramente  á  Dios,  no  es  completa- 
mente feliz.  Si  queréis,  almas  tibias,  ex- 
perimentar esta  dicha  ignorada  de  los  que 
andan  regateando,  digámoslo  asi,  los  ser- 
vicios á  Dios;  dejad  esa  pasión  que  os  tira- 
niza, ese  odio  que  corroe  vuestro  corazón, 
esa  vanidad,  esa  sensualidad,  esa  ociosi- 
dad, ese  amor  al  regalo  y  á  las  comodida- 
des: reprimid  el  genio,  moderad  la  im- 
paciencia, dejad  la  disipación  y  los  pa- 
satiempos vanos,  enfrenad  la  licencia  y 
malignidad  de  la  lengua,  la  peligrosa  cu- 
riosidad de  la  vista,  y  no  sigáis  siendo  es- 
clavos del  cuerpo  y  de  los  sentidos:  sacri- 
ficad á  Dios  lo  que  os  detiene.  Decís  que 
es  poca  cosa;  mas  ¿no  podría  yo  repo- 
neros lo  que  decía  á  Naaman  el  ])rofela? 
Si  se  os  pidieran  cosas  difíciles;  deberíais 
hacerlas;  pues  ¿con  cuánta  mas  razón  de- 
béis sacrificar  esa  poca  cosa?  Mas  no,  res- 
ponde el  Crisóstomo,  no  es  tan  poca  cosa 
como  creéis,  pues  que  os  impide  ser  ente- 
ramente del  Señor.  Si  es  tan  poca  cosa; 
¿cómo  estáis  tan  firmemente  apegados  á 
ella?  Si  es  tan  poca  cosa;  ¿cómo  se  la  ne- 
gáis á  Dios?  Sacrificádsela,  y  entonces  ve- 
réis, y  os  enriqueceréis,  y  vuestro  cora- 
zón se  maravillará  y  ensanchará:  Tune 
videbis,  et  afjlncs,  et  mirabilnr  et  dila- 
tabitur  cor  tuum  (l).  Entonces  os  ad- 
mirareis de  tan  portentosa  mudanza,  y  no 
sabréis  qué  extrañar  mas  si  vuestra  ne- 
gligencia en  daros  enteramente  á  Dios  ó  la 
bondad  de  este  Dios  que  se  os  da  todo  á 
vosotros  {Discurso  del  P.  Pallu  sobre  la 
Presentación), 

Es  una  obligación  y  juntamente  una  dicha  consa- 
grarse á  Dios  á  ejemplo  de  Maria. 

Dichosa  el  alma  que  se  da  y  consagra 
á  Dios  de  veras  y  sin  limitación.  Por  esto 
(1)    Isai.,  LX,  5. 
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decía  S.  Agustín:  Yo  no  quisiera  hacer  otra 
cosa  que  darme  á  aquel  á  quien  me  debo 
printíipalmente :  Veliem  ut  nihil  aliiid 
agerein  quam  reddere  me  c.ui  me  maximé 
debeo  (1).  En  efecto  el  santo  doctor  tenia 
razón  de  mirarse  como  una  cosa  prestada 
y  que  por  consii^uiente  estaba  obligado  á 
restituirse  á  Dios.  Asi  decia  á  menudo: 
¿Qué  cosa  es  mas  tuya  que  tú,  ni  me- 
nos tuya  que  tú?  Quid  7nag{s  íuum  qnám 
tu,  et  quid  ininus  tuum  quam  lu  (2)?' Tú 
eres  tuyo;  pero  eres  mas  particularmente 
de  Dios:  eres  dueño  de  tu  vida  y  tus  ac- 
ciones; pero  lo  eres  por  la  gracia  de  un 
dueño  mas  grande  y  absoluto.  Te  toca 
pues  rendir  á  este  los  homenajes  que  se  le 
deben,  y  no  puedes  cumplir  como  corres- 
ponde tal  obligación  sino  sacrificándole  tu 
corazón,  tu  hacienda,  tu  persona  y  tu  vi- 
da. En  esto  .consiste  la  perfección  de  un 
cristiano  y  de  una  alma  verdaderamente 
fiel,  como  dice  S.  Hilario:  Vt  ei  se  tolos 
reddant,  mi  deberé  se  lotos  recolunt  el  ori- 
ginem  et  profecliim  (3).  Asi  lo  practicó 
admirablemente  Maria  en  el  misterio  de 
hoy;  y  con  justicia  se  le  debe  la  gloria  de 
haber  enseñado  la  primera  á  infinitas  vír- 
genes que  la  han  sucedido  y  la  sucederán 
en  el  discurso  de  ios  siglos,  el  medio  de 
darse  enteramente  á  Dios,  hacerse  supe- 
riores á  la  flaqueza  de  su  sexo  é  imitar  la 
pureza  de  los  ángeles  [Sacado  de  un  anti- 
guo autor  anónimo). 

María  empezó  por  su  presentación  á  abolir  los 
antiguos  sacrificios  ofieciendose  ella  misma  en 
sacrificio. 

No  quisiste  hostia  ni  ofrenda;  mas  me 
formaste  un  cuerpo.  Entonces  dije:  He 
aquí  que  vengo  para  hacer,  ó  Dios,  tu  vo- 
luntad: Hosliam  et  oblationem  noluisti; 
Corpus  aulem  aptasti  mihi.  Tune  dixi: 
Ecce  venio  ut  faciam,  Deas,  voluntatem 
tuam  (4).  ¿Cuándo  tuvo  Dios  adoradores 
en  espíritu  y  en  verdad?  ¿Cuándo  se  le 
ofrecieron  las  víctimas  espirituales,  spiri- 
tríales  hostias  (o),  de  que  habla  el  apóstol 
S.  Pedro?  ¿No  fue  cuando  se  presentó  Ma- 
ria en  el  templo?  Hasta  entonces  solo  hu- 
meaba la  sangre  de  los  corderos,  de  los 
becerros  y  de  los  machos  de  cabi'ío;  pero 
aquellos  sacrificios  que  no  podían  purifi- 

(1)  S.  Aug.,  De  quantit.  animcB,  c.  28. 

(2)  Ibidem. 

(3)  S.  Hilar.,  Commcnt,  in  Math.  c.  XXlll. 

(4)  Ad  hebr.,  X,  5. 

(5)  I  Petr.,  ir,  ;3. 


car  el  corazón,  ni  tenían  otros  efectos  que 
las  purificaciones  legales,  aquellas  vícti- 
mas degolladas  que  no  conducían  á  nada 
perfecto,  fueron  reprobadas  por  el  Señor 
como  insuficientes  y  tuvieron  fin  el  día 
que  se  presentó  Maria  en  el  templo.  Ella 
es  por  decirlo  asi  el  preludio  de  la  repro- 
bación de  los  sacrificios  carnales,  que  abo- 
lirá enteramente  su  hijo  cuando  se  ofrezca 
él  mismo.  Maria  ofreciéndose  en  el  templo 
presenta  al  Señor  una  víctima  espiritual, 
un  corazón  poseído  de  amor  y  de  humil- 
dad y  sostenido  por  una  fé  viva  y  una  fir- 
me esperanza.  Las  cosas  viejas  ya  pasaron 
y  todas  son  hechas  nuevas:  Velera  tran- 
sierunl:  ecce  facía  sunt  omnia  nova  (1). 
Parece  que  esta  tierna  niña  dice  á  su  Dios: 
Tú  no  quieres  ya  ofrendas  de  la  ley  anti- 
gua; pues  yo  empiezo  hoy  la  nueva  ofre- 
ciéndote en  sacrificio  el  cuerpo  que  de  tí 
he  recibido:  aquí  me  tienes;  vengo  á  sa- 
crificarme para  hacer  tu  voluntad  [De  un 
antiguo  manuscrito  anónimo). 

Para  ceñirse  la  corona  de  la  gloria  es  preciso 
perseverar  en  la  virtud. 

Solo  el  que  peleare  dignamente,  será 
coronado,  y  pelear  dignamente  en  el  senti- 
do del  Apóstol  es  pelear  hasta  el  fin.  De 
ahí  depende  la  salvación,  la  cual  no  es 
obra  de  un  día;  mas  un  día  puede  destruir 
la  obra  de  muchos  años.  Corred  de  tal 
manera  que  alcancéis  el  premio,  dice  san 
Pablo:  Sic  currite  ut  comprehendatis  (2). 
Esta  lección  es  de  infinita  trascendencia. 
Cada  uno  debe  decir  para  sí:- ¿Con  que  to- 
do cuanto  he  hecho  hasta  ahora,  ha  de  ser 
de  ningún  valor  si  lo  dejo  imperfecto?  En- 
mudezcan pues  esos  falsos  consejeros,  que 
tratan  de  seducirme  con  sus  palabras  y 
peixlerme  con  sus  ejemplos:  apártense  el 
mundo  engañador,  las  pasiones  rebeldes, 
el  respeto  humano  y  todos  los  enemigos 
que  me  impiden  sacrificarme  á  Dios  hasta 
el  último  instante  á  fin  de  ceñir  la  corona 
inmortal  (Del  P.  Bretonneau). 

Solo  se  comunica  Dios  enteramente  á  los  que  se 
consagran  enteramente  á  él. 

Por  lo  común  solo  -se  comunica  Dios 
enteramente  á  aquellos  que  se  consagran 
enteramente  á  él:  no  ilumina  con  sus  lu- 
ces mas  que  á  los  espíritus  vacíos  del 

(t)  II  adcor.,  V,  47. 
(2)  J  ad  cor.,  IX,  24. 
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mundo  y  de  sí  mismos:  no  inflama  en  su 
fuego  mas  que  á  los  corazones  tolahnenle 
desprendidos  de  las  cosas  terrenas.  ¡Cuán- 
tas veces  suspiráis  por  las  mercedes  ex- 
traordinarias con  que  Dios  favoreció  á  sus 
santosl  Vuestro  corazón  se  consume,  y  sen- 
tís una  sania  emulación  al  oir  referir  aque- 
llos dones  admirables  y  aquellas  gracias 
sobrenaturales  que  embelesan  á  los  hom- 
bres menos  espirituales.  Pero  el  Señor  di- 
ce á  las  almas  tibias  como  en  otro  tiempo 
á  Moisés:  Esta  es  la  tierra  prometida:  la 
has  visto  con  tus  ojos;  pero  no  entrarás  en 
ella:  Ucee  est  Ierra:  vidisti  eam  oculis  luis, 
el  non  transibis  ad  illam  (1)  (Del  P.  Pallu); 

No  basta  consngrarso  al  servicio  de  Dios,  sino  que 
hay  que  servirle  con  fidelidad. 

Acaso  confiamos  en  que  vivimos  sepa- 
rados del  mundo  y  á  la  sombra  del  taber- 
náculo como  los  judíos  se  gloriaban  de  te- 
ner el  verdadero  templo  del  Señor;  pero 
¿de  qué  nos  servirá  vivir  en  el  santuario, 
si  nuestro  corazón  está  lejos  de  Dios  conio 
el  de  aquellos  y  si  no  le  servimos  fiel- 
inenle?  Confieso  que  las  exterioridades  y 
apariencias  son  regulares  y  ordenadas;  pe- 
ro lo  que  vivificüi  es  el  espíritu  de  fer- 
vor: la  carne  no  sirve  de  nada,  como  dice 
S.  Juan:  Caro  non  prodest  quidquam  (2). 
Ciiando  se  reedificó  el  templo  de  Jerusa- 
lem  después  de  la  cautividad  de  Babilonia, 
los  jóvenes  que  no  habían  visto  el  antiguo, 
admiraban  el  nuevo;  pero  los  anciairos 
que  habian  visto  el  primero,  no  podían 
contener  las  lágrimas.  Esta  es  una  figura 
de  lo  que  quizá  pasa  hoy  en  los  asilos  mas 
santos.  Hay  motivo  para  bendecir  á  Dios 
por  la  disci{)lina  y  el  orden  que  se  obser- 
van en  ellos;  mas  cuando  leemos  lo  que 
eran  en  su  primera  institución,  ¿no  debe- 
mos llorar  y  humillarnos?  {Sermón  del 
P.  Cheminais  sobre  el  fervor  en  el  servi- 
cio de  Dios). 

Vivir  sin  fervor  es  un  fatal  pronóstico  de  que  \io 
se  conservar-á  por  mucho  tiempo  la  gracia. 

Pero  quiero  que  esleís  en  gracia  de 
Dios:  ¿podéis  esperar  que  os  mantendí-eis 
mucho  tiempo  en  día  viviendo  en  la  tibie- 
za? ¿Presuniís  (fac  os  resistiréis  constante- 
mente en  aquellas-  ocasiones  peligrosas  -en 
que  se  rébela  la  carne  contra  el  espíritu 


y  en  que  tan  dificil  es  discernir  quién  rei- 
na en  el  corazón  si  Dios  ó  el  pecado?  ¿Creéis 
que  vuestra  volunlad  siempre  fiel  á  Dios 
en  las  cosas  que  juzgais  poco  importantes, 
no  traspasará  el  límite  que  separa  el  bien 
del  mal?  ¿Quién  sabe  si  vuestra  flaqueza 
voluntaria  en  tantos  artículos  no  os  dejará 
ir  mas  allá  de  vuestros  deseos?  ¿Quién 
sabe  si  vuestro  corazón  debilitado  como 
por  grados  llegará  á  aquellos  desórdenes 
que  comenzaron  la  reprobación  de  tantas 
almas  piadosas?  ¿Quién  sabe  si  Dios  que 
os  había  llevado  siempre  de  la  mano,  se 
cansará  al  fin  de  sost^eneros  y  permitirá 
una  de  aquellas  caídas  lamentables  que 
conducen  al  fondo  del  abismo?  (De/  mismo). 

Maria  está  llena  de  los  doties  de  píos  cuando  se 
presenta  en  el  templo  á  ofrecerlos. 

No  parecerás  en  mi  presencia  con  las 
manos  vacías,  dice  el  Señor:  Non  appare- 
bis  in  conspeclii  meo  vacuns  (1).  Maria 
cumple  hoy  este  precept^  dado  para  nues- 
tro provecho  y  se  presepta  en  el  templo  á 
ofrecer  á  Dios  lodos  los  dones  que  ha  reci- 
bido de  él,  y  á  merecer  otros  nuevos.  Nun-' 
ca  se  hizo  otra  ofrenda  con  mas  amor,  ni 
fue  recibida  mas  propiciamente:  nunca  hu- 
bo otra  víctima  mas  pura,  ni  Dios  consu- 
mió otra  con  un  fuego  mas  puro:  nunca 
hul^o  un  holocausto  mas^ completo,  ni  que 
atrajese  sobre  sí  mayor  plenitud  de  gra- 
cias. Maria  no  parece  en  la  presencia  del 
Señor  con  las  manos  Vacías,  porque  desde 
el  primer  instante  de  su  concepción  fue 
llena  de  gracia,  recibió  nueva  plenitud  en 
su  nacimiento  y  la  aumentó,  durante  su 
vida  con  su  fiel  correspondencia  y  su  per- 
severancia. Asi  que  nunca  se  presentó  otra 
víctima  mas  agradable,  ni  nadie  cumplió 
mejor  este  precepto  de  la  ley  antigua  (Del 
,P.  La  Golombiere). 

Este  misterio,  aunque  sin  brillo  á  los  ojos  de  la 
carne,  no  es  menos  agradable  á.los  ojos  de  Dios. 

Toda  la  gloria  de  la  hija  del  rey  vie- 
ne de  dentro:  Omnis-  gloria  'filian  regis  ab 
inlus  (2).  El  misterio  que  hoy  celebramos, 
no  es  de  aquellos  que  admiran  y  sorpren- 
den: su  grandeza  solamente  aparece  á  los 
ojos  de  Dios,  y  en  esta  festividad  debemos 
decir  mas  que  en  ninguna  otra  que  toda 
la  gloría  de  la  hija  del  rey  viene  de  aden- 


(1)  Deuter.,  XXXIV.  4. 

(2)  Joan.,  VI,  64. 


(1)  Exod.,  XXIII,  15. 

(2)  Psalm.  XLIV,  14. 


puesentacion  de  iwaria  e:t  el  templo. 


Iro.  En  efecto  en  el  misterio  de  la  encar- 
nación se  ve  á  un  ángel  enviado  del  cielo 
para  la  embajada  mas  famosa  y  para  el 
asunto  mas  importante  que  hu()o  jamas: 
en  el  de  la  puriíicacion  el  anciano  Simeón 
y  la  profetisa  Ana  ponderan  el  sacrificio 
que  hace  Maria,  y  todo  Israel  está  atento 
á  las  alabanzas  de  la  madre  y  del  hijo;  mas 
aquí  todo  pasa  sin  aparato  ni  esplendor: 
Maria  es  llevada  por  sus  padres  al  templo 
de  Jerusalem  según  lo  tenian  prometido; 
y  la  generosa  doncellita  ratifica  volunta- 
riamente la  ofrenda  de  aquellos.  Esto  es 
cuanto  descubren  los  sentidos  en  el  pre- 
sente misterio;  '^mas  si  nuestros  ojos  fue- 
ran perspicaces,  ¡qué  de  maravillas  des- 
cubrirían! Entonces  sorprendidos  justa- 
mente confesaríamos  que-  toda  la  gloria 
de  la  hija  del  rey  viene  de  adentro  {Del 
mismo). 

La  inocencia  y  pura  intención  de  Maria  fueron  las 
que  hicieron  su  sacrificio  agradable  á  Dios. 

No  hay  que  extrañar  que  Dios  conside- 
re mas  en  nuestras  ofrendas  el  corazón 
que  la  mano  con  que  se  las  presentamos; 
y  no  sin  designio  particular  dice  la  Es- 
critura que  el  Señor  miró  á  Abel  y  á  sus 
dones:  Bespexit  Dominus  ad  Abel  et  ad 
muñera  ejus  (1).  Con  esto  nos  enseña  que 
los  dones  de  Abel  le  fueron  agradables 
porque  se  le  ofrecían  con  intención  pura  y 
con  un  ardiente  deseo  de  agradarle:  la  víc- 
tima agradó  á  Dios  á  causa  del  sacrifica- 
dor.  Maria  estaba  muy  persuadida  de  esta 
verdad  para  que  omitiese  la  menor  cir- 
cunstancia de  las  que  podian  hacer  mas 
perfecto  su  don;  y  si  nada  ha  podido  igua- 
lar jamas  á  un  presente  que  valia  mas  en 
sustancia  que  el  resto  Jel  mundo,  ¿qué  se- 
ria yendo  acompañada  de  aquel  espíritu 
de  fervor  y  de  aquella  inocencia?  {Tomado 
de  diversos  autores). 

Maria  en  su  presentación  da  á  los  cristianos  el 
ejemplo  de  lo  que  deben  hacer  para  servir  digna- 
mente á  Dios. 

Para  obrar  en  todo  de  una  manera  dig- 
na de  Dios,  di(]né  Deo  (2),  como  dice  el 
Apóstol,  no  hay  sino  considerar  el  sacri- 
ficio de  Maria,  porque  sus  circunstancias 
son  un  modelo  excelente  para  un  verda- 
dero cristiano.  \  .°  Se  presentó  en  el  tem- 

(1)   Genes.,  IV,  4. 
(5)    Ad  Cülos.,  I,  10. 


pío  á  la  edad  de  tres  años  ofreciendo  ni 
Señor  la  flor  de  su  vida.  2."  Se  consagró  á 
Dios  por  un  voto  perpetuo  é  indisoluble 
aventajándose  en  zelo  y  piedad  á  Ana,  la 
madre  de  Samuel,  que  solamente  prestó 
su  hijo  al  Señor:  Commodavil  eum  Do7ni- 
no  (1).  3."  Le  consagró  lo  mas  precioso 
que  tenia  sin  excepción,  dil'erenciandoí^e 
mucho  en  esto  de  Saúl  que  se  reservó  los 
despojos  mas  ricos  de  los  amalecitas.  En 
efecto  ¿qué  don  mas  precioso  puede  ofre- 
cerse á  Dios  que  una  alma  pura  é  inocente? 
¡Oh!  ¡Cuán  agradable  debe  serle  un  co- 
razón no  contagiado  aun  de  la  peste  del 
mundo!  ¡Dichosos  los  que  pueden  decir  con 
el  patriarca  Jacob  y  el  real  profeta:  Señor, 
tú  eres  el  Dios  que  desde  mi  inf¿mcia  me 
llevaste  en  tus  brazos:  tú  eres,  ó  Dios,  mi 
porción  y  mi  heredad!  {De  un  antiguo  au- 
tor anónimo). 

La  instiVucion  de  esta  fiesta  y  las  circunstancias 
de  este  misterio  justificadas  contra  los  herejes, 
los  falsos  devotos  de  Maria  y  los  enemigos  de  la 
iglesia. 

Es  extraño  que  no  solo  los  herejes,  sí- 
no  muchoa  católicos  clamen  unos  contra 
la  verdad  de  este  misterio,  otros  contra  la 
institución  de  esta  festividad  y  otros  con- 
tra las  circunstancias  que  la  tradición  de 
la  iglesia,  la  autoridad  de  muchos  santos 
padres  y  la  creencia  común  de  los  fieles 
tienen  recibidas  hace  siglos.  Nada  diré  de 
I  los  herejes,  que  en  todas  ocasiones  se  de- 
claran contra  el  culto  y  la  gloria  de  la  ma- 
dre de  Dios;  pero  no  puedo  consentir  que 
unos  católicos  critiquen  impunemente  to- 
do lo  que  no  es  de  fé  en  esta  materia.  ¿Por 
dónde  se  sabe,  dicen,  que  á  Maria  la  lle- 
varon sus  padres  al  templo?  ¿Qué  verisi- 
militud hay  de  que  ella  se  consagrase  al 
Señor  á  la  edad  de  tres  años?  ¿Cómo  se  ha 
de  aprobar  que  se  obligase  por  voto  for- 
mal á  un  estado  sin  saber  á  cuál  la  des- 
tinaba Dios?  ¿Es  probable  que  estuviese 
entonces  enterada  de  los  designios  de  Dios 
sobre  ella?  Y  si  lo  estaba,  ¿cómo  se  obligó 
por  voto  á  guardar  perpetua  virginidad  de- 
biendo juzgar  que  era  incompatible  con  la 
calidad  de  madre  de  Dios?  Y  si  es  verdad 
que  hizo  ese  voto,  ¿cómo  pudo  consentir 
en  casarse  después  con  S".  José?  Ademas 
¿no  es  contra  la  decencia  encomendar  la 
educación  de  una  tierna  niña  á  los  sacer- 
dotes, á  quienes  la  santidad  de  su  estado  y 

(1)  IRes.,1,28. 
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ministerio  no  libra  de  las  pasiones?  Seria 
preciso  escribir  un  libro  entero  para  mos- 
trar cuan  injusta  es  esta  crítica  y  cuán  in- 
juriosa á  la  iglesia  y  á  los  santos  padres; 
asi  solamente  digo  que  ninguna  razón  im- 
pide seguir  la  opinión  de  la  iglesia:  que  la 
Virgen  fue  presentada  en  el  templo  y  edu- 
cada en  el  santuario  no  en  lo  que  se  llama- 
ba el  santo,  donde  solo  estaba  el  arcado  la 
alianza  y  donde  solo  el  sumo  sacerdote  te- 
nia derecho  á  entrar  una  vez  al  año,  sino 
en  aquella  parte  del  templo  en  que  estaba 
el  altar  de  los  aromas.  Allí  vivían  las  tier- 
nas doncellas  consagradas  al  Señor  orando 
y  haciendo  las  vestiduras  y  ornamentos 
sacerdotales.  Si  se  censura  que  la  Virgen 
fuese  educada  por  los  sacerdotes,  que  sin 
duda  no  podían  tomar  á  su  cargo  la  edu- 
cación de  unas  niñas;  basta  el  ejenvplo 
de  Jezabel ,  mujer  del  sumo  sacerdote 
Joiada,  que  educó  á  su  lado  en  el  tem- 
plo á  su  sobrino  el  rey  .Toas  con  su  nodri- 
za, para  manifestar  que  las  mujeres  podían 
habitar  en  el  templo  en  un  lugar  separado 
para  cuidar  de  aquellas  niñas  y  atender  á 
todas  sus  necesidades.  En  cuanto  al  voto 
que  María  hizo  entonces,  preciso  es  que 
esté  poco  instruido  de  las  gracias  y  privi- 
legios que  esta  niña  habia  recibido  de  Dios 
en  consideración  de  lo  que  debía  ser  algún 
día,  el  que  ponga  la  menor  dificultad  sobre 
este  punto  y  todos  los  demás;  dificultades 
ue  no  le  ocurrirían  siquiera  si  fuera  mas 
ocil  y  sumiso  á  lo  que  enseña  la  iglesia 
{De  un  autor  anónimo). 

Aunque  todos  los  cristianos  no  son  llamados  á  vi- 
vir retirados  en  el  templo  como  María,  no  por  eso 
deben  servir  á  Dios  con  menos  fidelidad. 

Hermanos  mios,  vosotros  servís  al  mis- 
rao  dueño  á  quien  servia  María:  es  verdad 
que  no  tenéis  una  vocación  especial  al  es- 
lado  religioso;  pero  hay  una  obligación  co- 
mún que  se  extiende  á  todo  hombre  dota- 
do de  razón  y  particularmente  á  todo  cris- 
tiano iluminado  con  las  luces  de  la  fé  y  li- 
gado con  las  promesas  del  bautismo,  y  esta 
obligación  no  es  de  un  día,  ni  de  un  tiempo 
limitado,  sino  de  todos  los  días  de  la  vida. 
Ya  he  dicho  la  razón;  pero  no  me  cansaré 
de  repetir  este  principio  importante:  que 
Dios  es  siempre  y  en  todos  tiempos  nues- 
tro Dios:  si  dejara  en  algún  tiempo  de  ser- 
lo ó  nosotros  dejáramos  de  ser  sus  criatu- 
ras y  obra  de  sus  manos,  entonces  podría- 
mos eximirnos  de  su  ley  y  de  su  servicio. 
Mas  supuesto  que  es  y  será  siempre  nues- 


tro Dios,  y  que  tiene  y  tendrá  siempre  con 
nosotros  las  relaciones  esenciales  de  cria- 
dor, conservador,  bienhechor,  fin  último 
y  supremo  juez  y  dominador;  todas  las  ra- 
zones de  justicia,  gratitud,  amor,  temor 
y  esperanza  nos  imponen  la  indeclinable 
obligación  de  serle  fieles,  es  decir,  de  obrar 
en  todo  según  su  voluntad,  de  conformar- 
nos con  todas  sus  disposiciones  y  de  hon- 
rarle y  servirle  con  rectitud  de  intención, 
con  espíritu  sumiso  y  con  un  corazón  ge- 
neroso (Del  P.  Bretonneau). 

Súplica  á  nuestro  señor  Jesucristo  y  á  su  santa 
madre. 

Señor,  haz  nos  acordemos  de  todas  las 
obligaciones  que  contrajimos  cuando  fui- 
mos presentados  á  tí  en  nuestro  bautismo 
y  la  iglesia  en  tu  nombre  nos  recibió  en  su 
gremio.  La  solemnidad  de  este  día  nos  re- 
cuerda aquella  augusta  ceremonia:  haz  por 
los  méritos  de  María  que  cumplamos  todas 
las  obligaciones  de  cristianos.  Ponnos  tara- 
bien  á  la  vista  las  consagraciones  particu- 
lares de  que  es  una  viva  imagen  la  pre- 
sentación de  María.  ¿Se  desvanecerán  tan- 
tas resoluciones  de  servirte  bien,  que  he- 
mos tomado  en  público  y  en  particular? 
Danos  la  gracia  de  renovarlas  hoy  en  tu 
presencia  y  bajo  los  auspicios  de  tu  santa 
madre,  para  que  las  cumplamos  con  pun- 
tual fidelidad.  Virgen  santa,  que  en  edad 
tan  temprana  tomaste  sobre  tí  el  yugo  del 
Señor  y  te  presentaste  tantas  veces  á  Dios 
como  una  ofrenda  pura  y  agradable  á  sus 
ojos,  suple  por  tu  intercesión  loque  falta  á 
la  ofrenda  que  te  hacemos  de  nosotros 
mismos,  y  preséntanos  á  tu  hijo  Jesucristo, 
el  cual  no  desechará  lo  que  le  fuere  pre- 
sentado por  mano  de  tal  madre.  Si  sus  ojos 
que  penetran  hasta  lo  íntimo  de  nuestros 
corazones,  descubren  en  ellos  alguna  im- 
pureza; alcánzanos  que  la  lave  con  su  san- 
gre adorable,  y  que  su  gracia  por  la  que 
fuiste  preparada  para  ser  madre  de  un  Dios 
salvador,  nos  prepare  á  nosotros  para  co- 
ger por  medio  de  una  vida  santa  los  frutos 
de  nuestra  redención. 

Los  señores  curas  que  deseen  explicar 
á  sus  feligreses  estemisterio,  hallarán  aquí 
materiales  para  satisfacer  sus  deseos.  Con 
respecto  á  los  que  quieran  hacer  un  dis- 
curso moral,  v.  gr.  sobre  el  bautismo,  ht 
verdadera  y  falsa  piedad,  el  culto  de  Ma- 
ría, la  confianza  en  su  protección  etc.,  po- 
drán acomodarle  con  una  ó  dos  frases  al 
exordio  signienle. 
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VISITACION  DE  HAniA  EN  El.  TEMPLO. 


Dominus  possedü  me  ab  inilio  viarum  suarum  (Proverb.,  VIII,  512):  El  Señor  me  po- 
seyó desde  el  principio  de  sus  caminos. 


-Es  una  prerogaliva  que  no  puede  dis- 
putarse á  la  que  fue  escogida  para  madre 
del  Verbo,  que  el  Señor  la  poseyó  desde 
el  principio  de  sus  caminos,  es  decir,  que 
ella  fue  abelerno  ia  criatura  en  quien  el 
Señor  puso  todas  sus  delicias.  Pero  lo  que 
hace  el  mérito,  la  gloria  y  la  dicha  de  Ma- 
ria,  es  que  ella  poseyó  al  Señor  desde  el 
principio  de  sus  caminos,  es  decir,  que  por 
el  uso  de  una  razón  anticipada  conoció  á  su 
bienhechor,  le  amó  y  caminó  siempre  de 
virtud  en  virtud,  creciendo  mucho  mas  en 
perfección  delante  de  Dios  que  en  edad  de- 
lante de  los  hombres.  Hoy  la  vemos  entrar 
en  el  templo  conducida  por  el  Espíritu  San- 
to y  colmada  de  sus  gracias,  presentarse  al 
Señor,  consagrarse  á  su  servicio  y  hacerse 


modelo  acabado  de  todas  las  virtudes  mas 
excelentes.  La  religiori  se  anticipa  en  ella 
á  los  años,  y  sin  esperar  según  el  curso 
ordinario  de  la  naturaleza  que  la  edad  ha- 
ya madurado  el  entendimiento,  esta  tierna 
niña  reconoce  á  su  criador  y  se  ofrece  to- 
da á  él  para  servirle  con  una  fidelidad  cons- 
tante é  inviolable.  ¡Guán  dichosos  seriamos 
nosotros,  hermanos  mios,  si  nuestra  con- 
ciencia nos  diera  testimonio  de  que  servi- 
mos á  Dios  con  tanta  fidelidad  como  Marial 
Nosotros  lo  pronvelimos  como  ella  el  dia  de 
nuestro  bautismo;  pero  ¿hemos  sido  fieles 
á  nuestras  pronaesas?  Me  propongo  pues 
en  este  breve  rato  hablaros  de  las  obliga- 
ciones que  contrajisteis  delante  de  Dios  el 
dia  de  vuestra  regeneración. 


VISITACION  DE  LA  VIRGEN  MARIA  A  SANTA  ISABEL. 


OBSERVACION  PRELIMINAR. 


El  presente  asunto  lejos  de  ser  estéril 
puede  pasar  por  uno  de  los  mas  fecundos, 
y  abre  campo  vastísimo  á  la  elocuencia. 
Seria  difícil  componer  sobre  él  sin  hablar 
de  las  visitas  y  conversaciones  que  ocur- 
ren en  la  sociedad  civil;  y  si  no  se  encuen- 
tra aquí  absolutamente  todo  cuanto  pudie- 
ra desearse,  creo  que  quedará  satisfecho 
el  lector  en  el  tomo  denlos  discursos  parti- 
culares. En  cuanto  á  los  predicadores  que 
quieran  formar  un  plan  de  discurso  sobre 


este  misterio,  los  ruego  observen  tres  co- 
sas que  son  como  inseparables,  á  saber, 
Mar-ia  que  es  quien  visita,  Isabel  que  es  la 
visitada,  y  Juan  Bautista  que  es  santificado 
en  el  vientre  de  su  madre.  Estos  tres  ob- 
jetos bien  meditados  darán  bastante  mate- 
ria para  una  moral  sólida,  instructiva  y 
acomodada  á  todos  los  estados.  Los  mate- 
riales que  ofrezco,  son  propisimos  para  los 
que  determinen  tratar  el  misterio. 


DIVERSOS  PASAJES  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA  SOBRE  LA  VISITACION  DE  LA  VIRGEN  MARIA. 


Quid  es t  homo  quód  memor  es  ej'us? 
Aut  filíus  hominis  quoniam  visitas  eum? 
(Psalm.  VIII,  5). 

Visita  nos  in  saluturi  Ixio  (Psalm.  CV, 

4). 

Surge,  propera,  árnica  mea.....  et  veni 
(Cant.,  II,  10)." 

Quám  pulchri  sunt  gressus  tui  in  cal- 
ceamentis,  filia  principis!  (Cant.,  VII,  1), 

No7i  te pigeat  visitare  infirmum{Ecc\i., 
XII-,  35). 

In  ómnibus  operibus  tuis  esto  velox 
(Ecícli.,  XXXI,  27). 

Exurgens  María  in  diebus  iílis  abiit 


¿Qué  es  el  hombre  que  te  acuerdas  de 
él,  ó  el  hijo  del.  hombre  que  le  visitas? 

Visítanos  con  tu  salud. 

Levántate,  apresúrate,  amiga  mia,  y 
ven. 

¡Qué  hermosos  son  tus  pasos  en  los 
calzados,  hija  de  príncipe.  • 

No  te  pese  de  visitar  al  enfermo. 

En  todas  tus  obras  sá  diligente. 

En  aquellos  dias  levantándose  María 


VISITACION  DE  1,A  VIRGEN  MARIA. 
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Í7i  montana  ciim  festinatione  in  civitatem  1 
Juda,  el  intravit  in  doniuin  Zacharicr,  et 
salutavil  Elisabeth  (Luc,  I,  39  et  40). 

Unde  Iwc  mihi  ul  venial  matev  Domini 
mei  ad  me?  (Luc,  I,  43). 

Ul  audivit  salatationem  Marice  Elisa- 
beth, exullavil  infans  ia  ulero  ejus,  et  re- 
pleta esl  Spirita  Sánelo  Elisabeth  (Luc, 
I,  41). 

IjI  facía  esl  vox  salntationis  tua;  in 
auribus  meis,  exullavil  in  gandío  infans 
in  ulero  meo  (Luc,  I,  44). 

Magníficat  anima  mea  Dominum^  el 
exullavil  spirilus  meiis  in  Deo  salulari 
meo  (Luc,  I,  46  et  47). 

Illuminare  Iris  qui  in  tenebris  et  in  um- 
hra  mortis  sedent  (Luc,  1,  79). 


fue  con  priesa  á  la  montana  á  una  ciudad 
de  Judá,  y  entró  en  casa  de  Zacarías,  y  sa- 
ludo á  IsabeL 

¿Y  de  dónde  á  mí  que  la  madre  de  mi 
señor  venga  á  mí? 

Y  cuando  Isabel  oyó  la  salutación  de 
Maria,  la  criatura  dió  saltos  en  su  vientre, 
y  fue  llena  Isabel  del  Espíritu  Santo. 

Luego  que  llegó  la  voz  de  tu  salutación 
á  mis  oidos,  la  criatura  dió  saltos  de  gozo 
en  mi  vientre. 

Mi  alma  engrandece  al  Señor,  y  mi  es- 
píritu se  regocijó  en  Dios  rni  salvador. 

Para  alumbrar  á  los  que  están  senta- 
dos en  las  tinieblas  y  en  la  sombra  de  la 
muerte. 


SENTENCIAS  DE  LOS  SANTOS  PADRES  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO. 


SIGLO  CUARTO. 


Ad  iyitroitum  Marice  exullavil  infans, 
audiebat  enim  verbum  Domini  per  os  vir- 
gi7iis  personanlis,  et  de  ulero  rnalris  in 
occursum  ejus  gestiebal  erumpere  (S.  Hie- 
ron.,  epist.  ad  Lsetam). 

Exullavil  infans,  el  repleta  est  mater: 
non  priüs  repleta  esl  mater  quám  /ilius; 
sed  ciim  filius  esset  repletus,  replevit  et 
matrem  (S.  Ambros.  in  evang.  Luc). 

Miraculum  sentio,  cognosco  myste- 
rium:  mater  Domini  Verbo  fcctaDeo  plena 
est  (S.  Ambros.  in  evang.  Luc). 

Elisabeth  non  hoc  sui  meriti,  sed  mune- 
ris  faletur  esse  divini  (S.  Ambros.  ia 
evang.  Luc). 

Vocem  prior  Elisabeth  audivit-;  sed 
J  oannes  prior  gratiam  sensil:  illa  naiurce 
ordine  audivil,  Ule  audivit  ralione  mysle- 
rii  (S.  Ambros.  in  evang.  Luc). 

Qonluendum  esl  quia  superior  venitad 
inferiorem  ul  inferior  adjuvetur:  Maria 
ad  Elisabeth,  Christus  ad  Joannem  (S.  Am- 
bros. in  evang.  Luc). 

Vetiit  propinqua  ad  proximam,  júnior 
ad  seniorem;  nec  solúni  venit,  sed  etiam 
prior  salutavil:  decel  enim  ul  quantó  ca- 
slior  virgo,  tanto  humilior  sil  (S.  Ambros. 
in  evang.  Luc). 

Quce  venerat  propter  ofjicia,  inhabitat 
offtciosa  (S.  Ambros.  in  evang.  Luc). 

Vide  humilitalem:  quce  Dei  mater  eli- 
gilur,  nullam  sibi  prcerogativam  tantee 
glorice  vindicavil  (S.  Ambros.  in  evang. 
Luc). 

T.  V. 


AI  enírar  Maria  saltó  de  gozo  el  niño 
porque  oia  la  palabra  del  Señor  que  habla- 
ba por  boca  de  la  Virgen,  y  daba  saltos 
para  salir  del  vientre  de  su  madre  á  reci- 
bir á  aquel.  * 

El  niño  saltó  de  gozo,  y  fue  llena  la  ma- 
dre: no  fue  llena  la  madre  antes  que  el  hi- 
jo; mas  habiendo  sido  lleno  el  hijo  llenó 
también  á  la  madre. 

Siento  el  milagro  y  conozco  el  misterio: 
1^1  madre  del  Señor  que  lleva  en  sus  entra- 
ñas al  Verbo,  está  llena  de  Dios. 

Isabel  confiesa  que  esto  no  lo  debe  á 
mérito  suyo,  sino  á  un  don  de  Dios. 

Isabel  oyó  la  primera  la  voz;  pero  Juan 
sintió  el  primero  la  gracia:  aquella  oyó  por 
el  orden  de  la  naturaleza,  y  este  oyó  por 
razón  del  mislcrio. 

Ha  de  atenderse  á  que  el  superior  va  á 
visitar  al  inferior  para  ayudarle:  Maria  á 
Isabel,  Cristo  á  Juan. 

Una  parienta  va  á  visitar  á  otra,  la  mas 
joven  á  la  de  mas  edad,  y  no  solo  va  4  vi- 
sitarla, sino  que  la  saluda  la  primera;  por- 
que conviene  que  cuanto  mas  pura  es  la 
Virgen,  sea  mas  humilde. 

La  que  habia  ido  por  cumplir  un  de- 
ber, se  queda  allí  algunos  meses  para  cum- 
plirle. 

Mira  qué  humildad:  la  que  es  escogida 
madre  de  Dios,  no- se  abrogó  ninguna  pre- 
rogativa  de  una  dignidad  tan  gloriosa. 

2G 
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SIGLO  QUINTO. 


Nondum  natns  Joannes  propheticá 
cxullationc  commotns  est,  qnasi  eliam  in- 
tra  matris  viscera  jam  exclamarct:  Ecce 
ngnus  Dei  (S.  Leo,  serm.  4  in  Epiphan.). 

Mérito  Joannes  in  ulero  exiiUat,  qui 
originis  suce,  lihertalem  ante  nosse  quám 
nasci  meruit,  sentiré  quám  vivere  (sanc- 
lus  Petr.  Chrysol.,  serm.  97). 

Nondum  nascitur,  et  saUibus  loquitur: 
nondum  paritur,  el  properat  (S.  Polr. 
Chrysol.,  serm.  97). 


Juan  aun  antes  de  nacer  se  estremeció 
de  gozo  por  un  movimiento  de  alegría  pro- 
fótico,  como  si  aun  en  las  entrañas  de  su 
madreclamase  ya:  Vé  ahí  el  cordero  de  Dios. 

Con  razón  salta  de  gozo  en  el  vientre  Juan, 
que  mereció  conocer  la  libertad  de  su  orí- 
gen  antes  de  nacer  y  sentirla  antes  de  vivir. 

Aun  no  ha  nacido  y  ya  habla  con  sus 
saltos:  aun  no  ha  visto  la  luz  y  ya  se 
apresura. 


SIGLO  DUODECIMO. 


Illud  certum  est  quod  non  parum  con- 
tulit  pilero  nascituro  inlemeratcB  virginis 
consortium  (S.  Bernard.,  serm.  de  privi- 
leg.  Joan.  Baptist). 


Es  cierto  que  no  aprovechó  poco  al  ni- 
ño que  había  de  nacer  la  compañía  de  la 
Virgen  inmaculada. 


AUTORES  Y  PREDICADORES  QUE  HAN  ESCRITO  Y  PREDICADO  SOBRE   ESTE  MISTERIO. 


El  P.  Croiset  en  su  libro  intitulado  i 
Devoción  á  la  Virgen,  parte  segunda,  tra- 
tado quinto,  capítulo  tercero,  hace  ver 
cuán  honrada  fue  la  Virgen  por  su  prima 
Isabel. 

Los  PP.  Orleans  y  Pallu  en  un  libro 
del  mismo  título,  los  PP.  Dupont,  Nouet 
y  Croiset  en  sus  Meditaciones  y  casi  to- 
dos los  escritores  ascéticos  han  hablado  de 
este  misterio. 

Los  que  quieran  considerarle  por  el 
lado  de  la  moral,  pueden  aprovechar  este 
plan,  que  es  muy  instructivo  y  está  sacado 
de  los  Ensayos  de  panegíricos.  I.^En  la 
visitación  de  María  se  hallan  reglas  para 
santificar  los  deberes  de  civilidad  y  bien 
parecer  que  el  mundo  impone:  2."  en  la 
visitación  de  María  se  hallan  motivos  para 
confundir  la  insensibilidad  y  reanimar  el 
zelo  de  los  que  omiten  los  ejercicios  de  la 
caridad. 

Primera  parte.  María  prescindiendo 
por  su  profunda  humildad  de  todas  las 
consideraciones  que  podían  detenerla,  en- 
seña á  los  cristianos  metidos  en  el  siglo 
1 .°  á  no  disputar  la  primacía,  ni  la  preemi- 
nencia, sino  á  obrar  con  humildad  en  to- 
do: 2.°  á  conversar  solamente  de  las  cosas 
de  Dios  como  María  é  Isabel  conversan  de 
las  maravillas  que  ha  obrado  el  Señor  en 
aquella:  3.°  á  no  lisonjearse  con  alabanzas 
vanas  y  perniciosas,  sino  á  referir  á  Dios 
toda  la  gloría  de  los  dones  recibidos  co- 
mo hicieron  aquellas  dos  bienaventuradas 
criaturas. 


Segunda  parte.  1."  María  visita  á  su 
prima  en  tiempo  de  necesidad  y  le  hace 
con  amor  y  gozo  los  servicios  precisos,  al 
paso  que  la  mayor  parte  de  los  cristianos 
rehusan  socorrer  al  prójimo  en  la  necesi- 
dad y  visitar  al  enfermo  y  afligido.  2.°  Los 
oficios  de  María  para  con  su  prima  Isabel 
no  son  efecto  de  una  caridad  pasajera,  sino 
perseverante,  pues  vive  tres  meses  con 
ella,  al  paso  que  la  mayor  parte  de  los 
cristianos  se  contentan  con  los  primeros 
ensayos  de  la  caridad.  María  pues  con- 
funde con  su  conducta  á  esos  cristianos 
insensibles  y  les  da  un  ejemplo  de  zelo  y 
de  fervor. 

El  plan  del  P.  Bretonneau  me  ha  pare- 
cido interesante,  y  creo  que  si  se  registra 
con  cuidado  la  tabla  de  materias  de  este 
tomo,  se  podrá  llenar  aquel  satisfactoria- 
mente: pues  ¿qué  sería  sí  se  consultase  el 
tratado  del  amor  del  prójimo  contenido  en 
el  tomo  primero  de  esta  obra?  La  simple 
exposición  del  plan  á  que  me  refiero,. mos- 
trará la  verdad  de  mis  palabras. 

La  visitación  de  María  es  un  misterio 
de  gratitud  para  con  Dios:  primera  pro- 
posición. La  visitación  de  la  Virgen  es  un 
misterio  de  caridad  para  con  Isabel:  se- 
gunda proposición. 

Primera  parte.  Oigamos  á  María  que  se 
deshace  en  cánticos  de  alabanzas.  La  gra- 
titud para  con  Dios  tiene  dos  sentimientos, 
uno  de  la  magnitud  del  beneficio  y  de  la 
grandeza  del  bienhechor  y  otro  de  nuestra 
indignidad  y  bajeza:  ¿y  cuándo  ha  habido 
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un  agradecimiento  mas  perfecto  que  el  fie 
María?  Tú  me  ensalzas,  dice  á  su  prima, 
como  á  la  mas  diciiosa  y  gloriosa  entre  las 
otras  mujeres;  pero  mi  alma  engrandece 
al  Señor:  Magníficat  anima  mea  Domi- 
num.  Primer  sentimiento  de  gratitud.  Tú 
me  llamas  madre  de  Dios;  pero  yo  me  ten- 
go por  d idiosa  de  ser  su  sierva  mas  hu- 
milde: Quia  respexit  hnmUtlatem  ancillcB 
sua\  Segundo  sentimiento  de  gratitud. 

Segunda  parte.  Entre  los  diferentes  ca- 
racteres de  la  caridad  fijémonos  principal- 
mente en  dos,  que  son  mas  peculiares  de 
este  misterio.  La  caridad  no  es  envidiosa: 
Cliaritas  non  cemulalur  (I).  Es  benigna: 
Charilas  benigna  est  (2).  Ahora  bien  Maria 
Jejos  de  envidiar  la  dicha  de  su  prima  Isa- 
bel va  l.°  á  tomar  parte  en  su  gozo  y  feli- 
cidad, 2.°  á  asistirla  en  su  trabajo  y  nece- 
sidad. 

La  visitación  de  la  Virgen  fue  en  pri- 
mer lugar  loable  en  sus  motivos,  en  se- 
gundo santa  en  sus  pláticas,  en  tercero  sa- 
ludable en  sus  efectos.  Asi  deben  ser  las 
nuestras. 

Primera  parle.  La  religión  lejos  de  pro- 
hibir las  visitas  de  la  sociedad  civil  las 
autoriza,  las  aprueba,  las  aconseja  y  hasta 
las  manda,  con  tal  que  se  sepan  santificar 
y  tengan  por  motivos  y  principios  1 el 
deber,  2."  la  religión,  3."  la  caridad,  como 
la  visitación  de  Maria. 

Segunda  parte.  Maria  é  Isabel  estaban 
llenas  del  espíritu  de  Dios:  admiradas  de 
sus  grandezas,  penetradas  de  sus  bonda- 
des, reconocidas  á  sus  beneficios  é  infla- 
mad/is  en  su  amor,  como  no  conocían  ni 
amaban  mas  que  á  él,  debieron  tener  san- 
tas y  altísimas  pláticas.  Con  efecto  fue  asi, 
y  el  Evangelio  nos  refiere  que  aquellas 
dos  bienaventuradas  mujeres  compitieron 
entre  sí  en  humildad  y  agradecimiento. 
Todas  sus  palabras  son  otros  tantos  orácu- 
los y  profecías. 

Tercera  parte.  Figurémonos  aquí  á  Ma- 
ría como  una  nube  fecunda  que  lleva  por 
donde  quiera  el  blando  rocío  de  la  gracia: 
la  Virgen  derrama  copiosamente  sus  bene- 
ficios sobre  todos  los  individuos  de  la  fa- 
milia de  Zacarías.  Oid,  pueblos  fieles;  ad- 
mirad, testigos  de  tantas  mercedes:  ya  la 
madre  es  llena  del  Espíritu  Santo;  primer 
efecto  de  la  visita  de  Maria:  ya  el  hijo  es 
santificado  en  el  vientre  de  su  madre;  se- 
gudo  efecto:  ya  el  padre  adquiere  nuevos 
conocimientos;  tercer  efecto. 

(1)  I  ad  cor.,  XIII,  4. 

(2)  Ibidem. 


En  el  discw^so  de  esle  tratado  se  halla- 
rá todo  lo  necesario  para  llenar  bien  esle 
plan,  cuyo  autor  me  es  enteramente  desco- 
nocido; pero  en  el  tomo  de  los  asuntos  ó 
discursos  particulares  trataré  todavía  ba- 
jo iin  mismo  titulo  de  las  compañías,  vi- 
sitas y  conversaciones,  y  daré  excelentes 
modelos. 

Ve  aquí  otro  plan  que  va  á  suministrar 
mas  clara  y  rotundamente  pruebas  de  es- 
te misterio.  En  la  visitación  de  santa  Ma- 
ria vemos  1  .'^  grandes  virtudes  practicadas, 
2.0  grandes  maravillas  obradas.  Asi  veréis 
en  este  discurso  las  virtudes  que  Dios  ha- 
ce practicar  á  Maria  en  el  misterio  de  hoy. 

Primera  parte.  Tres  excelentes  virtu- 
des encierran  el  espíritu  del  cristianismo 
y  hacen  ver  patentemente  la  perfección  de 
él,  que  son  la  fé,  la  caridad  y  la  humildad, 
sobre  todo  cuando  se  hallan  juntas,  porque 
quien  las  separa,  las  destruye.  La  fé  nos 
une  á  Dios  como  á  verdad  suma,  y  nos 
hace  cautivos  de  su  palabra:  la  caridad  nos 
consagra  al  prójimo  como  á  nuestro  her- 
mano, y  nos  mueve  á  amarle  tanto  como  á 
nosotros  mismos:  la  humildad  nos  trae  á 
la  memoria  nuestro  origen  de  que  nos  apar- 
ta la  soberbia,  y  nos  obliga  á  conocer  nues- 
tra nada.  Pues  estas  tres  virtudes  resplan- 
decen en  Maria:  1.°  vemos  una  fé  viva  to- 
cante á  su  fecundidad  que  cree,  aunque 
parezca  increíble:  Exurgens  María  ín  ¿lie- 
bus  lilis  (1).  Vemos  una  caridad  animosa 
en  el  viaje  dificil  que  emprende:  Abiit  in 
montana  cum  festínatione  (2).  Vemos  ima 
humildad  profunda  en  honrar  á  su  prima 
saludándola,  aunque  ella  merece  todas  las 
honras:  Salutavit  Elizabelh  (3). 

Segunda  parte.  Me  atrevo  á  decir  quo 
todas  las  maravillas  obradas  desde  la  en- 
carnación del  Verbo  estaban  ocultas:  hoy 
solamente  salen  de  las  tinieblas  varias  de 
ellas.  Dios  hace  por  Maria  en  el  misterio 
de  su  visitación  tres  milagros  tan  insignes 
como  saludables:  1.°  el  Bautista  es  santi- 
ficado y  salta  de  gozo  en  el  vientre  de  su 
madre:  2.°  Isabel  es  llena  del  Espíritu  San- 
to al  ver  su  dicha:  3."  el  Señor  es  glorifi- 
cado en  la  casa  de  su  siervo  Zacarías.  ¡Qué 
portentosas  maravillas!  ¡Y  qué  provecho- 
sas deben  de  ser  por  el  fruto  que  pode- 
mos sacar  de  ellas!  [Este  plan  es  de  un 
mamiscrílo  anónimo  y  moderno). 

El  P.  Oudri  tiene  también  un  sermón 
sobre  este  asunto.  Su  proposición  general 

(1)  Luc.,I,  39. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Jbid.,  40. 
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es  que  la  visitación  de  María  es  el  tnodeio  j 
perfecto  que  la  iglesia  nos  propone  en  lo-  I 
das  nuestras  visitas:  de  donde  infiere  que 
el  motivo  de  aquella  es  un  motivo  \°  de 
caridad  sumisa  á  las  órdenes  de  Dios,  2.°  de 
caridad  obsequiosa  que  trata  de  dar  parle 
dé  los  bienes  recibidos.  Hace  ver  que  el  fru- 
to de  aquella  visita  fue  la  caridad:  l.°  por 
las  pláticas  santas  y  edificantes  que  tuvie- 
ron Maria  é  Isabel  y  que  versaron  sobre 
el  misterio  de  la  encarnación:  2.°  por  los 
ejemplos  de  virtud  y  santidad  que  dio  Ma- 
ria mientras  habitó  en  la  casa  de  Isabel: 
3."  por  los  buenos  oficios  que  la  primera  I 


!  hizo  con  la  segunda  y  con  toda  su  familia. 
I  Asi  nosotros  con  santas  obras,  pláticas  pia- 
dosas y  servicios  cuyo  principio  sea  el 
amor  al  prójimo,  debemos  empezar  nues- 
tras visitas  por  caridad  y  no  coger  otro 
fruto  que  la  caridad.  Fácilmente  se  conci- 
be que  no  hay  mas  que  fijar  la  atención 
en  los  diferentes  puntos  de  moral  conexos 
con  la  división  principal  y  las  subdivisio- 
nes establecidas  por  mi  para  comprender 
que  con  suma  facilidad  ¡luede  llenarse  es- 
te pian  reuniendo  la  moral  con  las  di\"er- 
sas  circunstancias  que  dicen  relación  á  la 
I  visitación  de  nuestra  señora. 


DIVERSAS  COMPILACIONES  SOBRE  LA  FESTIVIDAD  DE  LA  VISITACION.  ' 


En  el  misterio  de  la  visitacioa  hay  que  notar  dos 
visitas. 

Dice  S.  Ambrosio  que  en  este  misterio 
hay  que  considerar  dos  visitas,  la  de  Jesús 
á  Juan  Bautista  y  la  de  Maria  á  Isabel. 
Juan  tenia  necesidad  de  Jesús  é  Isabel  de 
Maria;  pero  ¿por  qué  medio  pod  ran  visi — 
tarse  dos  niños  encerrados  en  el  vientre  de 
sus  madres?  ¿Y  cómo  podrán  verseen  una  ! 
estación  cruda  dos  mujeres  preñadas,  que 
están  separadas  por  cauunos  casi  inaccesi- 
bles? Ya  lo  sabéis,  cristianos:  Jesús  inspi- 
ra secretamente  á  Maria  que  vaya  á  visi- 
tar á  Isabel:  no  la. detienen  ni  la  grandeza 
de  su  nueva  dignidad,  ni  lo  largo  y  peno-  | 
so  del  viaje:  la  preciosa  carga  que  empieza  ; 
á  llevar,  dice  S.  Agustín,  en  vez  de  pesar- 
la la  alivia.  Sostenida  por  el  impulso  secre-  j 
tode  la  gracia  que  la  guia,  vence  todos  los  | 
obstáculos  y  llega  á  casa  de  su  prima.  La 
presencia  de  Jesús  hace  saltar  de  gozo  á 
Juan  en  el  vientre  de  su  madre:  Isabel  es 
llena  del  ííspiritu  Santo  al  ver  á  Maria;  y 
el  gozo,  la  iiumíldad  y  la  gratitud  de  esta 
resplandecen  de  un  modo  divino  en  el  cán- 
tico adn)irable  con  que  responde  á  las  ben- 
diciones de  Isabel.  ¡Qué  de  misterios  y 
lecciones  se  encierran  en  la  historia  del 
Evangelio!  [Sermón  de  Jarri  sobre  este 
'  mistar  io). 

A  la  fé  de  Maria  pomos  deudores  del  misterio  de 
un  Dios  hecho  hombre. 

Luego  que  la  sombra  del  Altísimo  cu- 
brió á  Maria  y  encarnó  en  sus  virginales 
entrañas  el  Verbo  eterno,  creyó  ella  sin  va- 
cilar todo  lo  que  parecía  increíble,  y  no 
concibió  sospecha  alguna  sobre  lo  que  el 
ángel  le  anunciaba,  es  decir,  sobre  la  fe- 


cundidad: lejos  de  atribuirla  á  una  imagi- 
nación alucinada  reconoce  que  es  obra  de 
Dios:  lejos  de  creerla  imposible  ya  porque 
no  había  conocido  varón,  ya  porque  no  se 
había  visto  aun  ningún  ejemplar  de  una 
virgen  madre  ó  de  la  encarnación  de  un 
Dios,  se  desvanecen  todas  estas  dificultades 
con  la  luz  de  la  fé.  Maria  creyó  antes  de  con- 
cebir al  Verbo,  dice  S.  Bernardo,  y  su  su- 
misión completó  su  dicha:  creyó  después 
de  haberle  concebido,  y  su  fé  aumentó  su 
mérito  [De  un  autor  anónimo  manuscrito). 

Continuación  del  mismo  punto. 

Si  Sara  se  ríe  cuando  un  ángel  le  anun- 
cia que  será  fecunda,  aunque  ha  llegado  ya 
á  la  vejez;  es  porijue  no  comprende  bien  el 
poder  del  Altísimo.  Maria  no  tendrá  tal 
sospecha,  porque  está  persuadida  del  gran 
misterio  de  la  redención.  Asi  dice  el  Evan- 
gelio que  levantándose  fue  con  priesa  á  la 
montaña  á  ver  á  su  prima  Isabel:  anhelan- 
do por  ser  útil,  dice  S.  Ambrosio,  y  gozo- 
sa de  ver  que  va  á  hacerse  instrumento  de 
las  misericordias  del  Señor,  se  parte  dili- 
gente para  principiar  el  misterio  de  la  vi- 
sitación. ¡Qué  adu)írable  y  qué  digna  de 
imitarse  es  esta  fé!  ¡Cómo  debe  movernos 
esta  sumisión  de  Maria  á  someter  nuestro 
entendimiento  á  la  revelación  divina!  {Del 
mismo). 

Moralidad  relativa  á  In  sumisión  que  debemos  li»- 
nei  tocante  á  todo  aquello  que  nos  propone  la  re- 
ligión. 

Maria  á  pesar  de  todas  las  preocupacio- 
nes del  entendimiento  humano  creyó  el 
misterio  mas  incomprensible:  ¿qué  razón 
puede  impedirnos  someter  nuestro  enten- 
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dimicnto  á  la  religión?  Si  Maria  para  creer 
tuvo  los  oráculos  de  la  ley  antigua  que  la 
enseñaban  que  Dios  nacería  de  una  virgen, 
y  la  revelación  de  la  nueva  ley  que  le  des- 
cubria  los  designios  de  Dios;  ¿no  leñemos 
nosotros  los  mismos  oráculos  y  las  mismas 
revelaciones  y  aun  muchas  mas?  Digo  mu- 
chas mas,  porque  antes  que  Maria  diese  íe 
á  su  concepción  virginal  y  á  la  fecundidad 
de  Isabel,  aun  no  se  habia  obrado  nada  en 
el  mundo  que  la  autorizase  para  creer  esas 
verdades:  su  enlendimiento  se  somete  por- 
que habla  Dios;  y  nosotros  pecadores  so- 
berbios y  rebeldes,  instruidos  por  los  mi- 
lagros de  Jesucristo,  por  una  tradición  no 
interrumpida,  por  el  triunfo  que  consiguie- 
ron los  apóstoles  de  la  sinagoga  y  de  la  ido- 
latría, convencidos  por  su  predicación  y 
sus  prodigios;  nosotros  que  vemos  afir- 
mada la  religión  cristiana  con  la  sangre  de 
los  mártires  y  estamos  rodeados  de  tanta 
luz,  de  tantas  autoridades  y  de  tantos  testi- 
monios, ¿nos  atreveremos  á  resistir  desea-  j 
radamente  y  sin  ningún  fundamento  á  to-  ¡ 
das  estas  cosas?  Córramenos  de  no  pare-  I 
cernos  en  nada  á  la  virgen  mas  gloriosa  y 
de  asemejarnos  en  lodo  al  ingrato  pueblo 
de  Israel,  (pie  cuando  dejaba  de  ver  mila- 
gros, caia  en  la  incredulidail  sin  mas  razón 
que  su  ingratitud  y  su  obstinación  [Del 
viismo). 

Es  un  error  creer  que  los  deberes  de  la  sociedad 
humana  son  ¡ncom()atibloá  con  la  verdadera  pie- 
dad. Maria  en  el  misterio  de  hoy  conlundc  con  su 
ejemplo  este  error. 

¿Cuándo  ha  habido  una  piedad  mas  cir- 
cunspecta, mas  recalada,  y  si  me  atrevo  á 
decirlo,  mas  tímida  que  la  de  Maria?  Sin 
end)argo  no  siempre  estuvo  ella  retii  ada  del 
trato  del  mundo.  Es  verdad  que  su  princi- 
pal ocupación  fue  dar  al  Souor  lo  que  le  es 
debido;  pero  no  por  eso  dejó  de  cumplir  lo 
que  dcbia  al  munilo.  Es  verdad  que  pre- 
firió los  coloquios  celestiales  á  las  pláticas 
frivolas;  pero  también  parece  (|ue  inter- 
rumpía á  veces  su  dulce  contemplación  pa- 
ra conversar  con  las  criaturas.  Es  venlad 
que  se  dió  toda  á  Dios;  pero  ¿no  se  prestó 
por  decirlo  asi  de  cuando  en  cuando  al 
mundo?  Es  verdad-  que  buscó  y  amó  la 
soledad;  mas  hoy  emprende  un  largo  viaje 
para  ir  á  visitará  su  prima  Isabel. 

El  ejemplo  de  Maria  nos  impone  tres  deberes. 
En  la  conducta  de  Maria  se  descubren 


tres  deberes  diferentes,  que  son  comunes  á. 
toda  sociedad  ya  religiosa,  ya  mundana;  á 
saber,  1.°  deberes  de  urbanidad,  2."  de- 
beres de  parentesco,  3.°  deberes  de  ca- 
ridad. Maria  visita  á  Isabel:  este  es  un 
deber  de  urbanidad  y  bien  parecer.  Le 
abre  su  corazón  con  santa  confianza:  este 
es  un  deber  de  parentesco.  Le  hace  todos 
los  servicios  que  exige  el  estado  en  que  se 
encuentra  Isabel:  este  es  un  deber  de  cari- 
dad. Maria  llena  todos  estos  deberes  de  la 
sociedad  humana:  de  donde  tengo  motivo 
para  inferir  que  no  son  incompatibles  con 
la  piedad  [Discicrso  ikl  P.  Pallu  sobre  la 
Visitación). 

Maravillas  que  pasaron  en  la  entrevista  de  Maria  é 
Isabel. 

S.  Ambrosio  se  extasía  al  contemplar 
aquella  célebre  visita  señalada  por  tantos 
misterios,  tantas  profecías  y  tantos  prodi- 
gios: el  santo  doctor  parece  que  ostenta 
todas  las  galas  de  su  elocuencia  para  des- 
cubrir lo  (lue  pasó  en  la  entrevista  de 
aquellas  dos  madres  esclarecidas,  una  de 
las  cuales  parió  al  mayor  entre  los  hijos 
de  los  hombres  y  la  olra  á  un  Dios  huma- 
nado por  salvar  á  lodos.  Isabel,  dice  el 
santo,  oye  la  primera  la  voz  de  Maria;  pe- 
ro Juan  siente  el  primero  la  gracia  de  Je- 
sús: aquella  se  alegra  de  la  visita  de  la 
Virgen  y  este  de  la  presenc[a  de  su  dueño. 
Las  dos  madres  publican  las  maravillas  de 
la  gracia,  y  los  hijos  sienten  ó  producen  las 
operaciones  de  ella.  Jesús  llena  á  Juan  de 
la  gracia  aparejada  al  ministerio  de  pre- 
cursor, y  Juan  se  anticipa  á  ejercer  el  oficio 
de  tal  de  un  modo  admirable:  Maria  é  Isa- 
bel animadas  interiormente  del  esi)íritu  ái'. 
sus  hijos  tienen  celestiales  coloquios  que 
son  una  serie  de  oráculos  y  profecías  (De 
Jarri). 

Diferencia  entre  la  visitación  de  Maria  y  las  visitas 
de  la  mayor  parte  de  los  mundanos. 

María  no  obra  como  ciertas  personas, 
que  engreídas  de  su  primacía  creen  que  se 
les  debe  lodo  y  no  quieren  dar  los  primeros 
pasos.  Ella  va  á  visitar  á  su  prima  Isabel 
sin  aguardar  á  que  esta  la  visite,  en  cuan- 
to el  ángel  le  anuncia  la  feliz  nueva  de  ha- 
ber sido  ensalzada  á  la  dignidad  de  madre 
de  Dios,  para  enseñarnos  la  humildad.  Es- 
ta es  la  primera  virtud  de  que  nos  da  ejem- 
plo en  su  visitación,  [)orque  si  los  munda- 
nos se  visitan  unos  á  otros,  comunmente  es 
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por  vanidad,  y  las  pláticas  que  se  tienen  en 
lillas  visitas,  giran  sobre  los  negocios  pro- 
pios,. lo.s_  proyectos  y  empresas  para  me- 
drar ^Enriquecerse,  los  asuntos  de  la  polí- 
tica, las  maquinaciones  de  la  ambición  etc. 
{De  im  antiguo  niaimscrilo). 

Kfetja  nos  enseña  en  su  visitación  las  reglas  que 
%  ^debcmos  observar  en  nuestras  visitas. 

La  ^^n  nos  enseña  con  su  ejemplo 
que  la  primera  regla  de  las  visitas  es  no 
hacer  ninguna  sino  por  motivos  de  caridad, 
y  la  segunda  no  emplear  mas  que  el  tiem- 
po estrictamente  necesario;  por  eso  se  di- 
ce que  fue  con  priesa  ú  la  montaña.  Le  ur- 
gía volver  á  la  soledad  de  su  morada  que 
era  su  centro.  Por  esta  regla  deben  corre- 
girse todos  los  vanos  pasatiempos  de  las 
visitas,  en  que  muchos  emplean  la  mayor 
parte  de  su  vida;  pero  el  mal  está  en  que 
no  tienen  propiamente  ocupación,  no  sa- 
ben qué  hacer  cuando  están  en  sus  casas, 
y^  no  cuidan  de  aprovechar  el  tiempo,  por- 
que como  no  saben  en  qué  emplearle,  tan 
perdido  es  estando  en  su  casa  como  fuera. 
Mas  un  cristiano  que  conoce  bien  todo  el 
precio  del  tiempo,  solo  debe  emplear  en  las 
visitas  el  estrictamente  necesario. 

La  caridad  es  la  que  obliga  á  María  á  visitar  á  su 
prima  Isabel. 

Se  puede  decir  que  la  caridad,  la  ma- 
yor de  todas  las  virtudes,  es  el  motivo  que 
obligó  á  María  á  visitar  á  Isabel,  porque 
¿cuál  otro  podía  determinarla  á  emprender 
un  viaje  tan  largo  y  penoso?  Si  la  Virgen 
hubiera  consultado  las  falsas  máximas  del 
mundo,  dice  S.  Ambrosio;  ¡cuántos  pre- 
textos hubiese  encontrado  en  su  juventud, 
en  su  complexión,  en  su  grandeza  y  en  el 
bien  parecer  para  no  emprender  tal  viaje, 
ni  siquiera  pensar  en  él!  Hubiera  dicho  que 
en  tan  corta  edad  se  debe  obrar  con  mas 
circunspección:  que  teniendo  una  comple- 
xión delicada  debía  preferir  el  cuidado  de 
su  salud  al  bien  del  prójimo:  que  no  era 
decente  en  una  virgen  de  esclarecida  es- 
tirpe y  destinada  á  ser  madre  de  Dios  me- 
nospreciar su  grandeza  y  exponer  su  vi- 
da: que  á  su  prima  le  tocaba  ir  á  visi- 
tarla y  no  al  revés:  que  el  viaje  era  lar- 
go, difícil  y  peligroso.  Pero  María  no  da 
oidos  mas  que  á  la  caridad,  y  esta  sola  vir- 
tud la  alíenla,  la  conforta  y  la  lleva  á  ca- 
sa de  Isabel  [De  un  manuscrito  anónimo  y 
moderno). 


Nada  parece  difícil  ni  costoso  á  un  corazón  infla- 
mado en  el  fuego  de  la  caridad. 

Cuando  nuestro  corazón  arde  en  aquel 
fuego  sagrado  que  el  Salvador  vino  á  traer 
á  la  tierra;  cuaydo  está  ligado  con  aquel 
vínculo  de  perfección  que  nos  lleva  en  de- 
rechura á  Dios  y  al  prójimo,  y  embriagado 
del  vino  celestial  que  nos  causa  una  espe- 
cie de  enajenamiento;  no  hallamos  dificul- 
tad en  las  cosas  mas  arduas  y  acudimos 
con  presteza  á  donde  nos  llaman  el  amor 
de  Dios  y  el  servicio  del  prójimo.  En  vano 
quiere  hablar  el  amor  propio;  le  acalla  el 
auior  divino:  en  vano  clama  la  sensualidad; 
la  caridad  la  contradice:  en  vano  se  pre- 
sentan mil  obstáculos;  el  fervor  los  vence; 
y  nosotros  á  la  manera  de  aquellos  anima- 
les misteriosos  que  pinta  Ezequiel,  uncidos 
al  carro  de  la  caridad  divina  volamos  á 
donde  ella  quiere  llevarnos.  Todo  camino 
nos  es  fácil,  todo  esfuerzo  suave,  todo  oficio 
agradable,  todo  trabajo  precioso  en  cuanto 
nos  llaman  la  voluntad  de  Dios  y  la  necesi- 
dad del  prójimo  (Del  mismo). 

Con  la  caridad  todo  nos  aprovecha  para  la  salva- 
ción, y  sin  ella  nada. 

Dice  S,  Agustín:  Anade  la  caridad,  y  to- 
do te  aprovecha:  quita  la  caridad,  y  de  na- 
da le  aprovecha  lo  demás:  Adde  charita- 
tem,  et  prosunt  onmia:  delraJte  charilalem, 
ct  nihil  acelera  (I).  ¿Comprendéis  toda  la 
energía  de  estas  palabras,  mundanos,  que 
os  gloriáis  de  lanías  prendas  y  dotes;  pero 
que  no  tenéis  la  caridad?  ¿De  qué  os  servi- 
rán aquellas  sin  esta  si  no  de  haceros  mas 
imperfectos  y  culpables?  Aunque  tuvierais 
en  el  orden  de  la  naturaleza  lodo  el  inge- 
nio, todas  las  gracias  exteriores  y  lodos  los 
talentos  imaginables;  sin  la  caridad  eso  no 
es  mas  que  un  fuego  fatuo,  una  (lor  que  se 
marchitaapenasnace,enfin  vanidad  y  men- 
tira. Aun  cuando  fueseis  nobles  y  ricosyes- 
lu  vieseis  llenos  de  dignidades  y  hónrasete; 
sin  la  caridad  lodo  eso  nóvale  nada.  Por  úl- 
timo aun  cuando  hablaseis  la  lengua  de  los 
ángeles  y  de  los  hombres,  tuvieseis  el  don 
de  profecía  etc.;  si  no  tenéis  la  caridad  que 
hace  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y 
al  prójimo  como  á  nosotros  mismos,  de  na- 
da os  aprovecha  lodo  eso:  Si  churilatcm 
autem  non  liabiiero;  nihil  mihi  prodest  (2) 
{Del  mismo). 

(H   S.  Aua..,E.Tp¡anat.  in  verba  Apostoli. 
(■>)    I  ad  cor.,  XUI,  3. 
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Cuánto  se  manifiesta  la  humildad  de  María  en  la 
visita  á  su  prima  Isabel. 

Maria  sabiendo  la  preñez  de  Isabel  por 
boca  del  ángel  que  le  anuncia  ser  ella  es- 
cogida para  madre  de  Dios,  juzga  fácil- 
mente de  la  necesidad  en  que  se  encuen- 
tra su  prima  y  de  los  servicios  que  ella 
puede  prestarle.  Su  humildad  no  la  deja 
deliberar  uu  solo  instante:  Nescil  tarda 
molimina  Spiritüs  Sancti  gralia  (1).  Su 
humildad  la  hace  despreciar  las  dificulta- 
des de  un  viaje  largo  y  penoso,  ge  olvida 
de  que  ella  es  superior  á  su  prima  y  va  á 
visitarla  para  ayudarla:  Venil  superior  ad 
inferiorem  ut  inferior  adjuvelur  (2).  Com- 
prended, dice  S.  Ambrosio,  toda  la  humil- 
dad de  Maria  hecha  madre  de  Dios,  que  no 
trata  de  prevalerse  de  una  dignidad  tan 
eminente.  Es  verdad  que  es  una  parienta 
que  va  á  visitar  á  otra  parienta,  y  una  jo- 
ven á  otra  persona  de  mas  edad;  pero  es 
la  madre  de  Dios  y  tiene  la  humildad  de 
olvidar  todas  sus  prerogativas:  no  solo  vi- 
sita á  Isabel,  sino  que  la  saluda  la  pri- 
mera: Nec  tantiim  vcnit;  sed  prior  salu- 
tavít  (3).  Porque  convenia,  prosigue  el 
santo  doctor,  que  cuanto  mas  casta  era  la 
Virgen,  fuese  mas  humilde:  Decel  enim 
ut  qnantd  castior  virgo,  tanto  humilior 
sit  (4)  [Sacado  del  tratado  de  la  devoción 
á  Maria  por  el  P.  Pallu). 

Cómo  confunde  Maria  con  su  ejemplo  á  los  mun- 
danos que  son  tan  delicados  en  punto  de  honor, 
de  precedencia  etc. 

A  tan  insigne  ejemplo  de  humildad 
¿qué  pueden  responder  tantos  cristianos 
'delicados  en  el  punto  de  honor,  que  exa- 
minan con  escrupuloso  orgullo  lo  que  de- 
ben y  lo  que  se  les  debe  á  ellos;  pero  mas 
esto  último  que  lo  primero?  Cuanto  mas 
grande  es  Maria  delante  de  Dios,  que  es  la 
única  grandeza  sólida,  tanto  es  mas  hu- 
milde: cuanto  mas  grandes  somos  nosotros 
á  los  ojos  del  mundo,  menos  humildes  so- 
mos delante  de  Dios;  sin  embargo  debería- 
mos serlo  como  hombres  y  aun  mas  como 
cristianos  [Del  mismo). 

Donde  mas  resplandece  la  humildad  de  Maria,  es 
en  la  conversación  que  tiene  con  el  ángel  y  luego 
con  Isabel. 

Si  se  necesita  algo  mas  para  enseuar- 

(•1)  S.  Ambros.  in  evanq.  Luc. 

(2)  Id.  ibid. 

(3)  Id.  ibid. 
(i)  Id.  ibid. 


nos  una  virtud  tan  necesaria  y  rara;  e^ta- 
minemos  la  conducta  de  Maria  en  su  con- 
versación con  Isabel,  en  la  que  sostiene 
esa  virtud  tan  excelentemente  practicada 
cuando  la  visitó  el  ángel  Gabriel.  El  uno 
y  la  otra  la  respetan  como  á  madre  de  Dios, 
y  ella  responde  á  ambos  lomando  la  hu- 
milde calidad  de  sierva  del  Señor:  lo  re- 
fiere todo  á  él  y  publica  que  él  solo  ha  he- 
cho tan  grandes  cosas  en  su  favor.  Cuanto 
mas  la  ensalzan  el  ángel  é  Isabel,  mas  se 
humilla  ella.  ¡O  humildad  verdaderamen- 
te digna  de  la  madre  de  un  Dios!  Por  ha- 
ber sido  la  mas  humilde  de  todas  las  cria- 
turas fue  la  mas  ensalzada. 

Las  mas  de  las  visitas  son  inútiles:  qué  cargos  ha- 
rá Dios  á  los  mundanos. 

Si  el  motivo  de  nuestras  visitas  debe 
ser  santo,  como  no  puede  dudarse;  ¿qué 
diréis,  cristianos,  cuando  Dios  os  repren- 
da tantas  visitas  inútiles  por  no  decir  ar- 
riesgadas y  pecaminosas  que  hicisteis  pa- 
ra satisfacer  vuestras  pasiones  desordena- 
das, tantas  repulsas  como  sufristeis  para 
introduciros  en  una  casa  cuya  entrada  se 
os  negaba,  tantos  bajos  ardides  como  em- 
pleasteis para  penetrar  por  entre  la  im- 
portuna muchedumbre  que  os  impedia  lle- 
gar á  los  magnates?  Jesucristo  os  dirá:  te- 
níais abiertos  los  hospitales  donde  os  es- 
peraba yo  en  la  persona  de  todos  los  en- 
fermos y  desvalidos,  y  hubiera  pagado  esta 
obra  de  caridad  con  mas  dulces  consuelos 
que  las  delicias  que  pudisteis  encontrar  en 
las  visitas  del  mundo;  pero  ni  siquiera 
disteis  un  paso  para  buscarme.  Hermanos 
mios,  ¿qué  responderéis  á  tan  justos  car- 
gos? ¿A  quién  recurrirá  el  pecador  cuando 
Dios  le  haga  conocer  y  palpar  toda  la  gra- 
vedad y  malicia  de  su  dureza?  (De  un  an- 
tiguo manuscrito  anónimo). 

La  cristiana  urbanidad  de  Maria  con  Isabel  es  muy 
diferente  de  la  urbanidad  de  los  mundanos. 

Maria  á  pesar  de  su  alteza  saluda  la  pri- 
mera á  Isabel,  y  solícita  por  prestarle  los 
servicios  mas  difíciles  no  se  detiene  ni  por 
la  excelencia  de  su  virginidad,  ni  por  el  mi- 
lagro de  su  maternidad  inefable  y  gloriosa. 
EÍIa  la  saluda,  la  abraza  y  le  rinde  los  mas 
respetuosos  homenajes:  Salutavit  Elisa- 
beth  (1).  Advertid  aquí  para  vuestra  ins- 
trucción que  esta  no  es  una  de  aquellas 

'     (1)    Luc,  I,  40. 
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salutaciones  fáciles  que  nada  cuestan  al 
amor  propio,  ni  á  la  amistad  mundana: 
Maria  tiene  que  atravesar  los  montes  para 
ir  á  visitar  á  su  prima.  No  es  de  aquellas 
salutaciones  orgullosas  en  que  cada  uno 
guarda  el  lugar  debido  á  su  clase  y  méi'i- 
to:  Maria  se  olvida  de  la  una  y  del  otro. 
Por  último  no  es  de  aquellas  salutaciones 
estériles  que  consisten  solo  en  fingidos 
cumplimientos:  Maria  no  perdona  ofreci- 
mientos sinceros,  testimonios  de  tierna 
amistad  y  desvelos  cariñosos  {De  un  ma- 
nuscrito anónimo  y  moderno). 

La  humildad  de  Isabel  corresponde  completamen- 
te á  la  de  Maria. 

Embelesada  Isabel  con  los  obsequios 
de  Maria  no  piensa  mas  que  en  humillar- 
se y  exclama:  ¿De  dónde  á  mí  que  venga 
á  mí  la  madre  de  mi  Señor?  Vnáe  hoc  mi- 
hi  ut  venial  maler  Domini  mei  ad  me  (1)? 
Si  Maria  se  aventajaba  á  Isabel  en  digni- 
dad; la  esposa  de  Zacarías  podía  persua- 
dirse que  el  parentesco  la  hacia  igual  y 
que  su  avanzada  edad  le  daba  hasta  cierta 
especie  de  superioridad  sobre  su  prima. 
Mas  no  piensa  asi  la  humilde  Isabel,  y  sus  | 
reflexiones  se  dirigen  únicamente  á  la  di- 
ferencia que  pone-  la  divina  maternidad 
entre  ella  y  Maria.  Yo  no  soy  mas  que  la 
madre  del  siervo  (dice  para  sí),  y  la  ma- 
dre del  monarca  viene  á  visitarme:  ¡qué 
felicidad  la  mia!  [De  olro  manuscrito  anó- 
nimo y  moderno). 

Santas  pláticas  de  Isabel  y  Maria. 

Isabel  no  empieza  contando  á  Maria  la 
gi  "¡aricion  del  ángel  á  Zacarías,  sus  predic- 
ciones, la  milagrosa  concepción  de  su  hijo 
y  su  inesperada  preñez:  no,  ella  se  olvida 
de  sí  para  manifestar  su  gratitud  á  la  ma- 
dre de  su  Dios  y  le  dice:  Luego  que  llegó  I 
la  voz  de  tu  salutación  á  mis  oídos,  ¡a  cria- 
tura dio  saltos  de  gozo  en  mi  vientre:  Ut 
facía  est  vox  salukilionis  Ino}  in  auribus 
meis,  exullavil  in  gaudio  infans  in  ulero 
meo  (2).  Da  el  parabién  á  Maria  y  la  alaba; 
pero  reparad  una  cosa:  como  conoce  el  pe- 
ligro de  las  alabanzas,  aun  las  mas  ino- 
centes, las  que  hace  de  ella,  son  por  decir- 
lo asi  extrañas:  no  la  alaba  ni  por  sus  per- 
fecciones naturales,  ni  por  sus  prendas 
personales,  y  solo  habla  de  las  gracias  y 
bendiciones  'de  que  la  ha  colmado  Dios: 

(1)  Luc.,I,  43. 

(2)  Ibid.,  44. 


Bendita  tú  entre  las  mujeres  y  bendito  el 
fruto  de  tu  vientre:  Benedicta  tu  inter  mu- 
lieres  el  henedictus  fruclus  ventris  lui  (1). 
Si  le  predice  el  cumplimiento  de  las  ma- 
ravillas que  el  cielo  ha  principiado  á  obrar 
en  ella,  y  délas  promesas  que  le  ha  hecho 
el  Señor;  solamente  atribuye  esta  dicha 
inesf)erada  y  estas  insignes  mercedes  al 
mérito  de  la  fé:  Bienaventurada  tú  que 
creíste,  porque  cumplido  será  lo  que  te 
fue  dicho  de  parte  del  Señor;  Beata  qncu 
credidisti,  qnoniam  perficientur  ea  quce 
dicta  snnt  Ubi  á  Domino  {%].  ¡Qué  senti- 
mientos! ¡Qué  humildad!  ¡Qué  pláticas!  El 
principal,  si  no  el  único  objeto  de  ellas  soa 
el  Señor  y  sus  bondades,  la  religión  y  sus 
misterios  [Del  mismo). 

Paráfrasis  del  Maqnificat  en  que  Maria  canta  las 
grandezas  de  Dios  y  manifiesta  su  gratitud. 

Aunque  los  sentimientos  de  Isabel  son 
tan  sublimes,  Maria  mas  llena  de  Dios  que 
la  inspira,  sobrepujará  la  humildad  y  la 
gratitud  de  aquella  en  sus  santas  pláticas. 
Confieso,  dice,  que  todo  lo  debo  á  la  libe- 
ralidad y  munificencia  de  Dios,  y  asi  no 
puede  menos  mi  alma  de  engrandecerle  y 
de  regocijarse  mi  espíritu  en  Dios  mi  sal- 
vador, que  se  dignó  de  escpgerme  para 
que  coadyuvara  á  la  portentosa  obra  de  la 
redención:  Magníficat  anima  mea  Domi- 
num,  el  exullavil  spiritus  meus  in  Deo  sa- 
lutari  meo  (3).  Hasta  la  mas  remota  pos- 
teridad todas  las  generaciones  me  dirán  á 
tu  ejemplo  bienaventurada;  pero  sepan 
que  no  debo  tanta  grandeza  y  exaltación 
mas  que  á  la  infinita  bondad  de  mi  Dios, 
que  ha  mirado  á  la  bajeza  de  su  sierva: 
Quia  respexil  humilitnlem  ancillce  snce; 
ecce  enim  ex  hoc  beatam  me  dicent  ovmes 
generaliones  (4).  Es  verdad  que  este  Dios 
omnipotente  ha  hecho  grandes  cosas  por 
tí;  pero  esos  no  eran  sino  los  primeros  efec- 
tos de  su  omnipotencia:  por  mí  ha  hecho 
prodigios  mucho  mas  patentes:  Q¡(ia  fecit 
mihi  magna  qui  potens  est,  et  sanctum  ña- 
men ejus  (5). 

Cómo  Maria  en  este  cántico  comunica  á  Isabel  sus 
sublimes  conocimientos. 

Así  María  junta  los  sentimientos  de  la 
mas  profunda  humildad  con  la  expresión 

(1)  Liic.,I,  4í. 

(5)  Ibid.,  45. 

(3)  Ibid.,  46  et  47. 

Ci)  Ibid.,  48. 

(5)  Ibid.,  49. 


VISITACION  DE  LA  VIRGEN  MARIA, 


409 


de  la  mas  viva  gratitud:  mas  iluminada 
•  que  Isabel  se  eleva  en  espíritu  hasta  el 
seno  de  la  divinidad  y  descubre  á  una  pa- 
rienta  amada  los  sublimes  conocimien- 
tos bebidos  alli:  la  instruye  á  fondo  de 
los  atributos  de  Dios  y  los  expone  con 
las  ideas  mas  nobles  y  ma2;nificas:  de  una 
sola  pincelada  le  pinta  su  infinita  miseri- 
cordia, que  se  extiende  de  generación  en 
generación  sobre  los  que  le  temen:  EL  mi- 
sericordia c'jus  á  progenie  in  progeniem  ti- 
mentibiis  eum  (I).  Pero  si  es  infinitamen- 
te misericordioso,  también  es  infinitamen- 
te Justo,  y  se  deleita  en  desbaratar  con  su 
pujante  brazo  los  planes  y  empresas  de  los 
hombres  soberbios  y  reLeldes:  Fecit  po~ 
tentiam  in  brachio  siio;  dispersit  superbos 
mente  cordis  sui  (2).  Ea  sus  manos  está 
nuestro  destino  de  que  dispone  como  ar- 
bitro soberano,  y  para  mostrar  su  pujan- 
za ha  destronado  á  los  poderosos  y  ha  en- 
salzado á  los  humildes:  Deposuit  potentes 
de  sede  et  exaltavit  humiles  (3).  A  nadie 
desecha;  y  como  es  infinitamente  generoso, 
derrama  sus  dones  hasta  sobre  los  mas 
pobres,  y  á  veces  hinche  de  bienes  á  los 
hambrientos,  y  á  los  ricos  los  deja  vacíos: 
Esurientes  implevit  bonis,  et  divites  di- 
misit  inanes  (4).  En  todo  tiempo  experi- 
mentó Israel  los  efectos  de  la  misericordia 
de  su  Dios,  y  sin  embargo  parece  que  el 
ingrato  la  desconoce;  pero  el  Señor  bon- 
dadoso no  puede  olvidar  que  es  su  padre, 
y  siempre  pronto  á  perdonarle  vela  so- 
bre él,  le  protege  y  le  recibe  con  los  bra- 
zos abiertos  cuando  vuelve  á  su  seno: 
Suscepil  Israel  pnernm  suum  recordatus 
viisericordire  sua  (5).  Asi  como  habló  á 
nuestros  padres,  á  Abrnham  y  á  su  descen- 
dencia por  los  siglos:  Siriit  focutus  csl  ad 
patres  noslros,  Abraliam  et  semini  cjus 
in  scecula  (6). 

Aunque  he  dado  ya  otras  dos  paráfra- 
sis del  jiagnificat,  me  ha  parecido  esta  tan 
bella,  que  no  he  querido  omitirla  aun  á 
riesgo  de  inairrir  en  repeticiones.  Es  del 
mismo  autor  anónimo  que  las  otras. 

Miiria  cumplió  tres  deberes  con  su  prima:  el  1.»  de 
urbanidad,  el  1."  de  parentesco  y  el  3.»  de  ca- 
ridad. 

Hasta  ahora  he  dado  bastantes  pruebas 

(1)  Luc,  I.  50. 

(2)  Ibid.,  51. 

(3)  Ibid.,  32. 

(4)  Ibid.,  53. 

(5)  Ibid.,  54. 

(6)  Ibid.,  00. 


propias  para  confirmar  los  tres  deberes 
anunciados  aquí:  no  se  trata  ya  mas  que 
de  proponer  reglas  seguras  para  que  to- 
dos los  deberes  se  cumplan  de  una  manera 
cristiana  y  edificante.  Asi  lo  voy  á  hacer 
en  pocas  palabras.  Los  predicadores  po- 
drán alargarse  cuanto  gusten. 

Primera  regla:  observar  la  urbanidad  en  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  de  la  misma  urbanidad. 

Maria  entra  en  casa  de  Zacarías,  y  como 
va  á  visitar  á  Isabel,  á  ella  es  á  quien  se 
dirige,  á  ella  íi  quien  saluda,  y  con  ella 
propiamente  se  pone  en  comunicación.  Ha- 
])itó  allí  mientras  lo  pedia  la  necesidad,  es 
decir,  como  tres  meses  según  el  evangelis- 
ta S.  Lucas,  y  luego  se  volvió  á  su  casa: 
Et  reversa  est  in  domum.  suam  (1).  No  in- 
tento reducir  á  estrechísimos  límites  los 
deberes  de  la  vida  civil;  pero  sí  digo  que 
es  preciso  tener  cuidado  de  que  á  la  som- 
bra de  ellos  no  se  formen  amistades  par- 
ticulares que  pudieran  ser  peligrosas:  no 
hay  que  ser  confiados  en  esto,  ni  entrar  en 
composición  con  el  amor  propio.  La  urba- 
nidad suele  ser  pretexto  de  una  inclinación 
secreta:  si  solo  se  hace  la  visita  por  respetos 
de  atención  y  cortesanía,  se  reducirá  á  lo 
puramente  necesario;  pero  si  es  por  secreta 
inclinación,  se  desperdiciará  mucho  tiem- 
po en  visitas  inútiles  y  en  .conversaciones 
frivolas.  Si  se  siente  gusto  en  verse  y  pe- 
sadumbre al  separarse;  entonces  no  se 
trata  de  cumplir  un  deber  de  urbanidad, 
sino  de  satisfacer  una  inclinación  que  ha- 
laga (Discurso  del  P.  Pallu  sobre  la  Vi- 
sitación). 

Segunda  reíjla:  en  los  deberes  de  parentesco  es 
necesario  discernir  como  Maria  en  qué  puntos  y 
á  quién  debe  uno  abrir  su  pecho. 

Maria  habla  de  las  gracias  de  que  la  ha 
llenado  el  Señor;  ¿y  son  estas  las  conver- 
saciones ordinarias  del  mundo?  Cuando 
hay  que  comunicar  á  los  demás  un  senti- 
miento de  odio  y  venganza;  cuando  hav 
que  encender  en  una  alma  el  fuego  do! 
amor  impuro;  cuando  hay  que  difamar  al 
prójimo;  entonces  abre  uno  su  pecho  con 
demasiada  facilidad;  confianzas  peligrosas 
y  criminales  que  hacen  caer  á  nuestros 
liermanos  en  pecados  graves  ó  los  exponen 
á  una  ocasión  próxima.  No  ignoro  que  de- 
ben desterrarse  de  un  trato  honesto  esas 

(1)    Luc,  I,  50. 
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ceremonias  fastidiosas,  importunas  y  á  las 
veces  poco  sinceras  que  se  repiten  diaria- 
mente; pero  tiuiibien  sé  que  es  preciso 
contenerse  en  los  límites  del  respeto  y  de 
la  estimación  recíproca,  abstenerse  de  los 
modales  muy  lamiliares  ó  libres  etc.  ¿Y  á 
quién  tributa  Maria  estos  deberes  del  pa- 
rentesco? A  Isabel,  es  decir,  á  una  santa 
imbuida  en  los  sentimientos  de  una  sólida 
piedad.  De  aquí  infiero  que  esta  debe  ser 
prudente  y  discreta,  y  que  si  bien  respeta 
y  ama  á  todos,  sabe  hacer  atinada  elección 
de  ciertos  amigos  particulares  con  quienes 
usa  de  una  santa  libertad  [Del  mismo). 

Tercera  regla:  en  los  deberes  de  la  caridad  hay 
que  atender  al  motivo  y  al  orden. 

Dice  S.  Ambrosio  que  el  religioso  cum- 
plimiento de  los  oficios  de  la  caridad  fue  lo 
que  obligó  á  Maria  á  emprender  el  viaje  á 
la  montana.  Si  hoy  estuvieran  animados 
los  fieles  del  mismo  motivo  de  caridad 
y  si  Dios  fuera  el  vínico  principio  de  sus 
obras;  seria  aquella  universal,  generosa, 
humilde,  constante  é  igual;  no  se  preferi- 
rían las  obras  de  ostentación  que  ve  y  ad- 
mira el  mundo,  á  aquellas  que  tienen  por 
solo  testigo  al  Señor;  no  se  harían  esas 
di'idívas  y  limosnas  fastuosas  que  dan  fa- 
ma de  caritativos  entre  los  hombres  etc. 
Sí  todos  los  fieles  estuvieran  animados  del 
espíritu  que  animaba  á  Maria;  ordenarían 
como  ella  su  caridad,  y  al  abrir  la  mano 
para  socorrer  á  unos  extraños  no  la  cerra- 
rían á  los  parientes  pobres,  á  quienes  de- 
jan perecer  sin  compasión  en  la  miseria 
{Del  mismo). 

Aunque  Jeremías  fue  santificado  en  el  vientre  de 
su  madre,  el  Bautista  se  le  aventaja  en  un  privi- 
legio. 

Aun  estaba  el  Bautista  en  el  vientre  de 
su  madre  y  ya  se  explicó  dando  saltos  de 
gozo,  como  si  hubiera  querido  profetizar 
que  estaba  alli  el  cordero  de  Dios.  Antes 
de  nacer  hizo  el  oficio  de  precursor  y  pro- 
feta, porque  le  previno  la  gracia:  Novit 
Christum  ab  infanliá;  i»w  iii  útero  ma- 
Iris  novil  el  eum  salutavít  (1).  Jesucristo 
le  hizo  conocer,  dice  S.  Cirilo,  que  era  su 
Dios  y  su  salvador,  porque  solo  de  Dios 
es  propio  inspirar  á  los  profetas  y  llenar- 
los de  su  espíritu.  Jeremías  fue  también 
santificado  en  el  vientre  de  su  madre;  pe- 
ro no  profetizó:  solo  Juan  estando  en  las 
entrañas  de  su  madre  dió  saltos  de  gozo, 

(I)    S.  Chrysosl.,  UumiU  '2  in  Joan. 


y  aunque  no  veía  nada  con  los  ojos  del 
cuerpo,  conoció  con  los  del  alma  al  Señor:  • 
Ei'at  quidem  Jeremías  sanctificatus  in 
ulero;  sed  non  propJielavil  in  ulero:  so- 
liim  Joannes  in  ulero  existens  exullavit 
gandió,  el  corporis  oculis  nihil  videns  spi- 
ritu  Dominum  cognovit  (1).  Al  Bautista 
se  le  anticipó  el  uso  de  la  razón  y  de  la  li- 
bertad: asi  no  podía  permanecer  sin  obrar 
delante  de  un  Dios  que  le  colmaba  de  sus 
beneficios:  la  mancha  original  borrada,  su 
elección  gratuita,  la  magnificencia  de  Je- 
sucristo que  le  ensalzaba  á  la  dignidad  de 
precursor  y  le  destinaba  al  ministerio  mas 
glorioso,  le  hicieron  transparentes  por  de- 
cirlo asi  las  paredes  de  su  cárcel,  y  en  los 
saltos  que  dió  reconoció  á  su  bienhechor  y 
libertador  [De  diferentes  autores  antiguos 
y  anónimos). 

Jesucristo  nos  visita  muchas  veces  como  visitó  al 
Bautista. 

¿De  dónde  á  mí  que  venga  á  visitarme 
la  madre  de  mi  Señor?  Estas  palabras  ex- 
presaban los  sentimientos  de  Juan  y  de 
Isabel.  Dios  había  puesto  su  gracia  en  los 
labios  de  Maria  para  quitar  á  un  pecador 
involuntario  la  mancha  original  que  le 
afeaba  á  los  ojos  del  Omnipotente,  y  para 
perfeccionar  á  Isabel  y  Zacarías.  ¡Cuántas 
veces  se  ha  valido  Dios  de  los  ministros  de 
la  penitencia  para  absolveros  de  tantos 
pecados  actuales,  voluntarios  y  de  pura 
malicia  que  habéis  cometido!  ¡Cuántas  ve- 
ces se  ha  reconciliado  con  vosotros  y  os 
ha  concedido  gracias  en  consideración  á  su 
madre,  cuando  habéis  recurrido  á  ella  en 
vuestras  necesidades!  Sed  pues  agradeci- 
dos á  las  visitas  del  Señor  y  á  las  bonda- 
des de  María,  y  vivid  de  manera  que  pueda 
decirse  de  vosotros  como  de  Zacarías  é 
Isabel:  Eran  ambos  justos  delante  de  Dios, 
caminando  irreprensiblemente  en  todos 
los  mandamientos  y  estatutos  del  Señor: 
Erant  autem  justi  ambo  ante  Deum,  ince- 
denles  in  ómnibus  mandalis  el  jiislift- 
cationibus  Domini  sine  querela  (2)  [Del 
mismo). 

Juan  Bautista  es  santificado  en  el  vientre  de  su 
madre  y  da  saltos  de  gozo  al  entrar  Maria. 

¡Cómo  me  deleito  en  figurarme  este 
niño  milagroso  al  entrar  la  Virgen  Maria 
en  casa  de  Isabel!  No  parece  sino  que  se 

(1)   S.  Cyril.  Jerosolym.,  Catoches.  3. 

(->)  Luc.,1,0. 
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dirigen  á  él  estas  palabras  del  profeta  Na- 
hura  para  excitar  su  justa  gratitud  al  Se- 
ñor: Hé  aquí  sobre  los  montes  los  pies  del 
que  evangeliza  y  anuncia  la  paz:  celebra, 
Judá,  tus  fiestas  y  cumple  tus  votos,  por- 
que nunca  mas  pasará  por  tí  Belial:  en- 
teramente pereció:  Ecce  super  moíitcs  pe- 
des evangelizantis  el  annunlianlis  pacem: 
celebra,  Juda,  feslivilciles  tiias  el  redde 
vota  lúa;  qiiia  non  adjiriel  ultra  iit  per- 
íranseal  in  le  Belial:  xmiversus  inleriit  ( I ). 
En  efecto  apenas  se  oye  la  vozdeMaria, 
salta  de  gozo  el  Bautista  en  el  vientre  de 
su  madre.  La  presencia  del  Yerbo  excita 
la  alegría  del  precursor,  el  cual  santifica- 
do antes  de  nacer  y  empleando  el  lengua- 
je de  la  esposa  de  los  Cantares  parece  que 
dirige  á  Maria  desde  las  entrañas  de  su 
madre  estas  palabras  misteriosas:  Mués- 
trame tu  rostro,  ó  virgen  bendita  entre 
las  mujeres,  y  suene  tu  voz  en  mis  oidos: 
Oslende  mihi  fuciem  tuam;  sonet  vox  tua 
in  auribus  meis  (2).  Suene  tu  voz  en  mis 
oidos  para  proporcionarme  las  bendicio- 
nes del  Seuor;  porque  como  es  el  órgano 
del  Verbo  encarnado,  hará  la  dicha  de  su 
precursor:  por  ella  el  Salvador  trastorna 
sin  violencia  las  leyes  de  la  naturaleza  y 
derrama  el  tesoro  de  sus  gracias  sin  osten- 
tación. ¡Qué  de  milagros!  exclama  un  pa- 
dre de  la  iglesia:  un  niño  que  aun  no  se 
siente  á  sí  mismo,  siente  ya  á  su  redentor, 
ejercita  su  ministerio  antes  de  nacer,  pre- 
dica antes  de  poder  hablar  y  por  fin  es  la 
voz  del  Verbo  antes  de  haber  recibido  el 
uso  de  la  palabra  {De  un  manuscrito  anú- 
uimo  y  moderno). 

Si  fuéramos  cristianos  mas  fervorosos;  experi- 
mentaríamos delante  de  Jesucristo  presente  en 
nuestros  altares  lo  que  el  Bautista  sintió  en  pre- 
sencia de  Jesucristo  encerrado  cu  el  vientre  de 
Maria. 

Estos  milagros  deben  confundirnos  á 
nosotros,  que  somos  ingratos  é  insensibles 
á  la  presencia  de  Dios,  que  lejos  de  sentir 
á  vista  de  Jesucristo  oculto  en  el  sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  como  lo  estaba  en 
el  vientre  de  su  madre,  el  gozo  santo  que 
el  Bautista  manifestó,  lejos  de  dejarnos  ar- 
rebatar del  júbilo  á  que  se  entrega  una  al- 
ma fervorosa  y  de  manifestar  sentimientos 
de  gratitud,  no  nos  conmovemos,  sino  co- 
mo hijos  de  maldición  permanecemos  en 
una  insensibilidad  culpable.  Temblemos, 
cristianos,  porque  no  sentimos  repetirse 

(1)  Nahuni,  I,  15. 

(2)  Cautic,  11,  14. 


en  nosotros  la  maravilla  que  Jesucristo 
obró  en  su  precursor  cuando  Maria  fue  á 
visitar  á  su  prima  Isabel  {Del  mismo  ma- 
nuscrito). 

Se  puedo  mirarla  visitación  de  nuestra  señora  co- 
mo el  conjunto  de  muchas  maravillas. 

¿Quién  oyó  jamas  cosa  semejante?  ¡Qué 
de  maravillas  se  encuentran  aquí  reunidas! 
Dos  mujeres  se  saludan  mutuamente,  la 
una  virgen  y  la  otra  estéril;  pero  ambas 
preñadas:  Maria  madre  del  hombre  Dios  é 
Isabel  madre  de  un  hombre,  pero  que  ha 
de  ser  precursor  del  hombre  Dios.  Es  mas: 
entre  los  abrazos  de  las  dos  santas  primas 
sus  dos  hijos  se  hablan  sin  verse  desde  el 
vientre  de  sus  respectivas  madres,  ó  se  en- 
tienden sin  hablarse,  ó  se  ven  y  se  hablan 
sin  vista  y  sin  voz  ejercitando  ya  aiíibos 
antes  de  salir  al  mundo  los  diferentes  mi- 
nisterios para  que  vienen,  Jesucristo  el 
oficio  de  salvador  por  la  gracia  que  comu- 
nica al  Bautista,  y  este  el  oficio  de  precur- 
sor por  los  sentimientos  de  gozo  que  le 
hacen  dar  saltos  y  anunciar  la  presencia  de 
Cristo. 

Continuacioa  del  mismo  asunto. 

No  entro  á  examinar  por  qué  prodigio 
pudo  un  niño  concebido  apenas  hacia  seis 
meses  conocer  antes  de  abrir  los  ojos,  ex- 
plicarse antes  de  desatarse  su  lengua  y 
obrar  antes  de  ser  dueño  de  sus  acciones  y 
de  la  plena  libertad.  Todos  los  santos  pa- 
dres convienen  unánimes  en  que  Dios  solo 
fue  el  autor  de  este  milagro  y  que  el  gozo 
del  Bautista  dió  testimonio  de  la  virtud  del 
Es|)írilu  Santo  que  bajó  sobre  él  y  le  santi- 
ficó. Sobre  lo  cual  me  imagino  que  Jesucris- 
to apenas  formado  en  las  virginales  entra- 
ñas de  Maria,  dirigiéndose  á  su  precursor  y 
animándole  con  celestial  fortaleza,  le  dijo 
lo  que  Dios  á  Jeremías:  Antes  que  te  for- 
mase en  las  entrañas  de  tu  madre,  te  co- 
nocí, y  antes  que  salieses  del  vientre,  te 
sanlifi(|ué  y  te  di  por  profeta  á  las  nacio- 
nes: Priusqnam  le  formarem  in  ulero,  no- 
vi  te:  et  antequam  exires  de  vulva,  sandi- 
ficavi  le  et  prophelam  in  genlibus  dedi 
te  (I).  ¡Qué  de  maravillas  reunidas!  [Dis- 
curso del  P.  Brelonneau  sobre  la  Visi- 
tación). 

Completa  uniou  que  reinaba  entre  Maria  é  Isabel. 

Entonces  se  vió  (¿y  no  fue  una  especio 
(IJ    Jerera.,  I,  o. 
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de  milagro?)  la  perfecta  unión  y  desinte- 
resada concordia  que  habla  entre  dos  per- 
sonas de  un  sexo  tan  expuesto  á  los  me- 
lindres Y  al  amor  propio,  á  la  veleidad,  al 
mal  genio,  á  las  ([uisquilias  y  á  las  disen- 
siones. Esta  unión  fue  íirrae  y  durable.  No 
hay  una  alma  tan  indiferente  (jue  no  se  ani- 
me á  veces  y  tenga  sus  instantes  felices: 
son  ésos  fuegos  fatuos  que  brillan  y  se 
apagan  casi  instantáneamente:  de  una  ho- 
ra á  otra  ya  no  son  ios  mismos;  y  tan  ar- 
dientes como  eran,  tan  frios  se  vuelven  de 
repente.  Pero  ¡qué  admirable  es  ver  una 
unión  tan  perfecta  que  no  desdice  en  nada 
no  ya  en  los  tres  meses  que  habitó  Maria 
con  Isabel,  sino  mientras  vivieron  la  una 
y  la  otra  ó  mas  bien  mientras  dure  la  eter- 
na bienaventuranza  en  que  ahora  eslan 
estrechisimamente  unidas.  Lejos  de  aquí 
las  ideas  profanas  del  siglo:  el  alma  de  es- 
ta sociedad  fue  la  caridad:  las  tareas  mas 
comunes  de  aquellas  dichosas  mujeres  los 
ejercicios  de  piedad,  las  alabanzas  divinas 
y  la  meditación  de  las  sagradas  escrituras: 
el ''fruto  las  bendiciones  mas  copiosas  del 
cielo,  el  mas  rápido  adelantamiento  y  la 
mas  sublime  perfección  [Del  mismo). 

Qué  diferentes  son  las  amistades  de  los  mundanos 
de  la  de  Maria  é  Isabel. 

La  experiencia  nos  ensena  que  las  amis- 
tades del  mundo  son  comunmente  falsas  y 
engañosas-  asi  se  conoce  cuando  llega  la 
ocasión,  y  en  no  habiendo  interés  de  por 
medio  desaparecen  los  amibos  que  antes 
parecían  tan  solícitos  y  diligentes.  Las 
amistades  del  mundo  son  vanas  é  inútiles: 
se  pasa  el  tiempo  en  entretenimientos  fri- 
volos: se  quiere  matar  el  fastidio,  y  la  vida 
sigue  siendo  insípida  enmedio  de  tantas 
bagatelas  y  naderías.  Las  amistades  del 
mundo  son  melindrosas  y  el  soplo  mas  leve 
las  altera:  cada  uno  quiere  mantener  su 
puesto  y  conservar  sus  derechos,  y  basta  la 
ofensa  mas  pequeña  ó  que  parezca  tal  para 
levantar  súbitamente  una  borrasca  violen- 
ta. Las  amistades  del  mundo  son  inconstan- 
tes::, un  dia  se  rompen  y  otro  se  vuelven  á 
anudar,  y  se  pasa  la  vida  en  una  continua 
alternativa  de  disensiones  y  reconcilia- 
ciones. Las  amistades  del  mundo  son  pe- 
ligrosas: todos  los  siglos,  todos  los  esta- 
dos y  todas  las^ondiciones  dan  testimonio 
de  esta  verdad.  No  recordemos  lo  rpie  no 
podemos  olvidar  tan  [)ronto.  Aparecieron 
manciias  en  las  estrellas  mas  luminosas, 
los  astros  cayeron  del  firmamento,  y  la 


abominación  de  la  desolación  entró  en  el 
lugar  santo.  ¡Ojalá  me  explique  bastante 
para  los  que  deben  aprovechar  esta  lec- 
ción de  moral,  y  poco  para  los  que  pudie- 
ran escandalizarse!  Las  amistades  del  mim- 
do  son  pecaminosas.  ¡Ah!  Cristianos,  ¡qué 
corrupción  suele  ocultarse  á  veces  bajo  el 
velo  de  ía  probidad  y  aun  de  la  piedad! 
¡Cómo  mudarla  de  nombre  esa  amistad  que 
pasa  por  ordenada  y  lícita,  si  se  le  quitara 
la  máscara  con  que  la  cubre  la  initpiidad 
y  se  la  sacara  de  las  tinieblas  donde  tanto 
procura  ocultarse!  {Del  mismo). 

Cómo  y  en  qué  sentido  se  puede  entender  que  fsa- 
hel  fue  llena  del  Espíritu  Santo  en  presencia  de 
Maria. 

No  imaginéis  que  Isabel  recibe  el  Espí- 
ritu Santo  por  conducto  de  Maria  con  la 
misma  abundancia  y  distinción  que  esta 
señora.  El  cielo  supo  siempre,  dice  un  pa- 
dre de  la  iglesia,  distinguirá  la  madre  del 
Mesías  de  la  madre  del  precursor,  á  la  ma- 
dre del  Dios  de  'santidad  de  la  madre  del 
mas  santo  entre  los  hijos  de  los  hombres. 
Maria  había  sido  llena  no  solo  de  la  gracia 
del  Espíritu  Santo,  sino  del  mismo  Espíri- 
tu Santo,  el  cual  se  habia  dado  á  ella  sin 
limitación  ni  reserva  como  el  esposo  mas 
tierno  á  la  esposa  mas  amable:  ella  no 
puede  dividir  con  Isabel  estas  gloriosas 
prerogativas,  ni  comunicarle  su  plenitud; 
pero  le  comunica  á  lo  menos  las  gracias  y 
los  dones.  Esto  quiere  significar  S.  Lucas 
cuando  dice  que  Isabel  fue  llena  del  Espí- 
ritu Santo:  Repleta  est  Spiritu  Sancto  Eli- 
sabeth  (1)  A  pesar  de  la  diferencia  que  hay 
entre  Isabel  y  Maria,  dice  S.  Ambrosio, 
¡qué  dichosa  es  Isabel!  ¡Qué  de  mercedes 
derrama  el  cielo  sobre  ella  en  este  instan- 
te! Isabel  poseía  ya  el  espíritu  divino  por 
la  gracia  santificante  y  la  caridad  habitual, 
"que  la  hacia  justa  y  agradable  delante  del 
Señor;  pero  Íioy  le  posee  de  un  modo  mu- 
,  cho  mas  perfecto:  le  posee  por  una  fé  mas 
ardiente;  le  posee  por  un  impulso  mas  vi- 
vo de  amor;  le  posee  por  un  reconocimien- 
to mas  distinto  del  Redentor  y  la  reden- 
ción; le  posee  por  un  aumento  do  paz  y 
tranquilidad  que  se  difunde  sobre  todas 
las  potencias  de  su  alma;  le  posee  por  un 
temor  mas  respetuoso  y  una  piedad  mas 
ferviente;  le  posee  por  una  aversión  ma- 
yor al  mal  y  una  perseverancia  mas  fiel  en 
el  bien  [De  un  manuscrilo  moderno). 

(I)  Luc.,I,'il. 
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Dios  oculta  su  gracia  ba  jo  medios  humanos  como 
aparece  eii  esle  misterio. 

Dios  oculta  las  operaciones  de  la  gracia 
bajo  los  actos  mas  comunes  y  sencillos,  y 
como  dice  el  Sabio,  alcanza  de  fin  á  íin  con 
fortaleza  y  lodo  lo  dispone  con  suavidad: 
Atlingit  ergo  (i  fine  usqne  ad  fineni  forli- 
ter  et  dispoiiit  oinnia  swwiter  (  I).  -La  con- 
duela de  Maria  no  nianifTesta  exteriorrnen- 
te  mas  que  un  sim[)le  acto  de  civilidad  y 
cortesanía;  y  sin  embargo  por  este  medio 
infunde  el  conocimiento  y  el  amor  del  Me- 
sías á  S.  Juan,  encerrado  aun  en  el  vientre 
de  su  madre.  Maria  fue  con  priesa  á  pres- 
tar este  servicio  á  Isabel:  Abiit  cum  festi- 
natione  (2).  Este  es  el  velo  de  la  urbani- 
dad: veamos  la  eficacia  que  se  oculta  deba- 
jo de  esta  corteza.  Jesucristo  mismo  se 
apresura  á  ir  á  buscar  á  S.  Juan  para  sa- 
carle do  la  masa  corrompida  y  confortarle 
con  su  esi)íritu  hasta  el  punto  de  hacerle 
dar  saltos  de  gozo  delante  de  él.  Danos, 
Señor,  la  gracia  de  someternos  con  amor 
al  gobierno  de  tu  sabia  providencia:  danos 
Ja  gracia  de  obedecer  y  respetar  á  tu  igle- 
sia santa  y  observar  escrupulosamente  su 
disciplina  y  ceremonias,  supuesto  queá  la 
sombra  de  estas  cosas  exteriores  alcanzas 
tus  fines,  ocultas  en  ellas  tan  grandes  mis- 
terios y  comunicas  tus  gracias.  Proporció- 
nanos esta  sumisión,  virgen  santísima,  tú 
que  seguiste  con  gusto  y  amor  los  movi- 
raientos  de  tu  hijo,  el  cual  te  inspiró  esta 
visita  por  fines  altísimos  y  dignos  de  vene- 
ración [De  un  autor  impreso  anónimo). 

Prodigios  obrados  en  la  familia  de  Zacarías  y  di- 
chosas resultas  de  la  visita  deja  Virgen. 

¡Qué  dicha  para  esta  familia  recibir  las 
primicias  de  las  gracias  aparejadas  á  la  ve- 
nida de  Jesucristo!  Maria  es  la  primera  que 
siente  los  electos  del  misterio  de  la  encar- 
nación, y  luego  la  familia  de  Zacarías,  á 
quien  Dios  distingue  mas  considerablemen- 
te después  de  María.  El  Señor  desdeñando 
el  palacio  de  Heredes  y  de  los  emperadores 
romanos  se  deleita  en  santificar  á  los  hu- 
mildes y  á  los  pobres.  Ved  que  entra  el  ar- 
ca viva  de  la  nueva  alianza  en-  la  ca- 
sa de  Obededon  y  le  trae  tantas  gracias 
y  bendiciones  como  ventajas  lleva  la  nue- 
va ley  á  la  antigua.  ¿Qué  extraño  es  que 
la  madre  sea  líena  del  Espíritu  Santo  en 

f1)    Sap.,  VIH,  1. 
(2)  Luc.,1,39. 


cuanto  la  saluda  Maria?  Et  repleta  est  Spi- 
ritu  Sánelo  Elisabelh  (1).¿Qué  extraño  es 
que  el  niño  dé  saltos  de  gozo  en  el  vientre 
de  su  müúre'l  Exiillavit  infans  inulero  (2). 
¿Qué  extraño  es  que  Zacarías,  á  quieíi  su 
incredulidad  había  vuelto  mudo,  recobie 
ai  punto  el  habla  para  bendecir  al  Señor 
Dios  de  Israel  que  visitó  y  redimió  á  su 
pueblo?  ¿Y  ha  pasado  este  tiempo  de  visi- 
tación? ¿No  renueva  Dios  diariamente  los 
mismos  misterios?  ¿No  es  hoy  Jesucristo 
tan  misericordioso  como, era  ayer?  Jesús 
Cliristus  herí  el  hodie  (3).  Cuando  llama  ú 
nuesira  puerta  para  pedirnos  nuestro  co- 
razón y  amor,  ¿no  nos  prepara  una  visita 
de  santificación  como  á  la  familii^  de  Zaca- 
rías? ¡Desgraciados  de  nosotros  si  ingratos 
no  correspondemos  como  ella  á  tantos  be- 
neficios! [Imitado  de  Monmorel). 

La  visitación  de  la  virgen  Maria  comparada  con  la 
entrada  de  Samuel  en  Belhlchoixi. 

Grande  fue  el  asombro  de  los  habitan- 
tes de  Bethlehem  cuando  vieron  entrar  al 
profeta  Samuel  en  ocasión  en  que  no  le  es- 
peraban: sorprendidos  de  esta  visita  inopi- 
nada le  preguntaron  sí  su  entrada  era  pa- 
cífica, y  no  quedaron  tranquilos  hasta  que 
les  respondió  que  sí:  Paeificusne  est  in- 
gressus  luus?  El  ait:  Pacificus  (4).  Sí  Zaca- 
rías é  Isabel  se  sorprendieron  al  ver  que 
María  desconocida  de  casi  toda  la  tierra  y 
aun  oculta  á  su  propia  familia  había  atra- 
vesado las  montañas  de  Judea  para  visitar- 
los; parece  que  debieron  ha^er  la  misma 
pregunta  que  los  bethlehemítas  y  decir  á  la 
madre  del  Dios  de  paz:  ¿Es  pacífica  tu  ve- 
nida? En  efecto  ¿qué  podían  es[)erar  de  una 
pavíenta  cariñosa  si  no  palabras  de  consue- 
lo, de  paz  y  de  caridad  y  servicios  obsequio- 
sos? Mas  cuando  iluminados  con  luz  celes- 
tial se  levantaron  á  otras  consideraciones, 
que  eran  superiores  á  los  motivos  de  pa- 
rentesco, y  reconocieron  á  la  madre  de  Dios 
en  la  virgen  Maria,  entonces  trocada  su 
sorpresa  en  admiración  y  poseídos  de  júbi- 
lo exclamaron:  ¿De  dónde  á  nosotros  que 
venga  á  visitarnos  la  madre  de  nuestro 
Señor?  Penetrémonos  también  de  estos  sen- 
timientos de  admiración  cuando  Dios  se 
digna  de  visitarnos  por  su  gracia,  y  con- 
fundámonos i'i  vista  de  nuestra  indigni- 
dad: este  es  el  medio  mas  eficaz  de  atraer 

(1)  Luc.,T,41. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Adhcbr.,Xin,8. 
('i).  1  Reu.,  XVI,  4  et  5. 
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y  conservar  un  don  tan  precioso  (Del  pa- 
dre Oudri). 

Diversas  razones  que  da  S.  Ambrosio  de  los  pro- 
digios-obrados por  María  en  el  misterio  de  su  Vi- 
sitación. 

Si  acaso  extrañáis,  mis  amados  herma- 
nos, que  Dios  apareje  á  la  presencia  y  á  las 
palabras  de  Maria  una  muchedumbre  de 
prodigios  oÍM'ados  en  Isabel,  el  Bautista  y 
Zacarías;  oid  lo  que  dice  S.  Ambrosio:  Él 
Salvador  debe  obrar  el  primer  milagro  en 
el  orden  de  la  naturaleza  á  instancia  de 
Maria:  pues  ¿por  qué  no  ha  de  obrar  el  pri- 
mero en  el  orden  de  la  gracia  por  la  pala- 
bra y  la  presencia  de  aquella?  Maria  lleva 
en  su  vientre  al  autor  de  la  vida:  pues  ¿por 
qué  no  ha  de  poder  resucitar  á  un  niño 
que  la  ha  perdido  antes  de  nacer?  Maria 
lleva  en  su  vientre  á  la  luz  del  mundo: 
pues  ¿por  qué  no  ha  de  poder  anticipar  el 
uso  de  la  razón  al  que  no  tiene  todavía  el 
de  los  sentidos?  Maria  lleva  en  su  vientre 
el  precio  y  el  rescate  del  mundo:  pues  ¿por 
qué  no  ha  de  poder  libertar  á  un  cautivo? 
Maria  lleva  la  redención  del  mundo:  pues 
¿por  qué  no  ha  de  poder  justificar  á  un  reo 
que  no  sabe  aun  lo  que  es  el  mal?  No,  no 
extraño  que  Isabel  achaque  la  santificación 
de  su  hijo  á  la  visita  de  Maria:  Ul  facta  est 
vox  salulationis  luce  in  auribus  meis,  e.xnl- 
tavit  in  gauilio  infans  in  ulero  meo  (  I).  La 
palabra  eficaz  de  Maria  sostenida  por  la 
operación  de  Dios,  á  quien  lleva  en  sus  en- 
trañas, pudo  obrar  esta  maravilla.  Asi  lo 
dice  S.  Ambrosio  arrebatado  de  admiración 
al  contemplar  esta  visita  distinguida  con 
tantos  misterios  y  prodigios.  Isabel  oyó  la 
primera  la  voz  de  Maria,  continúa  el  santo 
doctor;  pero  Juan  sintió  el  primero  la  gra- 
cia: Vocein  prior  Elisabeih  audivit;  sed 
Joannes  prior  gratiam  sensil  (2).  Mientras 
las  dos  madres  pregonan  las  maravillas  de 
la  gracia,  los  dos  niños  producen  ó  sienten 
las  operaciones  de  ella:  Jesucristo  llena  á 
Juan  de  la  gracia  aparejada  al  ministerio  de 
precursor,  y  Juan  se  anticipa  á  ejercitarle 
de  un  modo  admirable.  Maria  habla,  y  al 
punto  la  criatura  encerrada  en  el  vientre 
de  Isabel  da  saltos  de  gozo.  Maria  acerca  el 
sol  de  justicia  al  astro  dichoso  que  debe 
preceder  á  su  nacimiento,  y  este  astro  im- 
paciente por  brillar  anuncia  con  todos  sus 
movimientos  la  presencia  de  aquel  sol.  Ma- 

(1)  Luc,  I,  /i.4. 

(2)  S.  Anibr.  in  evang.  Luc. 


ria  acerca  á  un  profeta  el  Dios  que  inspira 
á  los  profetas,  y  ya  que  aquel  profeta  no 
nacido  aun  no  puede  pronunciar  oráculos 
con  su  lengua,  lo  hace  del  modo  que  pue- 
de dando  saltos  en  el  vientre  de  su  madre 
{De  un  manuscrito  anónimo  y  moderno). 

De  las  maravillas  que  obra  Maria  en  su  visitación, 
puede  inferirse  fácilmente  cuan  grande  es  su  pa- 
trocinio. 

¡Qué  dia  tan  feliz  para  Maria  aquel  en 
que  contribuyó  con  su  presencia  á  llenar 
del  Espíritu  Santo  á  Zacarías,  Isabel  y  Juan 
Bautista!  Desde  que  dio  este  auténtico  tes- 
timonio de  su  poder  y  valimiento,  todos 
los  pueblos  han  experimentado  los  efectos 
de  él;  y  aquí  podría  yo  retar  como  S.  Bei- 
nardo  á  cualquiera  y  decirle  que  consiento 
en  ([ue  no  confie  en  la  protección  de  Maria, 
Si  habiendo  recurrido  debidamente  á  ella 
no  la  ha  encontrado  propicia.  Pero  no  bus- 
quemos ejemplos  tan  remotos,  cuando  los 
tenemos  á  la  vista  tan  próximos. 

Plácemes  y  parabienes  á  las  religiosas  de  la  Visi- 
tación. 

En  el  siglo  XVII  de  la  iglesia  un  sanio 
obispo  querido  de  Dios  y  de  los  hombres, 
ornamento  del  orbe  católico  y  admiración 
del  mundo  entero,  fundó  una  orden  reli- 
giosa sobre  la  cual  derramó  el  cielo  copio- 
sas bendiciones,  que  la  han  hecho  propa- 
garse por  todas  las  naciones  y  perseverar 
en  el  espíritu  de  su  santo  fundador.  En 
ella  vemos  una  inocencia  de  costumbres 
que  no  puede  admirarse  bastante,  una  exac- 
tísima disciplina  regular  hasta  en  las  cosas 
mas  leves  y  un  desprendimiento  del  mundo 
y  de  todo  lo  que  huele  á  fausto  y  soberbia, 
la  unión,  la  caridad  y  la  paz,  fuentes  fecun- 
das de  todas  las  virtudes  cristianas.  Aquí 
no  digo  mas  que  lo  que  es  público.  ¡Ojalá 
pudiera  revelar  para  gloria  de  Dios  lo  que 
solo  de  él  es  conocido!  Busco  la  causa  de 
este  estado  tan  perfecto,  y  podría  señalar 
la  santidad  de  la  regla,  la  sabiduría  del 
fundador,  el  concurso  unánime  de  los  sub- 
ditos, vigilancia  en  los  unos,  sumisión  en 
los  otros  y  fidelidad  en  todos;  pero  pene- 
tro mas  adentro  y  llego  al  origen.  No 
negarán  lo  que  digo  las  dignas  hijas  de 
Maria  en  su  Visitación;  y  ¡ojalá  que  su  voz 
pudiera  unirse  en  este  instante  á  la  mia! 
Pero  á  lo  menos  sus  corazones  me  respon- 
den en  secreto  ó  mas  bien  se  vuelven  ha- 
cia la  madre  á  quien  honran,  la  poderosí- 
sima protectora  de  los  hombres  y  en  par- 
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ticular  suya  y  de  todos  los  que  la  sirven. 
Herederas  de  su  nombre  lo  son  de  sus 
virtudes:  quiera  Dios  que  no  pierdan  nun- 
ca una  herencia  tan  preciosa  (Del  P.  Bre- 
tonneau). 

Los.  efectos  maravillosos  de  la  visitación  de  María 
no  se  limitan  á  Isabel  y  á  Juan  Bautista,  sino  que 
se  extienden  á  Zacarías. 

Zacarías  siente  como  Isabel  y  Juan  Bau- 
tista los  efectos  de  la  presencia  de  Maria 
por  las  luces  que  se  le  comunican.  En 
efecto  al  tiempo  de  nacer  Juan  se  desata 
su  lengua  y  predice  la  redención  de  Israel 
y  el  cumplimiento  de  las  profecías:  predi- 
ce que.de  la  casa  de  David  debe  nacer  el 
Salvador,  el  cual  libertará  á  su  pueblo  de 
sus  enemigos  espirituales  y  le  hará  cami- 
nar por  los  caminos  de  la  santidad  y  de  la 
justicia:  predice  la  grandeza  de  su  hijo  y 
la  sublimidad  de  su  ministerio:,  predice 
que  va  á  aparecer  Dios  sobre  la  tierra  pa- 
ra la  felicidad  del  mundo  y  anuncia  el  na- 
cimiento del  sol  de  justicia,  el  cual  ilumi- 
nará no  solo  al  pueblo  escogido,  sino  á 
aquellos  que  están  sentados  en  las  tinieblas 
y  en  la  sombra  de  la  muerte. 

Breve  moralidad  sobre  los  defectos  de  que  adole- 
cen las  visitas  mundanas. 

¿De  dónde  había  sacado  Zacarías  tantos 
divinos  conocimientos?  De  la  visitación  de 
Maria,  responde  S.  Ambrosio:  participa  de 
los  milagros  que  se  obran  en  ella,  oye,  ad- 
mira y  aprende.  Mas  nosotros  en  nuestras 
visitas  (tal  es  la  perversidad  del  corazón) 
nos  entregamos  á  conversaciones  y  pláti- 
cas inútiles  con  pérdida  del  tiempo,  ó  li- 
sonjeras con  peligro  de  la  humildad,  ó  te- 
merarias con  peligro  de  la  fe,  ó  licenciosas 
con  peligro  de  la  honestidad,  ó  de  maledi- 
cencia y  murmuración  con  peligro  de  la 
caridad.  Confesemos  de  buena  fé  que  tal 
es  por  lo  común  el  fruto  de  nuestras  vi- 
sitas {De  un  manusc7'iio  aiiónimo  y  mo- 
derno). 


Peligros  de  las  compañías  y  amistades  mundanas. 

Es  bien  sabido  cuánta  eficacia  tienen 
las  compañías  y  amistades  mundanas  pa- 
ra corromper  á  las  almas  mas  inocentes. 
Por  lo  común  somos  lo  que  son  nuestros 
amigos,  dice  S.  Agustín:  cuando  uno  logra 
ser  amado,  fácilmente  es  creído:  tenemos 
á  nuestros  amigos  por  demasiado  intere- 
sados en  nuestro  favor  para  concebir  la  me- 
nor sospecha  de  su  rectitud,  y  siempre  es- 
tamos dispuestos  á  creer  que  lo  que  nos 
aconsejan  es  lo  mas  provechoso.  Asi  profe- 
samos sus  mismos  sentimientos,  y  si  son 
soberbios,  avaros,  vengativos  ó  están  do- 
minados de  otra  pasión,  es  de  temer  que 
nos  dejemos  dominar  de  la  misma  unién- 
donos con  ellos  [Tomado  en  sustancia  del 
P.  Pallu). 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  discurso. 

Cristianos,  no  olvidemos  jamas  las  vir- 
tudes que  Maria  practicó  en  este  misterio, 
ni  las  maravillas  que  obró  Dios  por  ella. 
Acordémonos  de  su  fé  para  vivir  siempre 
como  fieles  [)erfectos,  de  su  caridad  para 
ejercitarla  de  continuo  con  el  prójimo  y  de 
su  humildad  para  conocernos  y  anonadar- 
nos. El  Bautista  enajenado  de  gozo  mué- 
vanos á  regocijarnos  siempre  en  el  Señor: 
Isabel  llena  del  Espíritu  Santo  muévanos 
á  pedir  la  plenitud  de  él:  por  último  el  Se- 
ñor glorificado  en  la  casa  de  Zacarías  sea 
continuamente  el  objeto  de  nuestro  culto 
y  de  nuestra  gratitud. 

Los  señores  curas  que  no  tengan  tiem- 
po para  componer  un  discurso  sobre  este 
misterio,  podrán  hablar  del  culto  de  Ma- 
ría en  general,  ó  de  la  confianza  en  ella, 
ó  de  su  protección  y  valimiento.  Por  el 
contrario  los  que  después  del  exordio  que 
doy,  quieran  limitarse  á  la  moral,  fio  tie- 
nen sino  recurrir  á  la  plática  sobre  el  mo- 
do de  aprovechar  el  tiempo,  á  la  de  la  ver- 
dadera y  falsa  piedad  ó  á  la  del  amor  del 
prójimo,  que  seria  la  mas  propia.  Estos 
son  los  asuntos  mas  naturales,  cuando  no 
se  quiere  decir  nada  del  misterio. 


EXORDIO  PARA  UNA  PLÁTICA. 


Quám  pulchri  sunt  gressus  tui  in  calceamentis,  filia  principis!  (Cant.,  VII,  1):  ¡Cuán 
hermosos  son  tus  pasos  en  los  calzados,  hija  de  príncipe! 

¿No  puedo  yo  decir',  hermanos  míos,  ríosos  raptos  de  su  amor?  Sí,  virgen  san- 
de  Maria,  esposa  del  Espíritu  Santo,  en  el  ta,  todos  los  pasos  que  das  hoy,  son  be- 
misterio  de  hoy  lo  que  el  Sabio  decía  de  líos  y  me  arrebatan  y  embelesen.  Elegí- 
la  esposa  de  los  Cantares  on  los  miste-  da  madre  de  tu  Dios  parece  que  la  cari- 
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dad  te  da  alas,  y  á  pesar  de  la  nueva  dig- 
nidad de  que  eres  revestida,  atraviesas  á 
prisa  las  muntanas  de  la  Judea  para  acu- 
dir solícita  á  cuidar,  servir  y  consolará  tu 
prima  Isabel.  ¡Qué  heruiosos  son  tus  pa- 
sos, hija  de  príncipe!  Notad  aquí,  dice  san 
Ambrosio,  que  si  Maria  se  traslada  con 
tanta  diligencia  á  la  casa  de  Zacarías  y  ha- 
bita en  ella  ali^unos  meses,  no  es  por  una 
incrédula  curiosidad,  ni  por  informarse  de 
la  palabra  del  ángel  tocante  á  la  preñez  de 
Isabel,  ni  por  deseo  de  dar  á  conocer  las 
maravillas  que  se  han  obrado  en  ella  y  las 


insignes  mercedes  que  ha  recibido  del  cie- 
lo. Lejos  de  engreírse  con  su  felicidad  tra- 
ta de  comunicarla,  estando  persuadida  de 
que  el  Redentor  á  quien  lleva  en  su  vien^ 
tre,  anhela  solo  por  la  redención  de  los 
pueblos.  Guiada  por  el  espíritu  divino  sa- 
le de  su  casa  y  se  parle  para  la  de  Isabel  á 
fin  de  practicar  grandes  virtudes  y  ofrecer 
el  modelo  mas  acabado  de  la  caridad  cris- 
tiana. De  este  punto  importante  de  nues- 
tra religión  y  necesarísimo  á  vosotros,  her- 
manos, voy  á  tratar  en  el  presente  discur- 
so etc.  (lomo       tratado  2.°). 
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Con  la  caridad  todo  nos  aprovecha  para  la 
salvación,  y  sin  ella  nada  ibid. 

Cuánto  se  manifiesta  la  humildad  de  Maria 
en  la  visita  á  su  prima  Isabel   407 

Cómo  confunde  Maria  con  sti  ejemplo  á  los 
mundanos  que  son  tan  delicados  en  punto 
de  honor,  de  precedencia  etc  ibid. 

Donde  mas  resplandece  la  humildad  de  Ma- 
ría, es  en  la  conversación  que  tiene  con  el 
ángel  y  luego  con  Isabel  ibid. 

Las  mas  de  las  visitas  son  inútiles:  qué  car- 
gos hará  Dios  á  los  mundanos  ibid. 

La  cristiana  urbanidad  de  Maria  con  Isabel 
es  muy  diferente  de  la  urbanidad  de  los 
mundanos   ibid. 

La  humildad  de  Isabel  corresponde  comple- 
tamente á  la  de  Maria   i08 

Santas  pláticas  de  Isabel  y  Maria   ibid. 

Paráfrasis  del  Magníficat,  en  queMaria  can- 
ta las  grandezas  de  Dios  y  manifiesta  su 
gratitud   ibid. 

Cómo  Maria  en  este  cántico  comunica  á  Isa- 
bel sus  sublimes  conocimientos  ibid. 

Maria  cumplió  tres  deberes  con  su  prima: 
ell."  de  urbanidad,  el  2."  de  parentesco 
y  el  3."  de  caridad.     409 


Primera  regla:  observar  la  urbanidad  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  de  la  misma 
urbanidad  ¡bij. 

Segunda  regla:  en  los  deberes  de  parentes-  • 
co  es  necesario  discernir  como  Maria  en 
qué  puntos  y  á  quién  debe  uno  abrir  su 
pecho.....  ibid. 

Tercera  regla:  en  los  deberes  de  la  caridad 
hay  que  atender  al  motivo  y  al  orden   4(0 

Aunque  Jeremías  fue  santificado  en  el  vien- 
tre de  su  madre,  el  Bautista  se  le  aventaja 
en  un  privilegio  ibid. 

Jesucristo  nos  visita  muchas  veces  como  vi- 
sitó al  Bautista   ¡bid. 

Juan  Bautista  es  santificado  en  el  vientre  de 
su  madre  y  da  saltos  de  gozo  al  entrar 
Maria  ibid. 

Si  fuéramos  cristianos  mas  fervorosos;  expe- 
rimentaríamos delante  de  Jesucristo' pre- 
sente en  nuestros  altares  lo  que  el  Bautis- 
ta sintió  en  presencia  de  Jesucristo  en- 
cerrado en  el  vientre  de  Maria   411 

Se  puede  mirar  la  visitación  de  nuestra  se- 
ñora como  el  conjunto  de  muchas  mara- 
villas  ibid. 

Continuación  del  mismo  asunto  ibid. 

Completa  unión  que  reinaba  entre  Maria  é 
Isabel  ibid. 

Qué  diferentes  son  las  amistades  de  los  mun- 
danos de  la  de  Maria  é  Isabel   412 

Cómo  y  en  qué  sentido  se  puede  entender  que 
Isabel  fue  llena  del  Espíritu  Santo  en  pre- 
sencia de  Maria   ibid. 

Dios  oculta  su  gracia  bajo  medios  humanos 
como  aparece  en  este  misterio   413 

Prodigios  obrados  en  la  familia  de  Zacarías  y 
dichosas  resultas  de  la  visita  de  la  Virgen,  ibid. 

La  visitación  de  la  virgen  Maria  comparada 
con  la  entrada  de  Samuel  en  Bethlehem. .  ¡bid. 

Diversas  razones  que  da  S.  Ambrosio  de  los 
prodigios  obrados  por  Maria  en  el  miste- 
rio de  su  visitación   414 

De  las  maravillas  que  obra  Maria  en  su  visi- 
tación, puede  inferirse  fácilmente  cuán 
grande  es  su  patrocinio  ibid. 

Plácemes  y  parabienes  á  las  religiosas  de  la 
VisilMcion  ibid. 

Los  efectos  maravillosos  de  la  visitación  de 
Maria  no  se  limitan  á  Isabel  y  á  Juan  Bau- 
tista, sino  que  se  extienden  á  Zacarías. ..  41o 

Breve  moralidad  sobre  los  defectos  de  que 
adolecen  las  visitas  mundanas  ibid. 

Peligros  de  las  compañías  y  amistades  mun- 
danas ;  ibid. 

Que  puede  servir  para  la  conclusión  del  dis- 
curso ibid. 

l''xordio  para  una  plática  ibid. 


FIN  DEL  TOMO  Qn^-;TO. 


